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SEMANARIO  ERUDITO, 

■ 

QUE  COMPREHBNDE 

VARIAS  OBRAS  INÉDITAS^ 

CRITICAS  ,    MORALES  ,     INSTRUCTIVAS, 

políticas  ,  HISTÓRICAS  ,    SATÍRICAS  ,  Y   JOCOSAS, 

DE  NUESTROS    MEJORES  AUTORES 

ANTIGUOS,  Y  MODERNOS. 


DALAS  A   LUZ 

DON   ANTONIO   VALLABAHES 

di  Sotomayor, 
I 


HADHID  MDCCLXXXVn. 

En  la  Imprenta  y  Librería  de  axfokso  lopm  ,  calle  de  la  Cnia, 
donde  se  hallará ,  y  en  los  puestos  del  Diario. 
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;   PB.OSPECTO 

DÉLA    OBRA    PERIÓDICA 

INTITULADA 

SEMANARIO  ERUDITO, 

m  • 

QUECOMFRSHENDB 

>  ■  1       •  ■  • 

TARIAS    OBRAS    INÉDITAS, 

Criticas ,    Morales  y    Instructivas  y    Politicas, 

Históricas  y    Satiricás  y  y  Jocosas  y  de    nues^ 

tros  mejores  Autores  antiguos  ,  y  tno^ 

dernos. 

JLSl  pesar  de  la  nota  de  desidiosa  que  muchos  Extrangeros« 
y  algunos  ^Españoles*- ponen*  á  miestra  iNacioa ,  es  constan* 
te ,  que  ño  solo  «en*  los  siglos/  llamados '  de  !  ignorancia  se 
escribieron  en  Españ*  tamos  obras ;  .como  en  qualquiera 
otra  de  las  Naciones  de  Europa , .  sino  que  en  los  prind* 
{Hos  del  restablecimiento  denlas  letras,  y  en  todo  el  Si-« 
glo^XYL  ^ntribuyó  como  la  que  mas  al  aumento  de  las  cien- 
cias <i  y  propagadion  de>  la^  'licecatura.  No  jes .  menester  mas 
fnrueba  que  recordar  los  (ilusffes  nombres  de  Nebriiia ,  e( 
Brócense ,-  Framsisco  de;  Vergara  ,^  Simoa.  Abril «  Barbosa^ 
Alias  Montano ;,  Oantatapiedca  ,  Melchor  Cano  ,  Garran^ 
jsa  ii  Manin !  Pérez  ée  Ayala;»  Don  Diego  de  Mendoza^ 
Zurita.,  Soaiez  v-^^Dqu  Antonio  Agüstin  «  Ambvosb  de  Mo- 
i;ales' V  y  . el.  inotinparablé  i  Jqan-  de  Mariana.  <    >' 

/.  r :iBs  t  aeread'  que  ¡en-*  los'  dte  siglos  .  siguientes  no  corres* 
pandiflran> /los  progresos;  de.  1»  liteíatura ,  á  tan  felices  prin-t 
«¡9tM4  .jpoiqné  oiirioaidalai. Naden  de  iuoesantes  ,  y  encaf>- 


iúz^dsi!^  guerras  ^  acometida  yú  á  un  misino 'tiempo,  yá  sepaQ^ 
damente  par  la  Francia ,  la  Inglaterra ,  la  Holanda  ,  *y 
por  varios  Principes  de  Alemania,  se  vio  preci^da'á vol* 
ver  toidas  sus  fuerzas  á  su.  defensa,  .sin  que  le  .permitie- 
sen las  circunstancias  aplicar  el  correspondiente  esmero  á  la 
proiecciou'  y.  cultivo:  de  las  Ibuehas  letras , ...y.,  de  U4  ciencias 
exactas.  Ni  aun  se  puede  decir  que  las  olvidó  ;  porque 
a  pesar  de  las  |;uerras  q^e  ameriazpban  ^  Felipe  lY.  es< 
tableció  este  Monarca  una  serie  de  Cátedras  de  lenguas, 
letras,  humanas,  ciencias  naturales,  y  sagradas-,  qua  segu- 
ramente fueron  las  que  ^xciuron  la  emulación  del  Caxde- 
nal  .  de  Sichelieu  para  que  estableciese ,  y .  fomentase  V2H 
rias  Academias  que  o|ytuyÍ0'O|p  su^sa  r^as[, feliz  que  los 
Estudios  del  Colegio,  que  entonces  se  llamaba'  Imperial  en 
esta  Corte.  Provino  sin  duda  ^esta-  diferencia:  de  haber  f  ue^ 
tb  Felipe  lY.  tan  grande  comisión  en  manos  de  nsgula- 
r^,  que  siempre  tienen  dentro  ^él  Estado,  otro  Estado 
aj>ane,  gobernadp  por  su.  interés  particular  ;  y  haberla  por 
cV  contrario  encomendado  Richelieu  á  diferentes  sabios  es-' 
cogidos  entré^  ipdos  los  que  -se  coruKian ,  .  quienes . /pira- 
ron siempre  su  interés  comp.  absolutamente  inseparable  del 
bien  común* 

No  obstante  en  el  siglo  pasado ,  y  presente  prodilyo 
^paña  excelentes  ingenios ,  qué  á  mas  ¿te  jas  obras  que. 
publicaron  V  d»arQii:aianuscritos  qjLie;serán'  siempre  prueb» 
constante  de  U  aplicación .  y .  feJkidgcl  oon  qtie*  cultivaron  Jas 
letras»  Pero  sem^^jante  ^ste  .tesoro-  á  Lo)  quíe  están  ocultos 
en  las  minas,  solo  conocen  los  Eruditos  quilos  bay ,  pe-^ 
K>  no  los  disfrutan..  Aufi  ser:  pudiera  decir  por  Io$  efecto» 
que.  se  han  aprovechado,  mas  de  ellosJo&ElítJCsngcrOfyLque 
tos  Españoles ,  pues^  sqn  notorias.  í  ld&  diUgeilpii^  c|e  \^  qae-9 
ilos.en  buscar.^  y  remitir  '¿vsns  rpais^Sííji^ístas  ipnqosui^s^' 
£1  descuido  há.  sido  tahto^  en  est^  pán^4<.ijp»'^^TíQ  tenemoá 
historia  ni  auiU  documemos  improstti  pura  conocef  el  es^ 
udo  de  nuestra  IjIacIoR^  ñi  ^s  Aáceisses  en  elrsigloTai^tc^ 
cedente«  Scs]ihai.^Q  aquí  ún^.  daña\impoudierabl&;^  fio:'SO!¿ 
lo  respedo  de.  los  ¡k¿ei:eses;:pbliti<tds:^>:tsinD:ide[.'las[  leaeas^ 
y  dfir  la  gloria  d^  :  mutuos  ^  dtombiesr  ilu»!i;es:  asijon  álrmas, 
como  en  política ,  ?;y  Jiicüattira  i^  posque  -^  oaireaonibs  dq 
su  MM&cíi ^  é  Ja  heñios,  ds  máwáí^  írn^ "     *  "^  ~ 
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que:  son  -á  "encm^jas  ;-ó"'m»s-  afectos-  i  %u$  onteiseses  qúi 
i  la  Terdad*  6  Dtuy  mal  inlótmados*  En  xmcstro  rietiiípo 
se  há  dado  por  nuewif  un  e^htodipiento  c(ue  se  .pHxyeo* 
tó,  y  aun  se  ?anjó  iio  años  há* . Y  como  de  .  estas' hajr 
muchas  cosas   que  íse  ighoriil*  "  .    •'  ^  ,     ; 

En  el  Semanario  Erudito ,  qué  publicamos  ,,  pméi»^ 
demos  oci^fir  en  mucim  .{one;á'ilos  idaños  :inendonados^ 
recordando  los  nombie^  rd6  los  -petionages  que  ha^  seniéi 
)>ien  á  la  Nación  ^  propagando. la tinstnjccion  que  feíoS'de^ 
xaron.  muchos  sabios  Españoles  ^  é.ikistraiido  con  :su»robfa& 
$isi  políticas  >,  como  hiscdrkas^  y  de  <  vana  erudición  •  un 
siglo  tan  poco  conocido  como  d  pasado;  Se  veián .  las 
enfermedades  deja  Nación 'y  -sufr^  remecHbs^^Se  verár  que 
nunca,  han  fiíliado  Estadistas  qucr  Itas  hayan  o^nocidD  ,  y 
tenido  valor  •  de  oponerse  á  eUas;  Los*  cuerpos  pplíticGC^ 
$on  como  d  Auimano  :  tienen  su  juventud  ,  y  .  véf^zt  li^ 
neo  su  robustez  ^  y  decadencia  :  5«^  ercoies^  y  defectos*  .P»- 
ro  ¿qué  cosa  humana  catece  de  .ellos?  ^ Aquella-es  la  roedor 
á]ue.$ien&  metios»  Y' la  vicisitud  de  los\r.uerp<is  ¡subluna- 
f^  se  extiende  también :  á  los  cuerpos  políticos  v  qtí^  hoy 
dan;  la  ley.,  -y  mañana  Ja  retíben*  »,:.-. 

r  ,  Esta  reñexioa  se  ha  de  tener  píeseme  pam  despreciar 
)o6  gritos  de  la$  almas  débiles^  que  sin  respeto á  la  ver¿ 
dad  quieren  no  s<rik>  que  se  oculten  los  defeao^^  y  se  ignore^ 
las  lecciones rqifie^nosi  han  dado  nuescro^amepasadi^.para^ues^ 
tro  gobierno  en  semeíames  ocasiones  ,  sino  que  hallarán  deli- 
to en  que  se  publiquei\ips  esfuerzos  con  que  nuestros  Se* 
yes  ^  Ministros ,  l^oliticos ,  y  Escritores  procuraron  opo- 
f^rse  á*^lor  abusol ;:  corregirlos ,  y  restablecer  la  Kacion 
en  el  estadpxW  que  pcA^-.su  siráacíbiiy.^r  siis  iic^esas  y 
4Qnúmis  ^delsc.^ár^  Ño  \t^  lefctos^V  biQi :  halladosr  con  su 
ignorancia  y  lai^uidéz ,  no  lean ,  repetimos ,  el  SemoJíamo  Mmt 
dito  ;  porque  á  vueltas  de  unos  pocos  papeles  de  mera  eni- 
dicion  s  halUícáíl  .i)ftos '.  qiíe  les  digab  *  vergeles  Juras  ,  pero 
útiles»  Hallarán  representaciones  vigorosas  ;  noticias  históricas 
sinceras  ;  desengaños  expuestos  con  franqueza ;  proyectos 
asequibles ,  en  que  solo  encontró  dificultad  la  desidia ,  ó 
el  interés  j)articular.  No  hay  ramo  que  dexe  de  tocar  es- 
te Semanario  :  la  variedad  lo  hará  agradable  ^  y  se  leerá 
sin  envidia,  porque  todas  las  obras  que  incluyere  serán  de 
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Escritores  qoé  ya  han  muerto  ;  de  Escritores ,  y  de  personages 
j^petables  ,  quales  son  el  Sey  Católico  Don  Fernando  el  T^ 
^  Ccmde  de  la  Roca  ,  Don  Francisco  de  Quevedo^  Don  Die- 
^6  Saavedra  ,  Macanáz  ^  Don  Agustin  Riol  ,  Saladar  de  Cas- 
tro ,  Don  Gregorio  Mayáns ,  el  P.  Andrés  Burriel ,  el  P.  Sar- 
jDiecitp ,.  &c.  &CC. 

,  '^> .  .Los  Lunes  de  cada  semana  ¡se  darán  á  Inz  sucesrra- 
«nente  los  quadernos  de  tsta  obra  ,  que  constarán  por  !• 
^neral  de  seis  pliegos  cada  uno ,  poco  mas  ó  menos.  No  se 
;seguiti  el  I  orden  cronológico ,  porque  ni  lo  pide  la  calí- 
¡dad  de  la  obra ,  ni  tenemos  al  presente  muchos  papeles 
^que.  etísten;  y>  de^ués  de  impresos  ,  y  publicados  al- 
tgunos  de  uh^ Autor ^  los  podríamos  encontrar;  y  no  se- 
ria justo  privar  de  ellds  al  publico.  Además  de  esto ,  siem- 
;pre  que  ocurran  en  los  impresos  lagunas  ,  ó  blancos  ,  es 
-señal  de  que  se  suprime 'alguna  proposición  por  irritante, 
^.por  otro  motivo»  Esperamos  que  hecho  cargo  el  publi- 
ICO,  reciba  gustoso  nuestro  trabajo. 

Si  hubiese  algún  Particular  ,  que  procurando  coadyu- 
var nuestro  zelo ,  deseoso  del  bien  de  la  Nación ,  quisiere, 
que  salgan  á  luz  algunos  M.  SS.  útiles  que  tenga ,  pro- 
curará poneiios  en  alguno  de  los  puestos  donde  se  ha  de 
:vender  este  Semanario :  quedando  á  nuestro  cuidado  su 
pronta  publicación ,  y  «1  de  dar  los  exemplares  correspon- 
4iences  á  los  que  exerciten  este  rasgo  de  ¿eneroridafl. 

■ 

.  .  NOTA. 

■•■•'. 

(  Tendrá  principio  este  Semanario  el  Lunes  30'de-AbrQ; 
y  se  l^Uará  en  la  Liboeña  de  Alfonso  López,  calle  de -la 
.Cruz ,  y.  en  los  puestos  del  Diario :  su  predo  quaiiro  rea<* 
les  vellón. 
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-    'AJOVERTEl/CIA  JL  LECTOR. 

¡calendo ,  como  es ,  tan  universal  el  justx>apre-' 
ció  que  han  merecido  de  todos  los  Doctos  las 
Obras  de  Don  Francisco  de  Quevedo  y  Ville- 
gas ,  creemos  que  solo  su  nombre  hará  reco- 
mendables las  que  publicamos.  Estas  ya  fue- 
ron anunciadas  como  inéditas  por    el  C!olec-- 
tor  del  Parnaso  Español,  en  el  como  IV.  de 
su.  Obra.^  Echamos  menos  no  dbsrance  la  Har-^ 
fa ,  qué  á  imitación  de  la  de  David  escribió  es- 
te Autor  ;  pues-  de  ella  sólo  hallamos  publi- 
>  el  Salmo  13.  con  el  epigráfe  Ác  ^uar^ 
tetos  inéditos  en  la  pag.   155.  del  tom.  V.  de 
la.  Colección  \  bien  que  conocemos;  que  como 
las  C&ras  inéditas  de  nuestro  Quevedo  sino  igua. 
lan>  exceden  á  las   ya  publicadas  ,   no  -sería 
difícil  que  se  ocultasen  algunas  á  toda  la  vi- 
gilancia que  <  en  descubrirlas  pusiese  el  Editor  j 
mayormente  si  atendemos  á  las  varias  fortunas 

que  aquel  experimentó. 

%%  Jam- 


Tampoco  se  hace  mención  <IeI '  Biscur- 
so  de  las  privanzas ,  que  parece  dirigió  á  la 
Magestad  del  Señor  Don  FelipesIIL  Jis'coñsr 
tante  que  no  falca  quién  asegure  >  qué  esta  nó^ 
es.  producción  suya  >  pero  si  haccíiios  un  ri- 
goroso cotejo;  con  cdUv  y  la  inayor  de,  sus 
obras  Políticas  ,  sacarétños  pof  consecuencia, 
que  la  pureza  de  su  estilo  ,  lo  sublime  de 
siis  pensamientos ,  k  gravedad  de-  sus.  senten- 
cias, y  lo  claro  de  sus  discursos  >.  la  hacen 
hija  suya  por  todas  sus  circunstancias.  Sin  cín- 
bargo ,  como  nos  faltan  apoyos  conduy entes 
para  afirmarlo ,  nos  contentamos  coii  induin. 
la  cutre  las '  que  están  recibidas  por  suyas  sin. 
disputa  >  para  que  el  lector,  tal  ver  con'jdor.. 
cuméntos  irrefragables  >  aclare  lo  que*  noso- 
tros, y  otros  muchos  dudamos. 

.  Las  dos  cartas  morales ,  é  .instructivas  ^ue 
escribió  .desdé  la .  prisión  db  San  Marcos  de 
León  á  su  amigo  Adán  de  la  Parra ,  nos  per> 
suadimos  á  que  ( no  obstante  que  no  se  expre- 


san 


sftQ  éñ  pinicolar)  estarán  incluidas  en  las  70 
qu0  <iice  éí  mismo  Editor  escribió  al  Duque  d$ 
Osuna ,  y  otras  amigos  suyos.  La,  grande  amis« 
tad  del  Autor  con  Adán  de  la  Parra,  se  jus. 
tilica  en  la  pieza  inédita  de  que  se  hace  men^ 
oon  en  la  cicada  Colección  >  intitulada  Dialo^ 
go  satírico  en  vos:  del  Ángel ,  Elias  y  y  Enoc. 

Lo  cierto  es^  que  habiendo  tenido  noti«* 
cia  de  estas  Cartais  el  Excelentísimo  Señor  Don 
Fernando  de  Silva  ,  Alvarez  .de  Toledo  ^  Du-^ 
que  de  Al  va  ,  que  falleció  en  el  año  de  1775; 
cobro  vivisimos  deseos  de  ellas ,  para  lo  qual 
dio  el  encargo  a  quatro  sugetos  bastante  ver- 
sados en  el  manejo  >  y  conocimiento  de  ma- 
nucscritos.  Solo  pudo  hallarlas  Don  Felipe  Vá- 
rela >  Escribano  del  Consejo  de  Ordenes  j  y  se 
cree  que  fueron  las  originales.  De  las  varias 
copias  que  de  ellas  se  sacaron  ,  regaló  una ,  co-^ 
mo  preciosa  alhaja ,  dicho  Señor  Excelentísimo 
al  Doctor  Don  Joseph  Ceballos ,  Catedrático 

de  Disciplina  Eclesiástica    de  los  Reales  Estu- 
dios 


dios  de  esta  Corte ,  que  murió  siendo  Cano--^ 
|dgQ  de  Sevilla }  por  cuyo  medio  llegaron  k- 
nuestras  manos ,  y  á  las  del  Conde  del  Águila» ; 
y  en  la  Carta  que  las  acompañó ,  puso  esta  clau- 
sula :  van  las  cartas  de  Qu/evedo  ,  que  son  incoim-: 
parceles.  Este  mismo  juicio  hicieron  de.  ellas  el' 
P.  Fr.  Martin  Sarmiento ,  y  otros  varios  sugetos^ 
de  singular  literatura  \  y  el  mismo  creeremos 
harán  ahora  los  instruidos »  y  bien  intencionad 
dos  que  las  lean. 


HAR- 


tto.i 


OBRAS  INÉDITAS 

DE  DON   FJIANCISCO  DE  QUEVEDO. 

ü  jA.  jK.  JL  jtl 

Que    a  imitación  de  la  de  David   escribió  es* 

te  Autof^ 

SALMO  ly. 

]\^UE  tenga  yo ,  Señor ,  atrevimiento 
(¡  quien  me  lo  oye  decir ,  que  no  se  espantad ) 
de  procurar  con  los  pecados  mios 
agotar  tu  piedad  ^  6  tu  tormento! 

La  lengua  sé  me  pega  á  la  garganta: 
agua  á  mis  ojos  falta ,  á  mi  voz  bríos: 
nada  me  desengaña^ 
el  mundo  me  ha  iiechizado: 

¿Dónde  podre  esconderme  de  tu  saña 
sin  que  el  rastro  que  dexa  mr  pecado," 
por  donde  quiera  que  mis  pasos  llevo, 
00  me  descubra  á  tu  rigor  de  nuevo? 

SAt- 


K 


SALMO    XV. 

Pise  ,  no  por  desprecia  ^  por  grandeza^ 
perlas  el  avariento  ,  y  fatigado 
viva  siempre  muriendo ,  enamorado 
de  su  verdugo  el  oro  ,  y  su  riqueza. 

/Haga  coronas  deilá  su  cabeza, ! 
y  de  su  Dios  se  mire  coronados 
guarde  la  casa  ^  di^  su  miedo  elado,    . 
y  sirva  esclavo  vil  á  su  torpeza. 

♦ 

£1  escultor  á  Deucalion  imite, 
y  haga  vivir  las  piedras  de  su  casa; 
los  muertos  el  pincel  los  resucite; 

Que  en  mi  cabana  con  mi  lumbre  escasa,  i 
Bo-  halla  la  muerte  nada  que  me  quite, 
ni  la.  fortuna  en  que  ponerme  tasa* 

SALMO  XXIII.  (4. 

I  Alégrate,  Señor,  el  ruido  ronco 
de  este  recibimiento  que  miramos 


pues 


- ■ — —  "' " . '  ' "  .  ■ — __^,,^..— ^^^_^__^,    .  . 

(a)  Bl  presente  Salmo  se  halla  publicado  en  el  tom.  V.  fol.  31;. 
de  la  Colección  del  Parnaso  Españ(4 «  y  es  del  que  ya  dexa- 
nos  hecha  mención  en  ia  advertencia ;  en  U  que  se  padeció  error 
en  la  cita  del  misneio  foU  pues  ca  logar  4^1  V^^  ^^  ^  á*dii 
aft-pitfo  el  ifS» 


3 

pTiés  mira  ^é  hóy'^  mi  Díos',  tt  dan  ios  tataosn 

por  darte  el  Viernes  mas  desnudo  el  tronco. 

Hoy  te.  reciben  con  los  ramos  bellos; 
aplauso  sospechoso  ,  st '  se  advierte» 
pues  de  aqui  á  poco  >  para  darte  ítouerte 
te  irán  con  armas  á  buscar  entre  ellos. 

Y  porque  la  malicia  mas  se  arguya 
de  Nación  i-  sü  |Wo{>k>  Rey  tirana» 
hoy  te  ofrecen  sus  capase  i  y  mañana 
suertes  verás  echar  sobre  la  tuya. 

S  A  L  M  O    XXIV. 

Para  cantar  las  lagrimas  que  lloro^ 
c'mientras'  los  soberanos  triunfos  canto» 

% 

¿quien  á  la  musa  mia 

dará  favor ,  8Í  el  Cicló  amedrentado 

viendo  al  Señor  que  adoro 

teñido  en  sangre  y  anegado  en  llanto^ 

ageno  de  ategriá 

en  noche  obscura  yace  sepultado? 

Si  al  aire  blando  ,  y  puro  pido  aliento» 

viendo  entre  humana  gente 

morir  •  al  inocente» 

Sólo  para  suspiros  hallo  viento. 

A  Si 


4 

Si  al  Ynwt: pido, hvói  trtn\^[tÁojoSf 
lagrimas  Plañiente  dá  á  *  mis  ojos.  . 
Si  en  ia  tierra  favor  ¡busco  afligido,  • 

¿cómo  me  ^.dárá  la ^ tierra,  ingtiica^  .  :     ^    ;  ;r. 

que  á:su:Dio$  «!  l«nicgíir     :         ;-     '    <*  •' ; 
fixando  el  tuerpo.suyo  en  ua  maderoS 

Si  á  su  .Madre  le  ptdo^ 

¿dónde  le  ,ha  de  tr^r> izando  ibakifatjf  . 

la  humana  culpa  dega^      > 

•u  vida,  y  ,m  consoek^  Terdáckro? 

Y  solamente  {O  Cruz!  de  hoy  mas  honrada^ 

entre  vuestros  dolores  J    ' 

espera  hallar  favores, 

pues  tan  favorecida  y  regalada 

sois  del  ^ue  el  hierro  humano -ofende  y  hxtttj^ 

que  á  vos  solo  os  abra»  quando  'fliu^re^. 

Ya  mancha  del  vellón  ta  ^2í^^  lana    ,  . 

con  su  sangre  el  cordero  sin  oíancilla^ 

^y  ya  sacrificaba 

la  vida  al  Padre  poderoso  y  Santo} 

por  la  culpa  inhumana 

el  suipo  Trono  de  su  Cetro  humitbf 

y  ya  licencia  daba 

al  alma ,  que  saliese  embuelta  en  Uantoi 

(^uandfi  la  sacra  Tórtola  viuda, 


jque  el  holocausto  mira^ 

sollozando  suspirai 

y  ttti  tesoro  de  perlas  vierte  muda, 

mientras  corren  parejas  á  su  Padre 

sangre  del  Hijo ,  y  agua  de  la  Madre.  > 

Y  gustando  los  tragos  de  la  muerte^ 
la  ponzoña  le  quita  ,  que  tenia» 
y  bebiendo  ¿I  primero,  .    .   ^^ 

ai  unicornio  imita  que  sedienta 
bebe  de  aquella  suerte: 
hoy  muestra  en  sumo  amor  gran  valentiag, 
hoy  honrando  un  madero, ' 
las  estrellas  enluta  el  firmamento, 
y  á  Iqs  mortales  en  Adán  disculpa. 
Hoy  las  rosas  divinas 
se  coronan  de  espinas; 
y  hoy  quando  rompe  el  lazo  de  la  culpa^ 
la  Paloma  sin  hkl ,  á  qt^ien  hío  toca^^     -'^    • 
á  su  üijo  con.  eüac  ve  en  sla  boca.      ' 

Ve  dilatar  las' alas  poderosas 

al  Águila  real  por  los  hijuelos, 

que  encima  van  segaros 

de,  muerte  alada  en  flecha  penerrantef 

las  iras  licendosas, '  '  t    .  -  j 

que  amenazan  ligeras  á  los  Cielos^j;  * 

Aa  J¡ 


y  aquellos  golpes  durosi ' 

que  en  si  recibe  con  amor  constante, 

por  mil  pai;Dds'  en  ^  tierra  ia  vio  iieudcUji 

y  sus  alas  deshechas  ; 

con  plumas  'de  las  flechas:       . 

comprapdk>  tantas  jnuertes  una  vida^ 

y  viéndole  espirar  ,  QS|di^  ^sábia, . 

qual  era  de  los  dos  cl^íficimDtÍA.   . 


»  » • » 
<  I 


SALMO    XXV. 


i 


Llena  la  edad  de  sí ,  toda  qaexSxstíf 
naturaleza   sobre  sí  caerse, 
en  su  espumoso  campo  el  mar  vertersí^ 
y  el  fuego  con  sus  llamas  abrasarse: 

£1  aire  en  duras  peñas  quebrantarse,^ 
y  ^las  con  el  $  y  de  piedad  romperse; 
el  Sol  y  Ja.  Luna  ,  y  Ciela  añochecerse^^    '    j . 
es  nombrar  ^  vuestra  Padre  |.  y:.  Iistínws&i  i 

Mas  veros ? en  ttb  Ieií6:;mal  pulido^:  / 
de  vuestra  sangre. por;  limpiar  ifaanchádd^  ' 
sirviendo  de  martirio  á  vuestra  Madre: 

Dcx2ííqí4q  .un  ladtoiJ.,  de  otro  segnidoy 
tan  solo  I  y  pobre  ?  á  no  le  haber  nómbxado^ 
dudara  ,  gxBfi  SeSor  /  si.  teneos  Padre* 


f^ 


SAL- 
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SALMO    XXVI. 

Desjpués  de^  tantos  ratos  mal  gastados^ 
tantas  obsonm  noches  ^ai  dor!|)Idaf^ 
después  de  tantas  quexas  repetidas^ 
tantos  suspiros  .tristes  derramados: 

Después  de  tantos  gustos  mal  logrados* 
y  tantas  justas  pena^  merecidas, 
después  de  tamas  lagrimas  perdidas, 
y  tantos  pasos  sin  conciertt>  dadoss 

Solo  se;  queda  entce  ias  manos  'miasi^ 
.il^  uri  engaño  tan  vili  conocimientbi^ 
acompañado  de  esperanzas  frias: 

Y  vengó  á  conocer,  que  en  eLcotatento 
def  rilando,  compra  el  alma  tx%  tales  dias^ . 
fon  gran  trabaja  su  arrepentientó» 


I    : 


(  ^    M 


-•» 


•  -  <í  •  » 


PIN- 
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PINTANDO  LA  VIDA  DE  ÜN  SEÑOR 

MAL    OCUPADO 

SONETO. 

i«Orzárra  estaSa  ayer  Doña  María! 
I  Mayordomo,  cobróse  aquel  dinero? 
¡Bien  alzaba  las  manos  el  Overo! 
¡Gran  .regalo  es  beber  el  agua  firía! 

Besóos,  las  manos ,  Duque.  ¿Es  ya  de  día! 
Ordoñez  y  llamad  luego  al  Camarero. 
¡  Gentil  bufón  ,  á  fe  de  Caballero ! 
¿Del  Rey  que  nuevas  corren  ,  Don  Garc!af 

Para  y  Cochero.  £1  Coche  está  en  Palacios  > 
[Al  momento  me  busquen  postillones: 
Treinta  escudos  daréis  ^  por  el  topacio. 

Denle  por  lo_que  dixo  seis  doblone$# 

Bien  anda  el  castañuelo ,  aunque  despacio»     • 

¡No  es  buet\q  que  no  ^uste  de,  1)ufohe5. 1 

Caballeros  chanflones^ 

que  pasan  en  su  casa  solamente, 

perdiendo  á  Dios  el  miedo  y  á  la  gente, 

hablan  asi  por  plazas  y  rincones, 

ME- 


9 
■  •    .  .  f .  - 

:     MEMOB.XAI.     .■ 

'S^ue  presentó  d  una  Academia  ,  pretendiendo. 

una  plaza. 


ON  Francisco  de  Qobvbdo  ,  hijo  de  sus  obras  ,  y¡ 
padrastro  de  las  agenas ,  dice  :  Que  habiendo  llegado 
á  su  noticia  fes  Constituciones  del  Cabildo  del  Regth- 
deo  ,  como  Cofrade  que  ha  sido  ,  y  es  ,  de  la  carca- 
xada  y  risa  ,  atento  á  que  es  hombre  de  bien  ,  nacido 
para  mal  5  Hijo-Dalgo  ,  que  es  lo  mismo  que  no  ser 
para  nada  sino  para  cometer  flaquezas  $  puesto  en  tart 
buen  estado  j  que  de  no  comer  en  alguno  se  cae  del 
suyo  de  hambre  ;  persona  ,  que  sí  se  hubiera  echado  á 
dormir ,  no  le  £iltáran  mantas  con  la  buena  fama  que 
tiene  5  que  ha  echado  en  muchas  ocasiones  el  pecho 
al  agua  ,  por  no  llenarlo  de  vino  por  fólta  de  dine- 
ro 5  que  es  rico  y  tiene  muchos  juros  de  por  vida.  Se-- 
ñor  del  Valle  dp  lagrimas  ^  y  que  ha  tenido  y  tiene 
mucha  hacienda  que  ver  $  pero  ninguna  que  gastar: 
que  asi  en  la  Corte  como  fuera  de  ella  no  ha  careci- 
do jamás  de  muchos  cargos  de  conciencia  ,  dando  dé 
todos  muy  buenas  cuentas  j  pero  no  rezándolas  5  que 
es  ordenado  de  corona  j  mas  no  de  vida  $  que  tiene  buen 
entendimiento  y  pero  malísima  memoria  de  lo  que  debe; 
que  es  corto  de  vista  como  de  ventura  -y  rasgado  de 
ojos  y  de  conciencia ;  negro  de  cabello  y  de  dicha; 
largo  de  frente  y  de  razones  j  quebrado  de  facha  y  de 
piernasi  blanco  de  color  y  de  la  fortuna  ;  falto  de  pies 
y  de  juicio  $  mozo  amostachado  y  y  diestro  en  jugar 
las  armas  y  á  ios  naypes  >  á  Jas  tabas  ^  y  asi  á  otros 


Id 

juegos  decentes :  y  sobre  todo  y  Habhndo  con  el  de-J 
bido  respeto  ,  Poeta  de  trompón  ,  componedor  de  co- 
plas ,  señalado  por  la  mano  de  Dios.  Por  todo  lo  qual, 
y  en  atención  a  sus  buenos  deseos: 

Pide  á  Ustedes  (pudiéndolo  hacer  á  la  puerta  de 
una  Iglesia  por  cojo)  te  admitan  en  la  dicha  Cofradía 
dé\  Placer  ,  dándole  en  ella  alguna  plaza  muerta  ,  aun- 
que sea  de  hambre  j  que  en  ello  recibirá  merced «  y; 
hará  Carrmn  con  los  Fray  les  ,  &c. 


CAR- 


# 
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<i>(0  "l^^C"  »1><C*'»><€'  *»^ 


H^  -/a.  JK.  X  J\ 


T!n  que  consuela  á  un  Amigo  stffo  de  bdberíe  desteta 
rodo  ¡a  Justicia  su  Varna  vieja  y  pedigüeña. 


Oh,  í 


bien  haya  la  Jasticía  que  hizo  por  buen 
exemplo  y  lo  que  debiadcs  de  haber  hecho  de  cansa* 
do  y  si  tubierades  buen  gusto!  Agradecedles  á  los  Mínis« 
tros  que  os  han  quitado  tantos  años  de  acuestas  ,  co- 
ma ella  tenia  ,  pues  corría  por  vuestra  cuenta  el  sus* 
temo  de  .ellos.  ¿Cómo,  pódiades  ser  amante  de  una  mú«> 
ger  tan  negra  ,  y  tan  flaca?  ¡Oh,  pecado  He  tarasca  I  Ya 
evano  ,  ya  marfil ,  ceded  el  derecho  que  tenéis  á  ella 
á  un  estudioso  indagador  de  antigüedades  ,  porque  en  ella 
hallará  mas  que  en  los  libros  manuescritos  que  la  cu« 
riosidad  de  los  poderosos  tiraniza^Losque  executaron  ese, 
que  vos  llamáis  rigor  de  la  muerte ,  os  restituyeron  á 
la  vida  ,  y  del  cementerio  al  común  trato  de  los  hom- 
bres¡,  Aquellos  ancianos  y  venerables  años ,  mas  obligari 
á  que  les  tengan  respeta  >  quQ  amor  $  miedo  ponen , 
no  voluntad.  Decidm^  ¿que  requiebros  la  deciades  ?  Por- 
que si  la  llamabais  vusftrp  biem,  vos  teníais  un  bien 
muy  caduco  y  perecedero^  si  'señora  de  vuestros  ojos, 
no  se  como  consentían  las  niñas  de  ellos  que  llegase  a 
tener  dominio  en  su  niñez  tanta  ancianidad.  Vuestra  al- 
ma ,  tampoco  hace  buena  consonancia  ,.  quando  ella  se 
halla  tal ,  que  aun  la  propia  suya  quiere  desampara- 
Ha.  Muger  es  que  no  puede  jurar  con  verdad  ,  por  es- 
ta alma  pecadora  que  tengo  en  las  carnes  ,  porque  la 
Suya  no  está  sino  en  los  huesos.  Ya  desde  esta  vida 
tmpieza  á  andar  en  pena ,  pues  está  aposentada  en  aquel 
,.teinenterio«  Si  habéis  hecho  conmutación  de  alma  ^  co* 


.1^ 

mo  otros  amantes ;  yo  no  se  como  puede  hallarse  bietf 
ia  vuestra  en  hospedágé  tan  descarnado.  Si  os  quexais  ñc 
la  Justicia  porque  la.dcsterró  de  ia  Corte  ,  presto  ten- 
dréis mayor  quexa'  de  su  edad,,  porque  la  desterrará 
de  todo  el  mundo*.  ST  la  escribicreUes  y  no  la  pongáis 
en  .el  sobtescr^to.:  A  Doña.N.  que  £>io& guarde  muchos 
años  y  porque  es  pedirle  á  Dios  Ío  que  ya  tiene  hecho* 
Si  no  fuerades  tan  conocido  por  vuestra  nobleza  >  os 
haríais  muy  sospechoso  con  ser  amigo  de  tan  descar- 
nada fruta«  'Nó  debéis  át  ser  B^egidor  en  la  Ciudad 
úc  Chipre,  Corte  dfe  Venus,  pue$  en  $u.  carnicería  os 
dan  tantos  huesos»  En  «ihi  opinión  ya  está  muerraí  >  por-* 
que  aquel  mas  es  cadáver  que  cuerpo  vivo.  Muerta 
es  sin  duda  :  Dios  la  perdone  ,  y  á  vo$  os  guarde  atm 
ác  imaginar,  ^n  ella,  á  ño  ser  qu^  pór.imagiokr  agü^ 
do  ,  queráis  imaginar  .en  su^huesos^        ,  , 
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Contra  el  Dictar  Juan  Pérez  de  Montalvan  ,  graduad^^ 
no  se  sabe  á  dond:  ^  ni  en  que ,  ni  porque. 


istando  9  tres  días  hace  ,  unas  doncellas  baylando  al 
sonoro  compás  de  un  pandero  de  pellejo  de  Zorra^ 
con  unas  castañuelas  de  alcornoque ,  haciéndome  andac 
de  punta  de  pies ;  un  mancebito  de  estos  que  les  aputi-« 
ta  la  copla  como  el  bozo  ,  y  les  hierve  lo  culto  como 
la  sangre  ,  entró  por  medio  del  solemne  fandango,  que- 
brantando la  autoridad  del  asqueroso  auditorio  ,  dicien<* 
áóx  Aqui  lo  traigo*  A  esta  vo2  acudieron  todos  á  d^ 
comor  moscas  á  la  miel ,  solo  yo  ,  que  mé  quede  recosa 
tadO' sobre  un  bufet II lo  en  que  estaba  una  perinola  con 
el  saca  acia  arriba.  De  la  primera  arrancada  con  que  em-» 
bistieron  al  mancebito  del  aqui  lo  traigo  ,  pareció  le  que-» 
tian  descabellar  ,  diciendo  una  ,  venga  :  otras  ,  saque  :  y 
las  mas  quitemoselo  á  tumbones  y  pellizcos.  £1  enton-». 
ees  sacando  un  libro  nuevo  y  regordete  ,  y  levantándole 
sobre  la  cabeza  con  meneos  de  sonajas  ,  y  punta  de  fo-^ 
lion  y  dixo  :  Para  todos.  Una  de  aquellas  mozas  rollizas^ 
dixó  :  Para  mi.  Otra  ,  que  tenia  el  talle  de  morcorr  mal 
kecho  I  dlxo  :  Para  nosotras.  Otra  dixo  esta  seguidilla:    ^ 

r 

Fue  el  Domingo  de  Pasqüa 

si  lo  advertiste, 

para  todos  alegre  ' 

^  para  mi.  triste* 
^ '^j^ '  •  •    .     -  *  * 

,    :  Ba  El 
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El  mozuelo  qué  las  vlaconfusas  ,  dlxo  este  sé  Ilitra 
tara  todos.'  ütia  Dueña  ,  que  con  uña  cara  de  guirar-^ 
ra  juntaba,  en  tenaza  la  barba  y  la  /lariz  ,.  y  estaba 
par^  enebrar  en  una  aguja  ,  dándose  de  calabazadas 
en  los  parpados  del  ojo ,  una  hebra  de  hilo  ,  conque 
pretendía  casamen^tera  de  trapos. ,  juntar  de  pizcas  de  car 
misas  podridas  una  sabana  :"  con  voz  triste  y  tinals  palabras 
mamadas  á  tablet^zos  de  las  encías  ,¿1x0  :  'íf  es  para 
todos  ,  sera  la  muerte.  Pues  no  es  la  muerte  ,  replicó  d 
inaidíto  mozuelo  ,  que  andaba  revoloteando  el  libro. 

Una  bermejuela,  abochornada  de  rizos,  con  unos  ojos 
con  mas  colores  i  que  barba  tenida  ;  dixp  :  Ta  se  lo  que 
#i  9  que  venga  el  libro  sí  eipar^  tpdos  ,  el  es  el  bien  ,  que  wV 
niese ,  que  asi  lo  dice  la  emputiadura.de  las  consejas  ,  erase  que 
se  era  9  y  siendo  erAorabísena  el  bien  que  viniese  ^  para  to-^ 
dos  sea. . 

Todos  celebraron  el  donaire  de  ta  azofarada  moza^ 
quando  con  bien  enlutada  hertnqsqra  una  pelinegra  ,/  que 
se  servía  de  sn  contradicción  de  la  propia  blancora,  coo 
c^os  de  rúa ,  vestidos  de  negro  ,  volvierulo  la  cara  cotí 
reposo  de  aguilena  ,  y  gracia  de  fea  ,  dixo :  Líbro.que 
€s  pana  iodos  j  guárdele  para  si  su  Autor  j  porque  sea  qwen 
fuere  y  en  el  mismo  título  dice  que  es  obra  'Oulgary  barjofia^  por^ 
que  universamente  para  encarecer  el  primor  de  una  cosa,  buena^ 
se  dice  que  na  es  pjtra  todos.  ^JEs  acasa  bodegón  y  olla  tte  mm-^ 
dangol  Guárdese  su  libro  repito  ^  que  el  que  yo,  be  de,cele^ 
krar  y  aplaudir  ,  quiero  que  sea  para  poces  y  y  por  esta  misma 
razón  siinda  para  todos. ^  er, preciso  qw  sea  pbra  de  baru^ 
tillo  j  papel  de  ciego ,  y  libróte  de  tendajo. 

El  Don  B^ás  C^^-  ^sí  se  llamaba  el  que  le  truxo) 
replicando  con'  un  sopapo  en  el  bufetíllo ,  y  rapándo- 
me á  mi  el  saca ,  me  enteró  de  todo  eí  volumen  de 
la  obra  ,  y  á  la  pelinegra  dixo  :;  acertó  usted  como  si  le 
hubiera  leído*  Ay  tiene  el  Wbro  Para  todos  ,  su  Autor 
es  el  Doctor  Juan  Pérez  de  Montálvan  {  que  el  nombre 
es  verso  y  copla* 


í sé  ,  díxo  la  peliágu'dsi ,  bítS  mozuelá  castiza  ,  es 
ttno  que  fue  muchos  anos  hace  lazarillo  <ie  Lope  de 
iVega  ,  que  de  cercenaduras  de  sus  comedias  se  susteti-^ 
taba  y  hasta  que  dio  en  escribir  media  ,  como  limpio 
Poeta  de  la  calle  de  los  Negros  ,  juntándose  con  otros 
para  hacer  pasos  á  escote  ,  y  fue  estudiantino  de  enca- 
je de  lechuza  ,  hijo  de  un  librero  de  Alcalá.  *> 

Esc  propio  es  el  Aqtor  de  este  zoquete  con  letras, 
respondió  Don  Blas  ,  y  por  hacerse  copia  de  Lope  de 
iVega  ,  se  ordenó  ,  y  quiza  presto  Se  echará  el  Frey  por 
no  quitarle  pizca.  Hizose  Doctor  por  equivocarse  con 
Mlradmescua ,  y  está  graduado  por  el  mérito  del  cami« 
no  ,  y  por  no  echar  mas  dinero  á  mal ,  no-  traxo  gra-t 
duada  la  muía  de  aiqnile'r  que  llcbabá. 

A  este  y  pues ,  llaman  Dominicaco  por  lo  chico  ,  y  por 
los  hurtos  j  porque  se  averiguó  que  arañó  toda  una  co- 
media entera  <á  Villaizan  >  y  el  primer  testigo:  de.  toda 
excepción  fue  ,  lo  que  habia  'escrito  antes  ,  y  lo  que  esí* 
Cf  ibió  después  5  y  ahora  para  enmendarlo  y  ostentar  su 
$ufíciencia  f  á  hecho  este  libro  ,  que  intitula  Para  to^ 
4os.  £n  el  hay  h(oveIas  y  Autos  Sacramentales ,  Sátiras^ 
Declaración  de  la  Misa  ,  Comedias,  Instrucción  dePre*^ 
dicadores  ,  Almanakies  ,  .Reportarlos ,  Amores  ,  y  Qües- 
tiones  Teológicas.  Junta  los  Santos  á  los  vergatítes ,  cí* 
tá  batidos  los  idiotas  y  los  Filósofos  ,  -los  Chocarreros  y 
los  PP.  de  la  Iglesia  j  alaba  al  Autor  de  la  Naqueracusa 
cómo  ai  de  la!  lüadi  y  Eneida.  Celebra  al  Autor  de  los 
torlijos  ,  morlijos  ,  turrigimoldos  ,  chinchirrimallos  ,  y; 
turrlguirizallos  mucho  mas>  queal^dé  Prlmadlo  $  y  esto 
con  palabras  qiie.  le  arrostraran,  á  Aristóteles  con  se¿ 
tan  tragador'  de  embrollos.  De  nianera  qud  esté  no  es  11^ 
bró  /sino  un  coche  de  Alcalá  á  Madrid  ,  donde  se  }un-» 
tan  y  cfmbuten  dándose  hombro  con  hombro  una  vieja^ 
tina  ñipa  y.  la  buscona  ^>  el  tratante  /el  corchete  ,  la  al-^ 
cáhoeta  y  y  c^  capigorrón  :  pero  el  Doctor  echó  .  azúcar 

4e  c^ma^  emboe»  •«&  su  libróte  otras- ttñta$  di£^ten«« 

cias 
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cías  de  vichoá  ,  sabandijas  ,  y  hedlondeE  ,*  pues  én  ti 
son  mas  las  pajas  j  los  pelos  ,  las  moscas  muertas  ,  la 
basura  y  el  estiércol ,  que  lo  dulzc ,  lo  útil ,  y  lo  dc- 
Jeitable  y  porque  de  esto  nada  tiene. 

El  pobre  en  lo  que  escribe  ,  parece  hombre  de  pe^ 
Jea  de  tejado  y  que  tira  quando  se  topa  con  la  furia  del 
albañil  que  va  á  componerlo  y  el  vidrio  quebrado  y  lo$ 
paseos  de  olla  y  las  calzas  viejas  ,  el  estropajo  ,  y  la  urra- 
ca muerta.  jPues  no  es  cosa  graciosa  ver  las  marge^ 
nes  llenas  de  Autores  que  parecen  propiamente  marge* 
nes  de  laguna  ,  donde  se  juntan  la  hortiga  y  el  rome^ 
tOy  la  juncia  y  la  adelfa?  AUi  se  ve  junto  a  Séneca ,  j 
Barbadíllo  y.  Roa,  Complutario  y  y  Porreño  con  Santa 
Thomás  :  Luquillas  con  Avicena  ;  y  Benavente  dlcien^ 
do  á  Quintiliano  que  se  haga  allá  que  no  cabe ,  y  no 
le  dcxa  lugar  para  hacer  media  declaración.  Este  no  ei 
loco  ,  que  es  poco  :  es  una  casa  de  locos  y  porque  ha 
Jbiecho  un  libro  podrido  como  olla  ,  y  atestándole  de 
quantas  legumbres  ,  bazofias  y  cachivaches  y  tronchos  y 
churrerías  ha  hallado  por  las  calles  ,  plazas  y  tiendas  de 
aceyte  y  vinagre  4  y  lo  mas  gracioso  es  ,  que  los  Au^ 
cores  citados  y  están  en  las  margenes  vendidos  ,  sin  sabet 
que  hacen  allí;  porque  hs  de  historia  están  en  los 
Almenakes  ;  los  Teólogos  y  en  lo  que  escribe  de  guec<* 
ra  5  y  los  Filósofos  en  la  Teología  :  y  es  tal  el  baturri- 
llo de  citas  ,  que  se  echa  de  ver  por  lector  de  mono  ,  qu6 
el  tal  Autor  no  hizo  mas  que  trasladar  la  memoria  de 
todos  los  libros  que  ha  vendido  su  padre  ,  y  soltado 
chorreteadas  de  ellos  á  troche  y  moche  y  por  aque« 
lias  margenes  caigaa  donde  cayeren.  Cita  a  Godinez 
^  no  al  Benedictino;  y  no  le  cita  delante  de  Dios,  sino  con 
la  misma  ponderación  que  pudiera  citar  á  Filón  judioi 
p  á  León  hebreo  i  mas  esto,  le  perdono  por  lo  que  me^ 
rece  su  ingenio  y  que  también  es  Doctor  y  creo  íquc  son 
deudos.  Con  todo  le  hace  mucho  agravio  aporque. queda 
su  Fñüci|)ado  ^  ea  los  diuos  4q  YMdWk^  ^  fomo.  .todo 

lo» 
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lo  ha  éscrhó  bien  $  pero  Godinez  que  ha  salido  en  mu* 

chos  Autos  ,  es  mas  señalado  en  ellos  que  todos. 
,  .  Aparte  escfibe  la  creación  del  mundo ,  y  dedara  la 
obi^  de  los  r  siete  :dia$«  Lo  cierto  es  que  para  dar  los 
buenos  días  ,  no  se  han  de  dar  los  que  el  escribe  y  por- 
que han  si¿^  tales  y  que  todo  lo  que  hizo  Dios  en  síe^ 
te  días  j  lo  ha  querido  destruir  y  mostrar  que  era  malo» 
¿En  que  alforja  de  pobre  se  verán  juntas  tales  cosas 
como,  en  cada  dia  de  estos  se  leen?  Todos  los  hizo 
martes  aciagos ;  parece  propiamente  el  entremés  del  hd^^ 
blador  y  y  una  yaya  de  mozos  de  muías  y  y  sega<- 
dores.  ¿Pues  á  quien  no  quiebra  el  corazón  verle  de- 
cir que  el  mejor  Pontífice  es  el  Papa  ,  y  el  mayor 
Rey  el  de  España?  >Qué  cosa  hay  mas  graciosa  que  ver*^ 
le  trinchar  el  refrandco  dé  los  pescados  él  Miro  y  y  de 
las  Carnes  el  Qartitro  y  y  hacer  de  ¿1  tres  tarazonesf  Di^ 
ce  fyes  por  cierro  rara  y  recóndita  cosa)  ¿jueel  oté 
eseinejor  metal  y  que  el  Paraíso  e»el  mejor  jardín  ,  qu£ 
el  León  es  el  mejor  de  los  animales ;  y  aquí  rocía  de 
Poetas  de  Ag<Sn  al  Pellicer  y  solo  para  que  lean  mu^ 
chas; letra»  mayúsculas* 

Dice  que  de  los  sepulcros  es  el  mejor  el  de  Chri^ 
9to.  \  Oh  i '  qaantó  estudio  no  le  costaría  al  buen 
Pérez  esta  conclusión!  De  tos  trages  y  dice  ,  que  el  mas 
inagesttioso  es  el  que  está  labrado  todo  de  oro  >  y  pa-^ 
n  ver  eiKqae  runibo  de  la  casa  de  locos  tienen  este 
Aqtoc  la'csifa¡eea\»  m>  hay  masr  que  ver  que  tratando  de 
krs  mares  9-  dícq  y  que  es  el  mayor  el'  mediterráneo ;  y 
para  mas  aderesuirto'  expone  que  al  mediterráneo  le  lla<» 
man  áur  grande  ,  pues  la  cazuela  que  bate  los  vien^ 
toSidiri^e^  aili  tCKlfás  las  aguas*  .   , 

V :  Janta>  los  .nombres  de  la  marineria'  mcdíbrranea  con 
b  ocótapia  :>1ó(s 'Griegos  con^  tos  Latinos  y  y  con  estos 
loi.da  gañanes*  No  es  posible  creerlo  sino  se  ve.  Dice, 
que  de  las  horas  del  dia  la  mas  venturosa  es  la  de  media 
ttochei^  iporquov  feo  «Ib  líacjó  c¿  Sajvador  i  y  luego  di- 
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.ce  I  que  de  los  theses  el  nías  céld^rado  es  el  3e  Marzo' ,  y^ 

acógese  á  Moy ses  y  á  los  Hebreos  (que  les  tiene  natural* 
•inente  grande  inclinación)  cuya  festividad  fue  sombra^ 
,y.cesó,  pttdiendo  poner  la  misma  razón,  que  laque 
^uso  en  la  mejor  hora  ,  diciendo  que  el  mes  de  Marza 
jera  el  mas  celebrado  porque  en  el  murió  el  Salvador; 
I>ero  como  halló  á  los  Judíos  >  se  embocó  con  ellos  pa*-> 
ra  crédito  de  su  proposición. 

<  Aparte  ,  en  la  conclusión  de  los  amores  ,  que  es 
x^n,  barjranco  de  lepra  y  podre,  dice:  que  es  preferido  á  co-» 
jdos  el  amor  de  Jacob  á .  Raquel ,  y  para  comprobarlo 
.cita  á  Felipe  Godinez  ,  á  quien  Uama  excelentísimo  Pre- 
^licador  y  Teólogo  ,  y  siendo  cosa  del  Testamento  Vie- 
jo ,  no  cita  á  otro  Autor. 

'  £a  la  conclusión  24  dice  nuestro  Autor  qu!e  de 
ios  Santos  es  el  miyor  San  Juan  Bautista,  porque  Dios 
Je  llama  el  mayor  entre  los  nacidos  t  y  esto  muestra  quo 
fil  tal  Pérez  ni  aun  leer  sabe  ,  porque  el  texto  no  di^ 
{fi  Ínter  natos  mulierum  majar  estjoannes  ,  sino  ,  non  etP 
4rmor  \  y  es  grande  la  diferencia',  ;porque\el  que  es 
mayor  no  admite  igualdad  >  y  no  es  el  mayor  ,  quieti 
|>uéde  tener  muchos  iguales* 

X  Sin  duda  que  este  Autor  es  pariente  de  Antexto^ 
que  por  sus  locutorios  y  raptos  se  ama  mucho  y  sabe 
poco.  Yo  le  perdono  su  ignorancia ,  y  añrmo  que  su& 
cotKlusiones  son  hermanas  de. habilidad  (como  xlc  le^. 
che)  de  Pedro  Grullo,  y  de  sus  pcofepías'^  maslo  qufe 
hará  perecer  de  risa  al  propio  Don  Pasqual  es  ,  t^ue  erf 
el  dia  4*  fol.  %%.  pag.  2.  tratando  de  las  yervas  que  cur 
ran  los  maleñcios  y  contándolas,  acaba, con  estas  palabras^ 
Bl  bipericon  ,  el  azufre  y  otras  yenvas^  Yo  no  $e  á  queh(ú> 
tclano  del  Iiifíerno  consultó  para  saber  que.  el  azufre 
era  yerva  >  y  luego  cita  al  Poeta  de  Santiago  el  vcr-^ 
deV  á.Roviguinid ,  y  á  Plinio.  Conciértame  esos  azii-n 
fres  y  esos  verdes. 

Pues  no  le.  &ie  mejor  á .  nucstco  Qoccor  en  4a  dc^ 
/  .  '  '     '       fia- 


dacacioñ  de  la  MSsa  V  f»i¿s<  en  d  foL  72.  plan.  7»  dice 
cbn  inejecutable  igoorafuria.  91  £1  levantar  los  ofosalrCIe- 
lo  y  es  üha  imitación  de  Chxisto  $  cuya  persona  represen- 
ta el  Sacerdote  ,  pues  es  cierto  que  quien  los  levantó 
fiara  resucitar  á  Lázaro ,  los  levantaría  para  convertir 
fil..pm.y  el  vino,  en  su  Cüerjpo  Srátí^mo.cc  Pero  Ses* 
¿6t06v  este  Póctor  que.dice   qoe  borra  y   sabe^  que 
borva:  ,ltómá    no  borra  : esto?  No.  áie  espanto  cono^ 
ciendo  su!  impericia  en  todo  $  más  los  que  aprobaron 
su  libro  y  ¿cómo  no  repararon  en  cosa  tan  importante? 
¿No;  sabía  que  aUi  no  habia  de  decirise  levantaría  ,  sino 
aiirmatlbasiente  ^  que  levantó  los  ojos  en  la  institución 
del  Santísimo  Sacramento?  Mucho  debe  esto    admirar- 
nos 5  y  es  tal  d  Autor  ,  que  lo 'hace  ,  y  lo  dice  cada  día, 
quando  celebra  el  Santo  sacrificio  de  la  Misa »  V  no  lo 
entiende.  Bien  pudiera  Vatdivitso  y  que  fiíe  uno  de  sus 
aprobantes ,,  haber  borrado  esto  »  y  fuera;  mejor  que  h^ 
^r  escrito  una  aprobación  estudiada  de  nuqois  diquis^ 
tan  graciosa  y  pue^  dice  ;  99  Y  el  í>octor  Moatalvan  cotí 
desembarazo  bienhechor^  en  beneficio  común,  á  lo  Sol ,  se 
da  á  todos,  «i  Clausulas  por   cierto  de  las  oraciones  de 
arrtoque  i  y:  .pediera  -  decir   9feri¡iM    fata   todos    (bien 
j]ué.es(oerajticnci):a)  y  no  $cdaÁto4o:í\  que.e^  prpporf 
sicion  ipal  sonante  y  pues?  :á  diferentes  li^es  dixx),  esto 
de  si  mismo  el  sagrado  Autor  de  las  gentes ,  y  debía 
huir  el  tropezar  en  estas  divinas  palabras  >  pero  caro  le 
cuesta  aUrticjíi ValdhksQ  el  pagará  Montalvan  el  citarle 
íín  Sjtt  iibrp  ^  y  darle  in^Kgen  de.apospnto  >  y  si.hubicr 
ira  refi^Klo«ado  ^que-^stá  citado,  cqn  l^s  prop^ps.requjsí"? 
tQSfqueftoa,  Orejuela,  Barbadillo^  Jaureguí.,.  Quin^ 
rana  ,  Blasillo  y  otros  tales  Autores  :  el  mirara  lo    que 
aprobaba. y  lo. que 4pcia.  ,    .  , 

¡.  No  jquüero-.  tocar,  en^  la ;  aprobación  que  puso  el  P^ 
iíp/rtM  r/Pwque,  io  .ípatemplo  l^is^imado  de  que  el  Aur 
ta?ifc[ sjlfas?.!^  $0nptO;qu;|;  Is  hizp  en  la  c¡clda  ,  par}i,9bU^^ 
garle  ¿  salir  á  jpublica  ptaza^  pues  á  personas  que  escribea 

C  co- 


como'Niseño  j.  contra  puntos  predicables  i  saéarles  Soii¿-» 
(OS,  .y  embocarlos  en  ¿I  libra  de  bataola ,  esbtsrla  la 
-m^s  pesada.  Solo  advierto  que  su  Paternidad  hizo  po- 
ner en  el  libro  todos  los  Autores  que  escribieron  de 
antigüedades,  y  varias  lecciones.,  y.  porque  para  po^ 
-ner  veinte  y  tres  cabales  le  faltaba  ano  ,  hizo  desuno  do^ 
citando  con  sus  comas  >  enoiédio  i  á' Bffii»^  ^  y-MansüHk 
y  ello  en  verdad  quó  fue .  un  adsmo  Autor:,  qiue  sé 
IlannS  Marcilio  Ficimo.  Harto  fue  conocerle  habiéndole 
vuelto  lo  de  arras  adelante  $  y  si  hubiera  puesto  á  Uprío 
'ó  á  Maurhio  ,  podría  haber  llegado  á  los  dichos  veiñ* 
Jte  y  tres  Autores  ,  sin  trinchar  á  este  i  mas^u  Pacerrii*- 
4ad:  nó  pagó  el  sonetillo  á.  menosprecia.  Perdone  hues* 
tra  amistad  t  que  es  precisó  tocar  todo  lo  que  se  halla  vi- 
tuperable. Por  lo  que  hace  á  ValdivUso  ,  me  huelgo 
de  verlo  citado  junto  al  Doctor  Felipe  Gadinez  i^  que 
sin  haber  aprobado  ni .  hecho  otra  locura  ,fle  da  Men- 
tal van  duplicados  elogios;  y  y  ai  sabemos ,  y  ellos  no 
ignoran  ,  que  lo  merece  taáto  Valdivieso  como  Godtnez^ 
pues  auxbos  son  paja  de  una  parva  ,  y  metralla  <k  un 
propio  cañón. 

Una  cosa  bien  honrada  ha  hecho  el  Juan  Per^z  (asi 
le  llamaba -Pif¿/r7/(?/  el  ide  la  Comedia  ,  añadiéndose 
ponia  lo  Montaivan  por  contera  ,  y  el  Doctor  por  em- 
puñadura) y  esta  ha  sido  que  ha  honrado  con  su 
libro  á  los  libreros  todo  quanto  ha  podido  ,  porque  en 
la  introducción  á  la  semana  pone  Don  j  y  hace  Caba<* 
llero  á  Francisco  Bonilla ,  librero  de  Zaragoza  i  quien 
ofrece  aquéllít  pieza  de  su  libro  >  pero  es  '  una  insolcncü 
que  merece  mil  azotes  ,  que  pareciendo  en  ^1  esta  De- 
dicatoria ,  estén  junto  á  ella  otras  á  los  primeros  Se- 
ñores de  España  ,  como  son  el  Señor  Duque  de  Medina 
de  las  Torres  ,  a  quien  dedico  los  dias  de  lá  setkiana  ;  al 
gran  Condestable  de  Castilla  á  quien  tiene  ofrecida  la 
deciaracioh  de  la  Misa  5  y  al  Señor  Don  Lui$  de  Haro> 
primogénito  del  Marques  del  Carpió ,  y  por  sus  par-f 

tes 
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tes  y  estucUó ,  y'  haminidad  ,  exfimplo  poco  imitado} 
si  bien  reverenciado  y  conocido  en  el  mundo  por  idea  de 
los  que  tienen  tan  esclarecida'  sangre ,  á  quien  dedicó 
el  tratado  de  ios  liijos  ilustres  de  Madrid :  al  Conde  de 
tVIHa-Franquesa  /  á  quien  consagra  el  mamotreto  de  AU 
aánakes  i  al  Conde '  de  Puñoenrostro  y  á  quien  dedicó 
las  Comedias  ,  ai  Secretario  Huena  ,  á  quien  le  ofrece 
la  taraccfá  de  sonetos  y  coplas  <  de  <iegps :  al  Rector  dd 
Hospital  General  Don  Francisco  de  Torres ,  sugeto  de 
flAücha  erudición  y  literatura  i  á  quien  etica)ó  por 
Mecenas  ée  los  Amos  Sacramentales ,  Novelas  >  Sátiras^ 
y  las  Questiones  Teológicas  $  y  para  cerrar  con  llave  de 
oro  este  cumulo  de  Dedicatorias  hechas  á  tan  grandes 
&ñores  :  dedica  lo  postremo  de  su  libro  ^  que  es  la  Ins^ 
trucdoh  de  Predicadores  y  á  Juan  de  Vidarte  (que  el 
le  pone  Don)  librero  Navarro  ,  que  vivió  y  conocimos 
todos  en  la  calle  Mayor  y  hombre  muy  virtuoso  y  y 
de  mucha  verdad.  Mas  |o4  y  inmenso  Dios!  ¿Quién  bas- 
tará á  ponderar  el  intento  con  que  el  Doctor  Móntala 
van aoiaso este  libro  para tddos? Bvebemehtelo dit¿;  pues 
fue  tínicamente  para  decir  mal  con:  todas  sus  maulas 
deí  celebre  Villaizan  i  y  sin  acordarle  de  la  tienda  de  sk 
padre  y  ni  de  los  antecesores  de  la  tienda ,  cargar  to^^ 
da  su  Sátkai  sobre,  h  Botica  y  y  querer  examinar  qiiát 
és  de  mas  calidad  y  njejor'-exércicló  el  de  Boticario^ 
ó  e  1  de  Librero^  que  tuvo  su  padre  y  todos  sus  an*» 
repasados ,  destinados  soIoíl  macear*  el  papel  ^  á  cortar, 
engrudar  y  y  .poner  correas,  y  que  este  oficio  es  ser 
rastre  de  libros ,  encolados  y  zapatero  de  voluunenest 
y.x|kue.  es*  mas  noble  .<:  >inifuflDqaxik  ^csvtr^  lá  oepa^ 
Uicar>'«A' la  salud  i  que  en*  el  escándalo  $  porque  sU 
buen  padre  ha  sidot  mesonero  de  comedias,  ho(vefas ,  cha^ 
cotas  y  romances ;  y  nó  ha  vendido  cosa  que  no  hayi 
sido  sedición  de  las  buenas  costumbres ;  y  no  admire 
i^tadít  k}  que  diré  ahora ;  ^-tcaguolo  ¿1  Doctor  Pcasziy 
tebipatieaMiréllol  iof  uy  qar:CiltUbrér0  memneme  es  me^ 

Ca  ca- 
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canico  /y  no  necesita  de  las  cíehdts  $  tslno  át  saber. co-^ 
ser  bien,  engrudar,  estirar  ias  pieles,  c^ecear  y  re- 
gatear $  y  ciBoticario.es:  fonsoso  que  sea  latino  ^  que 
sépala  Filosofía  ,  y  el  arte  nobílismiókidvcbmponer^rcnii»* 
dios  ,  y  en  el. está  depositada,  toda  la  legalidad  de  la  Me- 
dicina 5  y  yo  he  visto  Boticarios  en  Madrid  examinados, 
que  lian  salido  para  Catedráticos  de  Alcalá  ;  y  para  ser 
Hbrero ,  ño  '  se  que  sea.  menester  mas  que.  lo  dicho; 
pues  ni  iticneo  examen^  mcósaqufe  no  jseaii^olRimcóik 
hormas  ycesote^^  poi;  rasoa.del  oficio  (^  y  «poslíerá  Pe* 
lezdexar  la  Botica ,  y  i.m  padc^  vehdei!  sus  Novelas 
pesadas  ,  el  coche  de  Madrid  ,  el  mesón  del  mundo  ,  y 
este  libro  swyo  ,  e'  infinitos  de  Comedías  ,  que  son  re* 
cipes  para  purgar  las  virtudes^  y  echarlbs  de:los'Cuec^ 
pos  ,  siendo  los  de  los  Boticarios) ¡paca  pttrgiur  ;lo$>ma^ 
ios  liu mores  ,  y  otros  iiiales :  y  no  mezclarse  á  caía 
descubierta  en  una  cosa  en.  que  por  fuerza  ha  de  salir 
descalabrado  y  pero  su  genio  travieso  no  puede  mas  ,  y 
su  horror  y  túú^  v^imtad  *%  Kiihísiany  t)í^i^  mc-^ 
210S  j  y  veaseí' basta' .dónde  jllcga.  ia  eftdeitioniada  Sátí- 
x^  del  Doctor  ,  pues  qitando  nombra  á  ViUaizañ  «n:  el 
Índice  de  los  Ingenios  ^  porid^cir  algo  de  la  Boticay 
dice  :  ^ííc  síís  obras  saben  ai  maná  ,  sin  temer  que  Fi-^ 
llaizan  ^  si  fueYa^como  el  Doaoif ,  podia.  decirle  con 
ináyor  agud^^iaíi  AtoMwiuan  ^  el  mm&^  mejon  es/wenierb 
4n  poblado  j  ijue.  caberle  en  el deskrto'^.  pero  VÜtUizast  úz* 
ne  diferente  lengua  >  ya  se  conoce  en  su  : pinina*,  filen 
claramente  se  ha  visto  su  cordura  y  suficiencia.  Harto  bien 
mevha  parecido lá. mi ,  que  no  se  haya  aplicado  áes^ 
tas  malicia ,  y/qnc  diespKcíe  líodas'  la!i  vilezas ,  firocsáien* 
do  en  todorcon  animo  gehccúio :  .y  haide^ctttrdacncntd 
enioo  e&rihir  cotütrat  este,  libro  ^  porque  dcbexnos  crenf 
lo  recogerá  elConsefo  por  escandaloso  y  lleno  de  Sátiras^» 
y  vicios  5 .  y  eo  el  Índice  de  los  Ingenios  quitó  al  señor 
Qucye4o  alguqas  de  €M!ts.ob]as,; pintándole  hasc»^  la  cogerá^ 
«iendo  asi. c|ae. sabe  lafiíiihonra^  qse  le; ha  faeehpsu  gún 

r  'j  Maes« 


MAestto' (qaícro  decir  jíqud^é&'tiufen  qtásó  beber <  el 
estilo  robándole  las  palabras )  Frgy  Lopi  de  Vega  en 
SU'  Laurel  ie  Apolo  ,  y  en  sujirii/ittbiil^peco  yole-poc-» 
dono  esto ,  porque  Dios  nos  perdone. 

Pasemos  desde  aquj  i^rCc^nulc-aUpttAiMi'Ifts  Oomedias. 
Aquella  intitulada  :  De  un  castigo  dos  venganzas ^^  bien 
se  sabe  ,  que  no  fue  suya  otra  cosa ,  sino  aquella  "diso- 
luta  y  desvergonzada  traycion  de  •  aquella  muger  infer- 
nal. En  la  del  Señor  Rey .  D..  Felipe  Ih  xjuc  lUcpa:  El 
segundo  Séneca  ,  que  entregó  á  su  padre  párá  qtie  se 
vendiese  entre  la  bazofia  dé  í ci^tida  I  fritó  aquélla  his« 
toria  tan  llena  de  oiagestad  y  admiración  ,  con  tan  des- 
cDmp(uesia:>  y  ri^bte  gracia ,  como  viíráh  'Vníds.  Habla 
en  la  primera  loriftlto  \le 'litia -Dflttiaí /qbe  cerrabtt/el  pa-^ 
peí  qu€liba^4'«elrf^áf  /  y^eb^  tjna^d«ictiiia  dietf  Mtftatbi:' 


«  '      >  >      itj 


¿No  la  tes  poher  ^.^iienia'.  '  .  j.<  ía  .i.  u  .    j 
la  un   papel ,  que  en  el  colof^  ^    ,  «  • 

el  papel ,  y  d  rcsplaj^vlpr  :j  ;..  , .;  „:  /.  ..-.o 
de  la  mano. en  un  nivel  •,  -  * 

se  miran  ?  Pues  ella  y  i\  ^ 

•  •  •  «  •  * 

parecen,  vistos  de  plano^ 

•';;    '   -í-  t    '/"•-  r.s  ,:';a  :•:  ^inn  Ojlr;  o:j'>  '--^t  n    T» 

el,  papel  de  íiq^ue|la..H)?na,;,., ,  w  /,..,,.  ,„,-, 
y  dla^  mana '  de  ^ papel js  ,    *        '  '!    »'*       '   i  >» 


'     •*     •  ••},">   -r  :"• '-'  • 


FZiií<>  de  plano  f  d!xo  la  Berme}uicla.y  ^es  cosa  de  ciegor. 
GoiBa  »(;bfistiam.Lvtfi9a:  ^j  i^:4DicDrTCoy8ÍdersKto..,  .>inia' 
manoqturpan3M9;i*i«ieÁe^^4^,i2se£á  ikiuyi]iionbltt^!poi&7 
que  estará  compuesta  de  ptj^os^»tn>liigas'^itaydftttosi¡fi»<'; 
te-  Po^tSlfai  lüsta!  en>  toflt  cobc6{ltii6^asca:d<b«t  tiníixL^ 
Peliheg^^  coh  hermosa  mtlan^oHa  y  voaí  cepoísadat  ckixci:> 
£1  retruécano  hiede  á  verdes!  y ;flares^i]üo  porometcn  vert-i 
de  y  florida  esperanza  ^  mas  no  fiíe  el  tal  Montalvan  ó 

moa^ 


-  k 
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que  yo  me.  aaiejfdo  haber  leído  en  una  Comedia  del  Sas* 
tie  dclTx^edo .,  e$u  copla;  '    : 

í-"f^  >dB'aqtte»epeteá\)eId';^ 
!  Pelicano  yengo  áserj 
.la piel  del  dia[>lo  recelo,   .  ¡ 
i  puck  éertía  en  iuWrcc"^    ''     "  ' 

•  .  1'  «''/^  -'•  4  •..  •*  »•  ■>«  •• 

-¿  i  qiíiicffo  ser  $t;  terdopplofr     • 


j^'      «...    --■  - í 


ii  .V.    c  •  '     •    > 


1  •  .:.  * . 


Infórmense  Vmds.  si  la  mano  de  papel;  era  de  cos« 
ter2f^qiS($  asi  Jo.  lia,  vendido  su  Padrear  i  i/ .í        :'  t. 

¿D^  P$r0  se^pantjKtt9iUP?,pixo,elt>abIad0r  D^fihtt 
pues  oigan  ,que  la  segunda  jornada  la  empiezan  D.  Cnrls- 

toval  de  Mora,  y  Attiaro/Crlado' ,  osf.  *:   '- ''  ' 

< 

Alb.  Murió  Santóyo. 

Cbrh.  A  todos  á  pcMo:'   '■'   "   ■^-  '  '    '    '  ^^ 
Alb.  Quísole  bien  el  Rey*   '  ' 

Cbrisí.  Su  ¿migo  era.; 


^ . 


/ .  * 


Hombre  que  dice  que  el  Rey  era  amigo  de  Santoyo, 
siendo  aquella  Magestadquiiei^  sabéri  todcísV  y  Sáritoyo 
su  Ayuda  de  Cámara,  ¿sübprra-^  cotno.de^aiestqr  asi? 
¿Para  quando  guarda  los  borrones?  La  vieja  que  oyó  de- 
cir Santoyo  y  ^mucio  ,>  ásiendbse  del  Sanco,  dixo'  eo^  la 
vx>zi  oleada^'-  ¿  y  guando  mufiíi  e$e  bendito  Saritolí^^se  tocaP 
ron.;Ias;Icaafpanasi}i  Oosa^i^^e'se-riéi.^goscos^cntcf  mdofr 
poi;qjae'la<.>\tie|a'iiptísrxorri^se;;  --vi...  •  •-.^  -..  ','.-> 
¿.Jl^Pujss  qa¿dicáii>;y Buis.  4e  osea  copla?  Dixo  !>«  Blas. 
Oidta  con  atención  ,  que  la  dice  el  Sn*  D.  Juan  de  Aus^ 
frria  ^  que  no  la  dííFeca.>ieUdiabki« >^.^.   '        .  :;  <  ^ 


•*■»•      *    ''    í.*.    »í 


solamente  han  de.  sabcrlfe^''  .iL  .^    :  «:    * 

Dios ,  el  Ga|40  y,  ¡KlUtmié ,  i  ;;       

que  callan  quando .^qf^íC?*   :ol   , .  v  oí   cJ 

¿Puédese  creer ,  q6¿:«fc  t)9Jt^VOertg)^'9c  Montal- 
van  ó  Montalvanco,  que  to40  morua,  poco,  i»tit|K^e  en 
callar  los  amores  á  Dios  con  ía  Dama  y  el  Galán  ? 

La  Aguileña  acordando  ^a^ista'eHfodóftHidé^^ de  sus 
ojos ,  dixo :  acuerdóme  :ou^  apjrpl^iest;^:  li^a^pt|o  que 
se  llama  Niseno  y  pues  n^  .aprobado  esto  ya  .decla- 
ra su  ignorancia ;  y ^ aun  su'^j^efddb  lo  significa r  pues 
Nise  significa  que  no  sahei,  y:  el; m. está  de  repuesta^  para 
remudar  el  ni  y  llamarle  no  lo  sé.  Prosiguió  el  maldito 
D; Blasdideodo'rfPaies lüé^a tepodibiküendoel Bicy  á su 
hüfo  |le:iil<}e(as¡:  1:.:  't...  ■  •'..  i.l    v  ,  \,.r.zl'    ,<!  ..i  l..-''.'-»' 

Yo  tengo  pocas  tazones : 
pero  tengo  muchas  xriañpSé       ' 

'  Este  es  láódo  de  li^at  ( dcf  ipotueio;  «que  se  ttpoftea 
csr  la  esgrima ;  iy  esta  se  lépréseftto^f  ¡^  \q.  o^ecbü  los*  hoBhí 
bi^és  á  falta;  de  anihiaies  ^  qixfi  fiíeía  ¿la&^certadoi  por  qué 
le  harían  el  séquito  ^  que  merece  y  con  d  coiripas  de  los 
cencerros  y  ya  que  se  echaron  menoSi  íes  sihros<t¿  Y*e6  e^ 
to  ló  que  el  Señor  Dr^  Moncah^ím  •noá;ti;ae  (loc.abtreteni- 
{Diento  ?i  ¿Sibe  ^üe  lia  d^^  rhacet  se  quiere -que  ^se  Jlb¿ó 
lu23ea  ?  Véndale  paca  cohetes ;,  que  no  tiene -aero  remedio^ 
y  no  le  venda  á  los  iiinieros ,  ni  á  ios.  tecderos ,  porque 
si  en  el  envuelven  especias.^  de  andar  con  malas. cooi^ 
pafiias  ecliarán'i  jperdei^  las  ^ollass  y  sL  A  hbcen 'car- 
tones ^estatin  los  .pedios  tasoijMf  con  zaratiaesy  que  coo 

ellos.  .  '  '  •  :'.•'»•'  .  ,'    ;.    c.:        •♦  ^    ...•'-'.  r- 

£f  acosador  dixo :  pues  esto^no  es  aliada ',  para  ver  en 
ie^>ae8ta  de  esto  al  Principe  D«  Carlos ,  á  quien  pinta  fu^ 

rio- 


•^l 


•        J^     é» 


I  '  )t. 


rioso  y  temerario, tjfeafór^dbH  9ttir:d¿^UNro$  en'concepcoi 
de  almas  de  burro ,  diciendo :  -  .  .,-       .¡         ,■    * 

Llegar,  si  pudidse,  á  vtt 

las  torres,  los  ututos  altos-      ?"  "  i  * 

^     ítóaquffUa  !CX^iiad><á  d«i4©r  rt  -}>   -    . 
el  Cordero  intnaculadd  ' 

fup  pfistQr  siei^do,  cordero,     .,   .. 
y  Ic^^vió  su  cayado 
1ic  íarrimó  ^  aunque  doíóroso, ' 
pues  le  rasgó  pies  y  manos. 

Aqu!  i  coa  semblante  de  >  Dios  le .  perdone ,  .pojS  nñ 
suspiro  la  Dueñecita  ,  y  la  Bermejuela:  curapllecido  «cpii 
las  rubias  hebras  de  su  pelo ,  dixo  el  cate  ,  tate  ,  (  que  ya 
no  se  usa)  y  añadió  :  nó  quiero  oír  mas  de:  las  Come- 
dias de  aqueste  Doctor  ^  solo  quiero  se  llame  Juan  Perezs 
de  la  Encina,  y  que  dexe  ío  Montaíván  para  Reynaldos. 
rC&asi  son  las  Noveiasf  dtix>  la  Pelinegra^  bkn  eolaÉidas 
las  maravülxs'de  su  cH(a  ^  y.  rizada  ima;  moche  enijnis  cábc« 
Uos  :*si  asi  son  las  Ñovelas^^  el  na  Ve  fas'Ztif  oapat  y^  1<^ 
curas  que  hay  en  sus  obras  s  y  asi ,  poc  ciego  de  la  pasión 
propria ,  merece  ua  castigo  imponderable* 

Las  Novelas ,  dixo  el  esooMrpión  de  Doa^BJas>  ni  son 
Novelaste  ni.  fabulaf,  ni  oo]i5djaspnrí:aa4iles'de:M^oUaetfo^ 
que  con  estar  tan  sucios  y  psqoecofcos  y  son  atii  piájía^  jimtd 
á  la  podre  de  estas.  Sean  lo  que  .sai'  autor  quisiere!,  que 
yo  no  me -atrevo  á  distinguirlo.      .        . 

La.  Áá  Ai  cabo'  jier.  Ita  'ana mihtt  tal  ,i.qiie  *  dt  jcañtíirct; 
car  .qui; .  ^miúta  lencaxa ,  ié^xaxu^ms^oi  m\  iBcíahf ijio.,  yi 
ha  jurado  sacar  las  aguas  de  su  segundo  verso ,  .pañi 
que.  volviendo^  por^dondc  solían  in,  rió  se  mtUiri3¡(^ti  en 
el  cieno  de  h  Novisla*  £1  ienguágc  de  canudo  jadea» 
-1  .1  /  los 


í<rtícntó'  íotfAfe  5ÜS  ímproptecbdés^  porque  ?*ín  tamas  co- 
mo ios  dlsltóf^s.  El  stf€e«¿  ( áát  'It  tenga  cí  Autor)  na 
-acabará  cu  biienrypara  ágt^tiarlat  mcls-^  laá^<hifto  Mda^ 
tan  larg«  iaitió  pésadasíj'  cort-  ptíco  rcttor^  ys :ttVJ¿tfeii>- 
rcia  de  tas  ^  ^lf¿'<itt)pi!li»A&  el  {4ig0i9)oMí  'MigtdíM&^t^ 
-^¿víPii;  mtsi'Aií  ntM  ite?  té^  fbcur^s^  d((^it>oea)abera''dlel 
Autor  j  esrá^en  íü  putito.  Eii:¿na  datición  qde  escribe  ,  y: 
.embute'  ert >  ella '  el  copro-  <(íle  corona  ei'-  *  Santuaiia.  de 
Nuestra  Señora  de  Mootrjierrac  :  dice  en  el  principio  y 
al  fin  ,  quela^¿S<yib1S?i*if  dé^níá^  ha- 

cer tales  dispara(eJlr:i9Md4»iga;,il)ÍQPr  ntufí^m  qubjr^n  la 
cabeza  no  tiene  quien  le  guarde  el  sueño  y  ni  el  seso. 
Pintando  la  altuca  d6'  Motit-serrat  i  dlce: 

:  P  oéquc  tan  altp*  lesti  ^  ^rtab  rUv^Ado^ 
•     <uc  dcsdfe  tos  <éxtrcírids  <*?  jW.tUmbre,  -   -  .       < 
por  tema  ó  por  costumbre, 
"•' á  laCíidaddel/^d       í^^-^-'- 

parccc  ,  quer?nl<í(WÍ9,.r;   r-T-  .  ii¿   ?„,  .« 

ante»  quwm^cbnpvür  qiWJCI^ígp  ¿aIc4H|l<M-7b 
y  despulí!  r esct^ltndo:- el  qaartQbtído,-  . 
porque  el  .ptiofor  lúglr  halla  fmlf  ¡fri^t  , 

y  en  la  regíftnldriíliegQ  soíoüwttí  /  t  l  ¿ :  -.1 

-^  tEñ  la  margen  de  esta  Astrología  irittiotica  ,  había  de 
fekar  á  Galfarro  y  á  Pollo  cjcodo , ,  poique  decir  :  99  £;! 
cerro  de.MjontrsecaC  esc»kh<l!4)uartQrc}cio^  que  es  del 
Sol  en  todo  Lilnajrio  ^y  cff)e}  Almanak^áin  qüí  hüyn 
«cosa  co  cpntrarióy  y  qtie  pdrittrmpiar 'la  frialdad  tqu^ 
tUi  había  |  xcopiflo  11  ^rg^ttt»  ¡  partí  calentarsev  eq  i% 
i  íj  re- 


«  •  • '  I"» 


Tr 


«egionííJíkí  ftt$gf>  "qW',  Mgiip  rAri$tétítei  j  «t¿  tnfmiw 
<lIstancÍH;  m3«  tabaxo  del '  cóiitabp  de  Ja  luna  : ''  es  una 
cosa  mscf^ortablc ,  debiendo  decir»  qup  derribó  el  gaznate 
;p.u«a  le.'baxabíi^antou  Y  fue  ^ajj  de  mañana  quando  esr 
•ciibió  este/  M.oi>-serj;at  i  e«fc  Mjpntalvanco  ,>qw  dixo  dos 
Aceces  ff4i^4\cm  un  misma  sepdíífiiyonoipbre  5 /que  si  aun 

el  pxiaier^nÓBjbcc  frh  ,:  fticrá  prtr^jfííwrt  y  lel^Mgund©  por 
Jretr  ,  seria  sin  duda  oía^  decéfite^njas. propia  ael  arte ,  y 

nada  reparable»  Luego  sin  pedenrieseañar  las>  locuras,  dice: 

,  •  •    .  •  a  ■     •        •* 

.  v/.;/ün  risco 'fpí¿;jc,;;Bfe^  ;  ..; 

^'   í'íjnlzá  caftsa*5  pOí^LaCJiSd.' píenla;» :  '       ■  .^ 

Acordóse  del  chiste  de  miróme,  con* ;  capotillo  $  y  las 
voces  con  qu¿  ,  ypltégkra  que  estaban  en  mucho  auge  en 
tiempo  ^LRcy^arianca^i^sonq^tcciosasE*  lYáTquien  no 
parte  el  corazón. ^^^  yí?a,^elo}r  decir  qiíe  jpj^riscos  pien- 
san? Tal  v¿¿  se  ver  ia  esto  también  en  ios  tiempos' d¿l  mis- 


7 


mo  Rey. 

Sin  detenerse  á  enmendar  ta^'^tap  ^f\  dl^j^a^es  ^  dice: 

Aqui  sirve  una  robtiaapbrliaía^yp  ^  ^>^- q 
deHafádop>á  tS.Etobtt'í  qtííf^ítegáttei  ,>  ^^ 
quitó  á  la  madre  el  tecental  ídcl  pe¿hOí.  ^  7 
y  en  las  alforas  de  la  inculta  pdfi?,  ''>  -* ;  i 
siendo  su  boca  el  plato rytíilllftchaftiteí^  .?q  ^  o 
le  traga  sittnwsoatá  su  ^dispcictafc . /  i  i!  f  *   / 

Esta  propiedad  es  grande ;  pues  cómo  Ilsmian  dilLo^ 
ibo  carnicero  /le  da  taJQn  o&ulto.  ¿  Habrá  Docrór  dd  tsdí^ 
itro ,  ó  Canónigo '  mefKÍ!lcaru!e4e  tos  desoUMores  oomo 
«ste  ?  i  Pues  las  <iausuIiUai^de  hbo^a  ^  pisto  j^trimhame^ 
lió  tienen  mil  doná3rres?7l;o '^cierto  es>,.queqpocos  baí^ 
<á  ahora  han  tenido  ja  ^advjactepcia  ¿  ni  e|  buen  humor 
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de  poner  en  práctica  uti  aparador  de  Lobos  ^  hecho  y 

derecho  con  tajón ,  plato  y  trinchante  como  el  Doctor 
Pérez  5  pero  hay  qué  temer  ,  que  sí  se  da  traslados  i 
los  buenos  reposteros  ó  maestros*  de. cocina  y  le  han  dé 
de  trincliar  el  grado ,  por  envocar  los  instrumentos  de 

W  oficio  y  donde  sirvan  solo  á  Lobos.  Luego  dice ; 

\  . 

-  Y' alli  desde  un  repecho 
que  quiso  ser  pei^asco^ 
'  baja  el  Lagarto ,  que  la  cola  hondea^ 
vestido  de  damasco,. 
y  comq  arroyo  verde  se  pasea 
azotando  las  nietas  de  un  carrasco, 
hasta  que  el  silvo  de  su  dama  escucha, 
corriendo  en  poco  trecho  tierra  mucha. 

•  *  ■ 

Lo  primero ,  este  Autor  sabe  el  intento  de  los  repe* 
chos,  pises  sabe  que  el  que  nos  pinta ,  quiso  ser  peñasco 
(que  es  mucho  saber)  y  luego  viste  al  Lagarto  de  damasco^ 
y  no  xle  tablm  ó  terciopelo  $  nias  esto  el  Lagarto  se 
lo  ha  de  agradecer  al  peñasco ,  porque  si  el  verso  di- 
•cra •  .      ' '       ^ 

Y  allí  desde  un  repecho 

.  ';qtic  ¡iretcndió  ser '  pcñsii     ' 

coa  vestido  4e  dueña 

.De  '.esta  suerte  ,  el  consonante  hace  el  gasto  á 
los  Poetas  como  Pérez  para  estos  vestidos.  De  buena 
se  escapa  el  Lagarto  ,  pues  el  pasearse  como  arroyo 
verde ,  jamás  se  oyó  hasta  ahora.  Si  se  acuerda  en  aque* 
Ua  ocasion\ñuestro  Pérez  de 

Di  Ri'' 


t  r 


30 

/         Hio  vcr<lc  \  rió  verde, 

más  negro  vas  que  la  tinta: 

»  ■  -       . 

lo  acierta  y  hubiera  puesto  • 

y  como  rio  verde  se  pasea;       .        '  ^. 

y  hubiera  puesto  al  margets 
Granada^  piara  qué  esta  doctrina  no  catccíecarde  auto- 
ridad. ¡  O  insigne  Doctor  y  Poeta  Lirico  >  Heroyco  y 
Cómico !  Consideren  bien  los  muy  inteligentes  en  el 
conocimiento/ de  la  lagartería,  á  este  Lagarto  qike  se 
pasea  azotando  las  ramas  de  un  carrasco  ,  que  ts  un 
árbol  alto  ,  y  verán  que  el  Autor  es  un  cascabel ,  na 
en  cogerlos  ,  como  el  que*  vimos  en  Madrid  i:  sino 
en  pintar  y  llamar  á  la  culebra  ó  lagarta  dama  del  la- 
garto :  lo  qual  es  cosa  para  que  los  proprios'  lagartos 
se  caygan  muertos  de  risa.  Acaba  este  asunto  lagartige- 
xo  con  est.e  verso: 

Corriendo  en  pocp  trecho  tierra  mycha.  . 

Y  además  de  ser  esto  imposible ,  no  se  enti^de  pocé 
ni  mucho. 

Luego  hablando  de  una  pelea  de  toros,  dice: 

De  marfil  los  estoques  retorcidos. 

Marfil  llama  al  cuerno,,  sin  dexar  su  derecho,  á  sal- 
▼o  á  los  tinteros  y  cabos  de  cuchillos  5  y  estoques  re-, 
torcidos  y  siendo  esto  siempre  de  alfanges  ,  y  nunca 
de  estoques. 

Pasa  adelante  el  buen  Doctor  con  su  endemoniadl^cati- 
cion>  y  dice:  .  / 

Hasta  que  con  el  mando  se  reprimen 

de  una  tigre  bordada,  que  arrogante 

-  •        -  .        -  • 

de  sa  cueva  salió  para  aaontante. 

El 


£1  Doccoir  no/cst^  gjcaduada.  e»  tigres  á  h>  que  pa- 
rece ,  pues  ignora  que  en  M'onwerrat  no  se  crian  ti- 
,  gres  ,  ni  se.hán  tíriMS  '5*^ás.'Nó  4Tié  meto  en  qtie  11a- 
xnandok  todos  Iqs  Poetas  manchada  ^  el  la  ll^me.^r- 
¿aila  y  y^'qüedeÍ5C*eíPer¿2  pari^  sacir^manch^^  de  tigres; 
pero  hacer  al  tigre  maestro  de  esgrima  ,  y  darle  el  mon^ 
tante^estodo  loí^^é  scpuedc'dcsaliSar  en  bueña  tigreria. 

No  bien  dexó  á  la  tigre  con  su  montante  ,  auan- 

do  iJáó  ttUli»  obe^y  y«  pititandó  su  solicitad  y  co* 

floo'  t£aba|arv.í*di¿ec''  «  •-  ^  /::•'  : 

til  •  • 

'  A  las  hó Vicias  fnuesíra  * 

...  copio  IjafX;  de.  hactt  la  cargas 
ya  idtf  la '4b>b  aitiiffga, 
ya  de  la  vid ,  y  ya  dé  la  Tente j4 
£tbrica  los  panales  la  mas  vieja^        . 


"j  •> 


:  La  ;maldb!a  víq»  tuva  la  culpa  de  una  cosa  tan  in* 
iame  ccnnd  fabricar  lAiel  de  lentjeja  ,  que  «s  miel  reis- 
te, y  pa^a  ia  quatesmii.i  Si  en  vez  de  lenteja  ha  pue&* 
-to  el  verso  asi:'   -'    •  >.;' 

Ya  de' la  vid  ,  y  ya  de  toda  broza, 
iws  muela  h  tal' vlcja^n  una  muchacha) -pueshabria  dicho: 
fabrica  los  panales  la  letías  mbaa. 


*   •  • 


•  •  • 

Y  siendo  el  ^romero  el  mejor  material  de  la  miel, 
le  trocó  aquella  Infernal  vieja  en  lenteja*  Esta  vieja  de 
bia  de  tener  ^Igo  con  Esaú,  pu^s  se  le  parece. en  eKtrueco. 

Prosigue  úDoaQt  colmenero  como  oso ,  diciendo : 


Prc 


'Préside  el  Kér /la  cera se'de'scaelga,  '     '  ; 
la  miel  Huele,^  toaiiíf9r>.y  nadifjhuclsi.  :-i  .?     . 

'  '  .  '  f !  t  f  -  I 

.,    Aquí  según  íp  qiic;  ha.  csciuta-y.los  matqriaícs  q^ 
ha  dado,  debia  decir:'         .  ' /.     ¡     ;     '   \ 

La  miel  huele  á  lenteja,  y  nadie  huelga. 

f ; .  Porque .  íhssta  aht>ra  no  h^  ^onqjado  el  Atttor  ti  « Jci 
abeja ,  ni  el  tomillo  en  la  bocdiielfiadifjbftflga^fi^icatieiott 
de  de  las  abejas  y  de  los  lectores  de  ellas  ,  y  de  toda  la 
canción,  porque  el  peñasco  dicc^  c^C'^t^  con /pesadum- 
bre y  con  capote,  el  cerro  arr(ffaldado, y  un  ^rio  ^^olladoi 
el  lobo  trinchando  en  eí  tajoA  i'  los  toros 'ton'  lor  ertoqies  r#- 
torcidosde  mayfll ,  asándose  vipos-^  ría:  tigbe  cbaisl  ff^ntan* 
te  >  la  miel  con  la  lenteja:^^  I4  yjejá^fabrfcandp  j>/f&i^/  (  asi 
está  impreso)  mas  yó,  q'de  nb  soy  ahii^o  de'calúnmias, 
digo,  que  sin  dudaüíxo  el  íAütot 'pan2|loa j  perore  pue- 
de presumir ,  que  como  el  Impresor  vio  escrito  con  tan* 
ta'  energía^  y^ifíadie  baé^a  jáiHOvú  np  huelgk  nadie  jl!  tra- 
baje también  esta  rÑ'qtie  di¿e  ffaiia  les  ;^  echóle  tuna  tildé 
fi(cue5[tas  y  hizola  :4:rabaj;íír  y  d^o  (pañales^  Nb  oprfieba  y0 
andar  cansándose  en  erratas,  ni  soy  de  Iw lectores  iachúi* 
queros  á  fuer  de  mesta*  ,  quan4o  las  locuras  sp  escri- 
ben á  cantaros  y  á  borbotones.  •      *      '       '^     '  , 

,,Pxosigue,,pue$,  n^e^rp  ;DoicíW5u<4f?píipri  p[qji{^í|2i0|íc- 
ta ,  y  dice  : 

Alliun  marchito  .yallí  de;  cate,  yctiwíí  . 
.    seco  de  sed  por  mil  abiertas  bocas, 
agua  pide  á  las  piedras' y  los  ris<ro$: 
aqui  viene  á  regarle  uti  Monge  ehformo,' 
si  bien  á  tanta  sed  son  gotas  pocas, 
pues  no  hay  con  que  mojar  quatro  lentiscos. 

Ya 


Ya  consjdOTd  á  Ustedcá^otí  cüMItdd  fcte  saber  de  que 
estiba  enfermo  este  mqngc,  fh4^  catarrp  ó  ¡tercianas; 
y  lo  cierto  es  que  estaba  enfermó  ¿c  yermo  y  de  mon-- 
giy  y  dcrhos  gracias  á'Dios  de  que  rio  fuese  tnas  que  esto, 
porque  isi  el  JDoctor  se  halla  mas  á  mano'  dewrPo  que  yer- 
fn^>  lé  mata  sin^duda,  y  dfice<;l   i  « 

i  '  -        f  *        ^  f      •         • 

.  Aqtii  1  ivi^c^  i  ruarle  un  monge  muerto. 

Y  seria  cosa  de  admiración  ,  ver  á  un  monge  muerto 
regar>  y  stñ  dét^irnó^  cotí  que'tegaba^  ni  con  que  do,  dice: 

r     :Si*bie»  á.laota  sed  :sq(í  gotas  pdcas; 
.1"  •  •  •  ' 

Prescvpíonese  serian  estas  gotas  las  de  la  regadera ,  can^ 
taro  9  herrada ,; ó. puchero*  £1  es  Poeta  de  quatró  ^n  rin<» 
gla,  y  aun  pocio  müafsr  horquisoqüe  fuesen  mas^de  qua- 
tró lentiscDs^^  Iiaa^0MdÍGe:  :i.    i. 

Los  irossde^  dc^os        ' 


,  *•         r  • »  » 


por  sus  pardas  espinas? 
"    peíO'laS  díUVielKníJ        •      >.:.,...         . 
que  están  en  tmb'iíoh^  jrué^an  ál  mortgc 
que  por  los  .  pies  la  tierra  íes  esponje : 
y  ¿1  atento  á  las  voces  compasivas 

!    •*»  '  '  *   >i  *»   »  •     •         : <, 

$ 

-  Diera  quaiiitci  tén^:  y  iqúaito  valgo  ,  por  oír  i  los 
fosales  ariscos  \  rogar  ál  monge  (que  i  los  esponjase  la 
tierra  por  <  los  pies;:  Esto  seria-  ánd  admiración  ,  porque 
o-ir  hablar  á  los  rosales  /  y  qué  el/ihonge  atento  á  sus 
compasivas  rvoce?  ^  hacia  lo  que:  le^  pedían  v  sin  embar- 
go de.;  estar  enfermo :  haRia*riÍ;iena  nadie  lo  ha  visto  ni 
M\  dicho '  otro  jque  este  Daaot/mixtmp^i  el  quat  pro-^ 
sigue  su  asombrosa  y  estupenda  carnüon  ^  asi: . 

Al 


J4- 

Al  ruido  'jlé  la  mmlcá  y'  la  fiesta, 

un  hérmitañó  se  levanta^  inquieto, 

¿Quien  fuiste  tú  que  tal  digiste?  ¿Un  hermitáiío 
st  levanta  inquieto?  Pue;  no  tiay  mas,  sino  que  al  Instan* 
te  se  espeluzaron  de  miedo. lóis  tor/>Sy  l^cigueHa  yClJ^ar^ 
tOj  la  vieja  y  la  tigre  ,  la  lenteja  ,  el  peñasco  ^  el  rio  atolla^ 
dojY  el  monge  enfermo  y  y  nó  hay  mas  que  déofr  dé  la  can- 
ción ,  la  que  concluye  con  este  verso  perverso: 

Aqueste  es  Mont-serr^t  en  quinto: 4. ntiont^^ 

'  De  manera;  dixala  bérmejuetá ,  que;  Mont'-serrat  es 
quanto  á  monte  es ,  capote  ,  cigüeña  ,  rio  atollado  ,  qua- 
tro  lentiscos ,  lagarto  de  damasco  ,  lobo  con  tajón  y  trin- 
chante ,  toros  con  estoques  retorcidos  ,  tigre  con  D:u>ntaa« 
te  I  monge  enfermo  y  hecmitaño  inquieto  v  rosales  con  ha- 
bla ,  lentiscos  y  vieja.  Vayase  inocamaia el  Doctot.y.eche 
á  perder  el  monte  deTorozos,yno  el  de  Mont-serrat,por- 
que  aun  los  mismos  vichos  ,  avechuchds  y  sabandijas  que 
cria  ,  tendrán  asco  de  que  se  pinte  á  $u  monte  y  habita- 
ción con  tantas  enormidades. 

¿Y  escribió  otras  Novelas?  áíjcb  la  Señora Dfeiía. 
Aqui  hay  otras, dos jrespotidió  DopBlas^  que  seÍQtit)ilan: 
El  palacio  encantado  ,  y  El  piadoso  Vandolero ,  que  cada  una 
es  peor  que  la  otra  :  porque  siempre  hay  peor  en  lo  que 
era  peor  ,  si  se  yuelv,c  á  yfir»        . ;     .  ;  . 

I?ues  yo  no  quiero  desencantar  ese  palacio,que  elDoc- 
tot  le  habrár  hecho  cavalheriza  ,  dixo  la  Pelinegra^  y;  por- 
que cumpla  su  palabra «  y  sea  piadoso  el  Vandolero  ,  no 
quiero  leerle  ,  que  si  le  leo  \  sieado.tan  pesado  y  cruel  ei 
Autor,  me  matará*  Pero  Jo  que  creo  es,  que  en  los  Autos 
Sacramentales  no  habrá  na4a  que  reprobarle  ,  porque  es-. 
toSfSC'aprutbán  dos  vecesiyuna  pata  ropresenrarlos^  y  ot« 
parar  ittopnmiirlos  ,  y  sii  algo  se  paso  en  la  primera  ,  se  re^ 
probará  en  dá  seguoda  censura. 

¿Có 


«5 

>  Cómo  que  no  habrá  nada  ?  dlxo  Don  Blas :  ahora 
lo  veredes. 

Lo  primero  en  el  Auto  de  Polifemo  hay  nna  no- 
redad,  y  es,  que  sí  hasta  ahora  había  diablo  cojuelo,  aho-* 
ra  hay  también  diablo  tuerto  ,  con  solo  un  0)0  ,  por- 
que Polifemo  es  el  diablo ,  y  por  ir  siguiendo  la  fábula, 
hizo  el  Doaor  á  Christo  Ulises ;  y  esto  á  la  verdad 
fio  es  alegoría  ,  sino  algarabía.  No  hiciera  otra  cosa 
taii  nial  sonante  ¿  indecente  un  mozo  de  buñueleria ,  por- 
que la  Sacratísima  persona  de  Christo,  no  se  ha  de  sig- 
nificar por  un  hombre  á  quien  los  propios  Gentiles  é  Ido* 
latras  ,  le  llemaron  engañador  ,  embustero  y  mentirosos 
y^  se  sabe  quan  repetidamente  le  nombran  lleno  de  en- 
gaños y  engañador ,  y  Sófocles  le  llama  cazador  de 
chismes  y  embustes,  instruido  en  cautelas,  engaños  ,  ma- 
licias y  astucias.  Virgilio  le  llamó  duro  y  cruel. 

« •  •  •  Aui  dirí  miies  Ulissi  •  •  •  • 

Y  tünguno  le  trata  de  otra  suerte  ¿  Pues  cómo  se  de- 
berá aprobar  que  la  persona  de  Christo  Nuestro  Señor, 
ue  por  santa  ,  por  verdadera  ,  por  clemente  ,  y  por  to- 
o  es  incomparable  con  otro  hombre  ,  ni  con  santo^ 
ú  otra  criatura  alguna ,  la  vista  y  ajuste  á  un  hombre 
embustero  ,  canonizado  por  la  misma  Gentilidad  de  as* 
tuto  y  embrollón  ,  que  es  por  lo  que  era  ajustado  pa« 
ra  diablo  mucho  mas  que  Polifemo?  Porque  de  Uliseí 
se  dice  la  misma  palabra  que  del  demonio  :  Serpens  era^ 
iollidior  ,  era  lá  serpiente  astuta  ,  y  de  Ulises  se  dice  la 
misma  palabra  callidiar.  ¿Pues  como  será  Ulises  representa- 
tíon  de  Christo  ,  con .  los  atributos  y  propiedades  de  de- 
monio? Y  es  lo  peor  ,  que  dice  el  Polifemo,  ó  Polidia^ 
blo  estas  palabras. 

Se  recogió  con  los  suyos 

á  la  f>acte  mas  secreta 

E 


a 
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•  •  •• 

de  la  cueva  ,  y  prometió 
hacer  de  su  carne  mestna 
un  vino  ,  con  cuyo  olor 
antes  de  probar  su  fuerza 
me  perturbó  los  sentidos.. 


Esto  está  vuelto  al  revés  y  porque  es  de  Fe  indu- 
bitable ,  que  en  el  Sacramento  el  vino  se  convierte  cti 
sangre  de  Christo ,  y  no  la  sangre  en  vino  ,  pues  allí 
hay  sangre  y  no  vino ,  y  el  mismo  Señor  dixo  :  Qui 
manducat  meam  camem  ,  etiibit  mtum  saugtúnem.QxiX^'^ 
come  mi  carne  y  bebe  mi  sangre  y  y  no  dixo  :  qmtn 
fome  mi  pan  y  bebe  mi  vino  :  y  en  estas  materias  lo 
que  se  ha  de  hablar  ha  de  ser  con  las  mismas  palabras 
que  habló  Christo  Nuestro  Señor  ,  sin  quitar  ni  poner 
nada.  Pero  lo  mas  endemoniado  es  ,  que  mas  aba^, 
dice  el  Autor  en  boca  de  Polifemo. 

Dime  antes  que  me  duerma 
tu  nombre ;  dime  quien  eres? 
£1  entonces  con  cautela^ 
yo  soy  y  yo  mismo  ,  me  dixo» 

Pues  aunque  ustedes  no  son  IJiseno ,  n!  VaUivh^ 
so  y  miren  si  aprobarían  y  como  ellos  aprobaron  necia- 
mente ,  el  decir  el  Doctor  de  su  propia  escritura ,  h?- 
blando  de  Christo  á  quien  hace  Ulises  ,  dixo  con  cautela^ 
yo  soy.  Esta  es  calumnia  de  los  Escribas  y  Fariseos  y  á  quie<- 
nes  respondió  el  Señor  Ego  palofn  loquius  sum.  Yo  he 
hablado  en  publico.  Y  en  otra  parte  dice  :  Yo  soy  cami* 
no  ,  verdad  y  vida.  ¿Y  cómase  defenderá  decir  ,  que 
Christo  habló  con  cátetela ,  y  mas  en  una  obra  que  tiene 
dos  aprobaciones  ,  y  la  primera  de  un  Theologo  y  Pro* 

via- 


vincial  tan  grande  (como  dicen,  que  yo  no  quiero  creer- 
lo )  como  el  P.  Niseno. 

La  Bermejuela  se  estaba  de  admiración  cruzando  la 
cara  con  santiguadas  y  y  dixo  :  Buena  cosa  nos  ha  traido 
este  Autor  de  Corpus.  Don  Blas  ,  que  ^taba  sumamente 
enfadado  ,  replicó  :  Yo  creo  que  á  este  Doctor  ó  demo^ 
nio  se  le  suben  los  desatinos  á  la  cabeza  ,  y  se  toma  de.  las 
necedades  como  del  y¡no ,  siempre  que  escribe  ,  y  mas 
en  estilo  sagrado  y  pues  hace  de  ellas  un  baturrillo  de 
proposiciones  y  que  ni  el  mas  refinado  Hebreo  pudiera 
decir  mas.  Miren  que^  coplas  estas. 

De  la  sangre  que  me  dio, 
su  cuerpo  embidía  sentía , 
'..    porque  aunque  al  Verbo   se  unía, 
parece  que  se  indinaba 
mas  al  Dios  que  en  mi  miraba) 
que  al  Dios ,  que  en  su  unión  tenia. 

Yo  entonces  (¡  que  atrevimiento ! ) 
'Sí  tocarle  voy  al  punto, 
veo  que  trocó  el  difunto 
de  forma  9  no  de  elemento. 

¿Habrá  Theologo  Escolástico  $  que  se  pueda  averí* 
gliar  con  esta  Theotogía  y  de  la  embidia  ^ue  tenia  el  ctéer- 
fo  de  Cbristo  can  el  Dios  y  que  en  el  se  unia  i  Devanar  tati 
grandes  misterios  ,  tan  divinos  sacramentos  por  tan  ma- 
la parte  y  ¿quién  lo  hace. sino  Pérez  ,  y  quien  lo  aprue« 
ba  sino  Nlseno  y  Valdlviesai  Pues  decir  que  trocé  for^ 
fM  y  ynode  elementó  y  ¿qui<fn  lo  ha  escrito  y  ni  dicho  )a« 
más  en  tal  materia?  Y  sin  poder  restañar  el  desatino, 
(>rosigue  con  estos  versos. 

E2  ,  Por 


Porqué  en  la  Cruz  Howbtc  y  DíoSf 
.^ño  pudo  crecer  en  sU 
mas  Dios  ^  en  la  Cruz  y  y  en.mijr 
es  lo  mismo  y  este  en  dos: 
No  puede  excederse  Dios 
mas  Dios  en  mi  aposentado, 
viene  á  estar  multiplicado, 
pues  es  (visto  á  buena  ktz) 

una  vez  Dios  en  la  Cruz. 

■        •         •   •  «- 

*  t 

dos  veces  Dios  comulgado» 

;Qu¿  terremotos  de:  atropelladas  especies  no  forma* 
rá  en  el  entendimiento  de  un  oJficial  de  ,  sastre  ,  ó  de 
una  viejezuela  este  Dios  multiplicado  ,  /  este  es  una  vesí 
Dios  y  Y  dos  veces  Diosi 

La  Aguileña  dixo  y  arrefáldada  de  ademán:  Dios,  se  la 
pague  á  usted,  señor  Don  Blas  ,  porque  ese  escándalo 
enquadernado  y  cuya  lección  ,  aunque  nos  la  ha  encaja- 
do á  trozos  y  á  tarazones,  puede  poner  en  confuso  tnimul-^ 
to  qualesquier  entendimiento  y  potencias  mugeriles» 
Por  ninguna  cosa  del  mundo  quisiera  haber  incurrida 
en  verle.  Usted  le  deseparezca  al  instante ,  y  no  nojs  diga 
de  el  ni  aun  una  palabra. 

£1  Don  Blas  se  zambulló  el  libro  debajo  d¿l  brazo» 
y  dixo  ;  Pues  no  he  dexar  de  decir  algo  sobre  la  tercem 
parte  del  libro  ,  que  Mama  Índice  ó  catalogo  de  los  in- 
genios de  Madrid,  porque  le  forma  tan  desconocido» 
que  no  hay  cosa  con  que  compararle.  Lo  primero  pone  á 
troche  y  moche  (como  dicen)  quantos  se  halló  en  la  basura, 
y  heces  del  ocio  de  todas  las  paites  del  mundo  ,  por  na*» 
rurales  de  Madrid  ,  y  junta  los  grandes  Predicadores  y, 
Obispos ,  con  los  locos  de  cadenas,  Uuteados  .cqu  tron-* 

chos 
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cbos  y  cascabeles ;  á  los  vágábutrdos  é  idiotas  ,  á  los  que 
no  esctibicroa  nada ,  y  á  los  que  pensaron  escribir  al- 
go y  sean  de  donde  fueren. 

A  unos  que  han  escrito  publicamente  j  les  quita  la 
tercera  parte  de  sus  obras ,  como  se  ve  en  el  Liceos- 
dado  Andrés  Tamayo  ,  Cirujano  famoso  j  y  Poeta  cxcor 
lentísimo  ^  que  escribió  la  Comedia  intitulada  :  A  ouen 
bambre  na  hay  pan  mah :  y  la  de  Ati  me  h  quiero  y  y  tin 
Poema  Heroico  que  anda  de  mano,  suya  del  enéustedeDor 
Ha  Ana.  Y  en  su  facultad  ,  en  romance  Lo$  delitos  de  ¡a 
tinta  y .  y  Los  entretenimientps  de  las  Islas  ,  y  en  latin  Un 
iibro  raro,  que  intituló  G/f^i/^^or /i^V  Medicus.  Toda# 
pbras  rarísimas  y  estupendas  y  y  de  que  el  Doctor  bodo^ 
que  no  tuvo  noticia  ,  pues  ni  aun  una  nombra  en  su 
desalmado  Índice. 

A  Juan  Bautista  Sosa  ,  de  raro  y  éxemplar  ingenio^ 
pues  compite?  con  el  nunca  bien  celebrado  Juan  de  1^ 
Fina  ,  le  rapóá  nabaja  todas  las  obras  siguientes^  z=:Un 
Dialqgo  del  Pescador  y  la  eatia  ,  y  El  origen  de  las  Majas  de 
España  =  otro  que  intituló  =  Antidoto  corara  el  pronoitieg 
nuevo,  iz  Otro  zz  Consideraciones  Morales  de  las  pla¿as  de 
^gypto.  Una  oración  declarando  porque  se  dixo  ,  San  Jorgp 
mat¡s  la  araSia  y  que  está  llena  de  autoridad  y  y  eru4icion 
admirable.    . 

Quitó  á  Don  Joseph  de  Pellícér  ,  Salas  ,  Tobar, 
iMoncada  y  Sandóval  y  Rojas  ,  los  cinco  apellidos  postre- 
ros, y  todos  estos  volúmenes  dignísimos  de  la  mayor  ala* 
banza.  En  tzxlnrSuppleménfum  Iwriy  Historia  infinita  tempo- 
risy  et  in  atemitate.  C^s  ad  universos  Isujus  mundi  scriptores: 
Coneordantia  et  discordia,  Y  en  romance  Observaciones  de  las 
poemas  de  este  y  del  otro  mundo :  y  un  libro  admirable,  que 
llamó  Las  recogidas  ,  y  se  anda  en  obras  sueltas  sin  toa « ni 
«in  son.  ,  i  \ 

Al  Doctor  Pollo  crudo ,  insigne  Poeta  ,  y  á  quien 
debe  nuestra  España  la.  invención  de  los  Sonetos  de  treln* 
ca  y  cinco  versos  sin  cola,  le   quitó  la  mas  admirable 

de 
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'¿c.  sus  obras ,  como  es  'La  vida  del  Cahailerb  sin  i/carpinen 
La  endiablada  detras,  de  la*  ebimenea  i  y  una  orackm  muf 
devota  contra  los  duendes. 

A  la  Señora  Eugenia  de  Contreras  ,.  honor  dé  las 
mugeres  sabias  de  Madrid  ,  le  quitó  et  comento  que 
"hizo  j   sobre  Iremos  cantando  las,  tres  Añades  madre. 

Ai  Reverendísimo  y  eruditísimo  Thomas  Támayo 
de  Vargas  ,  le*  quitó  á  rapa  terrón  iá  celebré  obra  que 
llamó  :  La  Pegadomea. 

No  nombra,  en  su  libro  al  P.  Estevan  de  Villaver- 

'de I  de  los  Clérigos  Menores  ,   natural  de  Madrid  ^  doc« 

tísimo  varón  ,  que  escribió   un  libró  admirable  ,  que 

-intituló  :  Sermones  para  todo  el  año :  y  otro   que  Uamót 

Viage  que  a  la  gran  Corte  de  la  Gloria  hace  el  ahna  santa. 

Obra  estupendísima  c  inimitable, 

Al  muy  docto  y  elegante  Padre  Hortejisio, le  cerce- 
nó del  todo  la  oración  que  hizo  en  versó  y  prosa  ,  efl 
Salamanca  á  la  Magestad  de  Feíipe  11.  que  está  impre- 
sa ,  con  gran  suma  de  Poemas  divinos  y  humanos  ,  es^ 
critos  divinamente. 

Al  P.  Jnan  Velez  Zabala ,  oráculo  de  estos  siglos^ 
aunque  le  nombra,  le  calla  las  obras  siguientes.  La  vida  d» 
Séneca :  La  defensa  contra  el  contagio  eH  las  calumnias  de 
Flandes:  La  vida  del  Mecenas  :  El  Norte  del  Principe  5  to- 
das admirables  é  impresas  con  La  vida  del  Mariscal  de  Vi^ 
ron^ácU,  que  debía  acordarse  Pérez  ,  por  la  Comedia 
que  hizo  de  este  libro; 

Al  Señor  Don  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas,  (con 
todo  este  respeto  me  nombró  el  maldito  censuron  Don 
Blas)  que  hasta  ahora  no  ha«  dicho  sobre  nii  largo  es- 
crutinio ,  ni  esta  boca  es  mia  ,  tal  vez  porque  conocerá 
la  razón  con  que  he  hablado  del  Doctor  Montalvari  y 
de  su  libro  ,  le  usurpó  la  Polla  de  las  Repúblicas ,  /  la 
Historia  del  añodé^i.ác  cuyas' obras  diría  alguna  alaban- 
Cilla  ^  á  no  estar  sa  merced  presente. 

Al 
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Al  Señor  GregorioLopez  Madera,  le  ¿alia  muy  doctos 
y  severos  estudios  en  el  derecho  ,  admirados  de  los  mas 
ccflebres  Judsconsultos :  muchos  tratados  impresos  :  la 
obra ,  grande  de  La  Concepción,  de  nuestra  Sffíora  ,  y  mur 
chzs  Hamilias  de  gran  doctrina  y  sutileza. 

A  Don  .Pedro  de  la  Barrera  ,  Secretario  qae  fue  del 
Obispo  de  Oviedo  ,  no  le  nombra  ,  siendo  natural  de 
^adrid ,  gran  Theologo  ,  gran  Predicador  ,  y  gran  Hu- 
manista I  y  habiendo  escrito  singulares  tratados  llenos 
de  erudición  y  enseñanza. 

,  A  Manuel  Ponce  ,  le  quita  un  discurso  que  intituló 
Crisis  de  la  Lengua  Castellana  $  y  un  libro  del  Genio  ,  y 
Otros  comentando  algunos  lugares  de  Virgilio. 

Pero  lo  mejor  es  ,  que  oespues  se  desquita  el  Doc- 
tor añadiendo  obras  á  otros  y  que  ni  se  han  visto  ni 
oído.  De  manera  ,  que  es  abominable  ppr  lo  que 
añade  ,  pot  lo  que  quita  ^  por  lo  que  dice  ,  y  por  Ip 
calla. 

Cierre  esa  boca  j  digeron  todas  las  mugeres ,  y  np 
nos  rompa  mas  la  cabeza  con  la  expúrgacion  .  de  ese 
zoquete  y  ó  libro  de  mondongo.  Solo  nos  diga  á  que 
precio  se  yehde  ese  pelmazo*  A  diez  reales ,  dixo  Don 
Blas  y  y  la  Bermejiiela  replicó:  Pues  mude  el  titulo  ,  y 
no  le  llan>e  sino  es  para  quien  vende  diez  reales.  Mas 
quiero  perderlos  en  el  todo  de  la  Perinola ,  que  en  ese 
-tcdos.  Vayase  de  aqui  con  ese  esportón  de  necedades, 
y*  diciendo  esto  le  pusieroi)  de  patitas  en  la  calle. 

Hasta  aquí ,  Señor  Doctor  Juah  ,.:tqdo  ha  sido  chiste 
y. broma  de  io  que  pasó  con  el  murmurador  Don  Blas, 
y  aquellas  mozas.  Bien  ha  visto  que  en  toda  esta  criti- 
ca verdadera  ,  no  he  despegado  mis  labios  en  pro  nri  en 
contra  5  pero  viendo  la  razón  que  asiste  á  Don  Blas  ,  y 
deseando  la  mejor  dicha  de  usted  ,  desde  aqui  entro  yo, 
que  aunque  no  fuera  por  los  motivos  dichos  ,  por  el 
todos  me  toca  á  mi  su  libro  y  titulo  ,  y  digo  :  que  si  us- 
ted toma  mi  consejo  ,  ya  que  me  lo  avisa  la  Perinola^ 

que 


que  tengo  en  la  mano ;  con  exécütar  en  sa  libró  cotí 

el  todos  que  tiene,  c\  saca  ,  el  pon ,  y  ei  dexa  ,  quedará  tal» 
que  no  haya  mas  que  pedir.Dr;i^^  usted  de  alabarse  de  mu/ 
honrado  y  muy  modesto^  como  lo  dice  en  el  Prolo* 
go.  Dexe  de  alabar  á  su  librería ,  y  á  los  libreros  :  Di* 
xe  la  botica  :  Dexe  de  encarecer  sus  Sonetos.  Dexe  la  Es- 
critura sagrada  ,  para  quien  sabe  fielmente  manejarla  y 
manifestarla.  Dexe  la  Theología  para  los  TheologoS| 
que  los  zoquetes  como  usted  ni  la  entienden  ,  ni  la  dis- 
tinguen. Dexe  las  malicias  y  errores  para  los  Hereges.  De^ 
xe  las  Novelas  para  Cervatos  ,  y  las  Comedias  para  LopCf 
Luís  Velez ,  Calieron  ,  y  otrbs.  Dexe  los  dias  de  la  sema*- 
na  á  los  meses  ,  los  meses  al  año  ,  y  los  años  al  siglo» 
Dexe  el  Almanak  para  los  Astrólogos  $  y  Saque  de  su  li- 
bro lats  tres  Novelas  ,  las  tres  Comedias  ,  los  dos  Autos, 
el  índice  ,  los  dias  de  la  Semapa  ,  y  el  tratado  de  la  Crea-* 
cion  del  mundo  :  Saque  las  conclusiones  Militares  y  As-* 
trologicas.  Saque  la  taracea  de  Sonetos  y  Roqiances  en^ 
cajados  sin  proposito  $  y  en  lugar  de  esto  ponga  las  In-- 
Ünitas  citas  de  las  margenes ,  que  todo  es  hierro  ,  y, 
mas  hierro,  en  casa  de  un  armero  ,  para  que  esce  lo  em^ 
plee  en  chapas  para  culos  de  sartenes  viejas.  Y  con  es« 
to  el  libro  sin  otra  cosa  que  el  pergamino ,  será  Para 
todos  $  y  yo  se  lo  aconsejo  ,  pues  á  todos  nos  toca ,  y 
como  esto  me  lo  dice  la  Perinola ,  que  tiene  también 
su  todo  como  qualquiera  hijo  de  vecino  ,  no  puedo  ca- 
llarlo ;  ni  menos  de  despedirme  ,  diciendo  con  ella: 
Doctor  metralla  ,  á  Dios  :  y  advierte  bien  en  mis  ie- 
rras ,  que  están  aplicadas  á  quien  eres  coa  toda  ver^ 
áad.  Perinola  soy,  Poeta  de  tienda^ 
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AL  Dr.    MONTALVAN. 

^ CARTA    CONSOLATORIA 

M     1,11  I  f       '  vi»,,  .  r 

Cw  e/  motivo  de  haberle  sfly^ado.  ¡finOr  Cotnedit^ 
en  qiié  tentor  libradas  las  esperanzas 
í  ;       de  su  fama 

•   •  •  ' 

JS^Ortaícs  somos  to^os  IOS  nombres ,  y  así  lost^ois- 
tas  Cómicos ,  cofttó  los  inaíido^^  1)actent<?s ,  4srán  sugetos 
á  siivos.  Si  la  Comedia,  tuvb  mncM^- tramoyas ,  y  s¿  exe- 
cutaron  mal  por  cdfpa^^l  artifk¿,  é^'  Idlálvaforp,  que 
no  al  Poeta.  No  atribuya  ^ustedirid«s{lftcíoJiat)erli|:«ilva« 
do  tanto  ^  mofjl  quf;i i^^pflo  .  ^iij^hQ.  lo  qup  se  holga^ 
ron  todos  con  eíla  ,  la^hicíérpn  el  mismo  tratamiento 
que  á  los  toros  ,  ;qire  ífsTa  fifesfa'ihat/ifekbrádíi  en  Es- 
pana,  i  Quien  le  dixíí^^'áUátéd  cfuando  fia  bscrüJfó  con 
tanta  confianza  ,  que  hábia4e  scif 'ima  de^faip  Comedias 
del  toril,  mirándola  dfc^|ártelátía^  intre  silvatos  j '  tam- 
bores ,  y  tiples?  Afcguróle  quc^uVe'por  muy  mal  agüe- 
ro el  ver  para  las  tramoyas' tanta* tabla  junta,  porque 
me  pareció  disposición  de  tafeIJdo ,  y  podía  coipplrchen- 
der  el  pueblo  que  se  le  cfóftttíttla-cft/  fiesta  derttoros 
la  tal  Comedia.  (-^í*^  '^''-'-    ;    i  '  > '.  ;•  '.:-  le) 

Este  golpazo,  sobre  el  que  acubi  de^ex^rimemár  con 
SU' libro ;  int;jt.ulado;^4r4.^j:  .^^^  sin  duda  darían 
^  V^^'^.^^iUvfPHf'^  90J. tener  su  taíeritó  aíor- 
éígi^lfri  ¥7ií?9A9>Mfe' w49-fl\^«  ^V^^s  Catiras  Ver-' 
waw»^  te  .^sdíijan  ,  m  Xas  Criticas  ;u J- 

WP«?-^^.«6íi«w%vPiga!iis>;a4!!^  icdondiHa-,  que  rf 
wn  m^.M^  Aitt,;i!íiptc.,,iL  .    r  '  '    '     ^  .  . 


■^  *    líiccn  que  por  ¡^rios  mod^Sf  ,-  í- 

hízo'  un   tíbrró  pératt>dos$  ■     -        .     *  ^ 

no  siendo  />ütr^  ninguno. 

. .  El  picaron ,  gue  la  hi^o  ,dí?o  }^  verdad  5  mas  fiffi 
,  toti  el*  animo  de  átérrat  á  usted  5  quien  para*  maníftsí- 
tar  su  entereza ,  magnanimidad  ,  y  d^sprcclp  de  sas  cen- 
suradores )  tan  mal  fo^ptcntfidizos ,  que  aun  al  Sol  po- 
nen defectos  ^  arriscado  cómo  Doétor  ,  y  valiente  como 
Montalvan  >  emprehendió  un  nuey.o  trabajo  .^ que  com- 
pletase sus  glorias.  Este  fiífe  la  CbmédU  v^  que  acaba 
4e  .pausai:  tanto  ru^do  en  1^  Corte  $  porque:        "     T  * 

Cott .  "sUvoí  ,  ^^ncos »  y  naaoos     .  . 
- .   .  ia  fdcbró.  «I . auditorioj .  j;i  ^  |.';n  ,'    •'  \i  ,  ..    -  i. 
',      ,cttyo , cssttuetidó  ,ftt!Í  tap  igEap4«ji;  t  ■■-.  ;.,.  .  c     .  •  . 
.<que.paü:ctó.ttt|^j{(i^fo,r  ,.;    !.  '   : . 

Pttd ,  con  tatitá  grada  coiíip  mjflicla ,  .tll^i^d :  - ' 
Dio  fel  Publico  á  tu  <??!Ínc4¡í^^        ,: 

i    -•  Móníalvahf)'«ttrtrat.oiinj4sfi9,/.b  'j! '..dC  V    '"''I 

Imcs  ^Jór'Ao  ..cau^tle  g4stfl>irÍ  ::jr  ,  ;  ..    .:    o  B;n. 
a  hizo'; pasar.  tn.flTríigeíliíi..  í;!,,'.-  j  ,,.  .  ür.,  íí'í 
Si  el  cicla:  oof  lo- r«íncclia,         •  ;    ,      > 

.  .  .. huQdc  al  «atrp  aquel  furoigf.  , 

^-     : . cofijuracion  fue  coL.rígorj..    -,  .•      , .. 
z.>.  ..'inás'paHa.  vjcpgjíttc^gsí^yeoí  -j?.  •,  r.  .-.:-j   •,  ¡;  v -, 

(si  es  que  en  lo  posible  cabe)  ,  .    .    •  ) 

r       haz  .otra'<iOD!*cyia,  peor»;    ;    ,- 

ÍLo  cierto  es  qué  fut  usted  muy  mal  aconsejado  tn  lle- 
var á  cstafidsta  rtusica  de  chitlmias ,  sabiendo  que  ipíA 
estas  se  hace  señal  sieíñptéw'la^ázá'pferk  ¿!^&)arfeffe; 


tas  mugerés  fueron  las  primeras  que  empezaron  á  sil- 
var.  Provocados  de  ellas  ,  dispararon  los  Mosqueteros 
toda  su  mosquetería.  De  modo ,  que  la  Comedia  ya  como 
toro  murió  entre  silvos  ,  ya  como  soldado  valiente  á 
mosquetazos.  Sedición  fue  de  todo  el  Pueblo  ^  de  la  que 
fueron'  las  mugeres  capitanes  :  y  esto  solo  es  mas  temi* 
ble ,  que  toda  la  ira  de  los  hombres. 

Dos  consuelos  resultan  á  usted  de  esta  que  pareció 
desgracia  i  y  fue  fortuna.  Uno.  i  que  por  malisima  que 
la  Comedia  sea  ,  nadie  puede  decir'  mal  de  sus  versos^ 
*y  pssages,  porque  ninguno  pudo  oírlos  ,  ni  entenderlos, 
seguñ  la  algazara  y  zambra  de  %ilvidos  ,  que  desde 
la  primera  jornada  ^  ó  desde  el  primer  toro  se  expe- 
rimentó. Y  el  otro ,  que  en  tan  terrible  motin  j  las  que 
sún  pies  de  la  Kepublica «  fueron  las  únicas  que  se  liicie^ 
fon  cabeza  contra  la  infeliz  Comedia. 

Dios  nuestro  señor  guarde  á  usted  $  el  juicio  digOj 
que  no  la  vida  y  porque  después  de  tan  melancólico  su-* 
,ccso  j  es  el  que  corre  mas  peligro ,  y  si  esto  no  se  experi- 
4iicnta  ,  soy  de  parecer  que  debia  usted  apartarse-  de  tal 
exercicio  5  porque  es  un  demonio  andarse  todos  los  días 
exponiendo  la  vida  á  los  rcjonazos  de  los  silvatos ,  y 
crea  usted  que  una  vez  que  las  hembras  han  tomado 
á  usted  por  juguete  ,  no  dará  obra  á  luz  que  no  desjarre- 
ten en  los  propios  términos  que  acabamos  de  ver  5  y  esto 
es  atrepellar  el  crédito  de  usted  que  es  nada  menos  que 
de. todo  ua Doctor  echo  y  derecho  ,  graduado  mas  por 
lo  zote ,  que  por  lo  Teelogp. 


Quevcdo. 
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CARTA  MOBAJL 

E  INSTRUCTIVA, 

Que  escribid  á  su  amigo  Adán  de  la  Parra  ,   desde 

San  Marcos   de  León  ,  participándole    que  la  cau-- 

^a  de  su  prisión  no  era  la  que  le  acumulaban^ 

sino  otra  peor^  &c. 

-/isLMigo  y  dueño.  No  siempre  han  de  faltar  los  ami- 
gos en  las  desdichas  y  miserias.  Alguna  vez-  se  habiait 
^e  mostrar  ñnos  con  los  que  respiran  entre  prisiones, 
y  alientan  entre  cadenas  $  y  alguna  se  hablan  de 
hallar  tan  nobles  en  las  adversidades  ,  como  lo  fueron 
en  las  dichas  ^  cuya  fineza  ,  aunque  poseida  y  poco  tiem- 
po experimentada  en  losí  suyos ,  acaso  causó  á  Job^  su 
mayor  sentimiento.  Nunca  crei  menos  de  la  amistad  de 
Vrfid.  5  dichoso  yo  que  sin  el  trabajo  ridiculo^  de 
Diogenes  ,  encontré  con  un  hombre ,  que  sabe  ser  amigo 
en  medio  de  los  trabajos  y  favoreciéndome  con  sus  me- 
morias ,  y  sintiendo  como  proprios  mis  quebrantos. 

Acúsame  Vmd.  de  omiso  en  contestar  á  las '  suyas, 
y  de  muy  corto  quando  loexecuto?  mas  p€f  esta  vez 
he  de  soltar  las  riendas  á  la  pluma  ,  para  complacerle 
y  para  arguirle  de  que  no  hago  tan  mal  como  Vmd. 
discurre  ,  en  tolerar  el  castigo  ,  como  si  hubiese  come- 
tido  la  culpa.  También  manifestare'  á  Vmd.  que  estoy 
inocente  en  lo  que  me  atribuyen ;  pero  que  son  de 
peor  naturaleza  las  causas  ,  que  aqui  me  ha  pues- 
to. Con  esto  Vmd.  y  todos  conocerán  ,  que  no  me 
justij^^co  5  sino  que  me  delato ,  pues  no  riegaria  el  de* 
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)Íto  j  que  la  malicia  me  fulmina ,  si  le  hubiera  come- 
tido ,  quando  voluntariamente  confieso  otros  mayores, 
que  no  saben  ,  y  que  nace  de  ellos  lo  que  padezco. 

Para  todo  mediré'  el  freno  de  la  pluma  con  los  pre- 
ceptos de  la  prudencia  :'  que  es  necesario  tener  gran 
cuidado  con  la  lengua  ,  porque  como  .por  la  boca  se 
va   el  espíritu  ,  es  señal  de  que  tiene  poco,  quien  ha- 
bla mucho.  £1  corazón  de  los  necios  está  en  su  boca, 
^y     la  lengua  de  los  sabios  en   sm  xorazon.  Aun  por 
eso  las  Águilas  reales  son  mudas  ,  y  las' pequeñas  aveci-* 
lias  tan  parleras.  La  propria  precaución  se  necesita  en 
los  oidos  ,  porque  por  ellos  logra  el  Demonio  hacer 
increíbles  daños  con  capa  de  virtud  3  pues  batiéndolos 
con  su  blanda  persuasión  la  lisonja  ,  les  aparenta  reali- 
lldad ,  lo  que  dista  mucho  de.  lo  verdadero.  Sobrados  ma- 
teriales produce  el  estado  en  que  me  miro ,  para  justi- 
ñcar  esta  verdad  sin  mendigar  exemplos,que  la  acrediten; 
mas  como  estoy   dispuesto  á  no  quejarme  ,  los  remí* 
to  á  la  consideración  de  Vmd.  para  que  como  á  enig- 
mas las  descifre.  Sabe  Vmd.  muy  bien  ,  que  muchas, 
veces  debe  la  razón  no  explicarse  en  quejas.  Bien  con- 
templo á  aquella  de  mi  parte  :  pero  procuro  no  ma- 
nifestarla con  estas  ,  ó  porque  se  que  entonces  corrige 
Dios  al  pecador  quando  le  castiga:  ó  porque  no  igno« 
ro    que  atendiendo  á  mi  razón  ,  si  prorrumpiera  en 
sentimientos  ,  me  exponía  á  gran  peiígidt  de  pecar  por 
quatro  cosas  principales ;  o  por  exceder  de  la  verdad, 
ó  por  desdorar  al  próximo  con  la  queja ,  ó  por  inquie- 
tarme demasiadamente  á  mí  mismo  con  el  enojo ,  ó  por 
faltar  á  la  caridad  con  la  ira.  No  ha  de  ser  la  caridad 
'de  ipí  solo ,  dice  Dios:  sino  también  de  tus  hermanos. 
Y  el  que  no  les  puede  hacer  otro  bien  ,  que  sufrirles 
lo  que  le  hacen  padecer,  ¿para  que  quiere  hacer  mas? 
£s  tan  gran  cosa  tolerar  una  injuria  ,  un  testimonio  ,una 
ofensa ,  que  se  debe  preferir  á  quantas  asperezas  se  pue- 
den hacer,  aunque  sean  mayores  ,  que  las  de  grandes 

>  San^ 
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Santos.  Las  penitencias  sfi  pueden  3exar  sin  pecado  i  pe- 
ro la  impaciencia  no  se  tiene  sin  culpa  3  y  no  es  licito  ha- 
cer una  ofensa  á  Dios  ,  aunque  sea  venial ,  por  todos  los 
bienes  del  mundo. 

En*  no  disculparme  con  eñcacía  de  lo  que  me  acuma* 
lan  con  malicia ,  piensa  Vmd.  (según  se  explica  en  su  ulti- 
ma) que  doy  motivo  para  que  verdaderamente  me  tengan 
todos  por  culpado.  Conñeso  y  que  no  puedo  llegar  con  el 
mió  á  donde  Vmd«  alcanza  con  su  talento?  pero  pienso  no 
obstante  de  otro  modo  diferente ,  y  me  habrá  de  perdonar 
si  digo  que  lo  hago  mejor  que  Vmd.  en  esta  ocasioo.  No 
todos  nuestros  refranes,  amigo  mió,  son  verdaderos.   £1 
que  Vmd.  me  apunta  de  que  el|calla  concede  ^  lo  es-ioenos 
que  ninguno.  Tal  vez  dirán  muchos  con  atención  á  el: 
¿Quevedo  calla  á  lo  que  se  le  imputa?  Luego  concede.  No 
pueden  encontrar  estos  apoyo  legitimo  para  sobstener 
esta  consecuencia.  A  la  que  no  le  falta  es.,  á  la  que  se 
sigue :  y  me  atrevo  á  decir  ,  que  es  la  mayor  y  nada 
pondero.  ¿Quevedo  calla  á  lo  que  le  imputan?  Luego 
no  es  verdad  >  porque  mas  se  disculpa  el  que  calla  ^  que 
ei  que  con  defenderse  procura  aclarar  su  inocencia.  To- 
das las  operaciones  de  la  sagrada  vida  ,  pasión  y  muer- 
te de  nuestro  Redentor  amado  ,  fueron  para  enseñanza 
nuestra.  Pues  en  esta  divina  escuela  he  aprendido  aquel 
silogismo  :  ¿Que  disculpa  dio  aquella  infinita  inocencia  á 
los  cargos  q\M  le  hizo  Pilatos  ?  Ninguna  :  pues  el  gran 
concepto  que  formó  de  lo  que  era  Christo  fue  porque 
no  se  disculpaba.  ¡Oh  ,  pensar  siniestro  de  los  hombres! 
¡Ni  aun  se  libran  de  tí  los  que  procutan  imitar  á  Christo 
en  su  doctrina  !  Estando  disculpado  para  Dios,  lo  demás 
importa  nada  >  y  debe  advertirse  ,  que  aquel  á  quieu 
castiga  ,  y  por  el  delito  que  se  le  atribuye  está  inocente» 
tendrá  tal  vez  otros  oculros  ,  que  merezcan  aquella  pe- 
na 5  que  los  rodeos  de  la  divina  justicia  para  castigo  del 
pecador  ,  no  son  para  que  los  penetre  nuestra  limitada  ca«- 
pacidad.  Sin  embargo  de  lo  dicho  s  y  porque  ñarlo  todo 
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%Dío9,  puede  ser  en  algan  moldo  querer  teohrlo,  he  pues- 
to (de  algunos  sabe  Vind.)  los  medios  que  me  parecieron 
mas  conducentes  para  vindicar  mi  estimación  y  y  acredi- 
tar la  calumnia.  Todos  han  sido  infruauosos«  No  podia 
entenderlos  la  justicia  porque  los  quitaba  de  su  vista  la 
aversión.  Ya  se  vé,  aprovecha  poco  á  un  criado  ttaba- 
]áx  mucho,  si  no  es  á  gusto  de  su  amo  >  porque  despu^ 
de  grande  quebranto  ,  estará  en  desgracia  de  su  Señor. 
Con  pnemigos  poderosos  y  es  el  mejor  partido  ei  silen* 
do  ,  si  se  protAS  que  las  palabras  desagradan  >  además, 
que  es  locura  porfíar  en  querer  andar  el  caminó ,  que  cier- 
ra Dios.  ¿Y  aquello  que  deseamos  y  no  nos  conviene  ,  es 
otra  cosa  que  favorecernos  con  no  dárnoslo  ? 

•  San  Pablo  me  enseña  otro  apoyo ,  para  no  reiterar  mi 
'disculpa.  Quande  U  ialwhfuen ,  dice  el  Apóstol ,  no  repi- 
tas la  disculpa  para  justificar  tu  inocencia  ^  que  llevando  el 
injusto  castigo  con  tolerancia ,  es  un  segurísimo  camino  para 
el  Ciclo.  Crea  Vmd.  que  el  amor  proprio  hace  parecer 
siempre  mayores  las  injurias  ,  y  aun  hace  también  que 
^  juzgue  h)  que  es  derecho  de  otro ,  por  agravio. 

Yo  quiero  vencer  á  este  proprio  amor ,  liaciendole 
creer ,  que  son  dichas  las  persecuciones ,  si  de  ellas  sabe 
aprovecharse.  Las  injurias  que  nos  hacen ,  y  los  testimo- 
"nios  y  que  nos  fulminan  ,  son  preciosas  escalas  para  la  glo- 
ria y  si  las  recibe  la  padencia  vinculándolas  en  el  sufri- 
miento. ¿Qué  mayor  bien  que  hacer  de  los  trabajos  me- 
recimientos? ¿Qué  hombre  no  alcanzará  hacer  esto,  quan- 
do  de  yervas  amargas  saben  hacer  miel  las  abejas?  £1  al- 
mendro amargo  ,  se  buelve  dulce  agujereando  el  tronco, 
porque  por  alli  sacude  el  humor  :  provecho  me  hará  este 
castigo  y  sv  le  egerdto  de  modo  ,  que  se  purgue  mi  alma. 
Aplique  la  ríerra  que  las  quita,  el  que  tuviese  las  man- 
chas ;  que  por  mas  que  intenten  obscurecer  al  Sol  las  nu- 
bes ,  al  fin  ha  de  salir  lleno  dé  luces. 

No  puedo  tolerar  de  Vmd.  nombre  de  enemigos  mios 
á  los  que  motivan  mi  prisión  y  siendo  en  la  realidad  mis 

ver- 


verdaderos^  bícokechoiféit.  Quidto  ,  qoe  asi  Vmd.  comt 
clIoSf  conozcan  lo  mucho  qué  me  favorecen  y  disponiendo 
que  sin  culpa  me  castiguen.  Para  esto  es  necesario  saber, 
que  entonces  se  egerdta  la  verdadera  amistad  ,  quando  al 
amigó  se  le  aparta  del  mundo ,  para  arrimarle  á  Dios«  £s«- 
to  hacen  conmigo ;  ¿pues  como  los  he  de  tener  por  con- 
trarios? ¿Ni  como'se  ha  de  decir  que  son  mis  enemigos  en 
sus  obras ,  siendo  mis  mayores  amigos  por  lo  que  de  ellas 
me  resulta! 

Prescindo  de  los  medios  de  que  usan ,  y  de  la  inten* 
cion  que  á  ello  les  mueve;  si  pecan  ,  á  mi  no  me  compete 
el  juzgarlos*  Juez  rigidísimo  tienen  ,  que  en  el  dia  de  la 
cuenta ,  y  el  mas  tremendo  ,  manifestará  toda  su  rectitud, 
y  las  maldades  de  los  hombres.  Para  entonces  remito  la 
satisfacción  de  lo  que  me  lastiman  t  contentándome  ahora 
con  saber  resistir ,  para  saber  d|:spues  merecer. 

Tengo  por  constante  ,  que  según  mi  paciencia  y  con- 
formidad ,  con  lo  mismo  que  aspiraban  a  abatirme  ,  han 
llegado  á  ensalzarme  $  con  lo  proprio  con  que  me  quisie- 
ron destruir ,  me  han  afirmado  5  y  con  lo  mismo  con  que 
me  maltrataban  ,  me  fomentan  :  porque  con  mirar  al  me- 
nosprecio como  desengaño  ,  y  tenida  la  calumnia  como 
por  aviso ,  se  logra  en  la  misma  injuria  la  honra ,  y  en  la 
propria  calumnia  la  estimación.  No  produce  el  mundo  mas 
que  estas  miserias,  ¡Dichoso  el  que  las  tolera  con  atencioa 
á  lo  eterno ! 

Necio  es  ,  por  mas  sabio  que  sea,  el  que  no  sabe  que 
en  despreciarse  á  sí  mismo  ,  consiste  el  no  sentir  ser  des- 
preciado :  porque  mal  podrá  causarme  seotimiento  el 
ver  que  mi  próximo  hace  conmigo  aquello  mismo  ,  que 
yo  pienso  debe  hacer.  Y  es  mucho  mas  necio  el  que 
por  no  conocerse  ,  no  sabe  despreciarse  ,  y  siente  que 
los  otros  le  desprecien.  Luego  si  yo  mismo  me  des- 
precio, ¿cómo  he  de  sentir,  queme  desprecien  otros? 
¿Como  podre'  quejarme  de  que  me  agravien  ,  quan- 
do hacen  solo  lo  que  comprendo  que  me  sirve  de  me- 
tí- 
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mérito,  si  lo  tolero  con  constancia?  to  contrario  es  ir 
contra  la  doctrina  expresa  de  nuestra  vida  Christo  ,  dc^la 
que  se  deduce,  que  quien  mas  te  ofende  te  M  mayor  corana^ 
4Í  sabes  perd&nar le. ;  Pues,  cómo  he  de  tener  por  mis  enemi- 
gos ,  á  los  que  haciéndome  padecer  injustamente  ,  dan 
causa  para  que  mi  tolerancia  me  sirva,  de  merecimiento? 
Y  veaVmd.aqui  como  casi  sin  querer  satis&go  á  lo 
que  me  dice  sobre  que  en  mi  silencio .  corre  peligro  mí 
estimación  i  siendo  constante  y  que  si  se  reflexiona  con  la 
prudencia  ,  que  ccfrresponde ,  no  logro  coa^l  nada  meno^ 
que  mi  mayor  felicidad  «Y  sin  embargo  de 'la.  poderosa  fuer- 
za y  que  contiene  la  divina  doctrina,  que  sigo  j  y  queda 
expresada  ,  ya  que  se  tocó  el  punto  de  la  estimación  ó  la 
honra ,  que  es  lo  mismo ,  he  de  ver  ái,  puedo  convencer 
á  Vmd.  mas  ,  con  solo  el  silogismo^ siguiente!,  que  es  tan 
sólido  y  como  indisputable  ,  á  no  ser  con  temeridadl 

La  honra  es  debida  solo  á  la  virtud:  la  virtud  no  bus- 
ca  la  honra  >   luego  el  que  pretende  estimación ,  quiere  le 

den  lo  que.no  le  toca,  y  no  Je.  tocasdlorpoíqué  la 
fiaiere*:  .,.;,*..      ;  .;    :,;^    ^,  .   . 

A  lis  luces- de  esta  M'erdad ,  puede  Vmd.  ver  que  apre- 
cio haré  de  aquello  que  no  me  toca;  de  aquello  que:en  el 
que, lo  alcanza ,  no  pasa  de  una  ostentación  caduca;  y  de 
una  cosa  que  mas  satiriza ,  que  eleva  al>que  la  poseen  por- 
que conio  fuera  de  su  centto ,  como ;  demasía .,  y.  bo  co^ 
mo.  segiiíatientode  la  grande  obra  á  qút  debemos  aspirar; 
siempre  está  violenta :  y>  tener,  la  estiinacion  por  violen- 
cia ,  es  mas  efecto  de  la  tiranía  ,  que  del  heroísmo.  Y  el 
picaño ,  ¿que'  esí  mas  que  escandab  ¿n  la  edad  que  vive,  e 
^rrisíon  en  la  posteridad  ?   :,i /j .  :  i    .....      - 

£1  buen  nómbüc ,  dista  mu¿hb  de  :1a  estimación.  Ocur 
pa  cada  ano  su  exttemb ;.  de  modo ,  qu¿  iixAqnt , parecen 
¡guales,  siempre  fueron  distintos.  Aquel'  se  fiíbricaá  ím^ 
pulsolde  la  virrud.  Todo  hombre  debe  ansiosamente  so- 
lií?irarlo  ,  y  .paraello  ací  cada  vez  mas  virtuoso  5  mas  á 
losrespetitbks  í?inqklea:il«.  ia  ¿ohca  ^  na  debe  Ucgac;  jquo 
•  .  G  es- 


esta  se  debe  qucref  sblb  para  Dios.  Lá  hbntai  que  á  uno 
hagan  ,  ó  el  bien  que  de  el  digan  ,  siempre  ha  de  mirarse 
como  sin  razón  ,  y  fuera  de  camino  ,  porque  aquel  que 
procura  eficazmente  dar  de  mano  á  las  transitorias  honras, 
¿hace,  otra  cosa  qiie  llegar  casi  á  unirse  y  enlazarse  con  las 
eternas  felicidades?  Esto  mismo  practicaron  los  Santos:  es- 
to praaican  los  Justos.  No  será  mucho  que  procuremos 
imitarlos  en  esto  ,  que  con  tenernos  por  dignos  de  todo 
oprobio  y  meoDsprócio ,  tendremos  adelantado  mucha 
para  ser  Santos. 

Mas  crédito  debemos  dar  á  los  que  nos  desprecian, 
nos  ultrajan  y  nos  persiguen  ,  que  á  nosotros  mismos  que 
nos  estimamos  ,  porque  con  facilidad  nos  podemos  enga- 
ñar;en  cou^  propia^  donde  la  pasión  con  que  nos  mi-» 
ramos  h^  de  hacer  su  oficio  i- y  el  amor  que  nos  tene- 
mos ha  .de  producir  sus  efecto^s^y  serán*  muy  lastimo-^ 
sos  los  qfae  resulten  de  ellos  ^  como  hijos  de  nuestras  pro- 
pias'paflones.  ¿Con  quánta  piedad  no  se  aplicaría  el  cau- 
terio  [el  qpe  i  sí  mismo  quisiera  con  c'í  curarse;?  Las  ins^ 
tancias  del  dolor  y  los  naturales  preceptos  de  quererse, 
dsT^an  iqotivo  para  xjue  ni  la  medicina  obrase  ,  ni  lá  en- 
fermedad se  extinguiese.Por  lo  mismo  aplica  aquella  otrof 
que  aunque  conoce  el  efecto  que  causa  en  el  paciente ,  sa- 
be que  es  impropria  la  compasión' eñ  unos  actos  (londe  tic* 
nc-grangeado  el  crédito  do  perfección >l0i  que  el  mismo  en- 
fermo llama  crueldad  i  pfties  rbn  elia  sé  consigue  la-  ex- 
terminación del -accidente  ,  que  duplicaría  en  extremo  la 
blandura  y  la  piedad. 

,  Desengañémonos ,  amigo  ^  que  para  levantar  buena 
virtud  ,  no  han  de  ser  los  cimientos  fabricados  de  honra, 
que  entctticcs'  será  él  ¿difitio  tin  Babel* ,  todo  confusión  y 
nada  realidad.  Deben  ser  construidos  indispensablemente 
de  humildad  y  de  resignación;  pues  con  ellos  ,  ni  temerá 
que  arda  tan  hermoso  Palacio  en  las  llamas  de  la  impacien- 
cia que  pueden  originar  las  ofensas  que  del  próximo 
;  Di  caerá  precipitado  en- el  abismó  4e  la  v^n- 
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gianzá,  ni  se  veri  iQducido  y  viofenüadb  <Ie.£i9tk)tna8.sa^ 
gestiones  de,  la  aueldad,,  de  la  ira  v  db  lá  sabervia; 
de  la  avaricia ,  y  de  las  demás  hydras  qne  plroduce  la  se^ 
paracion  de  la  virtud.  Llévense  las  injurias  que  nos  hacen 
nuestros  hermanos  con  padencia  y  si  acaso  no  se  poede 
con  entero  gusto,  qUe  es.  mejor;  Asi  nosiio  manda;  Ghm»^ 
to  Nuestro  Señor  diciendo  :  Sujr^  b  t¡u4  cmiina  tí\[iM^ 
futt  tu  bermam  »  qmt  de  quantoi  trbaajos  i/  #r  solicite  y  te 
daré  otros  tantos  galardones*  Y  San  Pablo  en  otra  parte  noi 
aconseja  >  Que  quanto  toleremos  al  propcmo  f  sera  disfrutar 
otros  tantos  grados  deperfeechon^ 

^.  No')  amigo  y  no  crea  usted  que  estoy  Gin  apesádum* 
orado  y  como  supone  en-  la  saya.  Se  qcKC  para  teneb 
paz  con  todos,  es  preciso  hacerse  guerra  á  si  mismo^ 
como  lo  dice  Chrisco,  por  estas  palabras.  Hazte  guerra 
d  ti  propio  y  y  tendrás  paz  con  todos  p  porque  en  sabiendo  ven^ 
eer  tus  pasiones  y  todo  lo  demos  lo  tetürÁr  vencido.  De  na  es-^ 
tar  mortificado  el  gusto^  nace ;  únicamente  el  disgustar- 
se con  el  próximo  $  que  es  la  pesadumbre  mas  perver- 
sa y  porque  regularmente  termina  en  el  adusto  revelion 
que  altera  y  confunde  la  quietud  del  alma ;  pues  se 
compone  de  nuestros  mortales  enemigas  ,  como  son  la  so-* 
bervia  ^  la  ira  y  la  venganza  $  inseparables  •  compaiiero) 
ó  hijo»  propios  de  nuestra  humana  flaqueza!  Si  el  hombre 
no  toma  la  pesadumbre  por  su  propio  gusto  y  nadie  tie- 
ne facultades  para  causársela.  Loco  es  el  que  da  lugar 
para  queide  apodere  del  y  ^sintiendo  ló  que  no  tiene  reme* 
dio;  Séneca  vattnque  Gentil  ,  lo  i  aconseja  como,  pudiera 
un  San.PaUÓ.i^^r  es  temeridad  /dice  j  que  virtud  y  entre-» 
garse  a  sentir  loque  na  tiene  remedio  y  porque  en  semejantes 
casos  y  haccr.cara  á  h  desgracia  y  resistir  ei  uhimo  gol* 
pe  con  valdr  y  es  lo  que  hace*  resplandecer  un  grande 
espíritu.  Mas  ^s  ¿fe^cto  de  la  pusilanimidad  que  del  valor^ 
cntr^garse^  áiisemir  de  modo  y  que  sea  el  mismo  que 
padece  el  cruel  verdugo  de  su  vida.  Esto  mas  parece 
de^espefacion  que  seatimienro  >  y  mas  desconfianza  de 
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Dios  y  qwc  t&ctb  «k/Ia|)esadt|m6r6^'  pbrc^  en  1d$  iM^ 
yórss  respiandbce  el  e&pirita,  y  se  hacd  el  conzon  ^ 
golpes  grandes  para,  mostrar  su  oiagnánlmidad  ,  asi  co- 
mo  el  diamante  para  mostrar  sus  brillos. 
'.!  .En  atención  á  ésta  doctrina  ,  ¿éóm0  podrá  usted 
petmiadirse  á  qiac  mé  cause  pesadumbre  el  n  culparme  de 
Wqüe  noxtifce  >  qu^  pbr  esto'  e:xp¿rimetite  lo  que  pa-^ 
so  y.  y' que  ni  me  alteren  las  imposturas  j  ni  moniñquen 
las  pasiones?  £1  sosiego  y  la  tranquilidad  completa  del 
animo  recibe,  á  las.  primeras  4  y  la  conformidad  resiste  á 
las  segundas.  No  es  máxima  esta  que  enseba  una  ex« 
per3men4:|KÍa^ipolitica ,.  reducida  á  no  mostrar  flaqueza 
delante  dd  enemigo  ^  px>r  mas  que- sean  grandes  los  inte* 
riores  temores.  No  señor,  no  es  máxima  de  esta  naturale* 
za  la  que  acabo  de  decir.  Es  solo  haberme  congenia- 
do con  ios  males  t^nto ,  que  no  echo  menos  los  bienes. 
Es  anticiparme  .yo  mismo  las  penas ,  paca  que  quando 
lleguen  río  me  molesten,  por  impensadas^,  teniéndolas  ya 
como  recibidas  5  y  es,  en  fin,  quererme  pdrificar  en  el  su- 
frimiento ,  asi  como  el  oro  en  el  crisol.  Tomando  el  cu- 
chillo por  la  puma  saca^ngre  5  y  el  querer  en  esta  vi- 
da todas  las  cosas  á  gu^o  ,.  causa  mucho  descontento. 
[Bueno  sería  rque  fuera  yo  mas  enemigo^  ttilo  qué^mis 
propios  enemigos:,  (siguiendo  este ' nsoimbrc con. :qu¿  ds-» 
ted  me  los.  presenta)  apesadumbrándome  con  lo  que 
debo  complacerme!  Si  ellos  as[^ran  á  darme  que  sen* 
tir  ,  por  cuyo  medio  he  de " merecer  :  ¿he  de  ser  tañí 
ignorante  que  convierta  en.caiusrico  tan  precioso  alicien- 
te?-Quañdo  ellas,  tienen,  ordenador lapr^fer.tnás'í a  cner- 
da ,  tengo' yo  ya  dispuesto  el  cácllo  para^  rétibtrla.  De, 
este  modo  ,  tal  vez  mi  propia  humildad  les  moverá  á 
compasión  (si  antes  no  les  acusan  sus  feondendas )  y  lo 
que  puede  venir  dirigido  pbr  el  odio ,  tc^minari  en 
enmienda  :  ¿ipotque  quimas  veces  de  una  culpa '^fabrica 
un  escarmiento?  Lo  cierto  es,  que  las  cosas  de  esta 
jdda  00  tienen  punto  fijo ,  sino  continuo  movimlentow 
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El  que  subió  nías,  csti'  exj^ucsttí'á  caer  mas  prontcg 
Luego  el  que  no  sube ,  es  preciso  baxc :  y  si  me  ha 
tocado  el  baxar  ,  mas  debo  alegrarme  que  entristccernjcc 
porque  entonces  está  uno  mas  dispuesto  á  subir  ,  quando 
no  tiene  mas  que  baxar.  Hasta  lo  profíindo  me  ha  bai^ 
xado  esta  que  llaman  rueda  de  la  fortuna  >  conque 
jcon  razón  debo  esperar  que  á  poca&  vueltas  me  toque 
$ubir.  Crea  usted  que  tampoco  sentiré  salir  con  daño  de 
entre  los  que  me  aborrecen ,  como  salga  con  provea  ^ 
cho.  Son  muchos  y  y  poderosos :  mas  por  lo  mismo  que 
me  llevan  tanta  ventaja ,  debo  yo  sufrirlos  con  tanta,  pjir 
x:iencia.  Lidien  enhorabuena  mi  sufrimiento  y  siv  porfiar 
^mi  tolerancia  y  su  tesón  y  que  yo  podr^  quedar  sin  aliem- 
tos ,  pero  ellos  quedarán  vencidos.  Aunque  se  acabe 
^i  vida  ,  no  morirá  mi  razón  5  y  á  ellos  vivan,  p 
mueran  ,  siempre  les  ha  de  atormentar  aquello  f¡uc 
iíieicron'  irontrá  el  próximo. '    .  .  ; .  :    / 

•  '  Gon  su  poder  ,  y  con  su  inftaxorpucdttr  ftaceí  pet> 
4nanezca  mi  tormento  $  ¿  pero  podrán  acaso  quitarme*  el 
mérito  de  mr  inocencia  y  ni  lo  que  me  produce  mí  cons<«- 
tanda  |  En  estas  virtudes  fundo  las  armas  para  £es|stít^ 
ios ,  ;y  hi  raones  paca.  Vcfícerlos.  No  con  ottas.  se: vent- 
ee ;sícmpre  aí  eomun  enemigo  ,  qiie  €S[  el  teayor»  3ica 
Jiago  en  esperar  con  eilas  la  victoria  dé-  aquellos, 
hiendo  de  fuerzas ,  y  de  sabiduría  mas  inferiores  sin' 
termino  ,  que  este :  y  crea  usted  ,  que  con  ser  el  derao^ 
liio  i  me  úivt  £te  muchos  pues  sidmpce  que  irefieicíonó 
este  punto,  me  inspira  aquellas  viles  veng'atiwp  qac 
con^htén  eu  ias^^sattas-de  la  plumas  ^  y  abandonando  tan 
«ocivas vcoaror&ercés'periiíasionfes,  le.  ilexo  coftiddi, 
por  no  verse  vencedioi?  en  esta  furiosa  híchaij.  y  creo  qi^a 
esto  me  llega  mas  á'Díop»  Gracias  k  su  infinita  miscricoti- 
¿iar!:qae  ialiaqnbra  •  t|uitó-  al  í.quon  quita. íar» teche-  .de ,  I09 
gustteáe^csía'vida'.  Por>esoi«  itóíiró'élSeñPíC.íal  Eyan? 
fiplist?  Juan*  ceñidos  Jos: pechos, iptíro  con  muchas  lu- 
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ino  Ínstame  que  aflige^  dando  lugar  á  las' persuasiones; 
«ñ  el  mismo  instante  alumbra  con  auxilios  y  consuelos; 
tronoce  nuestra  miseria  y  y  nos  infunde  fortaleza  para 
ique  la  na^ve  del  alma  ,  que  flurúa  siempre  en  el  tempes- 
-tuoso^mar  del  cuerpo  (siendo  el  Piloto  tan  imprudente, 
3quc  hwye  del  norte  de  la  razón ,  para  dar  lastimosa- 
jínente  en.  el*  vagio  de  la  culpa  )  ,  no  choque  precipita- 
ba por  la  inclinación  ,  y  torpemente  engañada  por  la 
-voluntad  y  en  el  escollo  lastimoso  del  injusto  consenti- 
miento ^con  el  que  desprendida  de  su  alto  solio  la  pruden- 
táa »  y  confundido  de  sus  grandes  discursos  el  cntendi- 
Jaienro^  queda  arbitro  para  el  riesgo  el  apetito ,  y  pro* 
jpenso  para  el  peligro  el  gusto;  cuyas  mortales  circuns- 
tancias terminan  en  que  siendo  la  condescendencia  la 
que  lleva  el  paso  del  alvedrio  ^  tropieza  este  en  la  culpa, 
y  queda  el  alma  sin.  la  gracia.     ^    ' 

Aun  en  este  conflicto  tao.jtrí^te  pstá  Dios  ilumínand* 
€úVL  inspiraciones  í  está  dando  nuevos  alientos  con  aque- 
llos divinos  ^auxilios  que  ¿il  paso  que  contienen  ila« 
rtínan :  y  está ,  en  fin ,  mirando  por  la  criatura  como  Cría* 
dor ^  por  mas  que  se  halle  ofendido  de  ella.  Quando 
David  le  llama  xlesde  la  tribulación  ^  le  oye  Dios  desde 
la  tempestad.  Quando  está  Job  en  una  tormcati:,  It 
responde  desde  un  torbellino ;  que  ño  es  para- sus  cari- 
ños estarse  sob  en.  su  gloria  ^  quando  mira  en  aflic- 
ciones á  los  suyos.  Con  ellos  baxa  á  los  riesgos ;  ni 
ios  desampara  en  las  cadenas^  ni  los  olvida  en  los 
^trabajos.         '      :  v  -      .  :    .  -        .  .  • 

Vd^ñgán  golpis  Ae  mu  er^migck  ,  toma  vengan  alumbra'^ 
dos  ie  vuestra  lt¿z  ,  decia  David.  No  ¿(uedaios  golpes 
solos  ,  poique  sin  la  luz  divina,  conecta  era  exponerse 
al  precipicio  ^  según  «uestra  flaqueza»  Teniendo  á  Dios 
no  se'  temen  ras:penás.^'pocqu¿:Dios  y  f  rábanos  ,  es  surtía 
dicha ;  pero  gtahdéidicha  tín>^Dios\  jes  snmautifscria ;  y 
romo  no  siempre  da  Dios,  los  trabajos  pbr^  castigo ysinj* 
muchas  vece^  pjira  pcud>^  f  quando.  falu  Viento,  es  Jndis^ 
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pcnsablc  remar  :  esto  es ,  que  quando  carecemos  de  po- 
derosos auxilios  ,  debemos  animarnos  á  la  oposición  de 
los  contrarios ,  seguros  de  que  no  faltarán  aquellos, 
quando  nuestra  miseria  no  pueda  resistir  mas >  porque 
Dios  da  el  mal  conforme  las  fuerzas  »  y  quando  estas  fal<* 
tan  j  permite  que  decline  aqueL 

Por  mi  parte  se  decir  á  usted  ,  y  crea  que  con  ver- 
dad ^  que  solo  temo  á  las  culpas  j  po  á  las  penas»  ¡Iníx^liz 
de  aquel  que  se  desconsuela  por  Jo  que  Dios  gustan  y 
aborrece  aquello  que  agrada  á  Dios !  ¿Qué  pueden  ha^ 
cer  las  penas  ,  el  castigo  ,  los  tormentos  ,  adversida- 
des y  congojas  de  esta  vida  ,  por  mucho  que  hagan  ? 
I  Causar  la  muerte  del  cuerpo  i  Pues  Uebado  con  pacien^ 
cia  todo  este  furioso  cumulo  de  afanes  y  ccnñicros, 
tiene  aptitud  para  darnos  la  vida  eterna,  i  Que  pueden  lo- 
grar los  que  motivan  mi  prisión  y  por  mas  que  acusen # 
cabllen  ,  y  ponderen?  ¿Qué  padezca  siempre?  Pues  de  esc 
mismo  padecer  j  puede  resultar  mi   vivir. 

£n  caso  de  que  no  pudiera  alegrarme,  me  consolarla^ 
la  esperanza  de  mejor  tiempo  9  porque  después  de  la 
tormenta  sucede  indispensablemente  la  serenidad.  Siempre 
siguió  lo  jpropicio  á  lo  adverso  ,  y  á  lo  cruel  lo  pia^ 
doso.  Ninguno  de  estos  dos  extremos  puede  permanecer 
mucho.  £1  buen  hijo  no  se  entristece  quando  la  castiga 
su  padres  pues  sabe  que  á  otro  dia  ,  y  tal  vez  en 
el  mismo  ,  le  hará  cariños.  £1  que  llega  á  perder  esta 
esperanza  ,  no  está  lexos  de  dar  entrada  á  la  deses- 
peración. 

Aunque  tuvo  Judas  pesar  die  su  pecado  ,  no  le  reme- 
dió y  porque  le  faltó  la  esperanza  de  ser  perdonado  ,  que 
á  tenerla ,  con  la  disposición .  que  debía  ,  no  le  hubie- 
ra conducido  su  pecado  (el  mas  cruel ,  el  mas  grande, 
y  único  en  su  especie)  al  trágico  lamentable  suceso  de  su 
muerte  eterna. 

Sí  el  hombre  temiese  toda  culpa  antes  de  hacerla, 
como  sino  tubiese  perdón  ,  ni  habria  tantos  en  el  In-r 
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ñerno  ,  ni  st  harían  tantas  ,  y  por  dio  ta!  vez  ttó  esta* 
ría  yo  en  este  destino  ,  que  aunque  merezco  mas  cas-* 
tigo  por  mis  pecados ,  no  siento  aquel ,  si  el  que  come- 
ten por  aborrecerme  los  que  influyen  para  que  se  me 
cast  igue. 

Mas  que  la  ignorancia  misma  sería  yo  ignorante  ,  ú 
por  esto  tuviese  por  malos  á  los  que  me  persiguen, 
pues  sería  dudar  (en  que  faltaba  en  superior  grado  á  la 
caridad  del  próximo  ^  y  al  alcisimo.  poder  de  la  Pron« 
dencia)  que  de  una  á  otra  hora  pueden  ser  buenos. 
Quando  llegó  Simón  i  decir  de  la  Magdalena  que  era 
Díala  y  ya  era  Santa  ,  habiendo  sido  poco  antes  lo  que 
d;:  ella  juzgaba.  £1  Publicano  ,  á  quien  por  pecador 
despreció  el  Fariseo  ,  se  justificó  luego.  Estas  prontísimas 
mutaciones  obran  ios  ínexcrutables  arcanos  de  Dios  ,  tan 
distantes  de  nuestra  limitada  comprensión  »  como  lo  es 
lo  finito  de  lo  infinito ;  por  cuyo  motivo  no  se  puede 
decir  de  uno  con  verdad  que  es  malo;  pues  quando 
esto  se  pronuncie ,  ya  puede  ser  bueno.  Creo  que  lo^han 
sido  j  y  lo  serán  los  bienhechores  que  dieron  causa  pa^^ 
ra  que  yo  padezca  $  mas  también  creo  que  habrán 
sentido ,  y  sentirán  aun  mas  que  yo  ,  que  permanezca 
aqui ;  porque  á  mi  me  puede  servir  de  mérito  ,  si  se 
resigna  al  martirio  la  tolerancia  >  y  á  ellos  de  mucho 
diño  ,  pues  nació  mi  padecer  de  su  malicia.  A  mi  so- 
lo me  toca  callar  ,  sufrir  y  obedecer  j  pero  á  ellos  6 
desdecirse  de  la  calumnia  y  para  deshacer  asi  la  indig- 
nación que  motivaron  ,  ó  quedar  esclavos  de  la  culpa 
que  contra  el  próximo  inocente  cometieron.  Lo  cierro 
es ,  que  yo  viviré'  siempre  agradecidísimo  á  mis  enemi- 
gos ,  por  lo  que  me  persiguen  e'  injurian  ,  que  asi  nos 
lo  manda  Dios  por  San  Pablo  diciendo  :  Qut  miremos  i 
los  que  nos  hacen  daño  ,  como  instrumentos  ,  y  oficiales  pa^ 
ra  que  nos  labren  ,  y  purifiquen. 

Agradece  el  enfermo  la  destreza  del  Cirujano  que  le 
cortó  el  brazo  ó  pierna  para  atajarle  el  cáncer  ^  pues 
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asi  logta  d  vivir  temporalmente.  ¿Pues  por  qtí^  n(> 
hemos  de  estimar  á  los  que  sin  tanta  carnicería  nos  ayu«- 
dan  para  vivir  en  las  felicidades  de  la  eternidad?  ¿De  qud 
serviría  desear  tener  farlosas  batallas  (en  lasqueencen- 
didbi  ei  espíritu ,  producen  sus  triunfos  glorias  al  ho-* 
ñor) cdn  enemigos  gigantes  /que  no  se*  encuqntran  ^  si' 
al  mismo  tiempo  nos  dexamos  voluntaria  é  indebida^ 
mente  vencer  de  Mosquitos  que  nos  rodean?  No  son^ 
amigo  9  otra  cosa  los  hombres  <iue  nos  persiguen.  Pican- 
cruelmente  donde  sacan  mas  sangre  pata  ¿satisfacer  coiv 
ellasus  hidrópicos  deseos  de  la  venganza. .¿Luego  qué 
fuerzas  serán  las  nuestras  ,  qu¿  resistencias  dexarémos  en^ 
fregados  á  la  posteridad  ,  si  ni  podemos  resistir  estos 
nimios  golpes  de  la  aversión  y  ni  toletar  tan  ligeros  efec- 
tos de  la  enemistad?  A  mi  nie  están  ensenando  á. carni-* 
nar  por  tropiezos ,  y  si  aaáqae  caiga  en  alguno  por 
k>  misero  de  mi  ser,  consigo  no  pararme  ,  ames  ^ 
continuar  el  camino  sin  volver  la  cara  al  riesgo  ^  vea? 
usted  porque  raro  modo  me  puedo  justificar ;  pues: 
entonces  se  levanta  uno  mas  constante  ,  quando  cayó  pa- 
ra levantarse.  Y  digo  bien  t  por  más  que.  se  repongas 
por  replica  la  humana  flaquera  de  que  estamos^  ador«^- 
nados  y  que  reconozco  i  ponderando  que  respecto  de  ella^ 
podenK>s  caer  fácilmente  ^  y  fácilmente  detenerse  la  in- 
clinación mal  ordenada  ;  porque  servir  á  Dios  co(mo  do^ 
be  ser  servido ,  sin  observarse  -  la  mas  mínima  falta,^ 
solo  se  hace  en  el  Cield  ;  y  aun  en  este  huvo  tiempo  eor 
que  quísola  sobervia  bruta. ,  y  la  ambición  mostruo^^ 
sa  f  disputarle  la  gloria  de  su  infinita  grandeza. 

Es  constante  que  no  es  gran  yiaosria  resistirnos  ü 
uñas  |>asiones  ,  si  qo$  tendimos  con  facilidad  á  otras ;  pe** 
ro  si  qiieremós  ser  presto  otros  ^  no  debemos;  ser  siem--^ 
pre  los  mismos.  Puede  esto  conseguiírse  solo,  con  atender, 
á  que  no  hay  cosa  que  mas  pueda  confiínditnos  y  qud 
aquello  propio  con  x|ae  fu>9  perdemos. :  Este  es  uu  pun- 
tó taa '  perfettíaifflo  >  i]|iie.  »rfam«it«  Jo  rofcnoi^ .  en  ilos 
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amabks  ttrfntnos<)ue'debe,akqiid'que*eitá  ^tr  libre  de 
lo  malo»  que  no  solo  ama  lo  bueno,  sino  lo  mejor  ,  y, 
{lor  lo  mismo  qukre  mas  abstenerse  pata  no  criar  ma^ 
los  humores  ^  qué  tener  oecesktad  de  limpiarse  de  ellos* 
£1  que  teme  9  Dios  ^'na  se  cotltema  r  cxxi;  vh'ír.  bibh^ 
sino  que  quiere  llegar  á  vivir  como  se  vive  tm.  el  Qelo; 
Huyendo  siempre  de  la  culpa,  conserva  intacta  la  gracia, 
y  á  todas  horas  cstk  dispuesto  para  dar  su  cuenca ,  sin 
temer  en  los  tremendos  números  del  cálrgo,  las  fiíettes  xt^ 
sultas  de  la  data^  i  : . 

Con  la  conteipplaciotk  de  estas. des  bellísimas  me« 
ditaciones ,  esperó  lo  que  venga  siir  alterar  el  ankno  la 
Gontempladon  de  nuyores  trabaos ,  ni  afligirme  para  la 
desomsolacion  la  inemorja  de  golpes  maís  sensibles  3  pnes 
resignado  á  padecerlo  todo  por  Dios,. vivo  siempre 
con  la  esperanza  de  que  str  divina  Magestad  iia  de  ilumi- 
Aar  á  los  que  me  persiguen  para  qué  reconociendo  su 
error ,  puedan  quedar  perdonados  >  cuya  sola  represen* 
tacion  me  causa  interiormente  alcgria  inmensísima  s  peco 
sin  pasar  de  los  limites  de  la  razón  ,  porque  en  esto  se 
oecesita  mucho  cuidado  ,  pues  asi  como  á  lá  tristeza  sen«» 
siblé  ,  puede  aumentarla  el  demonio  de  manera,  que  pa- 
j:e  en  despecho  ,  asi  también  puede  avivarse  la  alegria  de 
modo ,  que  termine  en  hacer  Ipcuras,  Documemo  es  es- 
te  de  k>s  rSantos  ,  aconsejándonos  que  sigamos  r  ea  to-^ 
dos  nuestros:  asuntos'  la  mediocridad,rpDrique  esta  fue 
siempre  ¿1  caminD  de, la  virtud»  Aun  la  penitencia, 
siendo  tan  loable ,  tiene  su  termino  ,  pudieñda  ser  cul* 
pa  pasar  de  su  coto;I>ebe  usarse  en  tales  modos,  que  aca- 
be los  vicios,  no  ique  <  consuma  á  ta  natorateoEa  apor- 
que siendo  siempre  aquello  virtud  ,  esto  puede  ser  al-« 
gona  va  deáecto*  La.  destemplanza  ea  toda  materia,  es  'fbc*t 
midabie  $  pero  ^  obras  qualesquiera  con  prudencia,  liun^ 
ca  dexó  de  ser  plausible» 

'  Aseguro  á  usted  que  vivo  contentísimo  con  mlf 
trabajos ,  porque  ciíco  que  me  cooiviqnen  muqvíclds.hll^ 
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(|üO  ancé$.ogozaba.  Esns  ad  paso  que  firanqaeafi 
gastos  en  }a.  apacicncia  ,  proporcionan  la  espiritual  rui^ 
na  en  la  realidad  $  pero  aquellos  labran  el  cuerpo  para  que 
se  purifique  el  alma.  Mientras  mas  obsequios  ^  y  com* 
ptaoencias  nhubdanas ,  mas  proporción  para  el  perpetua 
llanco  y  peto  mientras  mas  aflicciones  y  trabajos^  ma9 
mMivos  para ;  la  eterna,  alegría. 

Los  acasos  encierran  muchas  veces  misterio^.  Des-» 
prender  al  que  estaba  embelesado  con  las  dichas  transito^ 
rias ,  puede  ser  motivo  para  que  mude  las  costumbres.* 
Pecó  Adán  en  el  Paraíso  y  y  se  salvó  en  el  vatle  de  lagri-* 
mas.  Ofendió  David  á  Dios  gravemente  desdé  el  baleo» 
de  Sil  grandeza  viendo  á  Bersabé  en  el  baño  /  y  se^  pu-^* 
riftcó  en  la  soledad  ,  y  recogimiento  de  su  espíritu.  ¿Puei^ 
que  mucho  será  que  lo  malo  que  hize  en  mis  gustos, 
en  mis  dichas  y  mis  felicidades  ^quiera  Dios  que  lo  pur« 
gU0  en  ^esta  desdicha  á  qqe  estoy  reduddof  A  lo  menos 
yo  ati*  lo  creo  ;  pues  aqui  donde  con  altarme  la  libertad,' 
digo  que  me  falta  todo :  y  donde  dicen  mis  contrarios  que 
me  tienen  quitado  el  poder  j  que  antes  tenia ,  me  consue- 
lo ^oii  et  mismo  poder  poco,  porque  sin  embargo  i^ue^^ 
do  amar  mucho  á  Dios,.  Porqtte  no  me  quejo  ,  y  porque  i^ 
todo  callo  ,  juzgan  no  tengo  poder ,  y  sí  culpa.  ^Simple  é 
l|nonm^isiníu>  discurrir  por  cierto  I  ¿Ignoran  ,  que  á  vecesí 
c?  callar  mucho  ,  puede  dar  mas  considerable  valor?  Pues^ 
no  es  callar  por  no  poder  otra  cosa ;  sino  una  intermisión 
para  discurrir.  Además,  que  entonces  salen  mais  fuerte» 
y  violencas  las  aguas ,  quaudo  por  represadas  han  estado^ 
algún  tiempo  detenidas.  No  es  ceder  por  flaqueza  el  trlun* 
fo,  el  dilatar  el  acometimiento  para  prevenirse;  antes  bienf 
puede  proporcionar  la  viaoria  una  prudente  prevención, 
mejor  que  una  poco  reflexionada  embestida.  Las  obra$ 
grandes ,  quieren  pata  executarse  dos  cosas  ^  que  sot» 
tiempo  y  talento :  aquel  para  penar  ,  y  esté  para  proce^ 
der.  Una  sin  otra  no  sirve.  Y  esto  me  sucede  á  mí;  peto 
¿qué  iinporta  que  tenga  tiempo  dilatado  para  discurrir, 
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si  me  felta  talento  p^ra  exec«Stai:?<i;on  toéa{^;no4tfU:dó'  mu*. 
qíxq  la  dicha  »  si  .llegó  al  fím^  Y  en  codoxraso  ,  y  hablando 
é  la  divino  I  ¿quien  duda ,  á  no  tener  tan  embotada  la  in* 
teligen^ia^que  absolutamente  no  conozca  la  razón,  que  m! 
j^jcopip  callar  4 !i>uede. producir  mi  uj^ereoeri  Treinca  anos 
Q$jWV9cen  s&lfnc^b  ChriRo.v  y  .no  mcredó  menos  que  el 
dia  que  padeció  tan  numerosos: tormentos^  yi ios-  ttcsfüñoa 
que  predicó.  Mas  importa  castigar  ia  voluntad  ^  que  no 
afligir  el  cuerpo.  Esto  ^ultimo  hacen  conmigo  5  pero,  si 
conmigo  4o  primero  ^  ¿para  que  quiero,  mas  dichai  Masa 
10:.hümano;i^po!r  que  faltos  de  prudencia  f.ó  preocupados 
'  «n  $oii^  ibeiirmi ,  m>.  han  deiconocer,  que  una  pequeña  rc-^ 
mora  es.  empaje  de. detener  un  gran  .ttavio  ^  y  mehosqtie 
«on vieoe  much<^  veces  ser  castigado  s^n.  culpa ,  para  poder 
l^cec  cosM  grandes  contra,  los  mismos  que  nos  persjguetü 
No  es  doctrina;  ipia^  el  mismo  Christo  U  enseña  diciendo:^ 
T^me  al  quercastiptff  sinjmtim  ^  por  ptqu^i^uiseá:^  p$n 
4e,aqml  mkfw  cas^g4> ,  karé  *pmd0ei %0st¡¿aiohmiarU  tú 
ruina. 

No  se  verdaderamente  coxno  no  confunde  esta  tremen* 
da  set^tencia  á  los  que  obran  contra  ellas  peto. lieconozca 
que  ignorsKX  algimos  ,  que  asipi^cedeti^,  todos.los^preceprr 
tos  de  nuestra  Otólica  Religión  ^  y  no  es  mucho  tío  isc-* 
pan  las  sentencias  fuertkimas  de  nuestra  vida  Chrtsta >  y 
aun  pensarán  >  que  esta  misma  ignorancia ,  les  servirá  de 
disculpa  en' el  masf  tremendo  tribuna K     ..  .    , 

Desdichados  de  eUo9  r  por  mas  que  acá  se  mirati  scibcc 
elalto.solii)  de  la  felicidad ,  que  qi^do  esta  aotbe  t  por 
acabar  $us  vidas t  eoipezarán  á  experimentaf  las  eternas 
mmertes  de  sus  almas.  Entonces  verán  el  mal  que  hicierpn, 
^n  el  bien  que  dexaron  de  hacer.  Verán »  que  á  4os  que 
acá  per^igiiípiton^  los  elevaron  ála^  Gloria  ^^porque  son 
Wenaventutado?  le»s.pecseguidos  por.la  justicia ;  y  cohoce*- 
rán  )  en  fin-,  lo  nwl  que  obro^ron  $.  pero  les  servir^  de  rpa-n 
yor  tormento  la  coniprensioit  de.  que  ya  se  fue  el  rlempa 
en  que  pudieran  enmendacse.  Buen  provecho  les  hagaa  $u$ 


del  (iiis(iw>'(^astígo<)ae  iioi '  pro^ciónaií  ,  lograrettios  lá 
felidldad ^  que  no  pueden  quitarnos  v  y  tal  vez  (y  üntA 
vez)  np  podrán  conseguir  ellos. 

«i  JBn^  p»a»  pa^t^  dice  el  mismo  Señor  :  Con  la  vara  qm 
wúdaf^sifa^.nud\4o%  "Lo  miMio  ¿expresa  .esjta,  que  la  otra 
«si}t€tiqia  $  j^  ^<paizá  ^me  dscefiga  it<  explicar  cofno  ^le  oon^- 
ccecaa  en  otra,  ocasión;  La  IzMbna^^,  cfue  siendo  can  pa*- 
rentes  y  claros  sus  sentidos,  6  se  desvian  de  su  observan^ 
cia  ios  iao^bres  4  ó  tergiversándolos  con.  interpretaciones 
distantas  ,  $e  adoptaxcaüa  unp  aquella,  qaemasiae  adapua 
k.  lqS:delioos>que  éxecuta.  Buscan^  aindlosipora  enc^ubrk 
sus  maldades  ^  hia^^endó  del  dii^rifio  1,  qkie  'Solo  t  dirige,  i 
execntár  virudes.  Valiente  simpleza  sin  duda»  déxar  el 'par 
so  ^urodel  puente  ,  y  buscar  en:  el  del  i:{o  furioso 

d.  peligro #  <  ->      •     .  (   «.  • ^ 

- .;  £ilo  esjconstapie  ^  que  ámüchps.' dá' Jar  fortuna  'lodn 
.  $a  imperio^  petx>  á  pocos  satisface  su¡s  «deseos:^  Por/masque 
haga  felicds  ,  .{lo  la  {altarán  entre  ^  ellos  quejosos  >  qiie  t  es 
pension'de  la  humana  flaqueza  vivir  con  anisia  de  lo^ 
gracrmas^  mientras  mas  se  viva  9  pues  parece  que  está  vin- 
coáfiü^la  amtikión  niasi«fi  lii  ;ve)ez7  c^ue  ea  Ujov^utudb 
aQur  tenia  quib  descae. :«At<txkidto*  ^ieñdoseí  id¿»€&>  dd 
¿aiuidoi ?  Pule6u»;xnDctall9CMimkmtáde)C^^  pof^ 

quq  no  había  ipas  oiuadoside  que  hficerse  dtie&oa  {Dichos 
soaqi^l  i)ac  se**  conteínphif  feiiz  en  ¡medio  de;  las  mayores 
desverttürasr^'  ^  fintonoes^r^  el  >€»iislgiie«  ^fanobkoesMJqntoe^ 
quinde  cáreoioridDidescadosviptSeeciía  jiienoi»nángUn<iitt 
iiie.es  liciti;  dedfJo^'^<piBidD3ipguraÉlirj^md4X|iacr>ya/scqi 
este  ,  porqudsifi  *  tiensr^nádar:,  puedo  d^cinr  i,  %|nQ  itodo'  iqn 
sobra^Como  yo  'd^ebhen.' nombro  en  el  mundo  ¡de^  lo 
qtiéjent  el  vi\i9iece>,  y  ávis  jobias  isteaa  capaces  Kle>ísak.is£icBf 
iii2s  di^^^  ¿puaLqud^quiecD yocdras  idicbf!^?/  Dosdichados 
de  aquellos,  que  olvidajQ.tas^  cseidasiy  aAigi¿áda¿  sti  pr(¿* 
ximo  9  como  hacen  conmigo  los  que  me  persiguen  ,  de- 
seando mi  miiecrc^A  estos  los  corrige  ó  los  vitupera  (que 
-'.'  '  es 
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fi$  io  mas  cierto)  Catuloi  iciicicodo;  Bl  ísmtín  np;<&  ááko^ 
«inque  es  pena  i  Jo  cfue  e^  delito  es  inorir  con  culpas  ^  dcr 
X»ndo  mal  nombre  en  el  mundo»  de  lo  que  en  ^1  se.  hubo 
vivido.  En  consecuencia  de  e$ta  verdadera  doctrina»  ¿coma 
ha  de  dexar  buen  nombre  en  icl  .mtmdo  » aquel  á  qníen  los 
jhuenos  tienen  por  oíalo?  Lo.  cierta  ss  »  qucsuapropriat 
alabanzas  ,  serán  ^temple  5U8  máyoffes  vituperios  s  porqtm 
oídas  en  las  bocas;  ác  kis  que  Son  como  el »  serlo  se  haráo 
dignas  del  desprecio. 

£n  eíeao ,  amigo  mió ,  ya  dexo  justificado  que  el  rea-t 
to  de  ink  cuipis »  es:  la  primitiva  cauM  de  mi  priff 
^on»:7  noi;la.  ique.  me  atribuyen  injusitamente »  pues 
para  ¿Ua  •  famas  di  ^  dnenor  motivo*  Y  vea  Vmd.  coma 
<s  peor  el  fundamento  para  experimentar  el  castigo  quo 
tolero  ^  que  Jas  razones ,  que  expresan  le  .fomenta.  No 
puedo  manifestar  á  todos  lo  que  á  Vmd./y  potio  misma 
(no  todos  creerán  inl  jusniñcacioo  ct\  la  -parte  que  me  ácu- 
onulaní  pero  estando  yo  Ubre  de  esrecfiigo  en  la  realidad, 
tso  importa  me. le  apropien  con  aparioicias.  ,£1  arbitro  y 
-supremo  Juez  de  todos,  que  conoce  los  mas  oculisospensa? 
ffiientos ,  sabe  ,  que  los  míos  han  sido  y  son.  >purosea  1;^ 
narte,  aiie  me  culpan^  Este  ^nor  distribuirá  con  iqae^ 
lia  sabiaiiria  9<íimpoBder£d>kfV.cQmo  infinita  economía^ 
que  ccKitinfuamente^fcdmintstra^  el.  castigo  ó  el  premia  al 
culpado  ó  al  inocenre ,  y  desde  luego  creo  que  em^este  par^ 
cicular  me  ha' de  tiratar  como.á  uno  de  los  uklmps.  Solo  le 
jpidot  queácf «ociee  wn  tolecaociapaca  no  caer  !en  d  furiosa 
naff  de  la -de5espe£acion\,.qup.rio  jesijoaracossla  dé  quQ* 
ser- vecsaff^^* aquellos^  que  rios  ofeodeiLi  y.  á  Vmd» 

Shoábi]^  s^s  rniegós  al  mijs^io'  Señor  ¿  fin  de  que  np  mo 
lite  la  ffoignácion  con  que  me  hallo  ^  que  ya  Ux  hárc  sii«» 
pUcadáole  conserve  la  4)reciosa  vida  de  Vmd.anachc|s 
y  feUoéiaños  ,  párá  alivia  y  xorisiielo  de  su^^  ^migoSi  Do 
^siS[  ée  Sau  Marcias  de  Leoo ,  &c.     . 
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.     MORAL  E  iNS'TRüttrVA, 

Q/ue  escribid  desde  su.  prisión  de  San  MaxcQs  de  Leon^ 

dsu  amigo  Adán  de  la  parra  ^  pintándola,  ín  mismd 

pri4Ía^y:yM  vida  fue  4ne¡ia  pasaba^ 

!•  JrSLMigo  7  daeño.Gonio  c$  cieno  que  ningofi  enfet^ 
VQ  IJaaia  al  oiedlco  para  qoe  le  ixoMd  y  sino  parg^que  le 
care :  jtieoe s el  alto  juido  de  Vtnd.  tan.presmoe esta  <ioc^ 
ttina  ,  por  ser  el^  medico  «n  quien  espeta  algún  aitbio  Ja 
enfermedad  de  mi  prisión  ,  que  hace  dias  guarda  uil  tata 
discreto  silencio ,  que  ni  aun  n^e  ha  contestado  i  una  bira 
larga  quo  le  dirigí,  experandosin  dwjia  á  executaiMo^  quafr- 
4ú  hablando  poco  ,  me  p^eda  curar  mudio.^ 

2.  \  EBxto  es  este  delá;  T^erdade¿a.acni8(ad.^.y  dew 
cfevado  taíemo ;' porque '  es  calidad  cronocida  de  relevan^* 
tes  ingenios 9  buscaren  las  voces  la  verd«id>  y  no  en  ^ 
Verdad .  las  voc^  f  como  Augostinoib  enseña.  No  qaiele 
Vmd»  vciveitA  préclosky  raudal  iie  iSus vpccá  cocí  proini^a9| 
sino*  con  reklidadi^  9710x0»  especangas^  «háncparposesiOt 
Acs  5  poniuc^éslcoímj^estkci<ól.\ootapl€ktmtxB^^  daéwi 
asi  también*  suela  set  aquella  el  verdugor  de  los  confiadoSa 

^.  Con  esta  verdadera  comprehensíon  ^  no  me  akerai 
aumjüe  lo  isienia  y «1  ratecer  tanto .  tiempo  4c  ilas  de  Vmd^ 
povqno  s^qoe  rib  es!o(ui  la  causa ,  que  la  de' catar  midüm* 
do  cou«u(priidenfe<puisq  los  intricado» asuntos tte. la  wm 
y  que  oiiehf cas  iha^  tiempo  gaste  Vn^»  en  elb ,  serán  mas 
£ivorábles  y  preciosas  sus  resukas^  pu¿s  oon  el  halllf 
xá  la  jierftcni'coyancora  para  «no  malograr  el  laoce^  Por -eir 

tb  ileda  |.lóiifg6'íii9Qpe;iobel  tionpa  tieácat  gtafticu»^ 
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ta  los  sabios  5  «<  y  por  esto  asegura  cl  Prcdlcadoí  sagraw 
do  :  i>Que'  ni  la  velocidad  conduce  para  la  carrera,  ni  la 
M prontitud  para  el  éxito  feliz  5  ni  la  fortaleza  para  las  vic- 
Mtorias¿  tú  pa|fa  el  sustentábalo  saÉioVni  para  ío  Meo  lo 
M docto 5  ni;  en  firf ,  para  lo  'príiíioro2o ' el  arteVsino  Icg 
i9  asiste  el  tiempo  y  la  sazón.       ^ 

4.    Siempre  tue  ciega  ,  como  poco  cuerda ,  la  prisa. 
Ninguna  cosa  grand^  <luiso  la  naturaleza,  que  se  hieles^ 
prestó,  *Léy  jpuso  de  hacer  mas  tarde  á  Jp  que  íiabia  de 
go^r  ma^r  Vidi'i  pues  dándosela  tan  fátil'  á  una  mari- 
posa ,  empica'  tatitos^  afkw  en  sacar  á  lüZt  an  elefcnte.  Una 
resolución  repentina  ,  regularmente  produce  un  octcano 
de  males  >  pero  á  un  prudeate  obrar  en  tiempo  y  etf 
\9azon'  ,*poQO'  se  le  fiísttá  ^  aporque  imbo:  lugan  de  meditar- 
la prevención. -pai;a' no  malograr  «i  inteotb  ijy/ác  dí$p6-» 
ner  los  asuntos  xie  tal  modo  ^  que  hasta  ¿1  complement^- 
del  discurso ,  no  se  penetrase  el  arcano.  Gomo  es  la  pre-^ 
vención  madre  de  la  dicha ,  rara  vez  produce  yerros.  Da*- 
vid  nos  da  exquisita  pauta  para  que  estimemos  como  >ttto-' 
tece  el  prevenido  discurso.  Quando.  saiiq  i  Ja  bataüi^ 
tson  aquel  \torrcon  de  carne  el  Filisteo  ,  iiunqüe  espera- 
ba  derribarle  con  el  primes  guijarro  y  quiso  ir  prevenP 
tío  con  ciíico  por  lo  que  podía  sucedo:.  Ni  aun  se  fia' 
de  los  que  .hallaría  en  el  camiíto  i,  sino  que  los  aseguró 
etielzutron^ysíniíiue  pLia  casualidad  ie  póstera  en.  coii^' 
tingenclasyiw  lá  dcspDcvenciott  en  peligros.  Y  sin  em** 
bargo  deque  esla:prevcn(fioa..siempre  amable v  t»  Igno-»' 
rar  la  ocasión  oportuna  en  que  debe  lucir  y  nó  es  me* 
tíos  plausible.  J^fo  consiste  el  que  se  transcucse  mucho 
tiempo  para  hallar  osta,  sino. en  saber  I  conocerla  y  no  ma* 
lograrla.  Entre  ella  y  el  tiempo  hay  la:<ltftrenf:lá  de;quer 
tkc  siemfMre  sigue  su  curso  >  pero  aqtidla  no  siempre 
presenta  su  dirrera.  Si  una  vre;  se  pierde  la  ocasión ,  es  div 
ticil  encontrarla  otta ,  y  muchas  imposible^  Avisó  el  An^ 
;ol  á  los  yernos  de  Lot,  quesalvason  sos  vidas  saJktxdoxiqa: 
'  filara  d^  Sodoina. ,  réfirk»daiesLq¡^et  <habjA  dñ^oúxir  ái 
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las  violencias  del  fuego.  Hkleronse  desentendidos  á  tan 
severa  intimación  ,  persuadidos  á  que  después  tendrían 
riempo  >  mas  quando  pasado  poco  ,  vieron  arder  en  lla- 
mas el  ayre  y  en  fuego  la  Ciudad ,  conocieron  que  se 
les  había  ido  la  preciosa  ocasión  de  librarse  del  mísero 
fia  que  les  ofrecía  aquel  irritado  elemento  ,  enviado  pot 
tí  divino  poder. 

5.  £1  prudentísimo  pensar  de  Vmd. ,  estará  sin  du- 
da observando  los  mínimos  movimientos  de  los  contra-* 
ríos  para  asegurar  sus  ideas.  Contemplará  sus  acciones, 
y  sus  trazas ,  paní  poder  acertar  el  tiro  con  el  examen 
que  á  Vmd.  tengo  encargado  execute  y  avisándome  de 
sus  xesultas  por  lastimosas  que  sean ,  que  ya  tengo  á 
Vmd.  dicho  las  recibirá  el  jubilo  antes  que  la  triste- 
2a  y  pues  ninguna  desdicha  hay  tan  grande ,  que  no  pue- 
da hallar  en  ella  consuelo  la  virtud.  Para  todo  esto  es 
necesario  tiempo  ,  y  un  perspicuo  conocimiento  de  la 
mejor  ocasión  $  por  que  es  grande  necedad  aspirar  al  triun- 
fo,  sin  medir  antes  el  entendimiento  la  distancia.  Luego 
enterado  yo  de  todo  esto ,  mal  puede  causarme  sentimiento 
el  silencio  de  Vmd.,  quando  con  él  me  maniñesta  su  ver- 
dadera amistad  $  pues  ni  quiere  esperanzarme  hasta  la  to- 
tal felicidad.,  ni  arrojarse  tan  presto  á  lograrla  que  por 
desprevenido  pudiera  no  conseguirla.  Lo  primero  acredi- 
ta á  Vmd.  de  amigo  ,  no  de  adulador  5  y  lo  segundo  dt 
prudente ,  no  de  temerario. 

6.  Toda  batalla  es  infausta ,  aun  en  las  glorias  del 
triunfo  ,  si  le  faltase  la  prerrogativa  de  justa.  Siéndo- 
lo timto  la  que  animado  de  Vmd.  estoy  proporcio- 
nando ,  parece  consecuente  el  lauro  ;  peto  como  la  ven- 
ganza y  el  odio  saben  una  áulica  teología  adornada  de 
enredosas  imposturas  ,  y  viles  sutilezas  :  otro  animoi 
que  el  mío  temiera  quedar  vencido  no  ignorando  es- 
to mismo.  $  y  mas  comprehéndiendo  que  siempre  basca 
la  maikia  seguridad  en  la  bondad  accn9#  Lihagé  dé 
usoi^ctai  tan  liorrcndo  como  practicado  soiameate  por 
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ga  mas  pinoso  por  mas.dtlarádo  el  martirio  :poff  qufi 
asi  logran  mas  tiempo  sus  satisfacciones.    ; 

II.    Aquí  solo  hablo  de  aquella.  e$9Ci;ie  de  iiosnbrcs 
que  después  de  ser  enemigo»  son  crueles  >á   ios  quales 
coippara  un  docto  á  la  masa  de ,  los  Alfareros ,  diciendo; 
Que  una  vez.  de  cocida  la  figura  fue  labraron  de  ella  ^  si 
fue  para  demonio  ,  demonio  es  siempre.  .Una    vez  de,  co-^ 
cida  y  engendrada  en  el  pecb^o  la  cj:widad  ,  es  diñcil 
arrancarla  de  el  :  por.  que  rara  ó  ninguna  vez  pierde 
el  arroyo  el  gusto  que  contrajo  en  la  fuente.  Este  es* 
9I  mayor  defecto  de    los  hombres  ?  y    mientras  mas 
elevados  mas  defecto  ,    porque    donde   es    mas    alta 
|a  dignidad  ,,  es  mas  notable  la  culpa ,  exc^iendo  1» 
de  ta    cr,ueldad  á  todas..  La  mancha  qu^  en.  ¡f:!  ,^yal 
tosco  no  se  advierte.^  suele  ser  $uma  £ilta  en  el  bro-t 
cado»£nJ9  m^^  hermosa  cara,  peca  enormemente  una/^fy^ 
A  los  que  están  constituidos  en  dignidad  les  censuran  los 
iDa$  pequeños  delitos,  como  dice  Plutarco.  ¿Luegpique 
Cko  h^tin  si  los  advicxten  crueles  y  vengativos  i .  Estos 
pecan,  una  vez  como  todos ,  porque  pécíin  >  y  porque 
abusan  de  su  alto  carácter  otra*  Por  lo  mismo-  dixQ 
Séneca  :  Que  lo  que  en  unos  hombres  es  apenas  aUndsdoi 
es  en  pfros  sumamente  notado  ^^  porque  en  lo  mas  granM 
siempre   \$e    r^pfitá  por   may^r,  un   leve   exeetq.  -  J^jodro^ 
Juan  y:  Diego  dorpian  :  pero  solo  cay p  sobre  1  Pedio fl9 
repreliensionu  lascaba  elegido  para,  pilara  y  ca^e^a  <de 
la  Iglesia  -5  y  eo  quien  habia  de  «recaei;  tanta  dfgnlr 
dad  ,  era  preciso  se  tuviese  el  menor  descuido  por  re* 
prehcnsibie  defpcto.  Nunca  c^usó  novedad  la  ruina  del 
fndebl^:  ediácio  aunque  fuese  al  impulsa  d^.  un.  ,cori;0 
viento  i  mas  siempre  s^  noto  ipuichQ  cayese  k,  Córtala 
za  aun  al  repetido  chqque  <lel  mas  funosp.  Ep-  ninr 
giina  avecilla  se  repara  que  al  Sol  no  beba  los  rayosa 
pero  si  la  águila  no  k>  hiciera ,  seria  gran  defecto  de 
sú;  r^al -corazón.. Faltóle  agua. C09  que  ejccrckaf  el  gur* 
30.;de.  su  cartient»  al  airoyijelQ  por  el  £$(¿9jqtte..f)0 
*  "  se 


71 
st  echará  naeno»:  pero  etique  goza'prlvHegfósdefor- 
mldable  rio  j  téngala  siempre  de  sobra ,  que  de  lo  contra* 
no.  perderá  5U  . nombre  la.  reputación». 

<  I  I  i.  PoD'diaá^queioa^uetes  se'alpbeD  de  ser  diescén-^ 
dientes  dé  grandes,  héroes  ,  io  ageno  alaban  y  ú  á  sus  pa^ 
«dos  celebran. .  Eo  mi .  Mar¿a  Bruto  tengo  dicho  que  es 
cada  estatua  de  los  mayores  un  consejo  de  bronce  por  Id 
eterno  y  eñ¿az  de  su  persuasión  ,  pues  no  tanto  ates^ 
tigua  lo  qtiei  hizo  el.  muerto ,  cmaaAo  «pié  debe  ha«^ 
cer  el  vivo*  Ahora  fañfldo  con  Cátulo :  Que  fiit^uno  //  sa^ 
tío:  p9r.\lQ  qut  su^o  n$  ^adre'y  ni  tuUíentepor  ü  hráito  dt 
4u  abuelo.  Íj^s  recomendables  glorias  de  los  pasados ,  son 
lunares  de  los  que  las  heredaron  ,  sino  corresponden 
¿  isllMwde^motoiidD  ile;.su''gratideaa^^  6  distrayéndose 
de:  Isr  obligación. que  al  heredarlasrles encargaron.  Age- 
AO'  csde  todq  crédito  >  el  qi^e  habiendo  tenido  abuelos 
esclarecidos  y  procede  xonto  vll^  pues  esta  es  una  de  las  in^ 
£imia$  indisculpables.  Obre  asi  el  qué  adquirió  én  su 
uaicimiento  la  :vileza  y  que  esto,  es  correspondiente  á  sá 
sangcci  pdrodpbc  ser  mas/  despreciado,  el  qxio  fenl^ndola 
bttc;ia  procede  como  vilJano« .  ¿  Y  que  siendo  esto  taa  evl^ 
dente.  ^  ni  quieran,  los.  hombres  conocerlo,  ni  dexar  de 
vivir  nntas  á  expensas  de  su  aueldad  ,  que  á  preceptos  de 
la  razón?. Pues. sepan  y  en!ñn  y  que  este  mismo  olvido  de 
su  |:«og(mi0vy;este  abdndorío  desos  dlstii|guidas  digni^ 
fiades'  y  serán  jos  testigos  que  originen'  sus  ruinas  y  hacien^. 
doles..  ver  son  enormes*  delincuentes  de  su  saogic.y  del 
instado,  .     . 

13I'  Bien  conozco,  aoiigo  querido ,  que  esto  no  és 
nwSí  qo^  I  producir  idocumentos  sin  otro  fruta,  que  ei 
de  ia<:  extensión  íDatorial.  Delitos*  pareceriat^  en:mi  pht«^ 
2M  ,  ttif  ei.conckpto  db  ayunos  y  los  que  en  el  dictan 
mcn  dei  otros  j( dsto  es  de  los:  buenos)  serian  reputad* 
^AS  por  especiales  exemplos  \  pero  vuelvo  á  mi  pintU'» 
f a ,  que  el  discurso  ha  estado  largo. 

<  ^ .  14»  Tf on4'  d¿;  btitiifl  m^  sdpulmxnr  >  donde  •  ¿Ac^r* 

•s-    '  '  '  X»» 


7« 

xado  vivo ,  veíate  y  qnatra  pSes  escasos,  y  diez  y  nu6¡- 
ve  de  ancho.  Su  techumbre  y  paredes  están  por  ma« 
chas  partes  desmoronadas  á  fuerza  de  la  humedad  ,  y 
todo  tan  negro  -,  que  mas  parece  recogfaniento  de.  ladro* 
oes  fugitivos  9  que  prisión  de  un  hombre  honrado* 
,  .1$.  Para  eiitrar  en  ella  hay  que  pasar  por  dos  puer« 
fas  j  que  no  se  diferencian  en  lo  fuerte.  Una  está  al  pi- 
so del  Convento  y  y  otra  al  de  mi  cárcel ,  después  de 
veinte  y  siete  escalones  qu&  tienen  traza  íác  despe&a^ 
4ero.  Las  dos .  están  siempre  cerradas  á  excepción  de 
Jos  ratos  que  diré ,  en  que  mas  por  portesia  que  por 
confianza  dexán  la  una  abierta  $  pero  la  otra  asegura** 
ida  con  doble  cuidado. 

:  i6.  Enmedio  cb  la  pieza  está,  colocada  ^una  me^ 
sdij  donde  escribo  j  qué  es  tan  grande ,  que  admite  som 
jbre  sí  treinta  ó  mas  libros,  deque  me  proveen  estos 
mis  benditos  hermanos.  ,A  la  derecha ,  que  mira  al  me*' 
dio  dia  y  tengo  mi  lecho  ;  ni  bien  muy  acomodado  y  ni 
bien  sumamente  indecente.  Cerca  ¡de  el  está  el  deun  cti»» 
do !,  que  se  me  permite  ,  de  cuyo  salario  qbe  deberá' go« 
•2ar ,  aun  no  he  formado  concepto ,  creyendo  no  será 
ninguno  suficiente  para  satisfacerle:  d  mérito  de  una 
tan  voluntaria  como  penosa  prisión  y  que  padece  por 
el  gusto  de  servirme ;  lo  que  hace  con  tales  deseos  de 
gradarme ,  que  confieso  seria  «doble  mi  tormento  si  cd« 
meciera  de  éU  porque  al  criado  diligente  y  afecto  á  sti 
Jaitao ,  jnas  debe  estimarle  este  por  verle  gustoso  en  síi 
servicio  y  que  por  verse  de  el  bien  servido  y  porque  un 
siervo  mal  contento  i  toda  la  casa  enfada. 

17.  Aunque  regularmente,  estamos  lo  masr  del  tiean 
pó  los  dos  solos  en  esta  triste  havitadon  y  cuyos  apara^ 
tos  st  tomponen  de  quatro  sillas  y  un  brasero-  y  un  be^ 
Ion  $  no  fiílta  bastante  ruido ,  pues  el  que  mis  grillos 
causan  y  excede  á  otros  mayores,  si  no  en  el^struendo^ 
en  lo  lastimoso. 

-  ,iS. .  Na  haco  muchos  días  que  tenia,  dos pkres f  pero 
-,  z  lo- 
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lo^ó  orden  para  dekatme  solo  tino  (pretendía  se  qui- 
tasen ambos)  un  gran  Religioso  de  esta  casa.  Pesarán 
los  que  hoy  tengo  de  á  ocho  á  nuebe  libras  ,  advirrien- 
do  que  eran  mucho  mayores  los  que  me  quitaron  :  y 
con  ser  tan  grande  el  defecto  de  mi  pierna  ,  y  mayor 
con  el  peso  y  sugecion  de  los  grillos  ,  ando  con  ellos 
como  si  no  estubiera  cojo.  Dios  ayuda  al  hombre  per- 
seguido como  con  superior  atención.  Si  da  nieve  ,  tam*- 
bien  da  lana ,  para  que  lo  que  la  una  hiele ,  la  otra  abrí* 
gue.  Para  resistir  mis  trabajos  me  da  su  divina  Ma- 
gestad  suñcientes  fuerzas  ,  poniéndome  presente  que 
mas  itnpotid.  rendir  el  proprio  querer  y  juicio ,  que  lasf 
tímár  la  carne  con  silicios  y '  disciplinas  ,  como  enseña 
San  Pablo  5  pues  aunque  es  buena  la  aspereza  de  la  vi- 
da  ,  es  mejor  la  limpieza  del  afecto  ^  bien  que  aque^ 
Ua  sirve  mucho  para  e^ta. 

19.  £1  hombre  sdlo  Con  su  dolor  ^  es  meftos  qué 
su  dolor  $  pero  con  Dios  és  súpeüor  di  dolor  de  que 
es  capaz.  Y  en  efecto  pitra  ño  errar  en  el  sufrimien- 
to ,  no  hay  mas  que  seguir  á  Séneca ,  pues  dice :  Qut 
nkgguno  discurre  mejor  ,  qtse  W  que  piensa^  peor  de  sí ,  p^r 
qme  contemplando  que  mif^ee  mucho  mas  de  lo  que  le  castigan^ 
h  tolera  con  prudencia  ^  y  .aun  reputa  por  gran  benefich 
que  no  le  dek  mayor  pená^' 

20.  Siendo  tan  breve  esta  estancia ,  no  puede  ser 
mas  dilatada  su  pintura.  Mas  campo  ofrece  la  de  la 
vida  que  en  ella  paiSd  y  que  sin  duda  ella  sola  lo  es  ,  si 
acaser  puede  alguna  ¿oñ  propiedad  llamarse  vida  en  ia 
dUatada  muerte  de;  fustt  Mundo.  Aquéllas  que  respiráft 
nascdichas  en  éV^  son*  Iks  cjáef  csúh  cercadas  de  mas  in-> 
felicidades  ,  porque  como  tengo  dicho  en  otra  parte, 
desdichada  es  la  dicha  que  se  acabay  la  que  siempre  dti*^ 
U  es  dicha;  Y  acjui*  ée^cado  dé  trabajos  ,  Ikño  de  mi^ 
serias  i^r  iba^titoldQ  en' '^la^íinésos  fnartírios ,  ^led«i 
y  ¡per^ctMten,  pueda  kbr^rtíbef  ütiái&licidad  eterna; 
tanto  por  mi  sué?imidnt^y  canotopor  estar  separadp  del 
w  con* 


xrontitiuo  tropiezo ,  que  la  libertad  ofrece;  Buena  preña- 
da es ,  y  prerrogativa  tan  grande  ,  que  solo  la  salad  la 
excede  5  pero  con  todo  ,  no  se  si  me  atreva  á  creer  que 
muchos  mas  se  salbáran  sino  la  tubieran.  Hombres  ha 
habido  tan  observantisimos  de  los  divinos  preceptos  en 
¡prisiones ,  donde  de  la  libertad  se  carece  ,  que  edifi- 
caban i  y  luego  que  salieron  de  ellas  fueron  tan  ma« 
Jos  y  que  lo  que  en  una  parte  se  admiró  como  santidad^ 
en  otra  se  abominó  como  parto  del  Infierno. 

21.  Como  este  nuestro  respirar ,  único  indicio ,  aun- 
que tan  delicado  ,  de  nuestro  vivir  ,  se  va  acabando 
por  instantes ;  (por  mas  que  ignorantísimos  disimulemos, 
con  torpes  ambiciones  de  inmortales ,  el  conocerlo)  he 
de  pintar  á  Vmd.  la  vida  que  aquí  paso  por  horas, 
refiriendo  en  cada  una  aquello  en  que  la  empleo  5  por- 
que además  de  que  esto  puede  grangearme  una  conti-^ 
(nua  mennoria  de  qual  será  mi  ultima  ,  para  estar  en 
tod^s  como  si  qu^lquiera  de  elUs  lo  fuera :  podre  ¡con 
tan  perfecta  contemplación,  hacerme  otro  aunque  siem- 
pre sea  el  mismo.  El  propio  es  el  papagayo  que  en  el 
campo  grazna  ,  que  el  que  en  la  ciudad  saluda  :  y  el 
mismo  es  el  que  fue  en  el  monte  duro  tronco ,  que  lat 
que  en  el  pueblo  es  duUe  lyra^  Cuttibandose  el  hom- 
bre en  la  perfección  ,  poseherá  akamence' la  vijrtudry;. 
asi  pareciendo  el  ptroprio ,  no  será  el  mismo  que  fue 
en  la  culpa :  que  al  caminante  no  le  hace  otro  aunque 
io  parezca ;  el  despojarse  de  la  ropa,  pesada  para  andar 
Cpn  mas  desepibaJt^zo  el  caminok  Criminantes  somos  to- 
dos en  este  valle  í  cuya. ver<?da  qu«  debemos  segiiír ,  ies 
aquella  que  se  ^dirige  á  la  patria..  Nunta ' llegaremos  á 
^ila ,  no  despojándonos  de  la  pesada  carga  de  nuestros 
pecado&(  viles  efectos  de  la  humana  flaqueíasa)  y  enton-» 
G«^:  pareqeremo^s  otros ,  sity  embargo  deset  i<^$  misinos.! 
Este  e^  el  motivo  que  mi^  asirte  para  seguir  talrme-^ 
fodo  en  e$ta  pintura  ,.  poique  con  sus ,  mifeitf^  colo^ 
.ceS|  puedo  vestir  á  mi  espirifii  de  ylvUimas  -viuctades,^ 


y  si  poseyéndolas  ,  se  conservarlas  ,  ellas  me  íolmaráh 
^e  eternas  dichas ,  que  resultarán  de  mi  tan  injusto  pa- 
«lecer  y  que  este  como  spmbra  pasa  y  y  puede  librarme 
nd  paciencia  en  e'l  y  de  aquel  que  por  eternidades  du« 
n*  Mas  vale  entrar  en  el  Cíelo  con  solo  un  ojo  ,  que 
ser  arrojada  en  el  infierno  con  ambos ;  y  últimamente 
es  mucho  mas  útil  tolerar  acá  los  tormentos ,  que  las 
culpas  merecen  muchos  años ,,  que  estar  sufriendo  los 
del  purgatorio  un  solo  instante. 

a?.  A  las  siete  de  la  mañana  estoy  ya  vestido  5  y 
sabiendo  Vmd.  que  aun  en  mi  libertad  y  ño  fui  jamás 
inclinado  á  la  superfluidad  de  las  ropas,  contentando^ 
me  con  aquellas  que  solo  eran  aseo  y  y  no  gala  5  so- 
lo decencia  propria  y  y  no  mormuracion  agena.  Estan- 
do preso ,  por  fuerza  he  de  tener  mayor  observancia 
en  esto.  Nunca  ignora,  querido  amigo,  que  el  habi- 
to se  hizo  para  cubrir  los  defectos  del  cuerpo  ;  no 
para  descubrir  los  afectos  del  animo  5  pero  note  con 
tanta  frecuencia  de  los  que  lo  usan  como  sentimiento  ^ 
mío  j  que  con  ser  hecho  para  ocultar  nuestras  flaquezas,  ' 
en  bastantes  descubría  su  ambición.  No  dice  el  vesti- 
do lo  que  es  el  hombre  y  como  sus  obras.  Aquello  pue-» 
de  engañar  ,  mas  esto  jamás  mentir.  Aquello  represen- 
ta solo  al  hombre  un  narciso ;  pero  sus  acciones  acre- 
ditan su  virtud ,  6  declaran  su  maldad.  £1  que  preten^ 
de  que  á  su  persona  se  le  de  estimación  por  el  vesti- 
do y  supone  es  mas  acreedor  á  ella  el  vestido  que  la 
persona.  ¡  Raro  pensar  de  los  hombres !  Anteponer  el 
indigno  valor  de  la  ropa  y  á  la  estimación  de  su  espi- 
rita !  O  sean  ó  no  sean  estos  merecedores  de  la  aten* 
xSon  j  ftiempre- yerran.  Si  lo  son  ,  porque  despreciando*- 
los  por  cuidar  mas  del  trage  que  de  ellos  ,  se  hacen. 
dignos  del  común  desprecio  ;  y  si  no  lo  son  ,  por  la 
simpleza  de  querer  sorprender  con  lo  chismo  que  han 
de  desengañar  $  pues  ni  estos  advierten  ,  que  por  mai 
flQ«^  yitfa4«  obe|a  e|  lobo  ^  presto  lo  ha  de  dar  á  co- 
-  *  K  na^ 
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iiocer  su  inclinación  si  se  le  pone  delante  la  obeja  $  ni 
aquellos  que  aunque  se  quiso  disimular  la  muger  de 
.Geroboan,  con  el. vestido  de  labradora ^ en  el  ^OAi4o 
de  sus  pies ,  llegó  á  conocerla  un  ciego., 

23.  Una  hora  empleo  en  contemplar  conforme  P'i^ 
do ,  si  no  como  debo  ^  no  lo  que  soy ,  sino  lo  que 
tengo  de  ser.  Poco  tiempo  es  para  tanto  asun  o ,  cor- 
to espacio  para  tanto  empeño»  Bien  lo  cona£C<» 
pero  también  que  un  solo  Instante  de  .meditación  co 
la  muerte ,  ha  hecho  infinitos  Santos^  porq'ie  es  cl 
estimulo  mas  aptísimo  y  poderoso  para  imprimir  en  el 
corazón  un  vivo  deseo  de  querer  vivir  siempre  coilJO 
se  quisiera  haber  vivido  quando  se  n)ucre  y  pues  re* 
flexionando  lo  cierto  de  la  muerte,,  su  incierta  horayl* 
nada  de  nuestro  ser,  lo  grande  de  nuestras  culpas,  y 
lo  recto  y  justiciero  de  aquel  divino  Juez  á  quien  se 
ha  de  dar  estrechísima  cuenta  aun  de  los  menores  pen* 
samientos  ,  hace  acordarnos  que  somos  mortales, 
y  nos  pone  presente  ,  que  podemos  ser  condenados ,  y 
esta  sola  meditación  basta  para  hacernos  perfectos ,  y^ 
que  no  por  la  contrición  ,  por  medio  de  la  atrición.  No 
ignoro  que  este  por  ser  el  mayor  de.  todos ,  no  es  ne* 
gocío  que  en  poco  tiempo  se  facilita  :  quiero  decir,  qo^ 
no  se  logran  tan  fácilmente  los  muchos  bienes  que  pro-» 
duce  ^  pero  no  es  tampoco  menos  evidente ,  que  lo  qtie 
no  se  consigue  en  uno  ,  puede  lograrse. en  algunos 
dias  ,  siendo  la  aplicación  la  que  debe  y  porque  p^ 
ir  rio  abaxo  no  es  menester  querer  ,  sino  no  hacer  fuer- 
za para  ir  arriba.  La  fpisma  incesante  violencia  de  b 
corriente  ,  tiene  facultades  para  hacerlo  >  peio  aunque 
atrás  no  se  vuelva  ,  parece  monstruosidad  ^íno  se  p^ 
adelente^  pprque  el  mi^mo  no  adelantar,  puede  ser  0^0^ 
tivo  para  retroceden 

24.  Muy  tibí0  ,  no  muy  fiaco  (  que  hay  grande 
diferencia  de  uno  á  otro,  como  diré  después,, ). será  f  ^^ 

SO  f  quiiea  Bo  adelante  eo  M  Ytftud  >  (;oo..an3  ^ontcnr 
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pl^cion ,  aunque  sea  may  corta  ^  del  iikínio  fin ,  si  oh 
aa  día  la  repite.  A  lo  menos  se  acordará  de  que  no  es 
cteroo  ^  que  aunque  es  una  verdad  tan  patente,  hay  mti- 
chos  que  según  su  olvido  de  la  muerte  y  su  entre^ 
gamiento  total  á  los  vicios ,  se  juzgan  por  inmortales, 
o  á  lo  menos  no  tienen  nunca  presente  que  han  de  mo« 
r^t ,  que  es  k>  mismo  para  el  caso.  ¡Oh,  simples  y  des* 
venturados  muchas  veces,  sino  abandonáis  esa  que  llamáis 
vidi  feliz,  y  es  desdichada  muerte,  que  os  conduce  insen* 
slbiemente  á  la  eterna !  Solo  hay  un  Dios  ,  y  solo  hay 
un  día  ,  por  mas  que  se  disfruten  muchos  >  y  si  este  se 
jpierde  por  un  instante,  se  pierde  á  Dios  por  una  eternidad, 

25»  A  las  ocho  me  da  mi  criado  el  desayuno ,  que 
es  el  mismo  que  acostumbré  siempre ,  y  le  tomo  en 
aquellos  propios  términos ,  que  á  Vmd.  causaba  admN 
ración  el  verlo.  Este  compuesto  hace  un  todo  muy  ar- 
diente ,  y  de  alguna  parte  de  e'l  (por  mas  que  otra 
sea  algo  fresca  )  se  puede  formar  un  caustico  muy  finó* 
Tomado  hirbiendo  causa  mas  provecho  ,  que  tivio  y 
frió  ,  porque  no  tiene  tanto  rigor  su  fortaleza  y  por  las 
tazones  €(ue  muchas  veces  dixe  á  Vmd,  \  las  que  hi- 
cieron fuerza  á  su  alto  talento. 

%6.  Hecha  esta  diligencia  ,  me  pongo  á  escribir 
hasta  las  diez  en  varios  asuntos  que  tengo  principia- 
dos ,  y  quisiera  antes  del  fín  de  mis  días  verlos  con- 
cluidos. Quando  uno  me  molesta  ,  elijo  otro :  con  cuyo 
modo  ,  sin  mudar  de  tarea  ,  me  parece  encuentro  alivio 
en  el  propio  trabajo  s  á  imitación  de  lo  que  acontece  al 
caminante  ,  que  con  mudar  de  un  hombro  á  otro  las  al- 
forjas ,  le  parece  muda  de  embarazo  ,  sin  aligerar  el  peso. 

27.  Desde  las  diez  á  las  ontt  rezo  algunas  devo- 
tiones  ,  y  de.<de  esta  hora  hasta  las  doce  ,  leo  en  bue- 
nos y  malos  autores  ,  porque  no  hay  ningún  libro ,  por 
despreciable  que  sea  ,  que  no  tenga  alguna  cosa  buena, 
como  ni  algún  lunar  el  de  mejor  nota.  Catulo  ,  tiene  sus 
errores  j  Quiutiliano  sus  arrogancias.  Cicero,  algún  def- 
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tuydo ;  Séneca  $  bástente  confusión  ^  y  en  ñtiy  Hoüiera^ 
s  cegueras,  y  el  sacirico  Juvenal  sus  desbarros  i  sin  que 
e  falten  á  Égecias  algunos  conceptos  5  á  Sidonia  ^  me»- 
dianas  sutilezas  9  á  Enodio  ,  acierto  en  algunas  compa** 
raciones  $  y  á  Aristarco  ,  con  ser  tan  insulsisimo  ,  pro** 
piedad  en  bastantes  excmplós.  De  unos  y  de  otros  {:iro«- 
curo  aprovecharme ;  de  los  malos  para  no  seguirlos  y  y^ 
de  los  buenos  para  procurar  imitarlos. 

28.  A  los  buenas  y  a  las  malas  escrita^^s  ;  decía  Pili*' 
tarco  y  es  indispensable  albagarhs  :  a  las  malas  j^ara  qta  k 
dexen^jf  a  las  buenos  para  que  lo  tornen^ 

29.  Dadas  las  doce  ^  se  oye  el  ruido  que  cansa  el 
abrir  la  primera  puerta  de  la  prisión  para  baxar  la  comí' 
da  ,  que  la  conduce  un  criado  de  la  casa  y  siguiendo  á 
un  Religioso  benignísimo ,  el  qual  me  hace  compañía 
en  la  mesa  por  disposición  del  Prelado  ^  que  me  dispen- 
sa' este  y  otros  mayores  beneñcios  ,  hijos  de  su  rei^ior 
isidad  y  virtud» 

30.  Advierto  á  Vmd. ,  que  asi  este,  como  los  de- 
mas  alivios  que  experimento  y  diré  ,  son  originados  de 
la  piedad  del  Prelado  de  esta  santa  casa.  Sabe  Dios  hasta 
donde  llegan  los  limites  de  las  fuerzas  humanas  >  y  quatir 
do  estas  pueden  ceder  agoviadas  ^  con  el  peso  de  jas  des- 
dichas^  las  alumbra  con  la  luz  de  la  fortaleza  propria^y 
piedad  agena  y  para  que  se  recobre  el  animo  y  y  se  dísr 
ponga  á  sentir  nuevos  golpes  de  la  persecución^ 

31.  La  comida  es  muy  decente  y  aunque  penosa  ^  per 
no  ser  la  hora  la  mejor  para  mí,  por  estar  acostumbra- 
do á  oira  distinta,  como  Vmd.  sabe.  Por  esto  me  acuer- 
do muchas  veces  de  que  preguntando  á  Diogenes  ,  que 
qual  era  la  mefor  hora  para  comer,  respondió:  Quepa" 
ra  el  rha  quanda  tuviese  gana  ,  y  para  el  pobre  quanda  tU'^ 
viese  quéi  Siendo  yo  rico  en  el  particular  de  tener  se- 
gura  la  comida ,  parecía  regular  usa^e  de  ella  quando 
tuviese  ganaf  pero  por  no  repetir  impertinencias.,  la 
como  quaodo  me  la  dan  i  aunque  siempre  00  mas  que 

lo 
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]o  pre¿!s6  para  ftiantenerioe  ^  fio  lo  iSíicésario  par  a  ma* 

tarme«  ' 

32.  No  entienda  Vmd.  esta  voz  tan  materialmeii- 
te  como  suena ,  que  aunque  la  probiarla  e  n  el  mismo 
sentido  ,  tiene  su  objeto  en  otro  mas  alto.  Siendo  muet*^ 
te  toda  culpa ,  y  muerte  que  puede  serlo  eterna ,  quie-^ 
ro  decir^  que  no  como  de  modo,  que  por  la  gula  Ja  come- 
ta. Por  ella  perdió  £saú  su  mayorazgo ,  vendiéndolo 
fK>r  un  plato  de  lentejas  $  único  símbolo  del  infeliz, 
que  pierde  por  ella  el  mayorazgo  inestimable  de  su  al- 
ma ,  vendido  por  un  plato  tan  vil ,  como  lo  es  el  que 
apetece  la  glotonería.  Los  que  esta  profesan  ,  selo  vi- 
ven para  comer  $  pero  los  templados  y  solo  comen  para 
vivir*  De  la  comida  se  debe  usar  como  por  remedio^y  me- 
dicina de  la  hambre  5  no  cómo  por  regalo  del  cuerpo* 
Sentencia  es  de  Séneca  :  Que  la  sangría  de  los  buenos  es 
<l  ayuno.  Ademas  ,  que  por  propia  conveniencia  ,  como 
dice  Catulo  ,  no  debe  comerse  mucho  y  pues  para  tu> 
enfermar  ,  no  hay  cosa  como  la  templanza.  Y  sigue  Sari 
Pablo  i  diciendo  :  Porque  la  abstinencia  conserva  la  salud 
mejor  que  el  regalo.  Este  solo  sirve  de  ensobervecer  á  la 
carne  ,  que  es  nuestro  mayor  enemigo ,  y  es  evidente. 
que  el  que  á  su  enemigo  halaga  y  á  sus  manos  perece. 
Ño  darle  aquello  que  dit%tt  de  ia  comida ,  es  grande 
mortiñcacion.  Esta  es  muy  parecida  á  la  muerte.,  por^ 
que  la  muerte  no  tiene  partes  y  y  la  mortificación  no 
se  ha  de  partir  ,  porque  está  poco  aprovechado  el  que 
en  un  tiempo  se  hace  violencias ,  y  en  otro  condesciende 
consigo.  El  pajaro  que  se  ha  escapado  de  muchos  lazo^ 
si  en  uno  le  cogen  ,  poco  le  importa ,  que  de  Jos  demás  esr 
te'  suelto;  porque  este  solo  le  atormenta  mas  en  It 
prisión  ,  que  los  demás  en  que  estuvo  inmediato  á  per^ 
der  su  libertad.  No  se  debe  trabajar  solo  en  vencer  el 
e«erior  , ' sino  en  sujetar  los  afectos.,  que  es  lo  pri« 
mero ,  porque  logrado,  esto,  se  consigue  aquello.  Cor 
WK  el  cuerpo  lo  que  k  den  a  pe^o.nq  le  den  todo  lo 
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-  que  quiera  ccmcv ,  procnrando  vencerle  en  el  deseo  ác 

querer  mas.  Ninguna  Ley  prohibe  que  el  hombre  A 

-alimente,  porque  es  justo  5  pero  la  de  la  razón  y  que  la 

s4^  i  todas ^  manda  que  no  se  harte,  porque  ademas  de 

..«er  esto  proprio  de  brutos ,  puede  no  librarse  dé  culpa. 

33*    Entre  la  comida  y  un  rato  de  conversación 

-con  mi  conipañero  de  mesa  y  hermano  de  habito >  dá 

Ja  una.  Retirase  este  y  el  crimib  que  conduce  la  co- 

,  mida  ^  cerrando  tras  sí  la  pucta  primera  para  subir  \  qttie 

dexan  siempre  en  estos  actos  abierta,  por  estar  cerrada 

(  y  bien  ,  como  tengo  dicho  )  la  primera  para  baxar. 

34.  Mi  Juat^  {^si  se  llama  mi  querido  criado)  me 
:haoe  dar  quatro  pasaos  ;  sobsteniendome  alguna  có» 
'  sobre  sus  hombros  para  iiacer  menos  molesto  el  embara- 
zo de  los  grillos ,  divirtiendome  media  hora  en  esto  y 
en  referirme  (  porque  no  habla  mal ,  aunque  no  escribe 
bien  )  algunos  casos  que  le  han  pasado ,  pue^  aunque 
de  pocos  años ,  ha  corrido  bastante  tierra.  Otra  media 
hora  gasto  en  dar  á  Dios  postradas  y  reverentes  gra- 
cias por  los  muchos  beneficios  que  me  hace ,  mantenién- 
dome con  toda  mi  robustez  enmedio  de  estos  quebran- 
tos 5  en  los  quales  resplandece  tanto  la  divina  Omni- 
potencia ,que  siendo  el  nienor  de  ellos  aptísimo  para 
quitarme  la  vida,  me  la  dexa  gozar  con  tanta  tranqui- 
lidad ,  que  puedo  decir  que  jamas  me  sentí  con  mas 
fuerzas  j  ni  mas  libre  de  achaques.  Bien  reconozco ,  qutf 
esto  es  efecto  puro  de  la  infinita  misericordia  de  Dios, 
pues  asi  como  ha  dispuesto  padezca  yo  estas  penalidades 
por  castigar  mis  delitos  ,  asi  también  quiere  conozca  esto 
mismo ,  y  pague  con  el  agua  de  la  contrición  ,  el  adus- 
to fuego  de  la  culpa  ,  lo  que  me  hace  decir  en  medió 
de  tan  contrario  poder  como  me  persigue  ,  lo  que  me  en- 
seña David  :  A  Dios  y  ami  j  venga  todoUl  Munio. 

3J[.    A  las  dos  me  recojo  en  mi  lecho  ,  no  unto  para 

tlormir ,  como  para  pensar  en  donde  estoy ,  hasta  laí 

tres  y  media ,  que  si  me  quedo  adormecido ,  me  lla^- 
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Aia  Juan  ^  y  me  levanto, 

36.  A  esta  i^ora  ^  con  corta  diferencia  ^  se  vuelve  -  á 
oir   el  ruido  de  la  puerta  primera ,  y  vajan   el  mismo 
Hcligiosb  I  y  el  criado  de  la  casa  ,  no  á  otra  cosa  v  que 
A  que  este  administre  una  buena  porción  de  lumbre  al 
brasero  y  la  que  recivo  con  tanto  gusto  como  la  comida, 
por  el  mucho  frió  que  aqui  se  experimenta.  Hecho  esto, 
se  iretira  el  criado  á  i^uidar:  de  la  puerta  de  arriba  para 
abrirla  y  cerrarla  á  algunos  Religiosos  que  les  es  permi- 
tido vajár  á  honrarme '  con  sus.  visitas ,  y  á  instruirme 
con  sus  talentos.  Regularmente  son  quatro  los  que  con 
frecuencia  concurren  y  aunque  otras  veces  componen  ma- 
yor  numero  ^  y.  aun  tengo'  bastantes  tardes  la  gran  sa- 
tisfacción de  qae  me  fiívorezca  con  sus  visitas  el  Reveren- 
cio  Padre.  Prior,  sugeto. verdaderamente  recomendable 
por  su  literatura  ,  discreción  ,  bondad  y  y  desembarazo 
para  todo  lo  que  sea  dirigido  ai  provecho  ,  y  beneficio 
del  próximo  ?  pues  por  que  este   lo  disfrute  y  es  capaz 
do  despfojarse  enteramente  del  suyo# 

37.  Sentados  todos  en  mí  frígido  y  tenebroso  gaví- 
nete  y  que  serán  ya  las  quatro  j  se  suscitan  distintos  asun- 
tos y  ninguno  pueril  ni  superficial  ,  todos  si  dignísimos 
<le  ser  oídos  ,  tanto  por  las  conferencias  ,  y  disputas  que 
sobre  ellos  se  recitan  ,  por  ser  generalmente  de  los  niás 
^abrosps.,  y  controvertidos,  cómo  por  las  altisimas 
razones  que  cada  uno  produce  en  apoyos  de  lo  que  defien- 
de. De  modo  y  que  con  verdad  ptiedo  decir,  que  aunque 
compuesta  de  tan  pocos  sugetos  ,  es  esta  una  Acadc^ 
mia  tan  grande  ,  que  de  su  inspección  se  ocultan  pocas 
fiendas  y  £icuJtades>  pero  tratadas  rodas  con  nerbio^coa 
elegancia  y  con  luido  y  penetración  y  y  sabiduría. 

-  38.  Cada  día  me  admiran  mas  las  nuevas  doctrinas 
que  oigo  á  mis  queridos  hermanos  ,  de  lo  que  me  resulta 
«prender  muchísimo  que  ignoraba»  Ya  se  ve  ,  son  to& 
dos  tanisabios  f  que  con  sabertamo,' presumen  no  sabelr 
afKdaxqtieeibiiaicai.,  y masiexquisit«i  Reacia  quepuch 
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de  ,  y  debe  saber  el  docto;  porqué  la  presunción,  por  m» 
j\que  )eKt ribe  sobre  poderosos  cimientos,  siempre  pareció 
t^ncíedad. 

3^.    Aunque  se  tocan  vastantes  materias  ,  no  se  ha- 

;  bla  mucho,  porque  lo  bueno  siempre  pareció  poco  ^  me* 

,nos  al  malo,  que  á  este  solo  le  parece  lo  malisimo  y  des* 

.preciable  la  mejor.  No  solo  no  gusta  de  oir  lo  bueno, 

jsino  que  abomina  del  que  lo  es  ^  del  que  lo  dice ,   y; 

del  que  lo  hace  i  y  estas  tres  diferencias  no  deben  tenerse 

'.  por  molesta  repetición ,  sentando  que  todo    el   que  es 

bueno  dice,  y  hace  lo  mejor;  porque  aunque  esto  es 

-así ,  no  lo  es  mirado' de  otro  modo.  £1  que  parece   bue* 

no  en  sus  obras ,  puede  no  serlo  en  sus  palabras  $  y  el 

que  lo  fuese  en  estas  ,  puede  no  serlo  en  aquellas.  Maxí* 

ma   es   esta  tan  poderosa  ,  que  advirtíendola  Séneca, 

tdice  :   No  tengas  por  bueno  al  que  lo  sea  en  sus  palabras^ 

\  sino  lo  fuese  en  todas  sus  operaciones  ^  que  la  Sirena  par^ 

¿Matar  halaga. 

40.    Lo  que  con  toda  pureza  puedo  asegurar  á  Vradá 
es ,  que  si  todo   el  tiempo  de  mi  prisión    lo  pasara 
con  esta-mi  amable  compañía  ,  haría  delito  suficiente  pa^ 
ra  tenerla  perpetua  ,  porque  aqui  se  registra  á  la  sabidu*- 
ría  tan  en  su  punto  ,  como  á  la  verdad  en  su  altura^ 
Y  siendo  tan  constante  lo  que  dice  Séneca ,  que  de  dos 
males  que  hay  en  la  vida  ,  que  4on  ignorancia  ,  y  muerte^ 
es  mas  sensible  la  primera  que  la  segunda, :  parece  no  debetf 
tener  jurisdicción  ,  ni  imperio  los  miedos  de  ¿sta,  á  lo  me- 
nos en  los  ratos  que  voy  refiriendo  ,  pues  todos  ellos 
están  empleados  en  producir  los  que  me  festejan  los  mal 
¿peregrinos  discursos  ,  y  los  mas  eminentes  argumentos, 
metiendo  yo  alguna  parte  del  insuficiente  caudal  de  mi 
entendimiento  a  ganancias  ciertas  en  tanto  abismo  de  utU 
lisimas  agudezas  ,  y  discreciones.  Ya  se  ve  ,  son  doctí- 
simos ^  y  aunque  yaxio  se  hace  qaso  de  ellos  ,  ó  porque 
tos  ignoran  ,  ó  porque  son  necios  los  que  conociéndolo! 
4os  aprecian  ^  q  porque  la  dicha  del  sabcc  ^^  trae  con^ 
.  '  '  el 


el  imperio  de  la  desgracia  ,  es  seguro  que  mas  obran  en 
un  rcyno  los  aciertos  de  un  consejo ,  que  las  flechas  ,  ni 
la  espada.  Tengo  de  emplear  un  rata  en  provar  esto  pa-* 
ra  que  sirva  de.  oculto  castigo  á  ios  insensatos,  que 
io  niegan  con  tal  tropel  de  conéisas  ratones  ,  que  en  esto 
mismo  acreditan  su  sinrazón. 

41.  No  tiene  duda  que  pueden  mas  los  discursos  que 
lo^  brazos  V  porque  aqpieUos  iftiencras  mas  empleados 
mas  agudos  ,  y  estos  mientras  mas  lucban  »  mas  se  rin- 
den.  Asi  lo  entendieron  los  Capitanes  de  Grecia  ,  y  por 
lo  mismo  no  fiaban  solo  del  valor  d&  Diomedes  par» 
registrar  la  Campana  ,  sin  que  Je  acompáñate  la  cordura 
de  Ulises.  Pudiera  producir  de  estas  prifi^s  infinitas; 
pero- con  otrasi  de  Superior  rnttUtialdzano  tóndran.  que 
^póndei:  sin  temeridad,  los  que  i  la  .sabiduría  le  qui* 
tiíin  la  preminencia  $obrc  el  vabr ,  y  las  armas. 

42.  Quando  quiso  Dios  darle  companeto  á  Moysés 
CA  ,er  Duando  >  escogió.  sc9en!:a.  salólos  para  elegirlo. 

..  43¿  Sola  ptdio^SftodHM  J^:.9»b¡4ur|0  para  ser  graft 
^^>>v  ipoqqqe  í  ell^-  ,h%\  t^^o.  mas.  triunfos,  que  las 
armas.,  ¿Q»e  pueden  hacbrt  c^tds  por  mucho  que  hagan? 
¿Sujetar  con  violencia^  y  oprimir  con  rigor?  Pues  aque«* 
lia  $u)eta  con  disaetas  persuasiones  de  tal  moda ,  que 
¿fi^  IgtSrPOfiViPP^»  y  entesa*  l^s  espíritus.  Uqa  eIe^oc# 
^ración  .a49f^da  xron  todos  Ic^  precepto;  de  la 
elpcH(ei||Ciai  I  ^e»,  una  especie  de;  enqbtiaguee  tan  alta  ,  7 
cao  poderosa  ,  que  no  atrahe.conxqas  cativo  imperia  el 
imán  á  el  azcro  ,  como  ella  á  las  voluntades  mas  opues^ 
^as  ^jiy  á  \^  alm^f  fsm  e9Q9fir»das.  E^nniMo  t^rii  ^  dice 
t3||qfr,iei%i  Iqs  Ifroyervios  ijf^irf^SiikUf  fvsUffOf  ,  91  ém 

tída.  V  ^ItiaiafneQte  y  paja  mas  grande  prneva,  aun- 
que repetida  en  otra  parte  ,  y  aun  mas  al  asunto  ,  dice 
Dios  :  Sl^i.  fs  mfjor  la,  sakídtéria  ^  que  Us  armas.  Mas  sin 
embargo  ,  es  documento  de  Pigtagoras:.(y  acertaba  poc 
tíiftU))^if€rifí:t^  ¡ba.  ék^fobar  tmgnana  de  sal  y '  dando  i 
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encender  que  debe  ser  con  sabidurU  el  saber  ;  y  yo  aña- 
do v^ue  ninguno  debe  usar  de  ella  como  el  Rey  Don 
Alonso  el  Sabio  ,  que  ^r  atender  á  las  letras,  se  descoy- 
de  del  gobierno  de  lo  que  este  á  su  cargo;  La  sabiduría 
grande  ,  es  aquella  que  con  su  discreción  sazopa  las* 
obras*  Si  se  corre  al  camirio  de  la  perfección  sin  ella, 
asiste  poco  deseo  de  Ue^r  á  el.  Con  una  ver  que  se  tro- 
piece y  es  -suficiente  pafa  lisiarse  de  modo  j'qoe  seque-^: 
de  sin  provecho  ,  porque  para  volver  acras  >  Ibasf a  no 
ir  adelanté.  SI  cada  dia  produce  menos  agua'  el  ihanan* 
tial  i  no  está  léxos  de  secarse.  Si  el  espíritu  se  detiene, 
puede  de  ñiodo  resfriarse  ,  que  lo  que  empezó  virtud, 
cermine  en  iniquíi^ad.  •      ,  '  '^    - 

'"  44.^  'A  lais  stfísi^dminístra  mixrriadoél  refresca >  y  4t** 
gtie:  después  de  d'  la  con vifirsacíon- hasta-  hs  siete  ,  en 
cuya  hora  vuelvo  áiquedar  en.  mi  soledad  y'  encierro. 
Desde  ella  hasta  las  ocho  y  media  rezo  ,  empleándose 
en  lo  mispio  mi  Juan  ,  que  es  muy  bien  inclinado  ,  y 
foi  ello  <de  tut  mucho  mas  qúeríddí  -A  idsta  hora  trdd  la 
¿ena  el  criado  da  la^ casa ^ y  ttiasl  Ittthbrepaía  ef  <fe(ra6éro5^ 
acompañado  dé  mi  compañero  de  mesa  ,  cenaniosí^ ,  sien- 
do yo  en  esto  muy  parco  ,  cómo  á  Vmd.  le  conisra^^ 
y  después  tenemos  alguna »  conversación'  bastante  utlI, 
perqué  aunque  *ib  hay»  potro ^We^  haga'  hablal?  más  k3[ú& 
tha  mesaV  ^quí  tienen 'poco  lógár^uí  ^fotftótó.  Aí^ttás' 
dan  las-  nudv6  vu^ívéfí  i  bájaf  ■  siri»  tódtos^,  algünóS  de 
los  mismos  que  me'vi^íatt-por  la- tarde  ,  y  ^ottos  úiñ^ 
rentes  Religiosos.  Fórrtiamo^  entre*  todos,  (siendo  yo  el 
Lego  m  todas  intdigentíte)*unar^Cfifcrál'ae*dém5a'de'feí 
ciéhclas  y  arres  5^  tehi<írfdyi^recisioñ'eadi'*íUn«P^é''^r^íÍ 
Vtt  la  duda  que  en  cJitdtléSí^aieí  i^terlá  y  ft<^^^^ 
uno  ó^á  todos  se  le  ófreiea  5-  ertícuyóá  dlséréébi  f  pttí^ 
fundísimos  aprietos  (qiie  se' buscan  dé  intenta)  -sé'hycñ 
cosas  muy  preciosas ,  y  algunas  que  mcrttíaii  cscdl*^ 
i^itse  en  bronce:     ■  '     '    r-.mr,-  ,'.1  ¿j  ,  op/íí/.io 

-   4^   'A  las  diez  y  media'^^rfeffíah^^odósVf **«'  pon^ 

J  go 
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iomediatamenté  á  escribir  hástá  las  doce.  Gasto  des- 
pues  media  hora  en  cootempliéir  Ja  grandeza  de  Dios  i  y 
la  ,nad«i.  del  hombre  ^  asiiinto  que  ilustró  siempre  á  mi 
torpeza  para  reconocer  á  fondo  mi  miseria. 

46.  Presumo  que  es  la  cama  mi  sepultura  ,  y  procu*- 
ito  con  toda.  íni  posibilidad  tener  .un  gran  dolor  de  hfr- 
hefoféndidor  á  aquel  Sejior  cantas;  véceswl^cro  »biemlo 
que  SU'  di^aflQ  Ma^^taiítrecibe^din  ^  infinita  ariior  Upch 
cador  arrepentido  »  pongo  todo  mi  esfuerzo  para  estarlo, 
entendiendo  que  es  aquella  lá  ulrima  nqche  de  mi  vida. 

47.  Concluida  ¿sta  admirable  meditación  ,,  nie  de9* 
nuda  ,  y  ayuda  á  entrarme  en  al  lecho  ^mi  «laido*  Jle^ 
coge$e  éste  enl  ql  soyo  y  y. soemci  están-  los  dtpSttan'in;- 
flKdiatos,  m&f  di  viene  con  su  cdtvversadón  hasra  la  una: 
en  cuya  hora  empiezo  á  entregar  mi  vida  á  la  juris^ 
dicción  4elsu0tk>>iv^dadera:imagen  de  kt  muerte. 

48.  Regularmente  duermo  hasta  las  tres  y  media  ^e^ 
cuyaih^ra;  de$pleitai|:-fy.!si^ndor  i^  ociosidad; madre  de 
tódoBtios' vicios/ 16  que. V  por.habérlo  conocSdo '  asii|  apoya 
Séneca  9  •diciendo :  De  ningún  dilita  por  atroz  6  infame 
que  sea  se  librara  el  ocioso  ,  pues  este  es  up  vkia  tan  detes*^ 
faUe  y  que  se  puede  tornar  el  productor  de  todos  :•  emptM 
la  hora  quie^hay  faastaf  tas  quatro<  y  media  I,  en^iqüe  vud« 
voá  quedarme,  dormido  en  leer  ;  teniendo 'JukrvttiinM 
Ais  vecéis  que  levantarse  á  encender  ó  despavilar  >  la 
luz. 

49¿  Esregenefo  de  estudio  ,:-«  el  quemas  me  aprq-^ 
vecha y  pues «^^tendo  dei^ht^avl^.aplica(ion<con  q\id 
lo  exerciiO',  y^el^nii^ñgun  ruido  ní  adborotó  €(u<P^píScd6 
dlstcaer-fo  atémciDn de.esta^^kubtdtran9ai*hiibitacfon  pdispb-^' 
neri  ¡que  se  hnprimá  tan  fuertememe  en  la  vnemoria  qoan-^ 
tk)  leb^'quecs  comoúmposible  se  escape  dei  ella  en  muchos» 
ajloslo'qoecwia  rsp  túco^ü^  Gradáis  i  «Df«is  que'^iempri^ 
m&1fBÍanfr¿oldoi tanto  con  esQi  alta  f^ttnahf  qub:'9Í^Q«4^ 
rai^ir  Jefifaeodimiattiíi'^tottát) ,  ono  it;üMkñvpvúdúciáki^'  las/ 
¡^rahclays.'die  onjs  €SoaciM;'Ya  Yco  $  ^ue  itt-  $ei^¿n:itod&'^ 

i^  L2  gran- 


-  grande  , Tucra  grande  nioQst^fcíDSidad^  Contentóme*  con 
\iio  ser  tanr  pequeño  jen  itodb^  que  no  pueda,  servir  de  al- 
i'gun  provecho  en  algo,  Esco  de  tener  mi   paciencia.^  y 

mi  conformidad  desembarazadas  para  resistir  las  desdichas, 
y  el  .ningún  jubUo  que  las  felicidades  me  causan  y  no.  es 
despreciable:  y  ultL'mamente,.siel  mayor  discreto  es  aquel 
qucisabe  labrarse  el  eterno  bien  ,  nb.soy  inuy  tkcio  pues 
pueder.dacme.^este  d:  mismo  wSufí:iaáeac6r  qub  ;jpara  ta**- 
do  rae  asiste. 

50.  £n  efecto»  á  la  referida  hora  de  las  siete  estoy  ya 
vestido ,,  y  emples»  á  exercitar  el  mismo  genero  de 
vida  expresado  ^  ijities  coaatoaqui  ni  se  imuda  de.  bahr4 
tacion<,  ni  se!  varia!;  de  :sage;to$  xca-  quien  tratar  1  aun 
quando  sean  diferentes  las  inctinacionel; , '  y  disrintoá  los 
pensamientos  y  no  pueden  dexar  de  ser  siembre  unas 
las  operaciones  por  mas  que  se  cambien  en  parce  las 
palabras, 

.  j:i.  Esta  es  y  amigó  mió  ,  la  puntuat  pintuoa  que  ár 
Vmd.  pronKti  $  esta  es^  la>  vick  que  aqui  paso  I .  y  esta^  Isr 
pena  impuesta  á  mis  delitos.  Ya  dixe  á  Vmd.  y  que 
estos  no  son  los  que  me  atribuyen  y  sino  las  ofensas  que 
cometí  contra  mi  Dios  $  pero  aunque  son  bastantes  mis 
anos  ,  la  fortaleza  para  resistir  esta  vida  penosa  ,  ia  hace 
tolerable  y  apetecida;  )     .  ,  . 

\^2i    Lo  que  en  la  juventud  se  aprende:^  toda  la  vida 

dura  ,  y  el  camino  ó  descamino  de  ella,  es  el  camino  para 

la  vejez^  y  como   dke  Eurípides :  .^^  ^«a^  sazMor 

4I  Otdño  y  kiLqm.m.flin'mé por  Mayoé^r  esto  'O^  Ucga  pa^^ 

ra  '  toílos. ^  U  v^je^ . á,  ün  tiempo-  Afiguftos  n^con  ya .  vie-f 

JOS  ,  hq  pótqui^iscla;  en^  .ellos  .breve  i  la  ¿dad:,:  stoo  por-* 

que  se  anticipan  al  tiempo  en  las  virtudes.  Por  las  muchas 

morales  suyas .  mereció  á  los  veinte  anos  de  su  edad  ,Nei 

Consulado  Valerib  Corbino.  Pero  lo  que  adaiira^inas  es^i 

que  siendqrt2(m¡coD^tance  ^  qjuí^  Á^h  andantdbd  nor ite  iqiio^: 

da.  otta'  cosa  que^ h^CM  qtse.el  artiepencünitíDo^dodo] qucí 

fue  en  la  Juventud  ^  fhaya.hoaibres  4tie  oolvJKbdoscjdei 

es-' 


esto  \  exerciten  en  so  mis  qué  madura  edad  ^  las  accio^ 
nes  vengativas  de  aquel  formidable  odio  que  en  la  mo- 
cedad engendraron:  ni  qúequieran  conocer  que  si  el  joven 
puede  morir  presto  ,  el  viejo  no  puede  vivir  mucho  5  ni 
que  de  jóvenes  escapan  todos  los  que  llegan  á  viejos: 
pero  de  viejos  ninguno.  Claro  es  que  no  conocerá  esto,  el 
<Itte  quasi  no  conoce  á  Dios ,  por:- aquella  tibieza  con 
qué  observa ;  ó  pM  mejor  declr'v  no  guarda  sus  divinos 
preceptos  ,  y  en  particular  el  primero  y  el  quinto; 
porque  mal  puede  amar  á  Dios,  quien  á  su  próximo  aboi:-" 
rece; 

5^^..  equivocan  algunos  ignorantes  esta  tibieza  con 
la  flaqueza  ,  siendo  asi  que  disitan  ihúclio  s  esta  ]^uede  ser 
virmd  f  p^íro  aquella  |dempre  es  culpa.  Gran  dolor  ne-^ 
cesita  el  tibio  ^  y  mucha  humildad  el  flaco.  La  tibieza 
es  falta  del  animo  ,  la  flaqueza  efecto  de  maestra  mi- 
seria. Al  tibio  aborrece  Dios,  y  del  flaco  se  compa- 
dece. De  aquel ,  y  no  de  este  ,  se' lee  eh  el  Apocalipsis 
que  le  vomita  Dicis.  A  tát  Señor  ,  de  quien  dice  Isaias 
que  no  mata  al  lino  que  humea ,  ni  acaba  de  quebrar 
la  caña  cascada  (vivas  representaciones  del  flaco)  nos 
le  pinta  San  Juan  tan  aborrecedor  del  tibio ,  que  le  lanza 
de  si  como  vomito. 

^ '  54;  Mas  dudando  yo  hubiese  alguno  que  mirasen  mas^ 
por  otro  que  por  si ,  reflexiono  ahora  que  estos  tibios  en 
amar  á  Dios  ,  pero  en  perseguir  al  próximo  fuertes  ,  lo 
hacen  con  propiedad  ,  pues  en  el  mismo  injusto  pade- 
cer que  á  este  njotivan  , ,  miran  mas  por  ^1  ,  que  por  si 
pcopíos  y  pues  íiO' que  e^  ellos: e^  culpa. ^  será  ;eñ  aquef 
mérito  si  lo  lleva  con  paciencia.  Esta  es  la  llave  psddigio^ 
sa ,  labiada  con  las  mortificaciones  qne  capsa  'la  áver« 
sión  con  que  nos  tratan,  y  castigan  los  que  mal' nos 
quieren  ,  que  abre  las  gloriosas  puertas  del  deio  dk>nde 
nos  asegura 'ínm( corona  de'dichasietefnaisi,':qp(MttereM?e  el{ 
qae«attctLt|iiá  ^lida!  de  t]»ba)i»y&:aseQhaní^snp0nc^»^  ^ 
'  ;^.' '  Dki todos  mis  ootKoaiic^j'jfasodci  Ubrivme ,  -como 
¡  '1  '  no  • 
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*  tf  2.  AI  poaer  este  panto  se  oyó  abrir  la  puerta  prfme-i 
ra  de  mi  prisión  ^xa,  vajar  la  comida  9  pues  aunque  en 
esta  hora  no  acostumbro  escribir  sino  leer  ,  como  lievo^ 
dicho  I  hoy  quise  concluir  esta  que  principie  ayer ,  lo 
que  executo  diciendo  solo,  que  aplique  Vmd.  todos  sus  es- 
fuerzos ,  5us  máximas  ,  y  entereza  para  percibir ,  y  cora- 
prehender  clara  ,  y  distintamente  el  orden  que  se  guarda 
en  mi  causa,  pues  como  no  se  me  ha  oido  en  justicia ,  pe- 
netro no  se  han  fabricado  otros  documentos  que  justifi- 
quen las  culpas  que  me  acomulan  (tan  voceadas,  como  no 
cometidas)  que  aquellos  que  llevaron  á  los  reales  oídos  el 
rencor  ,  la  malicia  ,  el  engaño  ,  y  .  la  cautela.  No  siendo 
esto  asi  y  á  lo  menos  se  me  había  de  l^aber  tomado  confe- 
sión ,  porque  sin  esta  circunstancia ,  no  es  visto  ,  ni  hay 
disposición  legal,  que  permita  que  se  impon^  el  castigo  á 
quien  presumen  reo.  Y  aun  quando  e^to  este  justiñcado 
plenamente  ,  la  confesión  es  el  in<^ispensable  requisito  pa^ 
ra  dar  curso  ,  examen  ,  y  sentencia  deñnitíva  al  proceso, 
63»  Avíseme  Vmd.  de  quanto  ptteda  descubrir  gn  es-* 
te  asunto,  y  en  los  demás  que  le  tengo  encargados  ,  pues 
me  precisa  disponer  un  escrito  para  el  Rey  ,  que  er«o  me 
sirva  de  mucho  ,  y  lo  dirigiré  á  las  reales  manos  ,  por 
las  de  Vmd« ;  y  no  puedo  executarlo  sin  semejantes  no* 
ticias.  /  , 

Quedo  tan  de  Vmd.  como  siempre  {  rogando  á  {)Iat 
guarde  su  vida  muchos  años ,  sin  enemigos  crueles  y 
poderosos ,  que  será  suma  complacencia  para  su  ver- 
dadero amigo. :;;    .  : 
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MORAL  É  INSTRUCTIVA, 

j2m^  a  Dm  Francisco  de  Quevedos  f^Hkga^ ^  dirigid, 
.   A4m  de  h  Parní  su  grwde  amigo  ,  m  respues^ 

ta  de  las  dos  antecedentes. 

-   !•    .üOuMigo  Y  Dueño :^  K  Señor  :  satisfaga  á  las  do»: 
eleva4ísimas  de  Vmd< ,  cit  cuya  primera  me  refiere  ia 
cierta  cau^  de  la  prisión  que  padece  ^  y  en  la  segunda  me. 
pinta  la  habitación  que  le  sirve  de  cárcel »  y  la  vida' 
que  en  ella  pasa.  Una  y  otra  causaron  en  mi  alma  los  mas 
poderosos*  ef(?ctos  del  juviki  i  y,  de   la  tristeza.  ^  Aquel 
por  ver  á  Vmd.  como  raciomil  ábpja  sacando  miel  de  kb 
amargo  ^  poique  entonces  se.  aliña  mas  el  alma  9  quando 
con  paciencia  ^  resisten  los  trabajos ,  que  injustamen- 
te buscó  la  enemistad  al  cuerpo.  Y  esta  9  porque  quanto 
yqid.  experimenta  de  tprmento  ,  paso  yo  de  martirio* 
j^fo  sietppre  lo  antiguo  tiene  ganado  el  crédito  dt;  verda- 
dero,. QuCr  nó  hay  amor  sin  provecho  ,  pi  amistad  sin 
beneficio  ,  dice  un  an^iquisimo  lema  $  pero  ó  es  falso ,  o 
no  habla   con  aquellos  hombres  que  saben  mantener 
.hasta  la  muerte  los  inseparables  vínculos. con.qqc une  4  la$ 
dlioas  la  amistad.  De  la  mia  x\f^  se  decir  v^  p  ^quc  lo 
;quede  la  suya  dixo  Diogenes  estando  enfermo   suamigp 
:Casio.  Ño  estoy  b$umj  dice  ,  porque  mi  ^misoestÁ  nfmlon  Enr 
^tonces    tendré  yo  consuelos  ,  quando  Vmd.  no  tenga 
penas.  Por  lo  mismo  no  es  otro  el  interés  de  mi  amistad^ 
^que  buscar  el  bien  de  Vmd.,  quien  uo  .^ebp  agra,der 

iccmielo  I  porque  todo  eí  qij^ , trabaja  para  bien. suj^o^^a* 
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que  de  cfl  resulte  conveniencia  á  otro  ^  no  está  cfste  obli- 
gado al  agradecimiento  ,  sin  embargo  de  que  goza  del 
beneficio  $  pues  aquei^ue  sp.\sx  proporciopq ,  no  lo  liizo 
con  atención  jp  miraitiiento^ai  extraíio ,  isir^^  con  refe- 
rencia á  si  propio.'  A  este  modo  ,  quándo  yo  solicito  y 
deseo  el  to.tal  alivio  de  Vrad*.,  es  por^propi»  cppvenien- 
cia  mía  ^^  pues  pende  de  conseguiílo  quedaf  yo  libre  de 
congojáis.  Quandp  Vmd.  lamenta  yo  suspiro  5   m^a§  quan^ 

'  á&^sé  afegrfe  tórá  4uitnááHíe '  compIá¿cáfi  'Aunque'  ñb  "-sea 
nas*qtie,p0t  esto  v  me  precisa  desezír  que  no  tenga  Vmd. 
que  padecer  ,  pues  asi  no.  tertdre  yo  qad  sentir.  Si  pu- 
diesen ver  esta  carta  muchos ,  aseguro  que  dirían  bas- 
tantes .  que  este  modo  de  explicarme  no  pasaba  4e  hiper- 

^  iKJÍico  y  exafgcrattvó  3  pbr#  .falto  á^la  verdad  de  cefti- 
dumbre»  Nada  menos  que  no  haber  sabido  nunca  sdr  ainh- 
go  fiel  ,  supohc  el  qlie  ignore'  estos  milagros  dé  la  amis- 
tad» Los  corazones  de  los  verdaderos  amigos  guardan 
tan  prodigiosa  armonía  ,  que  mensageros  casi  infalibles 
¿cf'laé  dichas -ó  de  la^  desgracias )  dan  aviso  de  estas  ,  ó 
dé  tfquéllas  con  suy  movimricntos  ¿^  inspiratíóneis.' SI 
sdn  de  «ntíniiénto ,  comunican  al  alitiá  una;  especié  de 
melancolía  tan  .rara  que  quantó  se  respira  es^mas  zozobra 
^lie  aliento.  S  son  de  jVvilo  se  dilatan  ,  y  con  akgri- 
slitios  anuncios  llenan  el  pecho  de  vehementísima  ale- 
gría. 'Bien '  e^ípcTímentaroh  ésto  Litarco  én ' Atcfias  ,  y 
Aríilao'  en  Troya;  El  primero  estando  ptéSo  slr'  amigo 
Claudíanó  ,  átinqué  muy  distante  de  su  vistan,'  exclamó 
didendó  uñ'dia  después  de  comer  ,  siendo  excqúia  de  su 
sentimlcntt^  uh  profiíndisimo  suspiro  :   \Ay  infilice  ,  que 

'     'iégüñ''Ia  vprésloñ  qiééen  este  instaMe  padezco  eñ  eleorazotí^ 

'  ^me  avisa' mVfrmérte  'j¿  la  de  mi  amigo  ClaudianoiY  sé  vc- 
líiflcó^  la' miiérte  de  este  en  aquella  misma  hora.  Y  el 
segundo  habiendo  stdó  su  amigo  Plació  desafiado ,  S  cuya 
ftaléstra  no  pudo  asistir  Arfilao  por  estar  enfermo  5  á  poco 
rató^de  la  comc;nzáda(.  bátaiía  se  incorporó  ititrepidfimenrfe 
"sc^e  el^^techb  ,1  áueriéhdo  atfró^rsc'  del  con  ¿legrisim^é 

dc- 
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demoástr^Tcion^s. »  y,  pregatUada  k  causa  áit<y :  Sin  dui^ 

bdvemidoiPima:  pues  asi  me  h  usokánt  kstúmuelas,  d^^icor 
razMé  La  inmediata  vadea  de  Piado,  con  la  derta  noticia 
de itaber  triunfado  de  su  contrario  ^  aseeuró  el  vaticinio. 
2  De; estos  casos  tan  prpdigiosos  están  llenas  las  Hisr 
forios.  Nq;  reitiiM4á-tUas  á  quien:  dude;  su  verdad  ^  porque 
exacn  seákejaotes  casos » \se.  acredita  mas  .cob  expericilr 
cías 5  que  con  egecaplos.  ¿Cómo  dará  acdXtQ  á  eseofi. 
aquel  y  cuyo  corazón  es  tan.  duro  y  que  jamas  le  enseño 
esta  nobleza?:  Queden  pues  castigados  ios  incredulois  con 
la  nitsnia  desieaitad  qlie.  profesaa^  pues  íníielps  á  \bl 
laiiscadi  proceden  como,  insensibles.  A  mas^ estct^díem 
este  punto  ;  pero  iiay  otros  .importaótes<.quc  evaqua1^. 
Vmd.  conoce  mi  corazón »  y  sabe  todo  el  fondo  de :  £i 
iuiiistad  que  le  profeso.  Xa  experiencia  se  lo  á  acredi- 
tado y  nO'  mis  palabras  v  que  cuesta  poco,  ponderar  mur 
cho^^y  haqer sitada.  «I^ainisma  fineza  ide  útf  amistad. ^  e5«i^ 
que  4far  moávb '  paVa^qüe  en  ¡esta  carta  obre;  con  [Void. 
coa  coda  la  fuerza  del.  causticó  ^  huyendo  ^dtedc;  de  la 
blandura  d¿l  lenitivo.  No  captare  in  atencioik.  con  pirsi* 
laoniís  f  sino  ¿átpeliarc'.  su  ániíüo  en  >  lo  -mas.  justa  con 
en(ereza.Mia  dutzulra  .de  las  voces  oculta  ja  pon^oría 
de:  kí  UsDnja;  y  el  que^ama  á  otra^.tao;  tnjde  ser  cotí 
^iliá^ng^rov^.  sfaio  veraz  r>y.  fuerte.  San  Getónínfo  <Ace: 
Cteedme^  que  Bajg  la  dídzurade  las  palabras  ^  está,  eseo^ 
iüdo  el  vemno.  ¥  en  otra  par^^e»  Bn  sus  xwes .  eonocerae 
^ufen  «Un  ^aié¡g$,i  pdTfue  entornes  resplandece  mas  la  amísr 
•Mi  a^mftfArrpy  qumda  las.  palabras  com  qm  u:  explíc^ír^sen 
mas  Para  carregirte^i  que  parAdeleyiarit.y':jqmt'dqüethf  per 
JUi}  d$seíérett'.'ét. aimr  verdadero ,•  ye^as ^fopfakas  ^a-- 
mifyjtasp'ltt  wrdadera  ttaplon:  y  dn.una'palabrav  no  es 
4eat  '4dI  iqtu)  ;>pQrcitte.  su  amigo  dice  y  ee^r  tenge  i  resiponf- 
:áe  o^aiüi¿qu]é  hapa  .fi^io  ) r que^eisti^  úudando ;  ( ^^ei  cstd  si 
<kai¿  ulí^^sa^iiéor^^^  traoo2| 'C9j:lisongerór  el  ráiodo.^X^dsi 
^M¿riT^\ésp-úí  cftc¿s  preciosos^  dobumbnt^',  tuykrifl»- 
<áiCÍMi  guaxdtÍLisiempffe  con  Ins.pocofc  amigos  que  109* 
^P  M  a  .  go, 


*go ,( qiic  apenas  llegan  á  dos^,   rfendo;  Viñd.  el  xmo 
eticero  )  me  precisa  sino  corregir ,  á   lo  nieñds .  éstrañar 
*como   no    fundadas   algunas   proporciones  dé  sus  car- 
tas, que  deben  pasar  mas  por  sutiles  que  por  verda- 
deras :  porque  aunque  estas  preciosas  producciones  des* 
'cuíbren  ici^ talentos ,  ocultan  las  realidades;  las:  qué  en^to^ 
tto    cás6'  deben  ocupar  ei  lugar  primero.'  Bien   com** 
prenderá' ^Vmd.  que  no  es  otro  mi  ánimo,  ;que  el  de 
no  quererle  tan  cargado  de  j>aciencia-,  que  se  equi- 
voque con  la  culpa  $  y  tan  lleno  de  tolerancia,  que 
la  rengan*  muchos  por  deUip.  Lo  que  eti^unos  esvir-* 
tud^  puede'  ser^'  pecador  en  otros*  La  i  cicuta ,  |  que  es  «a 
veneno  aíctiyo<^  engorda  á  las  gallinas. que  la  comen. 
El  ver  á  Crisánto  tan  «ibstenido  de  todo  comercio  con 
d   otro   sexo  ,  no  era  virtud  adquirida.5  sipo  insen^* 
sibllidad  heredada.  Como  no  le  incitaba .  otro  es^imuf 
lo  f-' nd  le -mobia  otra  cominehcia^'que'la.'que'' es.pro? 
pia  'de  un  tronco.  Si  *  se^  abstubiera  X  deciaá.xmuclios  y 
con*  ra2ot>  ypot  el  temor  de  Dios» ,  no  tendría  tdn  paeo  auy^ 
dado  con  su  conciencia  en  otras  materias.  Y  el.  advertir  á 
^Aurelio  ^tan  padreo,  en-  la  comida  y  'bebida  ^  tampoco  era 
ftemplat^za ',  sino-^Ira  de  apetito.  A  éste  modo  vé  que 
ilmporta-t^ueri  quiera  iVfndjíobraricomo  dice  eft  la  mi» 
yZi  siá  mt.^pareder/esas  imismásjobraá  caoccepr  dé!r£r 
flexión?  'La  prudencia,  que  nó  mide  el  fin-,  desde  el 
pr Indpio , "  mas  es  delirio.^  que  prudencia.  No  soy  in- 
clinado á  confiíndir  los  conceptos  sin  xieclacar  1m  astor 
tos,  porque  entonces  se  expl^ícan  t<ie^.  bs  irocesqilai^ 
dp  s¿Miaílan>\d?clafados  sus  ob}cto$.iV       ..:     ^  ^  v 

3  *  Aünqup  observa  vta¿&' profundo  JtleoEe&áv.ejOí  Vfkidv 
para  disctilparse  de  lo  que  le  atribuyen  y  Aiotíva.stt 
prisión;  nunca  ¿reí  fuera-  oirra.  lacausayqoe.Jatieiiesf 
:tar  .callando ;  para  irse  'prey|n(endd.  if^íá  lo; [jiiiisiito  lit 
fécda.  en.las  jmcas.^  y^lgonfitvcz}  cho}eii^v^i<^ ™oítB 
-^ando'  habk  'de  duirac/^'Stí:  iiq  ^efenddrac'Síifioniírifc 
piesence^  que  algiita^s  atxibtusuLÍ;i^ctiladbiajrGulpaíyr^ 

i  ./  '  que 
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quéá  *  Vmd/  falmioó .  el  *  odio  >'  'acrecentándote  aqiieilá, 

nías  por  el  silencio  d&  Vmd«  que  por  la  aseberacion 
de  los  contrarios.  Esperaba   en  fin  de  tanto  callar  uti 
gran  glope$  pero,  me  le  dio  Vmd.  grande  en  el  co- 
razoa-  qvumdo   clara  y   distintamente  *  me  dice    en    su 
primeira  larga ;(  con  cuyo  nombre  Xa  d£feréndó  de  otras 
leducidas,  que   la   antecedieron)  que    está  empeñado 
en  no  di^xulparse,  por  mas  que  juzguen  los  hombres 
lo  que  quieran  de  su  silencio ,  parque  se  disculpa  mas 
el  pie  ealla  y  que  el  que  defendieeuiose  procura,  atreáitar  su 
mKn9cf;ir$r  i  apoyando,  esto  ean  que  Chisto  mksfrobim  no 
Si  discm^  a  los  cargos  que  PUaiios  le  bizó  >  f  el  gran  ton 
eepío^que  este  formó  de  loque  era  CbristOy  fue' porque  no  se  dis 
empaba.  Lo  cierto  es «  amigo  mió ,  que  no  puedo  discurrir 
donde.,  tenia  y md.  Mi  alto  lentendimüeoto    empleada^ 
qtiando¿  usa  de  una    prueba »;  qtte .  siendo  tan  admira*^ 
Ue  y 'prodigidsa  en  el  Redentor  del  mundo  i  es  en  Vmd; 
sino  ridicula  i  insulsa  á  lo  menos.  ¿  Q^^^'n  piensa  asi? 
^Q  Quevedo  producir  k>t)ue  aun  Zoylo  lo  tendría  por 
3impileza  ?  r  Aun  .  preso  ;^U6  call^  á  l^s  cargos,  que  el 
fabzi  le  hacia  9  iijo  est^.:  ^ífé^s  stabíamenfi  si  eres  neáo^ 
pero  neeiamenie]  Sil  eres  sablo^Sln  d.4da  e!staba  Vmd.  preo^ 
^ufMdo  dé  algua:  pes2|dk>.  ismeao  ^  eon  el  que  en^arga'^ 
4a  /la  r92ah:  y    pprimida  la  prudrenda  y  fue  arbitra  la 
fimtasia  para  semejante. di^^urcir,,.  quando-  procUijo  y  se 
f>ag¿  tamo    d?ip>tí  aluñn&dQ  :|^|fis%m|entp.  .A^i  .como 
4e>.i|oa«ta$  d^re»  al  .>árt)iol^de^x  ^t^^<spe];anza$'de  frur 
Kk»  «orot»,  ait  Ub(«(4<)i<:t  U  Pjim«M9Kav>  asi  umbífin  4c 
ífií9Ws»iácÜ9S9fi  ha<^e  aQ»eJrá.,^UÍ¿n  í^e  r^putíi  reo ,  $e 
^ront > devotraS' tant^is  esperanzas  que, justifiquen  su  inr 

?f  4^.  Noi,9$eaq»«l;grín:4^e0ptaijií;<i;h«ístPí  que  Vttid. 
«•ítifipfifelíf^gteiidft'jSíWW'r^^  ^píeí)sa  para  t 

*»yj3^llfít$^iB  «g9Wpl<^  np^debfeffiwdiríe  por  l»s  per- 
4l0n»i\fBim:  po|  la|t  €;osaSé  Si  ^l  acto  nú  es  cotwcldái» 
«e«ftií4e.i(«|:«A>^i«^  ftB'd?^  un 
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Anget  dd'  Cielo,  ó  de  uh  Apóstol  de  Jdsa^Chrlstq^ 
Por  lo  tawto  4ice  San  Pablo «  como  Yñü.  lo  trake-  en 
su  primera  larga  de  que   hablo  $  que  se  imp^  df.  taia 
Í0  que  no  edifique  par  licUo  que  sea.  Pero  proscitKlktulp 
de  esto  f  y  para  convencer  á..  Vmd.  cú)  la  Ipaocf»  dcqua  > 
tcato ;  aán  de  las  obras  de  Dios  que  fueroa  de  saío 
cóndescensiotí  para  «lívio  de  nuestra  naturaleza  ^  dicen  los 
Santos  Padres  que   no  fueron  para  imitarlas» '  Una  dft 
estas  es  aquel  santísimo  y  adorable  silencio  de  ^  di* 
vina  Hagestadenel  caso:  de  culparle  Pilacot.  No  «ofo 
€u»  debe  imirtarse  en'  tales  eventos ,  dno  que  puede  pc^ 
earse  en  hacQrlo»  Claramente  '^lo  dice  Dios^;  SLuaáia  n 
ácuse  tu  enemiga  de  ta  que  na  has  beebo  f  sufre  ^an  pa^ 
siencia  la  perse^mhn^  pera  diseuipatey  que   en'  juítifieop 
4U  inocemiay  iibra  fa  el  cavtíga  ^de  aquel,  ^o  tieiie  él 
texto    otra  icrterpKtacionf  que  •  ta   que :  sueitsi'  $  es  im 
pr^ceptc^ ,  que  oblIgb&  w  obsérvanctarvJLt)eg<»  fragüete 
culpa  quien  éxetuta  lo  contrario.  Indiscreu  'és  la-pá^ 
sion  que  se  dexa  arrastrar  de  un  Capcichow  Esto  está 
Vmd,  practicando   con  ctUar^  'No  solo  fiUta  ymd.  en 
nó  disculparse  k  sí  mimio  ,  sin^  á  Ids  propios  j  y  íl  lok 
extraños^  f^alta '  Vmdt^ -i  sí  mismo  i  porx]Ue  quiete  xxm| 
no  poner  los  medios  que  acred'íten '  sa  Iticulpabilidadi 
que  el  falso  delito  que  le  atribuyen ,  qnede  por  'vef> 
daderoála  posteridades  y  Vnid.  mismo  diée  e(i  la  suya 
á  otro  asunto   que *  v44ne 'derecho á  eite:-  Qw  üi  mrh 
m  es  déüta  y  afinque  es- pena  ^  fá  qué'  e^  Mita  ei'49Mi^ 
mai  nombra  en-  et  ntíinda  -de  ¡¿  qUe  ^n  tí  /ÍK  btioíPkM^í 
fY  que  delito  fío  cÍMnete'^VMd¿  dttdhdt^^etr^uefMr^^ 
tína  incómiderada  aprehensión»  ^nléit  dbsmtttcehsanon»- 
bre  dexandole  sin  crédito  en  el  mugido,  pudtchdo «qttt^ 
garle'  sablínfói  ^tiíbpirio  ^e  k>s*^^uro$ ^stglos?  Siglas 
propias  Vd»s  d(r¥índ.^  te '  dórtveñteA''|có^'4ttia»qaiM^ 
me  cén  e^las?  S^tí^PáAhj^tám^&i  ^uMüFoilff^ycoif^ 
ftision  de  Vmd/dic¿  iasisi^etítesy-  que  SOft  terribles^^Mb 
calles,  quandáiltemm^que*^U^am^Má<mt¿^ 

J    .  •  ■  •'  •       •.       '     •  t4t^ 


tmm  >  qut  en  ámat  tu*  bwnt  nombre^  éa  6br0í  contra  tu  pro- 
9(ifm^\  antes  pecarát  sí  no  procuras  Jkbarle  á  ta  tierra  ton 
la  nasmáó  mayor  estmaeian^  Falta  Vmd.  á  los  qju<r  tictije» 
süajklHckp  y.  m  sangre  f  porqcte.si  sirven  dé  timbre  y  h\^^ 
SQBilas  hamyca^  acciones  del  parkilteí  ^per  que  no  han  de 
servic  do  luoár  los  delitos  que  en  el  setengan  por  ciertos? 
UhimaiDefite  ^  falta  Vmd.^á  los  extraños  ^  porque  da  lagar 
á.que*  todos  imirnmrens  y  Dios  dice :  epíe  aun  las  oh*as 

'  iei€éas<^nQ\st  dAM^bmer^i  ie  ellas resuks  notable mmmura^ 
úmL  Bera  és  -par»  el  caso  nps  sá  boca  de  Viud.  qpae.  los  zt^^ 
gómenlos  mios»  En  una  obra  saya,  y  como  tal  elevadísí-^t*' 
manque  me  remitió  desde  otra  prisión^  dice  Vmd.  asi :  Nú 
miraba  el  Duque  (  era  el  de  Osuna)  estas  cosas  ^  y  erró  enpre^ 
nmúr  e¡m>sá  tónciencfa  valhapor  todos  los  testigos  sus  conti/^arí^ 
9s  ^y  qua  ffkxffoniezayiereicios  ^  ef)an  satisfacción  ieiodo  y  y  por 
té  misma  no  inzó  defensa  aiguna  ^:  remitiendoee  al  desprecio  qtu 
hariadessie prisión  ^  más  cofno  las  leyes  ni  hefueces  se  gobiernan 
por  c&ncitncfusyvino  el  Duque  á- quedar  desaífrigado  y  sin  respues 
tsfoTA  las  amsaüones.  '(^;£sto  es  de  Vmd.  como  también  ^ 
Que  énaj^  se  dimt^aklqüe  eafíajque  dque  con  alegatos  se dejíeni^ 
de.  Mal'  se  compadece  esta  con  aquella  docttinaí :  distan  de 
extremo  á  extremo ^Bierr  sé  quat  debe  seguirsetdc  esta^  dos" 
Dpiniones  rpero  Vmd . /  ó  no  quiso  conocerla  ó  de  intento 
escusó  seguirla»  Mucho  defecto  es  este  para  quiái  tanto* 
sa^e,  y  defecto^  que  por  padecerlo  Vmd.  es  fuerza  qut 
lo  sienta  yo.  La  primera  proposición  convenee^lá  según- 
tia  solo  sesósrehctrá  con  soñsterias»  La  razón  es  superior 
4  t<Kto  f  ¿luego  por  qu<f  hemos  de  ser  tan  torpes ,  que  abatí-' 
-donémoslo  real  por  lo  sofistico?  A  la  defensa,  amigo 

'  mío,  qaeá  mi'poco  m¿f  servirla  el  ser  ficklisim&Chusí^cO' 
-^mo  Vmd.  me  lo  marnla^  si  advirtiera  á  Vmd;  pertinaz  en 

^  su  sentir. -Niíds^  es' esto  ptisilaminMad  del  ahtí^  ;,<)u^  gran- 
«deza  del  córazonr  Salir  i  rostro  fíriiie  á  vindicar  la  tepufá"* 

..    (*)  . .  Asi  16,  empresa  Quevedo  en  la  oVa  que  ihtisuló :  Atxal^ 
'    ée  i^.  días  que  pasaron  én  un  mes;  lasque  ésta  y á  ocupando  la  pre- 
sar para  pubUcarla^  en  este  Semanario* 
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cien  con  enemigos  poderosos,  no  es  otra  cosa  que  grangéar . 

el  triuuíbi  despreciando  su  poder  y  confiando  en  la  cazón. 
que  se  tiene.  No  siempre  duran  los  croeles^en  un  imperios  % 
su  fin  desastrado  experimentan  todos  |Y  qu¿  sabe  ymd;: 
si  su  defensa  seria  el  instrumento  destinado  para  la  justa! 
ruina  del  cpie  le  persigue?  Mas  sino  atendiendo  á  esta  pru- 
dente contemplación^  quiere  subsistir  en  omisión  tanrepren* 
sible»  oyga  á  Séneca  lo  que  dice  sobre  este  particular.  EMm^ 
ai  dexan  de  tener  remedio,  los  vicios  ^  quamhfaséiH^  ájpo^muirm' 
porque  en  este  caso  (adelanta  Díogencs)  es  nuufacil  sanar  á  «» 
muertOj  que  curaír  á  un  incorregible.  No  tengo  á  Vmd.  por  taa 
porfiado,  que  quiera  que  diga  el  principio  que  ha  tomado 
en  su  callar ,  como  será  el  fin ;  porque  es  de  necios  porfiar 
en  el  error  conocido,  por.  masque  sea  propio  de  los  liombnea 
el  errat.  La  mayor  parte  de  la  obra  es  elWeii  principio,  se* 
gun  el  verdadero  axioma  de  tos  juristas  :€SRí/iKrfJ»r  reifatissi-. 
mapars  principium  est.  Siendo  el  principio  que  Vmd.  tomó 
pernicioso,  serian  formidables  los  fines  siahora^.que  hay; 
tiempo  no  se  enmendará.  Sepa  el  Rey  y  todo  el  mundo,  auc 
solícita  la  maldad,  quiere  atropellar  a. la  inoctcndai»  A  do^ 
cumentos  de  lo  visible ,  como  dice  San  Pablo,  > quito  Dios 
convencernos  d^  lo  invisible  y  m^s  divino.  Deoiás  esta* 
rian  muchos  Tribunales ,  si  los  que  .se  suponen  reos  nú  se 
disculparan.  Demás  se  verían  las  leyes,  si  hubiesen  de  cas* 
tígar  al  acusado  de  otro,  sin  que  aquel  se  defendieseis  y 
este  no  lo  probase.  Todo  sería  confusión ,  escándalo  y  ven*- 
ganza.  Aun  la  misma  justicia  tiene  sus  equidades  con  fiíer- 
za  de  limit.es  6  coto$  y  siendo  esto  asi ,  demás  estarla  la 
misericordia,  si  todo  lo  hubiese  de  sentenciar  el  rigor  3  pot- 
ijuetodo  sería  en  csít^  caso  desolación,  y  no  remedio. 
¿Quántos  acusarían  á  sus  próximos  de  delito^  ÁlsK>s  1  $i  fal- 
tasen las  di$cu]pas  y  l9s  probanzas?  £ste  genero  de  vengan- 
za sería  el  mas  válido,  y  nuestra  ley  no  seriadeChristianoSi 
«Ino  de  brutos ,  si  lo  permitiera.  Ageno  Vmd.  de  tales  re- 
flexiones, y  pagado  tanto  consu  dictamen  ^  no  ha  acertado 
á  <:onpcer  su  ulsedad,  alucihado  sin  duda  con  que  su  callar 

.  ca 
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erit  meritorio  siendo  tan  ctiJpable.Laiteróycidadde  sufrir^  se 
desluce  con  callar  aquello  que  puede  lucirla  mas.  Deñen* 
dase  Vmd.  vivamente;  y  si  su  inculpabilidad  no  conven- 
ciere al  Juez,  sufra  entonces  con  valor >  que  á  lo  menos 
siendo  todo  el  mundo  teatro  de  su  justicia  y  la  mayor  parte 
del  habrá  de  dársela ,  por  masque  el  que  debiera  iiacerse- 
la^  se  la  tiiegue.  En  este  caso  solo  padecerá  el  tormento  el 
cuerpo 5   pero  quedará  ilustre  y  acendrada  la  repu  aciom 
mas  procediendo  como  Vmd.  piensa ,  la,  reputación  t  estará 
padeciendo 9  mientras  al  cuerpo  estuvieren  castigando. - 
Muera  Vmd.  ya  que  muera  á  manos  de  sus  eneniigos,  co- 
mo victima  inocente  de  la  tiranía j  que  asi  vivirá  eterna: 
su  fama;  pero  no  como  reo  de  tos  delitos  ^  que  le  atribuyen 
sin  causa  $  porque  asi  espirando  el  cuerpo  ^  quedará  muer- 
to el  honor.  Virtud  es  defenderse  de  aquello  que  daña.  £1 
buen  nombre  de  Vmd.  do  quiera  tolerar  este  daño  ^  pues 
será  poner  su  nombre  en  mala  opinión.  No  tema  Vmd.  la 
ira  de  sus  contrarios ,  que  aunque  son  poderosos  ^lo  es  mas 
la  razón  y  la  justicia;  pues  como  aquellos  caminan  por  los 
derrumbaderos  de  la  malicia,  no  faltará  tiempo  en  que 
queden  atollados  en  sus  pantanosos  tránsitos ,  descuvierta. 
su  maldad.  Por  mas  que  al  Sol  se  le  opongan  las  nubes»  po- 
co dura  la  ocultación  de  sus  rayos;  y  entonces  sale  nías 
ayroso,  quando  logra  vencer  tales  impedimentos.  Pocos  han 
muerto  por  el  rigor  de  sus  contrarios ,  sin  que  se  hiciese 
publica  su  inocencia ,  por  mas  que  ellos  fulminasen  delitos 
donde  no  había  culpa. 

5.  Dexode  pararoie  en  la  admiración  sin  tiempo,  que 
Vfiid.  hace  en  la  suya  primera  porque  di  en  mi  ultima 
nombre  de  enemigos  á  sus  contrarios.  No  se  yo  como  se 
llaman  si  enemigos  no  se  nombran.  La  primera  doctrina 
que  nos  enseñan ,  es  pedir  á^Dios  nos  libre  de  ellosqi^ando 
nos  persignamos*  Y  el  Espíritu  Santo  dice:  Aunque  no  debes 
querer  ñtal  i  tu  enemigo ,  guarióte  de  el.  Y  como  atendrerrdoi 
á  esto  y  dixo  £uripldcs :  que  no  hay  cosa  igualmente  ütil  i  los 
bombrtsy  como  una  sospecha  prudente  entre  malos ;  por  qu^ 
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no  siendo  seguro  discutrir  cónio  baenos  entré  ^Hos,  precia 
so  biene  á  ser  el  sospechar  como  malos.  Vmd.  estaba  de 
gracia  quando  escribió  su  primera ,  pues  aunque  lo  sabe 
meior  que  yo ,  ni  aun  quiso  atender  á  que  la  felicidad  del 
sabio  no  está  en  que  todo  le  suceda  prósperamente  y  sino 
en  mitigar  con  la  ciencia  lo  que  sin  ella  le  causaría  la  ma«- 
yor  congoja  y  pena.  £1  saber  sacar  de  la  desdicha  la  fortu- 
na, es  la  mayor  habilidad;  y  aun  para  esto  se  requiere  la 
concurrencia  de  aquellas  circunstancias,  que  siendo  clasicas 
para  el  alma,  se  hagan  recomendables  para  el  mundo.  Lie- 
bense  en  hora  buena  ios  trabajos  con  paciencia ,  quando  no 
tienen  remedio  rpero  inténtese  este  por  todos  los  arbitrios 
justos  que  la  prudeiKia  inspire ,  antes  que  la  enfermedad 
carezca  de  medicina  por  radicada.  No  dexa  de  ser  cruel 
verdugo  de  su  vida  y  de  su  estimación,  quien  asi  no  proce- 
de; ni  ^exa  de  quedar  reputado  por  reo  de  lo  que  no  hizo, 
d  inocente  que  calla  lo  que  á  su  defensa  conviene  decir.  AI 
mismo  tiempo  hallo  á  Vmd.muy  entregado  á  distinta  con- 
templación en  su  segunda  pues  ya  en  ella ,  aunque  supone 
que  á  instancias  mias,  está  reducido  á  emprenderla  batalla 
de  611  defensa ,  que  es  lo  que  nos  importa  mas;  porque  de 
eUano  solo  puede  resultar  el  salir  mqorado,  ó  con  crédi- 
to, quees  io  mismo;  sino  también  que  los  que  hayan  da- 
do atención  i  los  supuestos  delitos,  y  los  confirmen  con  el 
silencio  de  Vmd.  se  desimpresionen  de  ellos ,  y  formen 
aquel  gran  concepto  que  merecen  sus  justas  operaciones. 
IgAialmente    disculpa    Vmd.  en  ella  la    tardanza    niiia 
en  contextar  á  la  primera  con   altísimas  razones:  y  las 
mismas  circunstancias  que  penetra  pata  fundatnento  de  mi 
omisión ,  fueron  en  realidad  las  que  la  motivaron.  Esto  es 
leerse  las  almas  y  los  corazones  los  amigos:  esto  es  pene*- 
trár  el'uno  las  intenciones  y  pasos  del  otro,  estando  ausen- 
tes. Y  esto  es  én  fin  uno  de  los  efectos  admirables  que  pto- 
dücela  amistad ,  dé  los  quales  de^co  ya  algunos  referidos. 
*  6.    £1  que  á  su  amigo  divierte  en  el  conflicto  con  sus 
palabras^  parece  que  está  distante  de  hacerlo  con  las  obras. 
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Dequatitós  ofrecieron  á  Job  sus  bienes  en  él  principio  de  sus 
trabajos  y  ninguno  lo  puso  en  egecucion  en  el  medio  ni  en 
el  fin  de  sus  aflicciones.  Mandóme  Vmd.  que  fuese  Chusi» 
nada  tenia  que  escribir  hasta  que  obedeciendo ,  le  partidr 
pase  noticias  que  acreditasen  la  egecucion  de  el  encargo^ 
pues  todas  las  demás  se  tendrían  por  no  importantes. 

7  Luego ,  pues  y  que  leí  la  primera  de  Vmd.  empece  á  dis* 
currir  y  para  dar  principio  ásu  mandato.  No  quise  arrojarme 
de  presto  á  su  egecucion ,  por  no  errar  el  golpe;  que  es  co^* 
sa  indigna  en  casos  grandes ,  dar  por  satisfíiccion  eí  no  pen^ 
se.  Piensa  mucho  la  que  se  ba  de  hacer  una  vez. ,  dice  Publío 
Sirio.  Ello  bien  puede  ser  que  no  se  haga  con  dicha;  pero 
es  imposible  que  sea  sin  alabanza.  En  no  atendiendo  a  los 
fines^  son  siempre  inconsiderados  los  principios.  Querían 
los  de  Babel  huir  de  los  rigores  del  cielo ,  y  para  ello  &- 
bricaron  torres  donde  se  cebasen  mas  sus  rayos.  Debe  me- 
dirse la  distancia  del  blanco  con  la  valentía  del  pulso  y  para 
no  perder  con  la  reputación  el  tiro.  Antes  de  empeñarse 
en  las  cosas  grandes  ^  es  necesario  mirarlo  bien ;  y  en  ha- 
biendo consultado,  obrar  con  valor.  Alo  consultado  preste* 
za ;  pero  para  la  consulta  flema.  Mas  presto  llega  á  abaxo^ 
quien  se  arroja  por  la  van  tana,  que  el  que  baxa  por  la  es* 
calera ;  pero  obrará  mas  el  que  baxó ,  que  el  que  se  arro- 
jó. Tarde  da  el  fruto  la  palma;  pero  son  de  palma  sus  fru- 
tos. Igualmente  es  gran  cordura  conocer  las  ventajas  del 
contrario.  Ló  que  tstc  tiene  de  mas  poder ,  se  puede  ven- 
cer con  un  mejor  pensar ,  porque  el  arte  vence  al  poder.  Si 
cara  á  cara  se  quieren  registrar  los  rayos  del  Sol,. mientras 
mas  vivos  los  ojos,  quedarán  mas  ciegos.  Rodéese  algo  pa- 
ra lograr  la  em^^nesa,  siendo  superior  el  contrario :  que  no 
llega  mas  tarde  á  la  población  el  que  va  por  lo  ma>  largo, 
siendo  mejor  el  camino ,  que  el  que  arriba  á  ella  por  la 
vereda,  si  mas  inmediata,  menos  segura.  En  casi  todos  los 
Elementos  tiene  dominio  el  fuego ,  porque  en  la  tierra  se 
ceba ,  y  con  el  ayre  se  aviva;  mas  no  se  introduce  con  el 
iigua,  porque  sin  duda  pereoiora. .     .      ^ 
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8.  Aunque  careciera  de  todas  éstas  preciosa^  máicimas  p^ 
ra  pensar  despacio,  áñn  de  proceder  deprlsa,  y  aunque  nojlas 
hallara,  tan  bellas  en  la  segunda  de  Vmd.  me  bastarla  para 
consultar  mucho  antes  de  empeñarme,  el  saber  que  lo  prl* 
mero  que  se  oye ,  toma  posesión  de  los  oydos ,  como  de 
los  ojos  lo  primero  que  se  ve.  Mucho  cuydado  debe  tener 
aquel  contra  quien  se  ha  dado  algún  informe  falso,  para 
justificarse  en  el  ya  formado  concepto  del  Principe.  £1  que 
se  reputó  por  diablo ,  muy  Santo  ha  de  ser  para  que  se  ie 
tenga  por  bueno ,  porque  el  primer  juicio  que  se  concibe 
en  el  alma,  parece  que  se  imprime  en  bronce,  según  su 
duración.  Y  en  ñn ,  estando  el  ánimo  inclinado  y  persuadi- 
do á  una  cosa,  es  difícil  que  mude  de  parecer,  por  visibles 
quesean  las  ventajas  de  otra.  Nunca  dexó  Saúl  de  creer 
<|ue  David  conspiraba  contra  su  vida ,  por  mas  que  habia 
justificado  en  distintas  ocasiones  lo  que  por  ella  miraba; 
pues  habiendo  podido  quitársela  por  sus  manos,  se  contentó 
con  dexar  testimonio  que  acreditase  esta  posibilidad,  y 
de  no  haber  querido  llegar  á  la  egecucion. 

9  Por  todo  esto,  y  porque,  pierde  mucho  quien  al  pri-» 
mer  lance  se  pierde ,  porque  no  es  quedar  mal  para  sisólo, 
•sino  para  muchos  que  le  sucedan  después ,  como  dice  Se*^ 
fleca :  El  suceso  de  la  primera  acción ,  es  presagio  de  las  que  si-^ 
guen:  empltf  algún  tiempo  en  consultar  el  modo  de  dar 
principio,  y  consultado  este,.gaiStc  otro  tanto  en  tentar  el 
vado,  coma  aconseja  Catulo.  Tiéntalo  toda^  dice,  parxver 
si  bay  por  alguna  parte  salida :  y  Cicerón  continua  diciendo: 
En  el  mayor  aprieto  ^.nada  dexes  por  tentar  y  que  á  vet- 
ees los  que  parecen  imposibles ,  los  hacen  fáciles  el  espiri* 
iu  y  el  ingenio.  Con  éstas  prebenciones  ,  puse  en  ba- 
tería mis  máximas;  y  como  rara  vez  se  oculta  el  odio, por 
mas  que  lince  el  que  le  tiene  le;  cautele;  á  poco  examen 
conocí  no  solo  el  daño  experimmtado ,  sino  el  mayor  que 
amenaza,  y  quienes  le  fomentan.  No  puse  al  riesgo  por 
^entonces  ningún  reparo ;  porque  además  de  que  nada  lo* 
graria  ^  me  exponía  sin  duda  á  qucdax  descubierto  ^  y  por* 
..  sos- 


sospechoso  inútil  para  lo  «uécesivo;  Solo  tuve  por  conve- 
niente valcrmepor  entonces,  corrió  en  efecto  lo  hize ,  aun* 
que  con  ia  cafutela  necesaria  y  de  varios  amigos  de  los  con* 
erarios  de  Vmd,  que  queriendo  serlo  mios ,  lo  lograron 
ct>n  una  tray clon  qae  hicieran  áaque líos  j  de  que  inferí 
que  no  sería  estrañola  hiciesen  luego  conmigo,  porque  del 
de^eal  coliY"^>  ño  se  debe  esperar  otra  cosa,  que  el  que  sea 
io  mdsmó  con  todos.  La  traycion  se  estima  al  paso  que 
al  traydor  seaborrece^y  como  que  hay  muchos  que  ii;nitan 
k  Judas  en  tener  la  mano  en  el  plato ,  y  la  traycion  en  el 
pecho  ,  he  procedido  con  ellos  tan  prebeoido  de  cautelas^ 
como, ocupado  de  sospechas;  porque  en  habiendo  preci- 
sión de  tratar  con  malos,  conviene  mucho  usar  de  la  máxi- 
ma de  Sidonio,  Piensa  y  dice,  como  pensara  el  malo  y  quando 
€on  el  trates  y  tanto  para  librarte  de  sus  maldades  y  como  pai- 
ra que  no  te  baga  peor^  porque  entornes  logra  sus  Tnejorer  ti- 
ros la  malicia ,  quando  los  apunta  a  una  perfecta  inocencia. 
Hay  hombres, que  al  paso  que  vierten  ofertas  á  otros,  los 
están  vendiendo*  Asodanse  con  unos  para  su  provecho  >  y 
se  confrontan  con  otros  ,  para  que  la  observación  de  sus 
palabras  y  movimiento^' ,  les  declare  aquello  que  solicitan» 
A  estos  los  compara  Catu  lo  con  las  Siicnás  ^  que  albagan  pa-- 
r a  matar.  No  hay  enemigo  peor ,  que  uno  de  estos  hom- 
bres, porque  cogen  al  que  van  á  inspeccionar  desprex^enido^ 
y  como  este  ni  aun  tiene  arbirrio  para  precaver  la  M^^y 
que  le  rrahen armada,  c3íZ  en  ella,  por  mas  que  sea  su  en- 
tendimiento grande.  Por  esto  dice  Séneca:  Que  no  nos  fiemos 
de  los  ^ue  sin  motivo  nos  lisongean  $  porque  estos  son  mentira^ 
eos  ó  troñfdores.  Y  es  asi  ;  potque  parece  indignidad  del 
respetable  sexo  masculino ,  producir  ante  el  que  se  alaba 
las  mismas  expresiones  que  pudiera  una  muger  estando  so^ 
la  con  %\x  amante.  En  efecto  ¿el  que  es  infiel  ásu  amigo  ai>* 
tlguo ,  cómo  será  leal  al  que  le  presenta  un  acaso?  'W^ra  ea^ 
me  baUa  de  su  amigo  el  cpie  lo  quiera  ser  tuyo ,  ,  aií;onse|a 
Séneca^  ^  de  hay  inferiros  lo  que  podra  ser  para  ti.  Sirv  ol- 
vidar ninguno  de  estos  documentos,  estando  un  dia  con 
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uno  de  t$tos  amigos  nuevos, (qu6  es  sin  duda  el  qui  tie- 
ne mas  poder  y  pro|>orcion  para  mis  intentos)  le  toque  la 
prisión  (le  Vmd.  de  un  modo  tan  raro ,  que  siendo  medí- 
tado^le  pareció  casual  y  solo  curiosidad  mia.  Informóme  de 
todo  pareciendo  yo  poco  interesado  en  el  asunto  ,  dicien* 
dome  :  '^Quevedo  tiene  prisión  para  muchos  años: mas  si 
Vmd.  estubiese  interesado  en  ello,  la  primer  fineza  que  le 
tributaría   mi  amistad ,  sería  la  de  comunicarle  cierto  me* 
dio  y  que  conseguirla  sin  duda  su  libertád#MUna  pro- 
mesa tan  repentina  y  gustosa  como  esta ,  á  otro  mas  poco 
recatado  que  yo ,  habría  sobrecogido  ó  alucinado  de  mo- 
do ,  que  inmediatamente  se  hubiera  abalanzado  á  aceptar* 
la  I  declarando  lo  que  pudiera  producir  mayor  riesgo.  Es 
constante  que ,  como  Vmd.  puede  considerar,  se  colmó  mí 
ánimo  interiormente  de  imponderable  juvilo;pero  lo  resisr 
ti  con  tanta  entereza  en  lo  exterior ,  que  solo  le  respondí; 
Que  no  tenia  empeño  en  que  saliese  Vmd.  ó  no  de  su  pri« 
sion)  pues  esto  para  mi  era  totalmente  indiferente  >  pero  qu( 
habiendo  profesado  amistad  con  Vmd.  en  otro  tiempo  »  U 
obligación  de  ella  me  estimulaba  á  desearle  todo  bien ,  del 
que  gozaría  si  estubiese  en  mi  mano;  pero  que  como  me 
contemplaba  persona  sin  arbitrio  para  ello  y  registraba  este 
asunto  con  compasión  natural.  Estas  fueron  mis  palabras;  y 
no  bien  hube  acabadode  decirIas,quando  ñxe  todo  mi  cuyda^ 
do  en  jsu  semblante  y  mi  atención  en  su  respuesta ,  porque  se 
que  aquel  rara  vez  oculta  lo  que  en  el  interior  se  medita.  No 
pude  de  e'l,  ni  de  ella  descubrir  otra  intención  ^  quela  que 
sonaba.  Hay  hombres  que  disimulan  tan  fuertemente,  que 
aun  ellos  mismos  creen  lo  que  fingen;  pero  los  fondos  de 
este  deque  hablo  ^son  muy  reducidos  para  tanto  empeño» 
Foresto  me  atreví  á  preguntarle :  ¿Que  medio  era  aquel  de 
quedebia  usar  Vmd.  para  su  alivio?  Prontamente  y  sin  cau- 
sarme alguna  sospecha  y  me  respondió :  Si  Quevedo  formase 
uji  memorial  que  llegase  á  jas  reales  manos  por  las   que 
fuesen  de  su  mayor  satisfacción ,  patentizando  en  <fl  sa 
inculpabilidad  en  lo  que  le  atribuyen ,  y  suplicando  á  S* 
AL  su  soltura,  yo  haria  un  papel,  tan  jrande  en  este 

asua- 
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asunto 9  que  al  fin  tendría  efecto  la  prctcnsionl  No  qui-- 
se  examinar  que  papel  seria  el  que  este  hombre  Iiicie- 
se  >  porque  como  se  que  puede  mucho  en  este  parti- 
cular ,  lo  creo  del  todo.  Esto  es  lo  que  he  conseguido, 
y  esto  lo  que  pide  que  Vmd.  se  resuelva  á  instaurar 
sn  justicia ,  manifestando  al  Rey  su  inocencia.  Entre  tan- 
to yo  procurare  con  cautela  apurar  las  intenciones  de 
este  valido 9  para  que  no  malográndose  mi  intento,  nos 
sirva  no  solo  para  comunicarnos  noticias,  sino  para 
prebenir  egecuciones. 

lo     Asi  como  Vmd,  dice  en  la  vida  de  su  M.  Bru- 
to, que  todos  los  que  Casio  conmobia,  remitían  la  fac^ 
cion  ai  consentimiento  de  Bruto:  y  añade,  que  obra- 
ban en  esto  advertidos,  pues  para  matar  á  Cesar  hecha- 
ron  mano  del  hombre,  que  estimaba  mas:  sabiendo  yo 
que  á    este   nuevo  bruto   no   estima  menos  el  que  á 
Vmd,  persigue,  he  de  ver  si  puedo  remitir  á  su  con- 
sentimiento la  libertad  de  Vmd.  porque  siempre  se  da 
el  veneno    en  aquello    que  mas  se  gustan  y  no  hay 
mayor  enemigo,  que  aquel  de  quien  se  tiene  mas  gran- 
de confianza  si  se  vuelve  contrario.  Bien  conoció  esto  Sé- 
neca ,  pues^decia:  Continuamente  pido  alas  Dioses^  que  me  li^ 
bren  de    ¡os  que  Con  apariencia  de  amigos  son  mis  emulosj 
porque  siendo  estos  tan  encubiertos  ^   no  podré   librarme  de 
ellos  también ,  como  de  los  que  son  declarados.  Con  la  mis- 
ma propiedad  lo  entendió  Claudiano ,  pues  dice :  Más 
facil  le  es  al  hombre  libertarse  de  un  exercito ,  que  le  cer- 
que  por  todas  partes  para  cqgerloj  qUe  de  un    enemigo  que 
^wno  a  amigo  le  asiste.  A  esto  aludió  igualmente  Dioge- 
nes  diciendo:   Mira  bien    quien  es  tu  amigo j  porque  si 
por  tal  le  tienes  y  el  no  lo  es  j  puede  ser  tu  enermgo  ma- 
yor. Todos    estos  son  unos   agradables  y   gustosísimos 
paréntesis ,  que  dan  mas   esperanza  á  la  felicidad   de 
Vmd.  porque  como  en  mí  tiene  otro  igual  suyo  sin 
diferencia;  no  debe  tener    rales    recelos,  sino    persua- 
dirse,    á  que    haré   quanto   penda    de    mi    arbitrio 
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para  su  bíetí,  como  VmJ.  propio  lo  hiciera,  Para  cu- 
yo efecto  sin  perder  instante  formará  el  memorial  pa-- 
ra  el  Rey  Nro.  Sr.  ( cuya  vida  nos  conserve  el  Cielo 
muchos  años)  vindicando  su  estimación  de  lo  que  in- 
justa y  falsamente  le  atribuyen ,  y  aun  pidiendo  satis- 
facción de  la  calumnia  $  el  que  me  remitir^  Vmd.  por 
la  misma  oculta  via  que  siempre ,  para  ponerle  ea 
sus  Reales  manos ,  y  darle  noticia  de  ello  á  este  nuevo 
amigo  ,  á  fin  de  que  cumpla  su  promesa. 

II.     Ro4e¿  bastante  con  el  para  indagar  igualmen- 
te ,  que  la  causa  de  Vmd.  se  habla  formado  de  un  soplo, 
y  por  lo  mismo  que  no  hay  nada   escrito ,  y  menos 
probado.  No  obra  de  otra  manera  la  malicia  ,  porque  de 
lo  contrario,  no  pudiera  su  primer  formidable  Ímpetu  pe- 
netrar   de  dolor  á  la  inocencia.  En    consintiendo   en 
perder  lo  que  se  aborrece  ,  quaoto  se  forma  para  la  que- 
ja^, se  recrece  para  el  supuesto  delito.  Este  es  el  úni- 
co medio  con  que  obra  el  odio ,  como  lo  comprueba  Sé- 
neca ,  diciendo  :   El  que  tUne  odio^  solo  ^se  sustenta  ton 
lo  que  daña  ;  solo  piensa  en  lo  que  aborrece  para  aniquilarla 
y  solo  muere  de  lo  que  nc  acaba.  En  efecto  amigo  mío  ;  tomé 
conocimiento  á  fondo  de  los  tramites  que  ha  seguido  la  cau- 
sa ,  que  no  hay  $  pues  de  este  modo  usa  la  calumnia  para 
no  llegar  al  fín ,  donde  por  la  verdad   desaparezca  aque- 
lla. Esta   noticia  puede  servir  á  Vmd.  de  mucho  pa- 
ra lo  que  en  su  segunda  me  la  pide ,  lo  que  pondrá 
en  execucion  inmediatamente ,  para  no  dar  lugar  á  que  sus 
émulos  concluyan  la  obra  de  sa  exterminio ,  comoape 
tecen  $  por  que  es  constante  que  quanto  mayor  es  lafama^ 
tanto  es  mayor  el  peligro  de  quien  la  goza  ,  como  dice  Sa- 
lustio  h  y  es  la  razón  ,  añade  Eurípides :  Porque  mas 
xilosdA  á  la  maldad  la  virtud,  que  el  vició.  Entonces  empezó 
Roma  á  experimentar  su  ruina  ,  quando  llegó  á  su  ma- 
yor grandeza.  La  embidia  nunca  se  ceba  en  cosas  lige- 
ras ,  sino  en  las  mas  elevadas.  Vmd.    llegó  á  lo  mas 
alto  de  la  fortuna  porque  es  un  sabio  t  que  es  la  mayor 
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ci»  sentir  de  Ics^qüt  lo  son  ;  y  la  cnobidia  intimó  dcrii 
barle,  y  lo  consiguió  ,  conociendo  que  tanto  saber,  cr^ 
imposible  q  úe.no  descubriese  .su  obrar.  La  ignorancia^ 
como  no  ^pe  netra  el  alma  de  la  sabiduría  ,  siente  tener  de* 
lante  lo  mismo  que  no  entiende  >  y  lo  que  puede  des- 
vanecer su  dicha  $  pero  es  documento  de  Séneca  :  Que 
se  procure  ser  de  los  perseguidos  por  buenos  y  antes  qise  de 
hs  eneunAr  adospor  malos. 

12.    Rs^ra  vezrdexa  de. rendirse  lo  que  soli¿íta  una 
pprfia  cons  tante  y  honrada.  Inste  el  empeño  con  efícaciai . 
que  á  un  t  eson  prudente ,  se  hacen  de  cera  los  marmoles. 
Solo  es  p  ropio  de   los  topos  el  volver  atrás  $  pero  de 
ios  linces   el  proseguir  el  camino  ,  porque  mientras  mas 
ftífieultades  baya  que  vencer  ,  exclama  Séneca  ,  producirá 
rnas  glorias  el  triunfo.  Descrédito  es  del  hombre  grande 
principiar  una  cosa  con  viveza  ,  y  abandonarla  por  pu^ 
silanime.  Siempre  temieron  á  Ulises  los  Griegos  ,  porque 
les  enseñaba  la  experiencia  que  lo  que  empezaba  con, 
espíritu  y   lo    concluía .  con  valor»  Caso  puede  darse  en 
que  parezca  cordura  ceder  á  la  suerte  ,  pero  esto  no  de- 
be entenderle  asi  mediando  el  honor,  vida   tan  pre^ 
tíosa  ,  que  debe  anteponerse  á  la  misma  vida.  Todo  es- 
to no  es  otra  cosa  que  negarle  á  Vmd.  por  ahora  aque- 
llos consuelos .  que  son  propios  de  un  amigo  ,  para  resis- 
tir los  trabajos  ,  porque  ames  bien  le  proboco  a  que  ello» 
mismos  lean  la  aguda  espuela  que  logre  agitar ,  y  eri-^ 
fure^eifKel  animo  de.  Vmd.  Mas  ¡le  quiero  ahora  «va- 
liente  que  pacificó  s    pero  siempre  tomando  lecciones 
de  la  cordura ,  que  es  el  robusto  y  poderoso  cimiento 
donde  fundan    los  doctos   sus  justas  ,  y  eficaces  reso- 
luciones, Obre  cf  espíritu  con  valor,  por  mas  que  elcuer- 
po  se  lamente  en  el  martirio;!  Conténtese  con  llorar  sus 
penas  sin .  disponer  medios  para  confundirlas  y  acabar- 
las y  el  que  por  falta  de  capacidad  hace  solo  eñ  esta  inac- 
ción todo  quanto  puede ,  respecto  de  no  alcanzar  mas^ 
con  3US  talentps ;  pero  esto  no  se  debe  entender  con  ek 
-  O  sa- 
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trorrtuniqué  Cosa  alguna  2é  nuestra' córíespondcridá  í  ni 
el  oculto  medio  por  donde  esta  se  disfruta  ,  ni   tampoco 
nada  que  pertenezca  á  la    causa  :  porque    aunque    yo 
tengo  por  unos  santos  varones  á  todos  los  individuos  de 
esa  casa ,   sigo  en  este  particular  el  documento  de'Ca- 
tülo  ,  que  dice  :  -No  fies  tus  ietrtPos  á  fUfiguna  ,  para  ^u€ 
tonsfgas  asi  que  no  los  sepan  todosé  Especia  I  méi^te  lo  aconse- 
ja Séneca  ,  diciendo  :  Nadie  ]ut,gue  dei  atmapoi^  lo  qUe  de 
fuera  se  ve  y  que  quando  se  rien  mas  albagueHas  ¡as  olas^  ocul^ 
tan  mejor  los  vajios.  Bien  SQ  que  ia'  prudencia  de  Vmd. 
no  olvidará  esta  clase  de  cautelas  ,  pues  por   no  usarlas 
contodoel  rigor  «a  ue  debieran:,  se  han  perdido  muchos 
hombres.   Que   calle '  uno  antes  h  que  no  Quiere  que-  otro 
publique  después  ,  aconseja  Eurípides  $  y  siguiéndole  en 
este   asuntó  dice  Séneca  :  iSi  lo  que  te  importa  descubres^ 
j¡por  qué  quieres  que  otro  a  quien  no  le  importa  lo  calle  ?  Yo 
quedo  *  empleado  en  prevenir  ,  y  usar  de  todos  los  me- 
dios posibles  ,  para  que  Vmd,  salga  con  honor  de  don- 
de le  ha  puesto  la  calumnia  ,  de  cuyzís  resalías  daré  á 
Vmd.  aviso  quando  la  ocasión  y  oportunidad  lo  permi- 
tan. Entre  tatito  dirija  Vmd.  á  Dios  parte  de  sus  muchas 
meditaciones  y  rezos ,  quezal  dik  tiene  ,  domo  me  pin- 
ta en   su  segunda,  pata  ijue  su  Divina  Magestad  ilu* 
mine  la  torpeza  de  mi  entendimiento  y  no  solo  k  fin  de 
que    quanto   discurra  sea  de   su    santo  servicio  ,  sino 
también  para  qtté  conozca  si  este  hombre  de  quien  tengo 
que  fiarme-,  supone  sus  ofertas  para  perderme.  Al  mis- 
mo tiempo  ruego  yo  al  mismoSefior  de  á  Vmd.cn  ^us  tra^ 
bajos  paciéhcia  ^lín^stos  pensamientos  pureza  ,  en  sus  pa- 
labras eficacia  ,  ¿h  sus  obras  virtud  ,  en  su  pdsíon  li- 
bertad 5  y  muchas  felicidades  á  su  vida  ,  para  que  asi 
sea  lleno  de  eWas»  = 

Su  \^erdadérd  ^rtiigo  j  y  no  mas  (porque -eistó  «Id 
dice  ti^iáo)  que  dexaya  df<?ho  su  nombre  y  ajíellidó  en 
acjuellos  termihbS  que  Vmd.  sabe  i  y  en  sttíiejahtes  oca- 
siones acostumbra  ,  &c.  =: 

NO- 
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K  o  T  I  C  I  A 

DE   J^UIEN  FUE 

ADÁN  DE  LA  MRRA. 

( 

xTLdAíÍ  de' la  parra  ,  fue  nno  de  los  maá  gran- 
des ingenios  que  ha  producido  España  y  y  tan  eminen* 
te  Poicta  ,  que  quando  Don  francisco  de  Qucvedo  ha- 
blaba de  é\  y  decia  que  era  el  verdadero  oracuio  de  los 
PoQtas  y  Filósofos  antiguos  y  modernos.  Se  logran  hoy 
pocas  obras  suyas ,  á  causa  de  que  se  quemaron  en  un 
incendio  que  acaeció  en  la  casa  donde  vivia  ,  que  estaba 
en  la  calle  ancha  de  San  Bernardo  ,  frente  de  la  en 
que  estuvo  preso  Don  Rodrigo  Calderón  ,  Marques  de 
Siete-Iglesias. 

Sin  embargo  se  conservan  algunos  egemplares  de  las 
siguientes.         .. 

I  a.     Academia  de  los  vicios.  *  ^ 

2a.  Espan^  difunta  ,  y  remedio  para  que  resucite, 
Poema  Heroyco. 

3a.  Dialogo  Critico  ,  (*)  entre  Theofilo  ,  y  Aurelio, 
sobre  la  veneración  con  que  se  debe  asistir  en  los  Tern* 
píos  , .  y  otras  cosas. 

4a.  Y  los  hechos  del  Conde  Blas  ^  y  la  Condesa  Ta- 
;rinia ;  que  es  una  sátira  terrible  contra  un  gran  Privado, 
y  su  esposa  $  por  lo  qual ,  por  ser    tan  intimo  ^mi- 

«■■  ■  I    ■      ■  .1  ,  , 

(*)  Esta  obra  se  insertará  en  este  Semanario  á  stt  tiempo^ 
por  ser  dignísima  del  público. 
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go  de  Don  Francisco  át  Quevedo  ,  y  por  un  romance, 
que  principia: 

Un  Conde  ^  y  una  Condesa, 
á  la  que  el  está  sujeto, 
siendo  asi  que  hace  temblar 
su  crueldad  al  Universo: 

Hizo  el  mismo  Privado  que  diesen  muerte  i  estoct- 
das  á  nuestro  Adán  unos  asesinos  en  la  calle  Mayor, 
inmediato  al  Convento  de  San  Felipe  el  Real ,  de  PP. 
Agustinos  Calzados ,  á  las  i o  de  la  noche  del  dia  az  de 
Marzo :  y  conociendo  el  quien  los  habla  embiado  ,  des- 
pués de  haber  confesado  con  un  Religioso  del  mismo 
Convento  ,  espiró  diciendo  :  Buen  SiHor ,  /#  U  pit^ 
dono. 
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GRANDES  ANALES 

DE  QUINCE  DÍAS: 

HISTOB.IA 
DE  MUCHOS  SIGLOS 

QUE  PASARON  EN  l/N  MES. 

MEMORIAS  QUE  GUARDA 

Á    LOS    QUE    VENDRÁN 

D.  FRANCISCO  DE  QUEVEDÓ  Y  VILLEGAS, 

m 

CABALLERO  DEL  ORDEN  DE  SANTIAGO. 

A  los  Señores  Principes ,  y  Reyes    que  sub- 
cederán  á  los  que  hoy  son  en  los  afa- 
nes de  este  mundo. 

ESCRITO 

En  la  Torre  de  Juan  Abad. 
Año  de  I  ^11. 
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Seenmcian^(mgd>cÍ£iiabtt^  (fCU^ 

-yb  vánagI(H:ia^>se^pDcch^>ptÍKmicirx(krpÍ£^^ 
mi  zelo)  eni  guaiilar  lcn>k  claxisura  de  icsta  re- 
^kcioiii  con  yida-cbescatiqientoiiíy;  con.  yox 
xl  «xeniploji  Yo  ttscriiMíloí^  fjctm  in^ 

,tdlmon  desintercáidar^j-  y .  ammoí  Jfeibcd  cp jkiy  ^  A 
^lecr  mis  •  ojos  ,  na  mis  pidosi  jMe  liallél  presente 
•a  Ib.^ac  escribo  i,  ;con, pías  liiecato  .  ¿ji^^ 
^iotu»  'I^i'-álgim'ócHa  meiHxcfiíSQspamíQfipfGxe 
^scurso  paira:  creerle  y  m  /ÜastLmaí  pópidaD^  -paiat 
disculparle.  No  esfuerzo  la  pureza -de  mi  ycüdaxl 
poí  mi  reputación  sola  5  porque  quantorí  mas 
^lá  de  mi  sópulcura  ^  y  .apartada  de  tlosr.porf- 
jsos  ,  habkrá'  con  vucsiros  d^sigíiútíS/ hii¿í|ilit- 
ma>  y^or  creida  podri' ser  íprovcckósui^y 
me  dará  muerto  y  »  olvidádo^  el  dcseíigaiio 
•de  la  ^adyerceacia.  c\'^\l^  o\::!  , :  '^»í.a:v-.j  s\'y 

Escribo  pues  e&  el  ün  de  una  vida,:  y 
en  el  principio  de  otra ,  de  un  Monarca,  iquc 
acabó  de  ser  Rey  antes  de  empezar  a  reynar  5  y 

P  ^de 
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de  otro  que  empezó  á  reynar  antes  de  ser  Rey, 
aquel  tan  Santo ,  tari  grande ,  -qi¿c-  mereció  te- 
ner por  hijo  á  este ',  que  pervertido  el  orden  de 
la  succesion  (antes  si  es  licito  decir ,  mejorado) 
es  nieto  que  se  introduce  en  padre  de  sus  abue- 
los. £s  tan  formidable  en  los  umbrales  de  k"T^- 

da.;.  íiufe;«ipooas'rj»raá>dj?j,iágor)k.iiis^^^ 
priisioincí^  rlii  licsquEiii^ddt)  XEmcho&raños  rder  cli^. 

inencia  ,:  y:  befiigoiaad  no  convenientes  de 
su  padre  v(sí  bicft.qaand0  escejexitpezó  á  ceyruui^ 
«tguóoDei^  prbpioí  pamine^^iounqulí  mas  despacio. 
Mi^cátento  ^  ponc]i.dela4ité/iic  lostbjós  á  todos, 
quanto;  Rty ,  y  quaii  'grande  cabe  en  diez  y 
^éte  .años^  j  do :  edad  r> .  qlmnca  ruina  jen  doce  <  üo- 
ixs- ',  ^[uoiita^  inaDavillas  «n  quince  días  ^  y  quan^ 
co's^so  :sb  ajd^ainta  i.  lia  primera  üor  ¿e  la  hermo* 
¿ufa  ^  nb'sin  vergüenza  del  postref  cabello. 

'  •  Ni  pondero ,  ni  disimulo  las.  accibnesr-j  y 
porque  pretendo;  informar  los*  ióydos  j  no»  1  rega- 
larlos ni  ofenderlos ,  dexo  á  las  malicias  >  de  mi 
lálencio  remitidas  las  cbngeturas  del  estado  que 
aivo  España  quando  la  muerte ,  con  adverten- 
cia lastimosa ;,  hizo  fabricas  de  can  grandes'  r&y- 
nos.  Preso  eti  la  Torre  de  Juan  Abad ,  á  16  de 
Marzo  de  i6ii. 

.^  /  GRAN- 
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'      DE  QUINCE  DÍAS.  .      . 
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'i^r  !dé  Maao<'dé:$sté.afux(k  1Í521  ,  láfiái  hkievé  de 

la  maokta :,  la  Magestad  del  ^Rey  Don  Felipe^  ilí.  ipasó  k 
mejor  vida  ^  que  en  los  justos  y  Santos  tiene  más  cor- 
teses ^  y   mas  consolados  nombres  la  muerte. 

Truxo  siempre!  desdé  los-  ^ccidrentes  de  Casarrubios 
mal  segura  saliid  ^  <y  ^dolor  stKSpechosor  \  y  esta  mala  con-* 
dicion  de'  humores  ^se  tetminbi'  en:  catentura  ^  deuqüe  no 
se  hizo  mucho  caso  r  pues  i 'ios  Reyes  mas  los  acaba 
la  adulacioni  de  la  cura  ,  y  cL  alhago  de  los  remedios, 
que  el  rigor  de  la  enfermedad  f  y  como  las  mas  veces  los 
asiste!  la  medicina  Ic<mi'  tanta  iftaSa  como  cuydado  ^  espe- 
ran á  que  h  enfermedad  con  el  suceso  les  diga  que  se 
mueren  y  temiendo  sí  vivían  quedar  iátroducidas  poc 
malos  agüeros.  Pot  esto  los  Reyes  sólo  dos  días  están  en- 
fermos y  el  primero  ,  y  el  ultimo.  Con  estas  cosas  se 
apareció  el  peligro  en  su  Magestad  ,  sin  habeirle  ffcnido. 
Murió  padeciendo  en  un  desconsuelo  religioso;,  y  lleno 
de  verdadero  dolor  ^  que  le  sirvió  de  purgatorio  vi- 
sible >  y  de  exemplar  á  los  qué  le  vieron.  Fue  diligen«^ 
cia  de  sus  méritos ,  para  que  las  dilaciones  de  alguna 
culpa  no  difiriesen  en  la  otra  vida  el  descanso,  que  ya  pia- 
dosamente -creemos  goza  2>u  alma  ,  acompañada  de  vir- 
tudes ,  y  de  tantos  sufragios^  i&somaronse  á  los  :o)as  de 
todos  lagrimas  ctknposivas^  qife  en  un  mismo  tiehipo, 
viendo  de  la  maneta  que  el  hija  succedia  al  padre  /  cor- 
rieron tantas  por  cuenta  del  dolor  ^  como  del  gozo ;  y  con 
las   mismas  razones  que  se  daban  pésames ,  se  pedian 
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Espiró  ,  como  hemos"]  dicho  ,  á  las  nuévé  y  media 
de  la  manan aC,  MickoíeS'dé  láiséífehá'  aé-ílai¿r&.  Oiifefr 
derables-y^ot^  á  tq,dp  buen  j\»cicbcaJci^^c<^iom^  dcDios 
híswilloSL  inptivps  ílenas  stffl\üta$  [  qttejtolricioruns- 
tandas  de  su  providencia  ,  quieren  advertencia  pondera- 
da. Espiró  su  Magestad  Miércoles  4^  Lázaro  ,  y  parece 
que  dio  señas  dé  su  resurrección  sú  muerte  j  y  que  las 
palabras  del  Evangelista  advertían  este  suceso.  Era  ^n 
ainigadc  Christo/<^e  úo  murió  >  sióo  tki£¿aÍa$'io:que  íUt 
díca  la  felicidad  de  'Su  muerte  ,  y  de  $u  despeñamiento. 

Nic^una  cosa  despierta  tanto  el  bullicio  del  pueblo, 
como  la  novedad.  Vióse  este  dia :  pues  ci  mudar  de 
Señor  TCgóCL^  d  rey  ño  ^'  sin  I  saber,  del  que  iubcedia.  mas 

de  que  erarotro;^  y  sabkti4o  ^  la  santidad  lincuipab le 
del  di&nto,y  consíandialadnocencia^e'SU'K^idaíal  cotazóa 
amante  de  sus  subditos  f  sb  conoció  al  fin  <qúe  la  mayor 
fiesta  que  hace  la  fortuna  y  y  con  que  entretiene  i  los 
vasallos^  es  la  de  renqid;a£lo;s  .el  domirikL  a. 
'  Salió  para  el  Esoorial'fihcimrpordcl  grande. ,  del.  pia- 
doso Rey  ,  no  bien  acompañadd.díe  luces  y  y  mal  asist|[-^ 
do  de  criado&Esto  fue  mofftificacron  d¿.  su  grandeza:^  y 
amenaza  de  la  de  su*  heredefo  $  pues  le  mostró  quan  se-» 
ca  es  la  muerte  de  los  Monarcas  y  y  quan  deslucida  y 
desam|)arada  >  su  memoria.  Los  que  no  le  lloraron  se 
acusaron  de  facinerosos  :  con  la  alegría  andábala  repuMi^^^ 
ca  tevueha. IJnos  eievabiin  ¿los  caldos ,  otiros!  sosteníaii 
á*  los  elevados.;  y  los  envidiosos  "prefveniaa  inquictüxf| 
y  venganza  á  los  nuevamente  dichosos.  > 

En  tanto  que  el  Duque  de  Uzeda  pudo  hallar  razones 
de  dudar  en  la  muerte  del  &ey  y  no  quiso  admitir  con- 
sejos, ni  valerse  de  medios,  para  SDbstcocrsuvpríi'ian-* 
za  $  antes  tuvo  por  agravio  de  $u  grajoidoza^  imdgjiíar  des-: 
engaños  rti  desconfianzas  5  cdyo  pensar  fue  poco  ititeiér 
sado ,  pero  menos  advertido.  Túvose  por  cierto  -que  el 
Conde  de  Olivares ,  viendo  á  su  IVlagi^stad  ya  tan  al  ca-* 
bo  ^  y  viendo  al  Duque  de  Uzeda  i  que  le  acoopafiaba 
.      ^  i  4  de 
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ile..^erte  en  la  (}ama:,  que  ftarecia  qise. le  animaba. pa-^ 
fftTciistj&á-la  niiaerte  v  4c.  hibáó.canacaas  cazones^  !i  .* 
r  nSeñcdTy  yoírhe.  lícgadbrá:!dtesdar' qu^'^eilx^ 
Cite*  úolQ±£3tZQÉo  'j^  sucMá^es^ad  ilo44>eifnLofi£aí4  ho.pós 
affibiddn  r,  sino  por  alivio,  dei  5u  coociGnciax^^.  pnesj  cm 
esto  se  desempeñaxá:  de  lo-.  que..4d)£.á  ísisi^^adrés  |  y 
aJwe;los  ,>á  quieoes  .en .  Italia iuc  dcador^deiiajcepiucacion; 
y  eñfspaña.de  :Ja  ^paz^  . ^pxcqpó^ltor]  ví¿Btejda.!restivu^ 
ción  de  ia. honra  .di&ridaicIEnstieaipaíqQjersu  Magescad 
loidexa  todo  por  £iei^a  $  dexe^la  gfandfiZ£|á;^m|!  casa  poli 
obligación  ,  y  dispóngalo  V.  E.de  modo^quéyoNno  entre 
embarazando  á  su  Magestad  con^  mis* -desagriaTÍos  yy 
pueda xon.  mayor  de8;ihogo.mt>stEai:  mi  agradecjmlento/V  - 

£1  Duque  de  Uzeda  ,  poseidoidél  (¿okir  ^  yembara^ 
sado  con  la  pena  fnalIpbesmnidaJ»  le. respondió  :i^«^ 
90  estaba  su  Magestad  para  'tratarle  átjtUM^  que  ie  con^ 
gojase.  Esto  fiíe  permitir  Dios  que  ho  supiese  aprovechar^ 
se.  deula.vlda  ,  ni  de  la  muerte  del  Rey. 

Con  esto*  ei Conde  se  retiró  i  encomendar  áDios 
la  ssdud  de  su  Magestad  ,^y  sus  negocios.  £n  tanta  el  I>u-- 
que  >  de  Uzeda  y  violentado  del  aprieto  y  para^mo, 
forzado  y  .y  á  todo  pesar  >  dixeron  que.  con  maña  ternero-^ 
'  sa  puso  á  su  Magestad  en  las  manos  una  lista  de  los 
presos  j  y  desterrados  ,  diciendole  :  Sefior  ,  este  es  el 
tiempo  de  perdonar.  El  santo iJRey  perdonó  á  todos  los 
de  la  minutas  y  siendo  el  poitrero;el  Duque  Carden aly 
se  le  cansó  la  vista  solo  para  aqkiel  reogion.  Embarazóse 
con  esto  sin  causa  la  piedad  ^el  Duque  dé  XJzeda  5  y 
viendo  escluido  al  Cardenal  de  la  gracia  ,  se.  arrojó  á  va-: 
lersf  derla  determinación  perezosa^  Escribió  al  Carde- 
nal que  s^  /viniese  a  toda  diilgenda'9 :  valióle  ípskra.estp  der 
la  resolución  del  Duque-  4c  Osuna:»  á  tietupo/que,  ei! 
consejo  fue  delito  ,  la  diligetlcia  burlada  :^.y  la  asistencias 
peligrosa  5  y  tuviera  efecto  la  venida,  si  la  Magestad^ 
que  hoy  reyna  no  se  hiciera  executor  de  h  voluntad  de  su' 
padre  i  *Goa  cuyaica5€Íojii'sei.tnQ$ttQjipróvidb  yjcesuelto,^^ 
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y  obediente ;  con,  lo  qaal  el  Duque  Cardenal  padeció 
el  Ímpetu .  de  los  buenos  dekeos  mal  ordenados »  el  Dii^ 
que  de  Osuna,  los. desabrimientos  dje  fineza  menos  bien 
advertida  que  arrojada  V  y  ^1  Duque  de  Uz«da  pcbiteo^ 
cía  de  pereza  tan  confiada:^  y  de  confianza  taa  desiacc<«:. 
.i^esada,  de  otro  tiempo  v  y  de  otra  fiurtuna. 
;  £1  d^ermínarse  et  Cardenal  i  venir  á  Madrid^- :to«- 
matÁdo  la  ocasión  por  lic^nciá^  dicoi  tuvo  diferencesimdf 
tlvDS.  Lbs  qae;4e  querían Hbien  (ásntaffido  queá'nadfo 
hizo  mal)' aseguraban ';  ^ue  a¿radaida  ai  Rey  y  que  fantwt 
mercedes \le  bizó  >  yle  traían  sus  obligaciones  >  pero  no  fal- 
taroa  curiosos  :que'ienfi:rmároti  esta  acción  con  sus  con* 
geturas  \  y  la  maliriai.  se  hizo  ,  no  sin  aphuso ,  duer 
ño  de  estos  d¿sigáióspi>:     / ;  ^  i      . 

Decían  qucacordartdose  el  Duque Carddnal  deque 
vio:  hacer  i  *y  criar  ai  R^^nutstro  señor  ,  y  fkie  s» 
ayo  ,  y  creído  de  algún  alhkgo  que  guardaba  la  me-* 
moría  de  la  benignidad  de  su  Alteza  entonces  y  alentó  tos 
descaecimientos  de  su  dicha  con  estos  acuerdos  para  ve* 
nir  á  ponerse  á  sus  pies  y^  y  á  vueltas  de  esta  fineza, 
con  intención  de  lúillarse  de  buen  ayre  i  lo  que  sucediese^ 
procurando  con  caricias  engañosas  amartelar  de  <  nuevo 
la  fortuna.  . 

No  me  persuado  que  hallase  lugar  esta  prevención  ea 
sus  escarmientos  j  ni  que  pretendiese  embarazar  con 
l^ambre  repetida  las  postreras  horas  ,  que  tarde  embara* 
zadas ,  quiere  para  sí  la  muerte ;  pues  los  sinsabores 
de  la  grandeza ,  y  los  desprecios  de  la  buena  dicha, 
forzadamente  le  hablan  traido  á  verdadero  conocimien* 
to  >  y  todos  los  que  creyeron  de  ¿1 ,  que  otra  vez  que- 
ría galantear  la  suertre'  que  le  había  sido  tan  poco  cor- 
tés  ,  ^apn'no  lequísieron  lisonjeas  la  persecución.  Algunos 
codiciosos  pbr  su  >defiendencia  ,  sin  saber  lo  que  le  desea- 
ban y  se  dieron  tanta  priesa  á  escribir  su  venida  al 
vilímiento  por  cierta  ,  que  la  primera  cosa  que  se  divul- 
;gó  despuesc  dé  la  muertd  de  -su  Majestad  fue  la  reduc-* 
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don  del  Du(|ue  Cardenal.*  Mostraron  ios  apasionados  de 
su  puesto  >  y: grandeza  mas  orgullo  4ti^  cordura  ^ . dU 
^yulgando  esta,  postrer ,  burla  cjue  le'  hi2o  b  ibnuaaLiLos 
que  4o  creyer,o!n  se  vengaron  de  su  gtin  talento  rj  los  cpie 
lo  dudarotl  tuvieron  piedad  de  su  persona  $  y  otros  afcnar 
cabán  á  estas  cosas  misterios  que  no  tcniatv  j  y  por  mos- 
ttarse  mas :  estadistas  que  verda(kros  y  decían  q|tieMIa«- 
friaban:.alCal:denai  ios  qw  para  esforz&c  su  partee  té^ 
nian'  ásu^aijitoiidíid,  parientes  ,  canas  ^  y  dignidad  ,'  por 
eficaces  para  desvajaecet  las  novedades  y  y  dei&errár  las 
sospechas*  Afirmaban  en  fin  j  que  fue  llamado;  ^y  de 
no  tener  efecto  su  venida  culpan  á  la  incredulidad  de  su 
hijo  el  I>ique  de  Uzeda ;,  que  no  se.  persuiadió  áírque 
la.  muerte  podi^.  hacer  que  el  valimiento  no  fuese  patri- 
monial de'  su  ca$Ei  f  ni  pervertir  el  pasadizo  qüo  ser  ha-* 
bía  empezado  de  padres  á  hijos. 

Lo  que  no  tiene  duda  es  que  llamado  o  persuadido 
de  su  razón  ,  de  su  obligación  ó  de  su  deseo  ,  venia  á  to-- 
da  diligencia :  mas  su  Magestad ,  reynando  yá  entre 
dos  parasismos  de  su  padre  y  y  prevenido  de  los  que  sa* 
•bian  lo  que  se  podia  temer  de  la  llegada  del  Duque, 
le  sallo  al  encuentro  con  tales  razones  en  una  carta  ,  que 
se  volvió  á  obedecerla  á  Valladolid  , .  sin  querer  despre- 
ciar ruegos  :  llevóle  el  pliego  Don  Alonso  de  Cabrera, 
(del  Consejo  isupremo  de  su  Magestad.  Publicóse  faabia  en^ 
trado  en  religión  ,  y  dexado  la  hacienda  ásu  Mages^ 
tad :  creo  que  se  derramó  esta  voz  mas  ^or  coi^sejo 
de  ios  que  deseaban  lo  hiciese  ,  que  por  levantar  al  Car- 
denal este  nuevo  testimonio.  Lo  cierto  es  ,  que  se  divul- 
gó en  estas  novelas  no  la  pura  intención  de  los  <]ti¿ 
las  esparcían ,  sino  el  deseó  de  que  fu^en  ciertas;  porqué 
no  hailo  valor  en  dexar  los  bienes  de  miedo  de  que  se  los 
quiten;  ni  está  la  virtud  generosamente  en  el  temor  cobar- 
de de  aquellos. que  por  no  trabajar  en  la  defensa  de 
sus  honras  j  se  dexan  difamar  ,  ni4se  puede  llamar  por<- 
fia  litigar  la  disculpa.  £n  nada  ha  sido  aquel  Señor  tan 
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idesafdrtuna'dp  ^  cotmo  en  lá  pereza  qué  sirmuett^  tu* 
v.acnde$cansarledecdydados,y  memotlas?  yes  valor  des- 
Aniiáo  doraran  la  ^i^ida ,  quafído  parece \^ue  se  ^larga^^dre- 
Acj  £1  dia  referido  espiró  sú  Magest¿ki/y  todos    iia-^ 
-biaban    con  poca  menos  lastima  de  su  Vida    qué      de 
«i  muerte»  no  culpaban  nada  en  su  persoíia,  ni     in- 
<cchck>n:  $  pero  acusaban    á  lós'  mas  que  le  hablan  asís- 
4idot>:'!Y  acordándose    de  su  santidad,  llaniaban  á   los 
siix^esosen  Ta   conservación  de    sa  Monarquía  ^milagro 
continuado :  atribuyendo/  m>>  sIXk  <rau[say  lós  aciertos  á 
5üs  méritos^  y   los  dcscuydos ,  si  los  hubo,  á  algu- 
nos Ministros .  de  quienes  fió  mas  de  lo  que    convenia, 
si  menos  de  Jo  que  supieron  desear ,  í  los  ,qáé  por  no 
entenderlo,  do  conocieron  ¡ni .  el  peligroí,:  ni'  la  robiiga- 
ddn^  divertidos  en  los  fugúete^  de  laCorte^  siáqt¿edc«- 
xasen  de  pasar  estos  descúydos   por  aplausos  en  las  hó- 
cas  de  los  lisohgeros.  Otros ,    sino  el  discurso,  discul- 
pábanla intención    de  los  que  erraron,   mendigando, 
para  ello     la  compasión  de^  algún    crédito.  ;Y  otros 
410  disimulaban  culpar    la   piedad  con  ique.  el  difunta 
Reyíolicó  ciertos  delitos^  que  suponían  .merecer  seve- 
ras penas;  lo.  que  refprido  con    fundamento  ó  sin  él, 
siempre  es  atrcv^imiehto  y  desacato    digno  de  castigo, 
porque  disfama  á  la  Monarquía ,  y  enferma  con  mar 
Jqs  sospechas    á  la  soberanía  ,   y   á  la  obediencia.  Pero 
.estos  hiismos,'  reconociendo  después  su  yerro,  ó'mo- 
.Vidos  de  la  compasión  de  ver  saqueada  tanta   mages* 
t9^d  de  la  muerte  tan  impensadamente ,  sin  haberle  perr 
iñitido  tiempo   de  vengarse  de  su  demasiada  bondad, 
4>i' tomar  satisfacción  de  su  misericordia',  afirmaban  que 
rViendo  aquel  gran.  Principe   la  vida  presente  con.  rc- 
;citerd¿s  de  la  pasada,    enfermó  deseando    remedio ,  y 
x|ue    murió    buscándole,   porque    llegó   a    tal    estada 
que  ios  que  le  asistían ,  le  desconfiábate  de    todos :  Y: 
^stc^s  mismos,  lloraron  después  tanto  su  desconfianza, 
(Como  su  muerte,  procesando  con  ios  llantos  á  muchos 

á 
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á  quien   el  dolor  rómiin    nombraba  con  sollozos. 

Diferentes  veces  le  advirtieron  de  estas  inquietu- 
des, y  entre  otros  un  LibrerodeValladolid.  Aumentó 
el  dolor  á  su  Magestad  un  Sacerdote  llamado  Olea ,  que 
osó  decirle  algunos  secretos  imprudentes  y  pues  le  afir- 
mó, que  ctmia  y  habitaba  sus  propias  congojas.  Remitió* 
se  á  exanien,  y  se  dispuso  la  reclusión  del  Clérigo. 
Murió  su.  Magestad  ó  mártir  de  sus  enemigos  porque 
creyó  estas  cosas  ,  ó  encanzerado  del  sufrimien- 
to,  de  las  sospechas ,  de  la  importunación  y  desacatos 
de  estos  chismes:  y  es  cierto. que  vivió  una  muerte  y 
que  murió  una  vida. 

A  muchos  tiivo  suspensos,  y  á  no  pocos  temerosos 
ciertas  prevenciones  prudentísimas  que  velan  hacer 
á  uti  Rey  tan  joven;  pero  los  mas  las  celebraban  con 
admiración  misteriosa  : ,  fiando  en  aquella  corta  ^  edad 
acciones  tan  reales  ,  como  eroycas.  Esto  debió  su  Mages- 
tad. á  las  esperanzas  que  sus  vasalkxf  tuvieron  de  sa 
Persona,  y  talento.  No  faltaron,  entre  los  temerosos, 
amenazados  de  justicia >  y  á  h  verdad,  algunos  que 
movieron  la  habla  de  los  pocos  años  y  de  la  illñez  deS*  M. 
vistieron  de  profecías  algunas  malichis  dictadas  de 
varias  obser%'aciones ,  y  alentaron  sus  designios  con  pa- 
labras de  la  Escritura  para  achacar  al  Espirstu  Santo 
sus  amenazas. 

O^  tuviese  parte  en  clip  la  advertencia  de  su  Mages-> 
tad  (que  esté  en*  el  cielo, )  por  alivio  de  su  conciencia, 
Q  ya  su  Magestad  f eyoante  cuídadosb  de  su  Republi- 
ca  quisiese  empezar  escarmentando ,  retiró  i  sus  casas 
dos  Consejeros  del  Supremo  de  Castilla ,  Pedro  de  Ta- 
pia ,  y  Antonio  Bona :  y  ^sc  creyó  que  la  mas  pode- 
rosa parte  de  sus  f  deslucihiieiltos ,  fué  c$car  iM^aclos  de 
ios  odios  comunes ,  .y  cantados  con  mucha  nota  de  ambi* 
tío»s  en  las  coplas  que  se  iban  introduciendo ,  como 
Jcntendas  anticipadas.*  '  .  - 
« '    Ocasionó  en  Eedrade;  Tapia  algunia;  repi^eheosion  la 
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opulencia  de  ^us  casas ',  qíic  le  sirvieron  mas  de  acusa- 
ción que  de  alojamiento.  Fué  tan  á  raíz  de  espirar 
su  Magestad  esta  orden  del  Rey  su  liijo ,  que  el  Pue^ 
blo  la  tuvo  mas  por  revelación  de  su  alma ,  que  por  des- 
engaño de  su  muerte  >  y  añadió  esta  circunstancia  nueva» 
.penitencia  al  decreto  de  ios  desp'osehidos ;  y  creo  que 
juzgaron  menos  bien  representando  esta  correcciotí ,  que 
viéndola  executar^  porque  son  al  mundo  mas  provecho- 
sos los  exemplos,  que  las  conjeturas.  Ahora  aconsejan 
á  los  Consejeros,  y  quando  lo. eran  los  acooipañaban» 
£1  Duque  de  Uzeda , '  en  cuyas  manos  estuvieron 
todas  las  cosas,  llevó  á  su  Magestad  los  papeles  que 
tenia,  para  que  ordenase  lo  que  habla  de  hacer  de 
.  ellos.  Su  Magestad  ó  por  aliviarle  de  los  odios  que  si- 
^en  aquien  puede,  ó  porque  la  mudanza  descansase 
los  deseos  que  los  vasallos  tienen  siempre  en  todos  los 
cargos  superiores  de  otro  ,  que  los  maneje ,  sin  mirar 
mas  calidades,  ni  razones  para  ello,  que  la  novedad 
de  la  misma  mudanza :  ó  ya  porque  tuviese  lugar  para 
hacer  el  sentimiento  que  debia  por  su  padre ,  que  ha- 
bía hecho  de  su  persona  confianza  preferida  atodos^ 
le  ordenó  que  los  entregase  á  Don  Baltasar  de  Zuñi- 

;a.  Fue  prudencia  salir  con  el  ofrecimiento  de  hacer 
uno  dichoso ,  para  que  otro ,  que  lo  habla  sido  ya, 
dexase  de  serlo  ó  que  no  lo  fuese  tanto ,  habiendo  jus- 
tas razones  para  lo  uno  ,  y  lo  otro*  Era  Don  Blata- 
sar  hombre  de  todos  tiempos ,  y  xlé  su  negocio  solo. 
Con  el  advertimiento  embarazaba  los  discursos  ágenos^ 
para  que  fuesen  executadas  solas  sus  resoluciones.  Supo 
sufrir  tanto,  que  consiguió  engañar  con  la  paciencia* 
Tal  elección  aconsejó  á  su  Magestad  la  modestia  del 
Conde  de  Olivares,  aquien  basto,  el  ánimo  para  qui- 
tarse para  otro  lo  que  no  ha  podido  caber  entre  pa- 
dres e  hijos  :  que  quien   sabe  despreciar    el  poder  és 

benemérito  ,  y   el  que  le  codicia  ,    temerario.  Eu  el 
uno  es  gloria  lo  que  dexa,  y  en   ti  otro  peligro  lo 

que 
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qué  toma,  to  cjué  es  fcl  Conde  de  Olivares  todos  lo 
seben:  loque  debe  ser ,  todos  lo  ven.  Hablará  presen- 
cia suya  en  su  elogio ,  parecerá  mas  negociar ,  que  re- 
ferir 5  y  habrá  ánimos  tan  executivos  para  interpetrar 
las  justas  alabanzas  >  que  tal  vez  las  carecterizen  de 
lisonjas. 

Retiróse  Diego  Gómez  de  Sandobal  con  su  muger 
á  Pastranai  y  le  dieron  por  dote  lo  que  no  le  qui- 
taron. Su  oficio  de  Caballerizo  mayor  ,  pasó  á  la  gran- 
deza del  Duque  del  Infantado  ^  sin  que  los  Validos  le 
entretuviesen  en  conveniencias ,  antes  por  su  mano  se 
rogó  al  Duque  con  <íl,  y  fue  esto  para  consolarle  de 
el  sentimiento  en  que  necesariamente  le  ponian  las  co- 
sas presentes  ,  que  por  muchos  caminos  le  molestaban^ 
pues  oía  las  conjeturas  del  pueblo  acerca  de  la  bo^ 
da  de  su  yerno  hecha  tan  á  raiz  de  las  exequias  del 
Rey,  que  disculpara  qualquiera  malicia,  y  asi  divulga- 
ron su  muerte  y  su  desposorio,  dando  á  entender  para 
este  casamiento  delitos,  y  no  conciertos,  afirmando 
que  su  Magestad  les  habia  dado  castigo  disimulado  en 
el  consentimiento  5  C  esto  dixeron  muchos,  y  lo  creye- 
ron mas)  pero  tuvo  corta  vida  la  mentira ;  y  Diego 
Gómez  ,  quando  su  suegro ,  su  padre  y  hermanos,  ha- 
cían duelo,  sobre  este  suceso ,  supo  disimular  el  sen- 
timiento ,  y  fingir  el  placer ,  no  dándose  por  entendi- 
do de  lo  que  pasaba,  y  pudo  estar  capaz  de  algún 
desenfado,  por  que  de  la  buena  suerte  de  su  padre  j 
su  hei'mano ,  tuvo  breve  noticia,  y  gozó  la  parte  que 
le  cupo,  con  poca  ambición,  y  m'enos  vanidad. 

Con  la  indiferencia  referida  caminaban  las  cosas 
de  manera ,  que  aseguran  que  los  que  sirven  á  su  Mages- 
tad no  le  violentan :  y  iu  Magestad  ama  el  trabajo, 
de  suerte,  que  quiere  bien  á  quien  le  ayuda,  no  aquien  le 
descansa ,  y  descuydá :  que  rtó  quiere  Privados  q'íie  lé 
ocasionen  el  ocio ,  sino  qüe^  le  acotnpíñen^  en  el  tra- 
^jb :  que  le  sigan,  y  no-  lé  aírase»:  (jue  lé   aícildan, 
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y  no  le  compitan. '  En  este  estado  ^  se  determinó  la 
prisión  del  Duque  de  Osuna ,  que  tuvo  efecto  el  Miér- 
coles Santo  á  medio  dia.  Tuvo  desabrido  aspecto ,  y 
fue  desapacible  con  alguna  novedad,  y  para  el. Du- 
que muy  desconsolado  el  aparato ,  y  la  cerecnonia  de  su 
prisión.  Executola  Don  Agustín  Mexia  ,  del  Consejo  de 
Estado ,  con  el  Marques  de  Pobár  ,  Capitán  de  la  guardia 
españpjia ,  que  le  cercó  la  casa ,  y  acompañó  la  orden  con 
las  puntas  de  las.  alabardas  delante  de  sí.  Obedeció  el  Du- 
que el  mandato ,  y  padecióle :  bajó  á  el  coche  en  que 
le  llevaron  á  la  Alameda  preso  con  la  guardia ,  y  ajus- 
ticiado con  el  modo  de  la  prisión;  que,  á  mi  ver  ,  fue  con- 
veniente á  la  reputación  del  Duque :  pues  creo  que  necesi- 
taba demostracipnes  de  persecución  porfiada  de  los  Napoli- 
tanos ,  y  que  no  tenia  mas  eficaz  remedio  su  opinión 
tan  ajada  de  amigos ,  y  efiemigof?  pues  por  este  camino 
llegó  á  absolverle  la  justicia  ,  de  lo  que  sin  nota  gran- 
de no  pudiera  desentenderse  la  eracia. 

.  Dividióse  el  mundo  en  diferentes  discursos:  los 
que  creían  á  los  Napolitanos,  por  adular  su  venganza, 
no  perdonaban  en  el  Duque  ni  fidelidad  ,  ni  repu- 
tación. Otros  ,  apiadados  de  ver  manosear  con  desaliño 
tanta  grandeza ,  decian  que  el  Duque  se  habla  perdi- 
do por  ser  hipócrita  de  pecados,  pues  agr^y^ban  el 
crédito  anticipado  que  daban  á  los  delitos  q^e  el  se 
levantaba  á  sí  mi^mo ,  los  que  le  oían  quando  ^e  mos- 
traba muy  elocuente  en  desacreditarse.  No  huba  4^g^r- 
ro,  que  no  dixese  que  habla  de  t^acer ,  ni:f;Q$a>  bue-> 
na  que  no  hiciese.  Sus  servicios  fi|eron  .  tantps,,  qa$ 
le  acobardaron  el  premio,  y  le  solicitaron  la.fenvldía. 
Otros  ,  ostentando  advertencia  política  ,  encarecían 
la  maña  con  que  los  enemigos  de  la  Corona  de  Es» 
"^  paña  se  hablan  vengado  de  la  ceniza  que  les  puso  eq 
todas  partes 9  y  temian^otra  persecución  encaminada  4c 
Venecianos,  Piamonteses ,r  y  otros  á  quienes^  el  Duque 
hizo  recuerdos  de  Iji  graod^z^  4e  Españaji  -esforza^f 


y^  dicho90S^  y  si* nada  puede  convcfilp  Inas' á  ia  san- 
gre del*  Duque,  esto  no  es  metios^  pues  el  apurar 
á  personas  tales ,  mas  es  diligencia  ^  que  persecución  $  y 
m^  atrevo  á.  juzgar  queá  el  Duque  le  estuvo  peor  la 
suspensión,  pasada  entjre  el  desagravio  yi  ¿L. castigo^ 
quí  ést^  determioaQion;  ;la  q^Ie^í|8^g9.  pqtbi.bifftiF  in? 
tencionada,  pues  se  arrojó  á  ¿fupéz^r  uñ  negooo  .tan 
gravísimo  sin  temer  el  fin  ,  y  sin  duda  t  fue  prisión 
mas  forzosa,  que  aconsejada^  ypl  Duque ^  en,  la  forta- 
leza está  si  con  mas  descomodidad  ^rconrm^S  reputa-? 
don.  Antes  at>.daba  mas  pelj^ro^  entre  -ias  ^spc« 
,cha$,  y  mas  atormentado  d^:  la.  emulan WdelOi  cní^ 
migos,  y  de  la  remisión  de  los  amigos- >  porque  du-* 
doso^  en  todo  ,  solo  confiaba  en  sus  grandes  hechos, 
despreciando  negociaciones  regateadas , .  que  ni  r/eipedian 
D¿  satisfacen,  solp et^retiqíen  y  engañan»  .^qtféj^^c^aa-- 
do. , se  paseaba  todos  .  ,dcQian  ¿  Cógio,  .no  J^,  iprAnden? 
Ahora,  dfcqn  ¿  Cóq[ip  nor  le  fjsuélfap  ?  Y. Teste :  cs^bietr  de 
malos  deseos  , en  truenos,  se  les  debe . agradecer  á^  los 
trabajos.  . ' 

P;N!ccdió  infarmacion  de  la  Nobleza,  y  Tribunar 
les  de  Ñapóles  contr2(  el  Dqque  4^  Qsupa ,  despachada  eo 
xazQH  .  de .  justificar  la  entrada  q;u.e>  el  reyno  oblígéi  4)a* 
cer  ai  Cardenal  Borja,  primo  del  Duque  de  Osuna, 
y  en  ella  verificaban  las  causas^  que  oyeron  al  Car- 
denal ,  para  que  adelantándose  á  las  ordenes  d^  su  Ma- 
gestad ,  tomase  ppsesipn:  del  Virreyíxato*:  f  1  cargo  que 
se  hacia  al  Duque  ,  era-  ^ber  con$ei^da  á:4iH^^.  Le-^ 
trado  Napolitano )  á  qiUe^Jti^bia  h<;c^o  jBlecto  -  del .  pue^r 
blo,  en  lugar  de  Primado,  algunas  exprjesiones  atre« 
yidas,éque  no  le  hab|a  castigado ;  y  achacáronle  a cuen*- 
ta  de  que  lo,  consentía,  los.  rumores  que  este  hom- 
bfp  iba  'irada  dia  intfoduciendo  para  levantai:  ^a'  Qur 
d5¿AjvyRponerl;^'en  ^/maf^,,  s|i>,  fab^rsp.Ja^  causa, -pi  í^ 
9on  d^  ^scos  levant^micntos^^  lf>^<<lH6  cvá  -maf  forn^idaf 
1^  7  fi^J^u^  parcela  .  ^t^ner  licencia  p^yra  ello,  do)  qi^ 
i  de-' 


debía  castigarlo.  &e  aquí  nacieron  16$'  mtttfv^s  para 
vengarse  del  Duque  los  que  envidiaban  sus  glorias,  atri- 
buyéndole culpa  de  que  era  incapaz  su  animo  gene- 
roso. Y  como  fue  público  el  atrevimiento  del  delin- 
cuente ^  alborotador  del  Pueblo )  y  público  el  disimulo 
del  Duc^é^i  por  más  que  en  secreto  le  reprendiese  con 
aspereza :,  Se  justificó  c<>piosamente  uno  y  otro  ,  por*^ 
que  las  deposiciones  las  hicieron  los  que  jamás  ha^ 
Itaron  apoyo  en  el  Duque  para  sus  iniquidades ;  y 
«si  t}o  diexl&ron  articulo  diminuto  y  ó  di|aoso  ^  y  co- 
mo al  Duque  le '  hicieron  un  alhagó  aparente  con  en-^ 
Viar  Al  Carden»}  Zapata  para  que  süccediese  al  de  Borja, 
cosa  que  tuvo  semblante  de  favor,  le  pareció  al  Duque 
satisfacción ,  y  venganza  por  el  desayre  con  que  salió 
Bor ja  f  ^ero  tío  hiendo  afecto  á  sus  cosas  el  de  Zapa- 
ta, st^giüái'él  engaño  de  estas  confianza ,  hasta  que  con 
httévíft  ^\«!rlgüati6íhes>  y  ptdcesds  'tíonfirtóó  lo  hechor 
y -^  amplió' >  Ids 'Ciípittílos ,  dtf '  síierte'j  qué  ;á  la  prhion 
del  Duque  precedieron  íhformaeroncs  hechas  por  «1  Réy^ 
no,  y  los  Tribunales  ,  según  el  orden  de  Virreyes  Car¿ 
dónales:  y  asi'quanto  al  derecho  sé  justificó  la  prisión 
y  los  accidentes  de  ella .^No  ignoraba^  el  Duque  éstas  co- 
sas? pifó  erró  én  presurftlir  que  síi*  conciencia  valla  por  to- 
dos los  testigos:  y  qtíe  su 'grandeza,  y  servicios  erári 
satisfacción  de  todo;  y  asi  no  hizo  defensa  alguna, 
remitiéndose  al  desprecio  que  hacia  de  está  prisión. 
Mas  como  ni-  las  le^j^és,  ni  los  Jueces  se  gobiernan 
per  dortcien^ias',  vino  elDuquc  á  quedar  desabrigado, 
y  sin  respuesta  á'  las  ¿ausas,  y  acusaciones.  Nombró 
su  Magestad  por  Jueces  suyos  ch  una*  junta  á  Don 
Fernando  Carrillo,  Presidente  de  Indias^  á  Don t Alon- 
so de  Cabrera ,  del  Consejo  de  Castilla ,  á  Gaspar  de 
Valíejo,  del  mismo  Consejo ,  y  ál  Regente  del  Con^ 
se  jo  de*  Italia,  Garci  Peíez  dfe;  Araciel?  por  F^ri  a 
DoníJúfari'de*Churiiacéro,  que  es  del  de  Ordóríés,  y 
pdr  Secretarios  á^akHirla  y  á  LazUro  de  Bios^Ahgitío: 
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A  erro  dia  de  la  ptisüon  delrPu^il^»  Po^iLuis^ 

de    Paredes,  por  orden  de  la  Junta   llevó  á  su  y^sa 

presos  I  .formando  en  ella    Cárcel  piiblica ,    á  Qijares, 

que  en  Ñapóles  habla  estado  siendo  Secretarlo   de  I4 

correspondencia  del  Dijque  ,  y    en  Ma^r^d    le    siryia 

de    Mayordomo.    Halláronle   diez    y    seis  cajonpj  -do 

cartas  y  pápeles  de  corrcspondenciíji  y  ftlS.  mifericpr-r 

di^  de  Dios,  que  no  se  hubiesen  quedado  m;^apoIeS| 

ui  perdido  papel  algunos  porque  á  no  parecer,  se  pre- 

sumipra  que  los  habia  rotó  la  prevención,  para  pcul-r 

tar  lo  que  al  Duque  no  estuviese  bien^  Llevó  también 

piresaá  Juan  Igun  de  la  L^na,que  "eji  Sicilia,  y  Na- 

fK)les  dispensó  por  orden  del  Duque   los  Batrimonlos 

Reales ,   y  en  Ñapóles  tuvo  también  la  Caxa  Militar^ 

y  en  la    hacienda  grande  manejo  5  y  á  Aparicio  Uribe^ 

que   en   Sicilia  fue  Oficial  .m^^yor  de  la  Secretaría ,  y 

con  este  titulo  y  exercicio  pasjófáNapQles:  sí.bicnsele 

juntó  por   merced    del  Duque .  el   libro  de  io^  gastos 

secretos,  desde  que  murió  Cesar  Yelli,  Secretario  del 

Duque  aquien  succedió  Aparicio.  Este ,  decian-,  que  habia 

aconsejado   al   Duque   cosas  que  no    le  estaban  bien; 

y  el  tuvo  atrevimiento  de  prensentarse  como  testigo, 

de  lo  que  habia  sido  cómplice*  De  alii   á  quince,  dias 

prendieron  á  Sebastian  de  Aguirre,  .Agente  en  Madrid 

de    ios  Negocios  del  Duqü^e ,  y  e3te  embarazado  con 

sus  Cartas,  procesado  por  su3  avisos,  y  culpado  por 

su   firma,  fue  tropezón  de  Riachos   aquien  tiraba  en 

$us    dependencias!  Este  cst^dor^.t^vi^ton:  l9s«  c«$as  del 

Í)uque,  y  su  familia,  ,)  :  ^  -i     . 

I     Alivióse  Ja  voz  tíiolest*  dp  talpspji^iopeSí  con  lai 

tres    Cédulas  que  su  Magestad  mand^,  publicar:  una 

al  Presidente  de  Castilla  Azevedai  9b  n%on  de  Jun« 

ta  de  buen  Gobierno  ^  y  reforma  rde  costumbtes:  otr9 

^  .Doo  Fernando  Cacrillo,  Pr«sid<i«flndc  Jndjas*  para 

^e  hiciese  ver  JaSk  mertíedcs  qppvíc  Jiabiain:  hecho  al 

Miquc  de;  Lerma,  ^  sus  hi^s^^Y    cfÍadi9S9  examinan^ 
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ddSelafs  causas  ,7  méritos  de  ellas:  lá  tercera  i  Domin- 
go de  la  Torre ,  Escribano  mayor  de  Rentas,  en  razón  de 
anular,'  y  revocar  la  merced  que  al  Duque  de  Ler- 
ma  se  hizo  de  los  siete  mil  ducados  de  renta,  por 
privilegio,  y  esta  supo  ihalbr  en  el  Cardenal  Duque, 
mas  vivo  seritimieútopoí  entrar  atropellandole  la  hort- 
ra,  xon-  palabras  tan  injuriosas,  que  decía,  entre  otras 
cbsas  '  reprobadas.  Que  el  Duque  no  babia  procedido  eof9' 
integridad  en  aquella  concesión.  Y  esto  fue  darle  sus 
enemigos  en  lo  mejor  de  la  reputación :  y  asi,  con 
toda  humildad  ^  y '  respeto ,  esforzando  la  edad  mos-^ 
tro ,  que  no  padecía  mutación  en  los  bríos ,  y  que  la 
fortuna  no  tenía  furisdiccioh  en  su  valor  ,  en  su  desin- 
terés, y  justificación.  Púsose  en  defensa,  pidiéndose 
repusiesen  las  palabras  ,  y  se  le  oyese  en  justicia 
acerca  de  la  hacienda ,  donde  se  juzgase  si  era  priviter 
gío^  remunerativo  el  siiyó  d  no,  y  juntamente  recusó 
en  su  nombre;  y  en  e)  dé  su  hijo,  y  los  demás  dé 
su  casa  á  Don  Fernando  Carrillo  por  Juez.  Las  cau- 
sas de  la  recusación  fueron  tales ,  que  el  Consejo  las 
dio  por  legitimas;  y  ordenóle  su  Magestad  se  abstu- 
viese del  conocimiento  de  estos  negocios. 

Con  esto » descansó  d  irezelo  de  los  presos  y  y  se  con- 
sotó el  auditorio  desapasionado  ,  que  hacía  apláíiSo  á 
estos  sucesos  ,  y  los  deseos  de  la  gente  qué  aprehendieron 
en  Don  Fernando  algún  sabor  de  meter  la  mano  en 
estos  castigos  ;  y  como  Rabian  que  habla  ido  desde  las 
primeras- letras  creetendo  poí?  merced  dei  Duque,  y 
por  familiar  de  su  hijo  $  tuvo  el  pueblo  gusto  de  su  des^ 
abrimiento  ,'  y  annqafe  'lo  quiso  disimular',  quedó  aquel 
Caballero  de$cub'i6fÉ^tf  á  la  indignsrcion. 

La  pureza  de  U  it^tencion  Real  no  se  ha  manifes- 
tado menos  que  '^x\  'el  valor ,  y  rüsóiücion  j  pues  se 
acordó  entre ^tanttfs«nigb)ji$ídades,  castigos  ¿  f  provencjónes» 
desagraviaiT  á  ía  '^Da^Qesa  de  ^  Gandía  ,  restituyendo^ 
la  en  el  cargo  de*Camátetí  mayov.  Y  acorda&dok  »a:Ma- 
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gestad  de  ofensas  hechas  I  las  ctiadás  de  sa  madre  ,  las 
díó  el  premio  que  á  sus  servicios  había  negado  la  des- 
templanza de  los  tiempos.  Ds  manera,  que  ni  la^mcmori» 
ni  el  entendimiento  de  su  Magestad,  tienen  por  limites 
los  plazos  de  las  edades  >-  y  acompañó  esta  resticucioa- 
con  la  de  la  Marqiiesia  áet  Valle  Doña  Magdalena. 

Como  todos  los  criados  antiguos  que  á  ^u  Ma^és^- 
tad  servían  quando  Principe  en  la  confianza  familiar  dcf 
SCI  comida  ó  vestido,  los  habiá  apartado  de  Palacio ,  e  in« 
troducído  en  su  lugar  otros  el  poder,  y  I9  sinrazón:* 
cuya  expulsión  tan  grande  se  fingió  que  era  joscá^ '  pues 
los  acusaban  en  cosas    que  adolescia  ,  y  se  amancilla^ 
ba  su  crédito  ,  para  que  le  acrecentasen  los  lisongeros  qno 
pusieron  en  su  lugar .,  y  esta  voz  que  tanto  habia  cs^ 
forzado  la  malicia  ,  gozaba  privilegios  de  verdad  ,  pues 
afirmaban  nada  menos:  Que  U  enfermedad  ^  y  el  petigné 
tenían  por  Atmdeentt^Ar  alpino  ,  y  a  la  copa  ton  tales  erlá^ 
dos  j  testimonio  tanto   mas  creído  ,  quanto  mas  auto« 
rizado  por  las  personas  que  le  estetidian  :  su'  Magestad  co« 
mo  tan  informado  de  la  malicia  de  los   tinos,  y  de  le 
inocencia  de  los  otros  ,  apenas  entró  á  reyriar  tomó  esta 
ocasión  ,  digna  de  tan  gran  Rey  ,  para   manifestar  stt 
clemencia  ,  y  su  justicia  ,  atendiendo  á  los  depuiestoi 
sin   causa  de  los  empleos  que  heredaron  de  sus  abuelos; 
Restauró  su  Real  casa,  echó  de  ella  á  los  Introducidos; 
y  restituyó  i  sus  destinos  á  los  reiiirados  $  lo  oue  sin  du* 
dat  aconsejó  á  .su  Magestad.  el  buen  celo  ,  o  le  obliga 
su  niisma  cbficlencia.  Lo  cierto  es ,  qite  los  que  aparto  de 
isu  lado,  poiique  le  gozaban  oón  violencia ,  se  qúexsh- 
xon  aniargamente  ^  pero  aunque  hallaron  chillen  tos  oyesé^ 
no  quien  los  consolase ;  por  mas  que  se  juntaron  mu«- 
chos  á  lisongear  la  maña  de  todos' ellos  ,  para  que  ei 
crédito,  afectado  que  se  daban  unos  á  otros ,  se  estetí*- 
.dieseí  á  lo  .demás  del  jpoeblo/  Criados  volvió  á  m  casa 
y  servítio  su  Magestad  ^,  que  amenazados^  del  estUo  ¡po- 
derosamente introducidlo:,  tenían  tan  embarazada  '4a  mq- 
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naoria  ,  que  no^abiáíi  aC&rdatse  de  que  le  hablan  tervi^ 
do  $  y  otros ,  siendo  llamados  por  su  Magestad  ,  aua 
gozan  con  encogimiento  de  esta  en  su  modo  resurrec*- 
cíon  9  y  con  temor  dudoso  creen  lo  que  son  ,  y  gozari~ 
lo  que  tienen  con  sospechas  de  sueño,  no  $in  disculpa* 

Aún  no  habla  el  Duque  de  Uzeda  perdido  el  ex^ 
terior  deja  asistencia  en  Palacio  V  y  le  duraba  un  logar 
en  el  coche  devsu  Magestad  s  pero  una  tarde  que  iba  dcs« 
de  San  Gerónimo  á  las  Descalzas  Reales  á  ver  á  la  Rey- 
na  >  tan  suspenso  ^en  lo  por  venir  ,  como  amenazado  de  lo 
qnc'vpísL-^  por  cuyas  razones  traía  la  persona  sin  aten^ 
c4on .,  pero  no  desasida  del  aplauso  por  confiado  :  le  al-^ 
canzd  Don  f  tancisco  Aguirre  ,  y  le  entregó  una  Real 
ordena  en  la  que  se  le  mandaba^  que  hasta  otra  ,  no 
▼olvle^e  á  Palacio.  Recibió  el  Duque  este  golpe  con  ente^ 
iez2i  >  porque  como  le  habla  esperado  ,  no  le  cogió  des^ 
prévenMo  de  constancia  y  de  valor.  Hizo  su  visita  sin 
«utacion  ,  y  el  cortejo  á  la  Reyna  sin  novedad  ;  que  un 
animo  grande  sabe  disimular  con  aparente  alegría  los 
mayores  motivos  de  sentimiento  ^  y  tristeza. 

No  se  olvidó  su  Magestad  de  los  soldados  ^  pues  mos-^ 
tro  memoria  solícita  de  los  premios  que  la  guerra  ¿om-> 
fira  á  precio  de  la  vida ;  atención  Inspirada  sin  duda  por 
Dios ,  enmediü  de  un  olvido  tan  desacordado  de  esta  par*^ 
^e  mejor  de  1^  Monarquía  ,  á  quien  se  trataba  con  des^ 
cuido  j  que  remedaba  el  desprecio  5  pues  en  la  guerra, 
U  á  servir^  mas  era  por  necesidad ,  que  por  elección  y  y 
tenían  por  condenados  ,  no  por  entretenido?  los  padres  á 
ms  hijos  si  itiilitaban.  Su  Magestad ,. Dios  le  guarde,  y  le 
de  muchos  y  bienaventurados  años  de  vida  ^  viendo  que 
la  espada  de  Santiago  servia  mas  de  jgala  que  de  pre«- 
nío ,  envió  treinta  Hábitos  á  JFlandes  para  que  se  san^ 
tiguasen  coseletes^  ^  y  ¿asacas  ^  y  no  andubiésen  hechas 
idixes  jas  venerase  que  el.  santo  Patrón  de  España  mas 
^lere  ver  :sus  ¿ruces  apuntadas  de  un  mosquete  ^  que 
faseadasde  un  desocupado }  y  xnejorie  parece.qcK  se  ha^ 
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ilert  swsr  (¡Yticés  etl  lá  muerte  del  que  las  defiende ,  que 

entre  las  mantillas  /  hechas  las  encomiendas  juguetes 

de  la  cuna.  Sea  semejante  á  ¿1  la  succesion  que  tuviera 

Rey  tan  grande  ,  y  ^u  memoria  llegue  mas  allá  del  poder 

dó  la  muerte  ,  pues  ha  ordenado  que  traigan  la  cruz  los 

que  con  su  sangre  la  hagan  voi^  ^  no  los  que  la  desacre* 

dirán  con  I9  Vergüenza  de  aquellos  que  la  vcnáleíoñy  y 

dispensaron*  ,  • 

Entre  los  desagravios ,  el  mas  admirable  es  el  que 
lia  empezado  á  hacer  de  las  Cruces  j  porque  es  mayor 
gloria  desagraviar  la  Cr^z  y  que  hallarla  ^pues  láescon-^ 
de  con  mas  respeto  la  tierra-,  que  la  trae  un  indigno; 
porque  alli  estaba  ignorada,  y  en  este  ofendida* 

Admitió  su  Magestad  (que  esrcf  en  el  Cielo)  á  su  go- 
bierno tantos  religiosos ,  como  Conseferos  :  los  quales^ 
no  sin  alguna  relaxacion  de  su  observancia ,  hicieron 
togas  de  los  hábitos  ;y  asi  muchos  eran  desconocidos  de 
ias  fundadores  ,  y  pasaban  por  legos  en  sus  casas  -¡^  hastll 
que  la  Divida  Providencia  los  advirtió  con  algún  des- 
engaño el  remedió  de  esra  negociación,  desconocida  de 
aquellos  padres  que  fundaron  las  observancias ,  donde 
han  militado  ,  y  militan  tantos  varones  Apostólicos ,  que 
se  retiraron  del  mundo  para  emplear  sus  ei^>iritus  eü 
la  oración  por  los  que  navegan  los  peligros  de  la  vanir 
dad.Estos  sin  duda  alcanzaron  de  Dios  nuestro  Señor  ins- 
pirase en  la  muerte  de  Felipe  III.  al  IV.,  que  hoy 
tcyna  ,  el  recato  con  que  si»  precepto  ni  sequedad  ha 
retirado  á  sus  claustros  á  los  que  se  iban  inrrodúcierP' 
db  en  los  tribunales.  No  sesuda*  que  en  las  Religiones 
^tiedá'haliá*sé  ,•  y  te  halla  eí  buen  celo  ,  el  consejo,  f 
lá  verdad  ;  más  éstas  virtudes  examinadas  á  euidadós  se- 
glares j  y  forasteros ,  estrenándolas  sus  votos ,  y  profe- 
siones ,  son  distraimiento  ,  y  desperdicio  de  aquella 
ley  qiie  se  juró  á  Dios.  ^  - 

Difine  esté  caso  ,  aun i 'erl  (óSf  instrumentos  materia^ 
lés>  fuella  feebténídiCaiic^ica^Mi^^^/  De^    áUdUahm 
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non  dibtt  ai  ditos  usm  traásfirri.  Lo  (Toitttário  es  causar  en 
ks  repúblicas  desprecio  de  los  Religic^os  derramados 
en  estas  cosas  ,  porque  en  el  tiempo  que  su  Magestad 
(que  este'  en  el  Cielo)  no  sacó  sus  pasos  de  los  Conven- 
tos de  Monjas  ,  ni  sus  oydos  de  las  consecuencias  de 
las  Fray  les,  se  ocasionaron  osadias  en  ei  discurrir  ^  no 
ásenos  mal  sonantes^  que  descomedidas  ,  apropiando  á  la 
piedad  y  celo ,  nombre  de  codicia  ,  y  entretenimiento» 
Luego  se  arrojaban  á  deslucir  la  santa  opinión  de.  los 
Religiosos  j  llamando  mañosa  á  la  caridad  >  que  sin  du- 
da lue  buena  ,  pero  aventurada ;  y  por  señas  hablaban 
4el  gobierno ,  notándole  con  silencio  mordaz  estas  ac- 
ciones y  y  ic  derramaba  tanto  esta  indigna  murmuración, 
que  en  consonantes  sacaban  á  la  vergüenza  de  boca  en 
lK>ca  y  sin  excepción  de  personas  ,  á  todos  los  que  ocasio- 
naban estos  descuydos.  Todo  €sto  ha  cesado  ,  y  su 
Magestad  con  milagrosa  prudencia  ,  y  providencia  ,  sin 
pluma  ,9  sin  palabra  ,  y  sin  desorden  ,  ha  restituido  á  sus 
Fundadores  muchos  hijos  que  sacados  á  la  negpciacion, 
iban  peregrinando  como  hijos  vanagloriosos  pg>r  la  priva- 
don  á  lás^  dignidades ,  y  esta  restauración  ha  de  tener 
recompensa  en  las  oraciones  de  aquellos  Padres ,  que 
regaron  con  sus  lagrimas  ,  y  su  sangra  estas  heredades, 
y  poblaciones  de  la  Iglesia  militante. 

Hemos  dicho  quan  grande  ha  sido  el  celo  de  esta 
pbra ,  y  ponderado  la  manera  de  executarla ,  pues  ni 
los  despidió  ni  los  dexó  ,  antes  los  desengañó  ,  y  tornó  á 
encaminar:  y  fue,  como  he  dicho,  restitución  deal- 
fMs  ,  y  conciencias,  y  no  deposición  de  personas.  Aho^ 
la  dicenqu^  su  .Magesiad  Jo  debia  hacer  ^si ,  y  debe 
continuar  por  ordcQ  de  los  sacrosantos  Concilios  que 
asi  lo  ordenan  ,  sin  mitigar  la  nota  ni  las  palabras  con 
fllngu^a  (lignidad.  eclesiástica.,  Leense  en  el  Concilio  de 
los  Apostóles  tales  palabras  fan.  6.  Episcopus  ,  ^M  Pnsr 
hhtr  ^  aM  Dlacpffus  , .  m§ík^u4m  s4Cíflares,  curas  smcU 

f^  I  iint  alíter  defonatw  i  X  d  ÍÍ^kíIíp  Cbílced.  y  Qc- 


ksio  PApa' en' su 'Decwto  cap»  15;  a>  CdncHio  Africar 
fio«'Cán«  71.  Plaauft  quieuníque  ab  Jtpptratorf  ccgmtiommju* 
diciarum  ptAlkomm  petierit^  honore  prqpio  privrtur. 

Y  pareció  que  e$u  caridad    que  su  Magestad'  tiene 
en  quitar  las  ocasiones  de  divertimiento  con  ocupacio- 
nes seculares,  á  los  Religiosos  ,  debía  estenderse  á  no  pro* 
9egulr  '  en  faAcer  Consejeros  de  Cstado  á  los  Confesores; 
porque   np'  hay  cosa  mas.  diferente-  que  Estado  y  con- 
ciencia ;  y  no  es  tan  poca  ocupación  el  alma  de  un  Rey, 
que   no  haya  menester  tqdo  un  Religioso  $  y  el  que 
asegure  que  le  sobra  tiempo  para  el  cuidado  ,  y  atención 
que  pide  el  espirita  de  un  Rey  y  estima  mas  la  ocio- 
sidad que  el  cargo.  Decir  que  tiene  dependencia  la  confe- 
sión >  y  el  Consejo  de  Estado  ,  no  es  cosa  practica- 
ble 9   pues  lo  uno  se  gobierna  por  sumas ,  y  lo  otro  por 
aforismos  y  y  leyes  convenientes  i  lo  uno  quiere  Doc* 
tores  9  y  lo  otro  experimentados  :  aquélla  profesión  es 
de  Teólogos  ^   esta  de  prevenidos  y  y  astutos  :  y  quan  - 
4o  fuera  asi  qae  la  lección  ,  y  estudios  ascendieran  á  es- 
ta cumbre  :  ¿que  noticia  que  no  sea  pobre  y  que  es* 
periencia  que  no  sea  mendigada  de  la  relacion,podrá  tener 
un  Religioso  y  cuyo  objeto  principal  es  el  camino  de  la 
virtud  y  y  la  total  separación  del  mundo?  Antes  es  cierto 
.  que  el  escrúpulo^ ,  y  encojimiento  de  la  observancia  y  y  el 
a^timíento  victorioso  para  ^  con  Dios  de  la  obediencia, 
apocan  los  orgullos  de  los  Religiosos  para  entender  las 
proposiciones  políticas  ,  y  la  lozanía  de  las  malicias  del 
gobierno,  y   no,  acierta  la  virtud  ni  la   humildad  á 
acordarse  con  la,  memira  acreditada  de  los  palacios  ,  que 
llanosamente  se  viste  de  la  hipocres^ ,  y  el  interés  la 
ordena  y  6  la  i>ecesidad  la  persuade. 

í^i  creo  cumpla  con  Dios  el  Rey  que  a  el  Medico  de 
$a  alma  le  distrae  en  otras  ocupaciones  ,  y  que  á  los 
pjos  c^e  la  Divina  misericordia  y,  su  flecciosn  es  estorvo  de 
su  remedio  j  pues  por  este  camino  puede  hacer  de  su 
Mc4icp  $tt  reo%<qedad«  La  misma  consideración  se  ha 

-  '*    "^         ^  dé 


*3^ 

de  tener  ¿h  dívHsritfrld.en  juntas /pues  si' atienda  lés^ 
tudiar  ,  como  se  debe  ,  el  modo  dedcsémbarazar  la  inten* 
clon  de  u«  Monarca. ,  y  en  pedir  á  Dios  le  revele  y  y  éá^ 
señé  lo  que  de  esto  no  cabe  en  los  libros  >  ni  le  so- 
brairá  hora  en  el  día  ,  ni  en  la  noche  ,  aunque  ande  rc^ 
cacando  los  ojlos  del  sueño  forzoso ;  mas  d  que  abre*^ 
vía  el  oñcio  en  oir  y  absolver  desembaraasatidose  de  su 
obligación  ,  puede  tenerla  por  divi^rtimiento'i  ylognt 
toda  su  vanidad  en  elSacramentby  teniendo  ásus  trfes  todo 
un  Monarca ,  y  la  adulación  en  la  penitencia ,  mos^ 
trandose  en  ella  mas  cortesía  que  entereza.  Su  Magescad 
hasta  ahora  ha ''  mostrado  mirar  on  esto  tanto  por  el 
Medico  de  su  aima  como  por  ella ,  y  de  haberlo  em* 
pezado  tiene  unfca,  y  grande  alabanza  de  continuarlo: 
y  tendrá  gloria  |  y  provecho  ,  pues  se  verá  que  ha  acer- 
tado tanto  en  lo  que  ha  dexado  de  hacer  ^  como  en  lo  que 
ha  hecho.  ' 

I^rometen  tos  que  hoy  sirven  (tanto  és  menester  rcH 
dear  por  no  decir  Privados  y  que  ha  quedado  esta  voz  por 
aciaga  ,  achacosa  y  y  forniidable)  que  no  han  de  volver 
al  estilo  del  tiempo  pasado  las  providencias  del  gobier- 
no ,  porque  los  Consejos  propondrán  con  libertad  y  y  sai 
Magettad  determinará  sin  violencia.  Que  ellos  tendrán 
por  exercicio  desembarazar  el  paso  á  los  méritos  para  que 
los  premie  la  justicia.  Que  será  atendida  la  verdad,  y 
arrojada  de  palacio  la  adulación  ,  la  malicia  interesada^ 
las  lenguas  que  para  acreditarse  acostumbran  desacre- 
ditar la  virtud  ,  la  mentira  ambiciosa  ,  y  la  hypocresia 
alimentada  con  fraguar  la  ruina  de  su  semejante  ele^ 
vado  por  su  meiritó.  Aseguran  en' fin  ^  que  priváráh 
solamente  con  su  Magestád  (lo  que  sé  debe  creei^  dé  su 
admirable  entendimiento  y  y  del  modo  con  que  ha  princi- 
piado á  reynar)  el  acierto  ,  el  desinterés  ,  la  prudencia, 
la  rectitud,  el  valor  ^ las ' plumas ,  cuyos  Vuelos  seart 
de  águila,  el  desprecio  de  la  ambición  ,  el  amor  á  la 
gloria  de  su  Magestád  ,  y  el  jástifícadóf  deseo  del^biencie 
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sus  vasallos  ;  con  lo  qbal  quedarán  los  reynos  descan- 
sados 9  *y  libres  las  calles ,  y  las  antesalas  de  Palacio  de 
tantos  miembros  corrompidos ,  fingiendo  privanzas  con 
unos ,  y  mendigando  una  sola  mirada  con  otros. 

Igualmente  aseguran  ,  que  todo  lugar  será'Audien-* 
cia  para  los  míseros  pretendientes  $,  porque  los  Mínís* 
tros  se  presentarán  á  ellos  con  frecuencia  ^  y  los  oirán  co- 
mo humanos  9  sin  endiosarse  de  modo  en  su  grandeza , 
que  no  solo  sea  imposible  á  la  razón  el  persuadirlosi 
sino  también  á  los  ojos  el  verlos  ^  porque  ni  tendrán  hu- 
mos de  invisibles  ^  ni  .se  detendrán  las  necesidades  sobre 
ios  bufetes  ,  ó  debaxo  de  ellos ,  sino  que  tendrán  quando 
no  favorable  y  por  no  exigirlo  la  justicia ,  un  pronto 
despacho. 

Ordenó  en  esta  sazón  la  junta  á  Pedro,  de  Chavarria^ 
Veedor  -general  que  fue  en  Sicilia  ,  siendo  Virrey  el 
Duque  de  Osuna  ,  de  quien  a  España  traxoquéxas  ,  que 
se  atendieron  como  agravios  ^  que  viese  todos  los  diez 
y  ocho  cajones  de  cartas  y  papeles  que  se  hallaron  del 
Duque  de  Osuna  en  poder  de  Oñate^  y  que  en  mem- 
brete sacase  las  cosas  que  mereciesen  examen  ^  ó  expu* 
tiese  los .  cargos  que  se  le  hadan  al  Duque^ 

Hizo  €sta  diligencia  tan  bien  hecha  ,  qtíe  se  lo  atr¡¿> 
huyeron  z  venganza  siendo  obligación  precisa  ^  y  debien« 
dose  presumir  se  mortificó  en  inquirir  contra  el  Du- 
que de  XJzeda  ^  y  Juan  de  ^lazar  >  puss  del  uno  ha- 
bía sido  criado  ,  *  y  del  otro  amigo  familiar ,  sirviendo- 
4os  9  pero  se  enredo  en  esta  red  por  una  carta:  del  Duque 
de  Uzeda  escrita  al  de  Osuna  ^  que  contenia  ofrecimien- 
tos entonces  bizatfos^  y  en  la  persecución  equívocos. 
Don  Andrés  Velez  ,  Caballero  ,  y  Comendador  del  or- 
den de  Santiago  ^  Superintendente  general  ^  fue  preso ,  y 
con  el  los  criados  del  Duque  de  Osuna  ^  en  casa  de 
Don  ^uis  ¡Paredes  ^  por  la  S^terpretadon  de  sus  cartas^ 
que  se  culparoti  en  Ja  conjetura  ^  y.  se  defendieron  en 
.su  intención  5  quando  para  su  molestia  Aacieron  deba- 
\  jo 


jo  de  su  pluma ,  poco  cauteladas. 

Lleváronle  á  su  casa  con  guardias  ,  donde. hoy 
tá  sin  ellas.  Prendieron  por  la  comprobación  de  sut 
cartas  ,  y  otras  dependiencias  á  Juan  de  Salazar  ,  secrc* 
tario  del  Duque  de  Uzeda  ,  y  en  el  hizo  grande  no- 
vedad esta  orden  ,  porque  entre  tddas  las  prisiones  ,  só- 
lo dudaba  la  suya  :  tan  lejos  pensaba  de  sus  méritos^ 
que  se  previno  antes  á  recibimiento  de  favores  ,  que  á 
,  reparo  de  contrastes. 

Pusiéronle  en  la  qisa  dé  Don  Luis  de  Paredes  y  donde 
fue  tan  desaoacible  el  Alcayde  en  no  quererse  dar  por 
entendido  dernuevo  estado  de  las  cosas  ^  que  le  mudároa 
en  casa  de  Don  Francisco  Garnica-,  donde  en  quarre 
vajo ,  con  encerramiento  de  vigas  ,  se  le  formo  pri- 
sión y  y  ahora  está  en  su  casa '  sin  guardas  ,  habiéndolas 
tenido  seis  meses.  Estando  yo  preso  en  la  Torre  de  Juan 
Abad,  después  de  haberlo  estado  en  Vclez  por  ordea 
del  s:nto  Rey  (que  está  en  gloria)  ganada  á  bedimento 
del  Presidente  Azevedo  ,  me  llamaron  los  Señores  de  la 
junta.  £i  achaque.con  que  dio  el  Presidente  color  á  mi 
prisión  y^  fue  que  en  mi  casa  estaba  el  Duque  de  Osa* 
na  á  todas  hora^^  y  que  yo  le  asistía  á  los  gustos ,  y 
fiestas  <:on  mis  lisonjas  i  dando  á' entender  que  mi  parecer 
tenia  toda  la  culpa  de  lo  que  le  mormuraban. 

Cierto  es  que  no  me  era  licito  dexar  de  servir  á  el 
Duque  por  mi  obligación  ,  ni  me  podia  estar  mal  otra 
cosa  y  sino  reparar  en  él  riesgo  con  que  lo  hacia  >  ni  mi 
casa  la  podía  ,  ni  debia  cerrar  para  nada  á  sus  orde- 
nes >  pues  en  ella  se  entretuvo'  sin  escándalo /' aunque 
no  sin  envidia;  ni» yo  tenía  autoridad' hi- puesto^  para 
reprehender  lo  que  llamaban  perdición  5  y  nunca  pro^ 
curé  desengañar  á  los  que  en  mí  apoyaron  los  distrai-* 
mientos  del  Duque  á  suparecer  ,  ni  por  cstt  camino  me 
justificaré  jamás  $  porque  donde  no  hay  mancha  v  ^cAi 
demás  la  tierra  que  las  quita.  . '  '' 
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.  Las  causas  de  mí  prisión  fueron  mas  adentro  ,  y  para 

mí  si  mas  honradas ,  menos  remediables 'f  yá  no  morir 
su  Magesrad  ,  no  se  me  concediera  la  vuelca  á  Madrid  en 
muchos  años.  Yo  me  halle  en  tal  estado,  que  me  atre- 
hí  á  pedir  mis  causas  ,  y  no  me  las  dieron  ,  ni  repararon 
en  confesar,  que  me  castigaban  de  memoria*  ^ 

Quando  yo  asistía  á  los  negocios  de  NapoIei( ,  y 
del  Duque  de  Osuna  en  Madrid  ,  tuve  orden  de  este  Se- 
ñor para  ampararme  del  de  Uzeda  ,  y  de  Don  Rodriga 
Calderón  ,  en  quanto  se  me  ofreciese  ;  pero  este  se  reti- 
ró con  ceño  de  mi  asistencia  porque  le  advirtieron  qac 
yo  habla  escrito  una  carta  al  Duque  de  Osuna ',  diclen- 
dolé  que  no  se  correspondiese  con  eh  Dixeronle  la  ver- 
dad en  esto ;  pero  no  fue  menos  cierta  la  causa  que  tuve 
f  ara  ello  >  mas  el  Duque  arrastrado  del  primer  impul- 
so ,  mal  disimulado ,  y  peor  recdnrocido'^'Io  envió  mi 
carta.  Enseñómela  Don  Rodrigo  para  mi  confusión ;  y  yo 
la  reconod  no  sin'  vanidad  de  haceir  floieho^  caso  de  su 
ímpetu  en  su  casa  ,  que  el  Duque  de^e  Ñapóles.  Fue  ar« 
rojamiento  venturoso ,  por  alcanzarle  en  tiempo  ^ue  sus 
iras  para  la  venganza  tenían  muy  atrasmano  el  poder. 
.  Sabiendo  yo  tn  este  tiempo  que  habia  leydo  su  Ma- 
gestad  delaciones  hechas  en  Ñapóles  ,  y  autorizadas 
con  pruebas  contra  la  honra  ,  y.ifidelldad  del  Duque» 
donde  depusieron  sus  enemigos  y  unos  por  castigados  ,  y 
otros  por  quexosos ,  quise  atreverme  con  el  de  Uzeda^ 
y  áíxelc  :  '^Su  Mage^ad  ha  léydo  contra  el  Duque  acu- 
saciónts  >  que  en  la  piedad  ,  y  virtud  suya  han  de  im^ 
primir^  con  liorror  :  y  pues  V.  5*  no  pudo  cstorvar  que 
las  leyese  ,  estando  entre  el  Rey  ,:  y  la.  puerta  que  lt& 
dio  paso  para  sus  oydos ,  menos  podrá  e'stofvar  que  ea 
la  pureza  de  su  Real  animo  no  hagan  impresión  y  pues 
no  it  puede  entrar  á  negociar  entre  la  memoria  con  que 
se  fi¿uerdi  de  ellas  ,  ni  el  entendimiento  con  que  las 
lexamínia  ,  ni  la  voluntad  con.  que  las  aborrece.  Yo  ve^ 
que  todo  9S  invención  del  reyno ,  que  se  quiere  des^ 

S  .  car- 
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objeto  cbrih  sads&oádn  de:  ellos.í  am  coy$  pitevendoft 
avergonzóse  «el  auditorio  malicioso  ,  que  se  habia  junta«f 
do  para  ver  el  «rado  de  mi  fortuna,  y'pude conmi- 
go ha¿én:iqije':tasOpc^vencipncs  de.  sus  odios  se  burJa^^ 
seni:cPedp  Udcincfai/^'yj  óie  vine  á  Madrid  dáseos  y  iiie-^ 
itidíiáñCftsi^qpQ  el  ;D&r|de  5- lastimado  , solo  con  una:  yoií 
qae decramaban  ,  y/f^eqiie  el. Diique  estaba  qmexosotde 
mió  á  lo  que  nunca  respondí ,  ai  replique.  Vino  el 
Duque  ech^jdó  de  Napoies  ^  y  á  vista  de  toda  £spanah>- 
zo..wni»í§cx^aiiaá  déoiostcajciones  de  amor  que  nunca ry 
tantas 'icatl^ias^  quei:h|aba  quien  dixeseí  qoc;  la  desavte^ 
netkia  '^pcpadií  'habiaiG6id0i» traza  emfre  fos.idQSi»:  y:  OMt 
cstas&atcípn^  ,: .  ^y .  fa vrór e^  dscia  que  solo  /jro  Je  cfasbift  di- 
cho lo  que  si  hubiera  hecho  ,  no  se  viera  en  el  estado 
q[ue!9q}h&Uabar|!.y[)Co«Qr  le  v^ifin  comer  ,  y  andftr  Mem- 
pre  conmigp  ,>^ty  ¿)lo.:attstitá.mi  qfsa^doiiquQioieiha*. 
irián  edeseamfiuesooT'Coo  el  •,  temiendo;  qiuco  yo^tdesQbii'^ 
pi^AerkáiAniis^  de  lá^mstl  qubrilc*  abctikdejavftn^^  ^yr^quel 
^  efecto  ie  habsañ  puesto  en  manos  de  la  pericxaiii^jon,. 
tnereciendoe^arsu  nombce  en  lá. boca  de.  h.üm»^  ñx^ 
gibhdd:acliaqu^'  de  r  lps<  €ivpQtíá;::!diue  me;  .baqia  ^^  me 
par0nnttoroxii:^LyjdqstQixajrón;i.fi»^itdiSÍ«a;:^  ,:<yi 

levantó  esta  cantera  el  Presidente  Azevedo  j.ituúiw  yo 
6Éa  (Slefiipac9Dkri^  pprque.í£endo  yorMosltagk'Siü/iác/ca  le 
fili  ifcrs^Ibt  la  anbicion;(|ue'teni?de:infiSír^Q>.p9r¿ii»i/ 
cilid^jsnperi9r  á  los  'qu¿  ejD  aqueUosLr^pl^iSfl  <í^.  M^ 
ndQefBcs!Iá.j¡iadte./Fueini:imlpa  h¿Qffie:.mmtídQ^a(4b) 
estabxrladarde^  Maestfb  PedcopAifiasi^LAO]  oibQdÁtgiol 
dekfiby  y:.yixinse<aUeg!^6  áa  mi^inntK)tiat$4}9JtqpelCMb 
síjgo'  ixr  pretcümdb  lólysdause  dbr.io  qtie.l)ifi(9n|ípMb»ÍBi^ 
mcdxz^^  yr^qváüjast  fkdot  cscát  li  Coda  £spañ»íl|/i}e<n0| 
Ratíp.  dbasq  foctübau^ldaibTOi^ei.b:  juma  d^lLpilípc^  üQtfa 
un^  cait8i9rytmnehls.k)5Eocreív:  ddndeieitliveim  ttíi  csh 
9a. rpresquLlbáióaBiptibdeeiasafiksi)  jxur  laij onls  qulMfelOn 
ilarpn  mias:v.yTl«mqiltídeiidafabtb|.heGho^^ 
eacgós:.áltodos:>  ^>aatirsato  fio  i^.k.hftdecna^!  Id^fldff!:? 
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-me  Tpor  libre  :  de  sutrte»  que  eo  mis  cartas  na  sc^  vio 

toovedád',  ni  je  acosó  delito.  No  Jo  diga  e^o  por  ala- 
bansa  ^  sino  por  respuesta  ,  y  relacíoD  forzosas  ni  yo 
se  qucí  sea[  modestia  le,vantarine  testimonios  ,  ni  callar  la 
que  me  .defiende,  la*  honc «^  9  y  I^  opinión  $  que  si  biea 
fiíetOnr.  perseguidas  y :  no,  infamadas  jcofi    nota .  de    niala. 
yos&4  AI  .Du4ue  de  Uzáda ,  dcsacompatiado  ya  del  paesr 
to  üue  tuvo ,  y  xle  la  soberanía.'^  sa  Magestad  le  des* 
peno  de.andat.  por  Madrid  hecho  escarmiento  ^  y  des^ 
engaño.  Mandóle  ,  por  orden  que  Villegas  Goberoadoc 
del  Obispado  y  .ilevó  al  Presidente  >AzeVedo  ^  que  :se  res- 
tírate 4  .su=  casa  ,  y  á  str^  lugar«  ,.  ^ '.  . .     :  >    '  i 
..    Aaev»do  lé  dictla  osden  eotí  imaios  sendmtenro  qu6 
'4ebia,,  siendo  ^i  tbechcura  y  y  habiendo  sido, su  criado;; 
y  se  entendió  ,€|^ 'COR' i  vanidad  asistía  á  estos    sacrí*-. 
&;ÍQS.  y .  ostetlrando   su  .^entereza  én  ellos  y  y  procuranda 
dftr  I  á ,  entender  su  fndependen^a^  t  y  ^  cectitnd:de  sd 
|VStida¿iVl«n>bteAto;£wiá)Qoi|s^rvai;te             le  ^adqaitiór 
«VdMqanririo  ide 'loftEítiqíici  ^  'ó  durdifcocdía.;  puesrsu 
«¡kvyación  á  la^Presideocia  y  fue  parto  deJa  enemistad  del 
jpadfse  jyi  delr;h}|a;.£l.  sd. desentendía  de  estas  cosas,; 
y  dejiacoédadb  oo  spipriocipiol,  x^nsultando.  con  ia  dig^ 
nidadvi^iuerteni»^  ^ttoogio  {lapehtes  paraísu  apellido  y¿ 
lijad-ldc  ifaif«qiitVMa:de§ddo4^i>>cásL  ^  a  /  !  '    \  ^i^ .  - 
.  '  jSáSói;  eLi]^uqii4tdeuU>9e^.  .«oii?tethura  deseriga&da^ 
y  debe'  ceconocesi  rleste;  Soaoír  rj^or .  particular  /.merced 
di^ilm  Magestad  elitaiO;.  haber,  4)crihitido  que  sus  epe!^' 
«rigoyiniptittieáton<iMto>J:  «wr^Qí ,  ^que  eoma  •  dlctadoa 
igMt  \vstaLXÍmfíxi%  éstsáatfR.pietWidas'para>amandllar  sii{ 
bufo  ^bteíto.  3?-ir-f  5{í;  r»      o^p   ^',  .\\...  .  <.     .' 
'^\\\M\  f)Mopiojitfli3ÍD  rsr  tuVo  con  el  Con&sor .de  S.  Mi 
í^U0'jDfliar,ep;{|losi^  Fray  :  Lub^  deoAliaqga  ;  Lector  quo 
Wsiji'MéKSjÁ^                         dé  cZatagoza-,  á.  quien 
«1^  .sboi Ja<Cinklad>  ebluíí^táfaispapcn:^' aria !  proposición 
rlgf  co9tíi£u¿hla^nics  rofedp^iiEbo  ^  cte  Xarferce^^  Gonfe? 
Mr  ifasí%  ^Aá»orf¿lrit:)arp#rMiip;Cardeigrf.aHlzg  eli>a< 
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€i(ie  de  Lcrma  á  Aliaga' Confeso^  suyo»  y  por  omerte 
de  Xavierre ,  Confesor*  de  su  Magescad.  ¿strafia  ix>sa! 
que  en  todas  sus  echaras  fabricó  este  Señor  muni-i* 
cion  contra  sít  Dio  togas,  que  le  juzgaron:  Haciendas, 
que  le  deslucieron :  pulpitos ,  que  predicaron  contf a  sos 
acciones:  Mitras  poco  reconoddas:  fondo  casas  á  Des^^ 
calzos,  que  escribieron  conexa  h  suya,.  Su  Omfosor, 
pasándolo  á  ser  del  Rey^  déxó  de  ser  su  absoittcioni 
y  fue'  su  penitencia;  de  suerte ^  que  embarazo  supo* 
der  en  fabricar  su  persecución. 

.  Salidr  de,  Madrid  xl  Coa&sor ,  y  tovose  coa  él  ca^ 
ridad  menos  bien  encaminada  que  con  el  Duque ,  pues 
ttnos  <  escritos  de- la  sidctte.  4e  S.  M.  que  se  im- 
primieron, y  unos  sermones,  que  sb  xpredicaron ,  osan 
eon  temeridad  acusarte  del  oficio  de  'Confesor:  y  habla-^ 
ion  encargandc^e  ei  slima  de.  su  Magestad,  y>  cargan-^ 
dolé  la  mano  wt  -  lasi  pubftiras  del  mismo  Rey ,  zpa^ 
ladas  entreilss  agonías,  tyspaoasismos  de  la  muerte:  |t 
con  estas' oósas^  sin i  dudar  iocreibles  para  ios  que'  lá9 
ayeton  y  pcocurácoa.aTeriguarlas,.  excedió  d  odio  eon^ 
tra  su  persona  los  limicesChristianos,  pues  b|rtm¿to^ 
se  de  vengara»  contra  ¿I  la 'alevosía,  no  tKmé  ^  -mi^ 
tacse  tan  eoisaagreutada,  5|  no  oue  «ei  aa)tefqi|>ld>'iú« 
poco  satisfecha.  En  efixco^'^iGontesM^seíratirb  á^Huoi 
aun  Contenta  dc^sa  erden,  y/et  Duíiué  ¿oUzfcda. 
'  Si  el  decir  á  uno  lo  que  ha  ide^  hacer  y  a  adirntet»' 
cia^  hacer  que  lo  haga,. es  caridad^  y  e^^-¿(;  aHinMi 
0SGDCK>{¿do  seca  merced,  y  eipekaabstlnadeJcasttMillío::ÍHi 
puedo;  creer,  que  jesivKfaiiqeiaéO'é  QSiokxSenoMsi  sfcuY 
timiento  para  mas ,  que  para  alegrarse  .ÉA:  ida^  'ícpíé 
l^crorfi,  y  semlí  d  que  tkxum  dehacor^  Si  Ddque 
deXJccda  se  «oStkó.ágeádecidQF  i!sui.i5a¿f;e/jpoK|tie  le 
hMMí  desembarazado  Im  dias^nue  leíjaresuÉbavtide^íddá 


^mpiearios  en.  laf>QohttdeiAu:ida 
ká  la-  qfssí  eta;  Acsdnr  ^dtnpf ivus  'anease !4o:ihakWDip9|!a 

Tadb^  y vj^r.inio^  le  fue  aaam^piciislÚQaMe  filpéi  Át 

con-* 
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contracio  el  Confesor^  porque  había  sabido  lo,  que  era 
privar  y  no  lo  que  cuesta  acabar  de  privar. 

Pocos  dias  después  fue  Gaspar  de  Vallejo,  dé  la 
Junta  I  y  del  Supremo  Consejo  de  Castilla ,  con  Don 
Luis  de  Paredes,  Alcalde  de  Corte,  y  prendieron  en 
Uzeda  al  Duque  con-  tal  rigor  y  cuidado ,  que  re- 
gistraron solícitos  hasta  los  Baúles  >  y  escritorios,  O  bal- 
dos éxecutivos,  que  desquitasteis  con  los  cofres,  lo 
que  os  ofendieron  las   puertas! 

O  resultase  la  novedad  mas  apretada  de  U  prisión 
del  Duque  de  Osuna,  con  cpyos  criados  estaba  preso 
Salazar,  ó  de  lá  inspección  que  se  hizo  de  \  sus  car- 
tas ,  ó  de  alguna  declaración  de  los  presos ,  mudaron 
semblante  lastimoso  las  andanzas  de  este  Señor. 

Fu¿  mostrando  una  gran  tristeza  entre  corrimiento 
y  dolor;  y  se  conoce  que  el  desapercibimiento  suyo^ 
fue  sin  ^uda  sosiego  dé  aúlmo,  y  pasde  conciencia, 
pues  no  aguardaba  alguna  mortlncacion  mas  apretada 
de  los  principios  de  su  descaecimiento^í 

Lleváronle  al  Castillo  de  Torrejon  de  Velasco  wm 

orden  dfi  que  no  le  hablase  mdie«  Al  que  foco  anr 

•tes  busQiiba  ansiosa  4a  veneración  de  todo^,  p];ivan  hoy 

Ác  jq«e  le.  hable  ninguno^  £n  el  animo  generoso  del 

Duque  fiíe  advertencia  de  lo  que  era,  no  sentimiento 

de  lo  que  había  sido,  esta  múttdon;  y:  pudo  servirle  la 

memoria  de  su  privanza,  ,de  novidadti  á»  esta  carcelería. 

Apii4ieron -. isoa  rsaña  los : enemigos 4e ttte i  gran  Se-^ 

pni^á  atribuU^le  delikos^  que  escucnaba»  pCDo  que  no 

cfQÍa  ei  pn»hlOf  por  mas-  que.  fes.  atentaba  la  malicia; 

Habla  callado    esta    temerosa    del  poátíc  del  que    por 

bueno   aborredan.  Viole   postrado    y    se   ensangrentó 

audaz  en    su  .  oprobrio.  Esta  es    h    común    aclama* 

clon  de  todos  los  caidoss    pues  di>nde  suele   desalen* 

tarse  la  venganza,  y  entremeterse  ¿1  castigo,  comien-^ 

za  la  envidia*.  : .      . 

Lugar  tuvo  la  misericordia  para  responder  por  el 

Du- 
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Duque,  exagerando  su  buen  proceder  de  suerte,  que 
decían  algunos:  Que  en  haber  apartado  á  su  padre  de 
tanta    envidia,  fu^  buen  ^  hijo,  y  mejor  vasallo  y  Mi- 
nistro tan    desinteresado   como  ilustre ,  generoso  y  cle- 
mente. Oyeron  algunos  escrupulosamente  esta  defensa, 
j^or  parecer  que  no  se  daba  sin  achaques  de  ambición; 
y  asidos  del  precepto  de  sus  juicios,  no  se  querian  acor- 
dar de   las  palabras  de  San  Gerónimo.     Hablábase  de 
algunos  criados  suyos,  como  de  achaque  de  que  ha- 
bía enfermnido'  su   reputación.  Los  que  se  desvelaban 
con  saña  en  inquirir  estps  secretos,  !e  culpaban  de  ha- 
ber   osado    desagradar  á  su    Magestad,  entonces  Prin- 
cipe, y  ponderaban  por  osadia  descaminada,  el  pedir 
las  llaves,  y  haber  aceptado,  y  aconsejado  tan   teme- 
rosa comisioa;  infiriendo  que  esto  fue   atender  mas  á  ^ 
las  apariencias  de  ^u  poder,  que  á    la  soberanía   del 
Principen   con  cuyas ' atre váidas  exclamaciones,  masqué 
lá  prisión,  afligían  él  corazón  del  Duque    de  Uzeda» 
Martirizado,  de  estos  sucesos,  y  fatisado  de  estas 
voces  el  Duque  su  hijo,  atendió  mas  a  retnediar  et 
escándalo  áp  isstas  lioras ,  que  á  sentir  y   consolar  sü 
grandeva,  y  W  persona;  que  si  habia  sido  el  objeto 
del  séquito,  del  aplaiiso,  y  de  la  reverencia^  era  aho<^ 
ra   el   yunque    donde   la  envidia  dato  los  gólptes^^de 
sus  furias.  No  se  le  resfrió  el   valor;  porque    ni   se 
vio  desconocido  ni  cansado,  pues  en  su  semblante  no 
se  vieron    señales    de    tristeza  ^  sfaio*  de  un  d«;p^cio 
digno  de  estimación :  y  asi  encaminó  á  iói  negocios^  de 
su  padre ,  y  abuelo ,  tbda  isu  virtud :  para  -  que  de^trü^ 
yese    á    la  maldad.   Supo  en  efecto  adiestrar    la  de« 
fensa    adonde  mas  la  necesitaban    los    desmayos  de    su 
prosperidad ,    y    restaurar  en  al  Pueblo  la  compasión; 
que    atemorizada    huía    de  los  escarmientos:  y    seco- 
.  noció  que  este  solo  Señor  supo  anudar  bien  la  fortuna! 
de  su   casa:  caudal  que  se  ha  defendido  déla  perse*. 
'  cucion* 

Em- 
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:-^-    Envío    su  Aiagestad  ordctt  :al*  Cafdenal  Duque  pa^ 
tá  qnc  se  retirase  de  Valladotid  á  Tordesillas.  Entre-^ 
tuvo  la  obediencia,  no  la  ofendió,  con  Cartas  llenas 
de    dolor  t  y   humildad ,  y  suplicó  de   aquella  orden  ~ 
al  Rey  nuestra  ^ñor ,  me^or  informado  qoc  antes.  Aquí 
se  hizo  fofmadáble  el  coraje  de  la  envidia;  y  el  odio 
sin    disculpa^    de   los  mal    intencionados,  influyó  en 
los  que  se   alimentaban  de    la  novedad,  todo  quanto> 
pudo  producir  la  falsedad  y  la  calumnia.  Publicaron^  ' 
y  lo  creyeron  muchos,  que ÜMi  esta  of den  respirando^ 
toda  la  Reat  indignación  ^n  y^sdbre  osto  fingieron  guari- 
das ,    am^tonarort*    prisionesí^  y^  aseguraron  castigosi 
qudndo    ápesar    de    tan    depravados  deseos,  el  Duque 
Cardenal  padecía  victorioso  un  retiramiento  si  no  espe^ 
tado-,  modesto. 

•'  Dctetniirtose  en -fin  i  <iue  salieca:defVatIadolid,  y 
se  f^retefitase  en  Tordesillas.  Atropello  d  Duque  la 
dignidad  Eclesiástica,  y  el  riesgo  ">ni¿nifíest<^  de  su  sa^ 
lucí  y  obedeciendo  rendido    la  resolución. 

No  disculpo  al  Cirdenal  en  todo  >  qfue  no  me  es 
dador  mas  no  descubro  razón  -en  stis  enemigos  ^  sí  bien 
fto  niego  que*  habría \alg411a leve culpai  en  'sus  obrasi 
porque^  en  d  tiempc^^^cie  imperitamente  -  mandó ,  ni 
despreció  los  bueho^:,  'ni  aniquiló  á  lo¿  malos;  Ehtre^* 
túvose  con  los  negociantes^  y  supo^^  entretener  á  los 
beneméritas^  Hizo  tantas  mercedes  á  tantos,  que  apenas 
tfexó'  <|Ui^n  pudiese  envidiará  otro,  y  sino  acQmpa^  . 
fiaraPM  pef^sona  át  gente  hallada,-  y  no  escocida ^ » po¿ 
ni¿ykió,  rnart  inforfoadoj  en  1^.  negocios  de  la  Momn> 
qüia,  ánimos  insolentes  y  y  personas  incapaces,  sospecho 
que  hubiera    tenido    mas  afirmadas  raices  su  privan^ 

'    -DRile' ;  una   enfermpdad , '  <|ad '  para  iur  aüo»,^  cada 
hora  ^  que   dtir«Éba  ^  le^  servia  de  mochil  '>  achaque:  el   ^ 
que  le  halló^  tan  a^lCM^ado  4^  la^^idtf^qoe  con  poct 
fuerza,  que  hizo  le  asomó  á  ia!  .s¿ptií}turar  flaca,  per# 
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no  triste,  tiempre  sé  preparó  al  ^jbleii:  v^okioi  de 
tantas  desventuras,  y  con  alborozo  salió  á  fecibic  U 
muerte  la  magnanimidad  de  su  corazón. 

£1  Conde  de  Lemus,  que  como  .  sol^rino ,  y  conio 

yerno,  y  á quien  con  tan. tiernas demostradc^s  f^Yo^ 
recio,  vino*  d¿  Monforte  adonde.)  se  había  igncerrado 
frésanos  antes  con.  su  muger,  á  TordeSJUas^,  y  el.  Con- 
de de  Saldaña,  y  su  hijo  el  de  Zea  concurrieron  á  fcs-t 
te)arle  al  Duque  Cardenal  kb  postreros  parasismos^i 
á  quienes  díxo  estas  razoiies.;;     , 

Quisiera.,  hijos  y.  dóciles,  muchos,  destn^ms;  i^as 
pues  no  os  calla  nad^  ^1  estado  do  mi. vida,  y  ^or^ 
tuna ,  perdonareis  las  palabras  por  la  fatiga  coú  que 
este 'postrer  aliento  se  despide.  Bien  entenderéis  las  se- 
ñas que  de  lexos  os  hace  mi  prosperidad ,  y  desde  .cerc9 
tni . cohsbelo , "^ y  .será,  ¿scusado  ^^s^l^^^os  los.  misterios 
de  mi  ptivuza;  'p^es.t)s.alcan:&ó  el  ruido,  y  el  pol- 
VQ,^y  padecéis  la }  envidia.  Enopqze  deseando;  ptose«< 
gui  pretendiendo:  alcanza  con  peligro:  tropeze  con 
ayuda;  y  caí  con  aplauso,  aguijado  por  tan  malos 
paios,  que^nuiKa  descanse.  Estasr ruinas  en  las  Coi^^ft 
parece  que  prodiíDan^  y:  engaíiau;  Yoi  derribé  ^'.Ptrpat 
para  desemtofiazarnie.  *  el  r  despoñadi^ro  $ . .  qUQ  mi '  fin  Ue-r 
gó.  Asr  me*lo>'ha  dadoá  'entet)de;^  la.fojrtjüda^  qve  taa 
acósta  de- fiif 'I casa,  se  disculpa;  con  los  mal  contentos 
de  mi  i^alimíento.  Lo  que;OS  eacargo,  hijos ^  e^iAlHC? 
estci.postiier  dia  de. mí  vtdia,  na  sfi-  apnrrendAjyuestrft 
«empela  ;v  que  <  los  años  .primerof  dbl  f0pc4^ick;fie^ -jci 
^migos!  bs^k  acordará,?^  no  ps-  quejas:  de  Jos/i^^niirr 
gos  que  X  desentendieron:  x\vifi  los  desdichados  qua^- 
da" obligo  á  disculparse  á  los  Ingratos.,  crece  Ja  can 
lumnia,  y  el  mas  reconocido  juzga  que  se  avent^rs 
ii  calU(  ^Bxperienciar;  tengo,  de'qoft.hice  á  mf]cfai(>S' r Jcos, 
podecosctf ,  (;  é  JÜüstres  ^ '  pero  ningut^o  tefíonoeidg :  y  so^ 
k).  elenco  quf:  xtA:fM{  supe  r  eaiUMur.  de  ríiac^r  4icH«poSini 

imbc. 4»; i:i:  desdichada  .    ;    :.    í  .  :.!  :  -   /.      í 
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lizfifsck  tfe  (TDgat  la  mueitc;  y  nal '  Intencionada 
la  salud ,  le  dcxo  combaiccer.  Súpose  en  este  tiempo. eik 
&onia  la  demostración  hecha  con  el  Cardenal  y  y  la 
ninguna  resistencia  que  hizo,  por  mayor  mérito  de  su 
fidelidad,  y. el  estado,  en  que  se<  hallaba.  pcc&>/  con 
.▼oz  d&  retirado.  Escribió  sa  Santidad 'al  Hutpccoi.y.  el 
Colegio  de  los  Cardenales  á  sá:  Magestad.!  Representa-^ 
ron  unos  y  otros  tan  .  debidamente,  ios  sentimien- 
tos de  aquella  Santa  Sede  i  qiie  su  Magestad  Católica 
pospuso  las  imitaciidnes  del  Rey,  Don  Fernando,  há 
eonvfenienciajs-  de  .fistadoi,  y  .ellv^esempiarr de '^u\ Abue- 
lo $  y  '  religioso xon  abundancia»,  *^y  piedad /^puso  en  li- 
bertad 'la  i<enM>na  del  'Dut{u¿,  ^  junoamedtóí'  ordenó  al 
Conde  de^  Lemas  se  retirase  áMonforte^  sin  venir  á 
Madrid. 

''  £1  Gontte^vtuvo  ffor>.lisoQ|a;estei  mandato;  porque 
era  ifucffzai^fx^ie'Iqüien  despreció  ia  Cortepquafido  man  <^ 
dábay  il»  abobreciese  quandd  padecía  toda )  saSsangre :  y 
como  el  Cdnde  fu^  d  prioierd  que  'ápottílló  las  for- 
tificaciones de .  su  suisgro ,  íquando  con  celos  anticipa- 
dos 'lo^  cargó  de  séntianientiDS  forastero^,  al  qui»r  las 
llaves  del' aposento  de-  sanMagestad^  (entonces  Princi- 
pe) píxddc^rprevinibioiifpacinoarja^^  qué  conti*» 
ntxisc  sil  apartamiento..  Fuese  el  Conde ^  y.  los  que  le 
son  bien  afeaos,  estimaron  verle  venir  en  fuerza  de 
su  obligación  y  y  <  volverse   ^r  su    qu  ietud  •    . 

De  toda  esta  ilustre  familia , -solo  la.. Condesa  de  Lc^ 
ttius^Mfdré  y  serba  xléfSlidtdD  en  sb  puesto  con<  valor.  Pu- 
étehl  sbr  ^nénganza  el> i)at>éHa  shdütíidBAdá  q>  (iaUmidades 
tan^pro^ias.  ;Lo^  ciertO';es7.qttfc^^iaíMeáibfi determinar  si 
es  la  suya  cotistanciaá  porfían  6ir¿6nstaicta^  es  pruden- 
te; y  sñ  porfia  fuerte;  y  pues  está  donde  hoy  todos  los 
sapo^^néfvjnxedcn  estar,  y  siendo  su  asistencia;^  martirio^ 
por  mostrarse  varonil,  se'avcofusara  seritenidai'de'' los 
ffha1bsropbr(;t9nnAaiájbVfyt  deljfo^  bu¿nb5  'por  ^prud^nte, 
Y  adéiii^l}Bs5 ;  .7/  esto  padecq  -  'tsx::9Íi  poc  jqo  dexac 
•  *.        *  Ta  des- 


despoblada  la  ¡defensa  de  'sa   hdrmano,  -iobríno-,  ^hí' 

JOS.  .  f     '  ♦  .    í       .       i  ,^  ■  .   ^  i.\ 

Era  yá  tan  diferente  él  estado  de  la  Cocte ,  qndl 
los  mismos  negox:ios  no  sabían  que  hacerse  del  Presí^- 
dente.  Azevedó. '  AMos  npmbcados:,  y  ¡agi^d^cidos  áb 
gobierno  présente ^  Jos  ^iñcjaietaba  el  oiridedn  Qbeíia^ 
podía  sec  ¿1. -cDnsazJvbds  >á  otro,  fin) sinóá:isianitnor¿^ 
para  que  por  por  su  manó  *se  excajtasen  i?alc$  prisio-. 
nes.  Y  si  supiera  desegadídrse^  no  pudo  haber  modomas? 
honrada  d&de>ped[cIe,vqÚ3e  inandarlQ- Jas  execmascDes* 
embarazóte  .krt'Magesüadjsle  la^Presidcocía,  y  oósjde&o* 
k  se  :  foc5e,  i  pandar  .avejai  corno  Arzobispo.  ^ídió 
que  se:  le  hiciese  merced  4e  Titiló- pata  un^obtino  su^ 
yo  y  otras  cosas^y'  se.  le  respondió  con  idos  Títulos 
en  Italia  de  ayuda  de  costa. 

Dexó  empeñada  su  *  Iglesia  :.  en  gastos '.deorasa,  y 
fuese  á  Burgos  idóAd¿  vive;4)Sose  la)Pc)esbdQndaaDon 
Francisco  de^Góntrcras,'  del  ^Consejo  'Tcal,''á  q'liien  la 
.ambición  dé  la' Plaza  de  lai-Cqainara  qué  le;  llegaron, 
le  retiró  á  cuidar  de  los  Hospitales;  nueVa  rinvéncioa 
de  codicia 9  dexar  para  adquirir.  Aceptó  ;la  Pretídcn?« 
cia,  y  dewlixose,  db;  ia:  mortificad oonioydcstarboro del 
Mtiramiento,  descifróle!  iasiircoldelaov^coíecQióQ;:;  ^ij 
este  sujeto  se  vino  a  traer'  la  PteiAdcoOTar  iya :  ca^i^ deUn*' 
quente.  Hablas  vulgares  que  sei  derramaban  r  copiosa- 
mente ,  y  se  creyeron  con  acuidad ,  /autorizaron  ccaí 
delitos  averiguados  su  ruina,:      -j   a:  i   .i  J 

Acusaron  á<'Don/  fRodrtgoiOldterQn.v  Macqi¿s?  de 
siete  Iglesias:,  Conde  de  Ja  OliriiiiGDnKncjbdorrde  Ocfc 
na,  Capitán 'de  la' iGuardaf.  Alemana^  dcJpcca^oírquc 
supo  inventar  pl.  odio' de  tanta  privanza,  y  «coger 
entre  tantos  la  partfe  mas^  daca;  pero  mostró  que  sabía 
mas'bien  ifustifícar  sus  intenciones  para'cbnr'^^>ii»v^o^ 
asegurarlas  para  ton  el  imrndo^  r  i-''  ''z  v  'yr'.:y.^:iyn  ic: 

Fue'  Pon  Rodrigó/ GiIde¿on<  hi9¿n  de sFrandaco*  (ürft 
detob,  ^mbre  bonsado ^ .  de  ;  gcait;  vírtod^  y  lié  nna 

i  .  Se- 


ScñotíL  Tl^netiita  ftii^cij^li  «ni^sil.  altiTiez^le  puso,  ea 
ouydadoy  para>  ptopqrcidnar  su  |3€xsQfia  con  su  fortuna,  de 
buscar  padre  $  y  ^si  uno:d^  ios'dejirios  de  su  «poca^ 
Kflexion  imí  :achsuai»flLpQr /ihJ)oc.^(^^  de    AU» 

viejo ,  queriendo  mas  ser  travesura  ,  y  mocedad  del  Du^. 
que,  -  qocrrb^ndioigai  db  la :  IghaSa^ :  No  lialló.  en  jésto 
Éictlidad,  yi  ihab6;a  mas.  W  podü^^^dcLCoatebcaise  coit 
ser  hijo  de  isu^  padre':  qnc.  Ip  fuera  .remedio  si  lo  su-f 
plera  ser,  Ifflitandplef  y  .  obededendole.     ;  *  .  :      / 

No«  cnfo  .destt  tatehtot^ppQtrqüOi  ioomo  nose  intr^ 
'dtixaco  surbueoacdkha.porf  ¿i,  será  por ' demás.  £s4r 
^ogió  ipant  labráti  .lii  fÓrumaí  r|a*  httm|idad  ^ y  la  ;venc-K 
xdcióii  C9n  qhc  snpói  caqpjDartoda  la  benevolencias  del  Duv 
qiu¿  .de  Lernnu  Logróla  de .t'alimodo  >  :qne  fue!  airbltro 
de  su  voluntad;  y  con  esta  privanza i  se  ratreTió.áacu? 
sar;  á  al^mos/Scñol'ési'jdeideiitos  poliilBDs:f  que.  i  -sí  bien 
&o  9d  pMhacon y  á^ia.mpaeis'poiralgtm  deínpdnsdfcrQ^ 
yerori ,  pues  'los: iautorisBsdMi.SHva: de.Torrqs , « Jodz'jcpm 
fue  para  .  justificarlos ,  ahidnado  de  ios  oárecinuotuoi 
fie  Don  Rodrigo.  v.*  ::'.  i      .,     ) 

h  .DejlUQeia>iv|óf uqnelv^c.  de:lds  .sencidps:>icasuál4» 
siente  en  sus  cosas  ,  era  deliteí  ^caphalci  y  pq¡r  oixí  yvet 
imstiüron  piluchos;  fAtxe '  todos' :  fue  esp^moso^ íel  sacri- 
ficio de : Av^illa^ ,  iUnL^lguaoll-  de  Coné ;  que  se  le  preh^» 
dip  de  orden  del  propia  Dóntlú^clgo  ,  y  fue  su  careen 
lero  el  411c;  ^0  ^  Juez  1  y  s!^  no  d¿ra  gritos-  desdé 
lU^ji/veotáiía ;,: |>asa» pos de^ij^  Moriádádo:  gai:^ 

rote\  y  nanea  se  (Bxe  causa  xií  Meliip ;  poi^ioiqllal  sexlid 
l^ciwdft'pacai'fepef: ioomo  derco v  lo^^que) se-sa^chaba 
seguro 5  y!atei;itQ  eli  dPueblo  al  jexanien  ^  tr<ipezó  en 
disiiiirso  ,  qiie  am^nerióim  vesdád  tanr  anochecida  $  y 
prevalidas  las  diligendas.de dbs^  cu ricfsosí  4^^  andaban 
44os,  alcaiKtt.deresii^nv0fdad^tfttjfingid(m' procesen  ^  ^^ 
delitos  aproposíto  i  ^  sib  ÁUdael  d]dm>rfise|ai  v  qué  sft) 
ay^a^epata  sfempre  los.'G|os,y  laiioca^no  podistaso»* 
gocatie  dfc  su  ca^dad^  Dlále  iaimoértepotte^t^o  de  qo* 

sas 


as  de  qae 'descofifiar  Doír  Bbodrlga  ,  popr  st  remltába  cam^ 
plice  en  ellas ;  y  luego  enteró  tle  lo  que  le  con  venia  ,  no* 
de  lo   que  le  perjudicaba  >  al  Duque  i,  y  al  Rey  para' 
autorizar  su  justicia  ^  coa  cuyo  aombí».  disimuló  su  vea* 
ganza».  .  :.  •    ..  *r  •  ^   . 

<  Con  estas  cosas  se  fue  haciendo  la§^  ^  y'poco  á  po^ 
co  se  apoderó.del. Duque  ,  y. da sui  voluntad;  y  ef  ho 
dar.  lado  en  ^lla  á  nadie >  costé  :1a'  vida  al' Goode  de 
Villa-Longa  ,  y  otros*.  Necesitó  el  Duqiie  de  Lerma  de; 
su  pxésenda  ^  y  esto  hizo  qMji  tas  ccsas.de  >  hnporcancia 
de  áquel^Séñor  f  dependtesca'ea  'tódoi  de  su  gustan  y 
muchas»  veces  atrópelld  ^  Iporno  desabrirle  y  con  spliljo^ 
y  con  el  Conde  de^Lemiis ,  porque  Don  Rodrigo  ^  ciegio: 
con  ei> lugar  á  que  vio  le.kTántába  su  amo  ,  noxeceló 
contrastar  con  todos«       *     i.. 

,  Cómo  vpUn  ai.Dttqueoóh  tttt  tendlaiIeiltotatij|>ostía«^ 
doial  ahredcío  de: este  jovett:^  se^  átrev^ioion  mqch«)S  i 
sospechad  y .  que^  «slgtihc»  scScsetos'  que  le  hhbia  confíade^^ 
le  ceñían  tan  /rendido  i  siivdhintad ;  porque  se  hace  ts^ 
clavo  del  subdito  el  Señor  que  le  maníñesta  lo  que  sf  des^ 
ciibroile*  pilante.  JBita  ¡sini  ámix,  creo  jqué  fue  malicia  mal 
íuadadaíi  pero  blcfi  cseidá«  >  :  ,  í/  .  r:  .  üi 
-: .  Aiúobo  ^iipo  este  hoflíibce  obiigac  ai  Duque ,  y  mo^ 
eho  ie!sapo  sufrin  y  piünso  que  lomas  quétuvo/ lo 
Hicrecíóá  su  paciencUld  Paftó<  de .  la  asistencia  *  del  Dnqué| 
nevándose: de  carrera  átqiianto$  ae  le  oponiin^  al  servicio 
d^.jsu  MirgeMad/9  .y!  agotó  eal^ítcfdo el4e;pacho'^y y^ve^ 
dUxo t6dA^)la JVi^arqiifia i iaa :voh»nia(t  r  ¿.  -m^  .;  ,  ^' í 
Todas  «us>  n»s4ratipcptttidian  oomigo^^.  ptms'por  Wi»¿ 
chos  mo$  fue  arbitro-^tiidatrilos  '|>ui3t<is?^:yr.li9cer'grá-¿ 
rias)  y ^  pensara *enhacetse€cande,  lo  forra  rtardosb 
en  intentarlo  porque. tío  Ib  .echaba  meóos;  ni  con  et 
Rey  V  ni  coa  los.GtandeSr>!y  quando  lo -quiso  Jtratár  ,:'em¿ 
pfczó  ¿ sf ñrir  mudaáza  cniit  despacho  rlciraoi.qecoiiódft 
49iareca  en  sus.  deseos  ;  pues  intentó  Préttdenc^sl^  Vír^ 
rey  natos  ^  y.£m^axadasi  Eoe^á  Flaudes ;  Y/á  la  Alema* 
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nía  ^  y  los  qiie  dejaban  veric  dar  aigim  traspiés ,  se  al* 

borozaban  de  mirarle  con  la  ausencia  desembarazar  él 

paso  á  (as  quexas  5  tan  amedrentada  tenia  sa  pfeseocia  la 

república. 

La  santa  Rey  na  Doña  Margarita  de  Austria  (que  está 

en  el  Cielo)  sintiendo  tan  de  cerca  la  desautoridad  que.  pro* 

ducia  á  su  corona  el  poder,  que  \c  usurpaba  Don  Rodrigo^* 

puso  cuydado  en  dar  i  entender  ai  Rey  16  muciio  que 

flaqueaba  su  opinión ,  y  que  profimaba    su  grandeza 

la  autoridad  que  hurtsá^a  a  sus  Consejos  ^  y  Tribu  na«« 

les  ,  y  que  sin  sentir  este  atrevimiento  j  con  pasos. dili-iu 

gpptei,  d  bien,  mudos  1  k  tnipeoaban  gran  parte :  dé  sa 

reputación.      .  .-:  Á        «  .  .  r-       .      .# 

Pudo  esta  advertencia  mudar  el  semblante  á  su  Ma^ 

gestad  ,  y  que  el  Duque  conociese  despego  en  estas  plar« 

U(a$  ^  )am  porfiando -ea  su  defensa  el  Duque  ,«ftte  la.prtí 

inei:4  ¥&2aL ique.  :pade|CÍQ  zemí  der  aquel  santo  Rey;,  xoír 

inquietud  tail  grande ,  que  tac  al  presenisr  advertplda  dd 

9u,eblo>  jpuei  /en  una  noche  mudó  eres  auÉas>j  tan«aflie-< 

drentado»  traía. ol. sueño.         -     '-       / !    \  r    *   -    '  >  ^ 

Sobrevino  i  la  .santa  Reyna<élíparto  ,  y'con  iki»qnH| 

^proposifco i,  pUc8  (Cn  tres  dias  ;«&^nmdacb  lo»  pcga4 

«imsdelosijpecbos'y  miurió  con ^lasi'hna^ universal*  £nfui« 

redóse  el  sentimieoio  ^  que  fbe  grande,  con  la  iñlta  do 

Heyna  tan  jqbdrana  ^  y  decián  todos!qae  la  vida  de  su 

Magedtad  babia  muerto  de  abreviada  ,  y ;  00  de  enferma, 

y  que  de  sa  fia  tenían  mas  culpa  fes  malos  ^que  rio» 

«ales.  A  tantio  llegó  el  dolor  que  didaba  estos  delirios, 

quando.fpcócurói  con  ^licitud  mas  cnidadosaí  la  isanta  Rey¿ 

9a.  enfrenar  .Ipsc  atrevimientos  <  de  Don  Rodrigo  ,  y  cas^' 

ti^r  la  satis&ccipn  con  qne:afectaba  ser  delincuente.  Ha« 

bia  fiado  ésta  dil^encia  de  tanto  peso  y  difículrad  al 

I^lcebciado  Dáñ  Ckegorio  López  Afadera  ,  Aloilde;  de 

Corte^,  y  Presideott^e  la  Salla.  Pará^infórmar  de  suis  p^rw 

tes  bastaráiidptjjr  r^f  t^e  entre  tantos  grandes  vasaílosi^ 

tantos^  Ministros  de  sátisfiKxion  ^  no  descassó  cn  orrq 

ver- 
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visrcUd^ni  en  otras  letras/ní  en  otro  valor  el  celo  de  aque 

lia  santa  Señora,  que  se  llevó  consigo  quando  salió  de  es* 
te  mundo  toda  la  felicidad  dé  España  ,  dexando  recien  na- 
cido en  el  Rey  nuestro  Señor  ,  el  castigo  de  los  malos,  y^ 
el  consuelo  de  los  buenos. 

-    Ocasionó  esta  elección ,  preferida  á  tantos  en  el  animó 
4e  aquella  s^ihra  Reyna ,    oonocier  á  quántos  negocios 
había  dado  felicidad  el  Licenciado  Gregorio  López  ;  sir- 
viendo de  experiencia  la  averiguación  del  levantiimientq 
de  los  .Moriscos ,  en  que  su  industria  pudo  desanudar 
on  sileodo  tan  coafederado  de  una  traición  tap  (nuda, 
diísígnios.tftn  perniciosos./. y  Jtan  recatados  tiasra 'de  las 
congeturas  ,  (dando  luz  a  rebelión  que  tenia  ya  io^  pa^ 
$oi  tan  adelante  ^  que  se'empezába  á  padecer  el  peligro) 
quando  en  Ornadlos '  advirtió  con  castigos  exemptares  á 
tís  cabezas. de  este  rumora  y  en  coáslderacioa  de'  ier^ 
vicio  .tsm  señalado.  ^  su  Majestad  > '  y  el  Duque' de  Ddr-'' 
má ,  que  supo  rcstima^r  y  y  txmocer  su  tálente  j  y  vi/í^ 
fud'  y.  4e  ordenaron:    que:  se  haUase  en  las  juntas  del 
O>nfesor  y  y  el  0>nde  de  Salazar  ;  para^  calificar  la  ex* 
mrt|lQd4le^todos  los  Chíistianos  nuevo;^  y  en  todas  estas 
^ta^  sift'pacQeerprecediaátbdos^como  mejor  infernwido; 
adiesiraAdo  iois  .dieareitc»^  !y  detérminacimies  cpK  íúh  tapt» 
ptovidéncii  sq^  pusiecoft  en  exqcudon^' -i    't^ 
*    Habiá  *  asegurado  su  Mágéstad  ,  y   el  Consejo   e^a 
elección ,  pix>metienxiose  las  prisiones  de  Rahiiréi  de  Pr»* 
do  ,  y  d¿l  Omácác  Vilia-Lor^a  i  quando  1»  igncftaociát 
dei  Alm¿raote)de'Aragaa,  pahí  tespirar  ahiogada  .entren 
StíxA  deíTdrces ;  y  Don  Rbdrigó  >  ncp  mvo  )a(|ipáro  nf' 
supo  *h^Üac  Mtb  rremedSo  sino:  su  vóco  ,  lconr//i' qual 
se  rescató  aquel'  Varón  tan  generoso.  /)  y  cónio  ^  se  des** 
empeñó  de  estas  promesas  con  lacíérto:  tan  ponderado!,  no 
sabían  desembárazarjsé  las  ardeods  «^isii  4ii(gen¿iai  Todo 
es»?  bssbik  conshleifado  lá  Reyria  NuescfáoSeñoTat/parí 
pandarle  que  buscara  á  Francisco  de  Juac? ,  Miombre  que* 
pes)  muchos  caminos  pro&saba  ^ikbente  iñsciitoS'  ale-** 
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2Íer 6^3  y  ác' tnyos^  delitos  ttñh  $a  Magtetad^  y  lods 
la  Corte  sínp  evidencias  ,  sospechas  ,  que  sin  .temeridad 
pitdietan  atenderse  cqoío  verdades.  Era  este  amigo  fami^ 
lttHr..de<  Don  «Rodrigo  Caideron  ^  de  quien  iisó/^i^düá  dí^ 
Ibrentes  vcn^ani^s  la  ^pajrre  iMoiehte  d'e  su.  ibrtuna.  Hi^ 
¿o  el  A)(;álde -ios  diligencias  y  y  no  |mdo  rescat>ai:tos  dei 
sobresalto'  con  que  Doh  Rodrigo  atendía  á  la  conserva^ 
eton  de.  este  ihombre^  y  asi  atemorizado  de  la  pesquiza; 
auset^t^á i. Francisco  de'  Jüara  ,  y  envióle  fuera  del  rey-i 
nó  f  masi  pl  ^no)  Ifálhtridose'^'  apartado*  de  Los  .alago»  de*  Dop 
Rédrigoc^ .  sc^  vikl vid  á !  iladr id  >.  y  .  no  asegurándose  el 
Mati^u'^s,  de  Siete  Iglesias^  cy  temiendo  la  porfía  d¿  vol^* 
rerse  á^su  casav  trazó  que  le  sacasen  á  Portugal ,  y  en  ei 
cámiru)  íe  ¿»atar<MÍ.  '  .  ^        ). 

*    Ño.  se  hI;zo  ^do  con  tanta  recacb  j  que  oíocfie  sitpies¿ 
kregti^y^la'Reynamvandó  ^KAIcaldequeavu^igiiasp  esrem^ 
<6so  i'ypifes de^éi*  soloáeperrdiá  la etaridad  (k«lostxÍ6Üto& 
de  Don  Rodrigo^  y wiimosaiiien¿e  fo  empezó  »y'Io  aca^^ 
bó  con  felicidad /y 4espue^ por  n^aciadonse  Hbraroní 
los  asesinos  ^yr  se  entendip  que  Dm  Rodrigo ,  engañado 
de  sus  designios ,  los  hizo  dar  muerte  paraafikiizíir  obiso^ 
Cpecd  Áe  estas  maldades-'^coir > este ':desatíno. . i  i    ^^ 
-    i. £tf  estetiempo^empóbreció'  DIds  nuestro  5?non  las 
esperanzas  de  todi  la  Christiandád,  Iietandose,<  cóáid  he^ 
mos  dicho  á  la  Acyoa  de  -  sobrr  parta  ;  yentreia^la** 
grftnas  de  ródo^  creció  en    Don  Rodrigo  el  boguíto^ 
y  «romo  la  soberviaidcfsu  .corákom  las  annas>  de  áuevcje^y) 
«eiatreviá  á; amenazar .rigurosamdmeral  Alcalde  MJlderaj 
pbnienddle  delaate  laruina  de'el,  desurcasa,  y  désus.hips^ 
sino  desistía  de  loque  habla  empezado.  Podía  .este  gran 
varón  temer  estas  amenazas  por.  oírlas  de  un  hombre  pon- 
deroso en  exectiurlas/y  echói i acoqfipáñarhis  cania muer-i 
te;  mas^^tenradd^  ea*^!  ¡mayoii^  petfgro.  ctmi  la  -  fidelir^ 
dad  que' debía  á  sa  :Rey ^  Jcbn>leV  conocihiieRta  que  It 
granjearon  sus^iesrtidias  í  con  ln  eátereza-iá  que  leobti^ 
sa  bñcióiy  cotí  doblado  ryalosi  lo:  respondió:  fueprí^ 
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mero  doria  albrí£las.por'sUfn%erie\  qutiv^arVÁieim jante 
aírevtmietito  5  asegurando  á  Don  Rodriga  ,  que  por  iefen^ 
der  inculpable  el  oficio  en  que  su   Magestad  le  babia  puesto^ 
estaba  prevenida  á  nrder  con  su  cüs}í  ^  J  hijos  ,  y  á  ionlolae^sá. 
§on\  verJa  causa  di  suiriceudío.Que  su  dáteníiwsápntnwstk 
4aso  era^tan  firmé ^  qne  empezaba  ya  apüeveMÍr '  aleg/e  renibht 
miento'  ú  sus  persecuciones  [^despreciando' sus  amenazas.  J¿Ét9i 
respuesta  se  ha  visto,  comprobad  a  por  los  Jueces.  Inten^ 
tó  Don  Rodrigo  el  camino  dt  los  o&ccímientoa ,:  y  no 
quedó  dignidad  ^  ni  renta ,  ni  Pres!deri¿ia'  con  que  no  le 
h>g2se>  mas.pot  todas  parréis  halló  aquB  anima  fóroaiet 
cido  de  constancia,  y  desasido xlc  todo  : interés  y^y  y^túA 
dad  :  y  por  diligencia  ultima)  dictada  de  espirita  en fure^* 
cido  ,  contra  verdad  tan  generosa  ,  iafortnó  al  Duqiteídc 
Lexma^  tile  que  e^  Alcalde  Madera /xle;(ia']^dbllcamente: 
Que',  isa  ^gobierno  arruinaba  Id Monarquioí  í\X'.^e[eif^a'eai 
at^oldef  ibacer  'presenic  al  B^y  en  Jsidienci a. secreta ^  ^^an^j^ 
babia  descubierto  y  :ünia  probado  en  este '  asuntó  :  cUyai» 
palabras  aunque  infamaron  par  falsas.  la  relaídon ,  dtera^J 
ron,  por  la  eficacia  con  que  se  prodtijeron  ,  el  eroyco.es^ 
fucitia 'idel Duqoev  ^  '    w  - .  l  r' \.[ -^^  \í.:.' .•  '-  j.-r     'j 
No  faltaron  testigos  y  que.coiripiíabafon  toda  bstQ$.y> 
azbntdb  él  Duque  (^blen  que  sin  causa  ^  in^diafitieüu  fi- 
delidad )  ordenó  ai  Alcalde  visita  rigurosa-  y  apasionadat* 
la  qué  en  ver  de  condenarle  >  le  canonizó  óquctlíi  ente-i 
reza  acrisolada  en.  vénganlas  y  odios  tan  poderosos;  Dfe©» 
pues .  se  ie  liizo  cargo  .do  haber  rhafelado^iddl  Diiq[uc  coi^ 
tanta  libertad  ,  y  iabandona  de  su  ¡respeto  rídeí  s\í  saog^rcí 
9ltá  dignidad  y  conocida  justificación  vncbibo!&lKdad9 
ignominia    y  desacato  :  y  teniendo^  tah  espantosa  cara 
este  examen,  y  pesquiza,  todos  los  cargos  se  deshicieron- 
en  su  propia  malicia.^  y  el  Alcalde,  padeció  k)S.tnerito& 
de  su  celo;  hombre  dodísimo,  ide  piedad  tan  .vdrdadora,<lA 
virtud  tan  valiente'^  y  de  fidelidad  tan esdai^cida^rqu^. di 
solo  se   atrevió  en  tiempo:. can  violento:  á  acordarnos 
la  rpbustcz  de  nuestros  antiguos  Eipanote».)  Mas  Don  Ro-: 
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drlgo  precipitado  de  uhaeta  otta  demasía ,  no  átx6  cosa 
poi  intentar,  hasta  que  sU  Magestad  se  halló  embaraza-^: 
do  con  tantas  advertencias ,  combatido  de  sermones  y  re-* 
cuerdos  de  Dios  $  y  con  entereza  dio  á  entender  al  Du« 
que  de  Lerma  su  voluntad.  . 

Blandeó  la  obstinación  con  que  el  Duque  había  fae^ 
cho  la  defensa  de  Don  Rodrigo  por  haberse  entregadc» 
sin  limites  á  un  criado  suyo  j  que  llamaban  Don  Garcia: 
de  Pareja.  Este  atropello  la  dicha  de  Calderón,  y  le  oca«-» 
sionó   (envidioso ,  ó  indignado)  á  decir  contra  el  Du*^ 
que  cosas  que  pacedá: ,  que  para  oprobrio  ajeno,  hacia  de 
ellas  estudio  propio.  Fue  tan  grande  el  valimiento  dfr 
iPímeJa^ymas  queel de  Dpn Rodrigo; al qual con  sus  que- 
ja$  le  deslucía  de  suerte ,  que  su  Magestad  se  determi- 
nó  á  alejar  de  si  al  Duque  de  Lerma  ;  y  Don  Rodrin 
ga>  bien  atetito  (no  yá  á adelantarse  ,  sino  á  cubrirse^  sa4- 
hiendo  lo  ouls  podia. temerse  )  se  estrechó  ¿on  fcl  :Duqué^ 
y  con  ^u  hi|o,'i  quien  vio  nacer  eni  la^cacia  del    Re^^ 
y  previniéndose  de^-resguardo  ,  aconsejo  al  Duque  qub 
se  hiciese  Cardenal)  le  persuadió  á  ello;  y  lo  puso  en  efeo^ 
to ;  y  con  este  Capelo  aurorizó  al  Padre  ,  y  sirvió  al 
hijo  y  porque  luego  y  con  ocasión  de  que  se  desdecía  iett 
palacio  la  dignidad  de  Principe  de  la  Iglctóa ,  le  man* 
do  su  Magestad :  lenundar  en  s\^  hijo  todosi  iosi.  diido^ 
<]ae  tenia ,  por  no  ser  decente  al  estado  Sacro^  Fiíc;  tre^ 
ta,  que  no  sé  entendió  ha^ta  padecerla,  pue»  sin  oficios 
nunca  entraba  aproposifo  al  aposento  del  Reys.yxm 
csto^iél  mismo  Duque  se.  2^10  excluido  ,'  y  el  de  Ukbdn 
apoderado;  y  jpor  relaciones  que  se  .inv^ritaronr. de  qu^ 
ol  iConde  de  Lemus .  t^nia  rodeado  tle  negociaciones  sa<i. 
y  as  al  Rey  ,  entonces  Principe  ^  desde  la  Azafata  hasta 
los  Ayudas  ,^mandó  su  Magestad  : quitar  ci;es  llaves  de 
Ayudas  de  Cámara  á  Pachecvyiyrrluoaysa,  y  dorada  ai  Co<^ 
mendador  de  Montesa* 'Súpolo,  ei  i  Conde  deOlívarbi  ,'y 
cedió  la  ilsve  que  tuvo  Morntiesia^iínducido^jdtf  im  Vlncey-^ 
»aci>«  Siairaron-  de  iPB^to:^¿)lirj2(kufiKa>^.yxVQ 


y 


^8 

LemiYS  ,  coTOo  h>  íipuhtadb  ,  tomé'á  sil  cátjso^esta  tef^c^i 
macicm-y  sintióse  por  retios.  Habló  á  su  Mage¿ad  pldien-: 
dolé  licencia  para  salir  déla  Corte  ,  que  no  Je  rtgatcó,- 
Diose  por  servido  del  de  Uzeda  con  demostraciones  ,  y^ 
palabras,  y  fuese  á  Galicia.  De  allí  á  dos  dias^ salió  ct^Dflr 
qos  desterrado  para  Valladolid  ;..  y'Drní  Rodrigo ^reso 
eobjei  Oydor  Fariñas^  Vislcadór^dd/aquclbi  CllanidiWc-í' 
riá ',  y  le  entregó  á  Don  Francisco  Irazabal ,  Cabaffcro- 
del  Orden  de  Santiago  ,  con  guardi2|s  para  que  lé  lleva-» 
sen  i  la  fortaleza  de  Montanches  ^  de  donde  vino  á  la  de 
Santorca^,.  y  de  alh^á  una  Jauja :&brioada  «n  uoa^sala 
di.  su  caisw.'     .     '    \  ^  •'■»  '  •'[  .'.'.".'/.''   k'  .:  .  .. 

:  .V  Esto  fué ,  tiw  quiso  ser ,  y  eb  t:&[xi  paró^estQ  Don^ 
Hbdrigó  de  quien  escribo  r  hombre  que  llegaron  á  aboK 
récér  de   suerte  ,  que  lo  inventado  >  los  sueñps ,  y  loj 
deseos  de  sus  enemigos  ,  se  llegaron  á  tener  poc  eviden-*. 
4;iaS;)  haciemk)  aun  de  sus  inrendones'  probemcás  v  que 
en  el  probeso-se;  hállaroacon^  semblaritcr  der'dclitos^To-^-; 
do'pado'4Ser  Í9in  coílpa  rpero  nó  sin  vrazbm  Enuiná'pala^ 
bra\  le  amedrentifroñ  de  suerte,  que  la  misericordia^  que 
¿om  recato  se  acuerda  de  sus  trabajos ,  tuvo  por  delito  «n- 
la'>leálcad  tKttftbraplc ¡sin  malicia  ,  ú  oprpbria.  En  la  caa^i 
cíeoste 'hoimbfjíiptidcurarontoddi  que  fccieni^gasé  siíMaq 
gestáü'  de  >sii^castigocon:A^enganza  justiciera; rtcmldncbppb^ 
cosjy:*déseando  muthos  que  admitiendo  p(M:'pt;ab¡anaa:e)> 
tumor, y  por  testigdsJoi^üdos^  seria  tacntrada asa  Mqn^r- 
ifi»ia    por  el  cal»tígD  evqnplarislmo  suyo ;  y  asix)Ddenó 
stLMagestadque  (saicsiasa  sévies&con  el  iiÍ2^>»r'aiiUado:> 
^.que  se  admitiesen  con^may^r  ichri$tian4a^  sos  xlcricar< 
gos ,  dándole  pia2bs<^:invcTKadMs?e^inlrmduridok:y/f^^ 
nitiendole  regatear  con,  snplícaeiones  no  'pra^iíía(las  or 
el  derecho ,  y  Jtfjibuniles  ;;'ipQirque  se  veax|u¿  auhenl 
la  oposición :  de  este  hdtnbpe:  no .  aborrece , .  siná  que  yúak, 
ga«  Mienti^ás  vivió  Felipe  tehcero nuestro  Señor  v^o^dcs^i 
€(7nfi6Don!RódTÍgonlet6Uilibertstd$l»ego  qpesnfM>  qfudkH 
bia  láiantb^y  yia^áiotfgocio:  enipódüi  dto  |asti¿¡áy:ítiodbi« 


^59 
aoreno'  detfa  tiegvc^dbn'v  -^(kS£aidd  ¿tnp¿%o  á  traftar  de 
«omp^wse .  con  =^(»;i  *    i-  i-  '    ■        ••.•■( 

.  Ñotificosele1a.:sditc*Kíla- de  rtíumc  con  perdida  de 
h»  oficios,  empleos  y  bienes  que  tenia,  y  apeló  por 
parecer  de  sus  Leítadosj  répiicostfla  apelación:  recusó 
á  Do«  francisco  <le>'ContTdras ,  y  i  Luís  <de  Salcedo ,  sus 
jiieces>,- y^4cDÓti^AI&nsb  ^Sablrera  v^  ^ufén  von^aspar 
de  Vailejo  ,  hablan  dado  pov  Sdjurttos^,  y  acOoipañadé^J 
Ko  adnltid  1*  recusación  el >  Goftséib  /ni'  la  suputa  de 
apelación-,  y  confirmaron  n0  haber 'lu^t  ,y  la  scnteu" 
eia ,  ■'  como'-  en  «Ua^se  ■  conci^fie.  ■  A<)ttt  fie  -  apeó  de  las  es- 
petauzai  de  esta[vid<i-,"^  emp«z<|  á  con^ef sáil^  con  los' 
<lflsenga|k)s:Hi^  4a'  p«tttei»~$ftper1|:nd«i^di^la«<^ 
de  este  mundo  ,  y  miró  cara^'<«ara^ci08»es(^nfieAt>6¿> 
áqiiieh  habiaprotundd  hurgar 'et<ciierpoí!H<f(^ti<^áiese$ 
que  habla  encomendado, á  la  panivencia  y -mortificacion- 
las  mejons  -  de  su  despedidas  l^é  <  asistido  <ie  la  Tetígion- 
del  Oprmenldeacalio ,:;'^  deipMp QUftório de  Pechrá^ 
anugoi:  SQi^(f<ttii.tI«9ifK>-'fy(4l0'M;ialftil'al«»íii  f'i  qüieiv 
na  rdtirudn-i'latS'Jadi^fWfiÉBctwif  ni^atVmdtr^atrolf  laS  tías^ 
y\qtie  tavp  cii  mas,  jM?fcio!sai>p06tMrr  %íia.  :que  ■]osprI- 
ñeIosJ,^decr«ñando'(^rimasen!'el  tapiado  que  le  habían 
Eioparadq(>  Ipcr  docotes',<^y'«onilas:  propia» msofies^oue  le 
abtarae6¿se|iutoi>q|HA>)vt«leboÍbier>  t'UfayiídáÁ  qu«>iitfu«* 
tiesfi'íoefcSgi "  •   i-'8  -^  o-jcj;pt(  b  a»^  .«-,    .\'   :,(:;»  ,  - 

( :  '  Lá  Muerte  «t^'^D»nvR^r%o>CdUÍeFdn  V' Af<f -to<  qud 
ttvtlóvv"*^  vida'flO  &e'  mas  í}u6  su  mitíert&.  Oid  la  His- 
tOíAídt  ios'  honores  'en  udá  vicfa  ^  ■  y  atended  á<  lá  h{s> 
«oria(d«](  PriVli<k>^qü«3F' nació  ^'jstiVuinB  ;' y  <V¿tü;il  uñ^ 
^Qcseedifidi  con  sá  ¿áidávfiAlláM«lcfté  <dtt-MíÍ^(«»>  -í^s)  ¿e 
Gaufore  ■vidO'  en  tu¿a4'2dll%tt'C!6rtft«»^Íl qtté'^t^ba^iVí^t^ 
moí  el  Padre ;  FwyPeAo^  ^tótdrWíífcR^f  (Eírihéli- 
to. Desbatzo,á  iprecirtfarle  ]^¿rá^ re<^i1^ir;<l  Vfiitico'á  'ótro> 
eÜaVy^á  desengañarle  y^fortalécfeffe.H*lfó''al -Marque'» 
'-"''-  Iglesia  ett  estft  «ocbsfék-iólíéftííridíPdte  Utf-Wise-Í 
de '  J>lo^úí¿ii^^]^}fr'(iáca<  4tf  i'^it>iri(»i%d^ii^ 
-oU  bien 
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Con  esto  asistió  i'ptepatarrfe  conslgd  ^ixn  la -GdJ 
muni9n>  y  con  los  Reagiasas  se  dispuso  sin  dívfirtimicn- 
toa  icabar  (k  moiríri'.^Idió  Ucencia  á  sa  Confesor  pa^ 
ra  escribir  lina  carca  á.stL Padre  qac  .estaba  dn^Valiado^e 
Hd;  y  conoedídki,  4c:ilcvacot^  rdcado.de  escribir,  y  to 
hizo  cn^  cstos>ttí:mííjos»  iv»       *.   '.;  »  :  '  ^    •  \   *  v 

Adte  ly  señor  mió  dami  A)nia«.N<!í^  id!»»9ro  í^  las 
funestas iQotlcia^!  qbeporiicsra  dby  á'  Y/ '9.  le  asustarán^' 
según  io  que  le  tengo  comunicado  en .  isiis:^cecedetiresl 

Triunfó  la  eiQúlacioh>;  pero*  con  tan-dlstiuto  moda- 
del  que  discurrieron  sus  designios ,  que  habiendo  slda> 
aiL'fir^pérderáBC  para^sSeibpreppatá  sieiripce  nut  ha^g^ado^ 
asegurándome  :la:pri¿cipalry:  qae  es  r^mi  ^sarlvad^n  v  scgmti 
b  confianza  que  xengo  tn[  la:  divina,  misericbfdia/     /^[ 

£n  la  revista  se  me  ha. confirmado  la  sentencia' ele^ 
muerte!,  que  pkdecece  manatia  tan  ^gustoso  ,  que  deseo: 
por  instantes  i legiae  oéde  ei9¡tregar  mieafganta  alicucht*^; 
Ik)^  y  dúrrahiacimbsan^  pbr4a^vd(m)t£ed'de.bi¡rASc3í»r 
Jesíi-Cristo>  ^  ixiescúentófal&Bii»  ¡pecaÜos  ^  pQre$^e|  ttis^ 
Bío  Señor. tan  iibbrahnenté derramó  por  tni Ja  9Íryar  ^^por*^ 
qué  también  place  así  á  ia  t-  xécba  pscícia*  del  Rjey  ■  mf 
Señor.  Muchorme  dilátoiycüticmpo.  es  coito  pata  'loi 
que  ¿engo  que  áuplicab  ¿rV^Jf&  Íjoíí  pibimeroies  vq^ac  «*i 
tei  quebranto :?teUa)crifiqiip  y  oRezpaiiVjíK  áDtosí'lQua 
tdego  qqe  iveá  éstmi  nierBcikefá]..benéici6nf^a»a{que;ii]0 
sirva  de  gloria  ó  delaUviniesi  ed'Put^taiios  y  xpfciceciif^ 
ba  «n  su  benigna  protección  á  Siitója,  y  nteáw ,  ml*mu- 
ger ,  é  hijos  amados  ,  prenda&Ae  mi  corcr^n  >  pues,  ya 
Ro.lss.queda  otro  Padre;  c^todo'loHssfieroaslde  slt  pa^ 
letdal  -amor  jyv.^aiqpe/en-  ek¿  laiicfa;nttbvcoiSÍtivehcori^ 
íttclo.  de;  V.  S.  bien  podrcídedr  r.  íP4*«ttiw«/ ,  \ti  quhtá^ 
reliquisti  mé^  £1  mismo  Señor,  que  ktixoiescas',  pakibxas  bit> 
el  árbol  santo  de  ^  Cru& ^  me  ^conceda  v^cr^aV^^S.  en  \\ 
r. »)  glQT 
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gloria^  y  en  éstaS^Icb  i  ya /que  lánda  es  tan  corta  ,  me 
guarde  a  V»  S.  mucho$  años  en  su  santa  gracia  y  Id  libro 
de  émulos  para  amparo  de  sus  nietos»  A  Dios ,  Padro 
mió.  Madrid  y  Odubre  %o  de  i62i^Rodrigo=i 

Toda  á  quella  noche  la  pasó  abrazado  alSantoChri&« 
to  9  haciendo  los  actos  mas  humildes  ,  detroras^  y  con*» 
tcmplativos.  No  apartó  sá  memoria  de  su  conciencia ,  nt 
esta  de  Dios  ,  piocurando  purificarla  xnas  en  cada  instan*^ 
te.  De  modo^  qué  hubo  Rjclígioso  que  viendo  y  admiran^ 
do  su  entereza  ,  y  su  resignación  »  su  estar  en  Dios  y  y 
estar  en  todo  y  ddxo:  Este  hambre  se  bá  transformado  en 
AngeL  Creviñb  todas  Las  cosas  que  podíaii dilatar  un  ins^ 
^nte  laexüiciiciQndt  la  sentcntía.  Cortó  el  cuello  del  Ju<^ 
borí,  y  quito  <la  tteiiza  del  cud^o:  jiiñerías  que  mostraron 
el  despejo  de  su  animo  >  la  fortaleza  de  su.  corazón  y  y  la 
confianza  que  tenia  en  Dios. 

- .  .  Juvi^s  á  21  de  Ootobce  salió  de  su  casa  con  sesenta 
'Alguaciiesde  Corte,  Ptegúneros»  campanillas,  y  los  Chris* 
tdSi  de  ios>3JttsUciadfiis  atado;  en  una.-  Muía  con  un  Capuz, 
y  una  Caperuza  de  bayeta,  cuello  escatolado,  el  Chris-» 
to  en  las  manos,  y  los  ojoien  el  Christo,  • 

£1  pregón  decia.  uA  estehómbre  por  que  mató  á  otro, 
f»  alevosa  *,  y  asesinádamerice  ,.  y  .por  otros  delitos '  se  Iq 
f>  sentencia  áser  degollado*  u  > 

£1  pregón  té  dio  la  vida,  y  le  ordenó  la  muerte,  por^ 
que  como  la  gente  estaba  azorada  con  los  delitos  tanenor- 
mes,  que  se  hablan  divulgado  y  creído  ,  y  oyeron  el  pre-» 
gon  y^momentaneamente  arrebató  los  corazones  de  todos) 
y  de  la  yengaíiiza  los  trazó  á  piedad  eñc;arecida,  con.  tan-t 
tas  deimoscraciones  >  lagrimas ,. y  ruegos:  públicos  ,  que 
echaban  a  la  justicia  moderado  nbmbre  de  titania^ 

Tanto  pudo  lo  conciso  del  pregón,  y  fueton  tales  las 
(Causas  de  este  hombre ,  que  se  hallaron  los  Jueces  obliga- 
dos á  castigarle  con  tanto  recato  las^^ue  nopodian  sospe- 
char, poríjue,  tuVierompor  menos  inconveniente  padecer 
^ta  Íivi9n4^  del.  vulgo  :v»V  infytm^  y  que  d4r  á  en 
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tender  quánca  clembnciá  tiMxm  cok'éij  Admiraran  toi^ 
dos  el  valor,  y  entereza  suya  ,  y  cada,  raovüníentq* 
que  hizo,  k  contaron  por  hazaña  ,  porque  murió  na  ^ 
solo  con  brío,  sino  con  gala  ,  y  sí  se  puede  decir  con; 
desprecio.  No  hizo  caso  del  mundo,  porque  todo  su  cui- 
dado le,  puso  en  Dios>  y  pudt^  tener. vanidad  de  la 'bur^-: 
la  que  hizo  á  :muchos  prevenidos,  para  viengarse  tan**? 
to  en  suí  flaqueza ,  como  en  stí  afrenta*  No  iipartó»  la> 
Christiándad  de  la  bizarría  ,  ni  la  humildad  de  la  encere* 
za.  {O y, secretos  de  Dios !  Que  hasta  la  Plaza  se  dcs^ 
quitó  de  su  soberviá  5  pues  quien  siempre  la  despo|abft) 
por  la  muerte  de  un  Toro ,  aquel  dia  la  Jlenódi^  gente. 
para  que  viese  la  suyat  Acompañábanlerlos  Rdigiosos^ 
y  apenas?  el  Verdugo. le  ayudó  á  moiir:,'  oo  tuvo  el  Ca-; 
áahalso  Imo  ninguno:  antes  habiendo  cubierto  lasilfa^. 
vino  orden  para  que  se  quitase.  Hasta  la  hora  de  su  muer-» 
te  dio  materia  á  las  iras  de  susí  enemigos,  para  quc>e  ce-^ 
vase  su  malignidad  5  porque  virada  algunos*  tan' rol^sk 
fa  v^lentia  donde  nunca  la  presuinierohlycdeciaáique: 
como  habla  endurecido  el  animo  con  ccueldades ,  y  de<^ 
litos ,  que  tenian  prevenidos  mayores  tormentos»  no  ex-á 
trañó  Sil  muerte.  Otros ,  que  llegaban  rii  masqtfeá  la 
piedad,'  ni  >  menos  á  |a,malida,  dixeron  {  quecotaei 
esperaba  por  su  condición  ,'por  su  vida,  y  por  siisrtielhoj^ 
el  castigo  anticipado 'Cn  la  violencia  del  Puebtoy  y  ha- 
lló lagrimas  y  aclamaciones  generales,  hizo  del  scntimicn-^ 
to  aplauso.  Lenguas  mordaces  interpretaron  asidip  qua 
fue  verdaderamente  resolución  christiana  de  conciencia 
tan  arrepentida  >  como  confiada  en  la  añserirecdit  .d^ 
Dios*  Todas  sus  acciones  fueron  en  este  actaaidmira^ 
bles  ,y  todas  sus  palabras  llenas  ¡del  fuego  de  la'cohtri-) 
don.  Asi  lo  atestiguan  los  ojos  piadosos. x]ue  le  vieron^ 
y  lloraron. 

Esturo '  degollado  todo  el  dia ,  donde  to4as  las  horas 
le  fueron  á  decir  responsos;  Convidado  ei  Conde  do 
iLuna  ,  y  .o;rosCabalierós!para  su  entierro  ^al  anoche^ 


3e  Jbfitaioh  todo^  i  *  machos  IhmadM'^  y  otros  indu- 
cidos de  laF  misericordia;  Desnudó  el  Verdugo  el  cuerpo 
de  Don.  Rodrigo  e»  el  tabiaiáoi ,  pusiéronle  en  el  atau^ 
cLe  fós  A^ioníadds/y  diose^ordert^paraqae  nadie  le  acom- 
pañase y  I  asi'^  9in  cubierta  el  ataúd  f  le  llevaron  con  uña 
luz  al  Carmen  desc^^  los  Algua^les ;  donde  hallan- 
do un  Túmulo  i  le  derrivaron ,  y  pusieron  el  cuerpo 
^n  el  suelo  $  -que  para  su  cascigo »  ni  aun;  se  respetó  la 
inmunidad  Eclesiástica.  *  f 

Después  se  dio  á  entender  habla  sidd  demasía  de  lol 
Alguaciles  y  no  mandato  ;  por  cuya  ratón  los  prendie^ 
fon  y  apoco  tiempo  Mos  soltaron ;  aéreditandose  e» 
esto ,  que  fu&  Ordeh  preyenida^  y  aun  de  los  que  la  exe*^ 
cotaron ,  recatada*  ,    ^     ,     •  . 

I  Los  Carmelitas  DescaüBos  ' le' enterraron  etf  su  Claus^^ 
tíro:  yes  d^  advertir ,  qiie  el  cadáver  se  halló  quandt» 
fe' despojaron  de. sus  ropa^'tnel  tablado  lleno  de  llagas^ 
cansadas  de  las  disciplinast  que  se  daba^  y  de  tos  silicios 
qué  traía.  Tenia  tas  rodillas  ensangrentadas  y  sin  pelle^ 
jo  del  mucho  tiempo  que.  estaba  sobre  ellas '^  cuyas  pe^ 
nirencias  tm:  bien  empleadas^^  se  creé  piadosamente  quo 
fiíeron'de  Dios  me)or  redbldas  :  la  que  autoriÜó  en  mu<- 
chas  ocasimícSíen  qne  se  Üabló .  de  Don  Rodrigó  su  Con« 
fesor  , '  pues  decia  :  Que  isíábd  permudüh  s  fue  desde  et 
hMado  hol64u\abm^a{  Gelfl  ^,pci[o<sux^inbarg«  :de  «sto^ 
toda  España  debe  á  este  exempiar  un  temor  ^  ^ue  irá  i 
hiiakBO  i.'luidaniasñs'  deoi^-iaihbh^^  el 

iMhdo  áfsi»  Majestad  iel*" haber •  hecho  'del >tiiayor  es^ 
cándalo,  i  el  ih»fo¿!  castigo*      ^  ^  '  n». 

itio/Siguieronsei  á  la'maette«dé  Don  Rodrigo elogiot 
mtsy  ^«ncareddos ,  y  Jos^Poetas,  que  leq  fulminaron  el 
jpr!^&  ipmccso  en  oeosonanc» ,  le  hiol^KAi^otrostánr 
fos-^piíaiióS)  UorandoiipmousocodrilósNBil  cpie  ¿t  habla» 
comida;  porque^' yüíen  España  estos  Poetas^:  venales  sil 
aumentan 'tde'^lé  íjdir  destruyen  i  y  vi\^cn  de  loquece- 
lebcao»  fuessaiir^jabsitf  4miapit^  óMnaa  Us  lloaras^  cow 
vü  Xa  »• 


mo  aplauden  Jas  ailpik  t  canotiizahdo  á  los  tlellncuetii* 
tes  por  ofender  la  reputación  dje  los  Jueces  ^  y  si  esto 
no  se  ataja  y  las  Musas  serán  mas  crkninaks  ',  que  justas^ 
Dossdias  ames  que  espirase  Don  Rodrigo ,  UbrQ> 
al  Sargento  mayor  Guzman  ,  qUe  estaba  condenado 
á  muerte  por  la  que  dio  al  Alguacil  .AviliUa  $  pero 
la  hizo  en  virtud  de  una  Cédula  del  Rey  ,  qiie  le  di6 
pon  Rodrigo.y  después  con  maña  se  la  pidió ,  y  rompiói 
y  hasta  su  postrer  sentencia  no  lo  dieclaró,  -De  alli  á 
pocos  días  partió  ¿1  Conde  de  Monte-Rey  á  Roma  á  dar 
la  obediencia  jd. Papa  ,  y  en  su  pasaje  fue  Don  Francisco 
Alarcon  ,  Fiscal  de  Granada  ^  Juez  para  averiguar  eti 
Ñapóles  los  excesos  del  Duque  de  Osuna.  Recusóle  la 
parte  del  Duque  ,  y  no  fue  admitida  la  recusación»  y 
en  esta  ,  y  otras  diligenciasr.^  diferían  los  negocios  del 
Duque  ,  hasta  que  al  ñn  se.<  justificó  su  generosa  fider^ 
lidad ,  y  la   calumnia  de  sus  émulos ,  saliendo  de  sa 

Erision  tan  lleno  de  esplendores,  como  el  sol  quando  des« 
acf:  con  sus  rayos  las  nubes  que  se  le  oponen.  £1  prln« 
cipe  de  Squilache  diego  .á  SevUla  de  las  Indias.  Estén- 
diosé  la  opinión  del  tesoro  que  £l  Principe  traía,  crecien« 
do  los  millotxes'  á  millares  i  j^ts^x  ha  de^eotender  que 
los  Concadbres  de  la  fidelidad!  ageoa ,  añadan  siempre 
al  numero  verdadero  lo  que  basta>>  para  que  la  haden** 
da  mas  parezca,  robo  ,  que  gagesi  y  q)ie  industria  ^ne** 
gociacion%  ,  j. ...-  r  ^  ;  al\i:".^  -  Vi-  /  .,  -^  ';L 
i.  ;  PublicarQQ^  loá^Reg^tos:en?Ppagmatlca bienndflfea^ 
di^j  y  se  deb^  creer. ^  que  prosíguícc^osel  con  igualdad 
y  no  quedándose  en  amago  ,  será  medicina  .de  mu? 
chos  males  >  y  prevención  ole  00  po¿os  desordenes.  Aqu! 
89  me;  debeii permitir  dar. razón  .de  los  males  qur.Ésn 
f  aña  padecía^^iiahdo  entró icMynac  ntiestragran  Rey  ef 
quarto  Filípo  ,  j  y?de  Jar  canias^  que  Jos  oi^igiriaron  .para 
que  con  poca  t{nra^8ean^lnaa  noticiosos ptosAnales» 
Necesitó  el : Glorioso  ¿mpbrador  Carlos  V.  para 
la  victoria  uiiiv«»ii  del.  ¿ranc^  en  cUa 
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i6j^ 
3o  él  caudal  de  sns  reynos,  y  esto  le  puso  en  tanta  ne*' 
cesidad  ,  que   le  encarecían  los   socorros  quando  ne« 
cesitaba  dp  ellor.  De  aquí  vino  á  renunciar  en  Don  Feli« 
pe  II.  muchos  reynos  con  cargas  tantas ,  que  le  obli- 
garon á  que  con  poderosa  modestia  pidiese  de  limos- 
na lo  que  no  dexo  de  tomar  porfalta  de  Theólogos ,  que 
se  lo  aconsejaron  ,  sino  por  que  sus  virtudes  no  se  lo 
permitieron.  Por  esto  y  por  la  moderación  de  sus  cria- 
dos ,  la  virtud  de  sus  validos ,  la  entereza  de  sus  Minis- 
tros, la  inteligencia  de  sus  Virreyes,  y  Generales  ,  en- 
tretuvo lo  que  no  pudo  desempeñar.  Dio  este  Rey  de- 
masiado crédito  al  temor.  Murió ,  y  dexó  en  este  es- 
tado los  reynos  á  Don  Felipe  III.  nuestro  Seiíor ,  (que 
está  en  el  Cielo.)  Quedaron  fortalecidos  los  pocos  años 
de  su  Magestad  con  Rodrigo  Vázquez ,  Presidente  de 
Castilla  ,  con  Don  Pedro  Portocarrero  ,  Obispo  de  Cór- 
doba ^  ¿  Inquisidor  general,  con  Garda  de  Loaysa,  su 
maestro  ,  Arzobispo  de  Toledo  ,  con  Don  Christobal  de 
Mora  ,  y  Don  Juan  de  Idiaquez  ,  el  Marqués  de  Vela- 
da,  y  el  Conde  de  Chinchón  $  mas  llevado  de  inclina- 
ción su  Magestad ,  se  dexó  en  tas  manos,  y  en  el  albe- 
drío  de  Don  Francisco  Gómez  de  Sandobal  y  Roxas^ 
Marques  de  Denla  entonces ,  y  después  Duque  de  Ler-* 
ma.  Estaba  la  Grandeza  de  este  Señor  fcn  este  tiempo  tan^ 
abastecida  de  blasones,  como  ñilta  de  riquezas  :  de  mo- 
do ,  que  siendo  sus  timbres  tan  conocidos ,  se  vieron  ol- 
vidados.; porque  la  pobreza  hace  poca  obstentacion  de 
los  explendores,  y  desayra  las  personas^  Mas  como  le  ama-^ 
nederon  al  Duque  tan  apróposUó ,  tan  á  tiempo  las  cari- 
cias de  su  Rey ,  para  desembarazar  el  pato  á  sus  aumen<* 
tos  y  mejoras ,  retiró  á  su  Magestad  de  los  Ministros 
referidos,  y  solo  permitió  en  Palacio  á  Don  Juan  Idia- 
,  y  al  Marques  de  Velada. 
Negocióles  esta  asistencia  máls  su  modestia  ,  y  en-** 
cogimiento ,  que  ottacosa^  y  quedaron  mas  porpcll- 
grososy  que  por  amigo^.  Apartó  con  fuerza  á  Don  Chrls* 
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bal  dcMíWi,y-aI  Conde  de  .Chinchón?  y  toh  msí&a  S 
(jíarcia  de  Loay sa  ,  y  á  Don  Pedro .  Portocarrera  5  pero 
este  defendió  el   Oñdo  de  Inquisidor  General   hasta 
reducir  en  el  Duque  !a  negociación  á  violencia.  Al  ca«« 
bo  dexó  la  vida  á  la  par  con  los  oficios*  Quedó,  solo  Ror 
4rígo  Vázquez  j  Presidente  de  Castilla ,  hombre  dig^ 
no  de  reverencia  y  de  apladso  eterno*  Duró  en  el  puesto, 
hasta  que  las  pretensiones  del  Duque  fueron  tan  alen-' 
tadas  y  como  firmes  las  contradiciones ,  que  puso  á  ellas 
el  animo  incorruptible  de  Rodrigo  Vázquez;  cuya  enterc-r 
za  por  la  verdad ,  le  ocasionó  peligros,  fue  varón  de  taa 
hazañosa  virtud ,  que  no  entretuvo  su  libertad  en  eon^ 
yeniengias,,  ni  atendió  á  otros  respetos  y  que  á  los  c(\iq 
je  dictaba  la  justicia  ;  y  como  el  Duque  tropezó  al  na^^ 
cer  de  su  fortuna  en  severidad  desapacible ,  pretendien*^ 
do  pasar  de  un  extremo  á  otro ,  dispuso  alexat  este^ 
embarazo  de  la  Corte ,  y  asi.  se  le  ordenó  dexase  la  PresI-» 
dencia ,  y  saliese  de  ella ,  y  luego  disimulando  ir  ai 
Carpió ,  Lugar  sayo ,  a  divertirse ,  murió  en  el  mas  de 
sofocado  ^  que  de  envejecido.  > 

Quedó  su  Magestad  en  pocos  anos  desnudo  de  la 
mejor  herencia  de  su  gran  padre.  Dignos  son  de  todc^ 
castigo  los  que  con  animp  sacrilego  ,^e  atreven  á  )uzA 
gar  a  los  Reyes.;  piíes  no  pueden  alcanzar*  la  disculpa 
de  sus  acciones  los  que  no  hubieren  tenido  experiencia 
de  los  encantamientos  de  la  adulación»  de  los  divertimien-i 
tos  ineyicábles  de  la  maña^  y  de  ]¡a  prisión,  que  á  un  Mo^ 
¿arca  fabrican  los  ambiciosos,  ...        -r.  c  \ 

Veis  aqui  á^  Don  Felipe  III.  nuestro  Señor  ^  oax^ 
padio  en  desarmarse  contra  sus  ^Ugros : .  entretenido  ct% 
premiar  su  persecución,  y  atento  al  divertimiento.  Empe-i 
zó  el  Duque  á  derramar  mercedes  en  sus  criados ,  y 
deudos,  y  á  crecer  en  todo  C0n  paso  t^an  acelerado >  qup 
parecía  recaurse  de  alguna  hora  «nvidios^i  Y  cvícj&ccIo 
Je  Hizo  introducir  una  Bogociacion  noncaroída,  qüalMSio 
Ja  futura  succesion  de  los  o^cios  y  Encomieodas  5  «uti^ 
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«apando  fa  codicia  á  }as  iimertes*de  suf  dciejios  i  dé  suerte^ 
que  el  decreto  Jes  hacia  sospechar  Us  vidas  ,  y  el  hcre-^ 
dero  postizo  les  traía  asombrada  la  fidelidad  ^  ¿uy a  in« 
troducion  dixeron  que  era  tanto-  mas  dañosa ,  quantd* 
9)eno^  posible  de  temediar  en  aquel  tiempo,  &In  malquis- 
t^tsc  quien  presumiere  de  enmendar  un  daño  tan  apetecí^ 
Úe;  pues  coa  la  esperanza  de  gozar  lossueldos,  sedisfruta« 
ban  ios  privil^ios  concedidos  á  cada  empleo  :  y  esto 
hacia  que  se  deseasen  mas  las  futuras  ,  y  se  ptetendie-^' 
9e  menos  su  exterminación;  por  cuya  razón  corrieron^ 
las  casas  del  Gobierno,  y  Hacienda  de  su  Magestad- 
l^áciadonde  las  encaminábanlos  designios.de  los  Miríiis^ 
tros  i  y  los  propios  Tribunales  ,  aunque  no  lisongearotl 
esta  providencia  ,  se  desentendieron  de  sui  danos  ,  por-^ 
Qo  exponer  sus  personas  á  las  iras  del   poder  que  Ut 
ordeno^  ; 

y  .  Jüo  cierto  e¿ ,  qufe  esta  introdticlon  del  i'cynadbp 
antfccdcntey subsiste^ hoy,  y  la  practica  el  Conde  Duqií¿ 
de  Olivares  y  demás  Ministros  con  acierto* Sí  ames  eran' 
bs  JGu^as  sucesiones:  venales  y  ahora  sirven  de  premia 
dilatado  á  conocidos  servicios*.  Los  Ministros  pasados^^' 
que  las  establéete voo,^  no  dexairon  úx^t^  á-  k¿'  presei^tes 
párá  :extiñgnlrlas ^  sÍHo  para  púrSJi(rarIa&','como  lo  han- 
ke¿ho.  Pero  ireñexionemiD!$  con  brevedad  si  ^s ,  o  no- 
teprchesibleipof  sí  la  futura  sucesión?  Constantemente 
afirmo  que  es  provechd$¿r  cómo  hoy  se  executa  y  no  como 
ai  tiempo  dev  su  -  creación  se  usaba*  Qué  él.  Rey  pueda; 
honrar  á  dos  vasarHoS'^  con*  uña  misma  cúb^  ,  y  que  con 
una  propia  cantidad  duplique  sa  cendal ,  ts;^  mocho 
poder  ji  y  tsu  es  el  oae  ár  k>s  Reyes  produ£et>  las  fiíturas 
sucesiones»  Honran  a  dos  vasallos  con  una  misina  cosa: 
al  que  la  posee ,  y  al  ^^ue  la  espera  :  ai  presente  ,  y  al 
futuro  :  al  que  la^  disfruta  y  al  que  aguarda  disfrutarle» 
£is  gran  máxima  de  Estadopremíar  á  uno  con  lo  que  tiene' 
otro ,  sin  quitárselo  á  este,  ñi  dárselo  a aqueK  Al  uno  le 
asegura  la  po^sjoa  s  y  al  ori;9  Iq.  complace  la*  esperanza. 


]pac d  BJey  la  que  no  tiene  y  es  ingeniosa  pobres  j  y 
recibir  ei  vasallo  lo  que  no  le  dan  ,  es  pródiga  confianza. 
.  Queda  ahora  que  declarar  el  exceso ,  que  constituyó 
6n  delito  la  futura  sucesión;  y  este,  la  sola  oongetura 
del  que  tiene  disctf  rso,  no  aguarda  á  que  se  le  diga ,  pues 
le  sospecha  fácilmente  $  si  ya  no  quiere  lisonge^r  con 
Ignorancia  fingida  la  malicia  que  guardaba  >  y  la  á  que 
daba  pábulo  esta  invención  tan  dañosa  entonces ,  como 
útil  ahora.  Vendida  á  descrédito  de  la  Monarquía  y; 
del  mérito  ,  era  molestia  de  la  fidelidad  y  y  abrigo  de  la 
ambición.  Así  estaba  el  cargo  menospreciado ,  el  posee-* 
dor  temeroso  i9  y  elqUe  le  habla  de  poseer  atrevido,' 
pues  gozaba  de  un  titulo  honroso  adquirido  por  el  vit 
camino  del  interés.  Siempre  se  hicieron  en  el  mundo 
unas  propias  cosas ;  nada  es  nuevo  á  lo  pasado.  Solo  et 
modo  de. hacerlo  salva  ó  condena.  Y  sí  hacer  mal  de  vat^ 
de  I  es  hacer  menos  mal  al  que  do  padece ;  hacer  bien 
de  válete  y  pot  la  propia  razón  será  hacer  mas  bien  p^^i 
ta  todos.  Éstos  dos  extremos  há  tenido  la  futura  suce-* 
sion.  £1  ultimo  se  practica  hoy  :  Dios  permita  que  sé 
olvide. para  ^empre  el  primero. 

Habiendo^  el  Confesor  de  D.  Baltasar  de  Zimiga,  co-^ 
mo  interprete .  del  Ángel  de  Guarda  del  Conde  de  Vi-^ 
llamediana ;  D.  Juan  de  Tarsis  y  advertido  á  e^te.:  Que^ 
mirase  por  si  y  que  tenia  peligro  su  vida  y  le  respondió  la; 
cxbstinacion  del  Conde  diciendo:  Que  sonaban  sus  razo^, 
fifs  mas  íjiavidia  yOm  a  adwrtimijsnto ;  con  lo  qual.  el 
4-eIigiós6  se ,  volvío>  sentido  mas ^ de  su  confianza,  qud 
de  su .  desemboltuca  ^  pues  solo  pretetidia  graiigear  prcH 
vención  para  su  alma ,  y  recatcí  paca  su  vida.  £1  Conde 
despreciando  el  saludable  consejo,  se  paseó  gozoso  áque«* 
Ha  tarde  en  su  Coche  ,  y  viniendo  en  el  á  la  noche  coa 
p.  Luis  de  Haro  ,  hermano  del  del  Carpió  á  la  ma« 
no  izquierda  ,  antes  de  llegar  á  sií  Casa  en  la  calle 
Mayor  ,  salió  un  hombre  del  portal  de  los  Pellejeros:* 
mandó  parar  el  Coche ;  llegó  al  Conde  i  y  reconocido» 
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k  dtó  tal  herida  ,  qUc  le  partió  el  corazón.  El  Conde 
animosameríte ,  asistiendo  antes  á  la  venganza  que  á  la 
piedad  ,  y  diciendo  :  Esto  es  becbo  ,  empezando  á  sacar 
k  espada  ,  se  arrojó  á  la  calle  para  seguir  á  su  asesino; 
pero  espiró  luego  entre  las  fierezas  de  este  ademan  ,  y 
las  propias  palabras  referidas.  Creció  el  arroyo  con  su 
sangre ,  y  luego  arrebatadamente  fue  llevado  al  portal 
de  su  casa  ,  aonde  concurrió  toda  la  Corte  á  ver  U 
herida  ,  que  quando  á  pocos  dio  compasión  ,  á   mu-* 
chos  fue  espantosa  >  porque   la    conjetura  atribuyó  la 
violencia  de  este  acto  mas  á  atrevimiento  ,  que  á  castigoL 
merecido.  Su  familia  estaba  atónita  ,  el  Pueblo  suspenso» 
y  con  verle  sin  vida,  tuvo  su  fin  mas  aplauso,  que' 
misericordia.    Tanto  valieron  los  distraimientos  de  su 
pluma  ,  y  las  malicias  de  su  lengua ;  pues  vivió  de 
matiera ,  que  los  que  aguardaban  su  fin ,  (si  mas  acom- 
pañado ,  menos  honroso )  tuvieron  por  bien  intencio- 
nados en  este  sucescr  á  los  que  juzgaron  cortiplices  >  y 
como  no  se  descubrió  ninguno,  asieguraron  muchos  que* 
fiíc  castigo  de  la  Providencia.  Otros  decian  ,  que  pudicn-' 
do ,  y  debiendo  morir  de  otra  suerte  por   la  Justicia, 
habia  sucedido  violentamente  para  que  ni  en  su  vida  ni' 
en  su   muerte   hubiese  cosa  sin  pecado  $  porque  soli- 
citar uno  sn^  herida  9  y  su  desdicha  ,  en  todas  las  oca- 
siones 9  y  el  castigo  en  todos' sus  pasos,  y  no  prevenir- 
se,  es  lo  mismo  que  decir  :  Ni  la  Justicia  ni  el  odio  ban 
de  poder  hacer  en  m  mayor  castigo ,  que  yo  propio.  To-i 
do  k>  que  vivió  fue  por  culpar  á  la  Justicia  en  su  re- 
misión y  y  á  'la  venganza  en  su  honra :  y  cadadia  que* 
vivió  ,  y  cada  moche  ^^c  *se  acostaba  ,  era  o^róbrio  de 
los  Jueces ,  y  de  los  agraviados.  La  Justicia  hizo  dili-* 
gencias?para  averiguar  lo  que  hizo  otro  á  falta  suya,  y 
soio  se  halló*  por  cuJpa  el  haber  dado  lugar  á  que  fuese. 
cxdesar^  lo  que  pudo  ser  justicia/  Esperanza  tengo  que 
Dios  mitará  por  su  alma  entre    el    desacuerdo   y    !a 
desdicha  4el  Goodd,  paes  su  misericordia  ,  por  desme- 
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di  da  cabe  en  menos  de  lo   que  comprehenden  ñms^ 
tros  sentidos.  Estando  en  D.  Baltasar  de  Zúñiga  tan  re« 
cien  nacida  la  dicha  ,  que  se  podía  decir  la  estrenaba, 
Dios  nuestro  Señor  le  llamó  con  enfermedad  tan  dU 
ligente  que  visitarle  enfermo,  y  acompañarle  muerto, 
se  hizo  con  unos  propios  pasos.  Grande  fue  el  dolor, 
mayor  el  exemplo   para  los  que  se  divierten  en  man-, 
dar  ,  pues  ven  la  misericordia  y  providencia  de  Dios 
tan  recordada  en  aguijar  el  desengaño  9  nuestra  pre*. 
suncion.  Hizo  su  Magestad  demostración  grande  escri- 
biendo una  carta  á;  su  muger  ,  prometiendo  padre  á 
sus  hi}o$  ,  y  diciendo  que  haría  conociese  que  á  na- 
die sino  á  él  hacia  falta.  Su  Mngestad  en  estas  pala** 
bras  llegó  á  la  hazaña  mas  ponderada  i  pero  procedió 
con  ligereza  en  asegurar  que  no  hacia  falta  ,  pt^es  la 
hizo  a  todos.  La  muerte  de  D.  Baltasar  hizo  que  el 
Conde  de  Olivares  descansase  del  arrepentimiento  de  ha-^ 
ber  dexado  los  papeles  á  su  tio.  Ocupó  su  lugar  ,  y 
dio  á  entender  qlI^  su :  Privanza  asegurariaí  la  felicidad' 
de  los  Vasallos.  Este  ofrecimiento  no .  pudo  acreditar-- 
se.  EiStaba  España  muy  enferma ,  y  el  Conde- carccid 
de  -medicinas  para  curarla. 

Murió ,  como  he  dicho ,  D.  Baltasar ,  dexando  pt^ 
ra  algunos  huérñno  ^1  tiespacha^  y  para  otros  déseme 
barazado*  Dexó  casada  i  su  hija  con  el  hfcredero  det. 
Duque  de  Fastrana  ;  pero  á  raiz  de  los  desposorios^ 
se  cantaron  sus  exequias  ^  cuyos  clamores  aún  no^  se> 
hablan  separado  de.  lo^  oido$  del  pueblo ,  quandd  es^ 
cucharon  las  de  Doña  francisca,  de  Olatut ,.  Qi^ger  det 
D.  Baltasar  ,  y  madre  de  ía.  de.Pastranlv  qu^ándbr 
en  pocas  horas  desaparecida  aquella  (ahiiUa,  tan*  graai«í 
de  y  elevada,  que  apostaba  duración  trotí  el  tiempo» 
£1  Conde  de  Olivares  para  asegurar  el  ,buen  gobia:* 
no  del  despacho,  se  sU^ió  de -los  criados  que  ^biaii 
asistido  á  D.  Baltasar  >- cuya  intelisenciar  estaba 'acrc^ 
dlcada.  Murió  luego.  Antonio  ík  .Atostegui!!  Secreía^ 
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rió  de  Estado ,  que  debió  mocha  crédito  á  su  silen- 
cio y  y  aplauso  á  sus  consultas ,  y  se  dio  á'  Pedro  de 
Conrreras,  (#) 

D.  Felipa  I L  fué  hijo  del  Cesar  Cárlé«  V.  glo- 
rioso £itiperadotf  del  mundo  $  pues  aunque  se  te  opu- 
so la'forcuna,  divirtiendole  con  las  Comunidades,  ven- 
ció los  Reyes  ,.  desposeyó  los  Tiranos ,  justificó  los  In-^ 
ñeles ,  atemorizó  los  Monarcas^ ,  y  las  desordenes  de 
su  exercito,  saquearon  á  Roma.  Las  liberradades  de  Ita- 
lia fueron  desperdidós  de  su  magniínimidad ,  y  ceba- 
do en  vencer  á  todos,  se  entró  por  *^i  mismo;  sien- 
do la  ambición  de  esta  victoria  sok  para  Dios )  pues  esti^ 
mando  mas  <el  saber  despreciar  el  mundo  que  haberle 
Vencido ,  triunfó  de  sus  afectos ,  y  se  rcíiró'á  Yuste, 
renunciando  I&s  Coronas  en  D.  Felipe  I L^  cuy tf  ima-- 
gen  escribo;  Fué  de  mediana  estatura  y  bien  propor-- 
Clonado ,  el  rostro  hermosamenta  grave  ,  á  quien  la 
Mag^tad  arms^a  de  reispeto  $  facciones  elocuentes  ,  pues 
con  el  mirar  decretó  muchas  veces  castigos ,  reprehen- 
diendo con  la  vista  ,  porque  era.su  semblante  execu- 
tiv©  en  ádvertit  descuidos.  S\xpo  cnfrcteflcr  la  mbze- 
á)^d  ,  y  supo  disltimlar  la  ^tfét.  Trató  tfoiy  aCabiltdad 
las  artiias  doiide 'hi2o  guerra,  y  acompañó  iá  ios  Sol- 
dados ,  atendiendo  á  conservar  lo  que  9u  padre  I¿  ha- 
bla adquirido  i  y  era  mas  formidable  qúando  solo  tra- 
nba  consigo^'^S&ü  razo^es''de  Estdda'ié  hicieron  mas. 
foGith  <:on  WA- mi^ml^s  y^  ^  iá»' 1^  s\i$  ar-! 

masl  Valló  por  nftichos  txercUbs  Sft  providencia  i  y  su 
advartsntía  fieidftyo  en  A  mundbl'p^^s  enfermo,  y  re- 
tii?ado  ,    le  hiZ(y  arbiúo  de  la  paat  y  de   la    guerra; 

'        Y±  •'        Fa- 

'.'.!.  ■     •  '.->"'''       .  .j    :    '        .     • 

SO  Q^^^^^^  P^psigúe  estos  Anales,  cor  un  Discurso  dilatado 
re  Us  competencias  entre  Venecianos  y  'Signienses  ;  el  qu;^ 
nb  insértalnbs  áqui  por  ser  «geno  el  ta}ro  del  asunto  de  ^sta 
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Favoreció  éti  diferentes  tiempos  a  -  sus  criado^;  pertf- 
p^ligrarop'  los  que  no  Je  supieron  conocer.  Tuvo  á  sa 
lado  en  la  postrera  Cjdad  hombres  echos  tan.  á  su  co- 
razón^ qufi  se^  ocupaban  tanto  en  in)itfirle  , .  coiqo.  en 
servirle  ;   y  eran  tales  sus  Ministros  ^  que  ninguino^porr 
la  caluinnia  quedó  desabrigado  con  $u  n^u^rte  ,  .ni  la. 
oíoccdad  que  siguió  á  sus  dias   en  el  gobierno  -,   de-* 
xó  de  respetar  en  ellos  la  elección  de  aquel  gran  Rey, 
antes  necesitó  aquel  ímpetu  de  acariciarlos ,  y  entre- 
tenerlos 9  y   mientras  duraron  ^  hicieron  que  los  ene- 
migos de  España  la  respetasen  y  temiesen.  Tuvo  en*, 
tendiniiento  menudo  ,  diligente  y  justificado  :  memo-* 
lia  tan   socorrida,  que  servia  de  recuerdo  á  los  Tri« 
bunales  ,   y  era  alivio  de  los  Secretarios  y  y  á   vcca 
castigo*  Fi^e  esplendido  ^  y  ai^Di6co  conio  lo  han  de 
ser  los  Reyes ,  no  como  quieren  que.lp  seat)  los  co- 
diciosos. Daba,  y  no  vertia>  premiaba  méritos ,  no hur* . 
taba  codicias.  Su  condición  fué  tratable  ,  no  ocasiona* 
nada  á  familiaridad.  Fué  justiciero  de  modo ,  que  se 
conocía  deseaba  ser  piadoso.   Dex,ó  paz  en   todos  sus 
Rey  nos  ,  rcpuucíon  en  sus.  armas  ,   aqior  en  s^ij  va-; 
sallan ,  y  tempr  en  sus -cneqiigos,  Acreditó  su  vida,c!oii> 
la  admirable  resigns^cion  que  tuv/O  en  su  muerte.    Sbí 
miedo  le  fué  muy  costoso  ,  y  supo  pocas  veces  replicar 
á  sus  sospechas.  .  ...... 

Pon  Felipe  HU  suceíÜói.á.D.  F^liper'.IIv  haWcocloIé 
hecho  íugjir  D.  QhÍq^  í)ik^,  d?  ^«^fdiajiaj  e«atura  ;  fuej-^ 
te  de  mienibrps:  bien  j)r<íppjjCÍoi;uifloi;xi?iyrppo  :  df  yos-f 
tro  apacible  :  con  agrado  díveídciQ  :,  laíVji$ta  a^r^xn-: 
cillez  indeterminada  sin .  disposición  .de  ccifio  ;  sys,íac-: 
clones  inclinadas  á  venignidad  ,  antes  que  á  ira  :  de 
una  risa  casual  y  con  docilidad  :  se  aplicaba  á  lo  que 
querían-  hrs-  personas  de  quien  ^  valia  y  ccjnfiaba,;  Sir 
diversión  era  la  caza  y  eí  juego  inocente.  En  su  tora-, 
zon  solo  asistían  ja'réjigicn  y  la.picjdad.  Fué  de.costum»,. 
bres  tan  modeladas  >  que  fon  sU  mirar  daba  tari ta  .do-. 
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voclon ,  como  tcspctóf :  tan  viríubso  ,  que  st  podía 
cspg'ar  de  la  pureza  de  su  espiriru  tantos  milagros  ,  co<« 
no  hazañas  de  su  poder.  Acabó  de  restaurar  á  .£spa« 
m :  agotó. los  Puertos  en  África  :  reprimió  los  designios 
de  Saboya;  fatigó  al  Lebante :  mortifícó  á  Venecia:  re^ 
sueleó  el  Imperip  en  la  Casa  de  Austria  $  y  en  la  imba- 
sion  de  los  Hereg»  y  hizo  lugar  para  que  respirasen  los 
Católicos :  hazañas  todas  de  su  valor ,  acciones  de  su 
prudencia ,  que  en  grave  desacato  de  su  Rey  se  ostenta- 
ra quien  siendo  vasallo   se  las  usurpase  con    nombre 
de  servidos;  Habiar  de  su.  condición  y  seria  manifestar; 
que  se  la  descaminaron  :  discurrir  por  sus  acciones ,  seria 
lastimar  sin  culpa  su  sarita  memoria ,  y  lio  reverenciar 
sus  deseos  :  que  siempre  fueron  puros ,  y  colmados  de 
toda  bondad  y  justicia.  Tuvo  el  entendimiento  sitiado, 
y  no  obedecido:  y  la  maña  le  supo  limitar  y  retirar 
lps.oidQS,y  asi  vivió. para  otros  ,  y  murió  ^para  DíoSi- 
Don  Felipe  IV;  nuestro  Señor, ' sucedió  á  Don  Feli* 
pe  IIL  en  17  años  de  su  edad.  Su- rostro  hermoso  ,  que 
con  Magestad  junta  lo  agradable  dé  la  niñez ,  con  lo^ 
$cvéro  de  U  compostura;  ayroso  con  dbsectñdo:  la  esta- 
tura respetivamente  á  los  años  ;.  ni  grande  ni  pequeña:^ 
con  viveza  tan  repetida  enr  todas  las  acciones  de  su  per^' 
3ona  ,  que  se  conoce  providencia  en.  Ja>  vista.  En  *SUS' 
manos  nos  promete  i-  Carlos  V.  en  sus  palabras  se  lee; 
y  se  oye  á.su  abuelo  ,  y  en  su  religión  resadra.  su- 
fiadre*'  S»  «entendimiento  «es  ei^quer^ha^dispuestcí  l<!yquei' 
i)abeis  bido'i  .su  volantad^iarque  no  se  defta  adormecer; 
i)r.).fQbar  de^okiligeacias  y  rá  vencer  deiráegos^.  Aiud$t)'a<- 
iñ  á  qáienr  la  márecc'  si  ta  ütvióy  y  'no  st  la  ihg^M,  ^Ouie-^ 
vc^sir  obedecido  ^  y  no  ii^iotentadó.  Busca  rio  solo  d  con-- 
sejo.^  íino  itzfi(;ieocia.  en  el  que  se  loi  diere.  Su  condl* 
rf0»  tsrddvfJBtida^^  igu^tl"»  •l'feswlta  con  htadurez  \y  per--» 
4)ftr|entc  ^  nó  oCasioisada;  *  £s  majgtiánimo ,  y  generosa- 
mente amador  de.  kis  anitnos  desimcresaddsi  sin  poder 
admitir  aámios  de  cbdldai.Sa  exercUío  es  robntto  y 
^   '  •  "   '  de- 
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decente ,  con  sefías  del  ardor  que  á  grandes  cosas  le  acer- 
ca los  pasos  en  canta  mocedad  entretenidos*  Su  caminar 
es  por  la  posta  :  su  holgura  la  montería :  su  encreteni-- 
miento  las  Armas:  todas  promesas  de  alientos^  y  empe- 
ños animosos ;  para  grandes  vidorias :  amartelado  re^ 
munerador  de  la  Milicia  con  desvelo  premió  y  ampaxé 
las  letras  con  virtud.  Si  lo  poco. del  mundo  qiie  no 
ie  obedece  fuere  dichoso  >  será  suyo :  si  tuviere  seso 
la  fortuna  ^  se  sosegará  á  sus  pies ;  y  si  España  mereciere 
de  Dios  gloria  9  paz  y  prosperidad  >  vivirá  muehos  años^ 
y  bienaventurados »  y  los  que  le  sucedieren  serán  sus 
«eme)adtes» 

Duque  de    Lerma  fue  Don    Francisco   Sandobal 
y  Hoitas  9  Marques  de  Denia ,  y  Conde  de  Lerma, 
Gran  Señor  ^  de  los  mas  bien  emparentados  con  los  an<- 
tíguos  Grandes  i^  y  Ricos-^Homes«  Los   demás  tirulos: 
4e  su    hi)o  y  nieto»  hansido  aumentados  del  padre* 
Sirvió  á  Felipe  III.  no  sin  persecociony  que  resultó  en 
diligencia  para  su  buena  fortuna.  Hicieronte  recatos  del 
Principe  (  no  satisfaciones  )  Virrey  de  Valencia  j  donde* 
disfrazado  el  gobierno »  tuvo  un  destief ro  con  nombre* 
ilustre.  Deslucieron  el  empeño  >  y  la  pobreza  por  mu* 
cho  tiempo  su  persona » y  tu  va  necesidades  mal  y  y  bien' 
murmuradas.  Tuvo  personaf  -autorizada  >  no  sin  gala^^ 
mocedad  venerable,  y  vejez  pulida:  de  rostro  risueño,  con 
caricia:  alagueno  >  y  mañero  ma$  qiíe  bien  entendido:  de 
voluntad  Imperiosa  ton  otros  ^  y  postrada  ipara.  sí:  no 
generoso,  sino  derramador :  antes  perdido,  que  liberal,^ 
no  sin  advertencia  y  notav  puev  sus  enemigos:  dédariii 
que  daba  de  lo  que  recibía,  Su^  teostvmbres  no  liieron 
las  que  le  aduló  la  privanza  >  ni .  las  que  le  achacó  la- 
cáidd)  sino  las  que  ocasionaron  estas  sospjbchis.  Vengd 
en  sí  mismo  a  Don  Felipe  Ili.  dexandose  dominar  ael^ 
valimiento  de  sus  criados-  tiranamente  poderosos*  f^i 
posesión  del  Marques  de  Siete  Iglesias  ^  y  de  otros  mu** 
chos  en  quienes  dividía  surlibéctad^  y  grancteza.  Des-^ 

pre- 


^77 
preció  su  poder  por  ser  obediente  á  su  familia  y  y  por 
postrarse  á  pocos  años ,  y  menos  partes.  Desentendió-- 
se  de  muchos  desordenes  que  estos  hicieron;  y  per* 
mirlóles  licencia  en  todo,  y  asi  fue  su  familia  su  delito* 
Hízose  Cardenal ,  quando  el  Capelo  pasó  plaza  de  tc-^ 
traimiento,  y  el  Consejo  de  prevención.  Viose  desterra- 
do ,  y  el  proceso ,  y  la  persecución  embarazados  en  solo 
el  bonete.  Vio  preso  á  su  hijo  ,  y  triunfdntes  á  sus  con- 
trarios $  pero  la  fortaleza  de  su  corazón  hizo  ver  la  jus- 
tificación de  su  conciencia. 

Duque  de  Uzeda  -,  fáé  hijo  mayor  del  Duque  de- 
Lerma ,  que  por  su  desventura  heredó  la  dichji  de  su 
padre  en  vida.  Mediano  de  cuerpo  y  que  con  lo  abulta* 
do  y  se  pudo  llamar  pequeño  :  aspecto  placentero ,  barba 
hermosa ,  talle  dexado ,  jazs  ceñido  por  abrigo ,  que  por 
bien  parecer  :  el  trage,  y  vestido  siempre  ajados ;  tuvo, 
toda  su  voluntad  postrada  siempre :  unos  se  la  arrebata- 
ron ,  ry  (h  se  la  venció  á  sí  propio.  Edificó  una  casa ,  qu^ 
fue  detrimento  de  su  hacienda  ,  voto  de  su  juicio  y  des* 
crédito  de  su  gusto ,  inquietud  de  su  poder  ,'  y  sospe- 
cha de  entereza.  Derribó  á  su  padre  y  estorbó  á  su  hijo, 
y  malogróse  á  sí  mismo.  Pudo  ser  con  buen  celo  y  no 
con   buen  discurso.  Fué  encarcelado  con  rigor ,  y  acu* 
sado  con  diligencia  $  pero  siempre  le  halló  esta  cons- 
tante ,  y  jamás  delincuente. 

Leyó /Teóloga  en  Zaragoza  con  aplauso.  Tomó 
alli  estrecha  amistad  con  XavierK  $  el  que  con  titulo  de 
Provincial  de  la  Casa  Santa  y  vino  á  Madrid  acompa- 
ñando al  Duque,  y  sirvió  en  la  visita  de  su  Orden. 
Arribó  Xavierre  á  Confesor  del  Rey  por  la  de- 
voción del  Duque  de  Lerma  á  su  Religión.  Llególe 
la  grandeza  de  aquel  Principe  á  Cardenal ,  y  murió  en 
el  recibimiento  de  esta  Dignidad.  Era  Aliaga  Confesor 
del  Duque :  promovióle  a  la  plaza  de  Confesor  del 
Rey  5  y  el  Aliaga  y  desconocido  á  tan  grande  bene- 
ficio y  poseído   de  la  ambición  desenfrenada  y  no  solo 

tra- 
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trató  de  apoderarse  de  ü  voluntad  del  Key  ,  sin 
que  se  declaró' enemigo  del  Duque  Cardenal ,  y  previ- 
niendo persecuciones  con  que  acreditarse  y  elevatse 
mas ,  vino  á  hacer  al  Duque  sospechoso  ,  encarecien- 
do al  Rey  martirios  sufridos  por  su  servicio.  En  esto  se 
descubrieron  confederados  nial  avenidos ,  por  no  estar 
de  Aliaga'  bien  oblie^os ,  y  manifestaron  al  Rey  Felí- 
pe  III.  lo  que  le  fiíe  fácil  de  creer  ,  porque  á  ellos  les 
6ie  mas  &cil  de  justiñcar.  Víose  su  Magestad  empe- 
ñado,  y  quiso  desagraviar  su  bondad}  peco  la  muerte 
aunque  detuvo  su  resolución ,  no  estorvo  la  execacíon 
de  ella,  pues  el  Pjsy  nuestro  señor,  que  tan|  gloriosamen- 
te reyna,  satisfizo  a  su  padre  haciendo  salir  á  Aliaga  de 
su  Corte  i  con  cuyo  castigo  sattsñzo  su  justicia  ,  conten- 
té k  sus  Vasallos ,  y  dio  á  Aliaga  el  premio  á  «gue  le 
hizo  acxcedoi  su  ingratitud^ 


DIS- 


BISCÜRSÓ 
DE  LAS  PRIVANZAS, 

SgJB  ptRlGtÓ  NVESTRO   AUTOR. 

ALREY  DOlf  FEIáPE  m. 

•   "        r  .    .     -     - 

S.  C  íl.  M. 

Jt:  ongo  í  los  R.  P.  de  V»  M.  este  Discurso. 
Si  es  pequeño  eíi  el  volumen ,  puede  ser  gran- 
de en  la  practica  de  los  documentos  y  avisos 
que  doy  ca'.éL  Trata  de  las  Privanzas ,  y  de 
los  Privados.  Para  que  aqudlas  sean  legitimas» 
y  cttos  <^md.  d£b'ei»«<fk>  .$<.  le  ofrezco  iV.  M. 
pues,  en  saber  elegirlos ,  pende  el  acierta  Ea 
codo  hablo  con  V.  M.  porque  las  máximas  que 
prescribo  á  los  Privados ,  son  igualmente  corres- 
pondientes á  los  Reyes.  A  aquellos  cocán  di- 
rectamente algunas  \  pero  tengo  por  acerta- 
do^ que  V.  M.  las  sepa  todas.  Asi  conocerá 
faalmente  si  las  operaciones  del  Pirivado  son  6 
tío  arregladas.  Gracias  á  Dios  que  en  el  Da- 
^ue  de  Lerma  tiene  V.  M.  poco  que  exami- 


reo- 
liar  j  pues  todo  lo'  dirige" por  *k-  rótuntad 
de  V.  M. :  y  esta ,  como  tan  sabia  y]  justa^ 
es  ordenada  por  la  razón,  J-al  justióa ,  y  la 
equidad.  Sj  hace  por  sí  solo  algo  ^  no  se  apar- 
u  en  ello  de  éstos '  pir^icteos  'Opjct9s¡^'  porqué 
como  „  sabe ,  que  ellos  componen  el  verdadero 
Norte'  de  V.  Ú, ,'  bíldetóa  sléníptíá  Ü  tí  proa 

de  sii$  Xs^Uá^i&i;  pMi(4ECP^^ 

muchos  años  que  la  cnristiandad  necesita,  y 

al  Duque  para  que  sirva  ,Jl  y.;  M^  coii  el  acier- 
to que  hasta  aqui ,  como  lo  desea  y  se^-^ 
mé&z:z£  '.'  r  .i!  .V  o»)  /;  .;r  .,- j  i  ^..  ...-j>. 
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i¡ué  es  Pri-óanza  i  quáñtojí  géneros  hay  de  ella, 

k»  dtsffprsosy  digo?»  ii|uer;0riV0>>«^  COSsi  -ed un  aniori 
ó.  adición  .detefifltiQacia  -  á  tim.  v  enere,  muchos  sugctos* 
¥.:  cqcúb  rquieta  «^aeíiesu  tqual^kTa  ^mbre  la  pucr 
ée^dqnitk  /^dt  itaiecHosi^rfd^igsncít»>.t(l^QmnM^  V  ^fkar 
Mac|iieTi>hi;^  d6wg«ne«os^<ki  Bfcíir4n£l$  jittn%9j  <|u?^ií>be*? 
dcottaJ  Utlnd]iiatikiriiOdtajraL'>  i  aria  virtud  ,p  al  víí:íq} 
y!' ótrafe  que  son ,  ¿tan^eadis  con'  caricias  i  tegalps  ,  ó 
Uioñ^  £siasi^  fmn(a*paedefvsttf  jclatabk»^  pojr  iescrivac 
tttrfKiirtiri^stifakosurLia.  iitímerai  aí>'  en  q^^nto  ini-? 
M¡¿  la 3fcireacblpeh)upocn)  la  /piirt6nqi»t;..ae^r^cvktf2a  al 
i^hao  v?y¿  qbefipdr^¿nQiMriiv>i(>ldnta(|i.]fea  ¿r|}rat)ls^j  la 
dexará  de  sailpaDdaBtnpfntiiniintojquQ  .tar4^  ÓJtetK^ 
prano  se  sigue  de  las  cosas  malas  \  como  se  ve  en  los 
Privados  de  N^fon^vqye  asis  i»^ó  i  4ps  malos  ^  como 
á  los  buenos  5  á  estoST'  rttJ  ]^or  i^ytó  «an  buenos  >  si- 
no porau^  no  convelían  con  su  natural  \  y  á  aquellos^ 
^S^\f¿^^unqd^  é»hv»nian"^febi\  il  ,\erah  ííiiilóV)  cfitó 
fue  solo  en  lo  que  estuvo  disculpada  su  crueldad  \  y  en 
taki^  .Pr&ciptthv  auii  maf  jpeUgKr  :t|eaed;ips  malp$  que 
los'  twehos^  pues  at^ttdlMi  iqí>  m^i^ac)tej^4e  conocer, 

qw  tet<te»t>trb*  4¿j  niírcifl^ -«siioéí^q»  Hy:  ¿Jw  p<íligi:9 

-  AlMvéft  e^^todo  <«<j^  d,  Pii/ticipe  virtuoso}  pues 
t¡^ :  el.  ..hailao  intesr^s .  el  -*  buéfio: .  y  >  el .  niala> j  el  bueno, 
porque  encuonttaiá  quterxc^^inttanda  b  qof  ^^  «je;  anid- 
en á<-5íLii)aíi»|y^d:5i»alb  if  RdK^ekUoito  6|tí«f)}¿y^o.yiiCr 

ctand»;jíriilbnt8d));S0»  tí  tt«np(^¿.¿y  Xíí<^^j|^|Cí«tjy^nbr^ 
¿i  Za  No 


Nq  se  me"  ¡isconíjí  ,  ^'qucOUliilí  pí^íí))!  ^  por 
obligaciones  puede  mucho  con  su  Señora  siendo  esto  en 
el  Rey  mas  deuda  y  pag^  y  que,  ampr  ,  é  incUoacfon. 

Otros  mil  modos  de  Prlvanisas  liay  5  pero  si  ver- 
daderamente no  lo  son  ^  ¿que'^hnpbrrá  ^ara  tratar  de 
ellas  ,  qué  las  autoricen  con  este  nombré  ?  La  qu^se 
adquiere  ,  esédmptada;  yiet'quo  ají  ífó  tegraii  H'ágri^ 
dece  niaá  á  suf  diligencia  ^  ^ue.  al  JRcey  ¡9  ^osa^qué  piie*i 
de  engendrar  en  el  tal  ^  desprecio  de  su  Señor  ,  satis^ 
facción  propia  ,  y  atrevimiento  en  lodo  Jo  que  dispusié* 
re.  No  iia'  de  busíar  et  tióvnbre^  á  tia^  Privanza  1'  qué 
es  seña}"  dé  que  la  hadé  menester^  ^ y  ia*  Privianza  $94 
lo  necesita  al  que  nb  tiene  necesidakí  de.  ellai  Laque 
se  funda  en  inctitiacion  á  lá  virtud  ,  porque  viéndola 
en  otro  y  ama  én  ¿{  á  sti  semejante »  da  fianzas  casi  de 
eternidad  i,  porque  á  la  virtiuiv^unca  Iti'itíitú  amaoH» 
t¿  ;  pues  qúando  rno  ^kc^ya  otf  ov  cilac  Icr  es-iide  sí  mis^ 
ina.'£stá  esscondldpá  la «^ottcuta 9^7 -hurtado  á/su  tiat:^ 
da   ei  Ptivado   que*  lo  es  por  43Sté  caniino.    ir 
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01.  es   de   ^i  peligrosa  %  o  no.  la^ 


No' 


fiemos  la  absolución  de  esto  á  losexemplos ,  por-- 
que  nos  pondrán  miedo  con  mil  tragedias  que  han  su-» 
(cedido- de  ptivanzas^ateanzadas «¿cí  con  solldriid,^  cof> 
malos  Principes  >  ó  ^oft  peorps  Primados  5^  las^  qualea 
solo  sirven  para  disfamar  el  nombre  de*  Ptlpanza. ,  La 
que  es  nacida  de  virtud  por  amor,  es  de  la  que  he*^ 
«os  de  saber  si  es  de  st  peligrosa.  Virtud  es  en  el  Rey 
amor  i  la  virtud  $^  y  el  que  por  tenerla  merece  :e5tq 
amar  ,  promete  estabilidad , '  y  '  fir meia ;  povque :  es-  ran 
Ütme  ia  virod  ,  que  pol:  ella 'na  puede  haber  mudase 

4á¿  pcrfrjpáediia  faabsc  pot  ü  siigecQ  en  donde  ^ená* 
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El  Rey,  yd  Privado  vfmiosof  Ta^^ifi  á  otro  que  les 
parezca  que  lo  es  mas.  Con  el  tiempo ,  ó  pareceles 
inenos  ,  ó  hecc  su  efecto  la  continua  conversación.  Es 
hoi]i6re  el  Rey  5  puede  engañarse  ,  y  pueden  engañarle. 
$i  acudimos  á  Dios  »  lo  permite  para  probarle  5  pero 
quando  creqe  la  coi^fusipn  ,  es  quando  siendo  el  Pri- 
vado virtuoso,  y  por  tal  elevado  á  la  Privanza  por  el  Rey» 
este  le  persigue ,  y  le  derriva;  Alguno  lo  hizo  asi  pa« 
ra  experimentarle  en  la  constancia ,  y  en  la  virtud  $  y 
conseguido  su  deseo  ,  volvióle  á  la  altura  que  le  quitó ,  y 
mucho  am  dentro  de  su  corazón.  Prueba  es  esta  lastimo-» 
tt  ,  pero  segura.  £1  que  mereciendo  premio^i ,  sufre  cas-; 
ijgos  ^  y  no  se  qoQJa  del  que  se  los  dá  ,  sino  solo  á 
Di^  SQ  qiie}a ,  es  up  segun^p  Job.  No  fue  de  este  el 
mayor  trabajo  caérsele  la  casa  y  quemársele  la  hacienda» 
ni  morlrsele  los  hijos  y  sino  hallarse  inocente  y  y  saber 
que  era  Dios  Jimio  y  que  -lo 'permitía  >  y  asi»  no  suel« 
ta "  esta  queja  de  la  boca.  A  muchos  les  na  sucedido  de 
esta  manera  ,  y  juzga  el  mundo  por  desgracia ,  lo  que 
es  regalo.  Lo  cierto  es  j  que  hay  verdadera  y  y  Santa 
Privanza.  De  -  esta  ha  de  usarse  5  pero  no  fiarlo  todo 
de  ella.  Hombre  es  el  Rey  ,  y  hombre  el  Privado.  £^ 
f).  Jiey  ,  ponen., peligro  los  muchos  de  que  es  Cabeza; 
y  en  el  Privado  9  la  Cabeza  con  todos; 

£1  que  se  hace  capaz  de  este  cargo  y  se  hace  digno 
de  infinitos  cuidados  5  pero  mas  digno  de  lastima  y  que 
de  envidia.  Siempre  .hade  considerar  et  buep  Priyado; 
Bi  JUy  es  hombre  ^  y  ]fo  ¡o  soyi  $lse, puede  m^dar  ^  y  yo 
€Mr.  Si  U  virtit4  im  suviA  y  Dios  me  puede, bs^ar.  ¡O 
qu¿  de  veces  hurtan  el  cuerpo  á  los  funestos  golpes  de 
b  fortuna  estas  consideraciones! 

Con  solo  ellas  puede  asegjurane  un  hombre  de  las 
^quezas  de  ^  serjlp  y  derrivandase  dp  todo  aquello  qu^ 
]e  p^ede  hacer  caer  como  es  de  la  crueldad  ^  del  rigor,  a^ 
pereza  y  ambición  >  y  desordenada  licencia.  Honrara 
i»  sus  cinnpos  coa  hácci  cccor  «a  muttagro  al  mun  do  tan 

•      graüT 


grande  como  et  dé  fio  usát  Jamas  de  esFos  áerístabtó  víi 
eios  que  trae  la  Privanza  ^  el  que  la  disfrutare;  y  ya  qu¿ 
no  segura  de  recelos,  la  haría  á  lo  menos  indigna  deellos¿ 
No  segura  digo  porque  nada  lo  está  en  el  mun- 
do. Mejor  le  está  á  V.  M.  la  tístabilidadi  del  Privado 
virtuoso  ,  que  á  cV  mismo  V  poique-  ^1  ^prirtcipíp 
acredita  su  persona  sola  i  y  en  conservarle  acredká 
su  persona  ,  y  la  elección  que  tuvo  tan  acertads 
en  escogerle  para  bien  de  tantos  ,  sin  agraviar  á ninguno; 
Concluyamos  con  que  la  Privanza  no  es  de  «¿peligro- 
sa ,  y  solo  lo  es  por  los  flScos  sügetbs'  dónde 'cwá»  iqúó 
at  fin- Wn  hombres  ,  qiie  -en  to-ibafxo  deáfespertiii,»  ys 
en  lo  altó  Ise  desvanecen -í  pobres  ntt  soh  cofloeído^^ 
ricos  no  se  conocen  }  atrevense  á  id  diñcultóüo  ^yidés^ 
precian  lo  fácil.  / 


'  -i' 
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S*/  es  rfiecesario  q  un  Principé  tenef  Privífoos^ 
<    y  si  hade  ser  poderoso^  humUde  3  ó  pobre 

.♦  »i    :  •  '     ■  ,  .        •  >-.'■•     'i       I  •  í" 
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íno  admité^  díspiíta  ^  que  ie  éí/thaíUfát  >  ^qtíií-4li(l* 
habrá  si  en  sí  lé  es  necesario?  KatufaJ''es'¿n  rátlog'Jldí 
hombres  inclinarse  mas  á  unos  que ^á  orros  »  como  lo 
muestra  la  experiencia  $  pues  no  ha '  habido  Rey ,  PriW^ 
Cipe/  ¿  Emperador  que  no  lo  haya  confir^tiado  cad» 
utio  en-  sü  reyno  »  ó  en  .Sü  ísf^d»*  En  «tí»-  cai;ás^te  di-^ 
fóredciah'los  ricoS^  de  íoí  pobres-,  'en  ijuc-  »qtieiroS  p[U«-^ 
den  dar  hiuesti^así-de  b  que  desearf  ^y  efer<^s ;,  n^-pue-» 
den  mas  que  desearlo,'  Todo  esto  es  verdad,  y  con 
ser 
cío^ 
Pfivád 

'  ios  qtié'áioení;  <)ad^n"b  rí¿  Eindán /en'a8^nrtiipqfl« 

todo  lo  qüé«s'prel¿Pidtf'Ue«tto>4linii¿hM:>4S:peligFOMf 

'    :  asi- 


n  mas  que  aeseario.  loao  esro  es  vcraaa ,  y  con 
rio  ,  dexa  no  duda /pero  sí  necesidad  de  doHara- 
^  sobíesiés 'erf  «í' conveniente á  ^n  Principe  tíncí 
ivádo.     '  f  ^-'  '  '-'■•  -•    '  -b  • ..  íií^')y  \    '.  •  ^'  ..;  "i.'.f,.,  it 
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asi  para  el  que  se  prefiere,  cetro  para  el  pfcfcrdoí 
porque  al  Rey  se  le  signe  aborrecimiento  ^  y  al  Priva- 
do envidia  5  y  peligra  mas  el  Privado,  perqué  halla 
«n  él  menos/resistencia  la, envidia  ,  que  el  odio  en  el 
^cy.  Si  el  Privado  es  rico »  dicen  que  admite  cargo, 
que  no  h^bia  de  menester»  Si;  pobre,  que  es  Privado 
.|)ara  no  serlo.  Si  es  malo  ,  lo  dicen  ,  haciéndole  peor$ 
si  bueno,  no  lo  confiesan 5  si  es  grave  ,  le  temen  ,  y 
4e  9qui  pasan  á  aborrecerle*  Si  es  llano,  y  fácil  le  des* 
precian ,  y  quanto  hace  este  Privado ,  ( encargo  que  mu- 
chQS  quisieran»  para  sí  )  no  les  parece  bueno  aunque  Iq 
sea.  Todos  dicen  i^Seüor  y  deseamos  un  buen  Privado.  Pero 
adviértase  i  que  el  hombre  que  es  bueno ,  nunca  lo 
quiere  ser ,  porque  sabe  el  peligro  á  que  se  pone  de  des- 
decir, de  su  vida,  y  desmentir  d^  sus  costumbres.  Fuer- 
XfiBtXiin  estas  r<É&ones.:,  sir  no  la$  estendieran,  Iqs  ar,gu- 
9iicntos:de  la  envidia ;;  cpntra;  Jos  quales  hé^ce  evidencias 
f  L  biejd  común.  Quiero  facilitar  este  discurso  con.  algu/ias 
sazones ,  poniendo  delante  los  inconvenientes  que  se  ser- 
guiriah  de  no.  tener  un  Rey  Privado.  Lo  primexo ,  te- 
niendo voluntad  como  tiodos  ,  y  afectos  de  afición  co* 
mo  :hombre,  en  no  determinarlos  en  alguno  ,  les  daría 
sospex:ha  á  todos  de  qiie  no  se  fiaba  de  ellos.  Lo  según* 
do ,  nada:  hüriaxón  consejo  por  no  determinarse  á  toma¿ 
le  de  nadie  ^  ó  á  creerte ,  y^  andando  en  dqda  de  si  lo 
haria,<  6  no ,  estaba  cerca  de,  una  .inconsiderada  determi^ 
nación.! Lo  tercero  ^  daría  licencia  ,á  varias  solicitudes, 
á  lisonjas; ,;  y  á  otros  mayores  vicios  de  que  usarían 
para  conquistarle  \fx  voluntad  los  ambiciosos  de  Privan^ 
zas.  Lo  cuarto',  habia  de  hablar  con  cada  uno  en  par-* 
titufor,  o  con  ningupo;  y  esto  es  imposible^  Con  todos, 
es  hacerse, común, j y  dar  causa  ^  que  le  perdiesen  ei 
respetos  y  con  caída,  uno ,  es  armar  de  envidia  á  todos* 
Dice  Suetonió.,  iqúe  ¡en  titfmpo  de  Tiberio  no  era  licito 
Rabiar  al  .Priintípe  autí  estando .  p^pseijte  ,  sino  por  e^ 
Irrito  i  modo  ,  que  á  no  sfsr  estremo  ^  era  á  propósito 
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para  hacerse  estimar.  Kí  ^c  !ia  de  esconder  el  Rey  en  U 

Magestad ,  ni  la  ha  de  hacer  familian  Un  rAcdio  qüie* 
ten  las  cosa$«  Este  tuvo  entre  todos  lós  Principes  det 
mundo  d  Rey  Don  Felipe  II.  Padre  de  V.  M.  el  que 
del  amor  de  sus  vasallos  hiizo  los  muros  a  Su  reyno^ 
poniendo  suS  armas  en  las  manos  de  la  prudencia.  Lo 
quinto,  no  podría  sustentar  el  peso  dé  la  República,  st 
no  le  partiese  con  otro  ,  no  como  en  Sefíor  ,  sino  como^ 
en  MinistrOi  porque  dos  Señores ,  en  nada  hallan  paz* 
Un  sol  hay  en  el  cielo  i  pero  con  la  luna  parte  sa 
tuidado  ,  dándola  rayos  >  y  lus  para  que  alumbre ,  y; 
á  las  estrellas  de  la  misma  suerte;  y  aunque  Dios  pue«* 
de  obrar  en  todo  por  su  mano  ,  dá  lugar  á  las  causas 
segundas  no  para  otra  cosa ,  que  para  enseñarnos  esto ,  y; 
que  nunca  nos  fiemos  en  nuestras  fuerzas»  Dios  coma 
.Dios  tuvo  un  Privado  >  que  fu¿  Luzbel }  y  Dios  como 
hombre  otro,  que  fue  San  Juan;  el  uno  escarmienta^ 
y  acobarda  ;  el  otro  incita,  y  anima»  £1  primero  muestra' 
que  vence  la  mucha  grandeza  al  mucho  entendí-^ 
miento  ,  ¿Qual  mayor ,  si  se  llama  asi  ei  del  Angel^ 
que  el  de  Luzbel  ?  Pero  olvidó  la  Omnipotencia  do 
Dios  ,  no  vio  á  quien  le  hizo  ,  ni  a  quien  le 
levantó,  y  quiso  poner  silla  sobre  su  SeSon  MilaJ 
grosa  viene  aquí  la  comparación  del  sol  >  y  la  luna.  Asi 
han  de  ser  el  Privado  y  el  Rey ,  que  como  la  luna 
se  esconde  delante  del  sol ,  y  tanto  mas  luce  con  sut 
mismos  rayos,  quanto  mas  se  aparta  de  él :  el  Privada 
ha  de  esconderse  delante  del  Principe ;  no  ha  de  com- 
petir con  el  en  luz  i  y  ausente  de  él ,  ha  de  suplir  como 
pudiere  su    faltat 

Declarados  estos  fundamentos  ^  respondamos  i  las 
razones  contrarias.  A  la  primera  diciendo  ,  que  se  le 
quebrarán  las  armas  á  la  envidia  ,  ya  que  ella  no  se 
evite  ,  con  hacer  elección  de  Privado  ral ,  que  se  atri- 
buya mas  á  su  víttud  aqucUa  t  que  á  Ja  voluntad 
del  Rey. 


r  No  dexará  de  hafaíer  envidiosos  i  pero  serán  menos, 
y  mas  ruynes  ,  porque  lo  ha  de  ser  mucho  quien  con* 
tra  la  virtud  lo  fuere.  £s  calificar  una  obra  ,  haza- 
ña ,  dicho  I  ó  hecho ,  tener  envidiosos  por  ella.  La  ca* 
nonizacion  del  valor  ,  y  virtud  moral ,  es  la  envidia» 
Muy  cara  compra  su  quietud  ,  quien  dexa  de  ser  buer 
üo  por  tener  envidiosos.  Fuera  de  esto ,  el  bien  de 
la  República  pide  Privado  ,  como  el  gran  peso  del  cíe- 
lo un  Alcides  i  no  que  le  sustente ,  sino  que  descanse ' 
á  ratos  al  que .  le  sustenta.  No  será  razón  anteponec 
á  la  salud  pública  la  quietud  particular  de  hombres  que 
aborrecen  lo  bueno  >  porque  si  estos  intentaren  (  no 
haciendo  caso  de  ellos)  medios  contra  la  Privanza ,  en-- 
tonces  el  bien  común  califica  la  causa  del  Rey  y  los  debe 
destruir  de  suerte ,  que  no  pueden  con  fuerzas  para  exe-* 
cutar  sus  deseos  $  y  nunca  el  Rey  se  asegure  del  envi<- 
dioso ,  antes  del  traidor ;  porque  de  aquel  nace  este  ,  y 
todos  los  demás  vicios ;  pues  la  envidia  es  hija  del  des-» 
conocimiento  propio  y  ageno  :  ¿  y  que  hará  bueno^ 
quien  á  sí,  ni  á  otro  no  cotioce?  Abra  V.  M.  los  ojos 
sobre  este  animal  que  tiene  muchas  cabezas,  y  en  su  tiem- 
po,  y  en  sus  reynos  hay  tantos  envidiosos  de  su  favor, 
que  si  uno  está  triste ,  no  se  le  ha  de  preguntar  qu¿ 
agravio  se  le  ha  hecho,  sino  qué  merced  Je  ha  conce^ 
dido  V.  M.  á  otro.  Lo  segundo  que  oponen ,  es  decir 
que  al  buen  Privado  no  le  tinen  por  tal,  y  que  al  malo  no 
le  tienen  por  peor.  Luego  según  esta  razón  del  vulgo^ 
no  hay  mérito  en  ser  Privado ,  pues  se  expone  el  que 
¿>  sea  si  es  bueno  á  no  parecerlo.  Como  del  vulgo  es  la 
razón.  Lo  cierto  es  que  tan  mal  hace  el  benemérito, 
que  huye  del  cargo  que  le  busca ,  como  el  ingnoran- 
te  que  busca  el  cargo,  que  no  merece.  £1  virtuoso,  y  pru- 
dente ,  que  tiene  las  partes  necesarias ,  está  obligs^do 
é  no  huir  de  serlo  ,.  sino  es  con  cierto  perjuicio  de 
fu  conciencia.  Que  será  ,  Señor ,  (y  advierta  esto  V.  M. 
como  cosa  importante  para  muchas  Provisiones  )  que  hay 
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muchos  hombtes  qué  no  saben  nada  de  la  Guerra,  j 
lo  dicen  ;  otros  ,  que  confiesan  que  ignoran  la  Astro- 
logia  ;  qual  hace  gracia  de  decir  y  que  no  podría  el  sa- 
ber jamas  nada  de  Agricultura  5  y  qual  pondera  ,  que 
nunca  pudo  aprender  á  contar.  Cada  uno  de  estos  con- 
fiesa que  qualquiera  de  estas  cosas ,  que  es  tan  fácil 
de  ^berse  ,  no  la  sabe,-  mas  si  se  les  preguntara  si  sa- 
bían gobernar  un  exercito  ,  asistir  en  un  Consejo ,  y 
juzgar  en  una  Audiencia  ,  no  se  hallarla  uno  ,  que  no 
dixcsé  ,  que  el  habla  nacido  para  ello  ,  y  que  pondría 
el  reyno  opulentísimo  ,  si  le  mandase  como  Privado. 
Esta  arrogancia  es  híjj  del  desalumbramiento  que  agiste 
á  estos  ambiciosos.  Mal  puede  conocer  lo  que  es  man- 
dar ,  el  que  á  sí  mismo  no  se  conoce.  Escóndeseles  la 
dificultad  del  trabajo  ,  por  el  interés  y  la  grandeza  del 
oficio.  Si  conociesen  las  dificultades  que  tiene  el  ser 
buen  Privado,  se  contentarían  con  saber  obedecer  ,  sin 
aspirar  á  mandar  j  y  darian  gracias  á  Dios  porque  los 
Jibró  de  aquella  altura  5  y  celebrarían  al  buen  Privado 
viéndole  trabajar  en  el  aumento  ,  y  conservación  de  la 
República. 

Habiendo  probado  ,  que  tiene  necesidad  de  Priva- 
do el^  Rey ,  pasemos  á  averiguar  como  será  mejor  la 
elección.  Acaso ,  ¿será  mas  acertada  en  un  hombre  po- 
bre ,  ó  en  un  rico  ,  concurriendo  virtud  y  nobleza  en 
entrambos  ?  Unos  le  quieren  pobrej  otros  rico.  No  falta 
razofi  para  seguir  á  los  que  dicen  que  sea  pobre,  porque 
agradecerá  todo  su  ser  al  Rey  ,  y  esto  le  forzará  á  ser 
leal.  Si  es  pobrb  y  sabio  ,  por  virtud  animará  al  pobre 
con  su  exemplo  j  y  mas  á  los  ricos  ,  teniendo  pot  mas 
cierto  el  premio  en  su  Rey  ,  viendo  que  aun  no  se  le 
niega  á  los  humildes.  El  pobre  en  privanza  ,  se  acordará 
de  los  que  ló  son  ,  y  como  quien  sabe  acordarse  4e  la 
que  es  serlo,  sabrá  remediarlos  $  y  este  es  el  mayot 
privilegio  que  hay  en  los  Privados  que  imitan  á  DicfSy 
que  ,  como  dice  el  Psalmo :  Estando  m  h  alto  ,  trnta  lo 
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humilde  m  ¡a  tierra.  ÍA  pobrezS  nunca  hia  de  dexar  el 
Privado  que  se  llame  del  pobre.  Esto  enseña  ej  Sabio 
quando  dice:  No  afllxdls  al  pobre  en  su  pobreza.  Enton- 
ces es  pobre  el  pobre  ,  quando  la  puede  llamar  suya ,  por* 
que  la  miseria  del  mendigo,  y  necesitado,  igualmente 
es  del  pobre  ,  que  del  rico  :  dd  pobre,  para  sufrirla,  y 
del  rico  para  remediarla  s  y  quando  esto  no  executa ,  hace 
pobre  al  que  aun  no  lo  era.  Ha  de  grangear  tanto  un  Priva- 
do como  la  voluntad  de  un  Pueblo;  la  razón  se  dirá  ade« 
lance  :  tornemos  ahora  al  propósito  ,  y  concluyamos  con 
decir  ,  que  el  Privado  no  ha  de  ser  poderoso ,  sino  po- 
bre. Éste  estimará  siempre  su  fortuna  porque  le  hizo, 
feliz ,  y  procurará  mantenerla  con  obras  buenas,  para  que 
no  le  haga  otra  vez  desgraciado;  y  aquel ,  como  que 
funda  en  su  opulencia  su  dicha,  ni  creerá  que  c$tc 
encargo  se  la  aumenta ,  ni  que  el  perderle.se  la  dismi*. 
nuya>  y  en  este  concepto,  procurará  poco  mantenerle,  pues 
se  hallará  embarazc^do  al  servirle.  Ademas ,  que  aunque 
no  es  incompatible  la  riqueza  con  la  sabiduría ,  vemos 
sin  embargo  pocos  poderosos  sabios ,  y    doaos  pobres 
muchos.  Esta  tiene  sus  lucimientos  como  el  sol  en  ma- 
nifoscarsei/y  aquella  asegura  su  subsistencia  como.ci 
murciélago  en  no  4cxar  verse.  La  una  pi;odpce  fama  ,  y 
la  otra  engendra  sobervia.  El  Pri^rado- que  fue  pobre,' 
se  acotd^rá  de  los  que  lo  son  con  providad :  pero  el  po- 
deroso, r  si  jFiíe  generoso  antes  de  ser  Privado ,  en  siendo* 
lQserá.pr<5digo :  y  el  Padre  de  V.  A^.  decia,  que  al 
ya5!Oi;s6!lo  se;  le.  habla  de  echar  el.  agua  que¡  cupiese»  Dar 
sin  conocimiento  ,  es  agraviar  á  muchos;  dar^coi)  justl*. 
da ,  es  satisfacer  á  todos.  El  Privado  pobre ,  pero  sabio, 
dará  lo  que  merezcan  los  servicios,  no  lo  que  soliciten 
los  deseos.  Atenderá  á  los  méritos,  no  á  las  personas.  En 
una  palabra  ,  siendo  el  Privado  sabio  y  virtuoso  ,  ten- 
drá la  Monarquía  reputación  y  gloria ;  y  con  un  pode- 
roso poco  instruido  ,  estupidez  ,  y  confusión.  Aun  en 
ti  Privado  pobre ,  pero  sabio  ,  conocerán  los  vasallos 
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pobres  y  íñiscrábles  i  que  les  hacia  ventaja  ¿n  el  enten-^ 
dimiento;  y  no  hallando  este  en  el  poderoso  ,  estimarán 
sus  riquezas ;  pero  despreciaráh  sus  resoluciones.  Del 
pobre  dirán  ,  que  lo  fue;  mas  que  dexóde  serlo  por 
saber  hacer  ricos  á  los  pobres  con  sus  sabias  providen- 
cias :  y  del  poderoso  dirán  ,  que  lo  es  para  sí  solo^ 
pues  de  sus  determinaciones  no  esperan  las  felicidades, 
ni  opulencias  del  reyno.  Salomón  no  pidió  á  Dios  rique-* 
zas,  sino  sabiduría.  Seguro  estaba  de  que  e^ta,  bien  di« 
rígida  9  le  podia  hacer  mas  di<:hoso  que  aquella.  Qué 
es  feliz  la  República  que  tiene  sabios  Ministros ,  ya  lo 
dixo  Tácito,  y  lo  comprueban  la  razón  y  la  experiencia. 
Tenga  V.  M.  por  Privado  á  un  docto ,  que  'no  aparte 
de  Si  la  virtud  ,  y  serán  sus  Estados  dichosos.  Y  no  hay 
que  detenerse  en  que  sea  el  poderoso  ilustre  ,  y  el  po« 
bre  humilde  ,  que  las  casas  de  los  mas  grandes  ,  todas 
tuvieron  sus  principios ;  y  es  mas  recomendable  hacec^ 
se  ,  que  nacer  hecho.  Esto  se  debe  á  un  acaso  y  aque- 
llo á  toda  una  diligencia.  Nacer  ilustre  es  fortuna;  pero 
hacerse  ilustre  es  mérito.  Aquello  lo  dexaron  hecho  los 
pasados;  y  esto  lo  debe  hacer  uno  propio.  El  quemes 
rece  respetos  por  su  cuna  ,  es  inferior  al  que  los  adquie* 
re  por  su  mano;  Sien  aquel  se  representan  los  Eroes; 
que  adquieren  los  blasones  que  goza,  en  e^té  se  ve'  uQ' 
Eroe  que  logró  por  sí  los  timbres  que  disfruta*  Aquel 
es  retrato;  pero  este  original.  En  fin  ,  Señor, un  sabio, 
aunque  humilde ,  puede  honrar  toda  una  nación;  y  un 
ilustre  inadvertido ,  ñi  aún  sabrá  añadir  un  blasón  á  les 
de  su  tasa. 


t 


* 


CA- 


1^1 
CAPITULO    IV. 


D 


\Qua¡  es  el  oficio  del  Privado. 


Ifícultad  tiene  saber  qual  i  porque  parece  que  todo, 
y  que  nada.  Todo  ,  porque  es  dueño  de  la- voluntad  del 
B.ey ;  y  nada  ,  porque  si  ha  de  dexar  su  autoridad  á  los 
Consejos  ,  Jueces  ,  y  Ministros,  no  le  queda  á  el  cosa  al- 
guna. Esto  parece  $  pero  no  es  así  $  por  cuya  r!azon) 
antes  de  la  determinación  de  este  argumento  (para 
que  después  este  clara)  se  lia  de  advertir ,  que  el 
Privado  es  un  medio  entre  el  Rey ,  y  el  Pueblo  $  hom^ 
bre  en  quien  descansa  la  voluntad  del  Príncipe,  y; 
el  peso  de  la  República  $  cosas  que  entrambas  son  de 
gran  cuidador  porque  st  en  la  voluntad  del  Rey  es- 
tá todo  ,  y  en  la  suya  la  del  Rey  ,  necesita  vivir  con 
^ran  prudencia  ,  y  solicitud  /  niratido  pbr  su  sosiego, 
acogimiento  j  templanza ,  y  entrenimiento  honesto ,  en-^ 
caminándole  siempre  á  la  virtud  ,  y  apartándole  de  to« 
dos  los  que  le  puedan  separar  de  ella.  Ha  de  temer  mu- 
cho el  Privado  dar  ,  o  consentir  que  se  d<í  mal  con*^ 
scjcrá  su  Señor  s  porque  quien  tal  hace,  no  se  dife- 
rencia* del  que  echa  veMno  en  la  fuente  de  donde 
todos  beben.  Como  es  el  Rey  ,  'son  los  Vasallos.  ¡Que 
bien  mostró  esto  Platón  en  Cicilia  con  Dionisio  el 
nenor ,  hombre  dado  á  la  embriaguez ,  y  desorden ! 
!M¡entraS;tliVo  tan  •  buen  ^I^rivado  ,  se  hizo  desconocer 
por- las  Costumbres, y  cñ  volviéndose  Platón  ^  comen- 
zó :cl,  y  su  gente'  á  repetir  íl  «'mismo  exceso.  Todo 
,ol  peligro  de  los  Reyes  está  eí  los  aduladores  ,  y  na- 
da les  está  mejor  a  los  Reyes,  como  dar  licencia  á 
ws  Privados  para  que-  en  íasf  cosas  desordenadas  les - 
pierdan 'el  respeto  adViiíticndoselas  5  porqué  esto -mas; 
es  guiírdarsele  >  que  perdersele#  Ló  que  nó  apruebo  es, 
f|ue  los  Pr-edicadóreá^  les  n^téhá^ñ  en  páhlico ,  ^ofqnc 
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las  mas  veces  rlficn  ^lo  que  no  entienden  ,  y  no  puede 
ser  la  reprehensión  de  tanto  efecto  como  lo  sena  si  al 
Rey  ó  á  su  Privado  advirtiesen  lo  que  les  parece  mal,  por- 
que entonces  ponen  á  los  dos  miedo  de  que  lo  digan 
en  publico ;   y  si   lo  han  dicho  ya  ,   por    lo    menos 
falta  ese  miedo  ^  y  conviértese  justamente  en    enojo. 
Advierta  V,  M.   que  «s   muy  malo  ,  y   que    no  lo 
puede  ser  mas  ,  el  que  pone  miedo  á  otro  de  que  Ib 
diga  la  verdad  >  y  que  los  mas  de  los  Principes  gas-^ 
tan  su  hacienda  en  agradecer  falsos  testimonios  de  los  que 
alaban  en  ellos  lo  que  era  digno  de  reprehensión.  A  tan^ 
to  llega. la  lisonja,  que  siendo  forj^ó^  al  Rey  Fran«« 
cisco  de  Francia  por  una  herida  el  afeytarse  el  cabe- 
llo y  que  hasta  entonces  habla  sido  hermosura ,  y  no- 
bleza en  Francia  ,  todos  sus  allegados  ,  y  con  ellos  to« 
do  el  Vulgo  se  Iqs  quitaron.  Conñrman  esto  Alexan^ 
dro  ,  y  Alfonso  f  JUy:  de, Aragón, ^  que  entrambos te<ñ 
nianel  cuello  torcido  ^:  unb  por  naturaleza ,  y  el  otro 
por  costumbre;  y  todos  los  aduladores  traían  torcidos: 
los  cuellos  por  hacerle   creer  ál  uno  ^  y  al  otro ,  que 
lo  que  era  vicio  en  todos  y  en  ellos  era  digno  de  imi-> 
tacion»  Hagamos  ^  pues  >  un  argumento  ;  Si  para  la$  coias 
malas  >  y  de  tanto  trabajo  como  las  referidas  y  e^^astaní^ 
te  crédito  para  qu$ .  todos   la    sigan  el  verlas  ea .  um 
Rey;  iquanto  nias>£icil  $erá  el; mover  á  imiraglon . don 
el  exemplo  virtuoso  ,  justo,  clemente,  y  pío  ?  Según  es- 
to ,  gran  culpa  tendrá  el  Privado  que   no   enderezare, 
á  su  Señor  á  este.  íin ,  siendo  mas  fadj  y.  njís,  prové^ 
choso  para  el  Puebfo*  En  estai  par-te  ^  declaradp  está  el- 
oficio  del  Privad?^ ,  ep  (^uantQ  descansa  en  el  U  yolutt-. 
tad  delRey.  Vapios  a  4^clarar  como  sé  entiende  eiL 
quanto  descansa  en  el. el  peso  de  la  República/ Reabnen^ 
te  le  tiene  á  su  cargo  j  no  porcpe  juzgue  el  los  pleftosf  ^ 
que  eso  está,  al  de  los  Consejóse  Alcaldes  y  Justiciáis: 
Eclesiásticas  y  Seglares  >  sino  porque  pone  -y  d  ,dexó  po^^ 
nec  ea  estos  puesto^  »  (  acoiu^ñndo  al  Rey  qffts.  \p  haga). 
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liómbres  beneméritos  por  virtud  y  letras  déí  cargd, 
advirtiendo  las  fóltas  de  todos;  estas  para  castigarlas; 
y  Jos  servicios ,  para  premiarlos.  Bien  fuera  que  el  Pri- 
vado supiera  mucho  de  guerra  i  pero  tío  es  necesaria, 
y  solo  lo  es  ,  que  sepa  no  anteponer  favor  á  méritos, 
ni  negociación  á  trabajos.  !Nó  tener  cuenta  con  el  Go- 
bierno particular ,  que  eso  és  dada  á  los  que  tiene  el 
Key  en  sus  Consejos  ,  sino  de  los  misáios  qiie  gobier- 
nan. No  ha  de  estenderse  á  mas  de  lo  que  le  da  licencia  su 
<argo  ;  que-  lo  deidias  será  quitad  lá  amoridad  it  los  vie- 
jos sabios  y  prudentes;  y  ^'frara  las  Provisiones  de  los 
Cobernadorei  y  Regentes ;  Ko  'sc  há  de  fiar  el  Pri* 
vado  de  aquellas  relaciones  que  dan  los  Ministros ,  sin 
tenerlas  el  de  las  Universidades,  para  conocer  los  hombres 
suficientes  ;  y  estas  no  las  ha  de  pedir  de  suette^.que  dé 
lugar  á  negociaciones  para  el  nombramiento  ,  sino  ha- 
'  cerlas  muy  de  secreto,  fiando  este  encargo  de  per^ 
sona  Justificada,  grave  y  virtuosa;  cuyas  cualidades 
dan  fianzas  para  el  acierto.  Diligencia  es  esta  y  que 
importa  el  ser  de  la  República;  y  hacer  estos  dos  ofi- 
cios al  Privado  ,  fió  le  Importan  menos  que  el  ser  ala- 
bado- de  todos;  y  en  lo  que  se  echara  de  ver  que 
se  hace  lo  uno  y  lo  otro  ,  será  en  sino  anduviereii 
ios  méritos  quexoso^,  y  los  fóvores  elevados.  '    > 

CAPITVLO  V. 

»  »  •  « 

Como    H  ,^^  de    Aab'er    eri  las  cosas 

el  Privado.. 

iVLUchosl temían'  fortuna/á  la  honra- 'eV  que  llega  í 
verse  el  horfclbife-^,  qdfe^  álcWza  áer  ^Privado  de  sa  Rey* 
Creo*  que  16^  ^  pero  famBich  qtíe  está  Héna  de  pe-- 
lígros  ,  si  lá*  Virtud  ;r(<i  lorH&eé  -díftipafreccr.  Para  con- 
seguirlo perfectamente  ,  debe  '  guardarse*  mucho  el  Pri- 
va-» 
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vado  del  desvánedcniento  *  y  sobérvta  i  advirrlendo  que 
la  Privanza  suele  en  los  ignorantes  ser  segunda  naru- 
leza,  que  hace  al  hombre  de  nuevo*  Múdale  la  cara 
de  alegre  en  enfadosa  y  triste  $  átale  las.  manos  y  m^ 
Jlele  los  pies.  Muda  hasta  los  sentidos  $  porque  ni 
v^.al  que  soli^ ,  ni  oye  al  que  era  razón.  Desnudase 
de  si  mismo  ,  y  vístese  d^  otro.  ¡  Ay  del  que  se  ác^ 
xa  mudar  del  viento  de  la  Privanza  !  No  ha  de  ser 
en  el  buen  Privado  novedad  ni  el  caer  algo  de  la 
^r^cia  del  Rey ,  ni  el  verse  amenazado  de  perder  su 
puesto.  Hacer  á  entrauibos  golpes  una  ca>ra ,  qs  decir^ 
que  aguardaba  el  uno  y  que  no  tenia  por  durable  el 
otro,  £1  temer  los  malos  sucesos,  ni  los  trae,  ni  los 
aoticipa  >  á  veces  los  evita ,  y  quando  no,  los  hace  fá- 
ciles de  llevar.  Mcpps  tiene  que  sufrir  en  el  mal  quiea 
le  tiene  ya  tragado  í,  q^e  el  que  no  le  espera.  ¡Que  bien 
vive  I  el  que  ylve  como  si  cada  punto  se  muriese! 
No  saldré  bien  de  las  cosas  quien  entra  en  ellas  sitt 
mirar  primero  el  fin  que  han  de  tener.  Todas  le  tie« 
nen  y  á  veces  bueno  j  porque  le  temieron  malo  $  y; 
parece  mejor  quanto  menos  le  esperaban  así.  ¡  Que  bien 
dice  Séneca  :  Que  es  la  fortuna  eamo  el  vidriq ,  que 
fmnto  mas  rtluce  ,  es  ímis  fácil  de  quebrarse  I  Por  lo  qual, 
como  dixe  de  la  Privanza  ,  apruebo  usar  de  ella  >  ,perp  n^ 
para  ñarse  $  y  no  engañe  a  nadie  el  común  refrán , 
que  dice  :  Slue  la  fortuna  ayuda  a  los  atrevidos  y  des- 
precia los  temerosos.  Verdad  es ,  que  á  éstos  desprecia; 
pero  también  es  verdad  y  que  si  ayuda  á  aquello^  ,  e$ 
á  despeñarse.  £ntre  dos  estremos  ,  solo  el  medio ,  que 
es  el  prudente  y  ha  de.  seguirse  porque  es  al  que  ella  no 
desprecia  ;  pues  porque  el  la  desprecia ,  ella  le  teme, 
^a  de  teqer.  quatrO;  cosas  el  Ppvado  para  no  temer  las 
mudanzas  del  alv^^^ia  del  Principe.  La-t^ria  es  sufrir- 
le el  enojo ^  y. la  ira,  agradeciéndole  co^s  deqtieel 
Principe  propio  esperaba  queja.  Otra,;,  no  reprehender-^ 
le  y  usando  del  ardid  de  ao  afearle  \¡k  cosa  que  hace 
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3  quiere  hacer  $  sino  alabarle  la  que  serla  bien   que 
hiciese.  Esto  farzosamertte  ücohz^iré  e}i  ^1  agradecimien- 
to »  y  lo  demás  es  peligro  de  adquirir  odio.  Otra  :  no 
refutarle  por  mala  ninguna  escusa  ó  razón  que  dieres 
sino  calificarle  otra  por   mas  acertada.  Sienten  mucho 
naturalmente  los  hombres ,  que  les  contradigan  k>   que 
diceti  j  ó  quieren  hacer.  Y  la  quarta  ,  no  igualarle^  en 
Qttdaf«  Toda  la  grandeza  de  la  Privanza  ,  ha  de  ir  con^ 
vertida  en  humildad  á  sus  ojos  ^  agradeciéndole  sietn^ 
pre  mas  las  mercedes  que  hiciere  á  otros  ^  que  las  suyas, 
y  de  \o'i  sayos.  Si  pidiere  algo  al  Rey  ,  adWerta  que/ 
lá  ha  de  pedir  proponiendo  primero  de  suerte  la  per-^ 
sena  para  quien  es,  que  lo  pidan  antes  sus  méritos, 
y   partes  al  Rey ,  que  ¿1.  Mostrará  en    esto  respeto, 
reverencia ,  igualdad ,  y  seguridad  >  pero  de  la    cosa 
qtíe  principalmente  se  ha: de  guardar  ,   es  de  la  mu^ 
cha  familiaridad  con  el  Principe  ,  aunque  el  de'  la  oca^ 
sien  que  los  suele  forzar  el  amor  á  hacerse   iguales. 
con  sus^  Vasallos.  No  se  hade  guardar  de  esto  de  suer** 
te  ,  que  no  le  obedezca  ;  pero  que  le  obedezca  de  mo-* 
do  ,  que  eche  de  ver  el  Rey  entre  toda  esa  amistad^ 
la  obediencia  arrimada  á  la  estima  del   £ivor.  £n  to<« 
do  ha  de  confesarse  por  hechura  saya..  En  las  deter^ 
mihaciones  erradas ,  que  viere    que    no  h^  de  valcK 
sa   consejo  ,  ni    autoridad ,  no  proctíre .  afeárselas   al 
Principe ,  antes  muestre  ser  del  propio  parecer ,  para 
que  fiando  de  el  parte  de  la  execucJOA  >  tenga  arbi-> 
trio  para  remediarlas  en  partes.*  Ha  idc  procurar  hacer 
todas  las  cosas  con  justicia ,  y  las  que  no  pudiere  ,  por 
lo  míinos  qiie  lo  par^kra.  á  los  ojos  del  Pnncipe  $  al 
qual  sin  violentarle ,  porque  esto  fuera  ofenderle  ,  k 
seguirá  la  inclinación^;  y  con  estas  cosas  5e  asegurará  da 
la  fortuna  $  que  asi  Ibmo  yóL  á  ia  copdlcion  ^  y  -  a^ 
yed^íor  de  un  hombie  que  se  puede  mudar»     r 
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CAPITULO   VI.  i/ 

s  • 

De  como  diferencia  el  Privado  al  amigo  j  del  Ordth- 

lador.  -;     . 

l^>IUan  necesario  le  sea  &  un  hombre  téner  amigos, 
y  quan  dañoso  tener  aduladores  >  y .  esto  qusmto 
en  mayor  cargo  estuviere ,  no  hay  necesidad  de  de-> 
clararlo.  Solo  es  de  advertir  i  que  en  los  Privados^' 
y  Principes  poderosos  ^  quanto  k  jes  fácil  tener  ami^ 
gos  )le  es  dificultoso  el' no  tener  aduladores.  No  son 
estos  otra  cosa  ,  que  amigos  fingidos  5  y  si  no  hay 
cosa  mas  importante ,  mas  natural ,  ni  mas  necesaria, 
que  un  amigo  verdadero ,  \  por  qué ,  como  en  las 
piedras  se  estudian  señales  para  conocer  qual  es  fína^ 
ó  falsa,  y  diferenciarlas ,  no  las  buscaremos  en  loque 
fs^  itñporta ,  entre  el  adulador  ,  y  el  amigo  ?  Y  no 
trato  del  adulador ,  que  lo  parece  \  sino  del  que  inas 
retrata  en  sí  la  verdadera  amistad»  Fácil  seria  de  co^ 
nocer  un  adulador  ,  si  alabase. asi  lo  oíalo  ,  como 
lo  bueno  $  si  concediese  en  todo ;  pero  at  que  alaba 
lo  bueno  ,  y  «reprehende  lo  malo  >  |  que  modo  habrá 
de  conoterle  \  Así  como  para  engañar  la  voluntad^ 
lo  malo  se  viste  de  16  bueno ,  y  la  mentira  de  ver« 
dad :  asi  el  aclulador  se  viste  del  amigo  verdadero; 
y  no  hay  mayor ' destrucción  de  un  Estado,  y  de  una 
Privanza  ,  que  aduladores,  porque  estos  suelérv  tc-f 
ner  peregrinas  de  la  verdad  ,  las  orejas  de  los  Reyes. 
Vistense  de  las  costumbres  del  que  tratan  ,  y  son 
como  el  agua ,  que  se  viste  y  toma  la  colora  de  la  cosa 
que  Ifi  cubren  ó  como  el  Pólipo  de  la  que  se.  le  ar^ 
rima.  £1  mas  cierto  CQnodmiento  ,  y  diferencia  :  seria 
por  los  efectos :  pero  lo  que  tiene  de  cierto ,  tiene 
de  dañoso.  £1  amigo  ha  de  ser  como  la  moneda ,  que 
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se  hi  de  conocer  antes  de  osar  de  el£i  j  porque  si 
es  falsa  ,  y  aguarda  á  que  ella  se  lo  diga  j  es  perder*- 
se^  No  ha  de  aguardar  quien  bebe  tin  vaso  de  qual^ 
quier  licor  á/ saber  si  tiene  veneno  >  ó  ponzoña  quati^ 
do  haga  su . ejfbcto  matándoles  sino  antes.  Se  deben 
advertir:  los  ciaminos  por  donde  el  nuevo*  amigo  ha  veni^ 
dó  i  aquella  familiaridad  ,  por  qué  causas  y  y  con  qui¿ 
medios ;  y  claro  estará  conocer  por  adulador  al  que 
alabare  ai  quf  ha  menester,  y  habitué  mal  del  que 
no  necesita  :y- aunque'  este  sea  bueno.  Por  'eso  tienen 
mus  ipetigrolosi'Senores^á 'quienes  han  menestcrr  ^ó^ 
dos  i  \}iie  ya  que  no  tengan  aduladores ,  los  pueden 
tener  >  y  lo  que  mas  los  librará  de  ellos  >  será  ser  ta^ 
les  >,  que  pongan  miedo  al  que  ios  quisiere  lisbngean 
£1  mayor  teswo  de  ios  pobres  >  es  eL  poco  respeté 
qafc  ftei^tieríen:^  rodos  para  aeciri^  iis  cosas  en  que  yer^ 
rli^iE^tíE  la  sido  mi  Maestro  de  lo'  poco  que.  se  y  ma^ 
tfsfi  "tos  fLibtos  que  he  leído ,  y  las  Universidades  que 
he  pisado.  Lo  primero  se  conoce  el.  adulador  etí  la 
vari^dád^  Si  el  Principe' lalaba'  una  rco5a,>:}a  celet>ta-$  y 
si  luteg<)í  lai  vitupera,  halla  rakoáes^  para -ello;  'jK  ti 
Privado  dlqe  y qae  se  quiéretetirar  f'loiaplaude  eiíadiu^ 
ladKÍt.tSi  ¿dke  >qaei4niere  asisciri'  hu^  negocios^  lo'Jtie^ 
M  pbnhi^nroso.  51  bs  de  dia ,  y  dice^  el  Principe  ^^qüé 
es  dd': noche,  al  Sol  pide  quele^enclenda'lus';  y^cs{ 
en>  l^viierno  dice  que  hace  calor  i  se.  diéánuda  ^y  se  echa 
á^nadar».  Mt:íI  tienen  ^necesidad  los  Privados  ^  de  ami^^ 
que  tihftden  rotyn  i€llos  Ipgates  y  y  qntl  iBs  obedezcaíi 

Í^  "$e?  árvdétt'* tiras  ellos  i  quenes^'^mas  cproplo -de^soim- 
rais  f  que  de,  amigosi  La  segunda  difereüci»  és  ^i  qoi 
éstos  siguen  lá>razohv  y  los  áduladoees  la'vo^ifitad) 
aquellos  no  alaban  sina  lo  huerto  y  y  rlfiopeoaa  toimaioi 
y  estos  «o  dtíeceindiaii  to  runo?  dé  ic  ofefo,;  aunqéíe  om^ 
chas  vboes  (para  engfaSiaci  ¿1' >4duladdr  léon.ma;  secreto; 
repteháide[lo:malD.,y  apnieba  la  bueno;  y  eoh  Máe>  csov 
hay  diferencia,  eqtra  cLy  el  amigo. ^.porque  esrq^alaba 
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lo  bueno  sin  interés ,  y  reprehende  lo  malo  sirf  reidor 
y  aquel  lo  hace  al  revés  todo  y  reprehendiendo  con  te-' 
mor ,  y  alabando  por  ínteres.  Fuera  de  esto ,  el  ada*- 
lador  en  las  cosas  malas,  siempre  se>calpa  mas á sí  que 
al  Privado  >  y  en  las  buenas  siempre  se .  hace .  menos 
que /él  r  y  lo  mas  cierto  es,  y  la  mejor,,  y  mas  evl^ 
iáenre  diferencia,  que  en  siendo  hombre,  que  temie-* 
re  enojar  al  Principe ,  es  adulador  y  mira  a  su  pro- 
vecho ,  y  no  ai  ageno.  Queda  ahora  que  notar  ,  que 
deleytacion  para  el  Principe  es  común  en  el  adula* 
xlor  ,  y  en  el  amigo.  Los  dos  son  dos  distifito^  un« 
gupentos.  Aquel  so^  para  oler ,  y  regalar  el  gusto; 
pero  este  solo  para  *  remediar  ,  enjugar  ,  sanar  ,  y  con* 
forrar  las  heridas.  £1  adulador  deleyta»  el  amigo  deley ta ,  y 
9provecha$  pero  para  decirio  en  una  palabra^  etaduladoi: 
por  deley tar,  nada  dexa  aprovechado;  pero  el  amigo ,  -ha^ 
ciendo.  siempre  lo^  que  es  razón ,  unas  Veoes  e3  ^gntr 
iiable,  y  otras  molesto  ,  no  deseando  ser  esto,  lühur* 
yendo  aquello.  Ha  de  ser  como  el  Músico  el  amigo, 
que  ya  suba,  6  ya  baxe,  para  hacer  armoúia ,  no 
ba  tk  ser  todo  igual;  £1  mal  Pintor  ,  todo  lo  hace  res$* 
plandores;  y  eln .bueno  aiíade.  sombras  y  que  aunque 
obscuras  y  fcfs  ,  son  hernrosas  por  la  necealaad  de  .eUas; 
El-bjuen  amigo  es  muchas  veces  de  gusto  ,  y  'todas  de 
próyecho;  £$te  se  halla  buscando  la  virtud  ,  y  se  prueba 
con  el  tr^ybajo.  £L  adulador  se  adquiere  con  la.  gran- 
iza $.  peto '  con  el  ttabajo  en  vez  :de;  probarse  fr.se 
despide í de  éU  De  oreja  ca  que  tínaiVOz  entró,  JOp 
ma  po^sion  $  no  la  suelta  sin  gcáh  difícujtad.  >:|>of 
lo  qual  el  Principe ,  ó  Privado  que  ve ,  que  su  pof 
der  y  y  grandeza  es  fuerza  que  le .  traigan  ,  adulado- 
res^- para,  oonocer  los  que  lo  son  4  ha  décadvertir  si 
Jas  alabanzas  ,'qae  ié  hicieren  son  i  la^  cosa  ^  é  i/ la 
persona ,  que  la  iiaoe.  Aliibati  la  cosa>  quaodo  ^\i7 
^an  nftas  los  atisemes  ,  que  ilos  presentes.:/ y]  h  f^raot 
oa>  quando  lo  hacen  al  contrario.  >  .y  eii  todo  se-  hi 
u  '     .  -      '  ^  de 
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'de  adirertir ,  st  coAio  To  alaban  en  el  Prirádo  y  lo  ala- 
ban en  otra  persona  5  porque  es  varia  la  naturaleza 
del  adulador.  £1  amigo  pocas  veces  alaba  á  su  ami- 
go, porque  si^hace  algo  bueno  ,  esperábalo  asi,  y  no 
ée  agradece  lo  qub  sabe  qué  esta)^:  obligado  á  hacer* 
•Si  hace  algo  niaJo  ,.lo  vkupera ,  ponqué. esto  es  lo  que 
no  esperaba.  Alaba  lo  bneno  éxhoitandoi á  mejora  y  el 
adulador  desbanedendo..  £1  amigo  alaba  la  virmd  las 
tnas  veces,  y  ajguna  la  persona-  por  la.  virmd;  pero 
lei  adulador  alaba  sofo  :1a  persona. ,  J^^^^^^'*^^  t^cneo 
sospecha  los  Key¿s  i, ..y  T!f ivados:  de  'las:):hDiidpes,:qu^ 
en  mucho  .tiemjx>íiio:  tes;  han  cootrad^hi^  tnadar^^hilos 
osan  enojar.  Quien  de  todo  dice  bien  j  nada  alaba  :  este 
es  como  CaHsrrato  ep  Marcial,  que  lo6f  aliba  á  toa- 
dos,, por  Ao  alabar  ai  qoEÍJ  b  moreda;.. El  .qu«  de 
bueno,  y  malo  dice  bien  i  ibia  bueno  ^o^raváa.,  y  á 
Jo  snio.no.jp'  doraiu  daomocstras  de^ue  110  *^(fó¿é 
lo  üoo^  nitki  otfoiii  yiiambre>£ilto:de  conócimiénré 
d.e  lo  bueno  alo  malo  ,'«S:indignoide  vivir  :  Hay  hom- 
bres ocasionados  para  la .  adulación  ,  pues  en  los  casos 
naturakSi,  ,y.  suceso»  ¿névitables  ,'*no  quieren  consuelo, 
y  admiten. la  adulación ;>dis  los.  qué )Uoran  con  ellos; 
y  si ^pecaí^^:,:  ó^.ycáran^í «o  lal^  ;  tienenripcir  amigo  a) 
qué.  los  conAielar ,  na^^al  jque  :ios'; Reprehende;  Pe  es^ 
tos  hombres  no  tratesnosj;  ^pues  son  tan*  perjudiciales,* 
)que  de  los  amigos  . verdaderos ^  hacen  aduladores.  Los 

Cores  derl  todos,  sohr.hisf  que  üoiisBr contentan  má  zlz^ 
nzasi:.en  cosasríindtei9Si>de'4tii^,aírK>>x)aei  pasan  iá 
corroinper  ¡ík  JODSOinDrcB;  fistcsswn  oind  los  iqfcre^cof «¿ 
tan  el  arl»ln,*iep  :yez'!de/  tpma^i^nfttitz  de  i^l<f  pai^ 
•ando  áicübrir  «on.  iiombrei  deíJ^ihud' ;  las  Cóáís  ms^ 
its , :  y ;  fis» ,  coBtt»  llamar  T^mplanza^  á  la  Gula ;  á  la 
¡AiurickMiaídtési!^  y?asi  en^^tumcttsas.  Dj^Platón ;  que 
-di  ádiilador  ^-^abqqné  tient  pe(náéoiii^na«icds , . dice  que 
€sr  apia^lc  ^ :  yr:  .afc%raodesc>j  jdScei:  qtíe  ns&rdíS'i  SLeyef.  c6f . 
cí  Bjty  es:  negkfo  ;Bdico»/i|aer:  esulyasomt:^  jr  j^ 

que 
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^ue  es  hermosb/Si  ¿es  ceiha:atlb  y  le  llámao '  magnant«- 
mo  5  y  si  es  cobarde  ,  prudente.  ¡  O  quan  poco  fian  del 
entendimiento  del  Principe  ,  los  que  no  se  atreven .  á 
reprehenderle  nada ,  y  dicen  c^as  cosas  iseguros  dex]uc 
.alendo  tan  clacameotc  falsas  >  'no  las>  entenderá !  No 
reparo  yo  caí  los  t)ue;t>o  conoien  eL  hechizo  de  la  ádu* 
lacion  sabiendo' su  malicia^  pues  al  chibo  le  hacen  creer 
que  es  grande  ;^  y  al  feo'  qu&  es.  hermoso  :  porque  es- 
tas pet^afilones  le ;  traen  poco  daño  5  pues  el  espejo  y 
»us  mUm0Sr»oyíi|).Qiinque  nb  quiecan  los  desengañad 
<|;Pei;a.q¿e  eitosílvidos^^  los  qsfieratii^iioniiar  á  costa  de 
ial Vir(iKÍe$^v  yríqfttiftUQiDeoonóacánten  esto  al  adulador? 
Hace  'con  esta  estracagenil  nó  solo  pecar  ^  pero  pecar 
con  satisdación  deque  na'  peca » perdiendo  la  vergüen- 
za á;los  jdelitos.  ¿  Que:  dsstru^ó  ¿  los  Siculos ,  sino 
el  llamar  los  <  aduladoites  lustida.i  las '  crueldades  dé 
Dionisio  >  y  Ba)aris?  Lonausmo  perdió  i  Egipto  ,  llaman-^ 
do  Religión^  yi^culüo.divinoxén  Ptolomed  >ilas  iasciviai 
mugeriléa  ^  y.  afeminados  tirnatos^  Dexo' otros  exém^ 
píos  y  que  estos  bastan  para  mo^itrar  quan.  dañosos  son 
los.  aduladores  e^  estamparte  principalmente.  Vfimésaho^ 
ra  á  declarar .  las!  diligenaás  y  que '  bácén  contra  loslque 
expreittfliente  huyen*  ^e  si^^  Jison  jas»  Nxyse)ll?gani;eUosi 
sino  que  ^e  introducen  con  i  sus  conocidbs ,  criados, 
ó  parientes,  y  tomando  esta  ^ocasión  solicitada  como 
por  acaso ,  le  alaban  !  de  .mañera ,  <que  fuerzan  á  los 
que  los.  oyenjá  d^radoocn  vidndole.  Ast:;haUaa  nca^ 
isiom.de  Ikgar  áiJsa'^prlásencia;^i];ii£Qmo.  en  eUa^sioisd 
atroviexi  á  aiabatto  >:u$aa>'dí  vea^^imm^xctáiicsuy^  desna> 
dándose  de  sus'i^^soMS^^r  y;'dicetv:  qme  ^(fdron  ¿baños 
viejos  decir  quetto.ihabiaivbrtudy(queotto9d  hallase  en 
¿I.  Danles  señai  de  reHos.v  Y  pteg[ifcMaMte^  tsL*  son  ^  sus 
deudos  ó  amigOl  .^ipttMMgttratlcs  1  Jiér  liarisléniioi  tailés 
viejos  tn.etnnuido^Qera^  veces  Wfpdneo  ctL  Ailigib^ 
k>s  y>  .ast  rebo^zon  ibba^ulbclaftleBijddKn^clo  »  f  rqaait^ 
do  igilQiea  que;sevles.  agt^uEteacabáu  cUsnr,  na  solú  la 
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Ikíkibn ^^{no  la  alábdAzár, ^lAnen  al  Privada ^6 al  Prin¿ 
cipe  muy.  fatigados  y  ccMi;' ceño  9  y  tristeza ,  y  compo- 
niendo quatro  mentiras  dicea  )^ae  les  han  dicho  que 
^  hecho  tal  cosa  s^  d  dicho  tal  razona  y  en  correspon^ 
¿ifndoloii.qiiie  es  mentirs^^*  y  que  no  fesi^ha  ^sucedidift 
tal:  cosavimétéii  .la  disohja^y  dtcea:  ooniea!  me  puáe 
persuadic  á.  tfU  r  ¿sto  mé  *  ckbe  vuesti»  vlrtocL  Luego 
dicen  :  qufe  coimó  podia;  decir  mal  de  lo  bueno  ,  quien 
no  lo  dice  de  lo  malo.  Nunca  creí  que  gustaría  de  quH 
tar.  la.  hadendia  ageoa ,  i|uien  da*  iantO'  de  U  suya.  V 
naleée^  xon  kc tan  t  cstrafta  ^  lar  ímas  mtil  manera-  de 
eng^aD.;.:pües  suden  iusar  derotra'mas  diíietttVQsa/la 
mial  pondré  para  qucMiadie  sC' fíe  de  los  quiá' laJil"^ 
cieren.  Llegasen  un  adulador  al  mas   cuerdo   hombrtf 
del  mundo  ,7  quanto  mas  lo-  fuere  1  mas  seguro^  y 
comunícale   una  dada  en  qure  está, --ó  '4m  trabajcí-en 
qiie  se  .vc«  Ei^ele'parecér^^'y.eii  dándosele  dice,  que  no 
es    consejo  ,  sino    oráculo  ,  y  mil  alabanzas  tras  esto 
¿su  prudencia,  aseguradas,  con  «la  obligación  en  que 
le  pone ,  fiando  de.  el  un  secreto  tan  importante.  V 
lo  que  esta .  tiene  peor  ,  y  mas  dañoso  ,  es  que  no  pa^ 
Ycce   adulación  :die  ningún  .modo;  y  está  es  con  la  qué 
aiasenga&aaposquo  íes  adulación^,  y  no. lo  parece.  Co-*' 
md  los  Cazadores,  que  engañan  la  caza  no  paredendo 
que  €a2ah  ,  sino  que  caminan.  T  asi  ^  quien  no  concK 
ciere  la  malicia   de  los.  aduladores  y  imaginará  que  no 
puede  pasar  de  aquí  la  sutileza  y  f  llega  i  i:  tanto ,  qiie< 
sueteni  adular  cathnfio*'  Sb.iflfiítánben  ilos'actos^  publi-* 
€05 ,  y  ea^los.'  lugares  honrosos  en>  el'  ^ñéjot  legar ,  y 
•n  vlniiendo*  fel  qne  ha' de  ser  engañado ,  se  quitan 
con  grande  humildad  ,  y  sé  le  dan^>  como  á  mas  digno, 
y  baaémerito ;  y  si  es¡  persona  tan  ^rave ,  que  ño  se 
puede  cpn  e^  estar  de:.cosiea2a  eni4oi:'hig^re$^)  por 
ser  .fuer^aisemerje.ea  planas  liohradofv  guardan 'i  las 
coiiVcisáeiones  ^  y '  comr ádicfcndo  •  la  * .  verdad  ;  le"  dan 
o¿ásioti  .á(^Í9S  contradiga,  y  despreciando  las  razo^ 
.    .  nes 
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ms^  detódos^ su|e&n lás stiyas^^^S lasjdél Prmttpe , '6'xlef 
Privado  , '  haciéndole  creer  ^  que  ^e  mas    que  todási 
Pero  dexemos  yá  por  cierto ,   que  entre  di^retos  la 
adulacipo ,.  que  consiste .  en  alabanza  ^  es<  scfspechosa^ 
y  ovamos  »ria  ^ueirtienc  su;  partbideireprdi^nsion  ;  que 
yá.  tpdosr  los  aduladoras  h^n^íobidó  jdn  disi«Uilarse  con 
esto  >  <  peito  vA-'  conocen  y  no  obstante,  jen  qae.  cepcehen- 
den  con  mtedd  ^  y  4ué  &i  el  Rby  6  el  Privado  los  con^ 
tradlceo  >  no  perseveran  en  la  reprehensión  ,  ante&  se 
dtsdic^a  faiego ,  y  lo  «que  reprehenden  son.  cosas '  may; 
faicílesi,  xuonídsi  eatjKido  ^udanda ,  pidQ::agua^  aquí  daa 
yoces^  ftngiétldo  oslo  i  de  la  salud  :^  le  quitaron  ibiea 
el  b^eUd^y  ó  ndj  y  aunque  renga  miif  vicios  feos  j, 
torpes  y  no  le  hablan  en  ninguno.  Ved,  que  buenos 
GirujauQs  9  que  teniendo  picado  >  de  u;n  áspid  el  braza 
y .  h9bi¿;ndosde  .dp  coxtar  jpara    qoé  no  t  perezca  to- 
do y.Íe>  .cottan  lo¿  cabellos  ^^  y  las  uñas  porque  no  le 
duela,        .••■'.*••;,''  '     .  ■  • 

Delante. he  puesto  á  V.  M.  quan. peligrosos  sos 
los  aduladores  j  asi  por  los  efectos  que  hacen ,  co**, 
mo  por  el  peligro  .que  tienen  en  ser  cíiferenclados  de 
bs  amigos.: Hay  un  peJs  /que  sota  está  su  Jiiaerte  en 
no  diferenciar  ^vestido  $  piíes  quanda^o  sucede  ^uere^i^ 
Por  lo  dicho  se  pueden  inny  bien  conocer  los  ádu-i 
ladores ,  según  Plutarco  \  de  quien  me  he  ayudador  pe^ 
ro  y  Señor  ^  conocdrlos  ^  supone  que  los  hay ,  y  yo  quer-' 
ija,-  que  nohíos.jhubiQsey.  y  esto  119  :ha  de  estar  de* 
parte  de  ellos-^. sino?  debPifincipe.ftlue' ha  dc.dár.  mues- 
tras, á  sus;  allegado^^  de  que  se  cojnoce $  y  con.'premiac 
lo  bueno,  porque  lo  estima,  y  castigar  lo  t  malo  por  «^ 
que  lo  aborrece  ,  no  se  atrever^  nadie  i  querer  poner 
los  nombres,  de  la.rvlrtud  ^  al  vicio;  No  ha  de 
admic^i^.alah^nza  I  [sino  fitodcoadaiiy-'no  de  aquel  que^asis- 
tió  'ó  á  ^cücecutarlo!  9  ^ó'á.  acwisrqarlo. ^Gomaste  víSéñor^ 
está  seguró  .de  adubídorbt  Jini'.Roy.,  y^un  Prhíado.  Que 
bien  consiguió  esto  el  Rey  D.  Felipe  II.  padre  de  V.  M»* 

coa 


_.  ftotlaf  oáos,  8iiH>  i  ;««  Ministros  ^M  cosast 
particulares.  Estos  dan  muestras  de  que  gastan  mas  el' 
tiempo  «n  aconsejarle  ,  que  en  loarle ,  y  desvanecer* 
k  !  y  asi  lo  hart  de  hacer  ^  sino  quieren  dai?  por  el  mlsi 
mo  camiho  lugar  4  su  perdición»  No  senn^e  huye  la: 
question  die  Epicuro.,  que  dice^  que  á  un  ajínígo  no- 
ha  menester  un  sabio.  Tampoco  ingnorp  la.  solución  qu^ 
á  esto  da  Séneca  ,  diciendo,  que  hs  ba  menester  paravH 
vir  I  fé  que  m  fora  vivir  bien  j  y  que  un  sakiom  quiere 
vivir  sin  amigcts  j  sino  peder  vivtr  sin  r//^/^  Pulce  cosa  c% 
U  amistad^  y  s^üud^ble  i  tanto  le  importa  4  uu  Privan 
4o  tener  amig^  >  cotOQ  na  tcr>e£  adula4ores«  i 

CAPITULO   VII. 


De,  cofíio  se  hade  haber  con  sus  enemigos» 
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\^J\JE  los  tiene  qualquiera  Poderoso^  no  hay  duda)  y  el 
^^  peligro  ma3ror  es  ^  <V^^  coma  puede  mas»  no  se  osan 
ileclaraf  potr  caW^  y  v£4oeri  á  ser  encubiertos  i  y  si  sd 
descuyda,  á  metecsfele ca-c9sa«  Atgiinos  tendrán  qui^  darit 
ineüite  serán  &U9 . xoMrario^J;  digo  ^^qüe  Ibsahrá.él ,  por 
saber  ;ó  que  nú  let  diólo  quie  pidj^oin »  ó  que  les  quitó 
lo  que  no  merecían  ,  tS  que  tnros  merecían  mejor,  ó  por? 
que  le  han  dicho  lo  qfi^  son.  Al  fin  todo  se  resumeen  qm 
necesariamente  uis iPriyadatleof  eMmigós pubUcpS)  y  se* 
cretas^  Públicos  digo  ^^ tio{M)rqUQ  eUos  tf> ;  sean\)  sino  por^ 
que  Ú  l^sabet  y  sccteo^^  por^up  pa  los  conoca  ^Comd 
ie  ha'ide  habei:  con  ^stoS  ,r  c$'cí  ptirícipal  puQto  de  la 
conseívacioá  de  Un  ^privado.  I:o  priníiero  se- ha  de  advera 
fie  ,  qtfe  nanea  estuvo  en  sti  punto  .la.  medidna,  hasta 
<)üe  de  las jponxotías^  se )f hicieron  ítonedioa  ttliidabk& 
iEnconccs  Jtegaciel  y  tíos  ^  yli»udí;.^^(»gurixiadr  >  y:  pru« 
4enc^ i  stti  punto ^quac^P^ase^Mcare.  provecho  de  los 
faKsxúgf^.k  Aiáemu  dc.que.9iatida.D¡0S|  quoios  ame^ 

Ce*  mos, 
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iftos  i  y  ^t»é  iio  lóü  ábófteícwios ,  de  tal'  fnanera*es 
justo  amar  á  los  |enemigos  ,  que  ló  contrario  ^ria|  in« 
gratitud*  Por¿)ue  |no  seria  la  mayor  maldad  hacer  mal  a 
los  que  ños  hacen  bien?  Es  Varón  prudente* el  que  saca 
fruto  de!  lóí  'enemigos;  que/los  iinilgos  ellos^  le  dan;  Con-» 
tentáronse  íói  jprimeros  h^nibfces  con  éo\é  hbir  de  laar 
fieras  ,  y  animales  bravos,  y  crueles  i  p«o los  pruden-* 
tes ,  y  sabios  >  que  después  vinieron  ,  no  se  contenta- 
ron con  eso  $  sino  hallando  la  razón  y  y  modo  para  usar 
ác  las  mismas  ñeras,  las  bu^ároft ,  y  nó  solo  no  sotr 
ofendidos  de  ellas,  pero  antes  les  sirven  de  logro.  A  tinas 
matan  para  vestirse  cen-sii^|>ieles  vá  otras  pata  comei? 
sus  carnes  $  y  otras  para  hacer  medicinas  de  sus  miem- 
bros. Puso  Antonio  yugó  á  losXeones  i  vistiéronse  de 
sus  pieles  muchos  valerosos  hombres  $  hicieron  muchos 
Principes  e^uadras  dé  £Ie&n|^es ,  y  entl(}uecierooife  con 
sus  colmillos  5  hoy  matan  los  Tigres' paira  hacer  adere- 
zos del  campo  ,  y  otras  mil  cosas :  y  asi  ha  de  ser  cdtt 
los  enemigas  entre  los  prudentes,  due  sepilieren  gober«* 
aar  como  tales ,  y  sustentarse.  Qu$aa  por  averiguar  qual 
ct  el  provecho  que»  saca  de  ellos,  y>8  grandtsim0;  pues 
d  que  los  tíehey  como  hpiíibre^  que  ^sabe  jque  le  miran  ^eou 
malicia  >  y  iCuidaidOv  vivé»  tbien.  Hacen*  los  enemigos 
cuidadosos,  cuerdos ^ ^y  vivtiiosbs^&  lo¿ hombres)^  por^ 
que  los  e'muios  ,  y  contrarios  ^  sotir  como  los  Cuerbos, 
4ue  no  van  sino  á  lo  podrido  ,  y  muerto  >,  sin  sentir 
lo  sm0 ,  i3Í  oierio.  iHow  baftd>  ^íicjtie  al  que  no  tiene 
voluntad  ác  ser<buem>9Ílf^^fepraa^'l<yS' enemigóse  qu 
io  sea?  Que'  esfaerz^  i  qufj-rejierdi^as'ei?  la  roiHcia^  qq<¿ 
armadas:^  qué  wHcIcasi  4ssrán  Us  Ci(tdadc$'V  6  Hén» 
vecinos  k  los  enemigo^?  La  emt^ladon  de^ubre  á  la  vir^ 
lud  sm  resows,  'Notoca  canta^  me|or  un  Músico, rque 
quahdoí « «tomf^  i  lasn  rc^o  i  ^itch  %saí  errar  qeócottces;^  Bs 
propio  fde.Uinsaliciakefpitfi  f)tt^  ionér  suib  respccori 
ios  eibemígQSv :ique  k^ús  am^es^^poresi»  iqzob  sepe»' 
dxQ  Roma  í  quaoda  ella  {«r  1¿bSip  tcadda  á.  Q^irta^ 


ÜUa  que  yár^traba  «¡«gur^rP^^'^^i^^  enemigos^ 

á  lo  qual  re^pODCÜó  Nasica  :  Qtít  iJÜonta  eUaba  in  mon^ 
yor  pitígro  ^  puts  no  tMÍa  a  nadre  a  qu'en  temeré  Impor^ 
tale  á  un  hombre  mucho  el  tremor  de  otros  ^  y  es  muy 
diiice  tempt  el  <)ue  tiene  un  Sabio  á  sus  (^nemigos,^ 
poique  (nlentras  ios  tiene  ^vá  con  la  virtud  alcanzají^ 
do  victótlaSi  y  tiene  en  quien  mostrar  lo  que  vale  ñias^ 
Muestra  mas  Valor  el  qne  pasa  trabajos  ^  que  el  que  no| 
y  ma$  gloria  tiene»  Penetope  >  sino  tuviera  maridóles-: 

fraciado)  y  enemigos >  fuera  dichosa,  pero  no  ilustre«^ 
«a  raüon  de  que  de  tantas  hijas  como  tuvo  Pella»  so ^, 
la   una  fuese   lampsa  ^  {a¿  porque  sola  una  no  fué  di^ 
chosa*  Solaminte  pueitn  uf  fsmosAs  tas  Mugtrn  ^ .  dix^ 
Lücano»  ton  un  máfiáo  desgraciado.  Apenas  se  supieran  lo^ 
nombres  de  Piramo»  y  Héctor  ^  sino  hubieran  tenida 
tan  grandes  enemigos*  Sin  ellos »  ni  se  hubiera  conor 
xido  S4  valor  i^Kiliu  virtu4^ni.  hubiera  hallado  Homer» 
materia  á  sus  versos»  Ko.t  é^  menos  espejo  del  hombre 
xin  enemigo  i  que  un  amigo  i  aquel  dice  lo  malo  solo^ 
y  este  lo  malo;»  y  lo  bueno»  Hste  corrlge^  en  secreto: 
y  aquel   luce  publico    el   defecto  ^  que  nota  i  lo  qual 
obliga  ma$.  a  ti^  hacer  t)inguno.  Vamo^  pues  á  ver  co^ 
mo  se  han  d/^  .advenir  el  Principe  o.el. Privado  con  sus  ene- 
Jenigos^  por  lo  qual  la  tratarepaos  primero  ep  común,  y  lúe- 
eg<>  ^^  particular.  Lo  primero  es,,  qué  se  ha  de  vengar  de 
jellos;  pero  el  como ,  es  diñcultoso,  quanto  utiU  £l  modo 
(que  l>ay.  paira  Y^^nga^se  desqs  eneipipo$  uno)  es  ser  bueno 
^  hasidQm9Íp,.y;SÍ  bjueQOí^.TSP^or»  &ta  venganza  mas  re- 
concilia qjü^  yengajj  ma$.úxae,  ^^  aparta;  mas  obliga,  que 
fvenct  i .  desarma  á:  Ips  envidiosos  ^  y  quiebra  las  fuer-^ 
.zas  á  jos  contrarios*.  Nunca  >  si  es  posible  ,  se  han  de 
^yenc^r  coA.  yerr^^,ap:enca^^  desdenes,  ó  descortesías; 
.^ueaviQqge  $qn<ós^r diarias  del  que.  las  debiera  pade* 
jC^^  00  íoson  deí  q^^e  .pudiera  hacerlas^  ^$  peligroso  re- 
^^Kiicnder  Uño  yí^ps  <ii  yjtro  ,  ppijque  es  difícil  que  ^1 
citciimBW  4ív  ^.nug«te^<y.  ó  dc.ptrps  tal  vez  mayo,-  ' 
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fes.  ¡O,  si  áífvirtfeííen  los  hombres  ,  quéS'  los  ertemígifc 
no  los  habían  de  tener  miedo ,  sino  lastima  !£1  querer- 
me á  su  enemigo  y  le  dobla  las  fuer2as  ,  y  le  justifica 
la  causa  de  la  enemistad  á  los  ojos  de  todos.  Quien  tiene 
lastiitía  del  aflixido  ,  y  ttiste,  se  acucitda  dé  sí  mis^ 
mo ,  y  de  'q¡ue  puede  venir  a  semejante  miseria;  Job,  con 
sus  enemigos  9  que  fueron  16^  mas  fuertes  ,  por  haber 
sido  tan  amigos  ,  nos  enseña»  Ni  los  maldice  ,  ni  los 
maltrata  $  antes  toda  su  tema  es  ensenarlos.  Una  vez  les 
dice  ,  que  se  desengaHen^  que  no  ba  de  m&rfr  con  elhs  la  sa^ 
bídurfa.  Otra  fós  ruega,  que  ¡e  oigan ,  y  bagan  penitemím 
y  viendo  qiie  le  atormentaban  ,  Itís"  dice  eh  otra  parte: 
Si  ayudaban  por  dicha  a  alguri  flaco  6f9co  poder oscí  Come 
quien  dice :  No  me  íflixais  mas  de  lo  que  estoy ;  que  si 
Dios  ,  que  me  puso' asi  \  me  quisiere  afiixlr  mas  ^  bien  podrá 
sin  vutsro  favor  i  que  'parece  que  le  ayudáis  -a  perseguirme. 
Y  despíues  dfc  esto  ,  y  anteí  j  siempre  hizo  lo  quedixi- 
«os,  que  fu ¿  veneef  *  sus  enenilgos ,  y  vengarse  de  ellos 
con  mostrar  su  Inocencia ,  y  resistir  sus  tentaciones  con 
paciencia.  No  se  ka  de  vengar  con  obras,  y  palabras 
el  bueno  ,  siquiera  por  tío  usar  de  lai  armas  de  que 
uso  contra  el  el  malo¿  Pero  dexando  eisto,  que  aunque 
es  lo  que  mas  importa  ,  bs  lo  qiíe  menos  sé  usa,  porqüt 
hay  hombres  con  quién  no  bastaii-  estás  reflexiones ,  paí- 
semosáque  hay  dos  géneros  de  enemigos^  públicos, 
y  secretos.  Ní  de  unos ,  ni  de  otros  se  ha  de  dar  por 
entendido  que  lo  sabe  d  Privado ,  ó  ef  Priíidpe.  Lo 
primero  ,  porque  para  nada'  sé  recdch'  de  «el  \  y-  si  sb 
recelaren ,  quj^  sea  menoi  5  pues  i  los  útk)s  ,'y  á'los  otróS 
entendiendo  que  na  los  tienen  por  tblts  ,  fós-  aségurafi 
y  puede  castigarlos  el  Príncipe  ,á  eí  Privado  con  tsMii 
disimulación  mas  á  su  ssdvo  , ,  porquie  no  declarando^ 

Íor  enetnigos  siíyos  ,  la  peña  que' ks' impongan  ,  'mis 
\  tendrán  por  justa  castigo ,  que  poi:  vén^inas*  ,  y  ftti&- 
tarase  escandirlo '^1,  Pueblo,  «a!  de  caátig&t  el';  Prinéi^, 
jó  el  Privado  4  «US  fiocímigos miix  l^i^l  ^  Ht^é  paiéis^ 


ca  la  causa  d  serlo ;  pero  esto  no  se  podrá  hacer  con 
los  que  son  enemigos  tan  poco  poderosos  ,  que  se  pue^ 
<la  disimular  con  ellos.  No  digo  que  los  desprecie  ^  <|ité 
|>ara  enemigos ,  mosquitos  son  malos.  Egipto  k>  dirsí 
bien  al  que  lo  dudare.  Pero  si  acaso  el  enemlgp  fuere 
tan  poderoso  ,  que  no  cof \sienta  remisión  y  y  que  fueici 
á  que  le  tengan  por  tal :  á  ese  el  remedio  es  no  de^ 
ferrarle ,  ni  prenderle^  que  eso  es  cortar  la  mala  yerva4 
y  esta  sino  se  arranca  y  torna  á  nacer.  Virgilio  mues^ 
tra  en  su  Eneyda  del  modo  con  que  debe  tratar  á  sus  ene^ 
snigos  ,  de  cuyo  poder  teme  su  ruina  un  Principe.  Pia^ 
doso  era  Eneas  para  con  su  Padre  ,  y  sus  Dioses  5  pero 
s)o  lo  fue  con  Turno  9  cruel  emulo  de  sus  virtudes.  Lo* 
gró  ponerle  á  sus  pies  5  el  le  pide  la  vida  $  pero  Eneas, 
tromo  cuerdo  Capitán  y  vengase  de  su  enemigo  matán- 
dole. Al  Principe,  que  no  los  mereciere  tener,  enseña 
tsto  á  proceder  con  sus  enemigos  para  vivir  seguros  poc- 
que  lo  demás  no  es  estorvar  los  riesgos  de  su  persona  y  ni 
las  alteraciones ,  que  pueden  fomentar  en  su  reyno,  sino 
idilatarlas:  porque  la  mina  que  oculta  la  mecha  enceiidida, 
tal  vez  tarda  en  causar  el  estrago ;  pero  al  fin  revienta* 

CAPITULO    VIIL 

X)e  como  ha  de  asegurar  de  sí  á  los  pequetíos^ 
y  de  como  se  ha  de  asegurar  de  los  Qr andes ^ 

'jLjh  llave,  Séfior,  de  mi  intento  en  la  conservación 
de  una  Privanza ,  está  aquí.  Esta  es  la  cosa  mas  difi-* 
cultosa  ,  y  mas  importante.  Dos  cosas  pueden  turbar  á 
un  hombre  :  fcl  temor  á  otros  ,  yá  mayores.,  ó  ya 
iguales  y  y  el  ser  temido  de  los  menores.  Tan  mal  le 
¿está  lo  uno ,  como  lo  otro  5  y  los  dos  son  caminos 
reales  de  la  perdición,  y  aun  ata)os«  Y  porque  en  cosa 
pn  gra]^c  no  vamos  confusos  ^  q  uiexo  poner  primero  lo 

—  iH'* 


Inco venientes )  que  de  lo  tino>  y  io:  otra  se  siguen  $  lúe* 
^o  los  provechos  de  lo  contrario  $  y  al  ñn  )o^  quv 
beberá  seguirse  para  no  perderse.  Asegurar  de  sí^á  ios 
|p6quefios>  es  no  despreciarlo^  por  tales  >  ni  renerlof 
en  poco.  Esto  se  consigue .  con  no  anteponer  favores 
^ft  ios  ricos  ^  á  méritos  en  los  pobres ;  y  cotx  mosttarr 
-ks  igual  afecto  >  y  pura  inclinación  de  hacerles  mer* 
ced  j  aún  quando  no  se  les  haga.  Con  esto  les  gtan« 
^ea  las  voluntades  ^  y  les  asegura  de  que  aquella  Pri^ 
van^a  de  que  usa ,  no  los  ha  de  usurpar  su  justicia* 
^'  Asegurarse  de  los  Grandes  ^  es  pertrecliarse  co»  . 
unas  armas  invencibles.  £stas  son  las  de  la  virtud  y 
ias  del  cuidado  i  de  modo  ^  q^ue  siempre  hallen  cerrar 
das  las  puertas  para  la  envidia.  La  virtud  ha  de  ser 
moral :  (mas  abaxo  lo  declarareitios)  el  cuidado  honesr- 
to  :  (también  diremos  quaU)  Vamos  ahora  á  los  dar 
fios  i  que  de  no  hacer  estas  cosas  se    seguirán* 

Él  Privado  que  tiene  el  Pueblo  temeroso  de  sus^ 
tiranías  ^  y  codicias  ^  triunfando  de  las  haciendas  de  los 

•  suyos  )  no  puede  estar  seguro  >  porque  tiene  muchos 

•  que  te  ponen  acechanzas »  y .  que  sd  fin  ^  ú.  oprimir 
dos  ó  con  ruegos ,  obligan  í  su  pérdida  ó  Se  la  bus- 
can con  oucjas  ,  como  se  ha  visto  mil  yeces  en  parcia- 
lidades. Tiene  fuera  de  esto  muchos  etwidiosos  »  coma 
hemos  dicho  i  los  qualcs  ^  aunque  cada   uno  no  vale 

^  nada  de  por  sí  >  todoS  juntos  Valen  mas  que  todo  \  y 
la  Vo2  del  Pueblo  puede  mucho  .^  y  así  ha  venido  ea 
probervio  ,    voz   del    Pueblo  is  dé  Dtot.  No   se   que- 

fja  Elena  en  particular  de  otra  tosa  et>  Pacis  i'  nt  echa 

'  la  culpa  de  su  infamia  á  otra  causa  >  sino  á  que  te- 
nia un  marido ,  que  no  hacia  caso  de  los  dichos  d^l 

'  Vulgo.  No  hay  que  fiarse  en  lo  altO;  del  puc^sto  y 
en  lo  abatidos  que  estén  los  enemigos  ^  que  ;iunque 
cada  uno  de  estos  sea  despreciable  separado  ^ ;  tod<is 
unidos  pueden  mucho.  t 

Dice  ,  Señor  ^  en.  su^  4.¿¥uf$QS  ^aclnaveío  ^  hom- 
bre 
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brc  Qbe  perdió  el  tiempo  en  escribir  coRts  con  que. 
5C  perdió^  y  con  las  que  se  pierden  ^  todos  los  que 
las  siguen  :  dice  pues ,  que  en  entrando .  un  Principe 
m  su  heredamiento ,  ó  posesión,,  ha  de  quitar  ios 
oficios ,  honras ,  y  haciendas  á  todos  los  que  las  tie- 
nen y  y  poner  otros  de  su  mano  ,  para  que  reconocjcn-^ 
dose  por  hechuras  suyas,'  le  sirvan  con  aippr i  yqw^ 
á  los  desposeídos  los  destruya  ile  ufanera,  que  i;k)^ 
queden  para  enemigos.  Confirma  e^o.  cop  el.  Salmcr 
de  Possuit  potantes  &f.  Dexo  pata  confutar  esto ,  que 
no  entendió  el  lugar  del  Salmo  á  que;  se  arrima^ 
para  autorizar  su  error  y  maldad»  Dcxo  que  su.  ii>^^ 
tentó  es  fiílso  ,*  y  querer  hacer  .  durable  la  Aflonarqu^ 
de  un  tirano  ,  y  solo  respondo  á  la  causa  de  que>s^i 
xán  mas  fíeles  ,  y  mas  agradecidos.  Lo  primero  ^  tantp«| 
romo  hace  amigos  y  devotos  ^  hace  enemigos  y  contra^ 
rios.  Lo  segundo,  aquellos  yá  que  por  sí  fio  que; 
deh  para  enemigos^  quedan  para  h^er  que.,lp  seaa 
otros.  Fuera  de  que ,  mientras  en/un  ibombre;  vive  1| 
razón  ,  y  lá  Justa  queja ,  le  teme  el  que  le  persiguq 

Sorque  soh  tan  fuertes  estas  dos  circunstancias ,  qucí 
acen  temible  al  que  lats  tenga  ;de  su  parte  por  pequC'? 
&>  que  sea.  Lo  tercero  :  aquellos  ;que .  pooe  por  si^ 
floiand,  viendo  tan' clara  su  injusncia  ,  y  que  con  los 
que  estaban  en  los  cargos  hizo  unrva  sinrazón  tan  ^ranr 
de ,  temerán  que  otro  dia  la  haga  mayor  con  eJlo«. 
y  así  siempre-  andarán  con  miedo... Estb  es  quanto  4 
las^  persorias  ,  y  quanto  á"  la  hacienda^  ^^ien.  sé  que 
d  Machiavdo  no  tejara  en  conciencias  i  pero  vamo? 
i  los  oficios.  Gran  inconveniente  es  .poner  ep  eílos.per^ 
fiónas  nuevas ,  que  no  los  sepan  gobeta»r ,  ni  hacer  co-7 
sa  mil  para  elRey  ni  para  los  vasallos.  Esto  produr 
ce  escándalo  eu. el- Pueblo,  y  engerldra  en  el  ahorre- 
cimientos  de  his  icostumbrea  deh  Principe;.  Y ,  no  ^dcbf 
hacer  uu  Rey,  ó  Privado  eos*  quc^  pueda  escandali? 

f«t  al'  Buobld  /:  xii  :teoerle  iemeriW).  >  antes  has4<?.  ^j 
-i;:  ga- 


-^>^iirLe.,jt^ hacerse  no  tanto  Señor ,  c6mo  pndtcf 
compañera  de  todds.  Con  estas  mismas  palabras  adu-? 
íi  á  Cesar  Marcial.  Constante  es  que  el  pueblo  puede 
errar  muchas  veces  en  sus  determinaciones;  pero  no 

^  lo  es  menos  qué  también  puede  acertar  algunas.  Que 
á  este  pueblo  se  le  mantetiga  eit  la  debi(k  obedieü- 
áá  i  quietud  y  respeto  es  justo  5  pero  también  lo  es 

Íue  el  Principe  le  trate  cx>n  amor  de  padre  ^  y  el 
rivado  con  mano  bien  hectiora.  El  que  procurare  su$« 
alivios  i  conseguirá  sus  agradecimientos  ^  y  d  que  le 
trate  con  rigor  «  solo  hallará  horror  á  su  perMnau 
Nó  conviene  tsto  al  Privado ,  sino  todo  lo  contra^ 
ñoé  Hacerle  bíen  ^  es  asegurarle  de  sí  i  pero  duplicar^ 
tt  cargas  í'  y  reducirle  á  la  ukima  miseria  ,  es  manifes- 
tarse su  enemigo,  y  hacct  que  el  pueblo  lo  sea  suyo*- 
Quien  esto  consigue  ^  poco  estima  su  privanza  5  pues 
el  grito  común  de  la  razón. ^  le  hará  estar  en  día coit 
ifiotencta.  <Don  esto  queda  bien  probado  ^  quanto  les 
importa  tener  'él  púdolo  ñvorable  ^  y  quan  daSoso  1» 
¿segurarle.  Er  Privado  que  no  se  asegura  de  los  Gran-* 
des  t' Potentados,  Principes^  y  Hombres  ricos,  pone 
Ihíl  amenazas  á  su  Privanza.  La  primera  ts  la.  que  ven 
tb^ósi  tener  enemigos  tap  poderosos,  que  llegando  á 
írómpiníiicnto  querrá  más  perder  el  Rey  al  Privada 
sólo,  que  nó  á  tantos*  La  segunda,  porque  le  pon- 
drán eon-  facilidad  hacer  malquisto  con  el  Pueblo  ^  quo 
¿s  el .  mayor  daño.  La  tercera,  porque  podrán  hacer 
sombra  á  enemigos  disimulados  ,  y  podrá  hallar*  en-* 
ttada  erf  las  orejas  del  Principe  su  calumnia,  y  su  envidia^ 
Cosas  todas  tátt  fiíertes ,  y  tan  ciertas,  quenoihay  ne-p* 
césidad  de  otfás  para  poner  miedo  al  que  las  esperi-<& 
inente*  ^ 

■  Declaremos  ahora  ^  antes  de  .  la  cortclüsion ,  qué 
í!s  lo  qutf' debe  hacer  ¿1  Privado  para  no  temer  á  niñ* 
l^no  j  hi  ser'  temrdro  ;  poro  sí  de:  todos  Miado.  Esto 
consísfte^'íírííneramew»  «a- rftítór ^.  y, no,  túmmí.  Mees^ 


filcMé:  Cd  qoíe '  reclbíef e  dtl  Kéy  xM  todas  cosar 
tan  merecidas  por  sus  servicios  ^  por  su  desinterés  ^y 
-suficiencia y  que  nadie  pueda  atribuirio  á  codicia,  y 
negociación  ,  sino  á^  premio  de  su  distinguido  mérito; 
Nada  to«ne  del  vasaüo  y  porque  si  Jo  hace  le  ten- 
drám  por  muy  fácil  de  corromper  la  justicia,  en  me^ 
diando  la  utilidad.  £l  que  toma  regalos-  de  todos ,  no 
oculta  su  ambición  á  ninguno ,  y  se  expone  á  la  no^ 
ta  de  muchos.  Lo  s^;undo ,  en  dar  y  pedir  para  los 
otros;  haciendo  demonstraciones  manifiestas  de  amor 
á  los  miseros ,  intercediendo  al  Rey  por  ellos ,  y  1^ 
V^atItando'áalgunos^  humildes  por  virtud  d¿  stf  tneri^ 
to.  Advkrta  en  esto  Y.  M.  que  le  io^porta .  mincho» 
que  sus  Ministros  hagan  con  otros  lo  queV/M.  con 
ellos  que  es  levantarlos.  Lo  tercero  y  Mas  importan-- 
te  ,  ha  de  hacer  mas  caso ,  y  debe  poner  mas  cui- 
dado del  bien  publico  >  que  de  la  honra  de  -  la  Pri« 
vanza  y  anteponiendo  tan  santa  solicitud  siempre  H 
gusto  y  y  algunas  veces  á  la  salud  pfopla ,  aunque 
rso  sea  sino  con  demohstracion  y  nó  pudie.ndo  de  otro 
modo.  Lo  quarto  y  ha  de  dar  audiencia  publica  y  y 
libre  á  todos  los  que  le  quisieren  hablar  y  sin  esccíti- 
derse  á  nadie.  No  solo  ha  hecho  ésto  el  Duque  de  Ler- 
Éna  f  sino  qué  muéhas  veces  ha  salido  á  buscar  los 
negociantes  para  oírlos  y  y  remediarlos.  Quanto  e$ta 
resolución  tiene  de  molesta  y  tiene  de  segura  para*  ga« 
nat  corazones.  Lo  quinto  ha  de  usar  de  su  Privanza; 
de  manera  y  que  muestre  que  natiené  fuerza  para  tnas^ 
¿ue  para  indicar  al  Rey  %  y  no  pará>  fi)rzarle.  0>n^ 
nese  esto  siempre  aunque  no  sea  la  voluntad  del  Rey 
diversa  de  la  suya  y  porque  asi  no  se  quejarán  de  lo 
que.  les  negare  ,  ,y  le  agradecerán  lo  que  les  diere. 
\  Con  estos  preceptos  un  Privado  rnx  temerá  y  ni  será 
temidas  asegurará  «de  sí.  y  asegurara:se  de^mros-,  y 
todo  jdoá  i)nós  .medios  mismos;  sin  usar  ide- tos  det 
'MachiaVelo  y  %vlc  los  :di$culpa  don-  decir  ;  jue  quiere 

Dd  í«« 


que  Si  stpan.y  sitnqae  no  que  'se  prmi^te»  po-  igmráñ^ 
do,  que  la  malicia  se  inclina .  mas  á  lo  malo  que  á  lo 
bueno.  No  le  impugno  aqui  mas ,  porqué  pienso  ocu- 
par alguna  parte  de  mi  vida  en  escribir  contra  todas 
sus  otoas ,  si  V.  M,  me  honrare  con  animarme  á  tm 
trabajo  tan  importante  á  la  Iglesia  y  Rqpublicas  del  mun^ 
lio  phiistiano. 

CAPITULO    IX. 

S$   un.,  Prifuipe^  ó  Privado  ha  de  ser  temida 

o  amado  5  de  quienes  y  contó.  Rejfutase 
una  opinión  del  Machiavelo. 


E 


S  fuerza  que  un  Principe  sea  una  de  estas  dos  cosa^ 
qual  ha  de  ser  ,  es  la  duda.  Razones  hay  para  entrama- 
bas ,  y  de  Igual  fuerza  y  autoridad.  Si  vamos  á  las 
experiencias  de  Principes  temidos  y  amados  ,  siempre, 
ó  las  mas  veces  ,  tuvieron  mal  ñn  los  temidos.  Es  fuer** 
za  que  tema  á  muchos  aquel  á  quien  muchos  temen» 
El  Privado ,  6  Principe  temido ,  si  no .  tiene  peligro 
en  los  buenos  ,  tampoco  seguridad  en  los  malos»  £1 
temido  dicen  que  es  reverenciado ,  y  querido  de  to- 
¿os  f  y  el  amado  que  en  los  buenos  engendra  atrcvi-* 
fiiento  y  y  en  los  malos  desprecio  de  si  propio.  Que 
|e  atreven  al  Principe  clemente  y  no  al  temido ,  por;* 
que  en  aquel,  tienen  cieno  el  perdón ,.  y  en  este  el 
•astigo.  '    ^  ^ 

Aparentes  son  estas  razones ;  vamos  á  otra  distin* 
don.  Un  Principe  puede  ser  amado ,  y  temido  de  los 
buenos  todo  jumo  i  como  se  vé  en  el  amor  que  el 
justo  tiene  á  Diosj  así  cómo  acá  en  el  delmunik) 
nadie  ama  una  cosa  sin  temor  de  perderla  »'  ó^de  eóo? 
jarla:  asi  hade  ser  el  verdadero  Principe  1  y  Privadoí 

pe- 
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pfero  porque  se  aclare  tstt  panto  >  y  no  quede  confun^ 
dicto  en  la  imaginación  :  digo ,  que  puede  scjf  lo  uno 
y  lo  otro  sin  peligro.  Bien  puede  ser  amado,  de  to- 
dos ,  y  no.'  engendrar  atrevimiento  y  sino  gratitud.- 
Bien  puede  ser  temido ,  .y  no  cruel ,  sino  severo  >  y< 
recto,  como  el  Padre  de  V.  M.  y  así  no  engendra- 
rá desprecio  y  ni  temerá  aborrecimiento.  Con  esto  se 
aclarara  un  herror  de  Machiavelo  $  pues  dice  j  hablan^ 
do  del  Principe :  Que  ti  que  lo  es  nuevo  en  sus  Esta^ 
dos  ,  no  puede  huir  del  nonére  df  cruel  s  ni   dexar  de* 

tensor  cobrado  al  principio  y  le  aseguren 
</  respeto  a  los  fines.  £n  los  que  fueron  buenos  £m-' 
peradores ,  no  hay  qiie  verlo  $  porque  estos  adquirie^ 
ron  para  siempre  inmortal  fama,  £n  los  malos  si  y  por«> 
que  Nerón  y  Caligula  y  y  otros  y  que  al  principio  de 
sus  reynados  fueron  buenos ,  (si  lo  fueron  alguna  vez) 
se  vieron  amados  y  y  obedecidos  \  pero  desde  que 
sé  hicieron  temibles  por  sus  crueldades,  se  miraron 
aborrecidos  y  y  últimamente  muertos  por  las  manos  do 
sus  subditos.  £1  Principe  y  qué  entra  en  la  posesión  dé 
sus  dominios  y  ha  de  ser  mas  clemente ,  que  justicie-^ 
ro  y  saga^  y  y  próvido  ;  no  cruel  y  y  sangriento.  Igua-»^ 
les. son  en  Dios  la  demencia' y  la  ^sticia  $  perosegunr 
las  ofensas  que  ie  hacemos  y  los  beneficios  que  de  sti 
maho  recibimos  y  nos  parece  qué  usa  mas  de  la  pri«^ 
mera  y  que  de  la  segunda. 

Para  probar  su  error  ,  pone  Machiavelo  el  exemplo 
en  Dido  ,  qiie  dixo  por  Virgilio  á  £neas  y  que  la  no^ 
vedad  del  puehló  y  le  forzaba  í  poner  guardas  en  los  HA 
ñutes.  Estas  palabras  mismas  trae  Virgilio. ; Y  quien 
asegurará ,  que  suenan  mas  á  crueldad  y  que  á  cuidan 
do  forzoso  y  necesario?  Aun  si  pusiera  el  exempto 
en  la  fundación  dé  Roma  ,  Reyqo  y  y  Rey  noe^w  ^á 
donde  hiego  se  regaron*  los  muros  con  '  la  sangra  do 
un  hermano  deí  fundador  V  tuviera  mas  disculpa  su 
jdesarrupto ;  sin  embargo  de  que .  no  seria*  aquella 
'^'  Dd  z  cruel- 
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crueldad  ^  pues  huSo  l*ázoil  tiastatite  de  ambicien  tl« 
reynar  j  y  de  desobediencia  conocida  para  ello ;  y  en 
Aflatarle  ,  se  siguió  ei  precepto  que  dixe  arriba  de  Eneas 
el  qual  no  es  crueld 'd  quando  le  acreditas  ei  bien  co^ 
mun  ,  como  el  de  Romulo  ,  que  si  los  dos  vivieran^ 
queriendo  reynar  entrambos ,  no  reynára  ningunoi^ 
ni  pudieran  prevalecer  como  lo  liicieron. 

Volvamos  á  nuestro  intento.  £1  Privado ,  dé  lot 
malos  y  y  de  los  buenos  ha  de  ser  amado ,  lo  qual 
conseguirá  con  lo  que  hemos  dicho  r  y  temido  de  los 
unos,  y  de  los  otros,  no  por  si,  sino  con  la  som-^ 
bra  del  Rey.  No  le  está  bien  al  Privado  que  le  ter 
man  por  sí  $  y  al  Rey  nada  le  está  me)or  como  no 
adquirir  nombre  de  cruel ,  sino  de  severo.  Terrible 
cosa  es ,  que  le  teman  muchos.  £1  León  no  solo  te- 
me á  los  Cazadores ,  sino  á  la  voz  ,  al  silvo  ,  y  á  Jas 
sombras ,  que  aun  no  teme  la  liebre.  ¡Que  generosa 
cosa  es  en  un  Rey  el  desprecio  de  4a  ira ,  y  de  las 
crueldades !  No .  fiaba  'Dionisio  la  barba  de  sus  mismas 
hijas  $  temido  era  de  todos  $  pero  mas  temia  que  to^ 
dos ,  quien  de  sus  hijas  no  se  fiaba  ,  afeytandose  con  un 
tizón.  £1  mostró  quan  vil  cosa  es  ser  temido  por.  cruel) 
y  quan  baxa  temer  por  cobarde.  En  cierta  ocasión  iuzo 
colgar  una  espada  de  una^  cerda  sobre  la  cabeza  de  su 
juglar  ,  y  á  este  vestirle  de  sus  ropas ,  y  en  su  me- 
sa servirle  como  á  el  mismo.  ¿  Y  de  qu^  sirvió  esto? 
De  que  no  pudiese  atravesar  un  >ocado  ,  creyendo  á 
cada  instante,  que  atravesaba  su  cabeza  la  espada^^ 
!  A  quantas  cesas  di  poder  sobre  sí  pl  cruel !  Al  ve^ 
reno  9  al  yerro,  y  á  las  mas  viles  del  mundo.  ¿Yco-t 
mo  se  ve  libre  de  estas  el  que  aun  en  las  cosas  justas, 
cómo  niudrtes  \  y  afrentas  por  delitos ,  muestra  que  i 
su  pesar  lo  hace  la  justicia  y  nó  cl  ?  No  enseña  otra^ 
c6sa  á  los  Principes  ,  y  Privados  la  naturaleza  en  el  Rey 
de  las  avenas ,  al  qual  crió  sin  aguijón  ,  desarmando^ 
k  de  la  ¡ra«    Afrentémonos  de  no  imitar:  en  las  Gc>f^ 
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sás  Importantes  á  los  animales  tan  pequeños ;  pues  tan- 
to mas  moderada  es  )usto  que  sea  la  ira ,  y  crueldad 
del  hombre  »  que  la  de  la  aveja  ,  quanto  es  mas  á  pro- 
pósito  i  y  eficaz  ipvi  dañar  mas.  Y  yá  que  tienen  ira 
los  hombres  y  y  no  quieren  imitar  al  Rey  de  las  avejas^ 
pluguiera  á  Dios  imitaran  á  las  avejas  mismas  en  que 
picando  murieran  j  6  por  lo  menos  y  no  picaran  mas 
de  una  vez ,  ó  de  miedo  no  picaran  nunca  ,  ni  exer- 
ipitaran  la  crueldad.  Hierran  los  que  dicen  que  está  se- 

furo  el  Rey  en  pane  donde  nada  está  seguro  dei 
Ley  ,  ó  del  Privado.  Kó  hay  fortaleza  en  que  no 
pueda  la  Artillería ,  ó  la  conjuración  ,  ó  por  lo  me* 
nos  el  tiempo  y  causar  alguna  ruina  ,  sino  es  en  la 
del  aíknor  de  los  vasallos.  Dulce  cosa  es  vivir  deseatv- 
dolo  todos  ;  mas  no  se  puede  dexar  de  cartigar  y  y  dar 
espectáculos  horribles  al  pueblo ;  los  quales  los  ha  de 
hacer  el  Principe  ó  para>  enmendar  al  que  pecó ,  ó 
para  dar  exempló,  y  que  no  pequen  otros  $  para  que 
castigados  los  malos  y  vivan  los  buenos  mas  seguros; 
iYá  he  dicho  arriba  que  se  han  de  castigar  estas  cosas^ 
no  de  manera  que  parezca  que  Jas  aprueba  y  -  sino  que 
le  pesa  de  que  le  fuerce  Ja  ra¿on  á  hacerlo.  Vergueo^ 
sa  causa  á  los  que  pecan  contra  la  paciencia ,  y  ciernen^ 
cía  del  Privado  y  xS  Principe^  Mas  grave  pena  parece 
Ja  que  pone  un  Barón  clemente  y  que  la  que  deter-^ 
mina  un  cruel.  Mas  feo  parece  d*  pecado  y  que  fuer-^ 
xa  aldéueiueá  dexar  de  serlo  en  algo  y  que  e('  que 
exercita  la  crueldad  del  tirano^  'y  así  es^  ordinario 
cometerse  imuchas . vecA ,  lo  que  líiuchas  vects  secase 
tiga.  No  es.  menor  nota  én  un  Principe  muchos  cas^ 
^Igosy  que  en  un  Medico  muchas  mug;tes.  Las  Pro^ 
Tisione»  son  las  cosas  en  que  mas  puede  hacerse  ahorre^ 
ddo.y  ó  amado  d  qub  priva}  y  eñ  esfó ,  ya  hemos 
dicho  arriba  lo -que  hapde  hacera  y^úkimamenre  le 
damos  pot -precepto  ^  que  al  justé ,  y  dignó  del  cargos 
proveyere  ^  liaga  publicar  ^  que  fue  su  causa  sola  vír« 
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.  tud  ,  desnudandoia  dé  todo  favor  ;  y  si  por  engañar* 
le  siniestra  información  ,  ó  por  no  haber  otro  más  digno» 
.  tp  por  casos  forzosos,,  que  en  esta  materia  de  provisio* 
.  nes  suceden  á  los  que  las  trazan  >  promovieron  a  .alguno 
sin  méritos )  ni  partes  y  entonces  se  ha  de  disculpai*  con 
'dar  muestras  4?  haber  hecho  laü  diligencias  posibles  ^  y 
no  mostrar  de  ninguna  manera  que  tiene  por  digno  al 
que  no   lo  es  >  aunque  el  le  estime  $  que.  en  darle  por 
digno  >  confiesa  su  maUcia,  aunque  no  la  hubiese  ^y^ 
en  no  tenerle  por.  bepemerico  >  aunque  la  hubiese  te«» 
nido^  dá  muespras  de  inocencia  j  y.  si  hay  competen- 
cias entre  dos,  y  por  uno  de  los  casos  dichbs.se  le 
dá  el  cargo  al  que  menos  lo  merece ,  entonces  huya 
de  toda   disculpa  con  el  agraviado,  antes  quejándose 
con  el,,  en  vez  de  disculparse  le  han  de  dar  mejo- 
res  esperanzas;  y  icqa:  t^stq  sustenta   un  Privado  su 
opinión.  Nada  de.  esto  es  menester ,.  si  en  Jas  proyi4 
siones  se  guarda  la  orden  arriba  dicha;  pero  porquo 
a  veces  no  puede  ser ,  y  sucede  cada  dia.  lo  que  di* 
jgo>  es.  bien  advertir  en. ato. de  no  disculparse ^ y  $t 
consolar  a^  .2(g^¿(vi9do/7  que  importa  mucho   al  Prin*^ 
i:ipe%  Lo  .tinoy  pQrqu?  no  cree  lo  primero  v  y  sc.ani* 
ma  con  la  segundo^. Yjlo  otro,  porque  se  hace  sospecho^ 
so  quien    disculpa  con.  ptro  to  que /puede  hacer  ii 
solo.  Esto  s¿  yo  dé  experiencia  por  mí  ^  y  por  otros ,  y¡ 
se  que  es  -ordípario.  hacerlo  en  algunas  .partes  >  y  poc 
eso  lo  apuuto  ,coi^  fS^Idjido^  Queda  pues^v  dereimlna'i 
do  Y  que  el^¿p.y  t)a  de  ki  amado  4e  Jod  buenos^ 
y  temido  de ,  los  .m^lp^  i  y^  amadiQ  ^  y  temido  de  los 
buenos  todo  junto f  y  el  Privado  por.  sL. amado '  de 
todos  j  y  temido  en  quanto  toca  i  reverencia  >  ,y  no 
9,  crueldad.  De  suerte  ,  que  ni  á  uno^  ni  át>tra  le  está 
bien  til  por  s¿>.ni  poir  Ba4te,  el  c^mor  tpc  adquiéc» 
aborrecimiento  ^  sino  respup  -por  nevero  ^  yi  no  pos 
cruel  f  que  grangee.  4  amor  >  y  1^  j^a:obedieBda.     > 
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CAPITULO  X.  Y  ULTIMO. 


De  qué  mtdiot  usará  el  Privado ,  qtte  hubiere 

adquirido  odio ,  para  ser  amado 3  y  como 

enderezará\jsu  privanza. 
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O  solamentd ,  Señor  ^  por  qtte  puede  suceder  tsto ,  sl« 
no  porque  sucede ,  es  bien  tiratarlo  con  cuidado.  Impor^ 
ta  mucho  hallar  medio  para  reducirse  á  buen  fin  al  que 
tuvo  mal  principiói  Suelen  adquirir  odio-  unos  Privados 
por  malicia  s  otros  ,  por  descuiddí  Los  unos  ^  y;  los  otroi 
se  pueden  remediar  fácilmente  i  quef iendó  acertan 

Se  debe   conocer  lo  primero  de  qu¿  causa  ^hacé 
el    odio ,  y   en  que  personas ;    porque    en    muchas 
cosas  suele  importar   mas  los  modos  de  hacerlas ,  que 
ellas  mismas.  Atajando  4as  causas  ,  se  cortan  tos  efcc-* 
tos.  Aqui-  se  encierra  todo  s  aunque  es  áienester  ad- 
vertir primero  ^  que  sé  hacen  odiosoi^  unos  por  sí  mis- 
mos ,  y   otros  por  tercera  persona.  La  ambición  es 
la  cosa  en  que  mas  peligran  todos  los  Privados.  Los 
Privados  I  digo  ,  qué  quieren  todo  para  si ,  y  ya  que 
no  todo'S  1^  ik^Jor.  Si  4in  Privad(Qf<  por  exercitar    k 
tiranía ,  creyendo  conservarse  'm¿|or  con  <lla  \  hubiese  ad* 
quirido  odio-,  ha  de  proCutar  acredítaifse  por  los  mismos, 
que  se  le  profesan  ^  acariciando  á  rodos,  y  alávandoá  mu- 
chos 9  pero  esto  siempre  <:<«i.  cuidado ,  porque  nunca 
un  ent>)o  se  aparta  tan  'd9>  rai2 ,  que  no  dexe  algu^ 
na  en  el  pecho  que  te  fCphctbió.  Si  fbe  cruel ,  ha  de 
$er  plaidosoJ^Si  por  descaído  ha   cobriído  enemigos ,  y 
temerosos ,  debe  ptocwiai:'  con'  tanto  ^ciíidado  hacer, 
y  ordenar  cosas  tan  diferentes' ,  que  nadie  condene  más 
sus  yerros  pasados  con  la$  .pálablra^ ;  si  ^1  no  los  re- 
ctíerda  con  sus  obras.  Todo -esto  requiere  grande  ar- 
riRcId'  ert  éí  Privado  ,•  y'  t\  mayolr  iefá  e!  ^de  lograr 
que'  i^kezca  á  todos  que  Ic'^llga  á  hacerlo  no  el 
¿>  mié- 


miedo  de  los^  qi|e' le  fCana^^    ^or  el;  de  nó  zanfáu 

Ha  de  mostrar  en  todo ,  que  nota  los  premios  de  las 
virtudes  9  como  las  virtudes  mismas*  £1  que  quiere 
reducirse  á  la  virtud  ,  solo  con  seguir  sus  inspiración 
nes ,  hallará  lo  mas  hecho.  A  muchos  engaña  la  tí-« 
ranía$  ella  es*  hermosa  y  midb  hace ;  pcío  como  ofen-t 
de  á  muchos  y  conspiran  contra  ella  todos.  Pasase  ptes^ 
to  ,  y  tiene  mal  ñn.  Eana^a  se  diferencia  del  relám- 
pago 9  qu^  es  hermoso ,  y  viene  con  sonido ;  pasase 
presto  y  Y  con  ser  luz  ^  ciega  r  y  las  mas  veces  des- 
pide un  rayQ ,  y  lo  asuela  todo.  La  Privanza  tiráni* 
^a  es  sem^^inte  al  cohete ,  pties  resplandece  como  el 
sol  al  ^ubirf  parece  esti:eUa  i  llevase  los  ojos  de  toa- 
dos tras  ií }  pero  lo  mismo  que  le  sube ,  que  es  la 
pólvora  y  le  va  disponiendo  para  que  cayga  obscurd^ 
^ido  con  el  humo ,  y  hecho  xeniza. 

Si  es  imposible  jó  no  hacep:  ,4el  plomo  oro  f  juz4 
cuelo  el  que  b  sepa.  Lo  cierto  es ,  que  muchos  hom^ 
ores  la  solicitan  ansiosos ;  pero  siendo  tanto  mas  pro- 
vechoso hacer  del  vicio ,  virtud  ,  quanto  mas  £icil ,  ve-  ^ 
mos  tan  pocos  Alquimistas  de  esto  ,  y  tantos  desvane- ' 
cidos  en  esotro,  ¿Tienen  ó  un  Privado  por  cruel  porque 
hizo  injusticias?  Pue$ perdone  culpas  j  que  n&erqxan  cas^ 
tigos.  Témplese ,  y  per4Qiie  en  lo  que  mas  sigenopa-? 
rezca  <ie  piedad.  iTíenenle  por  codicioso  ?  Pues  hpare 
con  particularidad  á  uno  rico  de  partes ,  y  pobre  de 
méritos  y  atendjendQ  al  que  sea  mas  bien  recibido 
del  pueblo,  Parta  lo  quR-»  tuviere  con  los  <i»as  nofesr 
tados.  ScWa  ftff  mormuyadj>>  pyquc  rreprehtodjienr 
ci  la.s  riqueatas ,  sjiepdQVrlva4«M¿J>Ie5on  i  icR»  «as  ^que 
todos  i  y  con  volver^ljis  á  Nerón  >  t^dgs ,  |io,  solocobro 
el  amor  perdido ,  sino ,  mucho,  mas.  Artificio  puede 
ser  tomarse  licencia  en  s^lgo  paira  adquirir  tcot^  kt  en- 
mienda doblada  afición.  El  que  sigue  la  yirttid.sleo^ 
pre  y  no  admira  tanto,  copao  reí  que  la^  4^x4^  y  votí 
yió  á  ella^  Entrje  los  ^ntps  |  los  mayores  }h^q.)  lado  jos 
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que  mvierbfi  6!vldaUa  la'^virrtíd'  af|un  tiempo.  £l  qu<». 

se  arrepiente  ,  conoce  lo  que  es  Vicio  y  y  lo  que  e» 
virtud.  Acreditalo  esta /y  desprecíalo  aquel. 'Set  muy 
bueno  I  habiendo  sido  muy  malo  í  es  sama-transfor-: 

Vamos  ahora  á  la  postrera  división  y  y  diJterrnirte** 
mes,  que  debe  iiacer  el  Privado  A  por  sí  se  ha  per^' 
dido  )  ó  si  por  otro  f  y  qual  es  mas  dañoso»   ' 

Esto  postrero  se  declara  con  decir,  que  nlngua  yerro,' 
que  hace  un  hombre  por  isí  j  tiene  disculpa*  'Meno^ 
ki  tkne  el  qtie  comete  el  Privado  tomando  loqué  no 
le  dan  ,  atendiendo  al  refrán  ,  que  dice  :  primero  á  mi 
que  a  oíros.  El  qUe  se  premia  í  sí  mlsmto  >  se  quita  los 
méritos  que  tiene ,  no  cohfía  en  su  virtud ,  y  hace  otras 
cosas  peores.  £1  que  por  esto  adquiere  odio  ,  por  si  %o- 
lo  le  adquiere  , '  y  por  st.  mismo  ha  de  adquirir  la  de^ 
▼ocion  del  puebto  >  atajando  oq  de  golpe ,  auti  l^s  vi* 
cios,  sino  pocQ  á  poá>,.de  manera'^  que  no  la ^atri-« 
boyan  mas  a  variedad  de  animo  ,  que  á  prudencia.  'Que 
los  enemigos  qualquiera  mudanza  repentina ,  aunque 
sea  como  ellos  la  desean  ^  la  tendrán  mas  por  locura , 
qu^  por  juiciosa ,  mas  la  atribuirán  á  la  condición  que 
a  la  voluntad»  Un  acto  de  virtud  hoy  ,  y  mañana  otro  ^ 
disponen  bien  al  animo  que  los  hace  ,  y  al  pueblo  que 
los  obsequia»  Asi  obra  el  fuego  $  que  si  se  hace  de  re- 
pente 9  es  como  la  luz  en  el  que  despierta  ^  6  sale  de 
lo  obscuro  y  que  en  yez.  de  ahimbrar  ,  ác^ '  Sí  la  cau*' 
sa  del  odio  y  que  profese  el  pueblo  al  Principe  nacid 
de  maloi  consejos  ,  ó  de  aduladores  ,  inventando  cosas 
indignas  de  ser  hechas  por  Magestad ,  y  consiguiendo 
que  las  execute,  porque  le  mostraron  los  vicios  co^ 
mo  virtudes :  entonces  quanto  mayor  sea  la  crueldad 
coD  ellos  y  ó  castigo  y  ( que  este  nombre  han  de  tenec 
las  resoluciones  de  un  Rey ,  y  no  otro)  tanto  mayot 
amor  ( por  las  razones  expresadas  )  le  cobrará  el  pue-* 
hÍQ  i  porque  el  que  castiga  la  maldad^,  quando  conoce 
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^\\c  lo  .es )  <Iaro   mucura  ,  que  al  oott sentirla  >  ó  ha« 
ceda  no. tuvo  cutpa. 

Por  lo  que  mira  al  Privado  ^  para  escusarse  de  en* 
gaño^  i.  4Q:  ^duIacÍQ  ^es  ^  de  &lsos  amigos  ,  y  de;  enga* 
ñarsc  á  sí  mismo  >  ha  de  dar  oídos  á  todos ;  pero  no 
crédito.^  £1  qu?  no  niega  anadié  la  padna^  acobar- 
da á  los  i  c{|>u(i>n|¡adores  y  ¡mcAtirosoSé  £1-  quJQ  ía  cierra, 
y  no  la  abre  sino  para  hombres  determinados  ,  da 
fuerzas,  y  confianzas  á  la  malicia;  y  ei  mismo  guar- 
da las  espaldas  á  los  que  le  engañan.  . 

Adviértase  ,  que  aunque  fuefoa  durables  muchas 
Privanzas^  nulas,  no  lo.  son  yas  y  qut  si  algunas  lo 
son,  aguardan,  tiettjfcpoi  en  que  no  lo  han  de  ser.  Gra- 
cias á  Dios ,  que  ha  concedido  á  V.  M.  un  criado  tal 
como  el  Duque  de  Lerma  $  cuyas  honras  que  de 
y.  M,  ha.  recibido  9 .  mas  que  d^  mercedes ,  tienen  non^ 
bre  de  recompensa  y  premio;  Tanto  ^  y^  también.  ji>a 
sfirvi4Q¡,  y.  sirve  ^  .que  es  lácreedor  á  que  ;SQan;scmc- 
janres. suyos  los  que  le  ayudan  á  llevar  la  carga,  que 
splo  en  sus  Hombros  descansa.  •  . 
,  £stos  son  f  Soñor ,  todos  los  documentos  que  ha 
podido  }untac  mi  poUcida  ojiara   ¿I  desempeño  ¿e- ios> 

5 Vi  vados  Son  lo^  Reyís  ,  y  con  los  vasallbs.  Lbs.qúár 
es  ofrezco  á  los  C.  R.  P.  de  V.  M.  deseando  que  DioB 
le  conserve  ta  toda  la  grandeza  que  mcrtce  ,  y  necesita 
k.Cbristiandad  los  dilatadas  años  ,  que  le  desea,  z:  Se- 
w}i  ^.  D>  Francisca)  de  Qu&vcda  y  Villega8.,= 
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EL  ZURRIAGO. 

Contra  varias  obras  de  cierto  Padre 
de  la  Compañia  de  Jesús, 

NOTA  : 

4 

J^osabcmbs   con  que  rázon  hayan  atribui- 
do á  D.  Francisco  de  Qucvcdo  ría   prcsem^ 
<obra  4  pues  ella  misma,  acredita  lo  contrario. 
£1  Maestto  León,  y  Sor  Juana   Inés  de  la 
Cruz  ,  entendida  comunmente  por  la  Mon^ 
ja  de  México ,  vivieron  muchos  años  después 
•de  haber  muercoi  Qucvedo^  £1  sugeco  que  se 
icriticai  en  ella  >  {lit  amigo*  del  Maestro'  Leor» 
¡tuvo  correspondencia  con-  Sor  Juana ,  y  haoe 
jnencion'de  su  muerte:  Luego   Quevedo  no 
-pudo  ^er  su  Autor  á.  no  haberla,  escrico  en  el 
tOtrd^  mundo;  Y  aunque  >  ncbascgummos  tjue  lo 
•ttia  iqiesoro  celebre  Croniseaj  D.  Lilis  dt  Sal^zar 
•y  Casxio  ,  tenemos ,  no  ^obstante  algunas  congo- 
curas  qvie  sino  lo  aseguran  tv^fioJóienoSL  la  peí- 
suaden.En  k  famosa  Librcria  del  Conde  del  Aguí- 
la,  natural  de  la  ciudad  de  Sevilla,  vio  el  Doc- 
.*    .       .  Eq  a-  tor 
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tor  D*  Joseph  Ccvallos  y  Catedrático  <juc  fue 
de  Disciplina  Eclesiástica  en  los  Reales  Estudios 
de  San  Isidro  -de  esta  Corte ,  un  trozo  de  iá  obra 
de  que  hablamos ,  todo  de  letra  del  mismo  Sa- 
lazar  V  cuyo  poderoso  indicio  le  hizo  creer  ser 
suya,  y  áquef  el  original 

No  nos  podemos  persuadir  á  que  fiíese  co- 
pia de  este  el  fragmento  citado,  escrito  por 
D.  Luis  9  porque  ademas  de  que  reconoció  el 
mismo  D,  Joseph  Cevallos  por  el  carácter  de 
la  letra ,  enmiendas ,  y  correcciones ,  que  era 
producción  suya :  la  razón  dicta  que  las  muchas 
ocupaciones ,  va«:os  negocios ,  grandes  encar- 
gos y  Y  tareas  literarias  de  Salazar ,  no  le  per- 
miurían  emplease  el  tiempo  en  copiar  obras 
de  esta  naturaleza ,  sino  en  prodiKÍrias.  Su  es- 
tilo y  locución  y  pintuiks  satíricas^  k  acrimonia 
de  su  crítica  y  sus  sales ,  y  en  fin  sus  nobles 
pensamientos  ,  y  desempeño  de  la  ,  idea  que  se 
propuso  5  acreditan  ser  producción  de  su  dicr 
vado  talenoa  ^i  esoe  juicio  no ;  fuese  fundado^ 
y  por  k>  mismo  no  se  confiarmase  el  ipubEt- 
co   con  ¿1>  esperamos  que  su  decisión  ilu^ 
ere  jQUi^xo  diccameit  >>      .j 
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cdiá  noche  seria  de  una  tan  clara  ^  como  elada^ 

3uando  estando  yo  á  solas  con  mi  sueño  (que  en  estp 
el  dormir  soy  único)  me  asaltaron  unas  especies ,  qué 
siendo  en  fealidad  mentiras  y  me  sonaron  á  verdades^ 
y  en  ellas  (á  manera  de  silogismo )  preguntaba  mi 
curiosidad  aparente ,  y  respondía  mi  reñexion  fantas^ 
tica  cosas »  que  en  rigor ,  ni  ias  dudara  el  mas  dor- 
mido ^  ni  jas  supiera  el  mas  despiertou 

Soñaba  pues,  (pai»   decirlo  de  uña .  vez )  que  des 

la  sosegada  quietud  de  mi  lecho  ,,  me  a|: rastraba  más 

que  de  paso  un  gallardo  joven «  ricamente  aderezado^ 

.annque  honestamente  vestido  ^  el  qual  ^  trayendo  un 

libro  debaxQ  del  brazo  ^  y.  una  varilla  en  la   mano^ 

-me  asia  con  la  otra  ^  y  me  llevaba  por  esos  ayres  eo 

un  rapto  postillón  >  que  con  ser  niuy  ayroso  ,  me  traía 

.»uy  corrido. 

Yo  soy  uno  de  los  muchos  ^  que  hay  en  el  mun- 
Jáo  f  qae^  en  viendo  |as  cosas  ,  conocen  luego  que ,  no 
.^ta  lexp>  el  lugar;,  y  asi  haciendo  rerpairo  ^  aunque 
breve  >  -en  aquej£tf  ciFCuastanctas  del  libro  ,  y  varilla^ 
.di  al  jnstapce  en^ quepa  aquel  mancebo  el  ^anocimien^ 
io  de  todas  las  cosas,  haciendo  memoria  de  que  (sf 
mal  no  me  acuerdo )  le  vi  tal  vez  pintado  con  estas 
señas  'Cn .  U  Pká  che  n^viisima  Jcjmqloffa  dtl   Cabálliro 

::  'JFíoqciófy  é  Píos  gradas^  este  ífupío ,  y/paríj  rema- 
tador t^a}«iente «  d^mps  ambos  9  á  mi  parecer  ,  un 
^r^i>  hataca;^  en  ia  partería  del  Colegio  Imperial  $  % 
juaJ  convalecido  yo  del  susto  de  volar  >  recaí  en  el  ac« 
ideóte-  4t  se&tic  ^  porque  Imagina  ^  que  sin  duda  'iU 
Stf«a  tfjp  habja'  he^hQ  mil  andrajos  todos  los  huesos  9  sieuí^ 
do  esta:  la ,  primera  v«;e  ,  que  empezó  sueño  en  cai* 

^  2  S^^^Q  ífi^  »aban  en  golgp^ 


X^nsolóm?  eii  <|uanta^  pudo  ^qtift  Joven  dd 
vuelo  ,  como  Ángel  de  ttamoyá ;  y  pdr  ser  ¿1  biea 
considerado  ea  mi  caída ,  y  ver  yo ,  que  era  mas  d  rui- 
do y  que  las  nueces  5  hube  menester  poco  para  desechar 

!^  ft)i   pesadumbre  ,  y  miicho  menos  quando  el  Cónoci* 

'rñUnfo  (que  este  era  en  cfefto  cí  nombre  propio  de 
aquel  paréntesis ,  que  divorció  la  quietud  de  mi  sue- 
ño del  maridage  dé  mts  chichones  > )  me  trasplantó  ¿a 
un   punto  desde    la   porteria    del    Colegio  ^  hasta  el 

'recinto  de  uA  aposento  1  que  tenia  por  inscripción  sb« 
bre  su  puerta  aquellas  palabras  del  cap.  14.  de  los  Pro* 
Yerbíos  Vtís' sitis  repUbituf'  stUltks. 

''  Dilaté  la  vista  por  el  ámbito  de  lá  vivieoda,  yí« 
primero  que  advertí  en  ella  fue  un  Tribunal  horrendo, 
que  le  constiruian  un  do^l ,  un  bufete  ,  y  cinco  sillas 
K^cupadas  de  ottos  tantos  monstruos.  £1  dosel  era  com- 
puesto de  retazos  mordidos  de  laiPoesia  antigua  /en  ^ute 
^  ley  de  cañamazo  v  con  relieves  de  olla  podrida  ^  sb 
miraban  bordados  en  sus  caldas  los  Sonetos  de  Bascan, 
las  trescientas  de  fuan  di  Mena ,.  y  las  coplas  de  Don 
Jorge  Manrique.  Pregunte  al  Ganoeimienfo.  *^víé  signi-»- 
ücaba  aqiicl  dosel?  Y  me  ' respondió  :  solo  un  deseo  dt 
^autoridad  y^  qtii  se  adjudUA- -  aqueí  -mtm^im  de  sabandtjitíp 
'queriéndose  éntrunizar  entds  •  aMiqüadas'  váeis  de  afüeltas 
Autores  que  visten  sus  goteras^  y  así  queda  advertido  ,  qtii 
-quanto  vieres  ^  llover J  sobre  mojado  ^ 
^  '  En  el  bufete  se  divisaba  tin- gran  cencerro  de  palo, 
para  hacer  de  peor  sonido  sus  vádajadás  : '  un-  timerh 
muy^  ¿tandé  ;  'p'ársK  qiife^  fifetó*'(gipaíásle  todt> 'lo^qüe  se 
le  qiiedaba  en  ¿1  al  Presidiertté  :  una  '  sdlvdderú¿üjo^po^ 
vos  hacen  estos  lodos  i  y  un  rimero  de  librillos  ,  que  mai 
pulVdcíart  barreños :  y  era  una  comedia  el  verlos',  pues 
Kidos  sus  rostros  ad  extra  dechtM:  Ldi  déí  ÉstHÍtÉ¿  de 
If^rancialNuestrd  Se^otá  di4a  Saked\ii  Hacer ftinéz^á  éf\deíí^A 

^ÉlTh^x^de'E}pÁna.£í'Sol'^n'Griynfei  ^Ltdiftof  itnpárd'd^ 

íes.  Admíreme  granderaemc  al  ♦  V«  caá -extraordinario 

!  apa- 


abarato ,  y  mocho  mas  quando  rcp^r^'  ^  quQ  la  prinie« 
rasilla  del  lado  derecho  del  Presidente,  la  llenaba  oa 
ynlto  de  muger  ,  ^con  una  cabeza  de  borrico ,  lastimo- 
samente enfunebiada.  Dixele  al  CqnocimUnto  :  Reveíame 
por  tu  vida  ¿Quien  es  aquella  figura,  macilenta ,  que  pa- 
rece mas  propia  de  una.  mogigangai  que  de  un  Tribunal? 
y  el  me  dixo  :  Aquella  es  U  ignarsmía  ^  <\}xt  asi  b  sim^ 
bolizaron  los  Egipcios  dando  a  entender,  que. del  mo- 
do mismo  que  el  asno  anda  siempre  cabizbaxo  ,  asi  )a« 
m¡s^  se  atreven  ai  sol  de  la  virtud,  los  0)0$  de  los  igno- 
rantes i  los  qn^l^s  son  pxcesivameniie  aficionados,  de  sus 
Íondlciones  entre  todos  los  hombers , '  como  el  asno 
>  es^  de  las  suya$  entre  todos  los  animales ,  según  doc- 
trifia'iir  PiiT.  Vakr.  in il tib..  ii.de  los  GerogÚficos  cap.  3 j. 
Y  porque  no  te  canses  en  ptegúntarme  lo  mismo  1  qjue 
fs  foxzosQ^  que  te:  haya  yo  de  re^poqder  ,  te  esplicard 
lo  iestante.de  aquel:  teatro ,  y  aisi  haré  mérito  la  obliga- 
ción en  qite  me  he  cpnttituido  de  informarte .  de  la  ver- 
dad de  ouanto  fiíere»  viendo. 

Agradecile  mucho  su  cQi^edioiiento;  y  luego  me 
dixp:  /'Aqu^l  i)ue  ves  ^nto  i  la  ignorancia  que  cierra 
el  banco  por  aqueHa  band^  ,  el  qúal ;está  tan.^ien  halla- 
^  tci  iSUvdesatiñp  t  qiue  hape  gaiá\de  tráéti  d.<sándra- 
jadoelr:vestidO|  con  :1a  cabeza  inclinada  y . descubíer,to^ 
3^  ambos  brazos  en  el  seno ,  es  el  Or/p.  Aquella  muger^ 
que  á  la  *  mano^  izquierda  *  del  Presidente  se  mira  vesti- 
qiíaiatodg  de  negro «.{rir^undad^ias  sicíoes  de  una  densi- 
lípia  niebla  I,  ^  mapt^tíierKÍii  con  ámb^  náaños  la  testa  de 
¥P  JttpnWp-  ^,la  Obítím^m^  y  U  :Ptra,  qu,é  se  le  sigíic 
cp^'  aqtiel  yestuarip^  vorde ,  imitando, su  cabeza  á  la  de 
Midas  ,  un  payon  deb<ixo  del  brazo  izquierdo ,  y  alzado 
el  ipdicede  la  mano  detecba,es  la  jirrcjganeia.plscnixc 
í^r^i.ílífj.dglilKraciónes  formará  tan.  ajustadas  un  Tri- 
bunal donde  aconsejaa /^  j^?'^^^^'^  t  M  Osbflnoilon  ^  el 

.     P4«eei»|o  y  y  admirado  qucd¿  ai  ver  desembarazada 

^  la 


ii6 

IdL  mascara. dít  áquelíos  mícmbrtís  slttiples  'flé  aquel  ñnófis- 
traoso  compuesto;  y  aunque  halle  muchas  cosas,  que 
preguntar  acerca  de  las  partes  de  cada  unoj  recelando 
hacer  prolija  mí  cufiosidad  ^  tragué  mi  deseo  ^  y  no  me 
di  por  entendido  5  maS  viendo 'que  d  Cpnmimieníó  no  irte 
decía  cosa  alguna  del  ftrcsidentí,  me  f)Í!se  á  cóntcfuplalrle, 
y  vi  que  era  un  bulto,  que' patecia  kombre,  vestido 
de  una  túnica  manida ,  trage  ptopío  de  los  Padres  de 
la  Compañía  j  tart  hinchado  por  su  presunción  ,  y  tan 
desapacible  por  su  vanidad  ,  cjue  rtle  dio  susto  el  vet- 
íe.  Remataba  aquel  formidable  bbjSro  etínñitOioria  ntun^ 
di  por  cabeza,  siendo  el  mas  catídído  que  un  Lectori 
y  aquel  ámbito  alvergaba  un  juicio  de  movimiento  en 
una  capacidad  de  avellana ;  y  aun  por  eso  andaba  síem-; 
pre  dartdo  por  aquellas  paredes ,  pues  venia  muy  es*- 
trecha  su.  mansión  á  su  ínquletodí  Tenk  en  una  mano; 
úfi  grande  espejo  ,  .en  que  estaban  pintados  üno^  renglo-» 
lies  ,  que  por  la  desíguaídád  de  su  conhposíciort  pude  co- 
nocer ,  que  eran  versos.  En  la  otra  una  aguja  de  en- 
jalmar ,  con  una  soga  muy  gfuesa:  y  que  el  susodicho 
Narciso  de  remiendos  ,  se  estaba  enamorado  de  sí  mis« 
¿10  en  el  turbio  cristal  de  'tina  Eíegiá;  ;     ^      ' 

*  Enterado  de -'estas  circunstancias  •>  le  jireguntó  at 
donocimíénto  :  J, Opilen  es  aquel  Diógencs  á  lo  nioder-í 
Ao  ,  que  aunque  quiero  conocerle ,  se  me  desfigura  ?'  T 
entonces  el  me  respondió  :  Aquel  es  61  Amor  propio^ 
como  lo  Justifica  el  epí^afe  que  pende  sobre  su  asienta* 
Éhronces'  levanté 'un  poco' IM' ojos  V-y  Vi  una  fcarttílaf 
éh  que  estaban  neritas  estas  palabras  dd  FHosofb  lib.  ij 
ketlvcap;  II.  5«¿»  íim>»/^»^  7^í¿»ñi^»  Dime  por  t^en 
aunque  no  por  apeado  de  mí  duda ;  y  rogando  con  gran^ 
dísima  humildad  al  Conocimtn^o  que  me  explicase  aquel 
asunto  J  empezó  muy  de  padre  conscrijpto^^  á  iksdfíratie 

con'estaS",  ó  semejantes  ra2ones.n  "'  f-    •  '  '- 

«Aquel  matadura  del  Pegaso ,  ¿áñearfon  viviente^' 

ventosidad  de  las  Musas  j¿  ^ii<  fM^íím  A^t/ \Si  fimtasía» 
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intlpoda  de  los.  aciertos  9  clntarltl<t  del  Parhásó,  trope^' 
zon  de  su  Campañia ,  camandula  de  disparates  ,  vida 
del  Réquiem  itirnaní ,  9se$ino  de  los  discretos  j  cartilla  de 
la  necedad  ,  estornudo  del  encendimiento  humano^ 
escuerzo  de  la  naturaleza,  volatín  de  la  erudición,  here- 
siarca  de  la  verdadera  Poesía  ,  apostata  de  su  idioma  na- 
tivo ,  precito  del  buen  juicio ,  oráculo  de  los  ignorantes^ 
y  banasta  de  otíras  yervas,  es  el  amar  proprlo^  Castc^ 
llano  de  nación  ,  siendo  su  nación  muy  castellana  $  cu- 
yos  alumnos  la  hacen  merecedora  de  que  yo  tenga  la 
devociofi;de  ijepetir  ,  siempre  que  me  acuerdo  ,  la  devo* 
tísima  oración  ,    que  rezaba '-. •  • ;  • .  .' 


•  JW.  ..••!►.........;... 

Oyó  sus  primeros  rudimentos  (que  no  debiera)  en  la' 
famosa  Universidad  de  Alcalá ,  donde  estudió  en  el 
dilatado  volumen  de  los  gorrones,  tanta  inmensidad 
de  chismes  ,  que  defendió  con  su  broquel ,  y  fomentó 
con  su  espada  ,  quanto  pudiera  desear  la  mas  culituerta 
vieja,  que  estando  para  aprendiz  de  dueña,  cursase  los \ 
antiquísimos  estrados:  de  la  reyna  Doña  Enredo  $  y  es- 
te es  un  acto  positivo  ,  que  no  se  le  atribuye  por 
j^onrarle  ,  sino  que  el  mismo  ,  justificándole  con  ser 
publica  voz  y  fama,  le  refíere  con  gran  donayre  en  to* 
das  sus  conversaciones  .familiares ,  y  le  alega  con  entera 
satisñiccion  en  uno  de  sus  Romances  de  c*ego. 

A  vueltas  de  este  virtuostsiqío  exércicic  ,  sirvió  af^ 
gun  tiempo  de  peón  en  las  obras,  que  hacia  el  Maes-* 
tro  Don  Manuel  de  León  ,  á  quien  suministraba  mater- 
nales para  la  fdbriira  de  aquellos  Entremeses  a  lo  divi- 
no ,  que  hicieron  de  mancomup  conñrmandoios  :  Con  el 
nombre  de  .Comediase  llamando  al  unorz  Lm  dos  Bstre^ 
Has  de  Francia  9  y  al  otro=:  Nuestfa  Señora  de  la  Salceda. 
iO  I  con  quania  mas  razón  dixera  el  celebre  Lope  de 

Ff  Ye^ 
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Vega  j,  si  alcanzará  titiit  mogigangas  de  perdonas  so^ 
satas: 

Saco  a  Tercncio  y  Plauto  de  mi  estudiOi 

pajTfi  que  voces  no  me  den  ,  que  suele  . 

dar  ¡gritos  la   verdad  en  libros  mudos. 

£n  fin  ,  del  estado  de  Cómico  pobreton,  y  Poeta  del  b^h- 
ratiilo ,  salió  tan  dueño  del  amor  propio,  que  no  hubo 
li vialidad  ^  que  no  aprendiese.  Digalo  su  doctrina  va- 
ciada toda  en  la  Gomedia  de  la  Salceda  ^  y  para  estic 
ífecpo  .cpr)  Marcial;    ... 


•    • 


.  Unum  fro  cuncfh  fama  loquatur  opas» . 
,.•  *         «»•»••  "•  "^ 

Ponde  oos  propone  .el ,  excmplar  mas  ajustado,  del. ifMli- 
4o ,  para    ún  hombre    que  quiere  dar  én  cjabron. 
.     Píntanos  en   esta  obra  celebre  un  Andrés ,  que  cs^ 
tando  enamorado  de    una  Zagala  ,  y    ella  perseguida 
de    un  Poderoso,  la  buena  muger   le  quiere  decir á 
siu  amante  lo  que  la  sucede  con  su  importuno  preten- 
diente ,  para  que  Andrés  ponga  remedio  en  ello  5  pero 
este  por  escudarse  de  tal  trabajo,  la  atropella  el  discur- 
so ,  y  no  la  dexa  decir  lo  que  pretende.  (¡Estupendas 
©rejas  para  mercader  de  Jarama! )  Encuentra  Andrés  con 
su  competidor ,  quien  le  dice  i  rostro  firme  su  galan- 
teo ^  y  hallándose  Andrés  con  una  escopeta  en  la  ma- 
no ,  la  dispara  al  aryrc,  y  le  responde:  "Di  ahora  quan- 
w  tas  infamias  quisieres,  que  ya  estoy  sin  armas  para 
nresisiirjte**  ¡Heroyca  acción !  ¡Digna  por  cierto  de  en- 
4*ramarle  por  ella  las  sienes  con  algunos  laureles  del 
JRastro!  Asese  á  pan  y  manteles  el  buen  Andrés  con  la 
Zagala :  se  casa  con  ella  ,  y  la  concede  todos  los  pri- 
vilegios   que    dan  á  sus    mugercs  los  maridos  man- 
cos <le  este  siglo.  Queda  el  galán  perdido  por  los  pedi? 

zoí 
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zos  de  la  mugér  de  'Andrés  i  y  ella  sin  el  mayor  reca^ 
to  y  porque  conocia  la  bondad  del  genio  de  este  ,  ie 
pone  en  los  cuernos  de  la  luna.  Andrés  muy  enfurecido 
va^^y  que  iiace?  Coge,  y  querellase  del  recuestador 
de  su  esposa.  ]0  mansa  condición  de  un  hombre  bravo! 
Llega  á  sus  manos  un  papel  en  que  su  muger  ,  de  le« 
tra  propia  ,  llama  al  amante.  Ponese  Andrés  en  acecho: 
oye  la  voz  del  llamado  dentro  de  su  quarto  :  trae  una 
luz  9  y  encuentra  al  criado  del  dueño  de  la  voz^ 
y  con  alentada  resolución  ,  quando  aguarda  el  audito- 
rio la  sangre  por  humo  ,  y  las  tripas  por  menudo  «^ 
£a  y  vete  con  Dios  ^  le  dice ,  que  no  quiero  ensuciad 
9^  mis  manos  en  tan  humilde  sangre,  ü  Y  fenecido  este  gran 
hecho  yComó  d  buen  Andrés  la  puerta,  abandonó  a  su 
muger  ^  y  métese  á  cautivo  de  Moros 5  porque  la  Co-^ 
media  no  nos  dice  que  ellos  le  cautivasen  á  ch  Lo  cierto 
esque^l'  buen  hombre  hizo  quanto  pudo  para  ser  ca- 
brón^ pero  quando  uno  ha  de  morir  á  obscuras  »  es  pdi: 
demás    que  tenga  el  padre  Cereco.- 

Una  moralidad  sin  embargo  se  saca  de  estos  so  ce* 
tos  9  y  es ,  que  si  hasta  aquí  se  llamaron  Marcos  los 
lumbres  de  este  jaez,  ya  de  hoy  mas  se  deben  lla<¿ 
mar  AndreJÍs ,  pues  á  este  Andrés  no  hay  Marcos  qud 
lea^uaie^  •     .  ^ 

;  Mal  hsillado ,  pues  con  este  éxercício  miserable  este 
pobre  andrajo  de  Jas  buenas  letras ,  se  metió  á  gorrón 
de  la  Filosofía  Cómica,  disfrutando  de  sus  hipócritoc 
documento^  aquella  sopa  que  en  la  Comedia  de  Las 
dosÉitr^ilas  de  Financia  está  diciendo  comedme.  C^alá  no 
fuera  '4d  Maestro  León  la  ^al  de  sus  chatizdnetasy 
como  4o  son  todas  las  que  avivan  ta  obra  de  este  men<^ 
digo  de  tos  aciertos ;  que ,  <(aal  ocre  tacaño  ,  que  se 
aplicaba  á  quantos  ofídos  le  ofrecía  la  necesidad  ,  se  ac^*' 
modo  á  Religioso  {  dondt  apartándose  de  las  pirofani^ 
dades  del  mundo,  hizo  síis  devotas  títulos,  predican- 
do algunos  Sermones  en  «I  teatro  y^sia  olvidarse  de 
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represcntát  algUnáS  Comedías  fin  él  pulpito.  Y  esto  my 
»c  tenga  por  juguete  de  la  contraposición  ,  sino  por  mé- 
rito de  este  sugeto  ,  pues  real  y  verdaderamente  supo 
predicar  mejor  las  delicias  del  capitulo  j  que  poetizar 
de  las  vidas  de  los  Santos. 

Vestido  ya  el  santo  tragc,  entró  algunas  veces  en 
exercicios ,  en  los  quales  con  singular  exemplo  compuso 
algunas  Comedias ;  estudiando  al  mismo  tiempo  la  Teo^ 
)ogía  Escolástica  en  el  libro  de  quarenta  ,  para  hacer  re- 
presentable  un  juego  arrestado  de  pintas,  en  la  que  .¿1 
llama  Comedia  de  El  Salen  Oriente:  y  cursando  al  propio 
paso  la  Espositiva  en  el  Catón  Christlano,  para  poner 
al  vivo  una  doctrina  de  niños  de  la  escuela,  la  colocó 
Con  singular  desveto  en  U  de  El  Fénix  de  España.  Y  para 
dar  una  dedada  de  miel  con  sus  lisonjas  al  esclarecí* 
do  nombre  de  la  sagrada  religión  de  la  Compañía  de 
Jesús  ,  ya  con  los  mas  arrastrados  elogios-  de  sus  ins-, 
titutos ,  ya  con  los  mal  zurcidos  arrapiezos  del  arbitra*, 
ge  político  comra  las ' Comedias ,  como  si  el  tuviera 
otro  oficio,  que  el  de  quererlas  hacer  ,  dispuso  la  de 
San  Francisco  de  Borja  :  la  qual  me  tiene  cpn  bastante 
susto  desde  que  vi  que  el  Demonio  se  metía  en  el  di*- 
fimto  cuerpo  de  una  Marcela  >.  en  cuyo  hábito  anda  tu«^ 
nando  por  el  mundo  sin  que  se  haya  desatado  hasr^ 
ahora  aquella  invención  5  y  asi .  te  prevengo  ,.  que  á 
quantas  mugeres  llegares  de  aqiii  en  adelante,  las  pregun-^ 
tés  como  se  llaman  ,  y  si  alguna  respondiere,  que  Mar-* . 
cela,  dila  luego  cata  la  cruz  y  pasa  adelante. 

Estas  son  las  obras  ,  que  en  sesenta  años  de.  Poeta^ 
han  realzado  y  madurado  los  estudios  de  aquel  .^t^r 
sidente  al  olio  ,  cerrándolos  con  el  gran  libro  d^  Los 
Uañtos  Imperiales ,  donde  metió  á  rempujones,  con  las 
coplas  de  Arre  mayor,  tanto  numero  de  boberias  ,  co- 
mo puede  verse  ;  pues  apenas  cabe  en  su  abreviado  vo- 
lumen 9  siendo  por  esta  causa  dignísimo  de  ser  arrpjadp 
el  y  su  Autor  en  el  Let^o,  donde  purgase  .$u$  dosatl.n9^ 
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sifs  destemplanza» ,  sus  disparates  y  $u$  repetidas  sim« 
piezas. 

¿Ves  en  aquella  mesj  aquellos  envoltorios  de  pa« 
peles  tan  cullerguidos  ,  y  presuntuosos  como  su  dueño, 
ain  acordarse  de  que  son  incapaces  aun  de  poder  servir 
para  vender  á  quartos  azafrán  y  pimienta ,  en  una  tien- 
da de  aceyte  y  vinagre  j  por  no  haber  error  de  que 
no  cstai  manchadas  sus  o  jas?  Pues  Comedias  ni  lo  son, 
ai  lo  sueñan  ,  aunque  las  intitulan  asi ,  respecto  de  falcar* 
les  aquella  imitación  ,  que  distingue  las  obra^  poéticas 
y  oratorias.  Por  tener  el  numero  de  las  Escenas  tan  des- 
compuesto y  de  oial  pergeño ,  que  mas  parecen  re^. 
presentación  de  una  cas»  de^  trato,  dondj; entran  unQS» 
y  salen  otros  con^me  van  llegando ,  qve  poema  dis« 
tribuido  con  método  y  artificio.  Por  ser  los  episodio» 
tan  apcnos  y  desasidos  del  asunto  principal ,  que  $e' 
asemejan  á..  los  Edictos  cona^ i. Mnipoder.oso  ^  pegadoai 
con  pan  mascado^  áü^-j^D^rjt^as.de,  $»jcasii,^i.pD^test»i^ 
si  me  caigo  6  no .  mo .  c^igQ»;  I^QF';h»Úar<SQ  sin  aquel I4 
VierislMilitttd,  tan: precisa  en; cestas  obras, -y  dn  guar-r 
dar  las  personas  eo  sus  rejacos  aquella  propiedad  ,  que 
corresponde  al  carácter  de  cada  una ,  pues  el  Pastor 
mcd1t»^chm<v^  «n  ^f  ilosófo^9  y  el  Filósofo  iurónseja  co-« 
mo  un ,  Pastor  i^norafite.  Píjr  hallarse  el  estiló  t<^n  humil-» 
de  y  abatido  ,  que  es  mas  propio  de  los  escaños  y 
cpn^reacia&  de  una  taberna  ^  que  de  las  tablas  y  bue-^ 
tía  ^dlsposieioQ  del  teatro.  Por,  esijár  el  manejo  de  las 
figuras  :.(ratA4o  con  íalr  desjlyro^,  que  .fornjan  siempre 
4iJia  ,4an:$a  de  -dpmluguillQsr,  cekbrada,  al*  son  de  una 
bot^ile  vino.'  Yt  ultiro^nj^té ,,  |)f)C:ppnet  la  dignida4 
4lel.to4o  ck  sus  Comedias  can  ajada ,'  y  cabizcaída, 
como  pudiera  ver^  en^  aquellos  tiempos ,  que  nos  acuer* 
.d%n  las.  vetxej^bjes  antiguallas  d?  M^roo  Plauto  y  de 
^eren^io .^ *i q^ie  andábanla, Comedj^  cal£ad;i-  del  zueco> 
jlin  acordarse  de  que  yj  la  dUigeq^Iji  de  ntiest^Qs  wdv 
4eriK)íf ,  JaJnKp4tt«P  5n¿  ^í  íoc^ípq  ^íj^ic©  ,  ¿acierta 
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dala  tan  hijá  de  su  severa  circunspección  ,  que  yá^  na 
se  distinguen  en  nada  (hablo  por  lo  común)  las  Co- 
medias modernas  de  Don  Pe4ro  Calderón  y  de  Don 
Antonio  de  Solís  ,  que  tati  veneradas  corren  entre  los  dis- 
cretos ,  de  las  Tragedias  de  Séneca,  que  tanto. ruido 
hicieron  á  la  admiración  de  los  Konunos  i  siendo  cons- 
tante ,  que  este  miserable  ropavejero  de  Comedias,  si 
alguna  cosa  se  halla  de  provecho  en  sus  obras ,  la 
hurtó  notoriamente  de  otras  mejores  5  como  con  todo 
lo  demás ,  que  he  dicho  ,  pudieran  justificarlo  los  exern* 
piares  9  y  yo  lo  haría  publico  inmediatamente  con  po^ 
co^  ó  ningiiQ  trabajo ,  pues  tengo  muy  prcseotes^  don^ 
de  se  colocaron  los  hurtos  y  )de  donde  se  hurtaron, 
i  no  llamatme  á  otra  cosa  de  m&yor  cuidado  $  pero 
€stas  verdades  tienen  tan  descubieiftos  los  huesos ,  que 
Din^no  ^habrá  tan  ignorante ,  que  leyendo  sus  cento« 
fics^  nt»  apruebe  mis  crisicí^  si  ya  no  es  de  losPaeos 
^ue  gtazdan  en  edf 6  kigo^  del  agua-chirle  castellana ;  qoa 
4e$pUes  de  tan  ptrólitas^  tareas  y  i4o  de  %>tra  soéne ,  que 
el  gran  parto  de  las  montañas ,  que  tíaíbiá  Horadé 
guando  cíixo  en  sh  Epístola  éd  Pis. ..« 

Convoca  á  sus  asocladéis  ^  ^ue  son  aquellas  quatróeo<» 
lumnas  de  su  sabiduría  ^  y  exhortando  á  los  Ingenios  de 
esta  Corte  ^  pa«a  que  <!ont?arran  á  la  forttaciMí  de  uti 
libro  en  aplauso  de  Sor  Juana  Iviés  de  la  Cruz  ^  dé- 
cima musa  de'nueifttd  siglo  ^  que  tn  stits  do^  tomos 
de  Poesías ,  que  andan'  impresos  céníünmeiite ,  álcan^ 
zó  tantos  elogios,  quantos  no-  cupieron  en  un  Pane«»^ 
girico  dedicado  á  cada  una  de  sus  obras ,  y  asi  á  es<^^ 
te  ftn  le  ves  con  áquMlk  aguja  de  enjalmar^  ^ perqué ^estb 
sabandija  de  la  Cofte  ^  kace  los  libres  por  effsalntití^ 
netieudo  ofidalis  ^^qttt^loi^  abulten  y  no^^^eotra  suer^ 
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te  ,  que  nn  maestro  Sa^tfe  en'vitpttíí  de*  Corpus  j  y 
el  tener  de  ella  pendiente  aquella  soga ,  significa  que  á 
todos  se  ja  da ,  y  por  e$o  está  con  aquellas  insignias 
^sperandq  laj  obrillas  de  los  infaustos  poctcros  de  csie 
tiempo  j.para  ensartajrlas \<:o«o  recetas  de  Doctores  en 
«lambtes  de  ^oticai^os.  Aquel  espejb, ,.  que  tiene  em- 
pinado en  una  mano  ,  es  copia.ficl  de- su  original ,  pues 
recreándose  eh  e'l  se  le  traslucen  sus  simplezas ,  y  se  le 
ocultan  sus  disparate^ ,  qn«  á  el  le  parecen  nada  me- 
llos,  que  inimitables  potencias. «,  y  )o;  son  realmente 
atendiendí>  á  e»rbarb?rie  >  jpittcs  nú  hay /en  el  mundo 
quien  pueda  imitarlas-.;  por. .«asi -.que  de  incemo  se 
ponga  á  prorrumpir  desatino?.. •  Su  ^ran  maquina  pre- 
senté ,  o  por  mejor  decir  h  .  mayor  confusión  ó  el 
mayor  antuvión  de  sus  locuras ,  es  una  "Elegía  á  Id 
picaro,  quí  oirás  aboía  y  ¡sitye-dc  .salutación  á  este 
misterioso  nada. '  ,  .  .  '  •  ;.•  ^  .  , 
.  :  K<¡>,  bien_  habií».  acabado,  de  decfr  estis  palabras  eí 
Comcmtento^  quatido  empezó  el  aficjo  Presidente  ,  tomo 
tozino  rancio ,  i  decir  á  sus  asociados  eáas  papables 
voces  y  llamólas  palpables  ,  porque  mas  parecían  gar^ 
gajos ,  que  razones.      .  ;  ,   .  ,  ,    ■  ..  :      - 

-  ":4wA«rf,  amigw,,  una  de/  laz  naciorcz  Pdeziaz» 
que  auzíltado  de  vuÉzufoz.  fevbree  he  ezíriío ,  y  ad* 
muaran  loz  dizcretoz.  ♦'Entonoes  ellos,  á  manera  de 
rebuzno  ,  explicaron  su  desto  de  olrJa ,  y  reconocién- 
dole á  todos  el  btien  Eoeta-.dc.c$m>Wíjb  ,  encalándose 
desmedía  anqueta  i/am. estantip  <te  íbroí^  donde  es^ 
taba  uno  de  laá  dbras  clei<  fono»  Bartaloimi  Lconar¿ 
í«  ¿*  1  ?!"'**ÍJ  Rcaor  de 'Villaherinósa  ,  Canoni. 
go  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  Zaragoza ,  Cro- 
nista  de  S.  M.  de  la  Corona  y  Reyno  de  Aragón  v 
ÍZ'^'i  *  -^^*^  In^ewio*,  que ;  florecieron  é^  fcj 
edad,  a^quien  los  ctipítos  ^  de  nuestra  Nácíon  Cman 
el  Filosofo  en  verso, -quedando  siempre  corros  ^ÍÍ 
«ucho  que  k  alaben  ,\n   aplauso'X  S.Í.  c'údros: 


Cffl- 


piedad  de  áquei-  nombre '/coh  todas  lás  cirburistaftcias 
correspondientes  al  rigor  de  su  significado  $  y  el  pron^ 
to  á  mi  satisfacción  j  me  respondió  de  esta  suerte. 

La  Eiegia  ,  es  una  composición  poética  y  destinada 
^esde  stt  primor  crigai  para  :  contar  lastimas  y  sentí-* 
mientos  ,  couio  io  dixo  Ovidio ,  entre  otros  ,  que  afir-» 
man  lo  mismo,  por  Bernardo  Cilenioen  sus  Comen^*^ 
tarios  al  lib.  lo.  de  Albio  Tibulo. 
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Flcbílis  indignos  ^  'Elegia ,  solve  capillos: 
jÜf  I  ñimis  €90  "verp '  nunc  tibi  nomen  trit^ 

Lo  tnismo  asento  Horacio  en  su  EpisK  aí  Pis.  y 
alli  lo  tomaron  todos  los  Críticos  ^  pues  aunque 
los  Latinos  coili  el  tiempo  aprendiendo  el  vntiio  Ele- 
giaco de  los  Griegos ,  sus  primaros  Inventores  \  \c 
atomodaron  á  los  asuntos  amorosos:  es;  la  verdad: qoc 
poitas  veoes  'debe  usarse:,  .si  ya  no  ¿s  que  se  dii-4 
jiensá  en  lamentables ,  porj'ser  los  asuntos  regularmen-j 
re  -tristes^'  quando  son  amatorios :  por  lo  que  dixo  Ju^^ 
v^mpd  habl^úid^:  del  amor  en  la  Sat.  6. 

Uberibus  jemper  4dcbrimis  ^  semperqtu  paratís. .    ^ 

A  cuya  ilustración  conduce  mucho  el  reparo^  iSg^ 
de  Sebastian  de  Albarado  y  Alveár ,  sobre  la  Heroyda 
Ovidiana-  de<  Dido  á  £neas  i  pero  lo  mas  seguro  es, 
usar  del  metro  Elegiaco  5  y  dar  propiamente  el  nom 
tílrc-  dfc^cgía  á'Ioá  Elogios  y  oraciones  ,  ^qne»^ha- 
ccn  ,  y  recitan  á  los  <Íifiitttos ,  por  ser  este  t\  prhí^ 
cipal  intento  para  que  fueron  inventadas  ,  y  ser  el 
sujeto  á  quien  conviene  ^or  todos  modos  el  nom-- 
brc  de  Eleg^;^comp  enseña  Filipo  Ber  oaldo ,  comen- 
tlncío  la  Elegía 'priMcrá^ÉRfl  nbrb  primero'  de  Scjxo 
KbpercíW';:^^-í'''^  t':^-:--."  c.     V  -.  ,      : 

'^  fen  tícmj?&/dt  ^fó^'Rprriartlis  psfr  *ce  y  que  empezó; 
abusarse  et  metro  Eiegllci^' para  escri  bif  ampres  y  oitú 
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eosas ;  y  á  lá  verdad  trC  nuestros  tiempo  s  vemos  que 
eti  los  Tercetos ,  que  es  nuestro  metro    elegiaco  ,  se  es- 
criben Epístolas ,  y  aun  Églogas ;  pero  no  por  eso  llama- 
remos con  todo  el  rigor  del  arte ,  £  legiaco  al  Poema 
ó  Poesis  ,  que  celebrare  asunto  agen  o  de    melancolía 
-y  tristezas ,  ya  sea  en  obsequio  de     alguna  dama  y  ya 
sea  en  memoria  de  algún  difunto ;  de  forma  ,  que  siem- 
pre tendré  por  barbarismo  Elegiaco ,  la  obra  que  no  fiíe* 
se  de  asunto  triste  y  melancólico ,  aunque  sea  amoroso. . 

En  quanto  al  estilo  de  la  Elegía ,  ni  ha  de  ser  sumo, 
.como  el  de  la  Epopeya  y  que  vence  en  valentia  á  quan« 
^tos  reconoce  la  locución  poética  j  á  causa  de  que  (  como 
•escribe  Gerardo  Juan  Vosio  en  el  cap#  j.  iib,  5.  de 
'Instit.  Poet. )  Carmen  epicum  verbarum  gravitóte  exfrintky 
&  addquat  rerum  magnitudinem ,  quare  ut  eis  majestatem 
eancWet  y  gaudet  untentlis  illustrlbus  ^  ^  vertís  translatisi 
eni  tampoco  Ínfimo,  porque  este  es  vicioso  y  tan  des- 
^peciable ,  que  en  el  concepto  de  Francisco  Florido, 
4ibé  1.  sucees*  seet.  Iiizo  á  Ovidio  tan  vulgar  por  ha* 
-ber  huido  la  mágestad  trágica  y  afectado  la  humil- 
ídad  plebeya  ,  que  le  dexó  demerito  de  aquel  aplau* 
•so,  que  en  mejor  estilo  le  hubiera  constituido  gran- 
•^de  á  todas  luces  ;  con  qcxc  solo.es  apr oposito  para  la  Ele* 
^gia  el  estilo  medió ,  propisimó  para  lis  expresiones  de 
-tormenro  y  dolor ,  apto  para  el  usa  de  -  las  figuras ,  7 
^linfimiente  propio  para  manifestar  con  vivacidad  to* 
*dos  los  afectos  del  animo  $  pues  mal  moverá  el  do- 
ilor  de  los  oyentes ,  quien  explica  su  sentimiento  con 
«palabras  ridiculas,  y  por  humildes. jocosas:  y  asi,  no 
fdiidando  la  verdad  del  precepto  de  Horacio  „  quando 
'dice  á'este  intento  en  su  poética:    .  c      /   ' 

Si  vis  me  Aere  iolenium  est 

• ,  •  •  Primum  ipsi  tibi. .  • «» . 

'       '   '       •  .  •  •    *  •' 

Preciso  será  que  las  voces  de  mi  oración  ^ean  corres^ 
-  ^  .V  Gg  2  pon- 


pondlentes  á  lácalidadMe  mi  alecto';  y  sí  b¡¿n  estése  !n« 
troduce  iqejor  en  U  comprehensíon  de  los  .oyentes 
con  palabras  claras  y  nada  hinchadas ,  según  doctrina 
del  tnismo  Horacio  en  el  lugar  citado  >  no  por  eso 
ha  de  humillarse  la  locución  á  términos  de  baxa,  y 
fria  esfera  9  (como  dicen  los  Retóricos,  )  sino  mante* 
nerse  en  las  reglas  de  clara  y  .  perspicua  ,  que  son  las 
dos  virtudes  que  pide  Aristóteles  en  la  locución  per- 
fecta. Si  bien  es  de  advertir  ,  que  en  esta  mediocri* 
.dad,  hade  tener  el  estilo  Eligiaco  las  calidades  con 
-que  nos  le  pinta  Gerardo  Juan  Vosio  en  su  Poetic. 
Elegía  tribuí  fommenelatur  5  primum  nativa  elegantia  (^, 
munditie  $  deinde  aquabiU  dictione  ,  cíd  adversantw  colli^ 
f  shnes  dura  ,  vel  erebra  ,  omiúsque  aspcritas :  pr etérea 
quadam  suavitate ,  qme  decorem  Ó'  pulcbritudinem- ,  ac 
Minino  delicatum   quid  suppetit ,  efficiat. 

La  antigüedad,  próvida  aunen  los  menores  requisitos 
.  de  todas  las  co^s ,  aplicó  las  Poesías  ,  según  su  ca«« 
lldad ,  á  los  instrumentos  ;  que  hadan  mejor  consonan^ 
cia  con  los  asuntos;  y  asi  las  Elegías  las . acompaña^ 
ban  con  una  especie  de  flautas  ,  que  llaman  tibié  los 
latinos.  Asi  nos  lo  dice  el  mismo  Vosio  en  su  lib.  3. 
de  Inscir.  Poet.  Ekgih  funtrOms  tibia  aptahatur  \  justV* 
íicandolo  con  lugares  inviolables  de  Amoldes  de  todas 
naciones  y  clases^  como:  san  Matheo  en  los  Sagrados^Lu* 
cianb  ^  Artemidoro ,  Julio  Polux  ,  y  Hesiquio  de  loe 
Griegos  5  Atheneo  ,  y  Eustaquio  ,  de  los  Fenicios ;  Oviw 
dio  y  otros  ,  de  los  Latinos ;  siendo  con   evidencia  la 
'  razón  de  que  la  Elegia  se  cantase  á  la  i^usica  de  las 
üautas  V.  lo  que  dice  de  estos  instrumentos  Roberto  Ficio, 
sobre  el  verso  dicat  banoratos  de  la  primera  Égloga  de 
Olimpio  Nemcsiano  ,  donde   recoge  muchas  autorida- 
des de  selecta   erudición  5  con    las  quales  comprueba, 
que  las  flautas  fueron .  instrumentos  fúnebres  y  .músi- 
ca melancólica ,  por  lo  qual  las  aplicaron  á  la  voz  de 

las  Elegías.      ■  '  - 

Aqui 


'  Aqül  calló  r/  Conoclnúento  j-y  prosiguió  aquel  fan- 
tasma con  alma  ,  leyendo  su  Elegía  ,  que  empezó  asi: 

Rama  seca' del  sauce  envegecidoi 

donde  cuelga  mi  Lira  ya  cansada, 

rotas  las  cuerdas  y  el  abeto  hendido: 

!Este  versa  le  leí  hace  ya  dias(dixe  yo  al  oírle) 
ftn  un  Poema  heroico  ^  donde,  pinundo  un  naufragio, 
en  que  zozobraba  un  bagel  dice  y  que  discurría  la  nave:^ 

Rotas  las  cuerdas ,  y  el  abeto  hendido. 

y  con  efecto,  se  conoce  la  zurzidtira  da:  este  retal  por  es-* 
tar  hecha  con  hilo  de  qtro  color  ,.pt}es  jamas  nos  dixo  la 
erudición  ,  que  las  Liras  se  hubiesen  hecho  de  made^ 
ra ,  sino  de  marfil ,  cuerno  ,  ó  cencha  de  tortuga  5  co* 
jQO  puede  verse  ,  con  grandes,  trocidas  de  aquel  instrur 
snentb  y  de  su  ^música, ,  en  las  sesiones  6  y  7,  de  Dort 
Jusepe  González  de  Salas ,  á  la  Poética  d^  AristóteH 
ksv^onde  recopila  lo  mas  curioso  de  esta  materias 
,  y  por  el  sbrto ,  es  constante  estar  recibido  todo  ge* 
xiero  de  embarcación  ,  pues  usando  del  tropo ,  que*  lla-> 
man  Sinedoque  los  Retóricos,  toman  fpfoteriam pro  n 
gis .  w  'fiuH'j  y  es  de  Jos ,  mas  usaftos :  y  asi  se  toma 
jA  Abeto  por  las.  naves ,  qwc  ordinarjament.e  :se  hacen 
de  jcl5  y  ^stQ  cpn  jal  ifirequ«ticia,  que  fuera  prolijo 
^i  justificarlo  con  los  ejemplares ,  que  tiene  esta  ver*^ 
iiad  .en  los  Autores  tanto  antiguos ,.  como  modernos. 

No  te  pares  en.  eso  ,  dixo  elConocimiff^o^  sino  advier^ 
,itc  como  yerra  die  mayor  á  qpenor  w«l  iitanto  de  la 
«crudicioa:  pues  sícndioi,  conístante ,  como  te  dixe  .  poco 
•ha,  que.  las  Elegias.se  cantaban  á  la/musica  de  las  flaur 
tas ,  este  Poeta  de  tamboril ,  invoca  la  lira  para  can* 
.tar  una  Elegia,  queriéndose  acreditar  Poeta  Lírico  al 
-tiempo,  tnismo,  que  la  inscripción  .de > sus ' oblas  nos 
le  persuadido  propQOCi:Efcgi«cou  ;  /  .  ^.  / 
.     I  "  ^  Vea- 
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Veamos  (díxc  yo  entonces)  que  es  P¿cta'LíKco, 
porque  tengo  encendido:^  que  ese  ter^iloo  es  .nuevo 
para  mi  intclígenciji.  Digalo  por  mi  ( respondió  elCo-- 
nocimienfo)  Nicolás  Perotó  ,  en  su  Cornucopia  donde  h  a- 
blando  de  la  Lira  dice  :  Hinc  PoiU  Lyríci  dicPi  y  qu  At 
varih  carminibus  atuntur^  (¡f  ai  Lyram  Caimnt^  ó'  car^ 
men  ipsum  lyricum  nominatur.' 

Luego  bien  pide  este  la  Lira  ,  -  dixef  yo^  para  ¿an* 
tar  la  Elegía  ^  si  los  Poetas  Líricos  variis  CMndnibmM 
utuntur :  de  esta  variedad  se  compondrá  la  Elegia.       j 

Vas  muy  errado,  ms  respondió  el  Conocimiento  j  ú^ 
go  desabrido  $  pues  debaxo  de  la  variedad  de  la  Poe- 
sía Lírica  )  se  comprehenden  unidamente  estas  especie/ 
Jíymriusi  P/'osodii^^jDiíblfa^ba^y  Paesm  y  Nomoc  y  Ado^ 
niciayJo-Baccusy  Hiporcbimata  y  Encomia  y  Epinicla  y  S eolia) 
Amatoria ,  Htrnuendi  y  Epitbalamiay  Lamentatlones  y  Épkediaí 
Partbenia  Daphneforica  y  Oieforicay  Euclicay  Pragmaticai 
Emtforka  f  EmtaUlea  \  ^petb  la  Elegía  ninguno  io  hx 
dicKo  hasta' á  hora.   /-      ? :      \ 

Y  que-  s¿  yo  si  alguno  de  esos  términos  quaeic 
decir  Elegía )  y  mas  quando  debaxo  de  ese  numero ,  hs^ 
incluido  dos  especies  de  poesías  fúnebres  y  que  son  las 
Lamenf ¿telones  Y  lo^  Epicedios.^  '  .      .    i 

Si  tu  tío  írttiehdeJ  bs  tfirininos  ^qtXe  ryó  he  -  reft^ 
ridoi '(  dikoel  Conocim}ánti)M^tcvigo  la  tulpa '  d^  que  prc^ 
guntes  una  coía^  que  >  tespoñdida ,  no  la' has*' de  coai^ 
prehender.  Ló  cierto  «s,  que  ninguna  de  las  espes 
des,  que  he  mencionado,  es  Elegía  en  Gerardo  Juan  V^ 
slo ,  que  explk»  excelentemente  ia  etimologia'  7- 'sig-^ 
nificacion  dp  bad*  una  die  ellas;:  y  aunque  es  verdad, 
que  irtcluyen  «ni  sU' nttmeto^Jas' L4Mí^i#i^fffo«í>,'  y  los 
Epicedios  y  ^  qnt  Son' composiciones  furtebfes ,' ningarja 
C3.  Elegia  por  éso?  come  tampoco  seria  Poema heroy- 
co  un  Libro  todo  de  octavas  ,  en  que  contase  "la  his- 
toria de  Don  Gayfcíosvisi  le  foliasen •Us'requlsitosftoí- 
tanclales ,  que  constituyen^iíocfliiar'heroytOir*    v^  i  '-- 

/  Pues 


<4t 

r  *Pufli'  Scífor  ,  no  rifiamos  por  cs6\  diw  yo  ,  vién- 
dole fervorizado  9  que  si  en  esto  de  cantar  Elegías 
los  antiguos  fueron  poetas  de  flautas  ^  este  poeta  de 
Lira  prosigue  la  lecdon* 

■  -  w  «^  •  t 

.     Asi  vivas  :de  hogfu:  pobi?e  lolvidad^it 

y,,  destral  forcejudo  te  perdone, 

que  me  la  vuelvas  ;*  aunque  mal  parada. 

Pruebo  i,  temi^UíJ^  y  <pa)  se  jpe  disppi^, 
igjie.está   yiejay  l<p  ^lyas.  con  que  concierna 
el  juicio ,  quanto  el  pulso  descompone  .«.•.. 

•  l^or  vida  mia  <pxt  jurara  ^  al  oir  las  desatinadas  vo« 
ws  dr:  esci  caduco^  cobl  acometimientos  de,  muchacho^ 
que  se  kabia  vuehd  ai;  nafundo  el  espíritu  do.  aqnd 
Cfidemoniadoy  de:  aquelJbermfita&o  n,  -  qUe  no$  plnt^  el 
[Ariosto  cti  isirpoemír^  'y  que  ihalbndóse  otra  vez  coo 
'Angélica  dormida  /tentaba  los  modos  de. lograr  la  oca- 
sión de' no  perderla  1)  y  ¡tomó  (saliendole  vanas,  toda) 
tes- difidencia»  ^  Tbtsvde^ivttjeaLpeneaíosa^  Irepetibaqu^ 
flotidiaimó  lngenioi>  <*-    ',-    .    t» 

•^       ^    Mát  neP  4tfcdñtro'11^suéaestTifciftrabo<j(ía, 
Cy  al  deslo  non  rísp|onde  11  forpo  infermo, 

r 

"■■<  fira  mzbto ,  percha ^v«9Pcr¿f>p(«)f|Lr  ^./ '. . 

!     'Eppirá  j)cggíp,<jüántp  píy  l*^áfíáni. . 


f      Tutte  leí  Tic' ,  totti  li  modi '  tenta  - 
.    Ma  quel  pigro  kozzon  non  pero  salta; 
Indamo  21  íiren  gli  scoute ,  c  lo  tormenta^ 


»^M«   >■■!  ■ 


-cr    £  ni>fiipttQh£iir:),cl)«rteB»j  U  tcsta  alc»:.  r 

L  ^    ]^orqup  no  puedo  .persuadirme  á  que  haya  cosa  m^ 

#iM       '  pa^ 
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parecida-  que»  el  aunque  mal  paraia    del:  untf ,  y  el 
malato  dd  otro  ,  pruevo  í  templarla  y  mal  se  me  dispone. 

Macho  mejor  podrás  notar  ,  y  aun  reírte  de  sus 
errores  repetidos ,  quando  veas  á  este  vicho  nocturno 
aportuguesadamente  enamorado  en  el  dircurso  de  su  £ie<^ 
gia  ^  pero  «basta  por  ahora  ,  que  continúa  su  lectura. 

Mas  ya  que  á  su  pesar  mi  mano  yerta  - 
suelta  el  báculo  y  ase  de  la  líra^ 
'  veré  si  en  algo  el  caducar  acierta^ 

que  el  dest&mpie  es  compás  del  que  stispIrlL 

•  •  •  . 

Aqui  hizo  él  Amor  propio  una  mansión  muy  pon^ 
üerada ,  como  pudiera  i  quien  hubiera  dicho  una  sen^ 
tencia  de  gran  pesó$  y  con  esto  tuve  yo  tu^r^  pata 
decirle  al  Conúptmicnto  >  estas'  palabras.  ^  Si  itíal  no  me 
acuerdo  v  'aquel  *  pasar  el  sencido  de  uii  tercero  á  otrot 
\  es  abusar  en  codo  de  ^u  artificio  i  pues  el  Dante ,  ,prir 
mer  Autor  del  terceto ,  ó  Terza  rima  y  como  le  llamaíi: 
los  Italianos  ^  no  déxó  licencia  { para .  iiemejante  brinco; 
anij^s  bietYjlQS  Autores  kallsno^^.  de  quienes  los  Es^ 
pañoles  aprendieron  este  genero  decomposiciori^  not 
cnse$aü  lo'wntíaijio;;  y  siiK>,<ligalaMr^.  ^Claudio  Ptolo- 
mey  quando  en  el.  libro  i..  de  sus  Cartas ,  escribe 
lo  contrario  de  lo  tjucusaíeste  Bscritordemente  ,' dan- 
do especificas  v!j!n^n42ini»57ecg^as4}ara  la„ perfecta: com- 
posición de  los.  tercetos  5^  encargando  sobre  todq  ,  no 
se  salte  el  cdnccpro  del  línó  al  btró ,  sin  que  -  quede 
cvaquado  en  el  que  le  cocrespónde  ,  para/s^uir  coa 
otro  si  puede  ser ,  la.  naateri»  en  el  que  le  sigue,  (*) 

'  Lo 


l>   ■  M      j  I       V'»t»  - 


(*)  Sin  einbargO'4€  e9ta^d<£fr1ni;í#e|iK¿(Me^i<teá0  tí  con- 
trario por  muy.  buenos  Poetas ^  como  Herrera,  Quevedo.,DoA 
iDltgo  de  Man doza,]r  otros,  (jtriendi  nato^eroó  rejíaroiempalar  de 
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To  ffíhiÁó'  yernos »  qne  observaron  los  Latinos  en 
su  metro  Elegiaco ,  y  asi  aconseja  Gerardo  Juan  Vosio 
en  el  lib.  a.  Instir.  Poct.  que  de!  un  discico  no  pase  la 
5cruenpi?.4  Atrp,  .Esf^s.  sgr^  jsii?  .yoc^s^  .//M  S4^k  vtd- 
^atum  soleré  elegiacum  carmen  disticbo  quoque  sententiam  ab^ 
solvere.        i'      ^  '    i       »«   :    '  •    * 

Tu  dices  bien ,  respondió^!  QoimimienfOy  y  este  es  ua 
vicio  ,  que  le  verás  cometido  en  casi  todas  fas  coplas  de 
esta  Élegia.  ^  Pero  qué  mucho  que  este  transgre^r  de 
todas  las  buenas  reglas  ,  rompa  ^  esas  tan  recomendadas 
3e  los  ttaíiános,  maestros  de  esta  rima  ,  si  aun  nq  bas« 
ta  que  se  lo  diga  en  romance  la  cartilla  de  los  Poetas 
de  la  e^v^ela ?  Juan  Di^z  Rengifo.  en  el  cap*  J7  de  sa 
Arte  Poética ,  hablando  de  los  tercetos  ,  pone  estas  pala- 
bras. uFinalmtinte  ,  en'  este  metro  no  se  ha  de  suspen  - 
>9der  el  concepto.de.ua  terceto;  para  otro  ,  como  de 
«^ordinario  jio  se,h9(;e  en  latia  en  lq$  versos  Elegiacos. h 

Y  aun4ue  es  verdad ',  que  se  pueden  traer  algunos 
exemplos  di$  r»aestrés^  l^oetas  y  qtie  pasaron  el  sentido 
de  un  tercqto  ,á  o^ro  t  £ue  coa, nota  de  los  críticos  mas 
graves ;  y  síenipre  diremos  ,  que  ¿n  seguirlos  en  er to  ^ 
quiso  parecerse- este' imiüadoí' de  fa  legua  ,  á  los  famí* 
liares  de  Pl|tt«R:,:q)WoS«^í  ;iáwflt?  Plíitanco  i  le  imi- 
taban en  la  corcoba ,  y^en.  el  encogimiento  de  hom- 
bros 5  y  á  hJ¿  de  Anst'Steleá^,  t^üe*  prócurabah  Reme- 
darle en  «eicJÍártambtieac.  de  ila-  longiia<s.  creyeodq  que 
para  salir ^  calibeados  de  doctos ', y  emdítos ,  po  nece- 
sitaban ak^rras" virtud  ^ 'que  la  de^  parecerse  á  ¿\is  maes- 
tros en  aqu<tt&s^^i)bíüs  ideíld  hatttvirie^^a;  Pa*/)' esojcha  y 
verás  otros  taufilx^^^^^^^ 
Aplique  el  oído  y  prosiguió  el  Ltctor. 

¡Mas  ay  !  que  á  fuer  de  Dama  ^a  la  Aíusa . 


*•     V     '    *  V    f 


Hh  .  *  que 


un  terceto  á  oCU^yJ  segok  lttita(.coti4lultlaí'iérac2oíi^  ^omo  se  ve 
'~  IJ8<  obraf. 
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que  me  imó  joven  f  viejo  no  me  IhsplW} 
.  yá  conceptos  y  voces  mé  reusa: 

Desomero  lenguage,  hallar  intento 

*  ■  •        • 

agonías  de  cisne  moribundo, 

para  agravar  mi  llanto !  Bien  lo  cuento 

A  estas  soledadps  mis  aiAigas^ 

donde  años  ha  /  soy  ií:uest>ed  de  aposento. 

Negras  pizarras  y  ásperas  ortigas ' 
ramblas  cnjixtzsy  y  tostada  arena 

r 

donde  en  vano  el  Abril   ga^ta  fatigas, 
Y  el  Mayo  sa  color  jamas  estrena» 

« 

sabed  que  donde  muere  el  Sol ,  y  el  oro 
dexar  por  testamento .  al  clima  ordena,  ,  ^ ; 

Renació  en  Juáha  Inés  -otro  tesi&rO|i 
que  ganaba  al  del  Sol  pn  hquantU^ 
y  entre  dos  montes  fue  sa  primer  lloro* 

Estos  de  nieve,  y .  lumbre  ,  noche  y  día 
volcanes,  son  y  )quie.  al  fiti  la  Ptímavem  - 
vive  de  fr'io  V/ niego'  en  cercanía..       ,   ; 

Aqui,  pues  gorjgeo  la  aura  primera  . 
Juna  Inés  \  ¿uyo  aliento  ya  robusto, 
puebla  en  dos  mundos  una  y  otra  esfera. 
.  J^MSias  habrás,  le^o  coii  üd^s^.  gusto  . 


•  I 


í/.  r 


•amCK 
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amores  ^  qittVeUá  oscribc^  slá^  amores; 
amores  y  que  alo  honesto  no  dan  susto. 

Que  mandadayCsaibiavavlos lances» 
mostrando  T»  sa  jrfectadá  consonióciaiir- 
sin  bs^ybehes  i;asados  ios  faábncds/  :    '  ^ 

•  Matemática  ¿ra  yeii  la;  alfuri    . 
Astronoma ,  eip&ba  la  tcchambie  . 
de  los  Astroi ,  ¡que:  son  tv  su  postan 

CcB\zm'  mal:fip4adas.,:qiie  ia  lambre 
le  conservan  ai:  Sol  para  otro  día.   . 
Na.se  eximió  h  val^i  Ug^jpbtc     ^  .. 

De  sa  grande  y  cpfaiañ;  sabiduria; 
plpsxi  hvá.rsa' generoso. éstvíiio,/ 
lo  mecánico  al  arte  le  valia. 

Ella  al  fin  cottiptchendió  desde  el  preludio 
á  quatrq  inU  volúmenes  .^^  que  horyraban 
aun  mas  su  entendimiento  j  que  su  estudio* 

Pues  es  decir ,  que  si  se  loj  vedaban^ 
esto  le  jiacía  á  su  discurso  al  casos 
ella  y  él  se  entendían  y  estadiabs^i. 

En  sus  Qbras  leerás  á  cada  paso 
rasgos  que  pintaa  de  materias  honda^ 
cuidada  inteligencia  y  uso  acaso. 

No  hubo  ciencia  profunda,  que  á  sus  sondas 
recatase  los  pqco  escudriñados 

Hha  se- 


•     't 


n 


senos  cübriertes  d¿  smierMí  htíodas;p  .  r 
Los  Cabalistas  mas  enmarañados    . . 

en  córppotoS)  y.ca:<iiu]wi;oslv  lo  digai^ 

de  su  c4lcuJo '.presto  ékasñ&sáoBi  c.  oL'  .::  c/n 
Lo  mismo. ?h»vCo6mógríi&5pcosigsnr^/J  :\\z 

pues  como  de  sit  celda.  IpsMincdhes,.    \\  . 

los  términos  coodó^qu¿  ai  Sql  ia(igan;        A 
Der.Camnzft  y^ Pacheco.  |ia^lccci(/oes.  i  ^b 

mostró  :sibet  SRrptienóSt'^üebi  pimtdfr  J 

de  cadeneta  Bxcstíí  sos  ac¿ionefc.        1/   .0  ^1 


Al  acabar  este  tercé^To ,  se  ojo  un' tán^griri"' sus- 
piro ,  que  estisúnecid  todo'd'^  aposentos  ^yiCots&  hubie- 
se salido  del  estante  j^i  que  estaba  colchado.  .^It ^ibro 
de  las  obras  dé  Bartolomé  Leonardo  de  Ai^gensola, 
convertimos  allá  nuestra  atención  ,  á  tiempo  que^ans* 
fornyindose.,en  lisonja  del  oí^o  todo  el^  susto  de  la  pie-- 
dad  ,  oímos'  cantar  estos  versos  con  una  voz  muy  apa-i 
cible?  auníjue  i^n  ver  el  dueño ,' que  la  árticúllabat 

-'  Sí  aspiras  al  Laurel ,  muelle  Póeta^     ^  -  ' 

la  *docta  antigüedad  tienes  escrita,  '  ^^ 

la  de  Virgilio^  y  ^la  de  Horacio  imita         "^ 

que  el  jugír  del  vocablo  es  triste  seta. 

Mas  ni  el  Heroyco  hórroi^  de  la  troímpeta, 

ni  la  Brica  voi  tu  mente  incita,- 

•  •         • 

y  como  es  tu  cáuUaf  <!ít  hitó  de  pita      '      ^ 

*'tus  versecillos  ton  de  cádénefa,  ' 

Fenecida  esta   sbnora  repetición  ^  salló  del ''mismo 

pa- 


fidhrsigb  'Mina'  enfiíitctdái  voz;*,  ^ue*  con;  colera    des^ 

enfrenada  ,  prorrumpió  en  estos  sentinúcntos,  >>Ven 
y^aii,^P(kx^tnúcÜc\,  ¿si  me  Ultrajas  ,.por  que  me  hurtas? 
»»£$  bueno,  que  con  toda  mi  paciencia  te  haya  yo  águáU'^f 
utadó  tantos  oprobrios,  que,  como  nacidos  de  tu  mal: 
t^catratraenoi^  mq  ^dlxtod  al  conieiiKat:tu leaura ,  sien-** 
vdo  yo  aquel  por  quien  el;  fiímosó  Lope  dé  Vega  ,  dixo^^ 
9»ennc otfasalabansas  mias,j  hablando' de  lo&  Ingeniosf 
wdc  nuestra  nación: )9     r  •  rr ;  .;       !  •  :  ;  í; 

*     ' '     Difiho  At^gon^s  ,  cifié  Ids  sienes 
. .  del  árbol .  victpnoso  y, siempre  augusto 

« 

: .  '  Tu  5olo«  th  cetro'del  Iníiperio  tienes  •  ;  rt 

;    '•  en  esta  edad ,  por  natural  ]  por  arte,  . 

1.'»'.  *..  .i 

j  ^  r  con  q\k^  á  mezclar  Io;¡ dulce,  y  mil  viene?. 


i  >  • 


»  * 


f 


f 


>>  ¿ Y  que  despuCs  de  esto  me  «^Igas  con  declararte: 
'»»p/ofesor  de  la  triste  secta  de  jugar  del  vocablo  f  i^cndir; 
>9gando  el  equivoquillo  de  mala  muerte: 

í  Donde  años  ha  soy  huésped  de  aposento? 

r  ^»  ¿Es,  bueno  que  al  cabo  de  tantos  opoobrios^  me. 
Íl>tst6  yo  callando  al  oír  ,  oue  en  el  discurso  de 
[«^veinte  tercetos  nos  encajes  dos  veces  somera  y  una: 
wez  rambla^  siendo  esta  voz  Arábiga  de  quatro.cosr 
Mtados,.y  aquel  un  vocablo  con  mas  barbazas  ,  que  un 
«'capuchino,  cuyo,  manejo  está  yá  tan  aborrecida .  de 
vlos  hombres  de  b()en  guíela,  como  lo.acrcditan-i  laé 
>9 obras  de  nuestros  mayores,  pues  la  una  e^estra^i 
wy  lar  otr» olvidada?  ¿Y  que  estemos  pasahdo  por  ello, 
99 sin  embargo  de  que  el  uso  de  las  voces  antiguas ,  aun- 
»>que  sean  propias  :dei  idioma  en  que'  se^  escriben ,  le 
»reprobaron  todos,  ios  maestros  del  arte  de  ;  quantas 


»*nacion6s  alcanzaron  ta  pecfectl'  caltbr^  de  lis  ittxasl 


•  •^•••••••«* 


n  Simón  Forttati,  dlfígente  £$dricQr  Italiano  dióCt  ha*» 
99CÍendo  juicio  de  la  voz  ahta^  que  usó  en  siipoe* 
ji  tna  uno  de  los  primeros  ingenios  de  su  Nación:  •'Vocc^- 
»qué  anticuamsnte  usavano  í  Toscaai  per  aUosoo  i  e  tat 
n  hora  per  tal  hora  $  é  in  un  poema  gcaade  h  heroyco,* 
ffhahera  grazziaé  una  gezza  usatavi  aloune  volte  ^  come 
jy  hanno  tuti  li  voci  antiche  (  ma  non  pero  ráncide  )  sparse^ 
»»perentro  un  volume  parcamente.  Qae  es  lo  mismo 
ftqueá  sus  Griegos  (es  aconsejó  el  Esf^giriUi  diciendo* 
99  les  con  jtxemplo  de  Homero  :  Diethne  vsria  usui  Home-- 
.  99r/!f/>  cujusllbet  Hn¡gu£  GrdCorum  Instj^nía  ínmlscuH:  fPero 
v^qxxé  grandeza  se  hallari  en  lalpálabra  somero^  para  qiie  la 
99 suframos  dos  veces  en  tan  corto  distrito ^  si  ya.  no  es 
99  por  el  énfasis  ,  qué  encierra  este  vocablo  en  sí  ^  pues 
99 con  ¿I  llamas  someto 4  tu leníguage;  y  sofero  en  el 
99comun  lenguage  de  Aragón  mi  patria ,  llaman  al 
9^  borrico  9  y  nada  mas  borrico  que  tu  lenguage ,  por 
99  las  razones  >dichas  9  por  las  que  faltan  que  decir  ^  f 
por  las  que  debieran  decirse  si  el  tiempo  no  nos  llamara 
para  emplearle  en  cosas  mas  útiles  ^  y  provechosas?  ¿Yi 
qué  gracia  pod^a  ninguno  atribuir  á  la  voz  raMU  tan 
99estraña  como  Arábiga  ,  por  mas  que  el  disimulo  se  bis* 
fakie  tolerancia?  Este  es  vicio  que  con  igual  censura 
99  fue  reprehendido  -  de  los  Griegos ,  pues  Cinucha 
9% en  Atehenéo  ,  iulvierte  como  mostruosidad^  el  que 
los  antiquísimos  Griegos  hubiesen  usado  de  al^nai 
palabras  Persianas,  como  Par'juMga^  Astar^s  f  Sfbmé^; 
y  otras;  Los  Latinos  nada  mas  recomendaoron  y  <\útí 
ño  rozarse  con  las  palabras  Griegas  ^  por  lo  que  aconsejd 
Horacio: 

Si  Grdco  fonte  caiant  pár€$  detona. 
*  ■  ,  ' 

^9-De  los  Castellanos^  íqiié  ¿osa  ttias  irrisible  que 
19  los  l4tinajos  de  Juan  deMeoa^  y  las  critiqueces4e  algu- 
nos 


ft  nbs '  Imperftfíentef  nlodérnos?  Dfrdrtos,  si  acaso  lo 

iy  sabe  ,  que  la  voz  rambla  la  calificó  eJ  divino.  Hor* 
99  tensio  y  quando  dlxo  en  aquella  copla  del  Romaneo 
)>  de  la  Pasión : 

Entre  cinco  mil  agravios  - 
/dura  tempestad  de  azotes,-       " 
si  bermejas  lluvias  vierte, 

sangrientas  ramblas  dispone; 

■ 

M  Pero  ni  aun  eso  te  libra  de  ser  un  grandísimo  desa*^ 
stfin^dor  ',  pues  Lucrecio  dixo  entre  los. Latinas Gaza^ 
9»  tomándolo  de  los  Persa»  y  Cesar  escribió  Uri  usur-« 
19  pandólo  á  los  Galos  i  y  Sálustio  MagáUa  quitándolo 
99  4  .los  Africanes$  razón  evidente  de  que  estaban 
9^  ya  introducidos  estos  vocablos .  en  Roma,  quando 
99  vino  VireHio '  al  mundol :  pera ;  no  ptír  eso  dexó  de 
^>i  reprenderle  el  critico  Macrobio  de  que  hubieise  usado 
n  de  las  voces  úaza^  Uri  yMagalia:  ¿Pues  pof  qué,,  necio 
s>  incurable ,  con  menos  autoridad  que  Virgilio  ,.  quieres 
'«quftf  re  ípasemos  en  tu  Elegía  la&;Voces  somero  ^  quam 
t^tía  j  inezquina  ,  heriak  i  eme^andentü  ,.  iarabo,j  ramUai 
9^  y  .en.  otros  lueares.  deu  tus  obras  ,  pcreaar  ,  daim/ht 
9'  gfnado  ,  iaudabíe  ,  balbucir  ,  deseable  ,  facia  ,  cantinsU^. 
'9  dad  s  eertítad ,  asQspecbar ,  ralea  ,  uraña  ,  inierisales^ 
^>  frases  ressíltadas  y  muchas  ^  semejantes?  Mayormente 
99  quando  estas  licencias  recaen,  sobre, un  ¿stilo  tan  in- 
tt  íamémehte '  baxo  y  humilde  , '  íjiíé  vas  pccñd'pot  tler- 
'9  ra  en  qianifiesto  óprobrlo  ^del i.estüo  Elegiaco^,  que 
99  lia  de  'ser  el  medio ,  según  el  precepto^  de  todos 
i9  los  antiguos ,  y  la  práctica  de  Jos  modernos  i  rom- 
99  poniéndonos  utfa  Elegía  en  estilo  Bucólico^  que  Ha^* 
9^  marón  los  antiguos  dJwTfffó' Mr^mi»  r  <cfomo  puedes 
99/ verlo  en  Celio  en  la  -  vida 'd«  Teoctltd  $  eñ  Ser^ 
99  vio   Mauro  Honorato,  al   {irificipi*  t¡k  los   Buco<- 

99  li- 


íy  lieos  dé  Virgilio* Ten  CJerárüo  Jüán  Vo%io  /de  fn 
II  tir.  Poet.  cap.  8.  lib.  3.  y   mejor  que  todos  en  ef 
te^Sipontino ,  quando  dice  :  Hoc   aufem   carmen   bumií^ 
9>  est  j  et  rustica    simpUcitaie  gaudet ;  rusticaque    in  C4f 
^% persond  introducuntur.  Porque  á  la  verdad,  ¿qu¿co— 
99  sa  mas  simple  que  fu  estilo  ,  ni  qÍK^  persona  mas 
n  rustica  y  que  la  tuya  ,^  quando  comparas  y  que  seguías 
99  como  buey ,  los  aciertos  de  la  Poetisa?  Asi  lo  explicas; 

Como  si  en  Sedregafes  lo  intentara 
,J5«^^.  aspeado  a  suelta  ccryatilla.  . 

*  :  9^  Mira  estas!  comparaciotfés  y  éste  estilo ,  y  letf 
99  á  Tcocrito ,  Bosco ,  Siracusanó  y  Bfon  Smirneo  ,  bu- 
/  99  cólicos  Griegos;  y  á  Virgilio  ,  M.  Aurelio,  Olim^ 
f)  pío  Neme^tto^y  áT.- Jallo  Calpurnio  Slculo ,  bucoH^' 
99r  eos 'latinos  ,  y  verás  ^1  se  /distingue  en  algo  tu  £legití 
tijde  sos  <bacollGas<;':y  asi;  al 'reconober  ,  que  ta  óbrsr 
19-  itttltulahdoie  ^l^iaf  \  '(  qtt¿  ^  mejob:^ pudiera:  Heregla^ 
19'  y  escribiéndose  en  estilo  bucólico ,  ni  es  Bucólica; 
99  ni  Elogia,  ine . .parece  que  estando  tu. cabeza pfe'-^ 
n  Ss^ar  '<fe  este  x>pu9cul0/ debió  xoasuhar;lcs;  ocápif^ 
n  Ibs^^^pjifa' que<  de  «o»  pregutitá  y  eSu. n^pues^a*  isB 
ff. compusiese  i  \\Xf  ^desvarío'  eli^  epigrama,  amigoo;  v  ^^ 

^  .r  Ow  «íf4  Pfe^gepltrix^  Z^Apiiagiftaret  m^alvo^  \  \  fc 
s :;  -  -^qnid  pa^eret  fetPur'  cimsulúisse  Déos.        -    ^   -  V  '* 

:;:íP  ft^Mi^'fortmtkauíf  befrnaJheUfiut'iritfftli   no  1.7  rt 

...  »  Bien  sabcfiMMl,  iluetja-  BlegU  ynp.^»  ic»paz  do 
nCofBS;  gr'9n<49l  ú pORS'ylsi,  vez  ,.  íii»;.;0.v.í4íd  irtMnqnrf 
nttó  íuomcífo;  «onv«winfi>5  a%Poín.».-elcya4oft.j  isiyó 
«ü.Cíí  Ucuem«,fy  iá  fliíPítj,  dc¡P4ino<liíli  dlxo.iwvfll 


«SI 
^^ídd  kfoM  ¿«ñttiu  BiegU  impoiwe  tantüm 

ponderisí 

»>  Pero  con  todo  eso  ,  no  hallaremos  apoyo  algu- 
ii>  no ,  que  te  defienda  de  híiber  escrito  una  Elegía 
9>  en  un  estilp  que  va  confesando. que  no  sabes  mas  Poe- 
99  sla  y  que  la  que  aprendiste  en  el  Discurso  ,  que  es- 
99  cribió  de  ella  Argote  de  Molina  al  fin  de  su  Conde  Lu« 
n  canor  ,  donde  te  puso  exemplos  Arábigos  ,  Basco  n- 
99  gados  y  Lemosinos  y  antiguos  Castellanos  ,  para  quo 
99  de  estos  tomases  la  rambla  i  y  de  los  Vascongados 
(9  aquello  de 

Sabed ,  qué  donde  muere  él  SóFj  y'eloro 

dexar  por  testamento  al  clima  ordena, 

renació  en  Juana  Inés  otro  tesoro.  ' 

99  Ven  acá  mentecato  desde  lapila,  ¿dpndeapren- 
99  diste  esta  algaravía?  ¿Fuiste  pot  ventura  discípulo 
99  de  aquel  retorico  y  que  lo  primero  que  enseñaba. 
99  á  sus  oyentes  era  la  obscuridad  del  lenguage  ,  y 
99  quando  no  ^ntendia  ya  lo  que  ellos  decian.,  lo» 
99  confirmaba  por  aprovechados ,  y  eminentes  en  su 
V  docirií^a,?.  J?ero  no  ,  que  no  es  de,  esta  secta  la  gran- 
99  de  coiiiprchcnsion  y  claridad  con  que  explicas  los 
99  adjuntos.  ¿Pues  quien  sino  tú  supiera  que  las  pizar-. 
99  ras  son  negras  ,  y  las  ortigas  ásperas?  Hazte  por  se- 
99  ñas  original  de  aquol  IsugctQ,  a  quif^  nintó  Dpr^ 
99  Luis  de  Goneora  en  su  Romance  declm«-¿¿iulbur«^ 
119  Ies¿osi,  diciendo  ,^  entre  ,qÚ2S  "prendas  ^^y^ 

Sabe  ,  que  en  los  A^pcs 
.       es  1^  nieve  fria,    '  »    .  . 

♦       y  caliente  el  füígcT     .    r         :  ^- 

¿n  lai5  Fiírpinas,    "    ^ 

Ix  -Y 


*.'  > 


«5^ 

i>  ¿Y  quien  sino  lü  /  con  tu  Jamás  vista  perspí- 
>>  cada  ,  alcanzara  ,  que  en  los  arenales  nunca  naciaij 
yy  rosas ,  para  decir : 

Ramblas  enjutas  y  tostada  arena, 
donde  en  vano  el  Abril  gasta  fatiga, 
y  el  Mayo  su  calor  jamas  estrena? 

íí  ¿Quien  sino  tú  supiera  describir  la  Primaveni 
59  por  modo  tan  alto  ,  y  tan  exqutsite ,  como  lo  ma- 
99  niñestas  diciendo  :  ; 

•  • Que  al  fin  la  Primavera 

vive  de  frió  y  fuego  en  compañía  ? 

w  ¿Quien ,  la  exageración  de  un  entendimíenté 
»9  grande  la.  esplicaria  sipo  tu ,  con  sentencia  roas  vi- 
99  va  ,  clara  y  -proporcionada  ,  que  la  de  aquellos  dos 
99  versos : 

« 

No  se  ¿ximió  la  valíia  legumbre 
de  su  grande  y  común  sabiduría? 

•  99  ¿Quien  sino  tu  halló  jamas  símiles  tan  adequa^^ 
99  dos?  Pues  en  la  vida  de  Sor  Juana  Inés  ,  admí- 
99  rado  (muy  á  lo  tonto)  de  que  aquella  prodigiosa 
99  muger  concluyese  en  usa  tarde  á  quarenta  maes« 
99  tros  de  los  primeros  de  la  Universidad  de  México, 
99  que  la'  argüyeron  en  diversas  facultades,  dices  r'quc 
f9  gozó  el  triunfó  de  tanta  victoria  ,  quedando  ^  con  tari 
99  poca  seguridad  de  sí ,  como  si  en  lo  maestro  hubiese  la- 
99  brado  con  corta  curiosidad  ti  filete  de  una  baynjcay  pero 
99  que  después  de  todo  esto,  siendo  tus  versecillos  dé  cade- 
99  neta  me  usurpes  mi  donayro:,  y  Je  revistas  d?  Señor, 
99  para  decir,  que  una  Monja  sabia  la.  destreza  de  una' 
99  espada :  •        .     - 

No- 


aSS 

-•..•.*..  No  mctm  qü6; si:  puntos. 

de  cadmets  fuescti  tus  «cciones:'    - 

4i  es  una  infamia  ,  que  no  la  he  dé  sufrir ;  y  aá 
»>  eres  un  perro  ,  que-  yo  escribí  el  $oneto  de  mue- 
f>  lie  Poeta  para  otro  como  tu  y  para  tí  *  en  profe- 
rí cU^  y  sino  lo  has  entendido*,  .te  lo  *  vuelvo  á  de- 
»  cir  ,  y  también  que  eres  un  ladrón  de  mis  ,  versos, 
»»  pues  la  bofetada  ,  que  te  doy  con' mi  Soneto  ,  la  con- 
>i  viertes  en  halago  de  aquel  flóridisimo'  Ingenio  In- 
99  diano  ,  y  no  lo  he  de  tqler^r  ,  pofque  es  un  hurto 
99  muy  manifiesto  j  y  semejante  maldad.,  no  se  aguan- 
99  ta  en  tierra  de' cnristlaftos?  por  eso  borra  Ihmedia- 
99  tamente  ese  tecceto  ,  y  restituyeme  /  malvado ,  mi 
99  equívoquillo. 

Otras  muchas  cosas  dixo  el  buen  Argensola  muy 
destemplado ;  pero  se  confundieron  todas  6  las  mas  con 
las  infinitas  voces  ,,  que  empqM^on;  á  salir  dql  estan- 
te donde  yacían  los  Poetáis  de  nuestra  Nación  ,  que 
viendo  quitadaí  la  mascara  dél  respeto  ,  que  se  le  ha 
tenido  á  este  coco  de  los  simples,  empezaron  á  pe- 
dir lo  que  se  les  habia  ^  usurpado  5  pero ,  la  TgnorancU 
viendo,  que  se*  iba  desAfercnando  esta  reputaron, 
que  tiene*  su*  ahifado',  msisren  ít  de  sa.ttombte ,  que 
en  fuerza  de  su  habilidad  ,  tocó  el  cencerro  de  palo, 
que  estaba  sob^e  lá  mesa  ,  á  cuyo  desmesurado  ruido 
callaron  todos ,  estuve  yo  á  'pique  de  despertarme^ 
y  se  prosigi^olail^egia  de  esta  sue|te. 

Nuevos  rfietros^flíPf  hüev5s  *  asufatos, 
nueva  resolucioh  á  los'*  problemas, 
y  á  la  música  nuevos  contrapuntos/ 

El  embbzo  "quitaba  á  los  cmbleíiía^,   ••     ' 

que  la  propuso 'impertinente- examen,  -     '      - 

li  a  que 


♦; 


«54 

con  la  facilidad ,  tjue  rómpeif  ncmií. 

Muchos  doctos  en  rígido  certamea 
de  su  edad  á  los  años  juveniles, 
dieron  laureles.,  qué  su  frente  enrramerf.  . 

Esta  j  pues  ,  habrá  bien  sus  veinte  Abriles^ 
que  por  suerte .  un  Poema  leyó  mioj 
obra  de  años  mas  leves ,  que  sutiles. 

De  lo  que  ya  llorosamente  ríos 
y  me  escribió  una  carta  en  que  me  daba 
parabién  del  compuesto  desvario. 

Qualqulera  juzga  sabio  al  que  le  áIab<U 
.  mas  sin  esta  pasión ,  cierto  que  hundia 
en  discreción  lo  mismo',  que  elevaba^ 

Yo  respondí  esperandp  cada  dia 
su  respuesta  impaciente  con  la  flota; 
crédulo  de  que  el  agua  la  tullía. 

No  vino  vez  al  fín  ,  que  con  su  fiotl 

r 

no  me  tragese  en  consonantes  finos, 
oro ,  metal  de  vena  manirrota^ 

Conceptos  graves,  términos  ladinos 
andaba  yo  á  buscar  para  escribilla  . 
y  remedar  sus  números  divinos.  .  , 

Mas  tan  en  vano  fue  querer  soguilla,     , 

« 

como  si  en  Pe4ngak/  lo  intensara 

Buef    despeado  á  saelta-  ce£yaí^U,  .        .:   .-  - 


»S5 
VI  uhá  vez  sa  retrato  y  con  tan  rara 

proporción  en  semblante  y  en  postura, 

qual  si  mi .  fantasia  dibujara. 

De  rara  calidad  fue  su  hermosura,  ' 
y  antes,  <|ue  los  llamase  su  reclamo, 
auyentó  ios  deseos  su  pintura. 

De  arrebolada  poma  en  alto  ramo 
no  hubo  peligro  aqui ,  que  al  mas  ligero, 
le  yeU  el  pie ,  la  infinitud  del  tramo. 

De  esto  una  vez  ni  kve ,  ni  grosero 
la  escribí,  y  respondió  como  al  fín  ellaf 
ni  vana  ^  ni  asustada  á  lo  que  infiero. 

No  vana ,'  que  preciarse  de  muy  bella, 

'i  'Ti 

fuera  un  mentís  de  espirita  tan  Sfibio¿ 
ni  susto  temo  que  la  diese  el  vella. 

Pues  saliera  el  espejo  al  desagravios' 
y  esto  se  quede  aqm ,  que  en  tal  asunto' 
ciencia  del  pecho  es  lo  ignore  el  labio. 

Dixeronla  una  vez ,  que  yo  difunto 
fcra  ya ,  y  que  tratase  de  llorarme;, 
desengañóse  y  escribióme  al  punto. 

Aqui  me  falta  el  seso  al  acordarme^ 
He  tanta  inundacioa  de  enhorabuenas, 
que  aun  bastarían  á  resucitarme. 

y  á  buen  seguro  que.  alivió. mis  penas 


mas 


mas  de  una  vez  su  carta ,  que  klMn  i  ' 
apuesta  á  herir  el  yelo  de  las  venas; 

¡Que  natural}  ¡que  cuerda!  ¡que  entendida 
¡que  verdadero  indicio  de  su  gozo! 
¡y  de  fiií  f  sobre  todo  ,  que,  creida I 

No  alegra  tierno  infante  su  solloza 
al  asir  de  la  dulce  golosina, 
como  fue  al  repasarla  mi  alborozo. 

No  le  dexó  pasar  adelante  la  Horrorosa  vor  de 
un  trueno  >  que  asustando  á  todos  los  circunstantes  ^ 
arrebató  mi  atención  y  levantando  los  ojos  al  cielo  ó 
techo  del  aposento  ,  por  parecerme  ,  que  se  hundía 
todo  ,  vi  un  Zurriado  qué  remolineando  pn  el  aiíre  de- 
cía ,  sia  tener  lengua  >  estas  .palabras» 

Calla  ,  profano  Poeta  remendón  ,  no  prosigas ,  si 
ya  no  quieres  ,  que  irritado  el  cielo  de  tus  locuras, 
haga  universal  el-  castigo  de  ,tu  culpa  particular  ;  pues 
quando  debias  entender  solo  en  contemplar  las  reliquias 
de  un  osario  ,  te  empleas  en  enjugar  la  imaginación  cotí 
los  amores  de  una  religiosa  difunta»  ¿Que  piensas  ?*¿Qué 
discurres  en  tan  descompuesto  asunto  como  el  que  tra- 
tas en  este  cenagal  de  tercetos  ?  ¿No  basta  que  te  Cohfie- 
ses  enamorado  al  cabo  de  Ips  años  miL^  sino,  que  estan- 
do tu  en  Madrid  y  el  objeto  en  México  ,  despijes  de 
decir  al  mundo  ,  que  la  requebraste  en  tiis!  cartas ,  ha- 
gas mérito  de  que  tus  desvarios  no  pasen  liíís  Sidelante 
con  la  palabrilla  :  Testo  se  quede  aquü..^.  ¿Que  j  querías 
acaso,  Garcilaso  de  responsos,  que  tu  deseo  tomase 
cuerpo,  y  llegase  abultada  tu  voluntad  desde  la  Villa 
de  Madrid  hasta  la  Ciudad  de  México  ?  ¿Qu<í  conduce 
á  la  honra  de  aquella  observantísima  Religiosa  ,^  eí  que 
oyese  un  Poema  tuyo  ,  (como  dices,  aun  quando  le  tu- 
•     !  vic- 


vletás)  y  que  te  alabase?  Si  la  hrzo  ,  sería  por  urvaní- 
dad  de  su  buen  genio  ,  no  por  merecimiento  de  tu  obra» 
|De  que  sirve  á  su  foma,que  la  escribiesen  te  habias  muer-^ 
to,  y  que  ella  lo  apurase  á  la  corta  costa  de  dirigirte 
una  Carra  ?  ¿Que  gloria  alcanzará  en  el  otro  mundo 
con  que  tú  la  andes  infamando  en  este  ,  diciendo :  que 
la  requebrabas  ,  que  te  respondía  ,  y  que  ciencia  es 
del  pecho ,  que  esto  h  ignore  el  labio  ?  ¡Mordazas  ,  para 
quando  os  hicieron  !  Platón  divino ,  que  son  estos 
los  Poetas ,  que  por  indecentes  y  perjudiciales  desterras- 
te de  tu  República  bien  ordenada ,  pues  dé  lós  honestos  y 
decentes  dixiste:  Res  sacra  Poeta  est.  Diligentísimo  Famia- 
no -Estrada  5  ¿para  que'  compusiste  las  Prolusiones  3  y  4 
de  tu  lib.  prim.  sino  para  expeler  del  numero  y  clase  de 
los  ingenios  á  los  que  propinando  el  estudioso  culto  de  las 
Musas,  con  el  desorden  de  sus  obscenidades,  se  hacen  antes 
apuntadores  del  Demonio,  que  ministros  del  furor  divino? 
Esclarecida  Religión,  que  tantos  ilustres  varones  has  te-, 
nido,  jcomopermires,  que  esta  quintaesencia  de  la  necedad, 
te  defraude  con  su  ignorancia,  cpn  su  liviandad  y  con  su 
insuficiencia,  constituyéndose  Midas  entre  los  ingenios  bue* 
nos  y  Hiatos  de  la  Corte,  dando  motivo  para  que  unos  y 
otros  digan  de  el  con  nuesto  discreto  Lope  de  Vega  ,  que: 

Reprehender  al  que  mas  ,  quien  sabe  menos, 
-  es  necedad  ingerta  en  bovería? 

Pero  ya  que  no  basta  nada  de  lo  referido ,  para 
que  sugetandose  esre.sugetillo  de  chanza  á  lo  que  mas 
pertenece  á  la  gravedad  dé  sus  anos ,  viene  el  castigo^ 
en  mí  para  macerar  sus  caducas  puerilidades. 

Al  acabar  de  decir  esto,  empezó  el  Zurriago  átebolotear 
por  elayre.  El  amor  propio  todo  aturdido,  dcxó  caer  de 
las  manos  la  formidable  Elegia ,  disculpando  sus  devaneos 
con  decir  que  se  los  inspiró  el  Ocio.  Este,  con  su  acostum- 
barda  flema  dixo  ,  que  la  culpa  no  era  suya  ,  sino  de  la 
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Obstinación  í  que  quTeñ  fue  Poeta  entre  Ic«    büUícIót 
del  siglo  y  no  hubo  menester  para  ser  loco  los  ocios  de 
la  Religión.  La  Obstinación^  se  escusó  diciendo  :  Es  verdad 
'  que  yo  coopere  á  la  fabrica  de  estos  desatinos  $  pero  U 
Arrogancia  tiene  la  culpa  de  que  se  hayan  divulgado,  pues 
yo  solo  concurrí  á  su  formación  para  que  se  leyesen  eti 
el  silencio  del  aposento.  Entonces  saltó  la  Arrogancia  t%^ 
clamando   así :   No  niego  que  yo  incité  á  la    impre-* 
sion  de  la  Elegía  5   pero  fui  mandada  de   la  Ignorancia^ 
Esta  j  que  se  oyó  nombrar ,  con  voz  de  rebuzno  dixo 
muy  encenagada  en  ei  muladar  de  su  dictamen :  Bien 
está  lo  hecho  ;  y  sí  en  la  rambla  de  mis  someras  voces,  es 
de  poca  quantía  el  que  ande  no  mezquina  la  fama  de  es* 
te  varón  :  buscare   yo  el  xms^ desimaginado  cárabo ,  ( que 
en  el  berial  de  los  Ingenios  mas  someros  no  parece  )  ,  et 
aplauso  de  tanto  enseñamiento  >    pues  hasta  el  laudable 
bAlbucir  de  este  deseable  '  hombre  ,  meteré  en  fucia  con  la 
continuidad  y  certitud  de  mi  trompa  ,  sin  que  pueda  asos^ 
pecharme  competentemente  de  que  soy  de  su  ralea  ^  á  cuya 
resptiesta  empezó  el  Zurriago  á  darle  á  cada  uno  lo  que 
merecía. 

Desvanecióse  el  Conocimiento  tnvi^  ^vítíIq  ^  y  yo  sé 
que  con  bastante  sentimiento  de  no  ver  acabar  de  es- 
coliar la  celebérrima  Elegía;  y  yo,  con  el  susto,  y  con 
la  pesadilla  de  sí  me  alcanzaba  algún  ramalazo ,  desperté 
espantado  y  me  hallé  en  mi  cama  con  gran  sosiego; 
aunque  mejor  restituido  á  mis  sentidos ,  lloro  el  que  hu** 
biese  sido  tanta  la*  brevedad  de  mi  sueño  ,  que  no  diese 
lugar  á  que  con  mas  despacio  apurase  el  veneno  dq 
aquel  vaso  de  perdición^ 
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CARTA 

QUE     REMITIÓ 

EL  REY   CATÓLICO, 


AL  CONDE  DE  RIVAGORZA, 

SU    VIRREY    EN    ÑAPÓLES. 
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lustre  j  c  Reverendo  Conde  y  c  Castellano  de  Am- 
posia  ,  nuestro    muy  Caro  Sobrino  ,    Viso-Rey  ,  y 
Lugar  Teniente  General.  Vimos  vuestras  letras   de  6 
del  corriente  y  ¿  la  carta  clara  :  ¿  la  cifra  á  que  vos 
os  remitiades ,  en  que  decis  y  que  nos  escribiades  lar- 
gamente el  caso  del  Breve,  que  el  Cursor  de  Roma 
presentó  á  vos ,  ¿  á  los  del  vuestro  Consejo  y  que  con 
vos  residen;  c  debió  de  quedar  por  olvido,  que  non 
vino  acá ;  pero  ,por   lo  que  nos  escribió  Micer  Zonh» 
entendimos   todo  el  difho  caso  y  y  también  lo  que  pa- 
só sobre  lo  de  la  Caba.  De  todo  lo  qual  habernos  re- 
cibido grande  alteración,  enojo,  c  sentimiento;  e  estamos 
muy  maravillados  de  vos,  c  mal  contentos,  viendq  dequan- 
ta  importancia  ,  c  perjuicio  nuestro,  cdb  nuestras  Pree- 
minencias, ¿  Dignidad  Real  era  el  auto  que  fizo  el  Cur- 
sor Apostólico  y  mayormente  s|endo  auto  de  fecho  ,  p 
contra  derecho,e  non  visto  facer , en  nuestra  memoria  á  nin- 
gún Rey  ,  ni  Viso-Rey  de  nuestros  rey  nos.  ¿Por  que  vos 
no  fícisteis  umbien  de  fecho. nuestra  volunta^  en  ahorcaf 
.  al  Cursor  ,  que  os  le  presentó  1  Que  claro  está ,  que 
no  solamente  en  ese  reyno  si  el  Papa  s^be  qiie  en  Es- 
paña ,  y  Francia  le  lian  de  consentir  semejante  auto  ,  que 
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es?,  qjc  lo  fará  ,  por  acrecentar  sii  jurisdicción  $  mas  los 
buetios  Viso-Reyes  los  atajan,  c  remedian  de  h  manera, 
que  he  dichos  e  con  un  castigo,  que  fagan  en  seme- 
jante caso,  ntinca  mas  se  osan  facer  otrosí  como  antigua- 
mente en  unos  casóse  vio  por  experiencias;  pero  habiendo 
precedido  las  excomuniones,  que  se  dexaron  presentar  del 
Comisario  Apostólico  en  lo  de  la  Caba :  claro  estaba, 
que  viendo  que  se  sufria  lo  uno  9  se  habia  de  atrever 
á  lo  ocro«  Nos  escribimos  en  este  caso  á  Gerónimo  de 
Vich,  nuestro  EmbaKador  en  la  Corte  de  Roma,  lo  que 
Tereis  por  las  coplas  ,  que  van  con  la  presente  5  y  esta- 
mos muy  determinados  si  su  Santidad  no  reboca  luego 
el  Breve%  é  los  autos  p6r  virtud  de  é\  fechos  ,  de  l¿ 
quitar  la  obediencia  de  todos  los  reynos  de  la  Corona  de 
Castilla  ,  é  Aragón  f  c  fecer  ptras  cosas  ,  ¿provisiones 
convenientes  á  caso  tan  grave ,  c  de  tanta  importan- 
cia. 

Lo  que  haí  habéis  de  facer  sobre  ello  es  ,  que  si 
quando  esta  recibiercdcs ,  no  hubieseis  enviado  á  Roma 
los  Erabaxadores ,  que  en  la  cana  de  Miccfc  Zonh,  é  en  las 
de  los  otros,  dicen  que  queriades  enviar ,  que  non  los  en- 
viéis en  ninguna  manera ,  porque  sería  ertflaquecer',  c 
•dañar  mucho  el  negocio  5  é  si  Ips  habéis  enviado  ,  que 
luego  á  la  hora  fes  escribáis  ,  qufe  se  vuelvan  sin  fablar 
al  Papa  ,  rti  á  nadie  en  la  negociación  5  c  si  por  aven- 
tura {hubieren  comenzado  á  fablar,  vuélvanse  á  ese  rcyno, 
sin  fablar  mas  ^  esin  despedirse  ,  ni  decir  nada  5  c  vos 
faced  extrema  diligencia  por  Éicer  prender  al  Cursor, 
que  os  presentó  dicho  Bí'C ve  si  estuviere  en  ese  reyno5 
c  si  Je  pudiercdes  haver ,  facer  que  renuncie  ,  é  se 
aparte  con  auto  de  la  pretensión,  que  fixóel  dicho  Bre- 
ve ,  c  mandadle  luego  ahorcar  5  c  sino  le  pudicredes 
haber',  faídá  prender 3  fó¿  qáe  estuvieren  haí  5  faciendo 
nuestra  Justicia  sóbiíe  é¿t¿  ri'efeocio  con  los  de  Asculi,  que 
enrratcn  ¿on  Bandera  ,  c  mano  armada  cri  ese  nuestro 
xey q6  9   ¿ '  tenedios  á  muy  buen  recaudo  ttí  ünfa  ifbsa 
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.en  Castilnovo  5  de  manera  ,  •  que  no  -  sepan  donde  cstánj 
y  ÍBcedles  renunciar ,  c  desistir  dequalquicr  auros^  que 
sobre  elio  hayan  fecho,  e  proceded  á  punición  ,  é  cas^ 
tigo  de  los  culpados  de  Asculi ,  por  todo  rigor  de  Jus- 
ticia y  sin  aflox^r  ni  soltarles  cosa  de  la  pena  y  que  por 
. Just  icia  merecieren ;  c  digan  ,  y  hagan  en  Roma  lo  que 
^quisieren  1  í  ellos  al  Pafa  ,  J  vos.  i  la  capa.  Esto  os 
jnandoy  que. fagáis,  y  pongáis , en  obra  sin  otra dlU- 
jcioo  >  ni  consulta  ,  porque  cuipple  ¡  e  importa  mucho 
.á   nuestro  ReáL  Servicio. 

,  Quanto  al  neg^ip  de  la  Caba  ,  ya  os  habernos  es- 
iorito  ,  que  nO'  er^it^argance  qualquiec  cosa  qup  dixese, 
.ó  íiciese  la  Serepisima  Reyna>  nuestra  hermana;  sji  elk 
non  fací^  iuQgo  Justicia  í\qs  Frayles^de  la  Caba;,  ios 
favoreceréis  vos  en  nuestro  nombre  h  c  sin  que  o^  lo 
xnan4ai;amas  ,  ñcisteis  grande  error  en  non  facerlo. 

Y  porque  el  Duque  de  Fernandina  >  c  sus  hijas 
jé  Consejeops  pongan  á  la  dicha  Secpnisim^  Rcyna  nups^- 
tra  hermana  en  que  .  ^ga.  cosas  con:  q^e  éstorve  la 
*^xecudoQ  de  nuestra  Justicia,  é  lo  que  cumple  i  nues- 
tro servido )  ,por  eso  no  lo  lUbiades  de  dexar  de  facer: 
Por  ende  Nos  os  mandamos ,  que  si  la  dicha  Serenisi- 
Vna  Reyna  nuestra  hermanai  non  quisiere  £acer  Justicia  ea 
jel  dicho  negocio  ^  que  vos-  prov^i^ .  sobr?  ello  luego 
todo  lo  que  fuere  Justicial  castigando  á  .los  .qiie  tuvie* 
xen  culpa,  ¿desagraviando  á  los  que  esta  vieren  agrá- 
.viados  h  c  si  faciendo  esto  ,  la  dicha  Serenísima  Reyna 
nuestra  hermana  viniere  á  la  Vicaria  en  persona  (  co- 
mo decís  ,  que  os  han  dicho  que  lo  fará)  á  s^ar  los 
presos>^  que  por  la  dicha  razón  mindafedbs  prende£> 
en  tal  caso  os  mandamos  muy  extrechamente,.c  sopera  de 
la  fidelidad  ,  que  nos  debéis ,  c  de  nuestra  ira,  e  indina* 
cíon  Real ,  que  prendáis  al  Duque  de  Fernandina ,  e  á  sus 
hijos,  e  á  todos  ios  Consejeros  de  la  dicha  Serenísima  Rey- 
na nuestra  hermana  í  e  Iqs  pongáis  en  Castilnoro  en 
la  fosa  dpi^  Millo  y  adonde  ^srcn  á  muy^t^upn  re^^iiido; 
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c  que  por  cosa  del  mundo  no  les  soltéis ,  sin  nues- 
tro especial  Mandamiento.  E  si  la  diclia  Serenísima  Rey- 
na  nuestra  tiermana ,  quisiere  ir  ai  dictio  Castiinovo  pa« 
ra  libertacion  de  ellos  :  por  la  presente  mandamos 
á  vos  ,  e  á  nuestro  Alcayde  del  dictio  Castillo  ,  que 
non  ia  dexeis  entrar  en  el ,  aunque  faga  codos  ios  ex* 
tremos  del  mundo  T  porque  hijo  ,  ni  hermana  ^  ni 
otro  ningún  deudo  nuestro ,  non  '  habernos  de  con- 
sentir que  estorve  la  execucion  •  de  la  Justicia  nues^ 
tra  :  ^e  los  que  en  tal  se  pusieren  ,  non  se  han  de  pa- 
sar sin  castigo.  En  quanto  á  lo  que  acerca  de  esto 
fixó  el  Comisario  del  Papa,  si  estuviere  haí ,  prended* 
le,  y  tenedle  donde  non  sepan  de  ¿1 5  y  secretamen- 
*té  mandadle  renunciar ,  y  desistir  délos  autos,  que  hz 
fecho    sobre  las  dichas  excomuniones  5  pero  (sifíiere 

Eoiible)  precedan  á  esto  las  Provisiones  de  Justicia,  qtic 
abéis  de  facer  en  el  dicho  negoció  de  lo^  de  la  Cab?^ 
en  castigo  de  los  culpados,  c  desagravio  de  losagra^ 
viados  ,  como  habtmo^  ditho  :  porque  fue  caso  feo, 
é  de  mal  éxemplo  ,  e  digno  de  castigo ;  y  sabed  que 
nuestra  intención,  e  determinación  en  estas  cosas  de 
aqui  adelante  es ,  que  por  cosas  del  mundo  non  sufráis, 
que  nuestras  preeminencias  Reaks  sean  usurpadas  por 
nadie;  porque  si  elSufñremd  d<i)fmimo  nuestro  non  de* 
íendeis ,  non  hay  que  defender  $  é  la  defensión ,  de  de- 
recho natural  es  permitida  á  todos ;  é  mas  pertenece  á 
los  Reyes  ,  porque  demás  de  cumplir  á  la  conserva- 
don  de  su  Dignidad ,  e  estado  Real  $  cumple  mucho 
para  que'  tengan  sus  rcynos  en  paz,  e  Justicia,  e  buena 
gubcrnacion.  • 

Otrosi :  luego  en  llegando  esté  correo,  proveeréis 
en  poner  buenas  personas ,  ñeles  ,  e  de  recaudo  en  los 
pasos  de  la  entrada  de  ese  reyno ,  que  tengan  mucho 
cuidado  ,  é  especial  cargo  de  poner  mucho  recaudo 
en  la  guarda  de  los  dichos  pasos  :  para  que  si  alguñ 
Comisario ,  ó  Cursor,  ú  otra  persona  viniere  á  ese  reyno 
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con  Bullas  9  Breves  ú otros  qüalesquiera  Escritos  Apos- 
tólicos de  agravación  ^  ó  Entredicho  >  ó  de  otra  qual- 
quier  cosa  ,  que  toque  al  dicho  negocio  directa  ,  ó  in- 
directamente 9  prendan  á  las  personas  ,  que  Jos  truxeren, 
y  tomen  las  dichas  Bullas ^  ó. Breves,  ó  Rescriptos,  y  os 
los  traigan  5  demanera  ,  que  non  se  consienta  ,  que  los 
presenten,  publiquen  ni  fagan  ningar>  oteo  auto  acerca  de 
este  negocio.  Dada  en  la  Ciudad  de  Burgos  á  22  de  Ma-> 
yo  de  1508.  años*=:  Yo  el  Rey,=i  Al  mazan  ,  Secretario.:^ 

ADVERTENCIAS  \  O  COMMENTOS, 

Discui/ando  los  desaWtmientos  de  es- 
ta Carta, 

•    ■*  ,      •  • 

POR 


'  ^       M-    ^  J.    K  ^  •  >•  % 


i 


D.  FRANOSCX)  DE  QUEVEDO  Y  VILLEGAS, 

N 


<  -   J 


Remitido  uno  ,  y  otro   al  Excelentísimo :  Señor  Duque 
de  Osuna  ,  siendo  f^Hrtey  de  'Ñapóles. 


En    seis  de   Mayo  se  escribió  la   noticia  de    este 
exceso    al    Rey   Don  Fernando  ,  y  respondió  á    22 
de  cfl  5  de    suerte ,  que  inmediatamente  que  llegó  el 
correo ,  respondió  con  la  'mayor  reiókicidn  :  pero  se  de* 
be  entender,  que  respondió  leyendo  el-aviso.'Los  casos  de 
la  condición  de  este,  están  fuera  dé'lascdndiciones  de  con- 
sulta, y  siempre  han  de  estar  decretados  quando  tocan  en 
ia substancia  déla  Monarquía:  que á  veces  está  el  acierto  en. 
la  brevedad:  pues  la  ceremonia  déla  consulta,  y  la  ambición 
conque  la  remisión  afecta  el  nombre  de  maliufcz,sitdede^ 
terminarse  á  remediar  lo  que  perdió  etftretenidá  en  busoac 
el  modo.  La  conservación  de  la  Jurisdicción,  y  rcputacioti, 
ni  ha  de  consentir  dudas  ,  ni  tener  respetos  ^  ni.  dete- 
ner* 


nerse  en  elegir  medios.  Nada  1e  está  tan  bi^  ,   como 
hacer  su  efecto  $  de  manera ,  que  los  atropellados  de 
su  velocidad,  la  teman  por  arrebatada^  y  no  la  desprecien 
por  escrupulosa  ,  y  entretenida.  Quien  en  pensar  lo  que 
na  de  hacer  j,  y  comunicarla  pierde 'la  ocasión  de  ha-- 
cerloy.es    necio  de  pensado  ,  y  se  pierde  adrede.  Los 
grandes  casóse  como  este  /sin  perder  un  instante  hande 
pasar  de^  oydos  á'xerhediados:  til  tienen  mayor   peli- 
gro j  que  d  temer,  que  haya  alguno  para  acometerlos: 
.  ni  el  Rey  grande   ha  de  hacer  questiop  su  honor  ,  y 
Estado.irsí<f*V.  K 'ad>ectí)io  d^/c^^    af)uef  Rey,  %  .«us 
Ministros  ^  mas  querían  «íar  cuidado  con  lo  que  escri- 
bían, que  escribir,  con  cuidado  :  y  sp-yc  eti^  i^us  palabras 
menos  recato  ,  y  mas  cautela!  Está  bien  i  los  Reyís  no 
sufrir  nada  ,   y  es  proyecbcko'  desabrimiento   no  saber 
disimular  descuidos  de  los  Ministros,  que  están  mui  des- 
viados de  su  Rey.  El  RcyfjGfcjcátfico,  atendiendo  á  la  con- 
servaciotí  de  sus  reynos,  y  reputación  de  sus  Ministros, 
no  les  pcrmieió«aii)5tri¿  ¿n  fo?' materias  dd'Jurisdiction; 
ni  los  hizo  dependientes  de  otra  autoridad ,  que  de  su 
con\^eniencia;v>y^ádyírrteñHo    que  el  .dominio  de  Ña- 
póles ha  sldsflf^Ay\esr'g<iíS5¡íia/d«  todos^  los;  Papas ,  y 
Martelo  de  los  Nepotes,  no  solo  quería  que  no  lo  consin^ 
ciera  ,  sino  que  so}o  en  este  hecho,  con  castigo  tan  indig- 
no de  la   persona  de  un  Cursor  ,  escarmentara  los  unos> 
y  pusiera  acivar  en .  lo  *  dulce  de  esta  pretensión.  Quiea 
se  conténtji :  con .  cptorbaR,  aíü^víiBícntos  peligrosos,  ase- 
gura de  sí  á  los,  qMjp.  le.  pér3íguen  ,  y  entretiene  5  pero 
no  evita  su  rpina.  EÍ  Rey  grande  00  Incalía  á  su  Minis^ 
tro,  porque  no  se  pu^da  desenrender,  y  asi  le  advier- 
te :  Quí  si  el  Papa  vi ,  que  se  io  consienten  ,  intentari 
aumentar  su  Jurisdiedon.  Y  á  los  que  á  la  temerosa  ig- 
jiorancía  jUtnaA  religión  ,  parecerá  que  bizarreó  ma- 
ipha  con  el  nombre  de  Católico  tratandQ  del   Papa  sil 
Epíteeos  de  \\\\o  ,  y  de  sus  Ministrosum   cotno  Jue%. 
Mas  es  de  advertir ,  que  el  gran  Rey  pudo  tratar  de 
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su  Jurisdicción  con  el  Papa ,'  pues* en  esta  materia  Chiis- 
to  no  se  la  disminuyó  al  Céíar ,  ni  se  la  quiso  nunca 
desautorizar  ,  como  se  vio  en  el  tributo. 

Ordena  con  animosa  providencia,  que  las  Emba^ 
9cadores  ,  que  bahía  de  enviar ,  sino  han  ido  ,  no  h^yan^ 
y  si  han  ido  a  'Roma  y  no  kan  hablado  y  que  no  hablen  ,  y  ee 
vuelvan  ;  y  si  han  ido^  y  han  emfezado  a  hMar^  que  napro^ 
sigan  y  se  vengan  sin  hablar  mas  al  Papa  ,  ni  i  otra  alguna 
personas  A  los  cobardes  parecerá  este  orden  descortés  ^  y 
á  los  Principes  Generosos  ,  Valiente.  Supo  este  gran 
Rey  atreverse  á  enojar  al  Papa  :  y  halló  desautori- 
dad en  los  ruegos ,  y  conoció  el  inconveniente  que 
tiene  la  sumisión  medrosa:  y  ptes^mió  de  dar  á  en- 
tender lo^que  es  debido  al  Pontífice,  y  lo  que  no 
es  permitido  á  los  Reyes  5  y  dixo  que  era  enflaque- 
cer su  causa  enviar  Embaxadorcs ,  quien  pedia  dar  cas- 
tigos 5  y  pedir  y  quien  tenia  autoridad  para  escarmentar. 
La  política  de  la  ignotabciá ,  que  el  miedo  servil  lla- 
ma cortesía,  y  miramiento,  tiene  por  ajustado  len- 
guaje el  decir  :  que  todo  lo  puede  hacer  por  buen  modo: 
Y  no  advierten  ,  que  quien  á  otro  dá  io  que  es  suyo, 
no  se  puede  quejar  de  que  use  de  ello ,  ni  de  que  1^ 
tengan  en  poco  ,  como  á  persotia  que  ignora  5U$  con>- 
vcnicntías  ,  y  ocasiona  atrevimientos  contra  sí ,  y  los 
disculpa.  Mandó  el  Rey  Católico  ahorcar  al  Cursor  á^i 
Papa:  clausula  eácaodalosa '  para  los  encogimientos  Rc- 
•ligiosos  de  Principes ,  que  solo  saben  temer  la  Ley, 
•y  no  la  entienden.  Es  ^verdid  ^  que  le  faltó  jurisdic- 
ción 5  pero  como  le  tebró  causa  ,  hizósé  Juez  de  quien 
'se  arrojó  á  no  temer  su  enojo  h  y  hay  muchas  cosas  (a> 
mo  esto  de  mandar  ahorcar  á  estos  Ministros)  que  las 
dicen  los  Reyes  para  nó  verse  obligados  á  hacerlas; 
pues  suele  prevenir  el  espanto  del  lenguaje  ,  que  la 
osadía  no  st  atreva  á  quebrantar  el  respeto^  y  es  una 
-providencia  si  temeraria  prov  echosa.  No  querria  ,  que 
'Í)adcciese  en  este  echo  el  animo  c  intento  dci  Rey  y  qi^c 
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sin  dad4  Siendo  digno  de  su  grandeza  ^  no  puede  ser 
jcapaz  dec^l  mi  discurso.  Cooñeso  que  tienen  desabrimien- 
to aquellas  palabras ,  que  yo  querría  olvidar:  T  esta^ 
tnos  muy  determinados  si  su  Santidad  no  reboca  luego  el 
fireve  ,  é  los  autos  por  virtud  de  íl  fechos  ,  de  le  quitar  la 
i^ediencia  de  -  todos  los  Rey  nos  de  las  Coronas  de  Castilla^ 
i  Aragón.  Si  esto  no  lo  disculpa  .  el  decirlo    un.  Rey- 
tan  Católico,  ¿para  qué  podrá  bastar   mi  diligencia? 
Confieso  ,  que  las  palabras  tienen  bizarría  peligrosa ,  y, 
mas  si  las  oyen  Ministros  ,  que  todo  lo  que  no  es  mie« 
do  j  tienen   por    heregia.  Estas  razones ,  dlctóselas  al 
Rey  la  ocasión  ,  y  escribiólas  el  enojo.  Fue  una  ga- 
lantería bien  lograda  ^  pues  haciendo  oficio  de  amena- 
za ,  estorbó  asi  el  no  tener  execucion.  Quiso  el  Rey^ 
con  suma  advertencia,  que   su    Santidad   entendiese, 
•que  ci  sabia  decirlo  ,  para  que  no  se  le  obligase  á  ha- 
.cerlo ;  y  fue  un  atrevimiento  ingenioso  ,  y  una  obedien- 
cia bien  intencionada.  Los  Reyes  han  de  dar  á  enten- 
der lo  que  saben ,  y  {o  que  pueden  ,  no  para  hacer- 
lo 9  sino  para  no  ocasionar  atrevimientos ,  y  reprehender 
intenciones  ,  que  presumiendo  ignorancia  en  ei  Princi- 
pe ,  le  deslucen  con  desprecio.  ¿Quien  negará  ,  que  no 
•es bueno  ser  obediente,  y   mucho  mejor  saber  serlo, 
pues  la  obediencia  debida  y  en    su  lugar  ,  es    digna 
de  mérito,   y    de    alabanza,  y  es  virtud;  y  la  que 
no   es    asi ,  es  perezosa  sumisión  ,  y  rendimiento  bru- 
tt>,  adormecido    en    las  Potencias    del    alma?    Quan* 
áb    dixo    el    Rey    Católico  , ,  que    negarla   la  obc* 
ídiencia    al    Papa,  sabia  que  no  lo   había   de   hacer, 
-y   que  lo  habían  de  temer;  y  aventuró  el  escáldalo 
por  asegurar  su  intención;  y  el  espanto  de  estas  pala- 
bras, mas  se  encaminó  á  esforzar  el  animo  del  Ml- 
,  nlstro  postrado ,  que  á  congojar  á  su  Santidad ;   porque 
i  la  menudencia  del  Ministro  apoca4o,  encogerá  el  animo 
del  Rey  ,  si  su  grandeza  y  ardimiento  no  le  esfuerza^, 
poniéndole  temor  de  su  resolución,  y  satisfacción  de  su 
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t^alor  ,  para  que  desprecie  á  sus  enemigos;  y  asi  le 
dice  ,  que  castigue  á  los  culpados  por  todo  rigor  de  Jus- 
ticia ,  sin  remitir  cosa  de  la  pena  ,  que  merecieren  5  y 
junramente  mandó  castigar  ,  y  castigó  la  tibieza  ,•  que 
el  Virrey  tenia  :  é  digan  ,  é  hagan  en  Roma  lo  qut 
quisieren ,  e  ellos  al  Papa  ,  é  vos  á  la  capa.  Lo  que  es 
sufrimiento  ,  gradúan  de  blasfemia  estos  consonanres, 
que  pueden  ser  refrán.  Ni  hallo  desacato ,  ni  le  debe 
creer  ningún  honrado  Leaor.  Esto  es  decir  :  cada  wu 
mire  por  sí.  No  tiene  otro  mal  sonante  ,  que  contrapon 
ner  por  su  nombre  el  Papa  á  la  capa ; .  y  hay  refrán  per-> 
mitido  j  que  para  expresar  que  no  se  pida  sin  hacer  díii-* 
gencia  ,  dice  :  A  Dios ,  rogando  y  con  el  mazo  dando; 
donde  el  mazo,  y  Dios  se  oyen  cerca.  Parecióle  al 
Rey  Católico  ,  que  se  le  caía  la  capa  á  su  Virrey  ,  em- 
bebido en  oir  las  Excomuniones  del  Pontífice  5  y  acor*- 
dóle  que  parecía  nial  á  cuerpo}  y  si  por  dicha  te- 
mió ,.  que  se  la  quitasen  j  tuvo  mas  disculpa  de  hacer 
tantos  extremos  $  que  perder  la  capa  es  descuido  ,  y 
dexarsela  quitar  poco  valor  $  y  sospecho  ,  que  miró  mas 
á,  esto  ,  porque  las  palabras  tienen  mas  de  reprehensión  ^ 
que  dé:  aviso.  Esta  capa  de  que  el  Rey  Católico  habla^ 
po.  es  solo  su  peligro  el  perderla  ,  ni  el  dexarla  :  esos 
son  lot  postreros.  :£1  Ministro,  que  se  la  pone  mal 
puesta  9  la  desautoriza  «  y  es  desaliñado  i  ej  que  la  lle- 
ya  arrastrando  ,  la  infama  y  y  es  perdido  T  el  que  la 
acorta ,  Ja  disminuye  :  y  no  le  basta  á  un  Ministro 
guardar  la  capia  de  los  otros  $  que  el  que  la  guarda 
de  otros ,  y  no.  de  sí ,  también  es  ambicioso ;  no  ñie 
celo  el  suyo ,  sino  'codicia  s  pues  defendió  á  los  ene*^ 
;nigos  la  capa  prestada  ,  para  robarla  el  para  sí.  £1  bueti 
modo  de  conservar  la  jurisdicción  ,  es  f^O'  solo  mante^ 
ii^rla,  ^no  tenqrjálos  vecinos  celosos  de  ^^auriiento  ,  y^ 
que  antes  aspire  á  crecer  ^  que  á ;  ostentarse.  Siem-i- 
pre  fue  mejor  ocasioíiar  defensa  propiá^al  ¿netnigó  y  que 
defenderle  de  el )  y  eture  codiciosos  1  mai  intcociooadof. 
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y  atrevidos ,  quien  no  adquiere  pierde ,  y  quien  no 
se  atreve ,  mas.  £1  Duque  de  Saboya  ha  ganado  man- 
cho con  atreverse  á  mucho  y  sin  adquirir  nada  :  Y  nues- 
tras ^rmas  han  perdido  por  contentarse  con  defen- 
derse. 

T  si  haciendo  esto  ,  Ja  dicha  Serenísima  Refna  núes-» 
tra  hermana ,  viniere  a  la  ^icaria  en  persona  ( como  decis^ 
que  os  han  dicho ,  que  lo  faro)  a  sacar  los  presos  que 
por  la  dicha  razón  mandaredes  prender  >  en  tal  caso  os 
mandamos  muy, 
que  a  Nos  debéis  , 
prendáis  al  Duqi 
los  Consejeros  de  la  dicha  Serenísima  Reyna  nuestra  herma^ 
na  y  i  los  pongáis  en  Castilnovo  ,  en  la  fosa  del  Millo  5  / 
por  cosa  del  mundo  no  los  soltéis  sin  nuestro  especial  matH 
damiento. 

Puede  ser  vicio  el  pensar  mucho  las  cosas  $  y  hay 
materias  ,  que  se  estragan  siendo  comunicadas.  Los 
casos  como  el  presente  ,  mas  quieren  resolución  mag« 
nanima  y  executiva  ,  que  meditación  timida ,  y  Su 
latada.  El  tiempo  que  se  emplea  en  solicitar  el 
remedio  con  palabras ,  pudiera  proporcionarle  con 
execuciones  ^  pues  estas  platicas  mientras  se  tratan^ 
ie  difieren  ,  y  difiriéndose  dan  el  lugar  de  la  Jus* 
ticia  á  la  negociación.  £1  Rey  Católico  no  an« 
dubo  por  este  camino  5  pues  mandó  en  un  renglón 
que  prendiesen  al  Duque  de  Fernandina  , .  i  sus 
hijos,  ya  todos  los  Consejeros  de  su  hermana.  Ven- 
tajosamente castiga  ,  quien  con  la  amenaza  sabe  ahor-^ 
rar  el  castigo.  Grande  Rey  aquel ,  en  quien  sola  la 
opinión  vale  por  un  exercito ,  el  amor  por  guarda, 
y  el  miedo  por  Ministro.  Ese  no  falta  de  ninguno 
de  sus  Reyno^  ^  asiste  donde  no  está  ,  y  alcanza -dorf^ 
<te  no  le  vtífir  Al  revés  el  que  se  contenta  con  ló 
material  de  Ja  Corona ,  y  Regalía  ^  donde  menos  está 
y  con  mas  peligro  y  es  adonde  asiste }  y  á  veces  está 
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con  mas  decora  un  Rey  en  una  Provisión  ,  que  en 
Persona  $  y  á  habido  Magestades ,  que  nacieron  para 
andar  en  Despachos ,  y  mejores  para  leidos  ,  que  para 
trarados.  Principe  hubo ,  que  presente  no  queria ,  que 
le  hablasen  sino  por,  escrito ;  y  fue  cautela  de  algún 
bien  advertido  en  su  poca  capacidad :  asi  lo  nota  Líp^ 
sio  :  El  retiramiento  del  Turco ,  afecta  deydad ,  y 
presume  mucho  de  divino  ^  y  hay  políticos ,  que  ia 
tienen  por  maña  bien  entendida ,  viendo  j  que  la  fa- 
miliaridad de  los  Reyes  de  Francia  ha  sido  enferme^ 
dad  9  que  á  muchos  de  ellos  les  ha  anticipado  el 
succesor. 

T  si  la  4^cba  Seremsima  Reyna  y  nuestra  hermana  ,  qui-^ 
siere  ir  á  Castilnovo  a  la  livert ación  de  ellos  :  Por  la 
presente  mandamos  á  Vos ,  é  á  nuestro  Aicayde  de  el  dicba^ 
Castillo  j  que  no  la  dexeis  entrar  aunque  faga  todos  lo  s 
extremos  de  el  mundo  >  porque  hijo  y  ni  hermana ,  ni  otre 
ningún  deudo  nuestro  ,  non  habernos  de  consentir ,  que  es^ . 
torxM  la  exeeucion  de  nuestra  Justicia  :  y  los  que  se  pusic'» 
ren  en  tal ,  non  han  de  pasar  sin  castgo.  Ni  respeto  ,  ni 
parentesco  debe  divertir  la  exeeucion  de  la  Justicia, 
ni  retardarla  un  punto ,  porque  el  daño  es  execuc^O) 
y  se  recrecen  Inconvenientes  de  mala  condición  ,  y  de 
peor  consequencia.  Ni  es  ruego  el  que  se  interpone 
para  impedirla  i  es  atrevimiento  cauteloso  ,  que  á  un 
mismo  tiempo  se  ha  de  oir ,  y  castigar ,  y  lo  mas  se- 
guro (sino  tan  apacible  )  es  tener  prevenido  el  linaje, 
y  la  familia  con  esta  doctrina ,  porque  el  intentar 
resfriar  los  actos  de  la  Justicia  ,  peca  en  desprecio  ,  y 
tiene  escondido  en  la  lisonja  el  desacato.  El  Rey  Cató- 
lico con  sana  advierte  de  esto  al  Virrey ,  y  de  ma- 
nera ,  que  la  advertencia  le  castiga.  Entendió  este  gran 
Rey  ,  confesólo  ,  y  diólo  á  entender  ,  que  la  persona 
de  D.  Fernando  tiene  hijos  ,  hermana ,  y  parientes  s  mas 
que  para  el  cargo  de  Rey  ,  y  de  la  Justicia  ,  son  huér- 
fanos en  la  tierra,  sin  descendencia,  ni  succesion  de 
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sangre;  y  asi  lo  fcnsenó  Christo  ,  quando  haciendo 
oficio  de  Maestro,  y  diciendole  que  estaban  alli  su 
madre  ,  y  sus  liermanos ,  respondió  :  que  su  madre ,  y 
hermanos  eran  los  que  hacian  la  voluntad  de  su  Padre» 

Por  cosa  del  mundo  non  sufráis  ,  que  nuestras  preemi-- 
nencias  Reales  sean  usurpadas  por  nadie  >  porque  si  el 
supremo  dominio  nuestro  non  defendéis  ,  non  hay  que  de^ 
fenden  y  la  defensión  j  de  derecho  natural  es  permitida  á  todos j 
y  mas  pertenece  a  los  Reyes  >  porque  demás  de  cumplir  d 
la  conservación  de  su  dignidad  ,  /  Estado  Real  y  cumple  mu^ 
cbo  para  que  tengan  sus  Reynos  en  paz. ,  Justicia ,  ¿buena 
gubernacion.  A  estas  postreras  palabras  no  tengo  que 
advertir  otra  cosa  j  que  encargar  á  los  Principes  las 
pasen  de  la  carra  á  la  memoria  ,  infundiéndolas  en  los  co* 
razones  de  sus  Ministros  ,  para  que  se  impriman  en  elios^ 

Es  de  advertir,  que  como  carta  de  mano  de  Rey, 
is  toda  fuego ,  y  no  se  conoce  en  ella  el  apocamien- 
to de  las  civilidades  con  que  algunos  Secretarios  afe- 
minan lo  robusto  del  discurso  de  los  grandes  Reyes. 
Ni  está  manchada  con  dudas  recelosas  de  Consejeros, 
á  quienes  los  casos  que  hablan  de  enojarlos  ,  antes  los 
emBarazan  ,  y  espantan.  Suplico  á  V.  £•  que  si  se  des- 
agradare de  estos  apuntamientos ,  reciba  por  dis- 
culpa la  desigualdad  del  texto  de  que  se  atrevie- 
ron á  ser  Glossas.  Que  si  lee  lo  que  digo ,  y  atiende 
á  lo  que  quiero  decir,  verá  V.  £•  que  nada  callo, 
y  pondrá  algún  premio  á  mi  trabajo;  pues  loque  he 
escrito  lo  he  estudiado  en  los  tumultos  de  estos  años, 
y  en  catorce  viages  ,  que  me  han  servido  mas  de  es- 
tudio, que  de  peregrinación;  siendo  parte  de  ellos  los  ne- 
gocios ,  que  de  su  Real  servicio  me  encomendó  su 
Magestad  (que  está  en  el  cielo)  cerca  de  algunos  Po- 
tentados; ^o  que  se  leerá  brevemente  en  un  Libro 
que  escribo  con  este  titulo :  Mundo  caduco  ,  y  desvaa 
rios  de  la  edad :  en  los  años  de  lói^*  hasta  el  de  i5ao.  = 
Quevedo^ 
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NOTA 

Jl_/L   mucho  lugar,  que  ocupan  los  sucesos 
de   lá  Privanza  Jel  Duque  ¿Le  Lcrniía-,  y  los 
de  la  de  D.  Rodrigo  Calderón  ^  Marques  de 
Siete  Iglesias,  en  los' Anales  de  quince  dias  ,  y  la 
conexión  que  tienen  con  ellos  una  Carta ,  que 
escribió  el  primero  al  Rey  D.  Felipe  IV.  des- 
de Valladolíd ,  y   lá  Dracion  fúnebre  en  la 
muerte  del  segundo,  persuadianá  que  se  hubie- 
sen impreso  estas  á  continuadon  de  aquellosj 
lo  que  no    se  hizo   por  no  interrumpir   las 
Obras  de    nuestro  Quevedo  \  pero  habiendo^ 
se  concluido  por  ahora ,  parece  este  el  lugaf 
mas  propio  para  la  publicación  de   la   refe- 
rida Carta ,  y  Oración ,  que  siguen  ;  con  '  laá 
^ue  se  da  fin  al  primer  tomo  de  los  de  tfuc 
f:onscará  nuestro  Semanario. 
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Queescribió  el  Duque  de  Lerma  al Señop 

Rej  D.  Felipe  IF. 

S.  C.  R.  M. 

o  estoy  muy  rico  ,  y  contento  de  que  V.  M.  haya 
heredado  con  sus  altos  Imperios  y  Real  Corona,  la 
santidad  y  y  entendimiento  del  Rey  mi  Señor ,  que 
está  en  el  ciclo ;  y  que  el  haber  servido  á  V,  M.  de 
su  Ayo  ,  criandole  con  el  amor  y  fidelidad  á  que  es- 
taba obligado ,  híya  lucido  tanto.  Por  lo  uno  y  por 
lo  otro  doy  gradas  á  Dios. 5  y  á  V.  M.  las  doy  de  laf 
merced  que  me  ha  hecho  en  mandarme  quitat  los  siete 
mil  ducados  de  renta  ,  de  que  el  Rey  mi  Señor  me  ha- 
bla hecho  merced  en  las  An natas  de  Sicilia  \  porque 
todo  lo  que  fuere. gusto  de  V.  M. ,  y  en  suaumen* 
to  ,  no  puede  dexar  de  ser  el  mió  \  y  de  cosa  que  no 
se  podia  desmembrar  del  Patrimonio  Real  ,  siento 
mucho  que  aconsejasen  al  Rey  mi  Señor  ( que  de  Dioi 
goza  )  me  la  diese,  y  que  á  mí  me  insistiese  que  la  tomase 
el  que  ahora  á  V.  M.  á  advertido  queme  la  quite.  De  un 
Santo  Rey  como  V.  M.  no  se  puede  creer  menos  que  to* 
do  lo  que  hace  es  justicia  5  mayormente  con  tan  grandes 
Consejeros  ,  y  Ministros,  que  tan  bien  saben  disponer  de 
la  administración  de  ella.  Mas,  Señor ,  justo  será  que  se 
revean  las  mercedes  hechas  á  otros,  y  se  execute  en  ellos 
lo  mismo  que  en  mí  5  y  siendo  en  esta  parte  reos ,  no 
sean  Jueces  contra  lo  que  ellos  aprovaron,  y  á  hora  des- 
aprueban, no  mudándose  causas  y  efectos  ;  que  en  mi 
servicio    nunca  faltó  mas  que  mi  poca  dicha  $  que  en 
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fidetldad  ,  y  deseos  ,  fuy  tan  puntual,  coiho  lo  serc  en 
todo  lo  que  V*  M»  me  mandare  $  ofreciéndome  á  que 
si  fuere  servido  de  quitarme  quanto  tenia  de  Patrimonio 
de  mi  casa  i  y  que  lo  remita  á  V.  M.  desde  luego 
lo  hago  y  pongo  en  sus  Reales  manos ;  pues  no  tengo  otro 
deseo  en  esta  vida  mas  que  hacer  servicios  á  quien  des* 
de  tierna  edad  ios  comencé'  á  hacer  y  que  para  mi  no 
faltará  un  Convento ,  y  una  pobre  celda  donde  mori- 
ré siendo  gusto  de  V.  M,  dándome  licencia  mis  hi- 
os  y  vernos ;  y  en  fuerza  de  mi  gratitud  á  su  Real 
proviaencia,  me  atrevo  á  suplicarle  por  mi  y  por  elloss 
que  ellos  y  yo  seremos  dichosos  en  verá  V.  M. 
que  goce  su  Real  Corona ,  deseando  viva  felizes  si- 
glos como  la  Chrlstiandad  ha  menester ,  y  sus  antiguos 
criados.  Valladolid  13  de  Abril  de  1621.  zz  Fiel  cria- 
do de  V.  M.  =  el  Cardenal  Duque. 

... 

ORACIÓN  FÚNEBRE 

En  la  muerte  de  D.  Rodrigo  Calderón  Mar^ 

ques  de  Siete  Iglesias,  que' fue  degollado  en  la 

Plaza  mayor  de  Madrid  Jueves  z  I^ 

de  Octubre  de   16 zi, 

.  FCyR'EL  DOCTO Jí  MAííUtíL  PONZE, 
^ars  uUifha  peúá  M  i  Necnütutnda  vtris. 


Uien  necesita  de  exemplos  para  desengañarse  de 
4a^  humana  miseria  ,  y  prevenirse  al  desprecio  de  las 
•ftlicidades  del  siglo  ;  (  siempre  erigañosas  )  hoy  le  tie- 
ne tan  gbve  ,  que  con  disculpa  rté  podrá -esperar  otros 
aias  eficaces  I  porc^ue  elanlmío  que  resiste  la  enseñan- 
za 
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2a  de  visibles  preceptos ,  justamérite  ctrecé  3e  atribu- 
tos de  racional.  Este  dia  (no  ir^feliz  por  la  execucion 
lastimosa  de  este  castigo  ,  sino  dichoso  y  alegre  por  ser 
él  ultimo  á  las  desdichas  ,  y  el  primero  á  las  glorias 
de  que  en  ambas  fortunas  alcanzó  los  últimos  grados) 
han  visto  los  que  viven  el  ñn  mas  miserable  de  la 
bonanza  que  se  juzgó  mas  ñrme.  El  que  aventajó  á  sus 
principios  :  el  que  excedió  su  esperanza :  el  que  dis*-^ 

Eensó  mercedes :  el  que  perdonó  delitos  :  el  que  dio 
on]:a$ :  el  que  triunfó  de  enemigos :  el  que  ennoble- 
ció familias  :  el  que  despreció  grandezas  :  el  que  go^ 
.vernó  dos  mundos  :  el  que  recibió  adoraciones :  el  que 
ultimó  felicidades  sobre  la  humana  capacidad  y  yace  en 
manos  de  un  verdugo ,  muerto  por  decreto  del  hado; 
cuya  oposición  se  vio  frustrada  por  el  mortal  sujeto 
á  quien  se  dirigía.,  pijes.  si  desvaneció  su.  poder  ,  ad-» 
quirió  inmortal  vida  ,  perdiendo  sola  la  que  estaba  su;e« 
ta  á  inclen)éncias  'figuro$a^>  maAifostando  su  valor  iá« 
Victo  luces  de  divinidad,  entre  las  fúnebres  sombras 
del  padecer ,  y  del  morir  humano  5  y  en  el  publico 
teatro  le  lloran  piadosos ,  y  tristes,  los  que  fuera  de  él 
Je  envidiaron  poderoso  y  triunfante.  Yace  sin  una  mor=- 
taja ,  el  que  tuvo  abundancias  mas  excesivas  ,^  que  si  fue- 
«  inmortal.  Muerto  padece  deshonras^v  y  muerto  eft 
un  ca4ahlasQ ,  publica  exemplos ,  ¿  Que'  corazón  le  mira 
sin  lastimarse? ¿Qué  juicio  le  contempla  sin  confundir- 
se i  ¿Qué  ojos  le  ven  síri  lagrimas  T  Llegó  .  al    ultimo 

extrci®Q  dcita.dealichtt»  tí  .que  mvp  í t .sapftíbo  lugar 

de  la  suerte. 

Fue  sacada  4e.  li  prisión  COnia  ceo/^  y  ^llevado  con 
pregones  de  afrenta  ante  los  ojos  del  mundo.  Aoomr 
pañdrorile  solo  Ministro^  4^  Justicia  ,  no  guardas ,  poi- 
que no  se  .opu$ie$e  ¿1  intento,  d^guardatle  ,i;al  que. ení- 
tonc<ís  executabán  de  perderle;  y  porque  á-^las^.^etli- 
.naciones  de  su^antigna  prosperidad  , no  sq  anadi^aeí/^^qut 
el  q»>e,  gobetnó  las  Guardias,  $9   viese,  «ujetai  cdUa. 
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Cercábanle  Rdigiosós^para  cxortarlc  á  mam  con  chtis- 
tiandad  y  constanchís  y  en  el  .transita  breve  de  sa 
conducción  ,  fue    su  presencia*  tan   aroable  ,  y  sus  ac- 
ciones humildes  ,  y  resignadas  á  la  providencia  del  cielo, 
tan  eficaz  asunto  de  clemencia ,  quQ  quantos  clamaron 
poT  su  castigo ,  impidieran  la  execucion  de  el  con  el 
precia  de  ^us  vida^^  Tanto  pudo,  sii  valor  ,  tanto  me-> 
recio  su  presen  da  ,  quo-eitM  espacio  tan  corto  rrans--' 
formó    en  piadosos  los    ánimos  concitados  y    proter^ 
vos  en  la  oposición   dilatada  de  sus  felicidades   poco 
pichosas.  Sacó  honor  de  la  ignominia,  piedad  de  los  c;asci- 
gps  ,  y  victoria  de  la  muerte»  Obscureció  las  memorias  de' 
quafitps  miraron  los  siglos  antecedentes  con  valerosas 
kazañass  porque  de  la  animosa    resolución    con  que 
despreció  severa  las  duras  execuciones  de  su  destino, 
mas  se  juzgaron  en  <fi  estimadas,  que  temidas 3  y  per- 
dido el  miedo  á  los  efectos  .de  los  rijgurosos  daiios  ,que 
fs  rendir    los  ánimos   coitiuJKs,- tuvieron  en    el  suyo 
constante  tat)  Umicado  poder  ,*  iqué  antes  vencieron  la 
yida  ,  que  postraron  el  valor  $  y  asi  ofendida  la  suer- 
te ,  que  precipitadamente  le  contrastaba  ,  inundó  la  ave-^ 
oída  de  las  miserias ,  hasta  después  de  la  muerte  ,  por- 
que no  hallase  resistencia  sii  rigor  en  el  cadáver  ,  in^ 
c^az  de  sentimiento  ,  y  no  5u;eto  á  castigo; 

Compuso  la  funeral  vestidura  para  entregarse  á  la 
línuerte  con  animo  tan  gallardo  ,  que  excedió  á  la  cons- 
tancia con  que  el  Cesar  compuso  para  morir  con  de« 
coro  la  toga  descomptiestaen  la  sangrienta  venganza 
por  el  enemigo  rigor.  ]Oh ,  tranquilidad  segura  entre  mor  - 
tales  asombros  $•  cuyo  esfuerza  prestó  disposiciones  á 
la  execucion  tremenda ,  porque  testificasen  ,  que  te 
fueron  agradables  hasta  las  circunstancias  de  la  vista! 
Al  executor  violento  de  su  sentencia  dio  no  solo  abra- 
206  de  amor ,  siiio  la  paz  en  el  rostro  ;  ultima  demons- 
Xracion  de  hu mudad:  santa,  y  de  chcistiana  paciencia. 
Cumplió  y  excedió  muerto  en    el  vergonzoso    teatro 
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las  horas  que  íntroduxo  la  Iqr  6\t  costumbre  ,  para 
el  publico  escarmiento.  Sirvió  de  espectácalo  al  mundo 
con  horror  can  dichoso ,  que  postrando  los  aniínos  maa 
duros ,  persuadió  desengaños  ^  mereció  seocimiento  ,  y 
dexó  asombros. 

Fue  compuesta  sti  cuerpo  pot  msmo  xic  los  que  asís-*; 
ten  en  ios  últimos  oíkias  de  pitdadi  los  Ajusticiados 
en  el  misaio  ¿adahalsp  ^  despues^  de  qac  i|t¡»dp  desp^a;^ 
do  por  el  verdugo  hasta  de  ios  últimos  liensos  á  vis* 
ta  del  concurso  de  tantos  circunstantes  eomkolidost ;  Oh^ 
fuerza  rigurosa  díe  enemigs»  éstiretlas  y  quantou  dilata  xm 
ley  las  infeiicidactes  que  pattceiii  seosiUesi  auAaít  ^que 
VkO  tiene  vida!  Gacfioio  de  ia  hontai  dtti . em ierro  p¡^ 
doso  ( que  estaba  prevenido.)  parque  la  pCFnpa  y  to*« 
cimiento  de  él ,  tío  fiíesc.  cHbminucibnv  dei  escarraleflH» 
to  i  ni  limite  del  castigo  y  qoae  llegó  hasna  ki  seputo*^ 
ra  con  el  culpado^  Lloitcn  Juscameme  los  hoaibpe5(s(H 
bre  el  numcfiot  infeliz  de .  las:  niisetiai)  que  sin-  podet 
tener  culpas  antes  de:  la.  vida  ^  te  est»  señaladla  ip^ 
Das  después  de  Vi^  muerte;:  ^  si  las  aceid:eiftalesi  qutf 
jcesultan  de  estaí  ctlaniidaiA  ,  se.  midea  (  como  la  glosia) 
coa  t^  esenciales  dicb  dkmn :  ¿qoaL  sería  la  que  padttbid 
Ist^isuya  (si  lai  pudoj  cecibír)  vienda  prbcao  su  codavttv 
del  honor  limitado  dur  una^  tumba  e»  el  ámerat  éú 
^e^^iplo  »  porquií  sini  eUaí  estuviese  mas  posteado^,  aun- 
qH<t),era  oitoosi  poofKOSo  que.  el  añsmo^  cadahato  dttl 
Stt^lwlo  ?  t 

¿*7d^»e  ha  né»  el  suceso)^  esee  d  fíti.4e  Jh  Ptl^ 
vfSíiMi  ^  c»y[os{  limites:  haur  vi^co*  los  présent^sv  m»* 
i»i€s«fiy  severa  castigOD  de  manifiesros  d)aUni9<dekpo¿ 
i^;r$  ({pirado*  el^  valor ^  yr  la  cobstancia  de£  reo^á  lúa 
p;ati¿f  óco  .favoraUe-  y  que:  le*  attibuyem  máyosos  oirlpa»( 
jw^rxdoe  que  el  animo »  y  enteren  cotr.  que'  padecía 
lQ¥oa«^ie:>  i^ue  indicio  de  que  se  hallaba  mfecocedM: 

4^^fH^')pQ(»s  qu^  1^  que  ei^n  tan  duras  f  pero  él 
4dps(M)ec¡ftoeon  «ablante.  taa  osada  ¿sus  eaenaigM  y  que 
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hizo  admlr<rsen'sits  atdóñífs  ,  f  ^uif'ftt^ffescn  S  su  cons- 
tancia por  mas  que  human»;  y  «n  ^  el  cpnociftiíen- 
to  de  la  grandeza  de  su  espíritu  ^  engendró  en  sus 
contraríos  piedad  ,  si  artfcs  le  ptüfesalban  od^ior,  tenien- 
do por  feli^  á  su,  4!fls4iQba^y  ffingono  le:jüzg6  ca« 
paz  de  que  pudiese  obsten tar  un  animo  t^n  ^eroyco, 
aunque  fuese  obligado  de  -f«5fyóV&  'pciigros.'  UFí ima- 
mente ,  priyó  á  sus  giKgíigí»  de  ki'  t^enganza-que  con 
su   muerte  esperaban  j  porque  la  hailavo^.  tao  dichosa^ 

3UC  dexó  un  claro  te^imonid  á  las  edades  de  que  pu- 
o  conseguir  la  suftt'eim.fdicM^ld^  ycóf>sigui6  conlefec- 
to  ,  dexar  inmortal  nombre  el ,  que.  con    la  brevedad 
de   la  vida  cMsiguió  lantas  ]gIorias^  para  perpetuarse; 
siendo  su  espiritu  tan  generoso ,  (^ue  anego  su  memo- 
ria en  el  honor  de  4os^  efogios  /  jpues   se  contemplará 
por  historiador  limitado  al  que  inas  ensalzare  -su  re- 
nombre,  si  no  llega  á  (fompetir  cort  su   infinita    fama, 
porque  su  esfuerzo ,  y  vafentít  etf  sus  ültitnos  alien- 
tos 9  puso  limites  de  verdad  á  todo  encarecimietito.  Que- 
de pues    glorioso  á  la  posteridad  , .  el  que   desprecio 
muriendo  tantos  males  a  la  vidaí ;  que  en  justa  ley  sd  per- 
mite y  que  pues  sigue  á  las '  cu4pas  d  castigp ,  si^  la 
alabanza  al  valor. 


A  LA  MUERTE  DE  D.  RODEUGO  GALDEBION. 

SONETO. 
Esté  que  en  la  fortuna  mas  subida 
Ni  cupo  en  sí ,  ni  cupo  en  él  la  suerte. 
Viviendo  pareció  dlgno^dfe  Afirerre,   ^ 
Muriendo  pareció  digno  de  vida. 

¡Oh|  Providencia  no  compreheodida! 
Auxilio  superior,  aviso  fuerte! 
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Elhunio  en  que  él  ;ipláüsd  se  convierte^  ' 
Hace  la  afrenta  mas  esclarecida. 

Purificó  el  cuchillo  los  perfectos 
Medios  V  que  religión  celante  ordena. 
Para  ascender  á  la  mayor  victoria. 

Y  alternando  las  causas  sus  efectos^ 
si  glorias  le  conducen  á  la  pena, 
penas  le  restituyen  á  h  gloría. 

A   L    M   I   S    M    Q 

EPITAFIO, 

Yace  en. esta  piedra  dura, 

*         » 

Aquel  á  quien  ser  señor. 
Se  lo  ofreció  su  valor, 
Se  lo  e^torvó'su  ventura. 

jO^  y  caminante  I  det^n    ! 
£1  paso ,  íixale  iguab 
Que  aunque  dicen  vivió  'mal. 
Lo  cierto  es  que  murió  bien! 
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ÍIN  DEL  TOMÓ  PRIMERQ. 
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SEMANARIO  ERUDITO, 

QUB  COMPREHENDE 

VARIAS  OBRAS  INÉDITAS^ 

CRITICAS  ,    MORALES  ,     INSTRUCTIVAS, 
voi.rriCAS  ,  históricas  ,  satíricas  ,  t  jocosas, 

DE  NUESTROS    MEJORES  AUTORES 

ANTIGUOS,  Y  MODERNOS. 


DALAS  A   LUZ 

DON    ANTONIO   VALLADARES 

de  Sotomayor. 

TOMO    SEGUNDO. 


MADRID  MDCCLXXXVn. 

( 

En  la  Imprenta  y  Librería  de  alfonso  lopez  ^  calle  de  la  Cru2* 
donde  se  hallará ,  y  en  los  puestos  del  Diario. 

CON    PRIVILEGIO  REAIm 


\   '' ' 


k 


PEL   P.  ANDRÉS   MARCOS  BÜRRIEL» 
DE  LA  EXTINGUIDA  COMPAfíIA  DE  JESÚS,  ' 


ESCRITAS       ' 

SOBRE  DIFERENTES   ASUNTOS  LITERARIOS. 


NOTA. 

(Lomo  el  señor  Don  Juan  Sempere  y  Gua^ 
rinos  estampó  en  su  obra  intitulada :  Ensayo 
para  una  Biblioteca  Española  ,  tom.  i .  pag.  155. 
hasta  la  145.  una  preciosa  idea  del  di»' 
tinguido  mérito  del  P.  Burriel ,  de  sus  produ- 
ciones  literarias ,  y  aun  trozos  dilatados  de 
la  Carta  primera,  con  expresión  funda^ 
mental  de  las  que  la  seguirán,  admirándose 
mucho ,  y  con  razón  en  la  pag.  ts$.  de  que 
habiendo  sido  impresa  en  Paris  ,  traducida  al 
Francés  «    np    hubiese  logrado  igual  distin-* 
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cion  en  España  r  no  Hacemos  aquí  el  justo 
elogio  que  nuestro  Autor  merece ,  porque  con- 
templamos digno  de  su  mérito  el  que  en  la 
citada  obra  se-  observa ,.  y  seria  rcpetit  con 
menos  gracia ,  lo  que  ella  expresa  con  per- 
fección. ' 
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GARTÁ  PRIMERA 

AL   R.   P.  FRANCISCO    DE    RABAGQ,; 

Cow/fj^or  que  fue  del 'SeHor  Rey^  D.rFernan^.* 
do  el  VI.  en  Ja  que  le  da  individual  noticia 
de  lo  que  tenia  aflelatítado  para  la, conclusión. 

del  plan  Literario  de  [que  estaba  encargado 
I         por  orden  de  la  misma  Magostad.  '       ' 


R.  P.  Mío. 


I  * 


H. 
oy  es  el  ultimó  día  que  en  este  aSo  h^tldo  4 

la  librería  de  .esta  santa  Iglesias  y  en  fin \ae ' . 9^0^ 
justo  .es  dar  razón  de  mi  á  V.  R.  aunque. <  $([9 
con  la  concisión  ,  que  piden  sus  grs^visioias  ocupa- 
ciones. Y  después  de  desear  á  V.  R»  como  le  deseo^ 
toda  felicidad  ea  las  próximas  .festividades,  d^fX.szsx--^ 
xa  Nacimiento  de  nuestro  seiíor  Jesu-^hristo  jr 
4]ue.es  .mi  primera  obligación,  pa^o  á  cumplir  con  i^ 
-segunda.  *  > 

Aunque  mi  animo  aqui ,  ajusfándome  á  las  orde-r 
hes  de  V.  R.  ha  sido  desenterrar  del  polvo  y  del 
-olvido  quanto  se  me  presentase  útil  4  qualquier  li^ 
^age.de  literatura ;  sin  embargo  >  me  he  propuesto  a;!? 
-gnnas , cosas  mas  en  particular  ,  porque  me  hain  parecl49 
:mas  esenciales  y  ma&  útiles  á  la  gloria  de  Dios  ,  dd 
:Rey,.y  de  la  nación*  Las.  escrituras,  y  documetjr 
tos  auténticos ,  que  sacamos  de}  Archivo ,  cuyo  .  ínr 
42ce  pasea  y»  R.  y  que.se  acercai;i  á  dos  n>il ,' puye*- 
#en^iii  duda  da£  un  golpe  muy  grande  de  luz  desde  1^ 
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conquista  de  Toledo  acá  ,  á  Ji  histótla  secutar  y  Ecle« 
siaisrica  de  la  nación  :  á  la  disciplina  en  los  puntos 
mas  graves. de  Elecciones  ,  Consagraciones. ,  Jucisdiccio* 
nes  y  diezmos  I  tercias ,  su  origen  y  repartimiento  en 
cada  siglo  :  adquisiciones  de  bienes  raíces  por  manos 
ipuertaS  í.  cfspolios.  de  Prelados^  derechos  .de  estos  ¡  % 
sus  iglesias  sobre  vasallos :  exenciones  j  inmunidades, 
causas  tocantes  k  iu  fuero  \en  cada  tiempo^  sujeción  & 
los  Reyes j  tributos  pagados  á  estos ,  y  en  que  forma:  y  otros 
semejantes :  como  también  á  la  política  secular  eñ  varios 
puntos:  derechos  del  Rey  en  cosas ^  y  causas  Eclesiásticas: 
el  de.  ^^  ^cal)  Patronato |. y  dlíer^nt^  maneras  de  el: 
las  varias^  castas  de  tributos  y  modo  de  pagarlos  los 
vasallos  ya  en  pa¿  y  ó  ya  ¿n  guerra  ,  y  urgencias :  los 
derechos  de  la  nobleza ,  sus  cargas  y  obligaciones :  no- 
ticias para  las  genealogías ,  para  los  oficios  de  Pala-* 
cío  t,  y  de  la  corona :  para  el  gobierno  de  las  Chan* 
cilfeiríaSi  y  adnílnistrEicion  de  justicia  :  derechos  de  las 
ciudades:  várib; estado  del  vecindario :  labranzas  ga- 
fados, artes ,  fabricas  y  y  comercio  del   reyno. 

Para  estos »  y  otros  puntos  de  menor  monta  j  dan 
una  luz  muy  grande  aquellos  papeles  >  dirigidos  y  apli- 
cados á  cada  cosa.  Sin  embargo  ^  estos  documentos 
por  la-  Aiayor  parte  solo  contienen  hechos  desñudos; 
Estés  hechos  penden  át  -  derechos  V  usos  ,.y  costumbres, 
que  en  ca*da  tienipo  regían  y  prevalecían  ,  asi.  en  la  li- 
nea eclesiástica  /  coñio  en  la-  secular  y  mixta.  Et  con- 
junto deshechos  es  entre  sí  muy  discorde,  porque  los 
qiiee(ynstán  pot  documentos  de  un*  siglo  v  soa  coútr»* 
r ios  á '  los  que  sé  veA  en  los  dócumenms  deí  i  otto. '  Esta 
tontraria  diversidad  nade  y  nace  de  sea:  diverso»,  ^ocot^ 
ítrario  el  derechójeluso,  ó  la  costumbre  en  aasigfa>i^6  en 
otro.  Para  dar  ,  pues ,  lugar  y  valor .  idebido  i  cada 
cosa' ,  es  necesario  no  contentarse  con  producir  los  hechos 
déshudos  ,  ;stn<>  taoibien  encadenar  la /serie  de  v  los 
derechos  y  usos ,  y  costumbre»  aá '  >  eclesiásticas  i  con» 
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ietuláres;  y  si   desde  ios :  p^Snd^ioí'  hbsta   ahora  se 
lograác  hacer  constar  la   serie  de   los*  derechos ,  usos 
y  costumbres  >  con  sus  mudanzas  y  alteraciones  y  inno- 
vaciones ,  y  contrariedades  de  un  tiempo  á  otro  j  se  en- 
jazarian  todos*  los  hechos  armonic^íamcnte  y  sin  conñí-^ 
«ion  r  $e  tlaria  i  los  documentos  .la   debida  fueoza,  y 
«eria  fácil  desencedar  la  confusión  de  los>  siglos  -  pasa^ 
dos^ycdxer  una  historia.de  España  jugosa,  y  subs-^ 
tanciosa^  en  que  cada   temporada  tenga  toda  la  dar!-- 
dad  I  que  de    las  cosas  del  tiempo  pasada-  se  puede 
cacar  '  para  el '  presente»   Es   pues  v  esencial^«l '  conoció 
miento  de    ios  antiguos  derechos  eclesiásticos  y  :^C4Í^ 
lares  de  cada  siglo  en  España  y  sus  variaclonesu  Fári 
esto  tío  bastan  ios  libros  publicados  há^ta  aquí  $  póif'^ 
que  tu  los  Cationes  eclesiásticos;,  tní  las  leyes  secuta^ 
res  se  han  publicado  hasta  ahora  del.  modo.qui^pari 
esto  es  mehester;  y  por  otro  lado  los  Cañones '^státi 
tan  unidos ,  y  entr^ñadps  con  Jas  leyes  del  reyí^i^^y^ 
estas  con  los  Cánones  y  que  es  imposible 'dar^  paso  s  e« 
guro  en  lóy  unos  sin  los  otros,  y  al  contrario  respe* 
cialmente  quando  se  trate  de  hacer  valer  ahora  prer« 
xogativas  y  derechos  ,  que  se  creen  antlguoí  f  y  c\xy¿ 
apoyo  sea  la  antigüedad.  Esta  consíderaciott  ifíe  ha  em*^ 
peñado>  ^n  fantar  por  mi  parte;  quanto  pudiere   para 
que  se  formen   dos  cuerpos  y  uno  Canónico ',*  y  citrd 
civil  de  sola  Españan  ó  dos  colecciones  de  todas  las 
leyes  Eclesiásticas  y  seculares*  que   en    alguti    tiempb 
hayan  tenido  vigor  y  fuerza  de  - talci ,  sfcgularmeh^ 
te  en  los  reynos  de  Castilla  ;  y  León,  i       .  -  ' 

Lo  que  he  dicho  hasta  aqui  en  estas  cortas  tineas^ 
Asi  como  servirá  de  dar  tázon  á  V.  R.  de  mis  dili- 
gencias ^  asi  también  mostrará  la  necesidad  y  &Ita  dé 
altabas  obras. 

'  El  conocimiento  de  nuestro  derecho  canónico  de 
España ,  es  la  colección  canónica »  que  usaba  la  I^e: 
sía  Goda  al  tiempo  de  la  entrada  de  los  Moros.  Esta 
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!Colaacíón  sirvió  de ' tíasa  3?  las  ^cdonfes  Jlotírqíít^íi  I» 
ítcrpoÍQ-,  añadió,  mudó v  y  destrozó  al  i>rincipio  dd 
•siglo  IX.  el  enmascarado  Isidoro  Mercator  ^  de  cuya 
corrompida  fuente  bebieron  Buchardo,  Ibón  ,  Gracia- 
noj  y  demás  compiladores.  Es  preciso  hacer  ver  esra 
ficción  >  i  igualmente  manifestar  que  na  solo  na  se  hizo 
¿Si  España,  sino  también  que  tenadla  no  hemos  sabl^ 
do  ae  tal  Isidoro  Mercator  hasta  después  de  hallada  la 
imprenta;  y  que. los  extrangeros.  nos  hicieron  tragat 
^l  Graciano,  mas  no  á  su  fuente.  ,    .  .     * 

-      Todo  eitó  procuto  hacer  ea  una  noticia  )  6  |iísio>U 
4p  ias  ^colecciones  de  España  y  de  los  código»  eoílsrén-^ 
tts  i  que  la  icón  tienen*  5  en-  que  se  <  trate  :de  la  'colee-- 
^on  die  san  Martin  Bracarense  >  de  la  que  cita  et  con-^ 
cilio    III.  'Taletaho  5  de  las  que    suponen    Ids    IX; 
y    .Xiy.    Totetános  ,    y  toca    antes     el    Brácarenstt 
prlo^E^.    ¿Quando    y  como  *  se    formó     la  :  máxima 
^jeccipn  mas  preciosa  ,   Hias-  pura  j  y  mayor  que  hi 
AiTricanas  ,  Frinlicesas. ,  -Romanas  ^   y    Griegas  ,    quo 
jse   componen  de  los  concilios  Griegos,  Africanos,/ 
JEspañoies ,  y  de  las  Decreules  puras  y  legitimas  de  san 
Páfi^so  ,  hasta  san    Gregorio  el  ,  Magno  y  y  como  se 
añadió  esta  colección?  ¿Por  que  en  ella  no  se  ha«^ 
[la  la  quinta  Sínodo  general ,  ó   quinti-sexta  ,  aunque 
^e  halla  la  sexta  ?  ¿  Si  en  España  fue  recibida  esta  quin-* 
ta  Sinodo ,  que  t^to  procura  autorizar  el   Cardenal 
4e  Norris  en  su.  disertación  ,  recogida   por   el   santo 
Oficio  ?  ¿  Quaodo   se    hi;co  ,  y  ^se  •  rehizo    el  '  índice^ 
sumario  ,  ó  itutituta  que  está  al   principio  de  esta  co^ 
lección  r  nf)9l  publicad  a;,  por  el  Cardenal  de.  Agulrre? 
tas  necedades,,' y  yerros  de  Cayetano  Cenn i  al  reim-^ 
primir  este  Índice^  ¿  Si  &e    conocida  y:  guardada  eti 
España  la  colección  de  Dionisio  Exiguo  pura?-  |  Si  lo 
fue  la  de  Dipnísio,  añadida  por  Adriano  primero?  ¿Quan- 
do,  como.,  y  por  qulen^  se  hizo  la  ñccion.dé  Isí^ 
doro  .Mercator  ?  Y  finalmente  se.  hace  la  ihistoria  de 
■     .  *  Jos 


-los    códigos    qud  «aitfcnen    nuestra 'precibKi    colee- 
clon  5  para  lo  qual  tengo  los  índices ,  y  sumarios  ya 
copiados ,  y  corregidos  ,  que  de   los  códigos  del  Es- 
corial hicieron  Morales  ,  Pérez  ,  Vázquez  ,  Marmol ,  y 
los  que  el  año  pasado  con  gran  trabajo  y  ekáccion  hi- 
zo de  los  mismos- mi  hermana  Pedro.  Éi  dql  Lucense 
famoso  ,  que  aunque   se  quemó    en  el  Escorial ,  de- 
be estar  su  copia  en  Rónia  ,  adonde  se  envió  para  la  co- 
reccion  del  Graciano ,  á  instancia  de  Gregorio    XIIL 
Otro  del  que  hay  en  Vieoa  llevado  de  Milán :  del  de 
Cordovsi:  de  otro  de  Alcalá  imperfecto:  de   los   dé 
Ripoll  r  del  que  hubo  en   Ceianóva.,  y'  de  los  quatr^ 
que  tengo  aqui  de  Gerona  y  Urgel ,  y:  dos  de  Toledo. 
Sobre  todas  estas  cosas  y  otr%  semejantes   á  ellas^ 
y  tocantes  á  la  colección  ,  v.  g.   sobre   el  numero  y 
valor  de  los  Cañones  apostólicos.  ¿Si  los  Nicenos  son 
solo  veinte?  ¿Si  el  Concilio  de  Arles,  fue   antes  de 
nuestro  Iliberitano  >  ó  del  tiempo  de  este?  ^ SI  el  ca- 
pitulo Sancta  Romana  ,  es    de    Gelasio  y  ú  Hormidas? 
¿SI  son  legitimas  las  cartas  de   san  Gregorio  el  Mag- 
no á  Juan   Defensor  ,  sobre   el  Obispado  de  Malaga^ 
que  no  se  hallan    en    nuestra    colección?  |Como    se 
han  de  entender  otras  cartas  de  San  Gregorio  á  San 
Leandro;  y  si  es  verdad  la  visión  de  Tajón  en  Ro- 
ma y  buscando   los   morales   del   Santo?  ¿Si  son  ciertas 
las  cartas   del    Papa  León   11.  enviando  las  actas  de 
la  Sexta  Sínoao?  ¿Que  se  há  de  sentir  de  los    con- 
'   cilios  de  España  extravagantes,  ó    que  no  se  haliati 
sino  en  tal  qual  exemplar  ? 

Sobre  estas  y  otras  cosas  tengo  hechas  bastantes  ob- 
servaciones ,  y  apuntamientos  5  que  ya  tendría  en  lim- 
pio ,  si  aqui  tuviera  los  libros  que  antes  he  visto, 
y  de  que  es.  forzoso  valerme  para  prueba  y  ó  para 
impugnación. 

-     Entre  tanto  he   copiado  la  colección    entera  .  Goda 
pura  por   un  código  ,  y  después  he  hecho  un   cotejo 
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colección  Goda  ,  que  ¿líos  no  conocieron  5  y  he  aña-- 
dido    un  gran   numero    de    documentos   Importantes 
inéditos  para  este  cuerpo,  de  derecho  eclesiástico  es- 
pañol. No  por  esto  creo  que  este  ya  junto  todo  lo 
que  para  su  perfección  ha  menester  ^  porque  en  otros 
Archivos  ,  y  Librerías  dormirán  aun  en  el  olvido  mu- 
chas y  muy  singulares   memorias.    Por    exemplo :  yo 
lialle  aqui  una  traducioo  antigua  castellana  de  un  jCon* 
cilio  tenido  en  Zamora  contra  los  Judíos  año  de  13x2 
inédito.  Este  Concilio  ha  venido  en  latín  á  mis  ma- 
Bos ,  sacado  de   un   traslado  autentico  ,   hallado   con 
otras  memorias ,  también  importantes ,  en  el  archivo 
de  la  iglesia  de  Coria  9   mas  yo,  no  pretendo  hacerlo 
todo ,  sino  recoger  por  mi  parte  quanto  pudiere ,  y 
dar  á  lo  que  viene  á  mis  manos .  el  orden  »  valor  ,  c« 
ilustración  9  que  alcance. ,  según  las  alusiones  ,  enlaces, 
y  tesipeto  que  comprehenda  tienen.  Si  encada  iglesia 
á  deHgencia  de  los  Prelados ,  >y  CAVÍjdds  ,  ó  por  me^ 
dio  de  personas  inteligentes  y  curiosas  y  se  hiciere  al- 
gún escudriño,  podfá  llegar  esta  bbra  al  ultimo  pun« 
to  de  perfección» 

£n  la  colección  .civil ,  me  ha:  costado  mucho  mas 
tiraba  jo  lo  qu¿  he  ;becho  >  asi  po^  sct  materia  oías 
extraña  V  como  por  sa  mucho  mayor  la  c6nfi;^n  ,  y, 
menor  la  noticia  que.  dan  Hoís^' libros*  Hístbtia  del.  dc-^ 
Techo  español^  no  tenemos  sino  la 'de  Frankenaut,  So* 
telo  ,  y  el  compendio  que  hizo  Fernandez  de  Mesa 
en  su;arte  de/ intcrpcetarle;.  Lqs  yociros  .de' estos  gran* 
des^  y  graves  autores,  apunte  y  ó  en  upa  Urgí,  carta  á  Dotí 
Juan.Amaya,  cuya  copia  puse  <m  manos  del ^  Hey, 
aunque  escrita  familiarmente  j»  de  prisa  y  sin  Iknan 
Otros  he  notado  después  y  y .  sin.  emlxurgo  ,  cestas  his- 
torias solo  tratan  de  los  Godigv^  de  l^s  icytfs  de.  es-^ 
paña.mas.  conocidos ^»  como  suri  Páaidas  ^  Jwa^  K€»U 
Leyes  det  estilo  i  ÓrdenacíientD'ceal  de^MoDtalvor,  Lcd 
yes  de  Toro,:'Nueva.  ^eccipifacionj^  .Aibbs  act>rdadQ0  4  y 
j  .  -.vi  ios 
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tos    modernos    de    Mcsta  ,    Alcabalas  ,   &c. 

Nada  dicen  de  las  leyes  que  mediaron  entre  el 
Fuero  juzgo ,  y  formación  de  Partidas  ,  sino  es  con 
yerro. .  Los  dos  fueros  de  Castilla  y  León  y  que  son 
Jas  leyes  fundamentales  de  las  dos  Coronas ,  no  han 
sido  conocidos,  ni  las  variedades  que  han  tenido  $  co- 
mo ni  tampoco  el  uso  y  valor  del  Fuero  juzgo  y  en 
que  forma ,  lugares  y  tiempo.  De  los  quadernos 
de  Cortes  antiguas  ,  y  leyes  publicadas  en  ellas ,  aun- 
que son  la  mas  segura  pauta  para  conocer  los  derechos^ 
costumbres  ,  usos  ,  y  abusos  de  cada  tiempo  ,  nada  tra- 
tan 5  y  aun  apenas  queda  de  día  otra  cosa  ,  que  los 
trozos  ingeridos  en  la  Nueva  Recopilación  j  con  muchos 
yerros  en  los  textos  y  en  las  citas  ,  y  alguna  mudanza 
en  el,  texto  mismo  >  de  modo  y  que  servirían  solo  par 
fa  conocer  el  derecho  que  hoy  rige  $  mas  no  son  fir- 
mes guias  para  conocer  el  que  rigió  $  y  sobre  todo  ,  son 
una  pequeQa  partci  de  lo  que  hubo.  £1  Ordenafoieoto 
real  de  Don  Alonáo  el  Undécimo  en  Alcalá  ,  .auto* 
rizado  por  la  ley  de  Toro ,  inserta  en  la  Nueva  Re- 
copilación ,  y  que  por  tanto  está  hoy.  en  tod¿.  su  fbei>« 
^Sí  y  y  debe  pr^erirte  en  •  las  decisiones  á  las  Partídaí^ 
hq  'se'  ha  inipreso ,  jama».  Ha .  usurpado .  su  aui<>t  idad 
una  colección  privada,  ¿d leyes  varias  /que  hi2K>;ei  Doc- 
tor Montalvo  ,  á  que 'iniitu:ló  r  Ordmamutito  real  y  ú 
Ordenanzas  naksi  y  sin' embargo  de  no  haber  sido 
confirmado  de  Rjey  ilgxmo ,  se  ha '  impreso  muchas 
vences^  se  ha  glosado  y  y  tratado  como  quaderno*  au- 
tentico. £1  ^Fúero  r real  pasa  por  quadetíio  getierkl$y 
no '^ es-sino : el  municipal^  ni  tiene  fuerza  sino  xbhde 
le  tuvieron  portal ,  y  en  lo  que.se  pruebe  haber  uso. 
De  los  fuero;  municipaks  de  varias ,  Ciudades  y  Vi- 
llas ,'  apenas. se  sabe . cosa  5  sin  embargo  de  ser  muy 
conducentes  para  >el' perfecto  conocimiento  de  muchas 
derecbos.'fy  .  uao9rpresotttes.MLos  testamentos^  de  los 
Reyes  >mtiguo3  >  4d>m  mltdSÍSQ  jct>mQ;]^tt  ¿eüderc- 
•-  cho 
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cho  español  antiguo,  por  su  conexión  con  las  cosas  pnhll* 
cas.  Fuera  de  esto,  hay  muchas  leyes  sueltas,  Ordenanzas^ 
Cédulas,  y  Pragmáticas  sobre  diferentes  materias,  que  son 
igualmente  útiles «  c  ignoradas.  Finalmente ,  las  leyes 
mismas  Godas  del  Fuero  juz^o  ,  jamas  se  han  impreso  ea 
latin  en  España  ,  sino  solo  raerá  por  extrangeros  ,  y  en 
castellano  antiguo  una  vez  ,  y  esa  mal.  £1  fuero  funda^ 
mental  de  León  ,  siempre  se  ha  impreso  itial,  y  sin  saber- 
se lo  que  era«  £1  fuero  y  ley  fundamental  de  Castilla ,  n! 
original  primitivo  ^  ni  reforzado  después ,  ha  visto  la  luz. 
Dexo  aparte  el  Becerro  y  pesquiza  de  las  Behetrías  ,  en 
que  pueden  hallarse  otros  motivos.  Por  ultimó,  en  la  mis- 
ma edición  tan  autorizada  de  las  Partidas  por  Gregorio 
López  ,  se  prentende  que  hay  cosas  que  piden  un  nuevo 
cotejo  con  los  manuscritos  antiguos. 

Esto  supuesto  >  para  la  historia  del  derecho  español, 
teñgó  recogidas  las  esoecies ,  y  deshechas  las  equibocacio* 
nes  contenidas  en  la  citada  carta  á  Amaya  ,  y  algunas 
otras.  Tengo  recogido  el  Fuero  de  León  ,  y  averiguado 
quanto  he  podido  del  de  Castilla ,  ya  que  á  pesar  de  mis 
diligencias  no  he  podido  alcanzar  las  famosas  Cortes  de 
Náxera  de  Don  Alonso  el  Emperador^  según  su  reforma* 
ma  por  Don  Alonso  el  XU  tnas  ya  que  no  he  podido  des* 
cubrir  las  primitivas^  he  copiado  y  corregido  el  Ordena^ 
miento  real  por  quatto  exemplares ,  y  uno  de  ellos  orí- 
ginal ,  de  la  cámara  del  Rey  Don  Pedro :  extractadas  to* 
das  las  glosas ,  que  le  hizo  Don  Vicente  Arias  y  Obispo 
de  Plasencia  en  tiempo  de  Don  Juan  el  IV,  y  las  que  ht- 
zo  el  Doctor  Montalvo  5  corregido  por  dos  exemplares 
el  Fuero  real  de  Don  Alonso  el  Sabio;  copiado  y  corregí* 
do  el  Septenario ,  obra  de  este  Rey »  que  servia  de  prólo- 
go á  sus  Partidas  ,  y  és  un  tomo  en  folio ,  y  no  estaba 
entero  en  el  original.  Lo  mismo  he  hecho  con  otras  va-» 
rias  leyes  sueltas  de  este  leyno ,  Impi-esas  con  un  quader^ 
no  de  leyes  del  Maestro  Jacobo:  y  con  un  formulario  ea 
cascsllano  aotlguo^y  he  reconocido  otros  dosquadernos  de 
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Cortes  ,  Ordenanzas ,  Leyes  ,  Pragtnííticas  sueltas ,  Con- 
cordias ,  mandamientos  y  testamentos  de  Reyes.  Tengo 
copiadas  mas  de  doscientas  piezas  no  publicadas  >  entran- 
do en  ellas  la  sentencia  arbitraria  dada  para  el  gobierno 
deJ  reyuo  en  todos  sus  ramos,  por  los  Jueces  nombrados 
por  el  Rey  Enrique  IV.  y  el  rey  no ,  copiada  de  su  origi- 
nal, que  ocupa  un  tomo  en  folio  ;  y  he  liecho  eK  índice 
al  libro  impreso  ^  pero  rarísimo  ,  de  las  Pragmáticas  del 
reyno  ,  en  que  están  todas  con  pie  y  cabeza ,  y  las  mas 
son  de  los  Reyes  Católicos*  Tengo  impresas  las  Cortes 
hechas  en  la  Coruña  por  los  Comuneros  en  tiempo  de 
Carlos  V«  en  quaderno  dé  aquel  tiempo  :  una  buena  por- 
ción de  fueros  municipales  ^  y  cartas  pueblas  de  algunas 
Ciudades  y  lugares  menores  $  y  un  quaderno  también 
de  leyes  de  Moros  en  castellano  antiguos  que  qui- 
tadas algunas  suciedades  propias  de  su  brutal  religión, 
pueden  tener  su  uso.  Dos  cosas  me  restan  que  hacer 
en  esta  Jibreria.  Brimera ;  cotejar  el  fuero  jnzgo  lati- 
no con  tres  manuscritos  que  hay  en  ella  :  otro  que 
hay  en  San  Juan  de  los  Reyes  ,  añadido  al  fuero  ge- 
neral de  León  ,  y  al  municipal  de  Falencia  $  y  otro 
de  .  este  Colegio  $  y  cotejar  igualmente  el  mismo  Fue* 
ro  juzgo  en  castellano  con  tres  exemplares  de  esta  li- 
brería ^  y  otro  de  la  Ciudad  de  Murcia.  Segunda: 
cotejar  ias  partidas  con  los  exemplares  multiplicados 
antiguos  y  y  preciosos  que  de .  ellas  hay  aqui. 

Aun  quandoyo  alcance  hecho  este  trabajo,  no  por 
esto  tendría  pos  recogido  ya  quanto  es  menester  para 
la  perfección  de  la  colección  del  derecho  antiguo  es- 
pañol hasta  la  entrada  y  v.  g.  de  los  Austríacos.  Fáltan- 
me  muchos  quadernos  de  Cortes  ,  y  entre  ellos  los 
famosos  de  Benavente ,  y  los  de  Segovia  del  año 
de  1383*  en  que  se  abrogó  la  eraj  de  que  solo  ten-* 
go  un  extracto  sacado  de  este  Archivo  ,  y  la  ley  de 
abrogación ,  que  publicaron  Cáscales  ,  y  Colmenares 
sin  fecha  y  y  sin   la   utilidad   inmensa  que  con   ella 

tu- 
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tuviera  para  fíxar  la  cronología.  Falráff  muchas  lefÁ 
Sueltas  de  que  hay  noticia;  y  entre  ellas  el   privilc-- 
gio  de  los  Judios  y  citado  en  las  leyes  del  estilo.  £f 
libro  del  maestre  Roldan  de  las  leyes  de .  Tafurcrias 
o  juegos  á  que  se  remite  en  sus  leyes  inmediatas  sobre 
Tafurfcrías  ,  el  Rey  Don  Alonso  el  Sabio,  que  le  man- 
do   <:onponer.    Falcan  muchos    fueros   de  lugares ,  y 
entre  ellos  d  famoso  de  Sepúlveda  ^   y   de    Aguilan 
pero  sobre  todo  me  falta  el  ya  dicho  fuero  viejo  de 
Gastillá,  llamado  ^  según  mis  pruebas  ,  con  otros  machos 
nombres  :  como  son  fuero  del  Conde  Don  Sancho  :  fuero 
de  hijosdalgo  :  fuero    de  la  nobleza :  fuero  de    albe* 
drío  y  de  las  fazañas  y  costumbres  antiguas  de  Es- 
paña :  y  fuero  'de  Burgos ;  el    qual    ni    original    ctí 
latin  y  ni  reformado   en    castellano ,  he  podido  lograr 
todavía  sino  en  extractos  muy  ligeros  $  no  solo  ace- 
s«ria  y  sino  esencial  parte  del  derecho  español ,  y  lla- 
ve para  una  gran  parte  de  nuestros  monumetttos  an- 
tiguos ,  y   origen  de    muchas  cosas  modernas   en    el 
conocimiento  de  los  tributos   que   se    han    pagado   á 
los  Reyes ,  al  caudal  común  de   las-  Ciudades    y  lu-« 
gares ,  y  á  los  Señores  $  sus  variaciones  y  mudanzas, 
ya  en  especies  ,    ya  en   monedas  $  á  que  vá  adjunto  el 
diverso  valor  ,  y  nombre  de  estas  :  y  sin  esto  no  pue- 
de hacerse  justo  concepto  de  la  antigua  policía  secu- 
lar y  ni  aun  de  la~  eclesiástica.  Mr.  de  Vauman  j  pon* 
go  por  exemplo ,  alboroto  á  la  Francia  en  su  idea   y 
libro  para  reducir  á  un  diezmo  real  por  única  contri- 
bución ,  todos  los  tributos  de  Francia.  Mucho   antes 
propuso  este    diezmo   real    con  este    mismo    nombre 
Alonso  de  Castro  Gibaje  ,  Regidor  de  Toledo ,  en  vo- 
to leido  en  el  Ayuntamiento  á  28.  de  Marzo  de  1524. 
que  corre  impreso  en  dos  pliegos;  pero  lo  que  mas 
es ,  siglos  antes  se  pagó  en  Toledo  al  Rey  el  mismo 
diezmo  real  de  frutos,  al  mismo  tiempo  que  se  pa- 
gaba  el  dTezmo  eclcilaSico  ^  como  consta  de  cien  mo- 
-  -w  nu- 
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iiionaniciitosr  ^^  'c|ue'  sTo  esto    se  entienden  tnal.  Lo 
mismo  sucedía  en   otras  partes  y  y   aun    en    tiempos 
«modernos  íhay  retiquias  ;  y  en  la  alegación  28  de  Ro- 
.drigo  Suarez  de  la  edición  antigua  de  1^50.  que  ten^ 
^o  y  se  ve  .esto,  y  también  el  embarazo  en  que  se  hallar 
ron   los  BLeyes  Catolices  sobre  tos  diezmos  de  los  mo- 
ros de    Granada  ;)i  adidos   en    la  tni(ad   á   la   iglesia, 
¡por  la  pahbra  de  no   cargar  m»/<iue  un .  diezmo  á 
dichos  moro».  La  mismai  necesidad  dé   luz  tienen  los 
otros,  tribuios  igualmente  desconocidos  ya  de    cristla« 
nos  y  ya  de  moros  ,..yá  de  judíos  ^  Alfarda ,  Algarfs^ 
Canducha j  Tantar  ,  Posadas  j  Pomar eda  ,  Aíartim^a ,  Mar-^ 
zadgo  y  FsunázA  ,  McffHa4go  y    Almojarifazgo  ,  y    sus  ra^ 
mos ,  y  otras  semejantes  diferencias.  Otro  tanto    pue« 
de  pensarse  de  las  penas  de  los  delitos  Caloñas  y  Om¿^ 
fillos  y  Rauyos  y  &c.  derechos  de  Cancillería  y  Notaría, 
Mayordomía,  Alguacilazgo  mayor,  y  asi  de  otros  em^ 
pieos  $  y  lo  mismo  es  de  la  distribución  y  repaitimieh^ 
to  de  tierras ,  rentas  ,  dineros  ,  raciones  ,  quitaciones^ 
y  asi  de  lo  demás. 

Por  esta  razón  ,  fuera  de  lo  que  ^  halla  esparcí* 
do  en  las  Cortes  ,  y  Ordenamientos  sueltos ,  he  apro* 
vechado,  y  recogido  los  arrendamientos  de  rentas, 
ordenanzas  de  Almojarifazgo,  repartimitínto  de  sen' i* 
dos ,  y  demás  que  ha  venido  á  mis  manos.  También  he 
emprendido  la  copia  entera  de  un  tomo  de  cuentas  de 
entrada  y  gastos  de  Don  Sancho  IV.  que  se  halla  orí* 
ginal  aqui,  y  que  podrá  ser  de  gran  luz^  y  i  curiosidad; 
9ttnqiie  la  atención  á  cosas  mas  principales ,  hace  que 
no:se  haya  acabado. 

.  También,  por  la  conexión  que  dice  con  esta  idea,  he 
recogido  los  documentos  que  he  podido  sobre  la  juris*- 
dkcionde  loS  Merinos,  Adelantados,  Alcaldes  de  las  alza- 
das, ó  apelaciones  al  Rey » Regidores,  Jurados, iHer man-* 
dadés,  y  en  la  Guerra  Adalides ,  Cabdillos  >  Alférez^ 
Almirantes,  y  sobre  el  gobierno  económico  dfi;los  Puc- 

C  blos. 


bles.  Nada  en  finr,  iie  despredado  de  quaocp*  paedi 
servirme  para  esta  idea. 

<  ■   La  atención  á  esta  obra  secular  ^  río  me  ha  quitado 

4a  que  debo  temer  á  otras  ideas  que  deben  serme  mas 

f>ropias.  Caúsame  vergüenza  que  los  Extrangeros  nos  h»- 

yan  ilustrado  de  tantas  maneras  nuestras  Liturgias  Goí- 

tica  y  Muzárabe ;  d  ruido  hecho  con  un  código  Go-^ 

tico  hallado  en    Verona  ,  y  la  reimpresión  que  del 

Misal  y  Breviario  Muzárabe  han  hecho  en  Roma ,  y  lo 

que  de  nuevo  entrará  en  ios  quince  tomos  de  la  colec^^ 

^ion  de  todas  las  Liturgias  del  orbe  ,  que  prometen  los 

Asemanis  Bibliotecarios  Romanos.  Por  estoi  me  he  re;^ 

suelto  á  recoger  aqúi  quanto  pueda  para  la  ilustración 

de  nuestras  Liturgias  Españolas  en  todos  sus  ramos» 

Once,  tomos  Góticos  en  pergamino  hay  aqui ,  que  con*^ 

tienen  diversos  pedazos  de  Liturgia  Goda  ó  Muzárabe* 

De  ellos  se  compuso  para  uso  de  las  iglesias  el  Misal 

^. JBceviaria  que  imprimió  el  Cardenal  Ximehez  f  pero 

)osr  nianuscritps  tienen  ,mucha  deferencia  en  sustancia, 

y  orden,  y  si  de  ellos  se  ha  de  hacer  .alguna  cosa  de  pro^ 

•Vecho,  será  imprimirlos  todos  prout  stant ,  como  se  tía 

hecho  con  los  Misales  Galicanos,  Sacramentarlos,  Gre^ 

gorianos,  y  Leonianos^  tjrdo  Rtmanusj  &c.  Heemprehen*- 

•dido  ,  pues  la  copia    entera  de    ellos  ;    tres    toifaos 

están    ya  acabados  de    copiar;  y  uno  de    ellos  por^ 

que  contiene  las  Misas  de  san  Ildefonso  para  los  ocho 

dias  antej  de  Nayidad-,  y  los  de  Navidad  hasta  Reyes, 

no  solo  se  ha  copiado  ,  sino  dibujado  al  vivo  en  letr3. 

Goda  i  cbxi  sus.  colores,  y  cxm  la*^ misma  música . G(oda, 

y  pergamino  tosco  ,  tan  semejante-  al  original ,;  que  <sa 

me  há  prevenido  que  se  ha  de  poner  certificáaioá  de 

qual  e$  el  original,  y  qual  la  copia,  para  que  en  adelante 

fio  se  dude  quándó  el  pergamino  de  la  copia  tské  deslu*^ 

cido  del  tiempo  y  manos*  Es  aliia|á  digna  del  Rey  pai« 

ra  quien  se  ha  hecho,  y  se  dispondrá,  si  Dios 'es  sei^vidoV 

Los  restantes  tornos^  ^  eacán  copiando  fX>]^  cinta  derM 

i  ^  ama* 
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Ithartuánsey  qacr  toen  -ya  ía  letra  Goda  sin  tlificultad; 
El  romo  manuscrito  de  donde  sacó  el  I>octor  Pisa  aquel 
Kalendario  tan  celebrado  de  los  Padres  Bolandistas,  n^ 
parece,  por  mas  que  se  ha  buscada  en  esta  Ciudad.  El  Par 
dre  Berganza  hace   mención  de  algunos  códigos    GoV 
ticos  de  Liturgia^  que  se  hallan  en  el  Monasterio  de 
san  Millan,  de  que  pone  fragmentos*.  Bien  quisiirra  verlos^ 
pero  me  contento  con  lo  que  {3uedo   hacer  aqui  $  j. 
asi  me  he  contentado  con  recoger  acerca  de  la  Litur- 
gia Gótica^  que  también  llaman  Muzárabe,  su  historia^ 
y  la  historia  también  de  christianos  Muzárabes  que  U 
conservaron  $  y  todos  ios  monumentos,,  ó  no  publicadoSi 
6  no  conformes  con  sus  originales  y  fuentes,  que  hay 
aqui ,  para  hacer  después  las  ilustraciones  convenientes 
so4>re  lo  ya  impreso  en  esta  materia. 

Después  4el  Rito  Muzárabe  ,  se  sigue  el  Romano 
antiguo ,  que  en  su  lugar  se  introduxo  en  Españai 
muy  diferente ,  ya  que  no  en  la  sustancia  ,  en  accidén** 
tes  notables ,  del  Romano  antiguo»  Tiene  dos  estados 
atemporadas  :  Primera ,  desde  su  introducción  hasta  el 
tícm|>ode  los  Reyes  católicos.  Segunda  ^ .  desde  estos 
hasta  el  Concilio  dé  Trento  ,  ó  san  Pió  V»  y  su  cxten-^ 
Sion.  En  lo  antiguo  era  el  oñcio  .en  Misa,  y  reza 
muy  largo  ,  y  las  Pasiones,  y  actas  de  los  Santos  se 
teian  en  el  Coro  á  lo  menos  enteras.  De  ahí  nace  ha^ 
Hárse  en  las  iglesias  Pasionarios ,  Legendarios,  y  San^ 
torales  amÍguos,'que  contienen  dichas  actas.  Pasiones^ 
^Historias ,  y  tsiQS  libros  son  las.  fuénítes  verdaderas 
de  la  historia  de  los  santos;  como  también  los  Mar^ 
liroloetos  que  leían  en  prima.  Hay  tambie  n  Misales 
Pontificales,  Antifonarios^  y  Breviarios  de  este  tiempo: 
á  to  menos  aqui  I\ay  tnuchps  manuscritos  de  estas  cosas, 
y  otras  tales.  He  reconocido  un  Misal  del  tiempo  del 
Arzobispo  primi?ro,  Don  Bernardo  ,  y  otros  tomos 
I;íCurgicos  de  aquella  edad  $  copiado  un  Kalendarid 
Ritual  de  Don  Gonzalo  Palomeque ,  y  notado  lo  de* 

^  C  2  mas 


mns  y  que  me  ha  parecido  cohdaclr  ,  aunque  todavía 
falca  mucho  que  hacer.  Pero  en  lo   que  en  este  ultimo 
tiempo  se  ha  trabajado  mas  j  es  en  saber  de  estas  fuen- 
tes quanto  se  puede  para  las  actas  e  historias  legitimas 
de  los  santos,  singularmente  españoles.  £s notoria  la 
afrentosa  mezcla  de  verdades  y  mentiras  de  que  está 
lleno  el  Martirologio  Español  de   Tamayo  Salazar  en 
seis  tomos  en  folio.  Para   que   esto  pueda  en  parte  en- 
mendarse j  he  hecho  un  Índice  al  famoso  Santoral  Sma,^ 
ragdim  j  bien  conocido  por  la  celebre  carta  de  Resende 
al  Racionero  Quevedo ,  cotejando  las  ciento  y  trece  Pa- 
siones ,  ó  Aaas  de  los  santos ,  que  contiene  j  con  los 
tomo9r  de  Surio,  y  Tamayo,  ( porque  en  toda  esta  Ciu- 
dad no  hay  un  solo  exemplar  de  los  Bolandos  ,  ni  de  las 
Actas  selectas  de  Ruinart  ,  y  otros  moderaos  )  y  no- 
tándolo ,  vi  que  esuban  muy  desconformes »    y  que 
no  se  hallan  en   ellos,  para  que  se  copiasen  á .  la  letra; 
y  las  que  concuérdan  para  cotejarlas  yo  después  despa- 
cio ,  notando  las  variantes  $  de  manera  que  pueda  pu* 
blicarse  luego  todo  el  código  ,  frout  jacet  ^  con  las  no* 
cicias  convenientes.  Ya  .va  copiado  mucho .  de  este  co* 
digo.  Otras  cosas  he  hecho  copiar  de  los  antiguos  Lee- 
clonarlos  del  Coro  ,  eii  que  todavía  se  trabaja ,  y  traba- 
Jará  ,  porque   el  material   es  mucho.  Copióse  tambico 
el  Martirologio  del  siglo  XIII.  que  tiene  al  margen  no- 
ticia de  personas  ilustres.  Reconocí  otro  de  san  Geroiii- 
mo  ;  pero  no  lo  he  cotejado.  Otro,  hay  aquí  de  RipoU, 
que  es  el  de  Adoo,  con  addiciones  ,  y  notas- de  muer- 
tes, &c.  que  tan  poco  he  podido  disfrutar  a»n.  En.  fin^ 
de  esta  primera  temporada  del  rito  Roitaano  en  España, 
hay  aquí  tantos  monumentos,  que  no  será  posible  ise-i 
cogerlo  todo  ;  pero  se. hará  <}uanto  se.pudieceen  lo  mis. 
especial,  á  lo  menos  á  Españal  : .     .    ^ 

Segunda  temporada  Hamo  yo ,  quando  casi  feodaí 
las  iglesias  de  España,  movidas  del  cxemplo  de  Rofua,' 
hicieron  mas  breves  sus  Breviarios,  y. los  imprimieron. 

:   '  Ten- 


Tingo  pfobado  que^^teGértc  ^taaoa:  i  despucs'  ic  ha-) 
betm)s¿:Qbltgacb;á  ¿qoir,  ai  ^oficio  Gótica  yl  y  r/?cibir  el 
que  ella  usaba  ea'  ei^%lo  XL  empezó  á  usía  en  el  XIII> 
y  XIV.  una  abreviación  tiel  oficio  Uatnado  por  eso  Bre- 
viario.. £n  Ja  lil^ceria  manuscrita  que  ios  Reyes .  Cató^ 
ÜCDS  dexaxon  ai[^coQvemo:firaiici9canor.-de..San  Juan  dé 
los.Reyes  y  sei halla  inte  Breviario  sd^.  mum  OtMét  sRok 
numé^^f  pot  crli^  /yrf:  que  Jos  Franciscanos  ñicrotí  los  ' 
autores  de  esta  ábretiacion^  Es  numnscúto  antiguo.  £a 
España  á  este  tiempo  cada  iglesia'  liabia.  ido  acomodan* 
dOilósireGiosi^CcIm  tatitos  de  su  jdevoc&cmU, según  £1 
iJtDr.Robíano  lirg6« /Así  se  ven  ,  t>ongo  por  exemplo^ 
€A  Xolkdo^enolDs  LeccÍDfla^€>s:;y  demás;  ii^ítuiígicos  los 
rézosrde  laiptiinera  tiíanslaeicfn  de  aan  Eugenio  >  de  san 
Ildeifonsa  y  batallas  de  Benan^erin  por  Don  Alonso  XI,  y 
otros  i  porque  unos  se  mandaban  celebrar  por  los  Con- 
cilios y  >  como  él  Concilio,  de  -Ptñafiel:  mandd  en :  tiempo 
de  Don  XSonzalo  Palosneqne  ifezav  de' san  Ildefonso  ¿& 
toda  su  {MTóvincia:  yotroispor  Sínodos^  como  et  del  Car^ 
denal  Ximenear  mandó  xe^ar  en.¿i  Sínodo  de  Talayera  de 

san  Juan  de de  san  Josef  y  y  de  la  Presentación  $  y^ 

otros  á  devoción  de  Prelados  c  iglesias  por  Potronos^natu* 
rales ,  reliquias ,  &c-  Sin  embargo  de  la  nueva  moda  de 
la  corte  Romana,  se  fiíe  inároduciepdo  á  lo  menos pa* 
ra  uso  de  particulares  y  y  en  cada  diócesi  se  iuefon  roM 
nando  Breviarios  para  uso  de  blla  ,  acortando  las  Lee 
eiones  Salmodias  ,  y  demás  partes ,  variando ,  toman*^ 
do  de  otra  iglesia  ,  y  fomundose  cada  una  sus  rubricast 
y  estilo  dé  rezo.  Coa  Ja  renovación  .de  las  letras  de^ 
de  el  felir  réyhado  de  Don  Fernando  y  Dofia  Isabel^ 
cada  Iglesia  trató  der  reforaiál:  y  cbmpUncr  sií  BreVia«^ 
rio  lo  mejor  que  pudo  ,  ó  formarle  de  nuevo  v  como 
Ja  de  Granada  ,  ¿  imprimirlo.  Como  las  iglesias  no  con* 
vinieron  unas  con  otras  en  los  rezos  de  santos,  ni 
aun  en  el  oficio  de  Htmpmy  salió 'en  estos  Breviarios 
ona  diversidad  maravillosa. y  extraña,  que  se  ve  en 

>:ilos. 


tilos;  &nesr|í  fibrctfci  iuy  trióte  i  vnpiahuiBfievfarfós 
ét  ctl versas  iglesias  y  órdenes  i'fiafae  rpucdni<^  seír  de  la 
herencia  del  Doctor  Salarsar  üe  'Mendoza. ,  que  juntó 
muchos  mas  i  ségon  escribe^  >!  todos*  etitre  sí  son  diferen* 
tes.  De  Salamanca  hay  dós^j diversos ünipresos  r 'uno  que 
dice  s^r  reforma^el  inahissorito:ri^ro:<|ue'*e8fmiéva 
forma  del  ^lisma  impreso]  A  ékte tntSBki  t  tiempo ;  el 
dehal'^  Qul  ñones  ^  invetitóabony >  Brevfaerih>  Kom^mx  nun 
breve ,  que  quiso  introducir  en'la^  iglesia  ,  y  xontra  el 
quai  hay  una  declaración  manuscrita  de  Dou  Arilonío 
!Agu8tin  y  r  hecha  al  CcMicílio  deuTrentoi ,  ^er)C0Q  otros 
pápsles  suyo^  49i^~:ovtscor  isn  oi  CAlegÍ9*Impcrialrs- peiidl 
«muchos  Je  usan  -  en .  España  '^  i^horj^udo  .uíer'  sus .  Bcáí^ia^ 
dos  diocesanos  V  Confio  se  dice  dn^t:  prologó' del  segundo 
reformado  de  Sálaiiuinca /  y  . y!o  tengo  un.exemplar: 
bien  que  los  mas  ajustados  na.se  atrevían  .á  usarle  sin 
ucencia  paiticulai  $  jy  asi'ísari^  Bisificiséo  Xaraer.  d^^aeaba 
i^rivitegio  Pontiñclo  qu&podepnoiutíiioatisttisOcílgos 
fsará  ú&ir  de  este  naevoiffi:evi9EÍ0^ocomú:  sfc  lee:  en  •  !ios 
¿irtas/tomo  i/  baglr:4tf.r<porque  esto  atraerla  á  algunos 

áir.cén  el  santo  a' k  India»      !     ./:     

£n  estos  Breviarios  Diocesanos,  My  algunos. y  erróse 
t)r«  g.  en  algunos  en' la  fi^tai de'  la.:Coivxpciph  ^rtooidn^- 
dolo  de  NoragoUs^  ,*  sirve^de  leccfenes  una  cadkna»  de  di^ 
«diós'dc  .S2tntes:$cy;:entre.  eüos  L  nombré!  de  san  Ilde"*. 
»£>nlo  un  retazo  de  ^quel  tratado  de  Virgmhitt\  etpar^ 
4wkixme^  que  ciertai^nireifiores  sibo  eLPascasio:Rádbertcn 
^nieLde  Pamploná/iaomáyor  parte  de.  Jas  Lecciones  del 
nlbmatná  Udefonsores  tomada  dé  ía^rdacioo  áÁ,Bédemptp 
,df(¡(éU  lámt:  Isidmi  iry  ioiqaü((ís]^oj[)rio  de  esffcJsañio  Á 
•a:^it!tdl  á  sanriHc^e&nso.  <>tfo&!4nDlasclecciate^;?de  ^aa 
Isidoro  vierten  la  fkbula  de  su  '^irimacíai,:  ikk';  d¿  üo 
vuelo  á  Roma  f'  y-otrlis  que  escrJBbió, Lucas  de  Tuy. 
Sia  embargo  i^SQnutilmtnas  pasaomlL  memorias  así  li*^ 
;turg^C2is  y  comp.i^istotíca^  ^  y  eStán  coidpüiislas  de  las 
,0aejore^  ni^mcr^^^i .:qii0  entoncüs.tuv^.  cada  iglesia ;i  y 
.    /j  '  "  con 


i'con  mochó  iraéirdo  i  dbaio  el'dé^^  Bftrgo^  ,  iimnconser 
jo  de    los  sufragáneos  ,  y  clero :  el .  de  Évora  ,   que 
se  encomendó  á.  Rcsendc  5  y  todos^  por  orden  de.  Jos 
Prelados  mas  sabios  de  aquel  siglo  feliz.  Yo  he  revuel-r 
•tor  todos  los  que  hay  en  gi^jn  numero  t  deseo jcopiai; 
Jos  Kalendarios  9  y  ¿Lubricas  dekcezo  de  todos »  bacéc 
un  eirracto  de  laSalmodia  y  oficio  de  tempori  (¿ como 
el  que  hace  « . . . .  i  del  6reviario.de  París  en  su  li-^ 
bro  Breviario  Romamyy  dtspacs  copiar    los  Sahtora4 
ies^  ó  lecciones  de  santos  ^  y    hlmnos-ip copios  f  por«* 
que  creo  que  de  este  modo  (deberán  entrar /ar  fin  'dtf 
la  colección  de  Liturgias  del  España^  pero  esta  es  una 
obx^a .  tan  larga  j  y  tediosa  ,  y  'tan  forzosa  que  bs   ex* 
tractos  los  haga  yo  por  tt\í  mano,  y  tantas  las  cosas 
mas  esetKiales  ^que  esta^  que  acaso  me  habré  de  re*» 
solver  á  hacer  yo  ^o  un  repaso  general ,    apuntan-» 
da*  lo  principal   que.  halle  :y  no  mas.  £n  ifín*^  dci  lo 
Muzárabe  ,  que  es  )o  miis  Importante  á  España- ,' y  auü 
á.toda  la  Iglesias,  queda  ya  poco* que  ixácer.  De  lo  Ro« 
mano  primitivo  en  España ,  se  bai;rerá  quanto  se  pueda^ 
y  de  esto  ultimo  Romano ,  antes  de  Ja  reforma ,  lo  que 
Dios  diere'  lugar  ,  y  posibilidad:  í  ^ 
;     Otra:  de  mis  ideaf.  ha  sldo3  recoger  en  estos  ma«» 
auscriros '  todo  quanto  .  no  ^est^•-  publicado  ^  o   cote^t 
con  tilos  ^'(&m¿  ixm  >  fuentes  y  io  ya  impreso  j    asi  de 
santos ,  y  escritores  iecleslasticos  nuestros  /como  de  his-» 
toria^  Se  hatf  recorrido  -no  solo;  las  cartas  de  Eiipan^ 
éot  y  i  Acoplado,  to  prin¿tp;id:  y  -  lék  <fpú$c\ños^  de  £isebis^ 
Myl'eádilaViS^'Jy  ^ekApotdgepkd&de^San^^      que  ant» 
dixe^  síqoI^s  tambiéfPde'San^Eú^iiio^ni*  y  de  kan  Ilde-» 
fbñso,  Jde/'quienesxleie^ ordenar  4(í^4 ,  iSf*  Scripta.  Como 
san  Isidoro  es  nuestro  más  famoso  Doaor,  y  sus  obras 
sé  publicaron  ¿ni  las  dos  ultimas  ediciones    de  Breu!, 
yi  Real  de  Madrid  v  sin  la  •  lima- y>  primor  qué  pide 
i^ttettro  sig4o  5  se  han vig^tejaéoí  algunas  con  los  manus*- 
erilot  que'  aqvih^yc^ y. 'especia Imen't^  lis  etimologías, 
/.  s  que 


t}ue  $on  9u  grande  obra  \  con  cbs  códigos  Góticos ,  uno 
de  los  qaales  acaso  se  esaibíó  antes  de  la  invasión  de 
los  moros,  y  no  le  tuvieron  presente  los  que   cuida* 
ron  de  la  edición  de  Madrid.  Se  han  copiado  las  actas 
Inéditas  de  san  Fructuoso  ,  y  san  Valerio   que  prome*' 
tió  Aguirre  :  un  tomo  en  folio  de  Diego  de  Campos, 
escritor  harto  notable  del  año  de  1217.  primero  de  san 
Fernando  :  un  tomo  en  folio  de  la  historia  Composte* 
lana  de  que  ya  dio  el  principio  el  P.  Florez :  otro  to-> 
mo  en  folio  de  la  historia  de  los  Arzobispos  de  To- 
ledo de  Alvar  Gómez:  otro  tomo  en  folio  de  Apun- 
tamientos de  Don  Juan .  Bautista  Períz  para  la  misma 
historia  sacada  de  su  original ,  letra  peor  que  la .  Go 
tica  :  otro  tomo  en  quartode  un  compendio  y  tradu-^ 
cion  coetánea  de  la  historia  del  Arzobispa  D.  Rodri- 
go :  otro  tomo^  en  folio  de  la  historia  del  Moro  Rasis, 
y  cotejo  de   una   parte    con  el  original ,  que  fite  del 
Colegio  de  Santa  Catalina ,  y  hoy  de  esta  Catedral  :  tres 
quadernos  de  Anales  inéditos,  que  se   hallan   en  ua 
libro  del  siglo  XIII..  otro  tomo  en  folio  del  Carde-^ 
nal  Pedro  Beltran ,  escrito  sobre  las  disputas  que  hubo 
en  Francia  de  distinción  de  Jurisdicciones  año  de  1319»  y 
quejas  contra  el  clero :  un  tomo  en  quatto  dé  Fr.  Juan 
López  contra  Pedro  de  Osma^para  juntarle  con  las 
actas  de  su  condenación  en  la  junta,  de  Alcsdá  que  se 
copiaron  en  el  Archivo ,  y  con  la  impugnación  de  Xi« 
inenez  de  Prexamo ,  que  corre  impresa.  De  los  tres  to-«. 
mos  en  que  D«  Juan  B¿luttst»   Pérez  recogió    muchos 
opúsculos  de  escritoces  eclesiásticos  de  Espaiía  ,  jdeGon^ 
cilios  y  de  historias ,  se  han  recorrido  copiando^,  ó  cote-- 
fando  los  dos  de  Concilios  y  ,de,es¿ritoreis ,  y  umbien 
he  recogido  otras  menudencia    copiando  muchas  vi- 
das  de    Arzobispos  sacadas  de  Jos  dos  tomos  origi- 
nales de  Porreüo  ^  extractadas  de  nec^rologios  ^  y  libros 
antiguos,  de  anniversarios V y  otras  noticias  $peltas  paxa 
la  historia  de  {%  Iglesia  de  Toledo  >  que  parece  me/  to^ 


^5 
ca  *  de   dócécHo'    y    fpilntatnícnws^  y"-   nrttSii   'Sobrs 

Jos    manuscritos  de    esta  Librería  ,  cuyo  índice    ttení- 

jgo  copiado  de  mi  manó  y  será. bien  publicarle  con  ílils^ 

•rraciones^  cosa  que  seria  en  extremo  útil ,  y  que  también 

deberla   hacerse    con  los  manuscritos  de  las  Librerías 

xeales  dq  Madrid .  y  JEscorlal  y  otras  de  Esppña^  por-^ 

qqe'jnada  ayuda  tanto  á  los  que  hayan  de  trabajar  sor 

bre  i:iu¿stras  antigüedades  como  saber  dónde  duermen 

los  manuscritos  ^quantos  ,  y.  quales  para  buscai:Ios.  Fal-* 

tame  cotejar  .  íodavia  algunos  de  los  Escritores  eclesias^ 

ticQs  Con  manuscritos  muy  antiguos  que  hjiy. aquí  có> 

JJIQ.  de  Ju vencix)^  Paulo  Orosio ,  Justo  Uígdense,  ^  ¡  &c*  y 

laj J\|$XQrias  de  D.  Rodrigo  Lucas  de  Tai,  y  algiioos  Cró?- 

nicones  .y.  anales  ya  publicados.  No  se  ha  he^chó  por^ 

que  no  ha  habido  tiempo  para  mas :  pero  deseo  fcner 

la  satisfacción  de  recorrer  por  mi  mano  todas  estas  fbent 

tes  para  publicar ,  ó  ayud^M:  á  publicar    jüprregído,  po€ 

ellas ,  quanto  ^iqui  se  halla  dp  ^n^b^^  géneros»..        .:  > 

.  Miaqimo  no  es  tan  inamcnoi,  que,  nada  gastc'^íAo 

lo   que  pueda  servir  á  las  obras  referidas  que  no  son 

para  todos  ,  y  el  deseo  de  desenterrar  lo  mas  que  pue- 

d«L>  y  que  sea  utU  en  alguoa  linea  ,  me  ha  hecho  hacer 

gopiar  la$  poesías  4€\  rey   Don  Alonso  el    Sabio;. las 

dql  Arcipreste!  de.Fita  poco  posterior  $  unos  fragmentos 

(íc  una  grande,  obra  de  Agricultura  en  casrellaiio  anti^ 

guo  y  pero   de  autor  Moro  :  el  largo  Prologo  de  la 

Gaya    ciencia    á    D.    Alonso    Carrillo  ^    que    es  una 

Silva  de  consonantes  castejlanc^  :,el  ^aestrp  j^ár^nienr 

to  .  deseaba,  j que  cppiaíi?  e^ta^nkigia^^fenter^f,  pero  e$ 

U0  ^torno  nuiy  grueso/,;  y  d^spjucs  de  bie^,,vfcrq,  no 

hallo  cn^  el,  toda  la  utilidad  j  que  ^  tal  tratxijo    cqr^ 

responde^  Extracto  de  unas  Glosas   en  castellano  sobrQ 

U  traducción  quede  Virgilio  hizo  D.  Enriqtie  dp  Vir 

|lpna')paF%  IX    Juan  L   ó .  Enrique  IlL;  (la  tfad u^yipr) 

x:^9)a,  nq  €>ci  aqui  conw)  fc  ha  creído)  ,  y  nt\  ^ofti^ 

pendía  ;quc  de  ^os  libros  de  Fi'sicíi ,  y  Ania^  4c  ^\r U7 

IX  *       "       io- 
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totelcs  jhltb  crcelebrc  Jtiín  de  Vergara,  que  ¿stá  origi- 
nal con  su  traducción  del  Griego  del  mismo;  He  Icido 
el  tratado  de  Virgilio  ,  Filosofo  Moro  Cordovcs ,  del 
qual  publicó  el  Maestro  Fcíjoó  un  pedazo  copiado  j>or 
el  P.  Sarmiento  ,  y  quiero  copiarlo  todo  por  la  idea 
que  dá  de  las  escuelas  ,  maestros,  estudiantes  ,  y  ques-^ 
tíoncs  que*  se  trataban  en  Gordova  en  su  tiempo.  Otros 
manuscriros  hay  de  letras  humanas ,  como  PriscUno  f 
Donato  j  Góticos  con  notas  árabes,  y  algunos  exem- 
plares  de  Salustio  ,  Séneca  y  Ovidli ,  y  otros  Autores  an- 
tiguos í  muchos  toiHos  de  Matemaricas ,  Medicina  ,  y 
Filosofía,  espic^íalmente  del  siglo  XIII.  de  autores  Cris- 
tianos y  Moros  Españoles  5  pero  me  he  conrentado  con 
ojearlos,  y  reconocerlos  apuntando  muy  poco. 

Mucho  mayor  deseo  tengo  de  hacer  un  cotejo  pun- 
tualísimo de  nuestra  Biblia  vulgara  con  dos  exempla- 
Tcs  Góticos  de  aquí  5  uno  <le  los  qualcs  >  en  un  grue- 
sisimo  tomo  á  tres  columnas ,  creyó ,  no  sin  razón 
^1  P.  Mariana,  en  la  dedicación  al  P.  Scoto  de  sus 
Comentarios  sobre  el  Nuevo  Testamento  j  y  también  en  la 
dedicatoria  al  Cardenal  Belarmino  sobre  el  Viejo ,  ha- 
berse escrito  antes  de  la  invasión  Mahometana ;  esto 
es  ,  hace  mas  de  die2  siglos.  Este  inestimabliq  código  ,  se 
conoce  habefse  dispuesto  para  uso  dd  las  iglesias  de 
España  por  san  Isidoro.  El  conserva  mas  pura  laí  edi- 
ción de  san  Gerónimo  ,  aun  en  los  Salmos ,  diferente 
de  la  que  usamos ,  que  no  es  de  san  Gerónimo  ,  sino 
sacada  de  los  setenta.  Antes  de  cada  libro  no  solo  tie^ 
he  el  Prólogo  de'  san  Gerónimo  ,  sino  el  ¿de  san 'Isi- 
doro. Antes  de  eada  Profeta  tiene  la  historia  y  elo- 
gio que  se  halla  en  el  libro  de  Ortu  ¿^  Obkw  Pa^ 
trum  del  mismo  san  Isidoro.  Son  notorias  las  disputas 
que  hay  sobre  si  el  libro  es  ó  no  legiiimo  de  san  Isi- 
doro'. Yo  he  pensado  por- muchas  congerurts  ,'que  el 
saYitp  escribió  estos  elogios  de  los  Profcraíí;  para  colo-^ 
Carlos  en  la  Biblia'  comu  los  prologot :  pero-  asf  como 

es- 
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estos  compusieron  después  unidos  un  Opúsculo  separa- 
do y  asi  también  los  elogios  de  los  Profetas.  Y  añado 
mas,  y  es ,  que  ios  elogios  de.  nuestra  Señora,  y 
de  los  Apostóles ,  que  hacen  segunda  parte  del  Opús- 
culo de  Qr^  &  Obitu  Patrum  ,  acaso  no  son  del  santo, 
&ino  añadidos  de  otro.  De  este  modo  cesan  todas  las  di- 
ficultades ,  aunque  cae  un  grande  argumento  de  la  ve- 
ri ida  de  Santiago  á  España*  También  en  dicha  Biblia, 
antes  de  los  Evangelios ,  está  el  X.  Canon  de  Euse^ 
bio  Cssariense ,  para  la  concordia  de.  ios  Evahgelistas; 
cu)ra  armonía  explica  s.  Isidoro  en  las  Etimologías.  An'-' 
tes  dejas  Epístolas  de  s..  Pabb,  están  ios  Cañones 
de  Priscilianoi  hcrcge  ,  corregidos  por  el*  Obispo  Pe- 
regrina» obra  de  que  yo  no  hallo  memoria  alguna^ 
y  por  eso  los  he  copiado.  Todos  los  libros  sagrados 
tienen  argumentos  y  epígrafes  de  xapitulos  muy  me*' 
tqdrcos  y  curiosos,  EL  ou6  exemp^ar  está  de&auoso^ 
yi..feltQu  •;''.-.  •.,..-        ,  :..         .  i    .  •*> 

- .    Deseo  Ipues  cotejar  esta  Biblia  f  y  para  esté  he  com- 
prado una  Vulgata  en  fj^lio  grande ,  que  desquáder na* 
r^'  para,,  poner  un  pliego  blanco^  entre  o  ja  ,  y  oja ;  y 
tvit^t  ehrt'^ellas  las  variantes  i  de  modo ,  que  pueda  de$«^ 
piiM   inkpdmürse  en  unai   columna  la  Vulgata  ,  y  en 
otr«  laiBibUa^Qoda,  En  Alcalá    hay.  otra  Biblia  Goda 
hermosisimai  que  he  vistor  y  tengo  las  variantes  dd 
Génesis ,  sacadas .  á  mi  ruege  por  el  difunto  Marrirtez. 
\)b,  ella$(  SO' ivalieron  los 'que  imprimieron  las  PoligUh 
t-n  M  Cardfinsl  Ximenez.  MÍjP-j  Biancbim  .en.  Roma   h]i» 
impresa  im  quadt^m  de  .variantes  Át,*  estas  ^de  Toledo^ 
Cffxt.  h¿  visto  j  pero  I  necesito  de    mayor   exacción,  y 
dé  poQfer  ea !  el  rhiolde  todoi  el .  texto  entero  tlai  qual 
Q^tá»  La  necesidad'  y  conveniencia  de  ellas  se  yé  por« 
cine  Usm  obras  de  los  ,san(Cos  E^ñoles  ^  los  Concilios  y 
la  Liturgia  Muzárabe»  están  llenas  de  testimonios.. de 
la/:Escritt*a  ^  seguo  loS  leiali  fen  la3ijÉ)üa  Goda.  Lá  Bi- 
blia./ pues  autoriza  estas  oJbía^/y  estas  á  la  Biblia.  Ade- 
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mas  de  la  Biblia  ^  Concilios ,  Liturgia  ,  y  obras  át  San- 
tos y  resulta  un  argumento  á  favor  de  la  fe  de  Espa* 
ña ,  guarda  de   ella  ,  y    de  la  tradición  en  todos    los 
puntos  por  todos  los  siglos  ,  tan  fuerte ,  tan  autoriza- 
4o  de    manuscritos  incorruptos ,  tan  sin  sospecha    de^ 
fráiude  por  todos  lados,  que  me  parece  no  poder    ha- 
cerse! cosa  mayor   en  obsequio  de  la*  Iglesia  Católica, 
i)  i  poderse  hacer  cosa  mejor  eh  España  /  porque  sdla 
España  .  és  la  nación    que  puede  producir  como  propias 
I^iblias  y  Liturgias  ,  colecion  de  Concilios ,  y  obras   de 
Santos  suyas ;  así  todo  haxo  el  sello  de  •  una  autori- 
dad tan:  respetable  ^en  toda r.  la:  Iglesia  Católica  ,' como 
es  la  dé^cáta'Igicsia  de  Toledo;  paro  todo,  limpia,- 
Yi^rdaderOifv  firme  ,  y  antiguo  todo,  y  todo  conformí- 
simo con  lo  mismo  que  xreemos  y  enseñamos  el  dia 
d^.  thoy^rNo'  hé  hecho  este  ultimo  traba  jo  porque  me  • 
idi  aterrado  su  Jatgura^  y  ihe  ^antepiDesiio  ¡o  ya  referí-^ 
lo.  Fuera  del    archivo  ,   y  librería  de    la  Catedral,, 
he  reco^gido  de  varios  modos  otros* 'manuscritos- y  pie- 
zas .  útilísimas ,  que  si  hubiera  de  decir  á  la  larga  ,  seria 
menester  molestar  otro  tanió  á  V.  R^   basta; que    yo' 
no  he  omitido ,  diligencia  ^  2DÍ  dexadade  legrar  toda' 
QCíisioa  de  disfrutar  quahÁo  me  ha  venido  'á;las  fna^i 
nb5:y'fii1treIotras  cosas  he  látaba¿o  yavtodo<iloí  qtie> 
tne  faltaba    qué   copiar  de  los  manuscritos  ,  que  en^' 
«ste '  colegio  hay   del   Padt^^  «Mariana  :'  tambiéa-  se' 
han  recogido  casi  1x>d^a  lás^tpiguállas ,  ínscripciorié^/&c.i 
que  hay  ¿qui, Romanas,  GckÚi^  .y  Ca$téllánas¡^<acldkm»de'^ 
Jas  Hebreaá;,  que  tomó  el  cmdado  ^de  rctog^r  ol  ©twor 
Bayei  ji  iy  ya  se  han  puesto  eh  limpio  y  en  dibujw  ,'-  y^ 
ie  pondrán  las  queíaltan«  También 'se r han  recogidío  nue*^ 
vos  dibujos  sobre  lo  que  vio  V.  R.  jiacila^colcccion  de^ 
ktras    ant^uas  ,  séltbs',  /ürmas-,  cifras*,  ^y^^dtnfai  tü^f 
cantes  ;á  la  Paleografía.  .  -     •  >  .  -  .>.?.:  jí^  i.*;;íc.:J  j.I 
• :    Esto  es  lo  qué<puedo  deíflr  á  V'^IR,  4$:  mi^  WttteyfraJ 
bajo\  queühatUcie^.M  y;R^ap«obació%:MSicbí«9oe^-^'^ 
.1  -  ' I  to 
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to  solo  todo  su  fruto  ,  *  porque  con  su  madurísimo  dicta- 
men ,  se  que  voy  seguro  ,  y  con  solo  su  gusto  irc  con- 
tento. Dios  da  salud  y  firmeza,  y  da  también  que  con  tan 
diversas  especies ,  no  me  ahogc  ni  me  confunda. 

Nuestro  Señor  guarde  á  Y.  R*  muchos  años  co-' 
mo   todas  estas  saludables  maquitias  han  menester.  To- 
ledo y   Diciembre   22.   de  1752.  Muy  afcao  y  obli^ 
gado  siervo  de  V.  5^  =  Andrés  Marcos  Burriel  >  =:  Mi 
•Padre  Francisco  de  Rabago. 


CARTA   SEGUNDA. 

-•:    .'i'j.ii.         '      . "^    ..        f  •  .     j  « 
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uy>  amado  Señor  i  y  amI¿o  mió.  Recibí  con  sin- 

gi2)LirciiomplQtenciar  }$  carta  4e  Vm.  acompañada  de  W 

qoc  (le  escribió 'il  Padre  Francisco  Zacearías  desde  Bo* 

totiiaif'ftow  ffdia^fde-Rv^^e  I  Diciembre/  Mi(  boícti^jfor-': 

tBDtrhái  querido riqu^^iá  este  t1efi«p(y  la^yah  pasado  por 

esta  '<Biúaadiííc»  Radres^  Panígáy  ,  íy^  Brart>ÍepiV-de  \i 

Provincia'' de  Vérieda ,  qiic  .vienett  de  Lisboa  ^á  esaí 

Gorrev  y  3co  oinco  dia$  q¿^<  se   han'  detenido  4  ver 

las.átirigi!edodM^yrcurics;da<ie)f  que  aqui  -  se  'hatlan^' 

ha  hai>icj0<'kí9fdp(f^^rar;>habfor'kivgamenjte^^^      Pbdré' 

Zacaríaiy^á^bíQrtvConbten  '*tttvit\ít^^^tk  celebrar   I* 

ckcciboí^qid?  -d6Míéli>'iía::>htchaí»el^DLi^      di:  Módena' 

para  sb' Bibilüiíccarlo  en  lugar- del  celebre  Muratórl^  y 

también  .^pwat  conferir  'lo-cjue  debo  yo  responder,  á 


-     ,  -^        ^    -    ,   ,...,._  gfáciaí 

por  el  ínterin    que  toioa  en  Jos:>triba)oá¡  y  tuc>miem 

tos 


tos  de  «stc  sabio  Jcsultn  con  tan  sincera  díicfon  i  y  quer- 
ría yo  ser  órgano  de  la  voz  de  nuestra  nación  pari 
dar  al  mismo  Padre  las  mayores  pruebas  de  recono*» 
cimiento  y  gratitud  y  porque  intenta  emplear  el  caudal 
de  sus  luces  y  sabiduría  en  la  ilustración  de  las  obras 
de   nuestro  santo  Doctor  Isidoro*  £n   ^undo  tugar 
conozco  j  que   es    sumamente  necesaria*^  e  importante 
lina  nueva  edición  de  las  obras  del  santo  Doctor  £s^ 
pañol.  Es  necesaria,  porque  las  dos   ediciones   coeca* 
neas  de  Madrid  y  y  de  París  y  de  Grial  y  y  de  Breul, 
sím  imiy  imperfectas  y  cpmo  se  vé  en  ellas  mismas ,  y 
etí  la  critica  que  d§  ellas  hace  Don  Nicolás  Antonio! 
Es  muy  importante  y  porque  si  se  ha.  de  ilustrar  de 
algún  modo  la  antigüedad  eclesi^tica  y  secular  de  Es« 
piiña\  las  ot>ras   de  san  Isidoro  son  como  centro  de 
lui(  t  que  reparte  su   resplandor  \haciaqualquier  lado» 
y  ^genero*  dé    erudición,  que^sc  quiera  ilustrar'.  Es-* 
paña  puede  levantar    un  monumento  incomparable  á  bi 
Religión  Católica,  y  á  la  tradiccidn^,  ptoduciemío  al 
Publico  I  con  el  primor  que  exige  nuestro  siglos  los 
ciiiÚQntos  y  columnas  de  su  fe' y' y  de  su  Monarquía; 
y*  ^igulenio:  después  con  lamerle  fdc  toS  nonumto*- 
tos  eckaiasticos ,  y  seculares^  hasunub^mro^tietapoc. 
£(  decir  j  su  Btblki    Goda ,  su    coleocton    Canbntca' 
Goda  ,  su   Fuero  )uzep  ,  ó   leyes  Godas  y  su  Litur- 
gia Goda  ,  sus  martirologios  ,  y   actafc.    át    mártires 
y  confesores  sinceros  y  idel  tiempo yG»&o  islas  obras 
de   Iqs  Santos,  ó    P^ir^s    Españoles  ..Gtjfdos^Nóknasí 
antiguos.}  y  finalmente  sus  cronfcoaes^ióesérí^orcssin.^: 
t;íguos  de  historia  secular  , 'y  eclfcsiasticii.  ^obre  éstos 
cimientos  y  columnas  se,  levanta  el  edificio  deja  Re^. 
Ugion  ,  y  de  la  Monarquía  de  España ,  enlazada  ea 
or^cre  9I  de^de/jel^princit^kríicon  Ana.tuniofs'tan'^felís,! 
que  dura  hasta  ahora  , .  y '  daratá  quétiehdo  Dios  por 
muchos  siglos;  mas  todas,  y  cada  una.  de  estas  ^co- 
sas f  tienen  intima   conexión  coa    san   Isidoro  y  sus 
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obras;  Tenrtm6.<eá3i^s^dc;la  BiBGa  de  más  <<k   mil 

años  r  en  ellos 'icstá>  ím  vJBrsioti!  áe    san    Geronimoi 
pero  .  recoDoclda.    por>  sari    Isidoro  ,   que  á  cada    li- 
bro   puso    Proemio     nuevo  y   de    donde    resultó   su 
'Uker  Praemiorüm.   Acada    Profeta    añadió   la   relación 
<le  vida  y  muerte  ,  de  donde,  resultó  $uJL/¿rr  ^  Orfür, 
€t  obitu  Patrum.  Fixó  delante  deilos  libros  di  los.  Reyes, 
láGTdrí6bngia¡:de  los  de  Jada. ,  /yrdelo&de  Isrrael^que 
correspondía  á  su  croqkon  i  uicluyó  para  la  concorr 
día  de. los  Evangelios^  los  Cañones  de  Eusebio;  cu-^ 
yo  uso  explicó  en  las  Etimologías ;  añadió  para  la  in- 
fiel igencia  de  las  Epístolas,  de  sjín   Pabló  y  ademas  de 
los  versos  de  san  Dámaso  y  los»  Cañones  de  Priscilia^ 
no  ,  corregidos    por    el   Obijpo    Peregrino ,  inéditos; 
puso  argumento  ó  capitulaciones  á  casi  todos  tos  libros^ 
que  tienen  diferente  división  y  orden  ,    que  la  edi* 
don  vulgáta;  y  últimamente  me  indino  á  creer  lo  que 
se  baila  ^n  algimos  exemplates  de  .la  renótacion  de  san 
Braulio  $  esto    es ,  que  Ijizo  el  santo-  ^4r^4  edición 
del  saherio»  De  este  sentir  fue  el  «^Padre  Juan  de  Ma«- 
fiana  en  una  nota  sobre  del  cap.  2.  del  libro  lo.eon^ 
ira  judeoj ;  creyendo  que   el   salterio   de    san  Isidoro 
es. el  que  usan  los  Muzárabes  ,  que  en  efecto  se  dife- 
rencia xlel .  contenido  en  nuestras  Biblias  Godas  ,  en  que 
se  halla   la  translación,  de  san  Gjeronimo.   Si  queremos 
pues  ^  publicar  nuestra  Biblia   Goda ,  la  hallamos  eur 
trañada  con  las  obras  de  san  Isidoros  -y  dexo  aparte 
que    debe   repararse    mucho  (como  lo  hizo  Mariana 
en^.  It^s,  JibrxDS'  del  santo  ,  que  ilustró,  con  notas)  en  las 
alegaciones*^  que  por  todas  sus   obras  hace   el    santo 
Doctor  de  los  lugares  de  la  Sagrada  Escritura  ,  según 
los  leía;  y  también  en  las  que  se  hallan  en  los  Con- 
cilios Toledano  IV ,  e  Hispalense   II ,   que  presidió, 
y.  en  toda  la  Litxirguia  Muzárabe  5  ni   tan  poco  hago 
memóna  de  lo>  quíe  escribió  sobre  los  libros  cánoni* 
eos,  y   sus   versiones;  y   de   las   explicaciones  dadas 
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á  !os  nombresdcl  T^év(§\Y^TV'iqf[;^'^tmfíMto"y  en  stu 

'EtíkúlogUs  i 'Vil  dd  libro  de  JÍiff^^KMVy^t  ni j tampoco  de 
5its  questíones-ó.  comentarlos  sobre  oibi  •  todos i  loe  li^ 
'bros  sagrados.  Como  quiera'  que  sea^,  no  podemos 
producir  estos  antiquisimds  testigos,  del    fundamento 

de  nuestra  fév  sin  crue  los  acompañe  .^  y  baga  guari- 
dla san  Isidoro  de  oiuchas  ímkríeras« .   .^x«  .v .     n  . 

*  Tenembs^  tambkín  ai»i>gtán'..numero\rde¡xddígos  de 
la  colección  canon icaí  Gbda.^  gieniuna  yj.  Icgírima 3 1 es^ 
critos    unos    en    el  siglo  1¿,  ptrok  en    tíl   X,';cn:  el 
XI  ,  y  algunos  en  el. XII;  pdr  la  qual  s¿  hargoberf- 
nadd  la  igUsía^dc  Esp.tiía.  casü.' ^hasta  ekos »  ultimosí  si^- 
^los.  ^No- es  esta  la*'  obta.  cjuencdn  cX  útnXcy.Codxx  vít- 
^erüm   cawnum  ,  'EecUsU  Hhpania  .9   Teinfyjiirimiá  iCemir^ 
tomándolo   del  Cardenal    Aguírre  ^  cometiendo  ambos 
muchos  yerros  r  porque  esta  empresa  es  solamente  una 
instituta  canónica-  puesta^  al  principio  da  los  códigos 
de  la  colección^;  iduy o  autor : sospechó  Don  Joah  Bao^ 
tista  Pérez. haber: 'sido '/4».jl«/¿i/f  4^  T5?/^^^í  sospecha, 
<lue  Don  Antonio   Agustini;nx^  creyó. bien  probada. 
Tampoco  es  esta  la  coleccioa.de  1  los  Cañones  Orien- 
tales de  san  Martin  Dumiensc^,  antes  bien  dicha  pe^ 
quena  coleccioa  de  san  Manin  >  ]( iBal  creída  por  aJga-r 
nos  Concilios  Lucbnses)  es*  una  de  las  piezas  >  qué  eiir 
tran  en*  la  colección  canónica 'de  isañ  Isidoro  ,  coloca^^ 
da  entre  tos  ConcUioi  Bracáreases.  Tampoco  es    este 
el  coüce  di    cañones  de  Concilios  generaUi  y  locales  leí- 
do en  el  Concilio  Bracarense  primero  ,.  por<iue  fuera 
de  otras  señas  paquetera,  muy  breve  sin  diuiá,y;e«« 
es  amplísimo.  Tampoco  es  la  colección  de  cañones    concia. 
liares  y    Epistolds   sinódicas ,  dt  las.  Pontífices   Ramanos^ 
autorizada  por  el  Canon  primero  del    Concilio    III. 
Toletano  ,  presidido    por   san    Leandro  ,  porque  atli 
se  aludió  sin  duda   á  la,  pequeña   colección  de  -Dio^ 
nisio  Exiguo    pura ,  y  sin  las    adiciones  de  Ad;rmfio 
primero  I  cotno  en  otros  muchos    Cañones  jde  aqud 
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Goda  la  misma  que  la  publicada  en  nombre  de  Isido* 
ro  Mercator  ó  Pecator  ,  que  el  Cardenal  Agulrre  pre- 
tendió librar  en  vano  de  falsedad  y  fingimiento  contra 
el  uniforme  dictamen  del  orbe  Ikerario  $  Ilustrando  lar-^ 
gamente  su  apócrifa  prefación  j  defendiendo  la  legi* 
tímidad  de  sus  piezas ,  y  pretendiendo  probar  que  esta 
era  obra  legitima  y  cierta'  de  san  Isidoro  :  empeñó 
por  cierto  pasmoso  en  un  varón  tan  sabio  y  dili- 
gente ,  que  debió  revolver  dos  excelentes  códigos  Gó- 
ticos y  que  de  la  verdadera  colección  Gótica  tiene  cs^ 
ta  iglesia  primada  dé  Toledo  ,  cinco  quie  hay  en  satt 
Lorenzo  del  Escorial  y.  y  otros,  que  fácilmente  hubie*. 
ra  hallado  en  España  y  como  los  halló  en  Catalu  ña 
el  Arzobispo  Marca  y  de  quien  copió  la  prefación  ver- 
dadera, y  á  quien  sin  embargo  impugna.  De  cst^vakc^ 
tion*  p4€aicf$^a  no  sé  que  hayaen^España  un  solo.exem-! 
plat  antiguo  manuscrito,  en  .parte  alguna^  quando  de 
bü ' gcmiina^  y  legitima  no, -solo  teneifcios  los:  cinco  exem-. 
piares  Góticos  citados  del  Escorial  y  y  dos  de  Toledo,  * 
fuera  de  otro  Gótico  Luoense  antiquisiiho  que  se  que- 
mo  en  el  Escorial;  cuyos  Índicos  se  c^nsprvan/.  y  cu:^ 
ya*,  cófdr  sá  envió  aEcoma^pata'  |:a: corredoaÜel  decte^*' 
td  de  Grácianb  s;^sia0  .tambcenotroiGcrficoi,  que  fue  del 
Arzobispo  Loaysa.^.  y  hoy  está  eh  mi  poder.,  destina-^ 
do  por  el  Rey  á  su  Real  Biblioteca  h  otros  dos  de  letra 
francesa  ,  uno  de  la  iglesia  tte  Uijg^l ,  x^ue  hizo  d  &*f* 
mo6o  Mendoza  sdbrerdi  CorictHfQr^iliióechabQ  ^  copian^ 
do  de  él  las  ñripa»  (fe.h>s.Psedait9rosVto«fod^-la']g^ 
de :  Gerona,  en\  cayo  ifíaj^  haUan  Icts  4od:Cbrtcmo6  Ge^ 
rundenses  que  Taberniei(  de  Airdenne  envió  ^al  Padre 
Harduinov,  que  los  imprimió  en  el'  tomo  doce  ,  después 
de  los  Índices ;  otro  de .  la  igksia  de  (jordovai  .atrQ$v 
dal  Monasterio  de  tLipoUr  t)tl:o^Goiiq3  ,Cftryi^ti&  de; 
Aostria.,  llevadodeMilaa,  y^  ^nú'^i^x^  tfítitOio»  J^T'*^ 
te  dei>ÍBdio9.de'Ptro^deGetariovd^n  GaUda^  iqu^  cpoteA 
-  É    '  nia 
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nía  ei  deseado  ConciKo  XVIII.  át  Toledo  >  qae*  he 

visto  original  en  manos  del  Padre  Sarmiento  ,  y  des-» 
pues  lia  impreso  el  Padre  Fiorez>  y  no  cuento  los  codi* 
gos  que  hay  en  Francia  ^  porque  los  refiere  ei  Padre 
Coiistant,  Es  ,  pues  ,  nuestra  colección  canónica  Goda« 
la  mas  amplia  ,  mas  pura  y  mas  bien  digerida  que  ha 
renido  la  Iglesia  católica  en  Oriente  y  Ocidehte.  Se 
compone  de  la  ya  citada  instimta  canónica  y  impresa 
por  Aguirre  ,  y  Cenni ,  dividida  en  diez  libros  intitula- 
da en  los  códigos  manuscritos  Excerpta  Canonutn^  la  qual 
obra  se  halla  en  dos  diferentes  maneras  ^  y  yo  crea 
que  es  posterior  á  san  Isidoro».  Después  .se  coloca  la 
prefación  genuina^  impresa  por  Marca  y  y  reimpresa  por 
Aguirre;  la  qual  tuvieron  presente  los  correctores  Ro- 
manos de  Graciano  y  á  quienes  la  envió  de  Toledo  el 
Maestro  AIvar*Gomez  de  Castro.  Sigúese  el  Índice  de 
los  concilios^  y  después  de  ci  (  sin  hacer  mención  de  Ca*. 
nones  Apostólicos^  que  en  la  prefación  se  .desechah. 
como  apócrifos  y  fingidos  por  los  Hcreges^  con  l^. 
palabras  que  copió  Graciano  contradictorias  de  otras  ^  que 
también  copió  de  la  prefación  fingida  )  se  coloca  el  Con- 
cilio Niceno^  que  splo^ tiene  veinte  cañones^  ílos  mis«. 
mosi  que  después  so  repiten  enel'Cbhcilio  Cartkgioea^ 
se  sacados  >  de  los '  registrosv^  auDencicDSr  de  .Constahti- 
nopla  ,  con  motivo  de  Ja. disputa  k  que  dio  lugar; Ik  inr 
dis^estion  con  que  hacinó  Exiguo  y  baxo  un  mismo 
orden  de  números  y  los  cañones  Niceoós  y  Sardicenses 
en  su  colección:  Si^ienisé  los  canones^Üe  los  denías  coa^. 
cilios  Griegosen  nueva  vérsiün  latina  $  ( distinta^  de  la 
que  hizo  Exiguo)'  la'  misma  por  la  mayoo  parte  que 
conservó  el  impostor  Isidoro  Merearor ;  á  cuyo  nombre 
la  ingirió  el  Padre  Harduino  en  su  Colección  máxima 
en  colwnni  isefterada.  A4ós  dondilios  Griegos.se  siguen 
los  Aftican<^^  <péro«  -  ocdenadé^s  y  i^  !sin  la.  ttmíúHon^. 
que  en^  Exlgüb;  Aestost  s^ueni  los  :GalicandJ^  <Óí  ítasxr. 
ceses,  y  A  tttos  los:  Eq^otesj  .coo.  ;que>$aiacabAJe; 
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La  segunda  ,  después  de  un  pe\;|iieíio  prólogo  ,  o  ín- 
dice de  lo  que  se  sigue,  contiene  102. E'j>istolas  dccre^ 
tales,  que  empiezan  en.  las  dos  de  san  Dámaso  á  Pau- 
lino   Ancioqueno  :  i.  lai  qoaies  siguen;  3  de  SiriciOf 
2z    de   Inocencio.  í.     zvde    Zosimo- ,  4    de    Bonifar-' 
cío  ,í  }   de  Ccác^tino  ^  J9  :de  JLcon  Míignoc \  fea  cuyo 
nunciero  entra  una  de  Flaviano  ConstintinbpolicanOyY  oira 
de  Pedro  de  Ravena  $  tt«$  de  Hilario  j  dos  de  Si^nplicio^ 
una  suya  á  Zeoon  de  Sevilla ,  y  otra  de  Acacio  Constan^ 
linópoiiranová  cU  rrdsdeFellx  ^  dos.de  Geiasio  ,  una  de 
Anastasio ,  jina  de  Siiiíaiaco,  djicz  de'  Hormidas^-  cuyo  nu« 
Qiero  comfonen  uha   del  Emperador  Justino  i  y  otra 
de  Juan  Cjonstantinopolicano  á  el :  una  de  Virgilio ,  y  fi- 
nalmente las  4  que  san  Gregorio  el  grande  dirigió  á  Espa^ 
&i;  que  son  3  á  san  Leajndro  j    y  una  al  Rey  Recaredo. 
i    .Casi  CQ  todos,  los  códigos  se  :aSadje,^¿,«tas  fa  decrc^ 
taÜ,  de,Ubris  reelpiendis  í  et  non^^rMp^nfts  o  de^Knde  to* 
mó   Graciano    el  capitulo  Sancta  Ibmanai  y  en  todos 
ellos  se  atribuye  á  Hormidas,  y  no  á  Geiasio.  La.  mis* 
ma  se  halla  eu  otro  código  Gótico  de  diferentes  tra«» 
lados  ^  que  tengo  en  mi  poder ^  y  del  qual  hablare' 
después.  Esta  Epístola  sea  de  Geiasio  ^  o  sea. de  HormU 
das  f  no  fue  insertada  ptiifierameiire  eti  k  colección  con 
las  demas4   pues  se  hubiera  colocado  en  el  luear  que 
le  tocaba.  Fue  sin  duda  añadida  á  la  colección,  y  rué  aña* 
dida  después  de  la  institata  canónica  ó  excerpta  Canonum^ 
pues  nQ  se  ha£e  mención  de  ella  en  aquella  obra  como 
era  íbi!2osQ.  De  estas  Episnoias  ningurta  huy  que  no  sea 
legitima  y  autentica  >  ninguna  hay  falseada  ó  interpo- 
lada$  y  estas  solas  Epístolas  decretales  antiguas  j  y  no 
otras  algunas,    (exceptuadas  las  que  acompañaron  las 
actas  de  la  Sínodo  sexta)  ha  conocido,  tenido,  y  leido 
la  Iglesia  de  España  ,  hasta  que  le  ha  venido  de  fuera 
h  noticia  de  las  fingidas  por  el  enmascarado  Isidoro 
Mcrcator» 
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Esto  supuesto  >  aunque  la  mayet  parte  de  hs  pic^. 

zas  concenid;is  en  esta  colección  estén  .  yá  publicadas^ 
convendría  mucho  para   bien   de  la  Iglesia  ,  gloria  y 
confirmación  de  la  fe  de  España ,  producir  este  segundo 
cimiento  y  columna  de  su  Religión  y  disciplina  Ecle* 
siastica  ^  tat  qufil  se  tialla  en    sus  aiitiqülslmos  códigos 
de  indubitable  fC)  contestas  entre  sí^en  laaistanciai  y  con 
la  armonía  ,  ordeh  de  capítulos,  división  de  titulo  y  &c. 
que    entre  sí   tienen.    Convendría    tiacer    patente  al 
mundo  cristiano  i  que  habiéndose  llevado  de  España  al 
imperio  Franco^Galico  un  exemplarv  de    esta    coleciotí 
canónica  Goda  ^etiuina  quando  solo  se  conocían  allá  las 
pequeñas  colecciones  que  publicaron  Justello  y  Quesnel^ 
de  que  trata  el  Padre  Coustant  largamente ,  y  la  de  Exi* 
guo  añadida  por  Adriano  I,  y  ofrecida  en  varios  acrós- 
ticos á  Cario  Magno  ,  se  forjó  in&memente  sobre  el 
fondo  de  este  exemplar  Español  á  fines  del  siglo  VIII.  ó 
principios  del  IX  ,  'otira^  colección  abominable,  llena  de 
fingimientos  ,  y  atribuida  sin  embargo  clara  y  expresa* 
mente    á    san    Isidoro  ,  baxo   el  nombre   de   Isiikrms 
Pfcatar  ó  sea  Mercator  ( lección  errada  que  ha  preva* 
lecido)  queriendo  dar  el  fingidor  ásus  perniciosas  £i-: 
bulas  v'  color  .de  autoridad  con  la  líeputacion  ,  que  ya 
lograba  el  santo  Doctor  Español ,  con  sus  obras  espar- 
cidas por  toda  la  Iglesia,  Convendría  hacer  ver  que  no 
solo  se  engañó  con  bastante  disculpa  el  doctísimo  Pa-^ 
dre  Turrlano  en  h'  Defonsa  de  ios  Cánones  Aposícíuas.  Yi 
Decretales  Ante-^Sirietanas :  sino  también  Bevtregh  en  la 
Defensa  de  los  núsmos  Cañones  ^  'y  sobre  todo  el  sabio 
Cardenal  Aguirre  ,  en  el  empeño  de  sostener  no*  «olo  la 
legitimidad  de  la  colección  de   Isidorus  Peeator  j  sino 
también  -  de  defender  que  el  verdadero  autor  de  ella 
os  el  mismo  santo  Doctor- Español  Isidoro  j  y  confron- 
tando la  colección  canoni^  Goda  legitima  ,  ségan  se  ha-* 
Ha  en  tanto  numero  de  rodigos  espaftdlesv  ccin  ladc 
Isidoro  Pecjtor  según  se  forjó  en  el  imperio  Franco;Gali'^ 
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€0  ^  de  donde  se  esparció  á  todas  partes^  menos  á  España^ 
des€ui|^da    entonces  j  y  afligida  con  et  yugo  de  los 
Moros,  y  en  la  quai  no  tropezamos  con  un  solo  exemplar 
manuscrito  de  ella  ^  se  verla  claramente  todo ,  lo  que  es 
sobrepuesto ,  interpolado  ,  falseado  ,  trocaHo  ó  fingido; 
Mas  nada  de  esto  puede  l>a^ehe  sin  sari  Isidoro  y '  sué 
oC>Eas  ,  pues  de.  el  se  tratáV  como  'de»Mt^r,'  £^  foflrsbsd 
probar  con  buenas  congetuf as ,  que  san  Isidoro  compuso 
y  ordenó  la  colección  nuestra  genuina  sótire  el  modelo 
de  la  de  Dionisio  Exiguo  y^  bien  que  con  mucho  mejoc 
método,  y  critica  y  y  mucha  mayor  extenüion^B^ forzoso 
también  probar ,  que  de  kii'€oteccloní  fálse^a  ,  ni  fue 
autor  el  santo  j  itl  otro  Español  alguna  r  y  el  autor  de 
esta  pudo  ser  el  mismo  que  fíngt*ó  los  capítulos  ofrecidos 
(  según  suena  en  unas  inscripciones  )  por  Adriano  prime<^ 
á  Ingilhamno  de  Mezt ,  ofrecidos  (según*  suena  en  ótra^ 
inscripciones  notadas  por  Sirmcftído  )pNc>r  l>igiihaítinc^^4 
Adriano  primero  que  es  cosa  rbily  diferente.  A  ca$o  úrW 
y  otro  ofrecimiento  es  falsedad  ^  funídada  en  el  deslunv¿ 
bramientO)  que  podría  causar  laya  citada  edición  de 
Adriano  primero  á  la  colección  de  £xiguo ;  pero  sea  Id 
que  fuere  de  esto,  lo  cierto  es  que  Adrílánó  no  ihgiriá  ti- 
les capitulos  en' -esta  su  edición',  auAqüe-  era  ^cl^  lügaf 
mas  propio  ,  como  <:ótí9ta  de  los  códigos  mano$tritosuni 
tiguos  de  ella  deí  Monasterio  de  RipoU  ,  que  lie  visto? 
y  siendo  estos  capitulos  fingidos ,  cae  por  tierra  el  Achí-? 
ks  del  Cardenal  Aguirre.  Pudo  ser  también  autor  de^lá' 
colección   falsa  el  Arzobispo    RUklJó  i-  (jóe  la  extendió' 
en  las  regiones  del  irtperio.  I*udo  ser  támble^n  éstt  <éte^' 
bré  Prelado  inocente  instrumento  de   la  iftalida  de  al¿ 
jun  otro  autor  osbcufo  ,  que  habiendo  recibido  un  eoi*' 
[igo  sincero  de  España  ,  le  falsease  y  ofreclclse  déspáef 
á  Ricutfb  como  código  vellido  de  ÉSf|dna  fen-'^dueH* 
fcrrtw.  Cbmo  qfíiiehV  qííe''Sea  ,  en  ES{>baí¿'hi-'¿e^flngló;;tlt 
se  pudó  fingir  enu<pixert56rtij5ó  la  eólecciort  Tifaftco^áli¿4 
y  siendo  esto  asi,  ^ae  por  tíerra  el  testimonio  de  ír/;*^' 
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p?.;/'^  B^menst ,  por  d  qú^l'  ^/  Paire,  [^bí  i  y  otro^  has* 
ta>/  Piíir^  Coujtant ,  han  tenido  á  España  por  toadre  de 
aquel  aborto.  Fueca  de  esto ,  en  lo  pacticular  de  la 
colección  ,  son  forzosas  otras  observaciones  alusivas  al 
mismo,  san. Isidoro. :  cocno  ^on  poiiquesc  hallan  á  Ist 
letra  enJas  firítnologias  las  paUbrasmismasu  de  la  prtf-^: 
facioA  veídadcr^aUn  aqu^Uas  GoncilUU,.  quanm gesta  m 
boc  opere  vontlnentur ^  palabras »  que  son  fuera  de  pro-» 
pósito  en  las  EtimologiaS'.^  y  que  debieron  omitirse  co« 
010  notO'  Grial  I  ¿Por  que'  no  se  halla  en  la  colección  la 
Sinodo  quinta  general  anterior  á:  san  Isidorc^  ¿Y  por  que 
el  samo.solomeiíickMsa  .<{uatro:C¿  en 

la  prefación  ,  cooiq  en  }a$  etimologías*^  ¿Qual  fue  su 
sentir  sobre  la  quinta  Sínodo  y  questiahde  los  tres  Capitu^ 
los  y  el  qual  se  saca  de  lo  que  escribe  de  los  Acephalos^ 
de  Justiniano »  de  Victot  de  Túnez,  y  otros  5  de  lo  qoe 
feizo  con  el  Obispo  Otioíwál  en  el  Concilio  Hispalen- 
se IL  y  d^I  elogio  ¿jesa?  Braulio?  ¿Por  que  se  .halla  en  la 
mayor  parte  de  los  códigos  tnanuscritos  de  <sta  colección 
la  Sínodo  sexta  general  Constantinopoiltana    II.    con 
las  cartas  del  Papa  León  á  ios  Obispos  de  España  ,  á 
Quirico  de  Toledo  y  al  Conde  Simplicio ,  y  de  Benedic- 
to efeao  Pontifíce   á  P^drjo..  Notario  Regionario,  y  al 
Rey  Ervigio  siendo  muy  po$;erior  á.  san  Isidoro?  El 
Cardenal, Baronip  no  quiso  creer  la  sinceridad  de  estas  car* 
tas»  porque  el  Ar;sobispo  Loaysa  las  produxo  como  halla- 
das.en  solo  un  código  del  convento  Real  de  san  Juan 
de  .ios  Reyes  d«»  cj^ta  Ciudad  que  hoy  no  parece; ,  Mas 
Loaysa  pudo  citar  al  cpdígp  mismo  Ootico  que  pose- 
hfa  ,  y  hoy  está  en  mi  poder :  á  los  dos  códigos  Go-^^ 
tíqos  de  la  Iglesia  de  Toledo  i  a  los  dos  de  Urge  I, 
y  iáe  Gerona:  al  Lucense  del  EscuriaU  y  otros >  que 
«orulcnen  $stas  Epístolas  después  de  la  $inodo  Constanti^ 
nopolitana  IL  No  las  vio  en  dios  ni  las  vio  el  Cardenal 
Águircc.y  .porque  como  la  idea  y  trabajo  de  ambos  se  re* 
duda  á  ^olo  los  Concilios  de  ¿spaña»  no  revolvieron  los 
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39 
código^  en  lá  parte  de  losf  concilios  Griegos ,  donde  es- 
tán dichas  Epístolas  j  desconfiando  hallar  allí  cosa  ,  que 
tocase  á  España.  Si  se  hubiera  dicho  ,  que  no  solo  se 
bailan  en  el  código  de  san  Juan  de  los  Reyes  y  y  sínodo 
Constantinopolítana  11.   quizá  no  hubiera  dudado  de  $u 
legitimidad  el  Cardenal  .Baronio ,  ni  otros  despuet  de 
él  :    porque  aunque,  algunos  códigos  sólo  contienen  dé 
los :  Concilios  Españoles,  has^  el    quarto  Toletano ,  oo*^^ 
mo  los  que  vio  Mares  tn  el  Monasterio  de  RipoUry- 
otros  contienen  hasta  ti  Concilio  Toletano  XL  otros 
hpsra  el  XV*  otro  hasta  el  ZV^IL  y  el  ya  ciudo  de  Ce^ 
lanova  contenia  hasta  el  XVIIL  y  ultimó  ,  siendo  to- 
dos   estos  .  posteriores  á  6ah.Js\doro,  de   la   manera 
que  se  fue  acrecentando  conadiccíones  la:  colección  cano*^^ 
nica  ,  como  se  saca  de  los  Concilios  Toléranos  I.  XIV.  y' 
XVI.  ¿Por  que ,  aunque  el  Papa  León  en  sus  cartas 
recibe  y  alaba  cinco  Concillas  genenales  ^  y  llama  sexta 
Sínodo  á  la  Const;anclnopoUtanaIL  que  lemitia  árEspaña^.* 
sin  embargólos  Obispas  Españoles  en  reí  Concilio  Tpleta* 
no  XIV.  no  Wzmztt séxt^^  Sipod&^i  á  Ja  iqae  suscDÍbén,  y; 
solo  mencionan  quatro  Concilios  Generales  anteriores^ 
ella^  que  suponien  contenerse  en  sa  códice,  sin  hacer  me- 
n»ria  de  -la  Sinodd>  qviintá  ?.  ¿Que  se  debe  decir  de. ice^ 
Gon^rllios  excrayagabtei  ^^  esto    es  de  .aljgu'nos    provin^^; 
dales  de  España -^tque  se  halláff.en  tal  qiKil  código  íue»^ 
ra  dé  orden  ^  y.  especialmente  en  el  código  Emilianense^ 
del  Escódala  en  el  quaLno  se<  sigue  el  método  de-lá 
colección- canonif a ^ .  no'  haliandosr  dichos  ContíMos*  eái 
ortos^codigós  cnque  c4tábial)&irmalizádalKdie¿cibhy'  sito 
eoibargor  de  ser:  aoterionss  k  ¡sar^  >  laidofo,  ?  í  ¿  Por  qti¿^  n62 
se  ingirictot>  en  lá  colación  Jas  (Epístolas  .de  san  Gre«; 
gorio  sobré  la  deposición  del  Obispo  de  Malaga  ^  Üabien* 
do  sucedida  fortoisamíénte  este  lance  en  eF  tienipo  de  san 
Isidoro  y  y  en  los.^  limites.  :det la  (BotScá  ,  ;dleo«uya  Rro^: 
viocia^era  el.  sant<vNletrgpolítHno.^'¿Qué'W^/dc'de'i*í 
cit  de  otra^  Epis^oia^de.ianjLfoiixL^sande.á  I0S;  DU^pos/ 
-..  ^  '  de 
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de  la '  Betíca  ^  y  Ijisltáñía  s&br¿  fa  deposición  de 
Obispo  Sabino  ,  que  se  halla  al  fin  clel  código  de  la  igle* 
sia  de  Gerona  >  pero  añadida  fuera  de  orden^  y  después 
de  cerrada  la  colección  xon  la  ya  cicada  Decretal, 
atribuida  á  Hormidas? 

i;  Sobre  codas  estas .  cosas  alusivas  á  san  Isidoro  ^  ei 
&!rzoso  hablar  si  se  ha  de  ilustrar  debidamente  nuestra 
colección  canónica  Goda  $  y  dexo  aparte ,  que  si  se  hu- 
bieran de  hacer  disertaciones  ,  comentarios  ,  ó  notas 
sobre  la .  historia  ,  y  materia  de  los  concilios  y  es  fi>r*- 
zoso  .  recurrir  á  sus  obras  >  donde  se  halla  la  verdadera 
imeli^encia.deüniuchos  piiñtos  $  singularmente  de  los 
Concilios  de  España  ;  y' omito  también  que  la  disciplina 
Monástica  pende  por^  la  mayor  parte  de  sa  regla  ,  y 
Gorícilio  II.  Hispalense ,  como  la  eclesiástica  secular  de 
sus  cartas  ,  libros  y  Concilló  IV.  Toletano. 
j  Me  he  estendldo  «mas  dedo  juscb  -acerca  de  nuestra : 
Qolécciohr.  cationica.  Goda  ,  >;xlispuesta  por  skn  Isidoro, 
para  que  pueda.  Ymdt  informar!  €on  alguna  extensión' 
ai'  .Padce  Zaca^as  ,  :  que  pregunta  individualmente; 
de  ella. 

-    No  me  detendré' tanto  en  la  Liturgia  Goda»,  que 
escl'  tercer  cinümientó  y  cókimn^  d¿  nuestra  fe  ;  ^i 
por  sertiotoría  la.  relación  á  sao  Isidora ,  como  póc  solo> 
sw  áoTubre.  Llamase  esta  Liturgia:  AÍuztrabe,  porque^ 
quando  se  conquistó :  esta  ciudad  de  Toledo  por -Doa 
Alotiso  el  VL:  año  de.ioS^  v^'hajülaronen  ella  muchas 
familiaisichrist lanas  conservadas  por  casi  quatro  siglos  4^. 
cftütividiad  /desde  xl  tiempo;  de  los  iGadiq^  ^  divididas  et&) 
siete! Parroqui^f ,  de  las;  qualos  ?quedaroo  feligreses  jpác^ . 
petuos  por  razón; de  saBigre^y:  genealogía  ,  y  ino  por 
razón  dé  territorio.  Estas  familias  ^'á  quiettos  justamente* 
honró  mucfaoi  el  conquistador^  conñatuioles  el  supremo 
gobtirno .  de .  la  ciudad  ,  se.Uamaicon:  coa  vocablo  Mo- 
risco Míézkt^a  6  .^ztnrahij  Á  distinción  de  los  nue^ 
¥QS .  pótiladoíres. : castf^ltoos.^ Jty  Caricas  y .  pata  -  quieoos 


41^ 
te  ¿rigíiroa  nuérti  Parroquias ,  repartidas  por  terríw 

torio.  Abrogese  en  todo  d  rcyno  no  solo  ei  rito  ó  Li- 
turgia Goda,  sino  también  el  carácter  y  letra  Gótica, 
por  el  Msmo  Rey  Don  Alonso  el  VI.  Pera  el  Rey^ 
que  pudo  arrancar  letra  y  Liturgia  Goda  á  las  Cate- 
drales y  y  Monasterios  ,  introduciendo  la  Galicana  ó 
Romana  ,  ó  no  pudo  ,  ó  no  quiso  privar  de  ella,  á  las 
Parroquias  de  los  Muzárabes  de  Toledo ,  que  la  con- 
servaron y  conserran  hasta  el  dia  de  hoy.  Quedó  la 
letra  y  Liturgia  Goda  privativa  de  solos  los  Muzara^ 
bes  >  y  por  eso  se  apellidaron  letras  Muzárabe  y  y  Litur^ 
gia  y  rito  y  ú  oficia  Muzar^e  y  y  también  Toledano  y  por 
conservarse  solamente  en  Toledo  $  pero  también  se  lla- 
mó y  llama.Litutgia  y  oficio  Isiioriano  y  porque  se  supo- 
ne haber  sido  san  Isidoro  el  autor  principal  y  por  lo 
menos  del  método  y' orden  de  toda  la  Liturgia  y.  oficio^ 
y  de  muchas  de  las  piezas. en  él  contenidas.  Aquel  incom- 
parable Varoh  el  Cardenal  Ximcnez  de  Cisncros ,  vien- 
do caido  el  uso  de  este  ofído  ea  las  Parroquias  Mu- 
zárabes ,  á  principios  del  siglo  XVI.  erigió  una  magni- 
fica capilla  en  esta  su  iglesia  primada  y  fundó  catorce 
Capellanías  pata  qUe  ios  cacórire  *  Curas  y  Beneficiados 
Muzárabes^  caneasen  todos,  los  dias  en  su  propio  tono 
la  Misa  y  todas  las  horas  canonizas.  A  este  ñn  reco* 
gió  los  libros  manuscritos  de  las  Parroquias  y  y  de  ellos 
«izo  formar  para  uso  de  la  cJipilla ,  y  Parroquias  el 
Misal  y  Breviario  Muzárabe  Isidoriano,  que  mandó  im- 
primir 5  pero  mezclando  algunas  'cosas  modernas  ,  y 
omitiendo  otras  antiguas.  Conservatisc  en  la  librería  de 
ésta  santa  iglesia  los  ocho  tomos  manusctitos  en  perga^ 
mino,  y  letra  Gótica,  de  que  .hace ,  memoria  el  Pa-- 
4r!e  Juan  Pinioy  en  su  tratado  de  esta  Liturgia  ,  por 
f elación  d^  Don  Pedro  C^mmoy  mí  amigo  que  aun  vive^ 
ycíhoy  Presidente  de  la  Congregación  Muzárabe,  y 
íambién.  se  conservan  otros  tres,  que  Camino  no  vio, 
fií^a  4e  algunos  fkagmeatós  de  otros.  Aunque  et  Padrt 


4» 
Manuel  Acevedo    reimprimió  en    Roma    con  notas  el 
Misal  y    Breviario  Muzárabe  del  Cardenal   Cisneros^ 
convendría  mucho  hacer  con  estos  tomos  Góticos  ma- 
nuscritos, lo  mismo  que  han  hecho  muchos  JCftores  de 
todas  naciones  ,  y  ahora  acaba  de  hacer  el  Muratcri  añ» 
de  1748  con  los  códigos  de  la  Liturgia  Romana  snti-* 
gua  j  imprimiendo  en  dos  tomos  los  Sacramentarlos  de 
san  León ,  san  Gelasio  y  san  Gregorio  y  y  otros ,  segua 
se  hallan  en   los   mismos  códigos  antiguos  á  la  letra, 
con  notas  breves.  £n  el  primer  tomo  de  la  nueva  edí* 
cion  de  las  obras  del  Cardenal  Tomasin  ,  (  que  acá  se  há 
vendido  también  ,  repartido  en  dos  volúmenes  con  di-^ 
verso  frontispicio  y  dedicatoria  5  como  si  fuera  cosa  di- 
ferente)   incorporó    Blancbini  un  código  de  Liturgia 
Goda,   hallado  en    la  librería  del  Cabildo  de  Vero^ 
na.  También  he  visto  el  prospecto  de  una  edición  ,  que 
meditan  en  Roma  Monseñores  Astmanh  de  todas  las 
Liturgias  del  orbe  en  15  tomos ,  imprimiéndolas  prou^ 
jacent    en    los    códigos    antiguos.    Nuestra    Liturgia 
Goda  Muzárabe  ó  Isidoriana ,  por  todas  razones  pue- 
de competir  con  la  de  qualq^Iera  otra  nación.  Ya  hé 
dicho ,  que  sola  la  librería  de  esta  iglesia  primada  de 
Toledo ,  nos  ofrece  once  tomos :  nuestro  es  t\  Misal 
Gótico  ,  que    imprimió  Mavillon  y  reimprimió  Mura* 
tori :  nuestro  el  citado  código  del  Cabildo  de  Verona; 
nuestros  los  tomos  Góticos  de  Cárdena  ,  que  desfloró 
el  Padre  Vcrganza  al  fin  de  sus  Apéndices  5  y  yo  no  du- 
do ,  que  en  otros  Monasterios  de  España,  se  conserva- 
rán ,  como  en  el  de  Cárdena ,  muchos  tomos  Góticos  Lr- 
tmg'cos  y  bastantes  á  componer  una  colección  tan  am- 
plia y  conipheta  ,   que  no  se    si   podrá    ofrecerla  se- 
mejante otra  nación  alguna.  Los  Martirologios ,  y  el 
aso  de  ellos  en  el  oñcio  divino  ,  empezaron  en  la  iglesia 
de  Córdoba,  y  de  alli  se  extendieron  al  resto  de  la  iglesia^ 
si  creemos  á  la  Epístola  ,  que  anda  con  las  edicciones  del 
de  Ador  yienense.   Hay  ea  España  algunos  tomos  bleo 
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íintigaos,  y  solo  éúk  librería  d¿  la  iglesfa  dcToledo^ 

tiene  dos  diferenre^  erttfe  $ú  Del  misma  modo  tenemos 

gran  numero  de  Satitofales  j  y  libros  de  las  Actins'  de* 

Mirtires ,  que  se  leían  en  las  iglesias.  Aqui  los  hay 

m  1  y  antiguos  t  y  en  otras  partes  los   hay  de  letra  y 

tiempo  Godo;  Si  ol  Martirologio  de  Tamsyo  deshonró 

¿stos  moniimeiicosi,'m>  por^eso  han  pendido  el ; fondo» 

de  lustre  ^  qde  quatqalér  '£ru())to' 'fíel  y. sincero  íes  pck 

dtk  sacar  ,•  dándoles  con  critica  Imparcial /pmdentd  y? 

santa,  su  verdadero  valor.  Mas- si  se  quieren  ilustrar 

estas  cosas  litúrgicas  antiguas  de  España  ,  nada  se  pue-> 

de  hacer  sin  san  Isidoro,  asi   porque  es  su  ator  prin^ 

cipal ,  como  por  \t  luz  que  se  debe  tornar  de  diversas" 

dbras  sayas  dexándo  á  ud  ladd'^et  •enhice  con  ^  larBiblid^ 

y  con  la  colección  canónica  Goda.  .    '  .  -  . 

Pues  si  quisiéramos  recoger  en  un  cuerpo  con  ilus-' 
tTacíones  convenientes  las  obras  de  los  ^ntos  antiguos, 
y  escritores  ecleiúasticos  f  Españóleos  /«'^eiAMi-  etquai'ta^ 
dmiento  y  columna  de  la  tradición n^e^nueicraifit,  saw 
Isidoro  es  sin-  controVersiáfel  princípiEft  «nc/e  tf}do¿i  páí. 
el  numero  y  calidad  desús  obras.  Fue»  de  ésto,  eT 
es  quien  regió  el  primero  entre  nosotros  el  catalogo  de 
Varones  ilustres^  á  imitación  de  S^n  Gerónimo  ,  y  Genádh^ 
y  de  ¿V  hemos  de  tbmár  la  ma^'O^  pdrte<  de  tas  noti- 
cias de  nuestra  historfo  literaria  ^^y  '-de' las  vidas  y  ^obrai 
de  los  escritores  antefiorcS  á  el.  'Los  posteriores  le  mi- 
raron todos  como  Maestro  común. 

Finalmente,  los  cimientos  de  nuestra  Monarquía 
unida  i  la  Religión,  son  las  leyes  Godas.  Y  la  histo*' 
ria  de  <\  fotum  JudUum  ,  ó  tuero  Jiízgo  de  los  Godos; 
jamas  se  há'  impreso  en'  Es^ña  en  latin.  Puetlehse  xt^ 
conocer  y  enmendat  las  ediciones  que  de  el  se  hati 
hecho  fuera  de  España,  por  los  códigos  antiquisi^ 
mos ,  que  poseemos.  Tres  hay  en  la  librería  de  esta 
Iglesia  de  Toledo,  y  uno  de  ellos  Gótico,  con  notas  Ara- 
bes,  (  qU6  taoibieB  se  hallan  6n^  ios  códigos  de  la  colec^ 
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<;k)a  cáSiohíca.  y  íde:  U  BíbUajL  Otjror  hay  antiguo  de 

¿03  años  en  el  Gonv.cnto  de  $afif*Juafi5Ícüos.;Rcyc&:  otro 
ailoderno.  en !  este  ^Q)fágio  de,  .larf  G^itipáñia;  También 
hay  algunos  ejemplares  Góticos  en,  el  Escorial.  Núes-, 
tro  divino  Rey  san  Fernando^  luego  que  conquistó  á 
Córdoba^  y  «ntes  4e  idear  la.  grafide  obra  <ie  las  partí-' 
4si$  y  quisa  coniíepccelehtcíi'fíolíticaí^'í  qu«)ia5r'teyes  esta-. 
viesen:!  cnbJchgua":  Ytilg*f  rivíy  /üesflaipnaspiqismas  'Crt^ 
tfip  cliKytfóy  en  qUainíoNqra-.C9napatlble  co;i  el  ape- 
go  de  la  nación  á  Sus^.fUerps  iMuuicipales.  .Para,  esto* 
mandó  traducir. en  lengua  Castellana  el  fuero  Jazga 
latino ,  que,  prcvakcia  f  n-  Toi$do.,^  ( aunque  también 
le  usaba  el -ífoero^CasteiknqO: porque.. el  Alcalde  de, 
\q$  cMiitóratxis  ,.áq*H#oe6:.sá  dexaron-  las.  ley«s  Godas^ 
no  menos  ,  que  la  liturgia,  era  el  Juez'  principal  de  1» 
Ciudadr  y^-su  tierra  :  y   le  dio  por  fuero  Municipal  S 
Córdoba ,  n»ndand0  que  se  Wdímsísc  faero  de  Cordob^^, 
Luego  q5ie'<;í^i|W[istp4:ScviUai,  la  dfó  por  leyes  eloHS- 
po-F.itóroi  JuEgo^Bní  roüftj^nce  ,.y  .otr^cr  tanto  se  hizo  en 
íMii^rcia  i  ry  Alicartt^;;  lüiegd  qiíe  se  entregaiK^n  á  su  hijd 
E)on    Alooso  .el, Sabio  ^  entonces  :Infante  ^^y,  .después 
Rey*  Esta  traducción  (Castellana  del  Fuero  J[u?go  ,  sola 
^c  há  i^npreso  una  .ve» ,  y  esa  muy  n^al  j  y  -  cpp  infi- 
nitos ye;rros  ,  por  m^h  que¡  á  la  frente  de  la  Jmpreslp» 
hay!  ^in  testitnqrlio'dc  l^scHbaqd  ,  solerfiniswndojudicial-i 
mente    estar  .conforme,  á    un   tomo  manuscrito  de  la 
iglesia  de  Toledo.  No  uno  ,  «i-no  tres  manuscritos  exce- 
lentes antiguos    hay  de  esta  traducción  en  la  librería 
de  esta  iglesia:  otros  en  el  Escoria^  :  otro  tenia  Cojme-» 
nares,   según  dice  en  su  historia  de  SegQvia.  La.  Ciu- 
dad de .  Murcia  tonserya.  aiin  :fel  r  original  ,>  qu^  la  dio 
fu^  conquistador  :  otros  se  hallart  en  otras  partes.  Pare- 
ce justo  que  se  .impriríiiesen  ^rtiina  y  <Kra  l/cngua  bleif 
corregidas   estas    leyes  fundamentales  de  nuestra  .Mo« 
narquia  Española  ,  usadáis  por  tantos  siglos ,  confirmadas 
por  tantos  Reyes^^  X.Q<^  derogadas  hasta,  ahora   en 
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general*  póí  alguno.  Eirttd  .de  ofhs' infinitas  litilidai 

des  ,  es  visible  Ja  de  la  religión,  excelentemente  conA 
firmada  por  ellas«  Pero  hágase  lo  que  se  quisiese  ,  no 
sc!puede  bktflar  á  sanlsidoro  ^que  es  el  principal  au-» 
tor  de  esta  copüácion  legal ,  si:damos  crédito  á  D^'  Lu^ 
fa/ade  Tuy  y  Y  l^qnal  foe  hecha  y  publicada  eh  el  con-» 
cilip.IV  de  ¡Toledo  vpresidldo  por  san  kidoro  ?  si  dicen 
(VeikLad   las  imcripdones.y:'prbiogo  antiguo  de  la  trav 
duiccion  cástella  :^  y  á  la  verdad  <blen  pudo  se!r  que  áun-¿ 
qué  EMc(^y  L0üvi¿r¡di/y  y  < otros  'Reyes  Godos  formasen 
códigos  de  téyes  j  como  antes  Alarico  habia  publicado 
el  Braviarlo  y  código  »Árrláno:  sin  embargo,  Shenand§ 
€e  valió  de  san.  Isidoro -para  i  dar  al  código  nueva  for* 
«na  y  aumento,    slnrque  esto  quite  que  Cblndasvindo 
y  otros  Reyes  posteriores  le"^  aJterasen  ,  corrigiesen  ,  y 
añadieseh.  Fuera  dé  esto  ,  la  interpretación  de  muchas 
cosas  deiesta  compilación  /  también  se  debe  buscar  en 
5an  Isidoib.'  Déla  liiscor&  aun  hay  menos  que  decir, 
siendo  constante,  que  las' fuentes  principales  de  la  nues- 
tra y  son  san  Isidoro  ,  sus  historias  ,  y  Cronicones^  y 
ünaiménte  ,  sii  deseamos  saber  qual  fue  la  sabiduría 
aíntigua  de  la  nación  por    aquellos   tiempos  ,  en  todo 
^nerb>de  ciencias  y*  f^cnltades  divinas  ,  y  humanas, 
Mn  kidoto -recopiló  la  Enciclopedia  en*  sus  Etimologías^ 
formando  un  compendió  de  qitanto  entonces  se  sabia 
«n  España  y  fuera  de  élIa.  Compendio ,  que  sin  embar- 
go deaJgunas  £iltas  ,  siempre  será  ia  mayor  obra  que 
|)rodtixeron  aquellos  siglos  en  todas  las  naciones. 
'  .    El  conjutíto  de  todas  estas:  venerables  memorias  de 
tiucstra .  antigüedad  ^  seria  sin  duda  muy  glottóso  á  nuesr 
rra  nación  :  formarla :  una  r  prueba  invencible  de    t^it 
tradición  de  la  fe  en  España  en  todos  los  puntos  del 
•dogma ,  desde  ios  primeros  siglos  de  la  iglesia  y  sería 
al  mismo  tiempo   un  convencimiento  cronolrgico  de  la 
;mprema    autoridad    de.  la  "  iglesia    Romana  ,  y    sílfa 
/ 'Apostplka  ^. reconocida JipifitcrfupcioQ  cnEspaña  clesd'e 
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las  primeras  luMS  Evarigrlfcfti  y  Hasta  d  día  dé  hoy. 
Pudira  hacerse  sobre  cada  punto  una  maravillosa  in- 
ducción ;  mas  solo  apuntare  algo  de  lo  que  concierne 
á  la<  silla  Apostólica  y  porque  en  la  dependencia  le-« 
gitima  ^  y  comunión  de  esta  se  envuelve  esencialmente 
todo  lo  demás  /  sea  lo  que  fuere  ,  de  la  venida  ,  y  pre-* 
dicacion  de  los.  Apostóles  san  Pedro  y  san  Pablo,  ys 
Santiago'^  en  nuestra  península.  Lo  cierto  es  y  que  mies*' 
tra  Iglesia  Goda  celebró  como  á  sus  Apóstoles,  á  los 
siete  santos  Obispos  enviados  á  España  por  san  Pedro,- 
llamados  por.  eso  Apo$tolUos%  que  establecieron  la  iglesia 
de  España  en  t\  primer^  sigb.de  esta  ,  con  debida  dé- 
pendencia  Y  unión  de  la  iglesia,  de  Romsu  En.  el  sU 
glo  III.  prueba  bien  el  reconocimiento  á  la  superiori- 
dad de  Roma  asi  el  recurso  de  los  Libelaticos  depues^ 
tos ,  como  el  aprieto  en  que  se  vieron  con  los  man-- 
datos  de  los  Papas  Béuilides y  y  Marcial ,  y  el  Clero  y  Puc^ 
blo  que  los  habia  elegido.  Esta  estrechura/ les  obligó 
á  buscar  en  África  el  Consejo  de  san  Cipriano ;  lo  que 
tie  hubieran  hecho  á  no  <reer  legitima  la  potestad  ,  que 
los  estrechaba.  Lo  mismo  prueban  en  Jos  siglos  siguien* 
tes  los  recursos,  consultas  ,  decretos ,  Legadas  Apostolí*^ 
cas,  y  remisión  de  reliquias,  y  Palio  contenidas  ea 
las  cartas  de  Sirlcio  á  EumertQ  ie  Tarragona  i  iesadL^on 
á  saiUo  Toribio  de  Astorga  $  de  Wlarh  Á  Asranh  de  Tar^ 
ragona ;  de  Simplicio  a  CeHon  de  Sevilla ;  de  PeliSc  al 
vvsmo  S  de  Hórridas  ,  d  Juan  ie  Elche  ,  y  á  los  demás 
Obi;pp$  de  España  en  general ;  a  Salustio  de  SeviUa ,  y^ 
á  los  Obispos  de  la  Betka  5  De  Vigilio  a  Profuturo  de  Sra^ 
gay  de  sa^  Gregorio  í  san  Leandro  ^  y  Reeáredo  , '  % 
tinalmente  ,  Jas  citadas 'de  León  > y  Benedicto  sobre  U 
subscripción  de  la  sexta  Sínodo  general.  En  el  Concillé 
Niceno  ,  y  Sardicense  ,^  el  elegido  para  primer  legado 
de  la  Silla  Apostólica ,"  no  fue  otro  que  el  grande  Osloy 
Obispo  de  Córdoba.  En  ti  Concilio  Toledano  primero, 
la  de  ver  el   respetp  y  veoéracioa  á  Ja  carta  de 
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León  sobre  Presclllanó ,  que  enviaron  á  Bakonh ,  <icoin<^ 
panada  de  su  regla  de  fe.  La  misma  veneración  se  observa 
repetidas  veces  en  el  Concilio  Bracarense  primero  j  á 
las  decretales  de  san  León  y  de  Vígilio ,  y  á  la  autori- 
dad de  la  Silla  de  san  Pedro.  £1  primer  esfuerzo  de  toda 
la  iglesia  Española^  congregada  en  el  Concilio  Toleda<<> 
no  III.  después  de  abjurada  la  heregia  Arriana,  fue 
reconocer  la  autoridad  de  los  Concilios  y  de  las  £pls« 
tolas  Sinódicas  de  lo  Ponrifíces  Romanos;  como  se  ve 
en  el-  Canon  primero.  En  el  Toledano  IV.  nacional, 
presidido  por  san  Isidoro  ^  se  alego  la  Epístola  de 
san  Gregorio  para  decidir  la  questlón  de  la  Trina  mersiom 
y  finalmente^  san  Isidoro  en  la  prefación  á  la  colección 
Canónica  ,  hizo  el  mismo  reconocimiento  solemne  por 
estas  palabras  Subjicientes  etiam  decreta  prasolum  Romano-^ 
rum  ,  tn  quibuspro  euJmine  se^ís  Apcstolicét  non  impar  con^ 
ciliorum  stat  dutborttas. 

Será  )  pues  útilísima  y  gloriosa  la  ilustración  de  \^ 
Sintiguedad  Española  ,  hecha  del  modo  que  creo  mas 
conveniente.  Mas  como  parece  de  lo  dicho ,  nada  se 
puede  ilustrar  sin  tenerse  presente  á  sah  Isidoro.  Por 
tanto  es  de  suma  importancia  la-  diligencia  de  una  nue- 
va edición  de  todas  las  obras  del  santo ,  mas  amplia,' 
y  tnas  metódica  ,  que  las  dos  ultimas  de  Grial  yde  Breuh 
Fuera  de  que ,  estas  son  ya  muy  raras  ,  y  no  las  pue- 
den lograr  todos  los  que  las  desean.  En  tercer  lugar ,  de- 
bo decir  á  Vmd.  que  las  obras  maruscrltas ,  que  aquí  se 
hallan  de  san  Isidoro  ,  son  las  siguientes. 

En  la  librería  de  la ''Iglesia  primada  taxon  if.  riu-» 
mero  S.  9.  ib,  y  1 1.  hay  quatro  exempfarcs  de  los  libros^ 
de  las  Etimologías  4  dos  de  letra  Gótica  ,  y  dosf  de  te* 
tra  francesa.  No  tienen  nota  del  áfío  en  que  se  es  cribieronj 
pero  el  primero  numero  ,8%  parece  tan  antiguo ,  que  se 
puede  sospechar  haberse  escrito  antes  de  la  entrada  de 
los  moros»  Hallase  otró*^,  estrito  <:on  mucho  cuidado: 
y  tiene  dibujadas  de  colores  Jas  figuras^  Geométricas  y 
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de  U  mtísicS  i  t)úe  Faltan  en  los  nnplf£»os.  Todo  ti  esrf 
sembrado  de   notas  ,  y   correspondencia  de  vocablos 
Árabes ;  y  no  fue  visto  por  Albar-Gomcz  de  Castro^ 
y  demás  que  cuidaron  de  la  Edición  real  de  Madrid, 
porque  se  llevó  á  la  librería  desde  el  Archivo  secreto 
del  sagrario,  donde  se  guardaba  año  de  1727.  recono* 
ciendo  ,  y  ordenando  uno  y  otro  los  Benedictinos  Me-« 
colaeta ,  y  Sarmiento.  £1  segundo  Gótico  >  numero  9. 
es  de  letra  mas  clara  y  grande,  y  de  su  edad  solo  puede 
decirle ,  que  no  baxa  del  siglo   XI.    £1    tercero    nu« 
moro  I  o.  es  de  letra  meauda  francesa  del  siglo  XII. 
y  parece  por  las  cubiertas  que  fue  del  Monasterio  de 
Oña.  £1  quarco,  numero  ii.  es  de  letra  mayor  ,  es- 
crito al  fin  del  siglo  XIII^  ó  después  ,  porque  empieza 
con  elogio  de  san  Braulio ,  según  le  Interpoló  y  cor-* 
rompió  Don  Lucas  de  Tuy ,  que  florecía  en  el  medio  de 
aquel  siglo.  £n  este  tomo  se  h^lla  <,  después   de  las. 
Etimologías,  el  libro  de  Napura  r$rum  ai  Sisihtiiutn  Regem. 
En  el  caxon  veinte  y  uno#  numero  12.  hay  otro  tomo  em 
pergamino  de  letra  francesa  ,  del  siglo  XIIL  que  al  prín-^^ 
cipio  tiene  un  largo  tratado  en  que  se  escribe  la  vida 
d^l  santo  ,  incorporando  en  ella  ja  renotacipn  de  san 
Braulio  ,  interpolada  :    el   4lfabetum   arationh  ,  variasi 
<;artas.del  santo  v  U  relación    de   RsdemptQ  >  interpola^ 
da  con  unos  vetsos  atribuidos  a  san  Ildefonso,  y  otra  lar- 
ga relación  de  l^i  traslación  del  santo,  y  sus  milagros,  To- 
qe  parece  obra  4c  Don  Luca?  dcTuy,  Hpoa  dp  imper- 
tinencias, ligúense  de  letra   c^a$  menuda  ,:  Iqs -cronicpn 
aesd^.jpaoi  Isidoro  >  san  Ildefonso  ,  saníjuílín  ,.y  final- 
inente  d?  Don  Lueas.de  Twy,  qu^  t<>d^s  los/intfcpoló  co-» 
mo  se  hallan  impresos  en  el  roiÍM)  iV^  de  la  HhpnHnU  llus^, 
ír4/4á*  diligencia  del  Padre  jf^aciana^  dercuyra.manp  hay 
algunas  Uncas  en  ejte  cp4igo  >  ;cQaia,tíimbipn  de  Albsii:- 
Ginjfz  de.  Cjsttp  ,.iy,.aaas  fjr.»^v>í|  sirven  da^gMndc 
iUistrlvcion  p^v»  i{itqHgc»flift;ílva  '4e  ílg»tws  ^4S  ¡qud 
pudieran, :ofrc<jer6^  sü|  ^.üaVi .    ,  .   .¡-    ^ 
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Caxoii  quince  numero  12.  hiy  otro. tomo  "Gotico> 
qae  contiene  los  tres  libros  de  sentenciáis  6  de  Si¿¡m  b(fndí 
Está  £ilto  al  principio  ^  y  empieza  desde  el  medio  diel 
capiculo  7,  del  lib.  i.  Al  nn  hay  esta  nota  ,  finij  secundi 
¡^alendas  Apfilis  hora  sétima  in  Era  DCQCCLIII.  ^eoiomU 
ru$  attr.inátgnus  serlpsít  y  orate  pro  me.  Según  estoi,  »M 
acabó  de  rescribir  año  91  ^.«  £ste  Código  es  el  mísmd^ 
qob  ale^  el  Arzobispo  Loaysa  en  sps  notas.  ^ 

c  Cax^n  segando  j  numero  primero  se  halla  el  fa^ 
moso  exemplar  de  la  Biblia  Gótica,  que  elP.  Maria¿ 
na  creyó  con  sobrado  fundamento  haberse  escrito  an- 
tes de  la  entrada  de  los  Moros,  y  en  el  se  hallatt 
incorporados  en  sus  Jugares  algunos  proemios  y  vidas 
de  los  Profetas  ,  que  escribió  san  Isidoro,  con  los  dó^ 
más  adornos  ,  que  referí  hablando  de  la  Biblia  Goda» 
Caxon  treinta  y  uno  ,  numero  18  ,  19  y  20.  sd 
hallan  tres  tomos  de  letra  moderna  /  dispuestos  por  Don 
Juan  Bautista.  Pérez  , .  en  que  hizo  copiar  códigos 
antiguos ,  concilios ,  obras  ile  Santos , ,  ¿  historias  anti-^ 
guas  de  España.  :£n  esta  colección  hizo  ingerir  laís 
Epístolas  de  san  Isidoro  á  Leódefredo  ,  á  Masona  ,  4 
Eladio  ,  á  Claudio  ,  á  Redento,  y  á  Eugenio  i  la  regla 
de  Monges :.  ios  Versos  de  la  Biblioteca ,  que  ímpri-t 
mió  Tamay o  *- después  de  Murátori ,  y  ahora  el  Padre 
Florezs^el  Alfabetum  Orathms  :  el  Cronicón,  las^his*^ 
torias  de  los  Godos ,  Wandalos  ,  y.  Sucbos ,  y'firttlJ 
mente  el  libro  de  varones  ilustres ,  según :  se  halla  e^ 
la  Edición  de  Madrid  ,  añadidos  tos  16  Elogios  dudo^ 
sos  por  el  cód^;  de  Galisteo.  '^  > 

-  Caxon . catorce  numero  25,  hay  una  xopia  moder- 
na ,  mandada^  hacer  por  Loaysa,*  de  las  «bras  do  B&a^ 
to  ,  y  Eterio ,  y  de  Sansón  de  Córdoba  y  que  se  ha!  lafti 
en  un  código  Gótico  de  la  misma  librería.  Despties^do^ 
esto  st  sigue  otra  copla  moderna  de  tos  libros  de  las  di^^ 
ferenclas  'de' san; ^  Isidoro  hasta  el ^  capitulo^  3S  del  li*^ 
bco  segundo  deja  regia  de.  Motigcs. ,  y  elllbro  <te  ¥a'-^ 
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foncs  Üftstres  ,  según  se  halla  en  los  concilios  de  Ldaisa, 
y  repetido  en  Aguirre.  Tiene  este  libro  algunas  notas» 
que  ücaso  son  del  Arzobispo  Loaisa  ^  mas  no  de  su 
mano  que  conozco  bien.  £n  el  real  Convento  de  san 
Juan  de  los  Reyes ,  he  visto  un  tomo  antiguo  de  le- 
tra francesa  9  que  contiene  los  libros  de  las  sentencias:, 
ptro;,  también  .  antiguo  |  en  pergamino,  de  OrPu  ct: 
ÓbUu  Patrum  >  pero,  solo  tiene  las  vidas  de  los  Pa^ 
dres  del  viejo  testamento ,  aunque  el  índice  promete 
también  las  de  los  Padres  del  nuevo.»     ,.  .  . 

Tengo  en  mi  poder  un  tomito  Gótico  en  que  es-- 
tan  los  libros  contra  Judias  ^  qué.  fue  de  la  libreria 
4er  Arzobispo  Don  Garcia  de  Loaisa  >.  destinada  ya 
i  la  Real  de  Madrid. 

.   .  También  tengo  prestado  por  favor  de  un  amigo^ 
un  código  Gótico  en  gran  piel ,  muy  antiguo  aunque 
muy  destrozado  9  que  entre,  otras  obras  contiene  las* 
de  "áan  Gerónimo.  Germando  e  Isidoro  de  virh  ¡lustrín 
bus  y  y  las  adicciones  de  san  Braulio  j  Ildefonso  ^  y; 
Juliano:  el  libro  de  los  .Proemios:  el   libro    de   4as 
Alegorías  $   y   el  di  Ortu  et  Obitu  Patrum  j  bastante 
diferente  de  los  impresos.  Sospecho  ,  que  este  código 
tuvo  también  el  libro- de  san    Isidoro,  de  ütresibus^^ 
que    alaba    san    Braulio  $    y    finalmente  dudo   si   e^ 
del  santo  un  libro  Acéfalo   de  questiones  breves  ^o*' 
bre    la    escritura ,    dispuesto   por   preguntas  y  y  res- 
puestas.   £n   los   tomos   manuscritos   del  Padre  Juan 
de  Mariana ,  que  se  guardan  en  este  Colegio  de  la 
Compañía  en  que  escribió  9  sé  halla  copia  de  losco* 
mentarlos'  sobre  ios  cantares  y  según  se  leen  en  la  edic* 
cion  réah  la  renotacion  sincera  de  san  Braulio  y  y  b 
interpolada  por  el  Tudense  3  y  la  relación  sincera  de 
Redemptos  pero  lo  principal  es  copia  de  los   libros 
de  las  Diferencias  $  cotejadas  por  el  mismo    Mariana 
con  varios  exemplares  manuscritos  $ '  cuyas  lecciones  va- 
riantes,  notó  Hienadaofteate  en  kismargetes,  notando 
'-^  con 
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con  cifíras  los  códigos.  Esta  copla  es  muy  de  estimar, 

porque   en    la  edición  de  Grial  no  se  tuvo  presen** 
te  este  trabajo  de  Mariana. 

En  quarto  lugar  debo  decir  á  Vm.  que  tengo  re* 
conocidos  y  cotejados  casi  rodos  estos  manuscritos  de 
Toledo ,  con  Intención  de  preparar  poco  á  poco  ,  y  se- 
gún me  lo  permiten  otras  tareas ,  los  materiales  que 
alcance  mi  diligencia  para  hacer,  algún  día  nueva  edi- 
ción de  las  obras  de  san  Isidoro ,  tan  importante  y 
necesaria  como  he  ponderado.  Quantos  me  conocen 
penque  he  sido  y  soy  sobradamente  franco  de  mis 
cortas  noticias ,  papeles  y  curiosidades.  Con  el  Padre 
Zacarías  debo  serlo  mas  que  con  otro  alguno  ,  porque 
trabaja  sobre  una  cosa ,  que  yo  deseo  ansiosamente^ 
y  que  miro  como  tan  útil  y  gloriosa  á  la.  tiacion  £s^ 
pañola  ,  como  he  expuesto  >  porque  el  Padre  con  su 
gran  sai>iduría  podrá  dar  i  la  nueva  edición  la  per-- 
feccion  qué  yo  no  aílcanzo  ^  singularmente. teniendo  la 
facilidad  que  yo  no  tengo  de  consultar  todos  los  an- 
tiguos códigos  de  Italia  «y  del  resto  de  Europa.  Y  fi- 
nalmente y  porque  para  la  publicación  de,  su  obra  ,  no 
tendrá  ios  tropiezos  terribles,  y  dificultades  infinitas 
que'  acaso!  encontraré  yo  >  aun  qu^indo  en  muchos  anos 
la  pueda  perfeccionar  s  pero  yo  no  trabajo  en  otras  ma- 
terias por  elección  propia,  jinp  por  ageno.  destino,  y 
consiguientemente  no  spy  dueño  de  mis  acciones  ea  esr 
ta rjxmteríáj.. aiu  »  no.puedd  proineter  ;iqueUo  ppco  eh 
que  yo  puedo  ayudar  los  eroycos  trabajos  del.  P^drA 
iactaids\  miehtr^  no  ft$bá  isegutada;  d^  kir^.^ta  la 
ráluntad  de  aquellos  de  quienes  debo  depender^  Con>t 
fio 'quei  este  sabio  Jesuíta  y >iio  ctoerá  que  es  faíta  de 
hofldida^  cn^  mí  «sta ;tespaast;ia  ,  $lqo,  efecto  forzoso,  de 
l^'íciffCttfista&aa&!iMi'Tquci  i|iQÍial'lo:,<que  al  Padre  oblir 
gxrbAftáip^tt^  y  ^«ipund^f  de  Ja  'misma,  maneja..  Y 
porque  ocKilfio!  que  fuá :.  será,  esta:  lii  ultíips^  vez  que 
tta;tt  con  i  Vm..  de  catíi  matei^i»  ,  acabp!  ahoja .  orores- 
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tando  dé  nuevo  m!  agradecimiento  particular  al  trabá« 
jo  del  Padre  Zacarías ,  y  ál  zelo  de  Vm.  cuya  per- 
sona guarde  Dios  muchos  años.  Toledo  y  Diciembre 
30  de  i7$4«  =  Andrés  Marcos  Burrieh 

C  ARTA 

DE  DON  CARLOS  DE  SIMÓN  PONTERO, 

DEL    CONSBJO    DE    S.    M. 


i 


»         i 


AL  R.    P.    M.    ANDRÉS    MARCOS   BURRIEtí 

Midiéndole   su  parecer   sobre   un   prqyecto   para    Í0 
navegación  dei  tajo  ^  que  babia  trabajado^ 

^  Je  remitid. 

» 

R.  P.  M. 

Jjv^y  Señor  mió:  £1  pensamieiico  mío,  de  que  se 
enterará  V*  R.  por  el  adjunto  papel  y  plan  en  que 
teóricamente  he  delineado  la  navegación  del  tajo  ,  wc-s 
recio  la  aprobación  del  Excelentísimo  Señor  Doii 
Juan  ZcrmcñDS  Gefe  de  Ingenieros^  i -quién  &M,; 
le'  remitió  á  informe.^  '''  v  .    •  .  <, 

ti  Desconfiado  yo  de  mí  mi'smo'^  y  deseando  >  ilns^ 
tración  mas  practica  antes  de  darlo  al  publico ,  s&r 
empeñar  por  entetb  la  protección  de  S¿  M.  he  dk< 
puesto  que  á  mi  costa  pasen  dos:  sugetos^  practicoi 
tn  obras  de  aguar:  y  <let(  feicanecimknio^' «ietehidc^ 
que  han  hecho  por>  todo  giiadidhr';  y  tarjoriv  desde  w 
nacimiento  hasta  Toledo,  ien^ donde m  lisdhKi  pam^se-; 

guir  hasta  Taiavera  i:  ao  hau  «aco&fcrado  imposible,* 

-  í.. ..  "     : , '  que 
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qu6  no  pueda  superar  la  £itiga ,  y  gastos  de  mondas, 
y  limpias  del  rio». 

Como  se  bien  la  instrucción  universal  de  V.  R. 
y  que  no  solo  podrá  darme  el  consejo  que  apetezco, 
sino  ilustrarme  de  otras  navegaciones  proyectadas  en 
este  rio  ,  y  en  otros ,  dentro  y  fuera  del  Reyno  $  y 
que  en  realidad  lo  que  yo  apetezco  es  solo  el  ñúy 
y  no  exponer  mi  nombre ,  ni  que  tenga  el  publico 
por  ligereza  ,  lo  que  es  un  mero  oficio  por  la  publica 
utilidad  de  Madrid ,  y  nuestras  Provincias  :  pido  á 
tV.  &.^  con  el  mayor  encanecimiento  ,  que  reconozca 
esos  borrones ,  y  me  diga  con  su  acostumbrada  fran- 
queza ,  y  buen  juicio ,  lo  que  necesite  corrección ,  ó 
io  que  pueda  realzar  mas  el  pensamiento  $  que  sobre 
la  fineza ,  á  que^  quedare  obligado  ,  es  justo  que  V.  R. 
coma  en.  esta  mesa  del  publico  y  de  que  su  buen  co^ 
Hzon'  so  verá:  pocas^  veces  satisfecho.  Nuestro  Señor 
guarde  á  V.  R«  muchos  aiios.  Madrid  y  Septiembre 
!a  de  1755.  =B.  L.  M.  de  V.  R.  su  mayor  servi- 
dor y  amigo  Carlos  de  Simón  Pontero.  =r  R.  P.  Mé 
l/indtts  Marcos  BmcJeh 

•  *  í     <■    '        '    T.f    ''        \f     '  '  í    i  *    *    f  .  ■        i  ' 

' '  ^^^'^    *    iLlí^r  '     ^^^L^'       ftkiá^r'        \Ük£^r  ^  '  lulL^        xJíL^        «lA 
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CA  liTATE  RC  JSRA. 


Ji^Na^uy  Séfior  íni^  icón  la  mayor  aticnciofí 

cL pioy¿cito:^4^e  ¿V.  .'S.\  se  sirve  enviarme  con  su  calr-^ 
a' ,  !y  jáon  >igiial  cuidado*^^  he  visto  ei^'  Mapa  de  la 
¿orricnte  del^  tajo!  desde  su  nacimiento  á  Talavera ;  y 
ya  que  V.]  S.tqnkre  saber  mi  ittutil  voto ,  -no  puó-> 

do 
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/do  dcxar  de  zldbzt  en  primer  lugar  sa  selo   por  «l 

bien  publico  ,  el  qual  inspira  á  V.  S,  estas  ideas  ^  y 
le  compele  con  tanta  fuerza  á  promover  su  execucion. 
fin  segundo  lugar  para  decir  brevemente  mi  sen- 
tir y  no  me  detendré  en  ponderar  las  utilidades  »  que  se 
sacan  de  lucer  navegables  los  rios ,  y  de  aprovechar 
las  aguas  ^  formando  canales  para  el  trafico  o  para  el 
riego.  ¿Que  hombre  de  medianas  luces,  puede  dudar 
esto?  Vocea  estas  utilidades  la  naturaleza  i  cuyo  sobe« 
rano  autor  cruzó  los  rios  y  arroyos  ^  y  pobló  de  fuen« 
tes ,  y  manantiales  la  supqrficie  de  la  tierra ,  para  que 
Jos  hombres  con  siit  industria  hagan  servir  stis  dones 
á  las  necesidades  de  la  vida  i  y  esto  mismo,  clama 
la  experiencia  en  todos  los  pueblos  y  naciones  del  mun« 
do.  Seria  menester  un  grueso  tomo  para  juntar  lo  que 
sobre  esto  nos  ofrecen  los  tíeibpos  pasados ,  y  presea^ 
tes.  Desde  los  Egipcios  ^  ,que  no  contentor  con  la  na- 
vegación ^  y  riego  de  su  rio  Nüo  ^  abrieron  enor^ 
mes  fosas  y  canales  para  juntar  el  comerdo  del  mar 
Rojo  y  y  Mediterránea  t  roas  de  mil  años  antes  de  nues« 
tro  Señor  Jesu-Christo.  Hasta  nuestros  tbunptois »  JMhk 
habido  nación  de  mediana  policía,  que  no  haga  de  los  rios 
d  mismo  uso  ^  y  que  no^haya^fo^n}id6.\ca.nAlc»^para  la. 
navegación  )  y  para  riego.  Bsto  ha  sido  atí tes,  y  ésto  ve-'. 
mos  hoy  en  todos  los  Reynos  de  Europa  fuera  de  España. 
La  China  no  es  menos  abciti(dapteqi  canales  cosebsisimos, 
que  los  PaisesJ>axo^Xoüln^  djeLKeró*^:lo^'*AÍLexicanos, 
y  los  Indios  de  600  leguas  al  norte  de  México ,  teniaa 
canales  «era(kles  para  el  Tlego  de^  si»^  tierras  $  wyos 
rastrosa  duran  aun  sinr  uso  al^noj^pcro^ntrt  milla- 
res de  canales  antiguos  ,  y  existentes ,  que  los  ltt>rq^ 
nos  pofífiñ  ante  los  ojos,  basca  aoordan  aoids dos^^JSL 
de  Bolonia  ,  y  el  de .  LangiicdjiK:. .  ^1  lAracohfcqpn  {db 
Toledp  Don  QU  ¡Alyarea.  do  AlbQrnhz.>  ¡Caiubnf  1  <dB 
España  I  quatrocieotos  años  ha ,.  Jdo^;  y-)  cxecnto  e4 
canal  áp  .Bolonia  1  y  á  este  caoal  d^. aquélla;  Ciu^ 
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dad  toda  su  felicidad :,  y  riquezas^  compitiendo  por 
causa  de  el  (no' .obstante  isti  corto  terreno)  asienve** 
citidario  >  como  en  abundancia  de  firutos ,  fabricas  ,  ma« 
niobras  y  comerció  ,  con  las  ciudades  del  primer  orden 
de  Italia,  £1  de  Languedoc,  fue  obra  de  Luis  XIV, 
el  Grande  j  bisabuelo  dd  Rey  nuestro  Señor  ^  ideado 
por  Mi:¿  Riquet ',  y  puesto  en  >execucion  por  el  gran 
Ministro  Mr ^Colhert),  baxoias  ordenes  del -Reyl  V.  S^ 
debe  tiacer  leer  á  todas  las  personas  á  quienes  hable  de 
su  proyecto  y  la  descripción,  que  hace  de  este  canal  de 
Langüedoc  Mn  Pluch  en  el  tomo  5  del  Espectáculo  de 
ia  Nattiraleza  9  traducido  pdr  el  Padre  Terreros ,  eotí'^ 
versadíní.. segunda  de  las  rimiáútíác  dice  con  razón  ,  que 
á  excepción  de  loj  caminas  reales idel  Imperio  Roma*. 
no  ,  nada  se^  halla  en  la  antigüedad ,  que  exceda ,  ni 
aun  iguale  á  esta  obra. 

Esta  conversadon  basta  para  dar  idea  conveniente 
de  las  utilidades  de  Ibs  .riosl  yi  canales  en  general.  £n 
£sp¡ana  es  mas  necesaria 2 el:  uso  ide  unds  y  otros  para 
el  riego  y  trafico ,  que  en  otras  regiones  ^  porque  la 
nuestra  está,  mas  cortada  de  montañas  ,  y  tierras  que- 
bradas %  y  ts  mas  irregular  en  las  lluvias ,  que  otras 
Provincias.  De  tiempos  antiguos  sabemos  qüanto  aban-, 
aaban  los  Romanes  con  sus  baxéles ,  galeras  ^  y  bar-^ 
cas  por  el  £bro  ^  Guadalquivir  ,  Jucar ,  Tajo  y  otros 
zios.  £n  tiempos  mas  cercaros  ^  la  buena  razón  ,  y* 
el  conocimiento  de  la  utilidad  publica ,  i)an  estado  siem-« 
pre  inspirando  las  mismas  ideas  de  navegación  de  rios,. 
y  formación  de  canales.  Pero  por  desgracia  de  España 
Qzú  todos'  los  buenos  pensamientos  se  han  malogrado. 
Los  vednoi :  de  Colmenar  dé  Oreja  formaron  el  caz 
de  su  vega  por  los  años  1528,  como  se  ve  de  la  opo-^ 
sicion  que  hizo  á  esta  cbra  la  Ciudad  de  Toledo  año 
15^1  7  y  dicho  caz  no  se  ha  perfeccionado  hasta  el  rey-* 
nado  presente'.  Por  el'  mismo  tiempo  se  pensaba  en 
hacer  de  nuevo  el  Guadalquivir  navegable  hasta  Cor- 
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idoba,  corno  se  I^e  tn  la  excelente  bracIoQ  que  htzé 
al  Ayuntaimenta  de. aquella  Oudadjel  Maestro  Fernán 
Pérez  de  Oliva  ^  Colegial  fíindadot  del  mayor  del  Ar-» 
zobispo  de  Salamanca ,  y  tio  de  Ambrosio  4e  Mora* 
les  y  qué  imprimió  sus  obras.  Años  después  ,  se  pen« 
só  funtar  el  Guadalquivir  con  el  rkx' Guada lete  j  por 
medio  de  un  canal  í  >qi]ie  habieva  \5ido  ^e  inmensas 
utilidades  para  la  Andaiúda  y  tOotaeocto.  de  -  Indias;;. 
La  obra  estuvo  tasada  ea;  qúatróciencos'  ihil  ducados; 
mas  después  se  abandonó /i  ái  pesar  de  los*  clamores 
de  Don  Francisco  Gaytatíjde  Torres  .crí  sus  .  obras 
impre^s*  No  fueron",  nías -^ctubdoís  los  «avisos  de  mu« 
chos  .políticos  paca  apáiveicImsQ  'jde  /los:  ríos  *  de  Espa^ 
ña  ,  y  entre  elloi  de  Doña  Oliva*  dellSaáco  /  quando- 
al  fin  del  Reynado  de  iFelipe  ItL  sé  hizo  visible  la 
ruina  de  España,  que  pasó  en  .pocos  años  de  sumo  po- 
der y  riqueza ,  á  suttaa  jpobreza  ^  y  sft>atimiei)to  en  cau- 
dales';  públicos  y  pacticulards.  r  Se  oéscribióijbh  machos 
discursos  poliücos,  y  en;  límchos  jde  .dios  se  prbpu-* 
so  y  como  uno  de  los  remedios  mas  precisos;,  eluso^ 
-  delosriosy  canales  pava 'riego  y  crafíao.'  Acaso  el 
tratado  mas  solido  y  fundado  entre  todos  ^  fue  el  del 
Doctor  Sancho  de  Moneada  ,  impreso  2£b  At  Í619J 
con  titu{o :  ResPauracian  polHicñ  de  Espatís'^  reimpreso* 
año  de  1 745,. y  este  .atitor ,  en  el  aiscuÚo> séptimo^' 
capitulo  primero  trata  de  sacar  acequias  .de  los  tíos, 
como  se  pretendía  entonces  hacer  del  rio.  Henares ,  y} 
en  el  campo  de  Lorcá  :  mas  nada.deesfcase*hizo;  todo 
quedó  en  buenos  deseos*.  >  '    •; 

Pero  dexando  otras  muchas  ideas  maleadas  die  de« 
go,  y  navegación,  los  Reyes  Católicos  Don;  Fernán  <i 
do  y  Doña  Isabel ,  al  mismo  tiempo  1  que  dieron  i.nue** 
va  forma  á  su  Alcázar  de  Toledo ,  y  mandaron  em- 
pedrar toda  la  Ciudad  ,.  pensaron  también ^en.dps.ofa||ras 
magnificas  :  la  primera  ,  subir*  el  agu^  del  rio  Ta|i>.  á 
Xole4o:la  segunda,  hacer  cL.mlsalo  T^ 'navegable J 
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Pót  la  Irtíportttria  rúaerte^deila  ReynS.,  níunstnlotra 
idea  se  logró  entonces ;  pero  ambas  st  pusieron  en  exe- 
cucion  én  el  reynado  de  Don  Felipe  JL  £1  famoso 
Janeio  Turriano  ,  subió  el  agua  del  tajo  á  lo  alta 
del  Alcázar  ^  desde  donde  se  proveyó  algunos  aiioa 
toda  ta  Ciudad.  Esta  ,  gravada  de  censos  para  gastos 
ftstraordinarios ,  hizo  concurso  de  sus  Propios ,  y  ren^ 
tas  á  principios  del  siglo  pasado  i  y  faltando  fondos 
para  reparar  el  artificio  de  Janeio  ^  faltó  este ,  y  po* 
co  á  poco  cayeron  casi  todos  los  arcos ,  y  obras  quis 
ie  servían.  A  los  principios  de  este  siglo  ,  uoacpmpa^ 
üia  de  Ingleses  hizo  trato  para  poner  corriente  otro  seme- 
jante artmcio ,  con  que  se  habla  de  subir  el. agua  á  Toter 
do.  Traxose  á  dicha  Ciudad  una  gran  porción  de  cañones 
de  yerro  y  bronce ,  aue  hablan  de  servir  de  arcaduces. 
Murió  el  gefe  de  la  A>mpoma  $  los  cagones  quedaron  y  y 
aun  duran  arrimados  á  las  murallas,  y  nada  se  perfeccitíno! 
La  navegación  del  tajo  se  abrió  desde  Lisboa  has* 
ta  Alcántara  luego  que  se  unió  á  Castilla' el  ^eyno 
de  Portugal  en  1580.  Los  Procuradores  de  las  Cíuda* 
des  en  las  Cortes  de  Madrid  de  1583  por  acuerdo  del 
JS^eyno  aprobaron  el  proyeao  del  Ingeniero  Juan  Bau» 
tista  Antoneli  en  23  de  Febrero  de  1584  ^  y  ptdie^ 
ron  al  Rey  que  se;  continuase  la  nav(:gacion  hasta  To* 
ledo ,  y  para  ello  sirvieron  con  cien  mil  ducados.  Apro^^  j/ 
l>ólo  S.  M.  y  envió  ei  proyecto  a  íoledo  con  ^  carta 
,dc  27  del  mismo  mes  y  año.  £n  el  año  sjguiQntedeJj^Sjr 
.ya  estaba  abierta  1%  Daveg}ck>n  basta  74í/4í^/<^A»  ^'^i^ 
y  se  trataba  con. c^loc  continuase  hwf a  XpledOf  repar- 
tiendo á  esta  Ciudad  9  y  ot eos  lugares  sobre  los  cien 
4nil  ducados  ya  citados  t>airco$  para  pros^uir  la  obra; 
Consta  esto  de  la  copia  querei^ito  a  V.,S.  de  la  Pro«* 
^isioa  de  Don  Felipe  IL  fecha,  en  Madrid  á  ;i2  de 
Diciembre  de  ^itf  que  !sc  guarda  ori^inat  en  ti  agtht^ 
.wó  de  la Ciudadae  ioiedp.jhn  el  año  de  15^^  ya  es^ 
taba  del  todo  corriente  la  naveg^cioa  desde  Lisboa  á 
Toledo  t  coma  const A  de.  varios  documentos »  y  entre 

el  otros 


©tros  de  üh  privilegio  de  Jura  de  qrratrocíentós  clni- 
cuenta  mil  maravedises  al  quitar  por  seis  cuentos,  y; 
trescientos  mil  maravedises  dé  principal  impuestos  so* 
bre  dicha  navegación  en  19  de  Mayo  de  1588,  que 
se  halla  origitial  en  dicho  Archivo.  Todavia  hay  en 
la  vega  y  huertas  de  Toledo  un  sitio,  que  llaman 
h  flazueh  dé  las  baPcas  ,  y  este  nombre  se  le  impuso 
porque  alli  era  el  embarcadero  de  la  navegación  del  rio. 
Esto  he  oydo  á  muchos  viejos  de  Toledo  que  decian 
haber  conocido  á  otros  que  alcanzaron  existente  la 
fiarvi^acion.  Pero  todo  ^c  acabó  en  el  reynado  de  Don 
Felipe  IIL  y  del  todo  cesó:  la  navegación  entabica 
de  Toledo  á  Lisboa. 

La  guerra  ,  que  se  encendió  en  Portugal  en  el  año 
1640,  y  los  costos  insoportables  para  llevar  á  lomo  á 
k$  frontarsis  de  Portugal  todas ,  ó  casi  todas  las  mu- 
niciones de  gnfcrra  y  boca  ,  obligó  á  volver  á  pcn- 
sar  en  lá^ navegación  del  tajó  ,  ^  á  lo  menos  desde  To« 
ledo  ¿  Alcántara;  Tomoise  con  tanto  calor  este  nego- 
cio, que  se  mandó  á  Luis  Carduchi ,  y  Julio  Marteli 
ingenieros ,  qué  registrasen  toda  la  corriente  del  tajo 
Á  'Alcántara  desde  Toledo  ,  formando  mapa  individual 
tte  todíí  d4íu"*Hiaose  así>.  formoáe^  un  gruesovclutnen 
•en 'que-  está  dibujado '  por  párteí>  ^V  vivo  toda  el  curso 
<lel  rio ,  cotí  quflíntas  particularidades  se  hallan  en  él 
relativas  á  la^  navegación-  4  lá  mfi^era,  que  con  .mu-- 
eha  mayor  cuffjofiidad  ,  imprimió  ibn  grandes  volumenei?, 
y  estaii^Jíis  el  Cotatíé  Mirsiffi^'^í  tórso  del  Dalnttvid. 
-Mas  ídc  tbÜos  íesWs  ^íepár^tiA^oSy  'nada  satóó  ni  sc'ciir 
tabló  riax^egaciótt 'íilgüítai<^   ':  •  ^'     17^  r    .   ».     ^' 

En  el  rey  nadó  de  Don^  dCavlos  IL  se  habló  de  riúe- 
•vo  no  solo  de  la  áhtlgiía  ,  játtp  de'  abrir  canales  db 
•Madrid  á  Aranjue^  ,  de  Awh|Qe2f'  á  Alcalá ,'  y  otros: 
•y  los  ^IngcMertjS  F|amena>^  ?po<^  ^(Sirios',  y  Don  Fer- 
nando Gfuiicrfibergh  , '  reeonoGiérort  teis  terretíds'  i  y  foiF- 
marori  <su  proyecto  ,  qiid  iinprimierórt  cii  folió,  con 
'Un  bello  mapa^  en  qtic  se  diemuestrao  las  bellas  for- 
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mas  ú  obras  que  sé  hablan  de  hacer;  He  teidó  esto 

proyecto  y  pero  no  le  tengo  á  mano.  Mas  estas  renta-» 

ti  vas  quedaron  también  inútiles. 

£n  el  rey  nado  pasado  año  de  1740  se  volvió  á 
hablar  de  esta  especie  con  mucho  calor  ,  por  las  no 
ticias  que  dio  cierto  curioso  con  buen  zclo.  Escribios^ 
de  orden  del  Señor  Rey  Don  Felipe  V.  por  el  Mar- 
ques de  Villadarias  ,  su  secretarlo  de  Esrado  ,  -al  Ayun- 
tamiento ,  y  Cabildo  de  Toledo  ,  pidiendo  los  pro- 
yectos de  Antonclí ,  y  Mirteli ,  y  CarduchL  Nada  se 
halló  en  el  Cabildo.  La  Ciadad  remitió  áS.  M.  el  pros* 
pccto  de  Carduchi  y  Marteli  dexando  copia  en  su  archi- 
vo :  y  también  remitió  la  provisión  de  Don  felipe  II^ 
con  carta  de  31  de  M>yo  de  1740,  de  la  qual  /como  la 
delMarques.de  Villadarias,  y  acuerdo  particular ,  re-» 
miro  á  V.  S.  copia.  Pero  después  de  hablarse  mucho  so- 
bre la  materia  j  el  libro  del  proyecto  quedó  en  poder 
del  Marques  de  Scoti ,  y  nada  se  hizo. 

Después  en  el  felicísimo  tiempo  del  Rey  nuestra  Se- 
ñor ,  el  difunto  Excelentísimo  Señor  Don  Joseph  de  Car- 
vajal deseó  muy  de  veras ,  que-^e  formase  el  canal  de 
Manzanares,  y  se  abriese  la  navegación  de  tajo  ,  aguas 
abaxo  desde  Aranjuez*  Su  Excelencia  no  solo  se  dignó 
significarme  estos  sus  deseos  ,  sino  ^también  tuvo  la  hora- 
dad de  mostrarme  en  su  librería  un  modelo  del  canal 
de  Manzanares  hecho  de  madera ,  y  vidrios,  y  el  pro- 
yecto ó  libro  de  dibujos  de  Carduchi  ,  y  Marreli,  que 
me  dlxo  habia  logrado  del  Marques  de  Scoti.  También 
en  otra  ocasión  me  llevó  su  Excelencia  á  ver  en  Aranjuez 
un  molino  sobre  una  barca  y  que  se  estaba  labrando  de 
su  orden ,  semejante  al  que  se  dibuja  y  describe  en  el 
tomo  10 pagina  164 del  citado  Expectaculo  de  la  naturaleza. 
El  -fin  principal  de  S.  E.  en  esta  fabrica  fue  convencer 
prácticamente  ,  que  los  molinos  de  Barcas  nadantes  po- 
drían suplir  en  España  la  falta  de  molinos  de  presas, 
como  la  suplen  en  muchos  paises  escrangeros  ,  des- 
aciendo  de  esta  manera  el  inconveniente  »  que  se  objeta 
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comantníñte  cootra  lá  navegación  de  los  ríos ;  y  ts  que 
para  ella  es  forzoso  alzar  y  quitar  las  presas  ,  y  por  con-^ 
siguiente  abandonar  una  cosa  tan  necesaria  como  los  mol- 
linos arineros  ,  que  son  las  mejores  ñncas  y  posesiones 
de  muchos  vasallos.  Pero  la  muerte  cortó  tan  saludables 
ideas. 

Ahora  V.  S.  en  su  proyecto  propone  primero  hact f 
tanal  desde  Madrid  á  Aranjuez.  Esto  no  es  nuevo.  Sep un- 
do  j  hacer  navegable  el  tajo  desde  Aranjuez ,  rio  abaxo, 
hasta  Toledo.  Tampoco  es  proposición  nueva,  Ter«^ 
cero  ,  hacer  el  mismo  tajo  navegable  de  Toledo  á  Tala* 
vera.  Esta  navegación  no  solo  ha  estado  corriente  hasta 
Talavera  ^  sino  hasta  Lisboa  como  dexo  provado.  Quar« 
to  y  hacer  navegable  el  tajo  ,  rio  arriba ,  acia  su  origen^ 
hasta  Armallones.  Esta  especie  es  nueva ,  pues  aunque  á 
muchas  personas  he  oydo  que  creen  posible  la  unión  det 
tajo  y  de  Jucar  por  diferentes  parages ,  haciendo  navega- 
bles á  ambos  para  unión  de  los  dos  mares :  esto  es  hablar 
especulativamente  con  aquella  libertad  con  que  en  con« 
versación  familiar  manifiesta  cada  uno  sus  buenas  ó  ma« 
las  ideas ,  sin  temor  de  replica ;  asi  como  otros  dicen  que 
podrían  juntarse  el  Ebro  con  la  ria  de  Bilvao  j  el  de  Gua- 
dalquivir con  Segura  y  y  asi  de  otras  juntas  de  rios ,  y 
averturas  de  canales  de  riego ,  que  reconocidos  matema-s 
ticamente  los  terrenos ,  y  elevaciones  de  las  aguas ,  mon- 
tañas ,  y  valles  intermedios  ,  serian  ,  ó  no  practicables. 
Pero  especie  de  navegación  de  tajo  desde  Aranjuez  á  Ar« 
mal  Iones  y  fundada  en  reconocimientos  y  y  con  idea  for-; 
snada  de  hacerle  navegable  en  este  parage,  no  la  he  leído, 
ni  oydo  hasta  ahora. 

Sin  embargo  y  me  consuena  infinitamente  >  lo  pri- 
mero ,  porque  he  cruzado  y  visto  el  tajo  por  diferentes 
partes  desde  Aranjuez  hasta  cerca  de  su  nacimiento  ,  y 
en  todas  he  visto  ,  que  lleva  bastante  agua  para  formar 
en  el  á  no  mucha  costa  caz  ó  cauce  bastante  para  navega- 
clon.  Dificultades  habrá  de  rodeos,  estrechuras  y  peñascos 
asi  para  las  barcas  como  para  abrir  caminos  para  la  sirga} 
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jpéro  no  veo  que  Haya  precipicios  ,  y  moñtalíás  espanto- 
sas y  que  hagan  las  dificultades  invencibles.  Lo  segundo 
porque  me  hace  gran  fuerza  el  exemplar  que  V.  S.  alega 
de  las  maderadas  de  pinos  robustos  y  de  gran  largura 
que  han  venido  y  vienen  por  el  tajo  hasta  Aranjuez ,  y 
Toledo.  El  Doctor  Pedro  Salazar  de  Mendoza  escribe, 
que  la  primera  maderada  que  vino  desde  la  sierra  d^. 
Cuenca  por  el  tajo  á  Toledo ,  fue  para  la  fabrica  del  hos- 
pital de  niños  expósitos  ,  mandado  labrar  por  el  graa 
Cardenal  de  España  Don  Pedro  González  de  Mendoza, 
ue  murió  mas  ha  de  dos  siglos  y  medio.  Desde  entonces 
be  tan  común  venir  á  Toledo  las  maderadas  por  el  tajo, 
que  aun  conserva  el  nombre  de  Aserradero  el  sitio  en  que 
se  sacaban  ,  y  aserraban.  Olvidóse  esta  útil  practica  mu« 
ches  años,  pero  ya  han  venido  no  solo  muchas  madera- 
das á  Aranjuez  ,  como  V.  S.  afirma  $  sino  también  vi« 
mos  el  año  pasado  llevar  por  el  tajo  una  gran  porción 
de  maderas  de  todos  tamaños  de  Aranjuez  a  Toledo.  Y 
si  el  rio  en  su  estado  natural  sufre  las  maderadas  ,  ayu- 
dado y  dirigido  con  conveniente  industria  ¿por  que  no 
dará  lugar  a  barcos  proporcionados?  Lo  tercero  :  porque 
siendo  las  sierras  del  nacimiento  del  tajo  tan  fecundas  de 
aguas ,  como  muestran  los  nacimientos  de  tantos  y  tan 
caudalosos  rios ,  parece  imposible  que  si  se  reconocen, 
abren ,  limpian ,  y  dirigen  muchas  fuentes ,  que  ahora  se 
pierden ,  dexe  de  haber  proporción  para  aumentar  consi- 
derablemente el  caudal  de  aguas  del  rio  casi  desde  sti 
lorigen.  Pero  pues  V.  S.  me  dice  en  su  carta  que  los  prác- 
ticos á  su  costa  han  reconocido  el  Guadiela  y  tajo  des- 
de su  origen  hasta  Toledo,  y  no  han  hallado  estorvo  á  la 
navegación ,  que  no  se  pueda  vencer  ,  están  de  mas  las 
conjeturas ,  habiendo  noticias  esperimentables.  Por  ]6 
demás  V.  S.  expresa  muy  bien  en  su  papel  las  ventajas 
particulares  ,  que  la  proyectada  navegación  á  uno  y  otro 
lado  de  Aranjuez  traerá  á  Madrid  ,  y  á  las  Provincia!?, 
si  se  lograra,  Pero  perdóneme  V.  S.  qué  le  diga,  que  en 
j^sta  parte  se  queda  muy  corto.  £n  todas  las  naciones  de 
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Europa  y  la  cicnch  política  coa  justísímí  razón  se  ha 
reducido  en  gran  parte  á  ciencia  de  calculo  5  porque  sin 
este,  no  menos  que  en  el  comercio ,  y  abances  de  c'I,  es 
imposible  dar  una  sola  providencia  económica  á  golpe 
seguro  de  su  utilidad.  Sin  embargo,  soy  de  parecer,  que 
niel  caballero Petey  ,  autor  del  celebre  libro  Aritbmttica 
polhica  ,  ni  otro  alguno  de  tantos  celebres  políticos  com- 
putistas como  hoy  viven  en  Europa  ,  es  capaz  de  ajustar 
las  cuentas  de  las  utilidades  ,  que  traería  á  Madrid,  á  las 
Provincias ,  al  Rey  y  reyno  ,  todo  el  tajo  navegable, 
y  un  canal  desde  Madrid  á  Aranjuez.  Yo  me  guardaré 
bien  de  querer  desmenuzar  todos  los  hilos  de  esta  made^ 
ja  casi  inñnita.  Basta  saber  ,  que  á  la  constitución  y  abas- 
tos de  un  pueblo  tan  grande  como  es  Madrid  ,  lejos  del 
mar  ,  sin  rio ,  cuya  población  ,  y  consumos  crece  cada 
día  mas ,  agotadas  ,  y  secas,  yá  todas  sus  cercanías ,  so- 
bre añadido  el  azote  de  los  malos  años  y  cosechas  ,  en 
que  ha  perecido  casi  la  mirad  de  las  bestias  de  transporte 
en  todo  el  reyno ,  no  solo  es  conveniente ,  sino  necesarhi 
y  esencial  una  tal  providencia.  No  es  menos  esencial  al 
reyno ,  porque  el  enlaze  indisoluble  de  las  Provincias 
cercanas  y  lejanas  ,  ya  mas  ,.  ya  menos  con  la  Corte, 
hacen  .que  todas  sientan  de  mil  maneras  el  bien  ó  ,el  mal 
de  ella.  Lo  es  asimismo  al  Rey ,  y  su  real  hacienda  por«> 
que  ésta  siente  mayor  daño  en  los  consumos  propios ,.  y 
en  los  de  quantos  comen  de  ella.  De  donde  nace  ,  que 
después  de  tantas  alzas  y  subidas  en.  todos  loss.uddosiiel 
Rey  si  creemos  á  las  quejas  comunes  ^  apenas  ftlcaoza  na- 
die á  una  regular  y  moderada  docencia  respectiva  á  su 
empleo  coni  sil  sueldo;  porque  los  coruestibtes  tnas  pre« 
cisos  y  comunes  „  y  consuitios  mas  útiles , .  por  su  esca- 
sez y  costes  de  sus  portes  á  lomo ,.  se.  llevan  tras  si  todo  el 
cauda U  Lo  mismo  sucede  á  proporción  de.  las  casas  ilus* 
tres  establecidas  en  Madrid.  No  hay  rentas  que  alcancen 
al  gasto  respectivo  á  la  clase  de  cada  uno  ,  por  mas  que 
se  evite  todo  desorden.  La  navegación ,  y  canal,  surtirá  á 
la  Corte  de  todos  consumos  á  precios  incomparablemente 
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tnasbáxós;  a  cuy 6  precio  se  podía  entonces  reglar  ,  y 
tasar  lo  qtie  es  imposible  el  día  de  hoy.  Enriquecerá  las 
provincias ,  y  desahogará  en  gran  parre  á  todo  el  reyno, 
oprimido  por  los  consumos  ,  embargos  ,  y  acarreos  for- 
zados para  Madrid.  No  lo  remediará  todo  sola  la  nave* 
gacion ,  porque  hay  otros  males ,  que  nacen  de  otros 
principios;  peco  remediará  la  mayor  parte^  aliviando 
a  las  provincias ,  e  introduciendo  la  abundancia  y  vara- 
tura  7  en  lugar  de  la  ^casez  ,  y  carestía  presente* 

Siendo  pues  cierta  la  posibilidad,  y  notorias  las  utill- 
üades )  y  aun  la  necesidad^  solo  resta  tratar  los  dos 
puntos  substanciales  en  que  estriva  todo.  £1  primero  la 
practica  execucion  de  la  navt^achn ,  que  envuelve  los  re- 
conocimientos ,  y  proyectos  de-  Matemáticos  hábiles  en 
semqantes  obras :  las  seguridades  de  fondos  y  caudales 
para  obras  ,  que  son  muy  <  costosas  ,  aunque  sea  mutho 
mayor  el  fruto  ^  que elcosto:  Isr  administración  de  estos 
caudales  sin  (malversaciones  i  y  dispendios  inútiles  :  la 
economía  en  aprovechar  los  materiales  de  ladrillo,  cal, 
y^piedray  tnaderas,  y  utensilios  para  la  obta  ,  y  que  tbdo 
sea  sin  nuevas  estorslones*  y  vejaciones  de  los  pueblos.  £i 
segundo  punto  es  asegurar  la  perpetuidad  de  Ja  tibra ,  y 
huenusú^  de^  ella^  en  lo  que  se  encierran  los  reglamentos 
de  cortos  derechos  sobre  los  barcos  ,  ó  sobre  lotranspor*» 
tado  por  ellos,  los  qiiales  sirvan  en  parte  para  rembalsar 
los^  costos  j  (si  la  obra  se  hace  de  cuenta  de  los  vasallos) 
y  en  parre"  para  proveer  en  adelante  á  los  reparos  que 
habrá  menester  $  de  modo^  que  el  dinero  que  se  gas- 
itaseen  la'dbra  ,  no  venga  á  ser  un  censo  irremediable, 
como  suele  suceder  y  impuesto  contra  Madrid  y  y  contra 
las  Provincias  ,  con  virtiendo  el  remedio  en  mayor  daño. 
Otros  reglamentos  sobre  formación  y  servicio  de  los  bar- 
cos ,  caballos  ,  y  peones  ,  que  los  conduzcan  :  derechos 
de  fletes  :  lugares  de  los  desembarcaderos :  composturas 
de  caminos,  que  hayan  á  ellos  :  Almacenes,  ventas,  hos- 
terías ,  y  mesones  bien  provistos  ,  cómodos  y  arreglados 
á  precios  invariables :  otros  para  los  Sobrestantes ,  Bee- 
«.'.      ■  do* 
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dores  y  Maestros  de  obras ,  que  üáft  dt  cQidir  de  los  re« 

paros  del  catial ,  tesoro  de  él ,  sueldosi  &c.  de-  modo ,  que 
todo  este  arreglado  sin  pley  tos  ni  contextaciones :  y  guar- 
dándose exactamente  la  policía ,  gocen  todos  al  rnísm» 
tiempo  de  entera  seguridad  ,  libertad ,  y  comodidad. 

Por  las  faltas  cometidas  en  estos  dos  pantos  prácticos 
de  exeemlany  de  perpetuidad  ^  y  mai  i»/^ ,  6  no  se  has 
hecho,  ó  se  han  deshecho  todos  los  proyectos  arriba  metw 
donados  ,  y  otros  muchos  de  igual  naturaleza.  V.  S« 
nada  dice  en  particular  acerca  de  estos  dos  puntos  en  su 
papel ;  acaso  porque  con  prudente  acuerdo  ha  querido 
demonstrar  antes  la  posibilidad  ,  y  utilidad.  En  e!sta  par- 
te  me  contento  con  decir  ,  que  pues  tenemos  en  inume^ 
rabies  libros  estrangeros  los  medios  ,  y  métodos  con  que 
se  executan  en  sus  países  semejantes  obras ,  y  los  regla- 
mentos con  que  las  perpetúan  y  conservan  $  y  pues  es 
tan  fácil  tener  qtuntas  noticias  individuales  hubiéremos 
de  menester  sobre  estos  asuntos  ,  por  mano  de  nuestros 
Ministros  en  las  cortes  estrangeras ,  acomodando  los  me* 
todos  y  ordenanzas  de  aquellos  países  á  la  constitucioa 
actual  del  nuestro  ;  si  se  errase  en  la  exeeucion^  ó  en  los 
reglamentos  para  el  huen  uto  y  perpetuidad  j  será  error  vo- 
luntario y  caprichoso ,  y  poco  digno  de  perd<in  en  mate« 
fia  de  tan  imponderable  interés ;  e  importancia  publica» 

Esto  es  todo  lo  que  me  ocurre  decir  á  V.  S.  á  quiea 
repito  muchas  gracias  por  su  zelo  y  amor  al  publico» 
Y  con  esto  vuelvo  á  tomar  el  partido,  que  me  toca ,  y  es 
el  rogar  á  EHos  guarde  la  persona  de  V.  S.  y  colme  de 
bendiciones  sus  buenas  ideas.  De  este  Colegio  Imperial 
Septiembce  13  de  1755.  B.  L.  M.  de  V«  S.  su  mas  afecto 
Mrvidor  y  Capel lann Andrés  BurrielnSeñor  Don  Carlos 
de  Simón  Póntero  del  Cónse^  de  S.  M.  Muy  señor  mió* 


CAKi 
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R  É  S  T  U  E  S  T  'A\ 
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QUE     DIO  ' 

A  DON  JUAN  DE  AMAY^; 

enor  Don  Joan  de  Ama^a  ,  ni  Sefior  y  imlgo  46 
mi  mayor  estioiadon: 

La  respuesta  de  Vmd.  de  f  i  de  este  i  me  llena  de 
gozo ,  asi  por  la  noticia  de  so  salud ,  como  por  su  selec*^ 
u  erudldofi;  y  joicl#  ett  materias  ta'p  miles  ^  y  taa 
gloriosas  ala  Nación  s  con'  i}u¿  qued<rÍitttttiido>  yet-i 
peranzadod6<nMr  abundantes taiéesu     - -<    > 
.    Esto  no  embaraza  que  eil  algo  ntf' concordemos,  cof 
Oío  es  en  la  qüestioh  de  ¿^sl  es  ó  n6  Concillo  nacional 
U  juma  general  de  los  Prelados,  y  Procuradores  de loii 
Cabildos  del  Reyna  en  la  Qudad  dé  Sevilta^lfíodc'  1 4^9 
por  mandadar  de  toS  Reyes  CatdRcos?  Tí^M  fl^^Á^ 
mero  queii  i  la  apticáciott  de  Vmd;'naarkba» 'tíéfñli 
gracias  p6r  el  dcscuotiiikiento' do'üna'BOttdli''raih^^lO' 
riosa  i  la  Kacioo,  y  ddla  qualni  en- las^toKfiJdMGd 
de  C2óiic(lios  ^  M  en  otro»  if bfos  dondtf  ^  tAKeÍá^4lc!Af 
C^feár ,  9¿!  haUaba  ét^  m^iicfr  rksirov^étti^ftKaf^lit^l^t^ 
nazapiicaoioii^de  Virid.  y  atf  bbsírviUdii' cttíM^peáí 
elrlltkb'  ^e  S^bl¿dMí¿hlM  dfcl  QMÍett  db'ÍSÉMi|»H>  £^y 

preso  en  SevUla  aftddd  1^3  ,  fatfstitoá'^'  4ir'»ítcf!jf 
y  por  suamiguedadi  También  ¿DÁfies<P^11<ritt¿ga'q^ 


soledle  S.  M*  rogándole  que  mandase  buscas  las  Actas 
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(como  Vfiidi  ISXft  fi^  n.  ;Ae;'M.irepK4s«n«H$0ip^  fftfi 

w  ^rcgomo  ¿es  acaso. menos,  serlo  ja  protmilgacvon  tO'^ 

kme  ide  leyes  ppr  los  Reyes  Católicos  para  to4«^  oí 

Eeyno?  Reyes  tan  avisados  y  tan  drcuospectos?  Re* 

yes  I  qae  no  refieren  cosa  muy  antigua ,  sipo  dp  su 

tiempo  leclente  y  hecha  por  ellos? .. Rey e$^  que.teoiari 

ikít  maiio.tan  hábiles  Ministros  ,€bo  q|4ienes;  nof  ei. 

üucir  comparar  los  del  Maestre  por  ser  caballeros  soK 

dadas>  para  extender  sus  estatuto^?    ¿«Pudieron  equi* 

vócarst  los  Reyes  y  sus. Ministros  llamando  junta  áel 

Goncilio  nacional,!  y  d  Maestre  no  pudo?  Y  por  qué 

quisieron  quitar  ¿..sus  l^yes  la  aiirpridad  y  peso,  que 

^^n  duda  recibieron  en  ipaypr  grado  de.  la  ^re&renci*. 

i  un  Concilio  Dacio;ttlv)q9e^  á  Qoa  jui^a  general  dd. 

estado  fclesiastico  ? 

Este   solo   testimonio   me   parecía.  4  mi   bastan* 

te  7  pues  entre  dos  Reyes  y,  uo   Macstoe  que    %t^ 

taron  Mj$obrei:e$tablc^in4e9tos^4c  la.  p^fn  de,  (Sao- 
11^0  «y  leyes  deh.Kcynoi^^o  intes'^uen¿  euar  con^ 
los  .Reyes,  y s leyes  i  que. acertar  .coo  el  i^laestre  Yí 
sus  estatuto^.  Pero,  (uera  de  este  testimonio ,  produz* 
co  otro  no  menos  autentico ,  que  es  la  carta   original. 


.  **En  quantQ  4  19  q¡i«.poc.eUa  Ccart!a),<lecis,  qoe 
nqoetUdes  mucho  que  en  cst^..coagceg%cíón  que  man- 
9*  datóos  fac»  de  1<^  Preladof  c^  C^il^os  dcnaestjros 
»  reyoos ,, .  oyiesc .  jdguoa  f rosc^Ioq  d&  tj^mp», .  jpftjC , 
« las  .razones  en  vifcstra  letra  foq^nidaSf  n^ichOuqaciH'j 
njt^foost  &?>**  Yo  no  puedo. resplyeraie  á  icrpe^i  qoC) 
IjIS:  :B^pyeiu.P«óiicos  afkellidasen  |Ímf4cinentC:congTcgsi-i 
<^  de  Pr<^;|dps  y  Cabildos,  á  el/que  habia  de  seri 
!C0n?iíio  naclpni^  foogfmiip  co  el  Espitim,  §aoto. 
.4«jEi  tescero .tes4a)9n|9  ^,4e  Don  ^Qtbgo .  Agustín; 


I  ^^ 

I  ^titv9h?íf  |8fl»ncas/,i  y  «tfos^  iícl  itytoeiH  y  taro  pwt 

'  s^mtes*  La$  ^ccas^.ordenan^ijis ó cstati^or hechos  en  4Í^ 
:  c^a  rjvma  .4e  Sevilla^  pqes  de  «1|qs  cíopia  algunos  tío? 
i  zos  $  r  y  por  esto  acó  que  no  se  han  destruido ,  y  con^» 
I  fio^qtáe.^^ ¿han  de. hallan.  ]^te  en  sa.. relación  maní-) 
fiesta  de  los  papeles. 4^1  P^e^ynpf  qiie.erópleza  con  !« 
4fíSc4piclon^^eVestjuloi)en  qoc;  le  .  halbícon  al  subir 

aktrpno.iof.  Reyes  .Católicos  «;capwa  ppi  uno  de  lo$ 

r^>edios,  de  que  s^  valieron  para  su  reforma ,  y  buen 

gol?iemo,  ja  convocación,  .que.  ¿1  ^larna. junta  general^ 

y  congregación ,  sacándola .  iiji  dufÜ  del  quaderno  mis- 

ijufc  de  ^¡  actas,  qae^:teí^ ^Hrcsí^ie^  Nftj puedo  ciíai; 

;i  ^ttsrpalíj^as,  (i)  pocquq  npntafijtfogo  a^íiU  peco  esta 

pXQiAq^i  obra  es  en  lesa  Cojíft.e  bfisnüte  cois^un ,  aunr 

que  nMtnusjcrjra;  Por  la  misma  razón  no  alego  otrosfs^ 

i  cricore^  m4f)l tiestos  de  las  a^rcipnes  de  los  Reyes  Ca^ 

I  t61icos,:qiae^np  dudor  hablaron  del  misnyo.  nipdo»        , 

•    Entre  ^  wmf^>#$tia  xfiñ^fif^i¡^t/,  x|iie  las  ley«  de  ej^* 

.  tfi  jqntn  atá©íCn  iBroai^cevípmo  se  saca   deJ   Ordoi 

i  iianiic^to  Real  .y-derKiQl,  qpe.  las  copb  ¿..la    letra*: 

Ahoca  d^a$^  ¿qu(^  cañones  de  p>ncilio  se  han  escric^^ 

,;  en    roBiance:  hflita,f|borí?,  $ops  junque  ,aqui  h(mb« 

*  ¡  copíad«r^»g»WR5A?r«?rffl>cíKeLl|inOc,|iojigiW^ 

I  ciUp^4c,£ai9^r^{^^l9V  .^trRdfi««i90('4el}:9^g«MLla^ 

■!    T'      í   <MM>  ^./  f.   •^.-     •: '    .''*    .'      ' /*-  :;      'r 


I 


I' (t)  .  Las  paribr'as'de  Riol  son '«tas:  M.&fódéraclós''eá  parce' 
l6k  dsoaa¿ilot¿ñi^'deUr(fe|i¿s'  i;be'  sé'  cbiti^ih*  fot  %^nW  iniem-* 


.-c^octri 
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\iéKi09  tlsto  ün  <{iiu4e^iib^1t^rl^  Rfibiáana 

Ká<lttCd^n  del  CortcUio  de  PégafielV  i  ^ái6blí!fa  al 
principio  de  los  romos  tnaDnsctliíbs  de! '  Fuerd  Juígo  en 
castdktno  antiguo  >  suele  habdr  unos  <ibtik  ^e' TOrios 
ConctKor  TotedatVd»' piiescds>€ií  to^nité:¿  ^o;  t^i  n 
i;  :  Dctoá*  'd¿  -tíscoj  e4^¿n  créíW  c|ué  '«c*^|i^  nú 
erindUo' itacíMilt  «w&paña  sin  autoridad  alguna  ede^ 
lítá^Hca'?  Pms  as)  M  'hubiera  sido  en  iiempó  de  lo^  Re^* 
yM  por  antonomasia  Católicos ,  y  que  ganaron  la  w^ 
nbi'acion  de*  esré  litlilo;  si  ¿sea  junta  hubiera  úáó  Con^ 
dlicH  En  la  cánfa  dtlda  de  46^  KeyesrCatólieds  sb  tc^ 
que  ello»  soío»  convoitatón^i  los  Ptdados  YO^^^^t 
sin  hacerse  menctoiyialgtthi' de  Metropolitano ,  Prfmá^ 
do-,  ni  Legado'  ¿  latere»  0<hñás  cid  lá  claiísttia  copiada' 
arriba ,  es  muy  de  notar  la  otra  con*  i{xxt  corítteyéd  y; 
cierran  su  cana  al  Cabildo ,  en*-  cjue  dícéhi'lo^  Re-^ 
yeá  de  este  níodoT  >»M«iéhÍ6  vos^  éntergátrios  ,  et  man— 
fydtfmbsV<lue  en  «odéíi  case 'pa¥a  üF  diéhál  cfíá  die  SaA" 
Míjoan  femMedtoos '^esttos '  méífeá^  con  tttestró^ 
19  poder  I  següAd  t^t  t6s 'lo  escribimos  ^^  porque  pára- 
noste tiempo  serátV  enr  rtubstra 'Coreé  Í6sr*  Preliidds]  sus^ 
1iJhé(m^áot^%^^AQli  de  lál^óttaJ'IgAssIaS'de  ncvéstros' 
nYeytuí(i^%t^^ilflfM«0 

I9^TÍ  aqoi  para  este  tiempo  el  suyo ,  segund  que  se  la 
»T  habernos    escrito   al  tiempo    que  \  los  otros  Prela-<^ 
fídosV  evos  escribirnos  t  con  ló  qaal  grandscr  viciólos" 

M6esrfüseii|i&xiipaD0a»odacionL'fk>:OM^ 


Ó  no  los  Emperadores  los  que  CAK8<«;fi9B  il^.?  fichpUfpa:?. 
ciUas  ipfitQCfnSi^s^QcnHlo^C  slilo^(Qkeye»](GttJkML:9ra»:'los 
convocaron  ouestcoaCoatíSiosfispañotcSy*  yi^slotroai 

Pria^ 
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lo  que  yo  creo  en  esta  parte,  por  lo  que  mU^  a  nues^ 
ff^'B^üxits^^ iQué^  los  Cc^DCÜito :  m>  /Jie.*  (kben ;  yúntar 
^!n  beneplacito^  de  los  É^tyosrf  q&e  tos  Reyes  óódos 
idabaA  orden  y  cuidaban  de  que  hubiese  frcqUentc- 
-m^nto  Gotidlios  &  peí  o  que  las  convocatorias  formales 
J9S  cllMiiP  dü>s  JA^jcropoIUanos»  Que  lós;  Reyes  de  jestot 
^tiíUQs  «^loS Mde  Dit]igurv  ntoioirjK  hao  ingeriilo  eo 
convoQit ; por  .sit  imisiAos  losiOünc&llps,  $Ino.  solo  han 
instado  o  han  dado^- Ucerícia  para-  que  los  Metropoli- 
tanos ó  los .  Legados  ios  convoquen  s  cooio  se  ve  de 
Us  Actaü  ppncUiar^s. .  Ni  snfria^otra  cosa  la  ^oosticudon 
de  esto$^  ubiiBj^s  tiempoi  s>^qs  :áabe .  V  bien 

et  .enopíeSp  ^quc  en  'Bj9»Há.js9  tu^^  ai¿6  -añoi  después  de 
«sta.  asamblea  de  Sevilla  y,  para,  que.se '^Jaottase;  aun'  de 
las  Acras  originales  del  Concilio  Pcovincial  de  Toledo 
de  1^83  el  nombre  del  Marques  de  Velada^  que  asis- 
tió en  eLJGoncilio  tomp<L^adWdeitRey  i  y.  para  que 
no  quedase  memoria  de  tal  asistencia  s  y  en  afecto.  iXd 
sb  bprré'Cn  kr^tas  (mgiml¿&.i;f|y>c<q(aor  el  *JR.ey  la^ro- 
hibio  $  pcxo[  se  (borló  en[;  tmü  cap&sk  simple  y  -enquader* 
nada  fCosida^áJíis;;  Actas  ,.  según  bepiQS  visto  eo  ellas* 
P<H  ciUoniirarií>  /  (ü^ho:^  Goopilio  Provincial  de  Toledo 
H|«.  i^vo^4<^*iyiíplfs»ogado;qtiatito  veces ;;  ma»  en  las 
A«fascstátv*pTtginalq^  f»da&>fó$i>tctcás  convocatorias  á  los 
Bfii^d^S'^i;  Igi^eüa^  ty' ; Pueblos  !caaí  soa .  feés  ic .  notifícai- 
doq '  ofi  Ák  €^akla..r  hechas  todas  por  solo  el  Arzobispo 
GardenalüQuiró^  ^  eon  beneplácito  que  cita  del  Rey» 
Bues  .e&  tal  itooyuíuura  de  cosas  ^  dejados. á  un  lado  los 
dorisi^o^  ;de  (qoD  pi^indo-^^^4^  ^e;;  bubléran  atre* 

^9  !)ils.  ReyfcstiCatiSdicoa  iiivitfa^  cienda/^  y  psclenchi  ^ 
de  jin^l^dOj  i; 'latero  r  i  Ivdcas:  conilckcaiiofia  delXlC'- 
so  jnfftiediataitafeDtCL  por  si  solos  i  eséribiaido  á  todos 
Ips  Preladds.iy  Cabildos^  como  dice  la  carta »  y  en* 
cangaifdp;  y  áijandando  que  acudietao ,  .si  cata  asamblea 
iMibien  ^02£QikGÍl^¿Ja3aidbcíai^^  oOi  ana;  mera  jup^» 
•  r.  .íib  ■  tai  / 
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ta ,  p  «ongregiddn  «orné  !o  {^  r  <Cg(tn  «parece.  ifeM« 

ila.Jo  dicho?'-/  •  *  "•'•'  ♦ '  !  -  •'-*  '''^  ♦•''-♦ »  <>'•!  • 
:  Ni  embaraxa  «Qctió  el  dued  Maestre  X^ardcfiat 
ia  llame  santa  SlnQéb^j  poee  V  md/  bien  ^be  qaan  eqüt  ^ 
voca  es  la  significación  de  este  nombre ,'  que  igaalmen- 
te  se  aplica  á  las  juntas  diocesanas  ^  <^ue  á  ios '  Concl^ 
iiosv  y  aun  también  se  da  este  nombre  de  sínodo  e( 
día  é¿  hoy  en-Aftierka  á  .  la»  consigoaclone», 'tqoe  le 
daii  por  el  Rey  ¿4' tosoCura^  y-bcitrincrosr}:¿^P«espde 
qu¿  hace  fuerza  et  nombre  de  Sinédo  xontta  miíprue^ 
bas?  Pudo  d  Maestre  y  su  capitoio  general  usar  coa 
toda  advertencia  4e  este  nombre  sinodo  equivoco  y¡ 
genera)',  omirietido  de  proposito;  el  nombre  de  Con* 
cilio^:  hiicó  yLsÍasli6)ht2D ,  y<}i)o  muy  bien ,  y  habl<S  con 

•  mucha  precirion  de- términos. r  Más  demos  caso  que  el 

*  Maestre  y>  su  capitulo  quisiesen  denotar  determinada^ 
Aente  Concilio ;  piles  oué  i  |  acaso  la  |ttma  general  de 
Santiago /es  de  ialgbn  Coleto  de  Abogados  grandes  Yj 
Canonistas? . '  •     .  •  ,    - 
-<'''<Ni.  es  deimQC^a  epndderaclon  el  qbe  presidiese  tV 
Legado  y  pues  esté  nó  rombocó  ni  llamó  it  los  Prelados^' 
porque»  si  asi  ñiera  f  lo  expresarían  los  Reyes  en  su  cac-^ 
ca.  Fuera  de  que ,  tomándose  el  Legado  esta  acclotip 
uo  hubieran^  eKrito  los  Reyes  encar|^anda*i  y  mandan^ 
do  á  las  Iglesias.  Fue  pues  cata  prerfdéncia  un  ptfrd^^ 
cfcao  no  de  la-aucorUad  Aposóálioa^  slnbidolá  fíaii 
política  de  los   Reyes ;,  que  pudlfcroii  áalrat  Ib  prime» 
ro  á  authoriaar  la  junt^^sus  Leyes,  y  la  refokuia'qae^ 
deseaban  Introducir :  la  segundo  á  con^  los  etnbaraxM* 
sobre  preferencias;  que Ittibieran -sido;  asofo  «ftuy'é^a&'J> 
des  entre  el  Ambblspo  «:4iáRitlo^>maÍTL^ade  I6s  Rley¿¿.' 
y  el  Cardénsl^ JHembzs^SQ  fcmulav  ^^^^  prési^trl  el  LA¿ 
gado.  Y  acaso  eli  Cabildo  de  Toledo  eseriblría  sobre  e*^f 
to  a  los  Reyes;  y  por  ventura  los  movió.  Lo  ter¿í:ro: 
que  los  Reyes  f^cttmente  manejarían  al  Nuffcio  FrMM 
€0 ,  lo  ^que  (4io  monqs  «del  Areobjfipai'GajxiUo^^  úú  pa4Í 
iUi                                                                  driaa 
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la  quejado  de  palabra -y.  ÍQÍM:á ,  si  »tícque))tes{día;4i 
Gleto  de  España  otro  que  el  Legada^. no  presldfend<y)é^ 
'  Estas  soú  las  raxones  «que  á  nil  tpc  mueven  á  sen4 
tfr ,  que  k  asamblea  <le  Serília  fue  scrfaaseftte.  ccngreí 
gddon  ó  junta  del  Clero  y>inodHicilionactoitfl/vCcie# 
Yflid^  pretentde  .persuadir  .eif  fueioia^  de  M  efyúvoei  oxi 
presión  del  «Maestie  de  ^Santi^gok  (7eec^  ostoó^i{}rot>rQ  Ji 
deformar  mi  diaatnfen,  skmpte  que ymdrtengílTá 'trien 
lofretemie  raeones  más  fuerces,  qtie  idsd^has».,£sto  !!• 
embaraza  que  yo  sienta  y  lügaF  de  esta  junta  .4e  JBsr 
«paña  lo  que  de  las.<^l  Clení;iGaUíaoQ  dkelWan^'Es^a 
tff  trat.  hiít.  'Cmm.  i^rJTv.  p.^  Áip«  i.  $^.'4»  por:;estas 
palabras*     -  -     :  :**    i  .  ^  i    ,  ■      .....  >^  -^  ? .,;.- 

'      Sinodh  paPtivúhaibui  iffdubiá  ammnnrjaní^i  ve^tíunt 
Afta  Clirí  Qallicani  \  id  4sP.^i.qum  im  gemrafíbm  toput 
Cliri  GaUkam  ctfnventibm.'^ar^fáfwathw 
sUfútá  suitfy^i^  omnü^  ]bb¡£Ane  mijti^un^rm  ^M 
iunÉinibus^  quM^^iuí  títul9.iAiMmfum<:lÁ*tü^c4mi-ievmt^ 

jgéité^  íimf^ '     .J'í.j.    ■  )    u^   '".     '-.p    cr.^  fii:>,.  "»-•    f   \: 

Ojala  4«c  V^  que  no  se.  ireqflenten  lojí  Conilllc»^^ 
¿orno  está  tantas  (^eces^.  ifoandado  ,r  fnccan  fteqfiéntes  ta«- 
les^ctmgregíltiohes  ^ cop».  hu  dp  SeviUftfico  «icsüki  ^^ 
paña!  Vamos  iijotsarjCQsav.i  \,'J.v  - .  ;om.j:i/nr-i.',  ur 

Rogii^  á  V|ntt^  en  imfrrcatta  «jsa^i^  q«e  telbiese  i 
blin  dedme,  5Í'teAU;'jdgini  eznupfaibir^  ffQj6to:>  Vtki» 
Jle  León,  ydd  antiguo  dq  fuegos  ;)p  Castilla,  6  4 
lo  menos  dónd^  $6  fiattarian«xf«jiplarcs,di^aittbbg,  Iguál- 

tader^ide' utirfwitt  por  D^^l<rts¿Vfcrip,e>  ganda  To* 
Icd^y  4ei'Uii7q«ifleliÍB  *6iá5oi«*0jde'  Najeta  cclebra- 
ilM  por  Om  Atóttso:  ViL^^Uodidm  e^  Emperador.  tJlti- 
«amcnte  pedí. i  YmiL: el^íávotoxtp  epKBme  inftirmaíe 
si  se  haWa  lá^pieso  al§uai.vefe  d  Or^enumtekté  Real  de 
'Afolla^  koelio  ppuel  &^  BwAloem  XU  Ciídflctuí  qúc 
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tfand^'  el  1 VI  ioma  xnr  fíÉao  sOapccNr  ♦.  fu« .  ei rot:  ü  y 
a€i  nc>'vaiga.>  :D¡oeine  VnU.^^eo  tc.^puesta/::.<^ue  d^) 
&Ktb  vW]o'dei±qisá:9o\ó  ssbc  por  las  cicas  que  d^j^ 
bácent  Sartdobal  y  Morales  //*.  iz.-cap.  20.  y  lib^  17. 
rj/^.  38,  Y  que  dclFacró  antiguo  de  Burgos  y  Casti- 
lla no  tiene  antcceidQnt^raiguooSyCocnp  ni  tampoco  de 
Us  leyes  d^  Doiy  Alonso^  VI.  v  nideltiuaderoo  de  Cor- 
$es'  de  máíjeíá>  dé :  Doo,^' Alonso  :£níi{)erado(« 
r  "  'Estat  rospttcst^  hyc^  deja, muy  desconsolado ,  porque 
yo  se  quao  po¿os  -sop  ,los  ique  han  hecho  e^  estudip 
ípk  Vmd«  en  noesrcas  «ittiguedades  eclesiásticas  y  Se* 
ctrifac^s^V  se  Íafespecláli^lccacl0rí*que..ha  debido  áJ^md* 
iuie)tr4i^4c^cho  fispanDL(:asi.'eh  1m.  Cátpdras  de  Se- 
villa ,  como  en  Madrid  ;  últimamente  sé  su  celqardieon. 
te  ^  pro^gir  tan  ioipdrkaáte  eácudio ,  ceniendo  como 
tengo  fBJíy  presente  e4  ^fnemorial  impreso  que  en  tiern* 
fdo.^cl)  Cardenal*  M<)tlina:*^rQCÍó  Vind«áelRey  difan^ 
tOi  movido vdts^  p^rovccloiddl  ibieo  de  \sii  patria  Sevi« 
ttár^ckyosk!gi¡ihdóC|)iu)ttxic^xodiic&  aluna  viva  y  ei^C'- 
gica  instancia  para  que  en  su  Universidad  se  edgi^Kf^ 
Cátedras  del  derecho  del  reyno/que  Vmd,  llora  co- 
^x^o.filvid^dó  /debiendo  sfcr  el  propio^^y^  «tas  principal 
Áii  los' JiídsconaaliasdEspbñolest.gPueat  á  iqulcn  acudif<S 
yo  por  instrucciones  sobre  laa'piezas^xli  imfisti;o:det)e<^ 
il^hp  aiiiKÍgwr^  ^llViiMf* niainfe (laso di^(  (O  ^  ^plvidó 
^tkf  CMb^<)ttb  ísiputfi¿']ie6tas  antigüedades: ideiiMStiM ta  Jtt* 
«rispi:iidMkda}  Españpla;,  qüando  no  las'ha '4^scubteito 
4aresquiiltaí:<tíUgendíi^<y  desvelo  in&tigíibtó.  de  YmdJ 
-Mfls;^pot?^e¡;es»r;ittisiiio  obj^ol  esfhnúli  jaMSrrá  .qm:$ftr 
da  úQftrfaimirty  é2da>lf)es»^ai;4  «hmWion'JiJoiedrof 
ver)etid>l¿s  .^MiurfiCQMsodelsAioda'jíinep  pucdaíj^  'dit¿->i 
Ymd.  -el  ti^otlva  ^nckalnqUeJh^  teakla^  pafiaCmolestaft- 
le  <Qñ  9emfi)ai}ic8  ^nregaotás^y  .ap\intiarc.t^n)bien  rla$ 
o^iety9c}«Q£^iie&  qti&  te  ^ñinda  cadaottSd  en  partkuúr^ 
auoque.feilaS'  ^n  ítailj^cfríüipauinfo  ^«y{Co«tKQ  id^  hom.-^ 
I^re  Qmplcauío'fiB'diT^lsa:^pfcÁsioD¡y4Cs^  -  .^ 

•  ^       ;»      *  '  El 
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>  fil  iMiilv0genei;ál:4nd(ttngib»  A»  ífM.0  fi  "ff^fh^^^ 
que  teogo  láttlthos.  tjraipo^hasidc:  qOf^  <se/q(iBe<HfMjQf- 
le^on  máxima  ^^todo.cld(íüiMdi%^^pM 
y  moderna ;  que  roe  ftttcce  swíar  «bíide  9»ímcft0$  Ijm- 
»^ra  que  pro^cho  i  la*ínachw!i:a  «.Tewcptís^  íiwn>' E^ 
to  podría  :h«ecse  de.  Qno:deáÍP^>f«0iÍQ9í:  «il  pfMlxeij» 
'recogiendo  en  unr tiempo  qu*rii»s4ftií^^  gepcíBlcs:^;  paci- 
<  ticulares  hayaií  ^durianada  de  iPcÍmH^  ¿4er£^aA2i.pá- 
Ya  qüalesquieta  de  sus  dominios ,- yr; e^^arfifffta ^io. iluda 
•bra  inmensa,  i   coya   perfecta  ckecucion ,t apellas  fc 
puede  aspirar  con  ios  deseos  $  y  el    segundo,  conten- 
ufándose  con  rcdudc;  i    uti  slsccm»  i>icn  ,trat>ajad0,  f 
«enniendado  pe»  lásorigpales  mas  anttgitps^iíjdcse  etf- 
tnientren^  todas  quancas  piezáa  legal  A  pertenecen  ó  éivk 
•pertenecido  á  losreynos  de  EspaSa,  ó  de  •Castilla  y 
de  León.  Esta  obra  me  parece  que  sería,  grande  y  ar- 
dua ,  pero  no  imposible*  La  gran  Rjeyna  Católica  í>o- 
fia  Isabd  en  d  OxTidlo  qucL  Ymd.  me  dic¿ :  haberle  ed;« 
temecido  tantíis  veces ,  ( y  ion  v  harta  ntw)  r  dejeó  manr 
dado  como  Vmd.  sabe>  que  todas  la^  leyes  del  Fucro^ 
Qrdenamierito  y  Pragmáticas  se  ríduxcsén  á.uo  Cuer- 
po reducido  y   ordenado ,  declarando  las   dudosas   y 
qcdtando  las  superdua&i  y  contrarias  á  orras,  dejando 
etv  su  vigor .  las  partidas^  Puso  en;  planea  su  mandato 
M  ftiero  Carlos  Y.  y  7  logró  perfeccionarlo  peUpc'H, 
cm  la  nue^á  RecopilacioQ.  £s|e  grao  pensamiento  fue  nece^ 
sarío  para  saber  entre  la  muchedumbre  y  diversidad  de 
leyes  apitiguas,  las  i  que  ahora    debían   tener  fuecza  y 
autoridad  ea  Jokto /.  6  no.  Pero  ia  colección    de  que 
yo  hakdoj^  esdcjdifetetife  naturaleza  >  y  para  muy  dis^ 
tituof  ímes^  Di<^a,coleccion  ,  ó  cuerpo  legal,  después  de 
k>6  preámbulos  conespondientes  de  Chronologia  de  los 
Reyes,  Historia  brevie  y  limpia  de  las  leyes»  y  sus 
vadackMies,  noticia  de  los.  manuscritos  que  hayan  ser* 
Tídi>  pam  .la^tm^pcesipn  ,  yi  demás  que.  pareciera   con« 
dac9hrciaávettir.^'dfihia  eatpezar  por  el  Fuero  juzgo, 
•     n      •  Ka       '  co^ 


id 

'  colúcdñijo ifiil títln  •  <h  -oigk^cblifRmáy  y  en  bksr  t\\  cás« 
tdhiM-tfntí^áó  ik'  ll^ttadliiccion  i'  mandada  vhaccr  poc 

. san  ftftrnanáo :  ^rs^  iSdtrdobía  ,  sin*  glosas. ^ .  ni  comen»- 
ríos  d)gano» ,  siob  'C6n  Mías  á  el  pie  da  las  lecciones 
variantes ,  impoctantes  de  ios  tomos  manuscritos.  Al  fin 

gxlria  añadirse  desjp^*  de  los  índices  un  glosario  al- 
bctico  de  tai  vckckS' barbaras,  ó  anriquadas  de  dicho 
Fuero.  Esto  t%  quáMb  ^no  se  pusiesen  rpor  cabeza  las 
ley  es  'Romanas  V^  cpie  tienen  alguna   couceraencia  con 
£spaiia«  Después  debían  entrar  cronologkameote  todos 
los  Fueros ,  Ordenamientos  I  Quadernos  y  Ordenanzas»  y 
Pragmáticas ,  qué  hayan  sido  geocrales  en  Castilla  o 
León:,  Jiifen  ambtfs  Rey  nos  y  hasta  el  dia  de  hoy  s  ami«« 
tque  'hablen >ci>n.  determinadas^  clases  ó  gremios  de  per^ 
Yonas:  y  aun  podtian  ingerirse  xn  su  lugar  por  apen«< 
dice  un  quaderno  de  leyes  de  Meros  en  castellano  an** 
figuo ,  de  que  yo  tengo  copia  ^  y  óteos  tales  que  habrá» 
A  esto  podriKn  seguirse ,  distribuidos  en  tka^os,  quatv- 
tos  quadernos  de  Cortes  de  Castilla  ó  de  León  pue*^ 
dan  hallarse  4  últimamente  podrían  colocarse  los  fueros 
particulares  dados  á  Qudades,  Villas ,  y  Partidos,  y 
las  demás  Ordenanzas  particulares  antiguas  y  modei'^ 
Bas ,  Que  se  ciea  deber  tener  lugar  en  b  colección.  Era 
muy  tacilbaxar  k,  individualizar  las  pasees :íde:  este  cs^ 
f  éctoso  :plan  general }  ^eco  el  proyectar.  1  dbras-,  que 
otros  han  de  hacer ,  y  i  que  jw.4e*  ha  dé  concurrir^ 
tiene  muy  poca  gracia  y  y  apenas  vemos  cosa  mas  co« 
mun«  Lo  que  impocra  es  preparar  la  execudon  de  las 
buenas  ideas ,  que  ¿   nadie .  suelen    fúxit.  Yo  por  mi 
parte  he    ido  ,;  y  voy  recogiendo  quanto  ^noucútroy 
que  pueda  concunicá  semejante  c^ra.,  no  «porque  pien^ 
se  que  soy  capaz  deexecutarla  ,  aun  quando  fuera/ oast' 
mi  profesión ,  sino  por  no  malograr  para  otro  quanto  ha-t 
lie  i  las  manos ,   y  ponerme  en  estado  de  ayudar  do 
buena  fd  en  lo  que  alcance  á  qualquiera  9  que  con  fuor 

yor  proporción  qnipr^  empreheñdieila*  f^  í^l  sido,  el 

ma^ 
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Inotivo  general  de  mis  preguntas.  Paso  á  decir  las  ra- 
zones que  para  ciida  una  me  han  movidos  sujetando 
desde  luego  las  que  solo  sean  conge turas  á  la  solida 
censura  de  Vmd.  j  y  deseando  ser  instruido  con  la  mis- 
ma  franqueza  que  voy  á  usar ,  comunicando  lo  que  me 
ocurre.  Ya  habia  yo  visto  lo  que  escribé  Morales  del 
Fuefo  vitjo  de  León  líh  12  •  c.  20.  (que  antecede  al 
equivocado)  y  lib.  13.  cap.  98.  donde  copia  el  epitafio 
de  Don  Alonso  V.  que  dice. 

Hic  facet  Rex  Alfonsus  qui popuUvit  Itgiomm  ^  po4t 
iistruetiomm  Almanzor ,  $t  dedit  ei  bonos  foros. 

Pero  con  mas  atención  habia  leydo  el  cap.  34  del 
mismo  lib.  17.  en  que  Morales  hace  la  descripción  del 
dicho  Fuero  que  tenia  copiado  de  oiiginales  antiguos. 
£1  Cronicón  de  Cárdenas ,  hablando  de  Don  Alonso 
y.  solo  dice  {apud  Berganza  apend.  p.)  95  Cerró  de 
3>  buenos  muros  la  Villa  de  León ,  c  confirma  las  Ich 
•)yes  Godas.     . 

Pero  el  'Arzobispo  Don  Rodrigo  (//^«  5.  iap.  19^ 
te  explica  con  mayor  expresión. 

Rex  autem  Alfonsus  Comcilium  celebravlt »  it  Ugti 
Goihas  repéravh  ^  et  alias  addidit ,  qué  i»  Rign»  If 
gionh  itíatn  kodU  observantur., 

Don  Lucas  de  Tuy  en  sa  Chronicon »  impresa  por 
el  P»  Scboto ,  á  diligencia  del  P.  Mariana  en  el  tom,  4^ 
de  la  Hisp.  iUust^  p^.  89*  dice ,  coft  la  fuerza  que  suc* 
le  CD  cosas  de  León  ^  lo  siguiente. 

Rex  aniem  Alfonsus  alibravit  ComWum  cum  Eph^ 
iopisy  ComíibttSj  it  Potentatilms  suis  ^  ara  HIVIU. 
i$  rjpopuUvit  Ugiomnsim  Urbem  y  et  dedit  <£  bonos  foros ^ 
it  mor^  quos  debult  babere  tam  CivHas^  quam  totam 
legionense  Regnum  y  áflmmne  Pisorga ,  usque  ad  ^  exíre^ 
mam  GallMa  in  perpetuuns. 

f     La  expresión  del  Crispo  Don  Lucas ,  concuerda  con 
|t>  que  Dotí  Femando  Magno  aSo  de  lojo   e|tablcci9 

con:  ej  CogcUlQ  de  Coyans»  «ap^  YUI. 
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Octavo  aútem  tituló  mindamas ,  ut  in  legiom  et  h 

r  juh  termints  j  €t  in  Gjílhcia^  et  in  Asturiis^  et  in   Par-' 

.  tttgalia  tale-  slt  judicium  setnper  ^  quaU  est  constiiutum 

in  decrttis  AlÁefonti  Regis^   pro  homecidio  ^  pro    rausú^ 

pro  Sayón 1 1  aut  pro  ómnibus  calumniis  suis.  (  Aguim 

tom.  3»/^.  410.) 

D<:  estas  y  otras  fuentes  tomaron  infinitos  Áato« 

res  la  noticia  del  Fuero  viejo  de  León»  dado  por  Don 

Alonso  V.  ^  porque  como  dice   bien    Morales  lih.  i8. 

tap.,  35*9  son    tan  celebrados  estos  Fueros  I  que  nunca 

nuestras  historias  los  acaban  de  encarecer   y   celebrar. 

Ün  Fueto  tan  celebre  I  merecía  haber  sido  copiosamente 

ilttstrado  por  alguno  de  tantos  ingeniosos  Leoneses ,  Ga« 

•liegos,  Asturianos,  y  Portugueses  á  quienes  toca  ,  sieo- 

'  do  estas  las  leyes  primeras  y  mas  antiguas  ^  privatibas, 

vy  fundamentales  de  la  Corona  de  León  :  con  todo  esO| 

no  solo  no  se  ha  ilustrado  ,  sino  que  tampoco  se  sabe 

que  haya  visto  la  luz  pública  por  medio  de  lá  pren* 

si:  á  lo  menos  asi  sé  cree  generalmente» '  ^ 

Con  todo  eso  ,  yo*  estoy  persuadido  á  que  anda  ea 
manos  de  todos ,  aunque  ni  reparó  en  ello  quien  lo 
imprimió ,  ni  han  reparado  tampoco  los  demás  $  por^ 
que  no  está  impreso  con  titulo  de  Fuero.  Veo  puesti 
ien  arma  toda  la  espectacion  de  Vmd«'i  y  nbséü  y^ 
lile  condena  \  pero  deba  yo  á  Vmdé  el  tavot  de  ius« 
pender  el  juicio  hasta  oírme.  Digo  que  el  Fuero  viejo 
de  León  tan  celebrado ,  no  es  ocra  cosa  que  el  Con^ 
cilio  de  León ,  cuyos  primeros  seis .  títulos  imprimió 
Baronio  el  año  de  lois.  sacados  de  un  Código  del 
Fuero  juzgo  de  la  de  Córdoba,  y  más  corregidos ^  3^ 
añadidos  I  según  pensaba Seve tino  Btnio  i^tom^  3.  purt^ 
!•  p.  lyjrO  P^"^  ^^^  copias  que  sacó  del  Archivo  £s*« 
pañol  de  Cuenca  Valerio  Serenio  >  y  cuyas  Actas  e»« 
teras  publicó  después  la  primera  ve2,  sacadas  dé  la 
Librería  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo ,  el  Catdpntf 
Aguirce  (tom.  3.  dllccKm.  //»  ConcihtíSspr: pag^líZ'^yáe^ 
^  guien 
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futen  trasladó  el  P«  Hdfduino  solo  siete  capítulos  ,  re- 

nñciendese,  p9ra  los  dtmá$  i  Agulrre  en  su  Cqkcciott 

tún».  á.\  foL  803.  á  quien  supongo  habrá  copiado  la 

edición  de  la  Colección  de  Vcnecia :  tenemos  pues  im* 

preso  el  Fuero  viejo  de  León ,  parte  en  Baronio  >  Bi-r 

mío  j  Colección  regia,  y  la  de/ Labe ^  y  Cosarcio,.U 

de  Htfrduipo ,  y  Cpleccion  de  Vcnecia  j  y   entero  «O 

3qIo  el  Cardenal  Aguirre  $  aunque  en  todos  en  mi  dicr 

tamen  está  errado    el  año,  equivocados  los  títulos  y 

desordenados,  y  afeados  con  vacíos,  lagunas,  e  impet* 

fcccionesj   ¿creerá  Vmd*  lo  que  digo?  pues  oiga  Vmd« 

las  pruebas. 

Que  el.  Fueto  vieja  y  celebra  de  León  se  hizo  en 

un.  Concilio  .tenido  en/aquelld  Ci'pdad ,  es  cosa  que  00 

pijede.  negarse  t.en  fuerza  de  Jos  testimonios  que  ant^s  lie 

copiado  tan  prolijamente  ;  porque  ellos  son  el  cimienra 

de  las  reflexionas.  SI  fue  hecho  en^ Concilio,  quisiera  yo 

saber  de  que  «^tro  CoiicUio  tenemos  Actas.  Otro  Con- 

cilk)  hubo  en  iLeon 'Corrif ndt)  el  icisitio  $igloXL}p6r 

lo  este  se  celebra  80  anos-  deispues  <segun  mi  cuenta) 

en  el  ano  de  1090,  en  tiempo  ya  de  Don  Alonso  VL 

hijo  de  Ooh  Alonso  V. ,  presidiendo  el  Legado  Rey 

oerio ,  y  asbtiepdA  Don'  Bernardo  pr latee  Arzobispo  de 

Toledo,  éo  que  fise  abft>gada  la  Liturgia  Oodjaw  Aes?- 

te  Concilio.  p6/ei  IkAos  de  a&ibuii:  la  formaiciQn  del 

£1  Arzobispo  Don  Rodrigo  se  explica  de  modo, 
que  parece,  quü  Don  Alonso  V.  en  dicho  Concilio  no 
tdxqjrais^  .qne  .  renovar  la  autoridad  del  Fuer^  juzgo, 
y  añadir  á  esté  ¿uerpo  algunas  pecas  leyes :  Leges  Go^ 
tMcéít  fip4MVíty  «ft  Aiias  adcfíiit.  ,Sobre  esto,  es  de  nó» 
taK,r  que  lacc'piaquc  tuvo  el-  Cardenal  Bafonio,  quc 
hal^a  sida  de  nuestro  incomparable  Don  Antonio  Agus^ 
úni, testaba  sicad^  de  un  Código  antiguo  del  Fiero  juz« 
«f  c\^  d«)da>  Jgle^a  de  Cordova  ,  á  el  fin  del  quai  estaba 
el  Concilio  dc;vLcfUií ^.entero ,  aunque  no  se  copio;  en^ 


tcratnentc.  Asi  se  dice  eo  la  cat>ezá  di  tiicliicdpia  úfit 
Imprimió  Baronio  (tMí.  ii.  i  'ir/  año  i  oí  a,)  y  reixh^ 
primió  ]$ÍDnio  i  y  también  ^  aunque  iio  entera «.  Hrdui* 
no  f  y  suprimió  ,  no  se  porque  razan ,  el  Cardenal  Aguir* 
ce^  £1  estar  ^1  Concilio  y  Fuero  de  Leca  á  fin  del  Fue^ 
to  juzgo,  pudo  ser  cjisualiddd^  ¿pero  no  pudo  ser 
cambien  este  Código  uno  de  los  que  para  el  gobierna 
'del  reyno  dt  León  se  mandarían  escribir  por  Dcm 
'Alonso  V» ,  cuyo  sisrema  legal  venia  á  reducirse  ácaor« 
po  del  Fuero  juzgo,  y  á Concilio  6  Fuero  de  León? 

Pero  dejadas  otras  conjeturas  mas  leves  que  saUaa 
&  los  ojos,  acerquémonos  a  las  armas blancas%  Ambra-^ 
sio  de  Morales  eo  el  tltado  tafí  ^5.  A  17.  dice  lia<- 
blando  del  Fuero  viejo  de  Leon«  d  Yo  rengo  este  Fue» 
f^ro,  y  pondré  aqui  to  cosas  mas  notables  que  me 
«aparecen  en  é\> 

Morales  no  hace  mendon  del  Concillo  ^  b)  osa  )a<^ 
Más  esta  palabra ,  ñno  solo  de  la  de  Fuero  y  Fueros» 
perú  pues  Morales  ?a  á  decir  lo  que  el  Fuero  toftilene 
de  notable  ,  oigámosle  con  atención ,  y  reparemos  si  se 
encuentra  lo  que  ¿I  dice  en  nuestro  Couciito.  £scrlbe 
Mótales  en  la  cabeza,  y  dice:  n  En  la  Iglesia  mayor  de  León 
•>  en  presencia  del  Rey  Don  Alonso ,  y  de  so  muger  It 
«iReyna  Doña  Elvira ,  todos  lés Preladas  ^  Abades,  y 
«vGraodes  del  reyno,  porsamaudacb  dtdeiiamos  aque«* 
9)ltos  decretos,  y  leyes  que  se  han  de  guardar  perpe*«» 
f>  tuamente  en  los  reynos  de  León ,  Galicia ,  y  Asturias. 

Oigamos  ahora  la  cabeza  del  Concilio  como  se  ha« 
lia  en  Aguitre^  y  en  todos  ios  demás ,  «unqoe  errada 
la  fecha>  .     .      :)  ^,    ; 

Sub  Mtrá  i^oS.  ^Kal.  Au^tUH  h^frhmti^IttgU  1^^ 
^Ifonsi  ^  €t  uxifis  ijus  Gilohd  Rigüíáconnenimuíafué 
ieglonem  ,  in  ipsa  sede  Bé  Maríé  ,  4>nmes  fantljías '^t$l 
Abbatn ,  €t  Optimátii  Regni  Wspanid ,  eP  jusm  ifíiusJRjg^ 
^Is  talia  dccnta  decrevimus  qué  fir$iütMr-  tm^üktíi^fi^ 
futh  ^mf$r¡bm$»  .,,>.*  «Prpsígue^oraUs-^     . ..  \;  J  .^ 
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9>Luego  siguen  las  leyes » que  no  son  mas  que  cinquen- 
.t^ta:  las  siete  leyes  pciofiecas  disponen  alcanas  cosa^  en  &- 
ftvor  de  la  Iglesia*** 

Los  caTpítulOs  qiie^comprehende  el  .CflpclUo  é¡¡c  León 
en  la  edición  del  Cardenal  Aguirre  son  48  ,  y  si  el  Car* 
denal  no  hubiera  alterado  la  división ,  y  número  que  tie* 
ne  el  exemplar  aianuscrito  de  ¡Toledo  que  copió,  y  á  que  se 
•  remite»  híihiera.  podido  á^^^t  la, equivocación  de  Iqs 
aotecedentps  editores^  que  Inylrtje^dQ  el  scntidp  por  er- 
ror de  los  amanuenses  /empalmaron  dos  capítulos  en.uno^ 
¿omo  después  diremos  9  y  el  oúmeró  de  los  capítulos  hu^ 
biera  subido  á  4^»  que$QQ  los  que,se,hallan  en  el  m%- 
.nuscrito  Toledano  ,  unp.inp(ios.de  Ip^^.q^e  ^iq^  Mpii^le^ 
.  que  acaso  usó  del  de  ^o^^^por  ser  onmi^ro^  cecradq»,  £n  el 
Concilio  los  7  primeros  títulos  pertenecen  á  |as  cosa^ 
eclesiásticas ,  y  por  eso  no  quiso  copiar  mas  que  castas  el 
ique  hizo -la  copia  del  Fuero  Juzgo  de  Cp^oba  para.Doa 
.Antonio  Agustín  ,  ni  impriwieroii  mas  qu^,  estos  sl^tfi 
BaroniO)>6innÍ0y  y  losdemas  cole^pres »;  excepto  el  se- 
ñor Aguirre.  Dexo  aparte  la  equivocación  apuntada.  Fro« 
sigue  Morales. 

9>£n  las  leyes  sigoieptes  es  muy.  notable  cosa  las  leyes 
f^que  hay  de  Behetrías  ,  las  quales  el  latín  nombra  al^ 
nBenefaftótias  :  hay  la  mención  de  Behetrías  en  dos 
ffíeyes.** 

Esto  al  pie  de  la  letra  se  v¿  en  el  tlt.  p«  /  I  }•  de  Ictt 
impresos  y  que  dicen.  ^ 

IX.  Pfdcipmus  ctkm  f  «tf  m$Um  mhUis  ^kn  sllguU  ff 
£€nrf0éiaria  $mat  solare  i  ^. 

XIIL  PrMipmm  ádimc  ut  homo  ^  qui  di  Bnufa^oría ,  (^^ 
Prosigue  Morales. 

nNombrase  muchas  veces  el  Merino  del  Rey  ,  coa» 
9i)uez  mayor  j  y  Sayón  el  juez  menor ,  como  alguacil  ^  á 


.roLecutor/* 


£«- 


Esto  mismo' se  ve  en  el  Conqillo  tit.  1 1.  14.  16.  2^. 
29;  30.  31.  34.  3.5;  3^.  3p<  4i#  43.  y  los  3.  siguicatcs. 
Prosigue  Morales*  '  .'^^    .í*     >>   ^« 

'      ViHay  táriiblen' mucha  mesncton'^'esoláa:,  &€.**^^  i 

•  Así  sé'vc  én  el  Concilio  en  el  tit.  9.  que  aputítamos ,  y 
en  los  tlf.  2  j.  26,  27. 41.  Prosigue  Morales. 

-  -  MNuncá  en  las  penas  s&  nombran  niaravedis ,  solamen- 
'Mc  st  'noml^tati  sueldos')  y  ^áo^  di^enci(ii>d¿  cellos ,  su^t- 
'9>doi  de  la  itíénedá^d^  lá<^lüdad,  y  también  se  nombra tao* 
-íintída- de  plata." 

*  Lo  mismo  se  ve  en  el  Concilio  de  León  desde  citit. 
*^t4.  en  attehnte.  No  dice  oias^^Mc^ate&ivlmas  no  basta  lo 
^dib  parié  con  vencer  que^elFüetovi^dteLeón  ,  que' el 
tthlá  délirnté  y'  ei^  el^  ^ofénuimeQto^ismo^que  'toñ  i^ooibite 
de  Concilio  de  León  y  t^sheoiois  impreso  eo  la  colección  de 
^Apuitre?  . 

^'    'Otfá  prueba  no  ineíios  eficaz  ^  ofrece  el  r4¡p*  S^  del 
•  Coticiíio  dc-^Coyabzá  •/ '¿eíébirado  fen  tifcrtapó   de  '^Dón 
férnaridió  M^gn6'aíío  'de  íh>$o\  solósr  '55íáfios^  después 
"del  Concilio  de  León  ,  y  G>rmacion  del  Fuero,  que  ya  co- 
piamos arriba.  £s  sin  duda  que  el  Rey ,  y  ios  Obispos  se 
refirieron  á  ei  Fuero  dé  León  ^  quándo  mandan  que  en 
ÍJcób  y  'Gatida,  Aftúri&^y  Pdrtiigal  se  juzgue  siempre^se- 
^g¿n  se  cémiené  en  el  I>ec4íe«o^del  Rey  Don  Atónso  sobuc 
elRauso(($  rapto  y  robos  ),  sobre  causas  de  Sayón  (¿ 
^IguaóUs,  ^  y  mmistroj  ^  uce^uures  )  y  pero  igualmente  es 
cierto  que  para  estos  mismos  puntos  se  hallan  conveníení- 
^s^' decfeiones  irépaftidá»*  en  los  títulos  d^l  Concilio  de 
León.  Luego  el  Fuero  viejo- <íe  León  na  se  distingue  de 
4as  Adas  que  hoy  téojcmos  del  Concilio  celebrado  deórdea 
de  D.  Alonso  V.^  cq  la  misma  ciudad  Metrópolide  aquél  re^^ 
^4M>.  Á-  rQprnd  parece  que  son  bástante  sólidos  estos  xiiscur*» 
W>  y  por  éso  rile  lúara^illa ,  que  etilos  .Hístoriadotetfidt; 
nuestro  derecho  nada  se  halle  de  estas  reflexion^^?  y^^A^K 
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de  cosa  tan  famosa  y  celebre^, tampoco  habkn  coo  claridad 
nü,cyrg§; escritores }!pues,^^tj;jei  .t^.-jpy.^ga.wa^  qu^^i<jÍ4  mas^ 
moiivo  que  otros  á  .este  vnqdff  de*pensar»,  tpja,  ^i^eram^i)- 
te.  Us  cosas ,  y  después  de  .leído  el '  cap»  1 7^  del  á¡b.  4.  en 
que  habla  de  e'sio  ,  no  se  sabe  si  creyó,  y  tuvo  por  una 
misma  cosa  y  ó  por  distintas  el  Fuero  y  ^l  Qpncilio^  J^a 
que  es  mas,  el  Cardenal Aguirre,jque  t^ntQ  se  <;5tieD^^ii 
notas  y  diser,taciones  pi^oUJ^s  en  ptros  lugares.,  sin  duda 
a}guna  menos  importantes  ^  y  necesarias.)  sobre  este  Con- 
cilio que  tanto  necesitaba  de  iiustracioq  ,  se  contentó  con 
poner  una  nota  de  Severino  ^int^io  qi^e  splp  Mr  vio  de  ha-*, 
ccrle  cquiYpcar  y  de.  confundir  eí  mohu/ne^to.        .; . .  \,/ 

]  Est;^  equivacioQ  res^.  deshacer  antes  de  ^pasar.  k  ^9  que  * 
contiene  la  techa  del  tit.  6.  del  Concilio  <ep  Baroñif) ,  y  en 
Binniq  y  demás  coledorcs ,  dice  así. 

VL     yyinduato  trgo  EccUsid  judicio  ^  ddeftsque  jusfltiá^ 


ar  C0usa  RfgUf^  dfinif  Popuf^rum.    ., 


44 

• 


Este  títulp  ^  ó  canon  así  dispuesto  ,  nada  parece  qué, 
qianda,  y  que  antes  bien  solo  parece  una  transición  á  los 
títulos  seculares ,  mezclada  de  narración  ,  como  si  dixerai 
Ta  quf  hemos  acai$dp  d^  resolver  lo  que,  Jfertenece  d  lás  cossm 
de,U  Jgl^^^f  pasemos  ^ora  i  dar  árdefk  encías  ,q$áe  tocan  á^l . 
Hey^y  d  Ips  P.Meiblos i  especialin|cnte  quando  Ic^  títulos  qtic^ 
sesi^uen  á  este ,  pertenecen  algo  á  la  gobernación,  civil  y^ 
y  secular;  y.por  esq  los  omitió  el  que  hizo  la  copia  d^j 
Córdoba  ,1  que  publicó  el  Cardenal;  Baronip ;  bien  qs  vf r*  ^ 
áí^d  que.Binnio  j;epa^afk4p  ^¡^^  9PM(9^?}ñ  V^  '5Pl^  é^ 
Quenca^  atígdióel  ^/Vv7|  ^^V^P  ^^:P^f^^^.Hi^^  ^^J^^,^9P^^ 
prfL^  h^red^  de  si^rvio  (jic  la  Iglesia ,  pierda  la  h,ereci$i|cl  y  el 
precio,  cpófo  ^ánoq  perteneciente  á  el  gobierno  edesiásti* . 
cp.  El  C»i;dpnal  Aguirre  no  ^c  pótgue  £azpp,e|i,  W  7; 
pfimcirQS  íítulps.^  quisp.scgifir  jcrifxfp  def^ái^ 
nm  %  ^na4ieíd9  spla^gentc.  las  y^^rij^s^  l^^í^iones , ^d^,<^^ 
ó§s  á  ei  maifeeo  ppc  Binnio ,  y  la  nota  ¿e  este  á  d  píe  de  ^ 
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dichos  7  títulos  primeros ,  sin  hacer  caso  del  manuscrito  ^ 
dé  Toledo ,  en  que  el  texto  está  cumplido,  y  'en  otra  dis- 
posición de  números ,  que  es  la  slguieme: 

VI.    Judtca$o  EcqUsU  judkh  |  adeptaque  justitia  y  i»atM^, . 

VIL     Deihde  Pofulorum. 
'íVllI.     Decrevímus  iterum  ut  nallh  ¿^^.     " 
IX'     Iterh  manddmus ,  ut  bomuidia  ^  Rausas  ^e. 
Así  prodiguen  todos  ios  demás  títulos  hasta  4^  eii  - 
e!  manuscrito  >  pero  como  el  Cardenal  siguiendo ,  el  texto 
dé  Binnió ,  habla  empalmado  en  uno  los  dos  cánones  6 
y  7,  habiendo  puesto  por  7,  á/  el  cánbn  Úccrevhnusi  que 
en  d  manuscrito' es  octavo ,  quando  hubo  de  pasar  á  co« 
piar  Jos  deínas  títulos  del  manuscrito  puso  por  8  á  el  tH^  ' 
*  5^:  ítem  mandamus  y  que  en  el  manuscrito  es  p,  y  así  prosh* 
gtiió  alterando  ^  por  falta  de  una  unidad  toda  la  numera^ 
don  y  sin  advertir  cosa  alguna  y  como  otras  veces  eh  ün^* 
nSta 'marginal." ^rWnúscrito  de  Toledo  nó  es  antiguo; 
ahtes  existe  en  trná'  colección  manuscrita  que  Don  Juan^ 
Bautista  Pérez  hizo  en  tres  tomos:  L^de  los  Concilios. • 
11.^  de  Epístolas,  y  obras  de  los  antiguos.  IIL^  de  Historias 
y  Cronicones^ sacado  todó'dc  varios  tírigthales.  lAl  margcft  * 
de  este  Coñdliode  León  nú  advirtió  •  comowras  vedes  ló 
acostumbra ;  de  donde  ló  Íücó.  No  me  detendría  yo  tan- 
to en  estas  menudencias  ,  sino  creyera  que  importan  pa*. 
lá  el  verdadero  sentido   de  los  cánones^  en    question  f' 
y^  ú  ¿stcfc  lio'  fóé^án^^atl  importantes,  para  decidir  la' 
de  si; ios'Xióncíliós  ctatff  6  no  '  juntamente  Córtes^,  y* 
también^ para  quedar  asegurados- del  orden  que  se  te-, 
nia,  y  que  se' mandó  guardar  en  la  celebración  de  los^ 
C^cIlios'efí'H  sighríí  r,  y  dé  lá  lirihezá;  de*  la- Religión  de 
loi'fjg^f&8í&';Yáé Tá>tkói?fá íadmítible entré  la  Iglesia, 
CÓTOtía  V  pueblo' i  éh  úí  tienijpó  en-  qtife'  España'  estaba 
m^ida  <ir  lo  profundo  útÚ  vústxü  ^  y  sumida  en  ei ckño^' 


'de  las  heces  mahometanas.  Digo  pues  que  diáiós  dos  cá<^ 
notKS  de  ningún  modo  9on  transición ,  ó  narración  de  la 
manera  que  arriba  perifrasea  antes' son  estatutos  substan^ 
cialisim^  qae  declaran  y  y  mandan  no-  menos  que  el  ór« 
den  con  se  que  han  de  tratar  las  materias  en  los  Concilios, 
Que  no  son  pura  transición  á  Cánones  seculares ,  es  coás^' 
tantedei  canon  siguiente  jDr^r^wiviíj  ^  que  este  no  trata 
dt  cosas  seculatcs  /como  en' tal  caso  correspondía ^  sino  dé 
la  hacienda  de  la  Iglesia  $  en  el  canon  pues  tit,  6.  y  en  el 
7*  hacen  juego  con  el  L^  dei:  Concilio  de  la  manera  si- 
guiente: .        —  '  ■  '  ' 
L     In  prímif  censuimus  ut  ómnibus  Concílih  qua  dein^ 
éips  eeiehtentnr  y  cauíM  Ecclesi£  frius  judicentur  y  judiciam'^ 
q$$i  rtóium  detuf  judicato.  Ergq  (subintellge  in  Conciliis)  £^* 
fledd  judicio  ^  justitiaque  adepta  é^atur-in^eadem  vausa  Rigis. 
yiL     Deinde  in  eisdem  Comilüs  ágatur  ca^ja'  j^ptdorunf¿ 
Yo  á  lo  menos  este  sentido  doy  ^á:  estos  capítulos.'  Im- 
porta no  poco  saber  el  verdadero'  sentido  no  solo  de  átos^ 
sino  de  todos  los  títulos  del  Concilio  y  Fuero ,  aún  qu&n«- 
do  no  sea  mas  que  por  huir  de  la  horrible  imprecacion'- 
áíon  que  concluye  ei  canon  48  ^  alias  49  y  que  tiene  taóH^ 
bien  su  cierta  gracia.                                  ^          -  •'         '-^ 
'  Quisquís  ex  mitra  progenie  (  supongo  que  habk  él  'key 
solo  y  y  progenie  será  la  parentela  )  vel  epctranea  Ifanc  not^. 
tram  eonstitutionem  sciens  *  frangen  tentaverit ,  fraéia  mor^ 
tm  )  pede  y  c^  eerviee ,  evulsis  oculis  y  pércUssut  lepf^a'i  '-tiné 
gladio  anathematii  in  éstet^^amnatíóne  éUrndickoW'^ 
geÜs  cjus  pftnas^  Imait  infernales  i :  Dios  nos  librea  .     '^      -•  •-> 
Pasemos  i  la  fecha.  Yo  soy  en  extremo  enemigó  def 
remiendos  cronológicos  y  enmiendas  en  los  antiguos  ins^ 
trumenros ,  quando  se  hacen  mas  qtie  por^ra^cn^dr  ttA 
prkho :  pero  quahdd  tierifcin^pcyyty  cii  otra?  fhdintíiSasVy? 
£lii;á20ti  tonVthce  ,;'y  hay  iiíótivos  para  quépftedan^  ha^^ 

15;efee'^iv6cado^los-co|nant¿s^,  Aebe  adiñitirse  la  corree^ 

->**-«-••*     Ai  cion 
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mismo  capítulo  J4  del  I.b.  17  con  un  buen  reparo  propio 

de  su  buen  juicio  y  adve  rtencia.         ^ 

9y£I  año  ác  estas  Cortes  (  nótese  este  nombr?)  y  de 
4tla  restauración  de. León  ya  diximos  arriba ,  como  la  se* 
fúñala  el  Obispo  Don  Lucas ,  y  ya  se  ve  como  el  Rey  ya 
ñera  casado  este  año  de  io20.íí 

Todo  lo  que  he^  apuntado  sobre  el  Concilio  y  Fuero 
viejo  de  León,  me  ha  movido  á  desear  mucho  ver  los  orí- 
.gioales  antigups  dej  misma  Fuero ,  y  Concilio  también. 

He  dudado  I  aurique  remisamente ,  si  acaso  habrá  dos 
piezas  y  quadernos  distintos  entre  si  $  uno  del  Fuero,  y 
otro  del  CoqcUip ,  y  en  fin ,  deseo  ver  si  los  Códigos  ^n* 
tiguos  deshacen  ó  contienen,  las  que  yo  digo  equivocacio- 
nes >  pues  si  In  fuesen ,  es  justo  rcsjtituir  y  enmendar  la 
verdadera  lección. en  las. colecciones  generales  y  partícula* 
res  de  los  Concilios  erradas  todas,  según  parece  hasta  aquú 
Esto  es  lo  que  me  movió  á  consultar  á  yipd*  $Qbj;e  el  Fuc^- 
<ro.  viejo  de  León*  ^    ^ 

No  menos  celebre  qué  el  Fuero  viejo  de  León  es  ea 

nuestras  Historias  el  Fuero  viejo  de  Burgos  y  Castilla ,  pe« 

to  también  debe  decirse  que  están  no  menos  confusas  las 

.noticias  de  el  eo  los  antiguos ,  y  no  menos  equivocadas  4 

^0ii  pobre  juicio  en  los  modernos  que  tengo  presentes»  Que 

.ha  habido  Fuero  de  Bjirgos  np  puedp  negarse ,  p^es  el 

*Iley  Don  Alonso  VIIL^  ó  de  las  Navas,  confirmando  en 

la  era  1228,  e  ano  i  ipo  en  Burgos  un  privilegio  de  Doil 

'  femando  el  Magno  sa  bisabuelo ,  concedido  á  Cárdenas^ 

concede  á  los  habitadores  de  ciertos  lugares  que  BofíP  Bur» 

-gQs  ad  j0di^ium  ,  ^pro  láhoríbm  judéorum  Forum  Burgemi 

Esta  Escritura  es  la  i  ^  8  del  Apéndice  del  diligente  P« 

'  Bei^nza  (y^fS.  2.  fag.  4^0  y  el  mismo  P^.dta  ^su  <:latt« 

.  :sula  en  el  Itb.  6.  c.  6.  n.  zop.  de  sus  antigüedades  de  £sp»« 

aa  i  pero  Isi  dificultad.Qstá.cn  sab^r  (iu,áfces ,  y  )ia  f i^lo  <^ 


t  .4 


Fue- 
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^ücro?  I  por  qul<ftvse  promulgo?  ¿en  que  tiempo?  ¿y  isí 

acaso  existe  tenia via  impreso  ó  manuscrito  ?  .      k 

£1  Rey  Don  Fernando  Magno  que  lieredó  el  Reyíto 

de  Castilla «  y  juntó  después  el  Reyho  de  León  por  su  mu- 

:  gtr  Doña  Sandia^  después  de  quitar  la  vida  i  su  cuñado 

-  JDon  Bermudo  en  la  batalla  de  Támara ,  así  como  nbg 

dio  luz  para  saber  quál  es  el  Fuero  viejo  de  León  ^^  .así 

también  la  dará  para  averiguar  quál  es  el  Fuero  viejo  de 

V  Burgos  y  Castilla.  Este  gran  Rry  en  el  ya  cUado  Con2||- 

,  lio  de  Coyañza  ^  no  solo  ordenó  leyes  particulares  para  el 

rey  no  de  León , .  sino  también  para  el  de  Castilla  ^  fueij^a 

de  las  que  habían  de  serigenerales  para  los  dos  ^  habiendo* 

•  se  juntado  en  este  Concilio  los  Prelados  y  ricos  hombres 

át  entramlx>s  reynos.  £1  epígrafe  del  cap.  8.  (  que  ya  c^ 

pie  parte  de  <^1)  dice  de  este  modo:  ' 

VIII.     De  Ltgibus  quibusdam  Affbnsi ,  ^  Sa^iHi  Ri^ 
gum  obsnrvatuUs.  I 

Este  epígrafe  en  que  se  da  título  de  Rey  á  Don  SaA<« 
.  cfao,  que  ño  lo  habla  sido^  pudiera  causar  confusión ,  si  aa 
>  la  quitara  toda  el  texto  del  capítulo*  En  el  se  manda  pri- 
meramente I  como  ya  diximos »  que  en  toda  la  Corona  ^e 
Xdon  se  guarden  las  Ixyes  y  Decretos  de  Don  Alonso  V.^ 
por  las  palabras  que  debieran  ponerse  aquí,  á  no  haberlas 
copiado  arriba.  I>e$pues  en.  contraposición  de  esto ,  -  pro- 
sigue el  mismo  capítulo ,  mandando  lo  siguiente  pafa 
'Castilla.  .        .  ; 

«  ^ 

N*^        Téile  veri  juHeiiim  iit  m  QutelU  i  piale  fmt  H  dletiás 
Avi  noftri  San3U  Dueis. 

Parece  mas  que  verosímil ,  qiis  el  Rey ,  y  él  Conciito 
aluden,  y  se  refieren  á  Leyes  ó  Fueros  de  Don  Alonso 
que  citan  para  León.  £1  cap.  13.  y  último ^  ciiyo  eplgrsfe 
eSk  de' j^i^r^'iZ^i/ ,  dice : 

Tirti9  deehm  titulo  mandamus  ^  uf  amnes  majares  ^  mU 
nares  writatem  &  JHStiíiam  Regis  non  eontemnam  ^  sed  fh 

M  c^ 
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atf  in  diebm  ti.  Alfmsi  lUgliJídeks  é'  reBi  fersutant  ^  ^  ' 

takfn  veritátcm  fací^nt  Bgff ,  quakm  JUiftcerunt  in  dUhm 

smuCastellani  autem  in  Casulla  talem  veritatem  fatiant  IU¿y 

quakm  fe€erunt  SanSiio  Duci. 

Declarada  esta  obligación  de  los  vasallos  ^  prosigue  d 
iLey  confirmando  las  Leyes  y  Fueros  |  primero  de  Casta- 
lia I  y  luego  de  León.     ^    . 

Eex  vero  talem  veritatem  faciat  eis  (Castellanis)  quakm 
feeit  pr^fatus  Ornees  Sanitísa ,  e¡f  etn^rmo  totas.  iUos  foros 
iunüis  Ifabitantünís  Legiom  j  qsuu  dedii  illis  Rtx  D.  Jlfonsui^ 
fater  SanÜia  Regina  uxoris  mea. 

£1  ser  Olas  clara  y  fuerte  la  expreáon  de  la  confirma- 
ción de  los  Fueros  de  Looii  que  de  Castilla  ^  pudo  naccf 
de  ser  León  reyno  mas  nuevamente  adquirido.  Lo  cieno 
es  9  que  así  como  Don  Alonso  V.^  dio  Leyes  y  Fuero  á 
León  ^MÍ  también  años  antes  dio  Leyes  y  Fuero  á  Casti«* 
tía  el  Conde  ÍX>n  Sancha  Dicelo  así  el  epitafio  en  Gótico 
»Teíso  que  imprinüó  el  P.  Berganza  (/r¿.  4,  r.  16J)  San- 
'  Bisss  iste  Gomes pofulis  eUdit  óptima  jura.  Dlcenlo  los  Ana- 
les Toledanos  primeros  en  el  apéndice  del  P.  Berganza  pa« 
glo»  568: 

.  /  »>Marió  el  Conde  Don  Sancha^  el  que  dio  muy  bue- 
9tnos  Fueros  era  MLV.u  íDonde  es  de  notar  ^  que  sien- 
éo  esta  la  mas  cierta  fecha  de  su  muerte ,  como  dice  Ber- 
ganza f  íDurió  Don  Sancha,  autor  del  Fuero  de  Castilla^ 
año  10 1 7.  tres  años  antes  que  se  tuviese  el  Concilio ,  y  se 
fioCinase  el. Fuero  de  León  f  que  quizase  hizo  á  su  exeoí?- 
pío.  Lo  mismo  dicen  los  Anales  del  Fuero  de  Sobrarbe^ 
que. copió  Morales  lib.  17%  cap.  3 tf.  aunque  varían  en  el 
año  de  la  muerte.  nEra-MLX.  murió  el  Conde  Don  Sao- 
99chq  que  los  Rueños  Fueros  dio.  u 

Dicelo  Don  Lucas  de  Tuy  pag.  po«  usando  de  la  mis* 
.  ma-  frase  que  .poco  untes  habia  empleado  en  el  elogio  de 
Don  Alonso  V.?,  y  su  Fuero; 
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SánBius  vero  Bufgifttiam  DMíCf  fáém  ghríui  s^  gaxt^  ^ 

riibtsm  €9mHatUj  mn  paUst  ^  phnám  nisttr  abxoherejH'*  . 

kíSj  dtdi$  nkmqtu  bonos  fiaros ,  ^  moris  in  MaC^teUa.   , 

Pero  mas  clacamepte ,  y  con  mayor  expresión  lo  dice 
una  antigua  memoria  del  Monasterio  de.Ona ,  la  qiiai  co- 
pió el  Maestro  Berganzai/¿.  4«  c.  17.  de  sus  aatiguíedade%\ 
aunque  sin  hacer  sobre  ella  la  reflexión  que  se  merece^  por^ 
qtie  tic  era  de  sa  intento». .Dice ,  pues ,  así : 

^Heredado  e  enseñoreado  el  nuestro  seaoc  Conde 
ffDon  Sancho  del  Condado  de  Castilla ,  juntó  grao  gente 
ftde  Castilla ,  é  Leoneses  que  le  dio  el;Rey  Ba:mudo./¿ . 
ncomenzó  á  ñicer  franquezas ^  é  á comenzar  á  facer  la  no-' 
ffbreza  de  Castilla  >  de  donde  salió  la  nobreza  para  las  otras 
99  tierras ,  c  fixó  por  Ley  ¿  Fuero  y  que  todo  home  que  qul* 
Hsiese  partir  con  el  i'^  la  guerra  á  vengar  la  muerte  de  su 
npadre  en  pelea  ^  que  Ji  todos  hacia  Ubres  que  no  pecha* 
»9sen  el  pecho  c  tributo  que  fasta  allí  pagaban  i  é  que  a^ 
ttfuesen  á  la  guerra  de  allí  adelanté  sin  soldada»*^  £sta  me-*' 
ffloria  j  dice  el  P.  Berganza ,  es  mas  antigua  que  parece» 
porque  advierte  en  la  cabeza  el  traduftor :  n£stas  sob. 
f 9 unas  memorias,  que  dice  mas  atrás ,  fallamos  en  noestrot 
99ffiemorialcs  viqos  de  esta  casa,  u  Parece  ^  sin  duda ,  que 
el  que  escribió  los  memoriales  viejos  que  sirvieron  de  ori^f  '• 
gánales  á  el  tradudor  de  esta  memoda^  escriUa  aún  iicüdú 
vivó  el  Conde  Don  Sancho ;  pues  i  no  ser  este  vivo ,  ñ9¡  / 
haUera  usado  el  Autor  aquella  frase  de.  respeto :  tí  mu* « 
tpo  sfáor  QmdiDon  Satuboiát  la  qoal  consta  así  mismo,  que 
et  escritor  era  vasallo  suyo  $  y  por  unto  escribía  bien  lib 
formado;  Bor  lo  menos,  no  pudiendo  negarse  que  la  memo* 
ria  castellana  es  muy  antigua ,  como  consta  del  lenguago» 
es  preciso  confesar ,  que  la  latina  de  dond^se  sacó,  es  ailf^ 
tl^ttfitfma,  y  muy  poco,  posterior  ai  Conde,,  ya  que  no  ^ 
sea ,  como  me  inctino  á  creer ,  contemporánea.  Sea  lo  que. 
fíiere  %  esta  mensocla  es  an  autentico  testimooiatlc  que.  el 
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Conde  Don  Sancho  hizo  Fueco  pá^a  Castilla;  que  este  Ytkt* 

ror'fue  el  Fuero  de  la  nobleza  reno^^a ,  y  puesta  en  nueVo 

esplendor  s  por  lo  que  este  Fuero  es  el  Codi^  fondamen*-  . 

tal  de  la  Corona  y  Rey  no  de  Castilla^  que  es  el  quaderno 

ptitttcMrdial  y  mas  antiguo  de  la  nobleza  de  Castilla  ^  de 

donde  salió  la  franqueza  y  libertades  de  la  nobleza  para  las 

otras  oerras^  y  en  fin  que  este  Fuero  es  el  mas  interesante 

que  puede  haber  para  gente  honrada  de  Castilla  ^  y  tam^ 

bien  de  toda  España  >  si  creemos  á  esta  memoria. 

,  La.  calidad  de  dicho  quaderno  y  Fuero  ^  declaro  tam« 

bien  el  Arzobispo  Don  Rodr^o  Uh.  5.  c.  19.  por  estas  par» 

labras :  Huh  (Garsics  Ferdioandi)  successh  in  comita$u  San^ 

iHuí  filius  t]ui  j  vir  prudens  yjuttus  y  iiberaÜs  ,  strenuus  y  be-^ 

tngnusqu$  nobilibui  rtobUitatc  potiore  donavit  ^  f¡f*  in  núnori^ 

bus  ser^tutis  duritíem  Umperavit. 

'  Oígase  á  Esteban  de  Garivay  lib.  ra  cap^  tj.  9>£ntre 
trfas  grandezas  del  Conde  Don  Sancho  Garda  se  reñere* 
iKfue  concedió  notables  libertades  y  privilegios  á  los  hi« 
)>dalgos  de  sus  estados,  &c/' Entre  otras  cosa  dice>  que  I0& 
esentó  de  ir  por  fuerza  á  la  guerra  sin  sueldo  y  y  también 
los  libertó  de  contribuir  en.  los  pechos  y  derramas  y  tribu*^ 
tos  que  ácosttímbtaban  pugac  hasta  su  tiempo»  Esufi^sm^ 
las  principales  esenciones  de  la  nobleza^  que  duran  hastaicl 
dia  de  hoy»  La  missio  escribe  Morales  con  expresión  mas, 
propia  á  nuestro  intento  y  aunque  también  es  cosa  dura-^ 
dtcúnika ,  Hbi  ly^^p^  jtf.  nTaimbien  hay  mucha  mej)»--^ 
9ftiz  delcfr  buenos  Fueros  y  Leyes  que  es«e  noble  Cmde 
9tDon;^Sancha  dióii  sus  Castellanos  y  haciendo  mas  Uibre 
»ty  con  mayores  franquóas  U  nobleza  de;  ios  icahalleroa^  y 
nh^osdalgo  i  y  aliviando  los  tributos  y  coda  ses  vidumbiQ 
sKle la^^ntc-comun^u  y  ^  .;  •  t^i 

o.  Lo  mismo uilice>dk;P«  Mariana  c«n  su  acostmntauisl 
denunciar,  asíten  la  Historia  latina ,  «orno  en  la  casielta-^ 
lia  Üb.  ^'f íf  i  i«  V  lo  mismo  se  halU  ca  ptsos  muchos,  aun- 
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qoé.  en  ninguno  «neinnf ro  la  especifica  oaencion  del  qo^ 
dnno  del  fuero  >  ilinéxpiesion  tampoco  de  haberte  yi^i^^r 
£fito  sapitesto  ^decídame  vmd.  nná  qiksImB  bi^  amairg^  \ 
áios  veidaderos  amadoces  de  la  nación.  |(Qiiáá  de  las  dp%  i 
cMas  es  9Aas  dolotosa  y  mas  fea>  quo  el  Fueco  de  las.  Leye^  ;< 
fundamentales  de  Castilla ,  y  quaderno  de  fram^za$  %i 
lifaettades  de  la  npbleza;  se  haya,  perdido  ^  ó  qxe^  nO'.har 
iH^ndose  pevdido. ,  isste  aún  todavía  ao  soto;  sin  :uni^iliis^j 
ttacion  y  peco  aún  sin  impcimicse  una  sola  yest,  quando. 
ginaen  las  prensas  con  tantos  libros  legales  ?  Y  bien  ^  seaor^ . 
I  existe  todavía  ese  antiquísimo  y  sobremanera  eetimabjÁ 
quaderno?  JDebo  dedr  á  vmd.coa  kigenuidad  q^e  yo  q«^ JQ , 
s4f,  Bsto  es  Lo  que  yo  preguntaba  i  ¥md»  en  la  cfirta  p^a^: 
da :  tampoco  podré  aseguiat:  si  es  alguno  de  los  c^der^ 
nos  antiguos  que  se  citan  ccm  diferentes  nombres ;.tampo^. 
co  si  es  alguno  de  lo&que  se  atribuyen  ár otros  lugares  y  á 
0:ti06  Reyes^:  conteruaieme  pues  con -hacer  presente  :ávmd«, 
lo  que  sobre  .esta  materia  tengo  observado^;  y  que.cseo 
paeddMftodjudr  para  buscarle^  y  hallado  reconocerlp  >.   y}.: 
esperare  el  didamen  de  vmd»  sobre  todo^  .  . 

...  £1  quaderno  del  Fuero  de  Burgos  y  y  Castilla  formjtdo 
pQff  su  últioio  CeNade  Doa  Sancho  ^.  puede  ses  acaso?  el 
Etteio  celebjado,  de  Sq>ulvcda>.que  ha  quedado^  A  Ai: 
principio  á  aola  Sepulvedal  se. puede  estendeE,  después  á 
Buidos  y.  á  toda  Castílla.  Sbspues  que  dicho  Conde  ad^. 
quirio  de  los  moros  iSepulwda  y  dispuso  en  esta  VJiUaílas 
leyese  que  tienen  ei  nombre  de  fuero  de  Sepulveda  ^  corj 
no  dice  el  Maestra  Berganza  {Jiéi  4.  téif^  xtjjt^  i^i.y^.^ 
ipetdaii  (pe  Esteban  ik.Gaiivayda  á  eniendsrf que  De  $anr 
cbo  no'^zo  Euero  nuevo  pajsi  Sepobfoda  , .sino,  que  reno^ 
vó  el^ antiguo^  «^Dió  también ,  dice>el  Goadei  á. sus  ve£l* 
Miios>i»w:bosprivilegioa  antiguos.''  Ma^^seáJtaqüe  iuere^ 
^deitto.es  ^ que  el  Enero'  der Sepulveda ;  hz  sido:  celtdzíeiri^ 
no  ea .Castilla >  y. aoBifasúsu^^ma  á  Aiagon^  ddnde.et 
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Rty  Don  AlfonsodL^  le  <Uo  por  Fuero  a  la  Cimdad  de. 
iTétael  año  de  1 1 71  >  cmoo  refiere  2kirita  en  sds  •  Anafes 
1$^.  2*  i^*  3  r  I  y  «ft  tos  índices  latinos  Mk  u  tcjicando  de  «s» 
te  Hey  y  ano  por  estas*  palabras  c  Imaiis  wtmíum  Sépate  u 
vegd  Afevá€afum  opidi  forum  d  comitltM  Castilia  irfcgstmmr^ 
símit  f  €á$ie$nqtu  legis  condh. 

TampoQo  es  «enester  detenerme  i  ponderar  qae  e& 
Fuero  de  Sepulvedasoiía  hecho  con  el  nombre  del  Fue»* 
f^  vie)0  y  y  que  frecuentemente  se  cita  y  alega  e^pectat-^ 
mente  sobre  el  derecho  de  mayorazgos  en  Castilla.  Yo. 
no  he  logrado  ver  este  Fuero  celebrado  ^  ni  puedo  decic 
si  fue  6  na  general  i  la  Corona ,  y  si  á  él  convienen  ó  no 
las  señas  que  se  dan  del  Fuero  <fe  Burgos  y  Castilla  del 
Conde  Don  Sancho.  £1 P.  Mariana  Hb.  8.  cap.  1 1.  di  mo* 
tívo  i  sospechar  que  es  lo  mismo  un  Fuero  que  otro ;  por«t 
q«e  después  de  referir  la  restauración  de  Sepulveda*  sin 
liacer  mención  de  un  Fuero  municipal ,  prosigue  diciendo: 
9f  Desde  el  qual  tiempo  se  otorgo  á  la  nobleza  de  Castilla, 
fiícoffl0  dicen  muchos  autores ,  que  no  fuesen  forsúMbos'  á 
nhacer  la  guerra  á  su  costa  &c/* 

•  Señala  Mariana  por  tiempo  de  la  comisión  de  franque-* 
xa  dada  á  la  nobleza  y, al  tiempo  en  que  se  adquirió  SepuU 
veda.  Pero  ni  enponots  hubo  especial  motivo,  ni  viene  bim 
estorcon  lo  que  refiere  la  citada  memoria  antiquísima  de 
Ofia ,  pues  según  ella  se  concedió  la  ¿anqueza  á  la  noWe^ 
za  por  Don  Sancho,  luego  que  este  entró  en  el  gobierno 
con  motivo  de  vengar  la  muerte  del  Conde  Don  García 
su  padre.  Y  la.  testaiucacion  de  Sepulveda  fue  muchos  añoi > 
después.  Tampoco  acierta  Mariana  ^ap.  ^|f«  1 2.  en;  señalar^ 
la  muerte  de  Don  Sancho  año  de  2017,  y  á  lo  menos  ya^ 
kábia  moecto.  año  de  xoa4é  Si  es  cierta  la  fe  de  la  Escricu-^' 
xa ,  que  al^a  Becganza  r.  17 ,  en. que  se  dice  que  ataCot^r 
de  Don  Garchi  hijo  de  Don  Sancho  en  dicho  año4Íe  loa^^ 
^embargo I  todavla^cabe  queaabosrFueitts  general ^yt 
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municipal  sean  una  tsúsma  cosa ,  pues  pttdo  suceder  que 

di  Conde  Don  Sancho  diese  por  Fuero  panicular  á  Sepiü- 

veda,  quando  la  recibió  de  los  Moros  ^  el  mismo  fuero  qae 

atttes  faiubicse  liéclio  para  Burgos ,  y  toda  Castilla  s  y  de 

Mto  no  &ltan  exemplares.  £1  fuero  Juzgo  era  código  ge* 

neral  de  leyes  de  Castilla  y  de  León  j  renovadas  por  Pon 

.'iklonso  V.^  para  León ,  prádkadas  en  Castilla  en  tiempo 

que  era  Condado  y  después  reyno  separado ,  como  se  y¿ 

ien  muctias  Escrituras  del  apéndice  del  P.  Berganza »  que 

lo  advierte  en  ellas  i  confirmadas  para  Castilla  y  León  en 

d  Concilio  de  Coyanza ,  ó  Valencia  de  Don  Juan  ^  por 

*  Don  Fernando  Magno,  ratificadas  para  Toledo  nuevamen- 
'  te  conquistada  por  Dou  Alooso  VL^  observada^  en  To«( 

kdo  biasta  cerca  del  tiempo  de  los  Reyes  catóUcos ,  como 

'  se  ve  por  Escrituras »  y  usadas  ei)  algunas  partes  del  rey« 

no  de  León ,  aunque  no  tenian  ya  autoridad  de  derecho 

*  general  aún  en  tiempp  de  Don  Juan  el  11.^  como  se  dice  en 
el  Djodrinal  úc  Caballeros ,  libro  de  que:  hablará  después^ 
$in  hacer  ahora  mención  de  la  observancia  que  tuvo  ea 
Aragón  y  Cataluña  ,  no  solo  por  costumbre ,  tronío  dice 
Fernandez  de  Sue^ia  (Jib.  u  c.  5.  §•  3.  ii.77.)sinopor  laley^ 
allí  y  en  la  Provincia  J^arbonense ,  como  se  infiere  do 
.varios  juagados  en)el  apéndice  sáíorum  veterum  de  Bakif- 
éio )  que  Im^  no|a  h.  118.  143.  X45.  y  otros ,  y  en  los  Ca* 
pitulares  derlos  Reyes  de  Francia ,  que  incorporaron  eoi 

'  ellos  las  leyes  del  Fuero  Juzgo  >  como  observó  el  misma 
Balttcio  sobre  ellos:  sin  embargo  de  que  el  santo  Rey  Don 
Femando  liL°  luego  que  ganó  á  Córdoba  en  el  pirivilegio 
del  Buero  breve  ,  que  dio  á  aquella  ciudad  jáfi  que  yo 
tengo  copia ,  mandó  traducir  en  castellano  -este  mismo 
Fuero  Juzgo  (y  esta  es  la  traducción  antigua»  que  hoy^ 
corre  mal  impresa  por  ViUadi^o  ) ,  añadiendo  que  dicha 

-  traducción  íúese  y  se  llamase  para  siempre  Fuero  para 
jCordoba.  Así  k>  advirtió  el  se&ot  Don  Joscph  Bcrma«* 
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dez  9  inay  favorecedor  mió ,  eti  su  beilo  libro  de  la^regi- 1 

lia  del  aposeotaoiiento ,  copiando  la  cláusula  del  saAso 
JELey.  Semejante  exemplo  tenemos  en  su  hi)0  Don  Alf^a- 
so  el  sabio.  Dispuso  este  Monarca  luego  que  subió  al  tronOp 
y  antes  de  formar  las  Partidas  ,  el  Fuero  real  que  aula 
impreso.  Gerardo  Ernesto  de  Franchenau  (  ó  su  celdsecrí- 
.  mo  paisano  de  vmd.  Don  Lucas  Cortes  ^  cuyos,  papeles  se 
*  cree  que  publicó  Franchenau  en  su  nombre  )  en  su.  Autü 
Tbemis  ISsfanica  (.sióís  a.  §  1 5.)  pretende  con  autoridad  de 
otros  dos  grandes  paisanos  de  vnuL.  Ortiz  de  Zun^  ^  9^ 
Don  Nicolás  Antonio ,  que  est^  Fuero  real  fue  quadeijoo 
general  para  todo  el  reyno :  Fórum  est^  ut  (dice  coa  Zii« 
ñiga  )  frácifuúm  CojteUé  ^  ^  Legianis  regnarum  jm  com^ 
tulisse. 

Yo  tengo  razones  para  dudar  mucho  de  lo  que  dieoof 
los  paisanos  de  vmd.  aunque  tan  respetables  .por  todos  ^.:y 
respetados  especialmente  por  mí.  Pero  demos  caso  que  el 
.  Fuero  real  qtie  dio  podFuero  particular,  fue  código  general 
para  todo  el  reyno  >  es  preciso  confesar  que  con  todo  eso 
el  Key  le  dio  por  Fuero  particular  4  varias  ciudades  y  vi- 
llas, como  se  escribe  en  iu  Crónica  r«  ^i  y  uiia  de  ellas  fue 
Valladolid.  CoQsta  esto  ultimo  de  dos  eocempláres  antiguos 
de  la  Ubrería  deja  Iglesia  de  Xoledo>cii/09  2  tf.  n.  16.  y  17. 
cuyo  tkttio  y  cabeza  o&ece  el  Fuero,  dado  á  la.  villa  de 
^  iValladolid ,  y  visto  el  Fuero  ño  es  otra  cosa  que  el  Fuero 
.  real  que  se  for jnó  en  aquella  ciudad ,  entonces  viUa^  coma 
consta  de  la  fecha  que  lino  de  ellos,  tiene,  á  el  ün  que  dice 
de  e$ce  modo:  9>C$te  libro  fue  fecho  e  acabado  en  Valla- 
<  ftdolid  por  mandado  del  fiLey  Don  Alonso ,  veinte  é  qiiá- 
.  fYtro  dias  andados  del  mes  de  Julio  i  en  ers^  de  mil  e  dos* 
ffcientps  4  noventa  ¿  tres  atios^  que  .Don  Odoardo  fija 
.  »tprimero  heredera  del  Rey  Don  Anrrjque  de  Angalater- 
.  nra  y  recibió  caballería  del  Rey  Don  Alfonso  del  sobredi* 
t>cho  en  el  año  IV.^  que  el  regnó.  '  i 

De 


91 
De  piso  advierto  cpre  esta  fecKa  coáficoia  to  qutt  se  es- 
tribe en  aquel  prologa  de  Fuero  de  hijosdalgos ,  que  pu-» 
bUcd  Dormer  ,  y  de  que  hablara  después.  La  scoal  de  la 
Caballería  dada  á  Don  Oddaidd  concuerda  con  las  fi^4 
chas  de  otros  (Miivilegios  de  aqu^l  atk> ,  que  dice  ser  ei 
4.^  de  su  j^eynado^y  porque  el  j.^  de  la  muerte  de  Don 
femando''  se  cumplid  en  fin  de  Mayo  antecedente  de  la 
era  1 2^3.  Advierto  mas ,  por  tazón  de  lo  (]^e  antes  dixo 
ó  vmd.  sobre  colección  máxima  de  las  ley«  de  ^SfdSa^^  y  es^ 
que  en  dicho  exemplar  sq  sigue  otro  quaderno  mas  peque- 
ño con  este  ti'caío :  >i Estas  son  las  ley^s  nuevas  que  fizo  el 
tf^Rey  Don  Alonso  despufó  que  íko^el  FuecOi^  c  comien^aa 
Hen  razón  de  las  usuraseis ' 

Añado  y  que  en  el  otro  exemplar  del  mismo  Fuero  da 
Valladolid ,  p  Fuero  real  de  lá  librería  de  Toledo ,  se  añade 
i  el  fin  una  ley  del  mismo  Don  Alonso  el  sabio ,  que  con- 
tiene las  fpriñulas  de  los  juramentos  de  los  cbristianos»  ffló^ 
cosy  judíos.  ^ 

Y  con  esto  volviendo  á  el  asuntó  concluyo ,  que  acás<]| 
el  Fuero  de  Burgos ,  y  viejo  de  Castilla  ^  no  se  distingue, 
del  celebrado  Fuero  de  Sepulveda.  También  sospeche  an-* 
res  de  ahora  que  el  Fuero  viejo  de  Castilla  por  ventura  se^ 
ría  lo  mismo  que  el  Fuero  de  las  leyes  de  Don  Alonso  Vr^ 
que  ganó  ¿  Toledo ,  sin  que  me  hiciese*  fuerza  que  el  uit 
Fuero  se  atribuíala  el  Conde  Don  Sancho,  y  el- otra á  el 
Rey  Don  Alonso  VF. ,  por  lo  que  diré  quando  toque  ha* 
blar  de  dicho  Fuero  dé  las  leyes  de  que  estoy  ya  flKJoi; 
informado. 

•  Aún  mas  vehemente  es  la  sospecha  siguiente.  El  epí- 
grafe de  la  Uy  3;,  del  tít.iy.  del  ordenamiento  de  Alcató 
hecha  por  Don  Alonso  IX%  y  último,  dice  así : 

9)Ley  3.  De  cómo  se  deben  entender  las  palabras  de  los 
nlibrosde  las  Partidas ,  c  del  Fuero  de  las  fazañas,  é  eos*/ 
ntumbres  áncigaas  d&JSspaña ,  ^de  les  ordenamientos  d« 

N  i^Cor4 
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nCortes»  que  fablan  4cl  señorío  de  logaren  ^  c  justurla  y  2 

itfonsado  ^  é,  fon^adcjca  ^  c  las  alzadas  de  los  pleitos ,.  sL  se 

s»pucdendar;  énon^ep^c  que  palab^ras  ^e.  entiende  s^ 

ndada  la  ju^icia ,  e  por  qiiánto  tieoipo  se  paeiden  gabat 

nalgunas  cosas  de  las  sobredichas.  4<    .      .  .        ^   . . . 

c  .  La  ley  es  muy.  latga  pata  copiada  aquí^  ao  aña« 

n^yor  ripticla.j  pero  eUa  trata  de  la  ^«sígnifica^f 


iQ^yor  ripticla.j  pero  eUa  trata  de  la  ^«sígnifica^^ 
cian  derlas  palabras,  de:. Código  de:  leyes  generales^  ó  ca? 
^Lgeoecatesvy  entpnc^s.  corrientes.  No  trata  del.FuerQ 
feai  de  Don  Alonso  el  sabio ,  asi  porque  según  0ie  inclino, 
¿ste  no  era  general  y  como  porque  yo  no  se.  que  este  Fuero 
haya,  tenido  jamas  .pqr  xítuio  y  nombre  Fííero  de  las  Faza^ 
éAs  j  é  por  alvedríos ,  desaguisado  >  y.  que  por  otro  lado  ape^ 
9^ 'pasaba^entonccs  de  50  a5QS«  Demás  de  estq  el  Fuero  de 
]as  faza¿aS'de  que  habla  la  ley  3.  tenia  leyes  que  hablasení 
del  señorío  de  los  lugares ,  del  orden  de  administrar  justi^ 
ctav  y  derecho  de  4lzadas ,  ó  apelaciones ,  de  la  obiigacioa 
de  salir  á  campaña  (que  es  el  tomado)  y  de  otras  liberta^ 
4es:y  privil^egios  de  la  nobleza:  y  aunque  e$to  solo  no 
prueba ,  pero  ayuda  á  creer  que  el  Fuero  de  las  fazañaa 
de  que  habla  la  ley ,  es  ei  mismo  Fuero  viejo  de  Burgos  y. 
Castilla  dado  po(  el  Conde  Don  Sancho  á  la  nobleza,  que 
(ts  ej  que  vamos  buscando.  Otra  conjetura  saco  en  prueba  de 
esto  piismo.de  lo  que  escribe  Franchenau  se¿i.  3»  S-^*  sobro 
la  fe  .de  Ustarroz  publicado  por  Dormer  :  esto  es ,  que  el 
aao  135 1  el  R$y  Don  Pedro  el  cruel,  ó  justiciero ,  ordend 
d  Fuero  viejo  de.CastilU ,  y  le  partiq  en  cinco  libros  divi*» 
dídos  en  varios  títulos  s  pero  no  me  detengo  ahora  á  expo4 
oer  toda  mi  conjetiira ,  y  examinar  esta  noticia.,  pues  po- 
4re  hacerlo  con  mas  claridad  ^  explicadas  ya  todas  las  sos^; 
pechas  sobre  nuestro  Fuero. 

Añado ,  pues ,  que  demás  de  todo  lo  dicho ,  sospecho 
vehementemente  que  el  Fuero  yiejade  .Burgos  yi.Castillar 
4cl  Conde  Pon  Sancho  ^  c^  ei  mismo  lucro  de  hijosdalgos 

que 
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que  ff  ha  atribuido  de  Dob  Alonso  VIII^  ( ó  de  losr  nobles 

y  vasallos,  de  Ubédit )  con  unas  pasmosas  equivocacioiics# 

!Diego  Dormedo  en  los  progresos  de  la  histotía  de  Aragón 

pablicó  por  parte' de  un  prólogo  del  Fuero  de  hijosdalgo 

de  Castilla  encontrado  por  su  antecesor  Ustarroz^  Cital9 

Franchenau  en  dicha  tc^.  y%  i»  Y  le  copia  I>oq  Tomas 

Manuel  Fernandez  de  Mesa  en  su  arte  histórica  i^al 

Uh.  \.  €.  6.  p.  49/Yo  no  tengo  aquí  á  Dormer ,  ni  tampoco 

historia  alguna  de  nue^ro  dereciio  por  la  escasez  de  libros 

qud  hay  en  esta  ciudad,  sino  solo  á Franchenau  y  Mesa# 

y  así  no  se  que  dicen  de  este  Fueso  de  Don  Alausa  VIIL? 

otros  autores:  peco  de  estos  dos  que  tenga  presentes ürme» 

mente  aseguro  que  vse  equivocavpn  eno^qieoiente .  sobre  la 

sujeta  materia  >  uno  y  otro  aseguran  sobre  Uíc4c  Ustacf 

roz  y  Dormer ,  y  mucho  mas  sobre  la  fe  del  prólogo  i2k%é 

áo  (|4e  teniáñxlciánte  >  4(ue  £>ofi  Alobsa  YliL^  deilas^Na^ 

Tas  en  la.  eriía^  ó'ai^o  laii  fidrmo  unTuieta',  quct^dteM 

puesjó  enioncesrise' intitulo  Fuero  viejo  de  los^  hijosdalgo» 

de  Castilla.  JBsté  Filero  se  xxsá ,  dke  Franchenau  y  hastir 

que  Don  Alonso  el  sábid  le  abrrogó  e  introdujo  sUvFudf» 

HBÚ  <i>ien  que  luego  pei^mitió  que  se  volviese; á  usar  jmw 

tamente ,  coa.  su  •  derecijió  Alfioosino»  Mesa  dice ,  que.  íPsft 

Ai<?nso  VIIL^  iiizb  el  Fuecct  de  hijosdalgo  y  pero.:quA.p^ 

ocupación  no  le  aprobó  (coisa  por  cierto  increíble^  pOM 

teniendo  tiempo  pata  disponerle ,  no  le  tuvo  para  forniafi 

^£rJD^r/unaJey  ranfieiilatoria)^^  p«o  anadea  quoin^^qi?^ 

hjn^^uaó  hibttaí^^  el  sabio  díáp^Fuer^ 

mniiicipabi  Btlijg<&:ís^  £(iettf  real>, observado  hastAquc^ 

aSaa.!  después  volvió  áatttoirkarse  ei  Fu¿ro  de  hijosdalgo» 

CKiPu^gos'txoA  el  que  cesó^^y  np  se  jjuntó  el  nuevo  de> 

i^ecixo.Aifobsiac^^  tm^sanúi  de  Mesii  €dp¿  ^;  f^  $p  cotufa 

EcancheoaUi»  -u. .:  ,    r-;-.-      ¡r  ^j.,        '..-.,  «^  •".     .  ,..« 

-j;  :Toda  esta  ^relación  sefundb  en  Io$  fRigmentos  diel.prdt 
logo  del  Fuero 4e  hijosdalgo  tle  Caatílla^  eo  ios  qunl<;s  ^p^ 

c>  í  > ;  Na  t^pre- 
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presametxte  se  enancU  v^gon  estos  dos  taton^^  que  Gk» 
Alonso  VIII*^  ó  de  la$  Navas  formó  ec^  el  año  de  1 1 1 2 1  d 
ájitestionado  Fuero  de  hijosdaJgo. 

Pero  yo  estoy  firmemente  peraiadido  áque  del  tnismo 
prologo  se  infiece  expresamente  ^  que  el  Fuero  de  hijos-^ 
dalgo  es  anteripr  á  el  dicho  Rey  Don  Alfonso  VliiL^ ,  y. 
que  este  Rey  ni  fue,  ni  pudo  ser  autor.  Es  muy  facU  de 
decidk  esta  qüestioa.  Ambos  autores  solo  alegan  los  frag- 
mentos del  .prologo  publicado  por  Dormer.  Yo  provoco  y 
deseo  que^  este  á  el  dicho  de  este  mismo  testigo.  Hable, 
|)ue6  y  antes  vmd.  i  quien  yo  desde  luego  elijo  por  Juez» 
De  vmd.  por  presentada  su  disposicixin  con  citación  de  la 
parte  comrama ,  pues  lo  que  el  prólogo  dice  y  según  se  ba- 
ila ^ri  Fernandez  de  Mesa  /¿ju  1.  ioft.  6^  n.  po.  /k.  4^. ,  es 
lo  siguiente:^ 

*i '  i^Emonoes  (m  la  isra  2 2 50)»  mando  ^el  Rey  -(Don 
>ii^A¿kínsp  yill.^):á  dosj:icosx>mes^  4:  álos  fijosdalgo  der 
f^CastUla,  que  catasen  las  historias ;  ¿ios  buenos  fueros  ^  ¿ 
i^}asl)aenas  costumbres,  é  las  buenas. &zaEas  que  habiaú^ 
i¥é  qüelas  esccibaeséo ,  4  que  las  llevasen  escritas,  e  d  que 
f)tflís  VWie ,  e  aquilas  que  ñiesen  de  enmendar  qne'las  eiM 
emendase,  éio  que  fuese  bueno,  e  pro  del  pueblo,  que.sc 
ñk>:coí|fiNnaría9<e  después  por  muchas  prksas<jue  hubo,  ol 
99R^y  Don  Alonso  fíncó^el  pleyto  en  -este  estado ,  e  )U2> 
ñgacoh  por  este  Iniero  según  que  es  escarko  en  este  Iünto^ 
fxf  por  escais  ^aizanas,  £wta  quc^el^^Rey  Don  Alonso j(eli(.^ 
9iUamad»  el  sálDiio*)«ci'  vizoieiou^ofism^eliDuy  w»ble<%cyi 
>»Don  Femando  que  gaAó.á  Ses^ilík  vdió  <et:Fueroidel  J&bro:. 
9i^e  los  Consejos  (de  Castilla  (  Concejos  <le  Castilia  debióte 
5>deck ,  y  no  Consejas ,  que  es  cosa'  muy  diforcme.)t  <^i^ 
Afae^ado  en  d  ano  qneDoh  Aduartt  ^4¿?^ihé:edenK 
>>d¿lRey  Don  £nrique  de  Inglaterra,  srccibiáca^bailoráú 
f»eh. Burgos  del  sobredkho&ey  Don  Alonso  CX.^> ó df  sá« 
^^^}  (}u$  fue  pn  :U*€ra  Út  3a^|  ^j¿]vít!^Ji¡at!í  por  esioli^' 
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nitro t^  i  saticr,  por  el  Htíro  de  los  Concejos ,  6  Faeró 
9>real  nuevo)  £asta  san  Martin  del  mes  de  Novlenibre,  que 
99fae  en  la  era  1 3  la  £n  este  tiempo  de  este  san  Martin  los 
frmcos  ornes  de  la  tierra  ^  e  los  fíjosdalgo  que  ovieron  en 
V)tiempo  del  Rey  Don  Alonso  sabio  que  diese  á  Castilla 
>9estos  Fueros  (  conviene  á  saber  los  de  los  hijosdalgo  )  que 
990Vieron  en  tiempo  del  Rey  Don  Alonso  (  VUI.** )  su  vi- 
99sabuelo^  ¿  del  Rey  Don  Fernando  su  padre ,  porque 
nellos  y  sus  vasallos  fuesen  juzgados  por  el  Fuero  de  antes, 
»9(  el  de  hijosdalgo  )  asi  como  solian ,   e  el  Rey  otorgase* 
mIo  y  é  mandó  á  ios  de  Burgos  que  juzgasen  por  el  dicho: 
9»Fuero  viejo  (de  hijosdalgo  )  i;así  camo:solian.u 
>  ^£su  es  á  ia  letra  la  declaración  del  prologuista,  según  se 
halla  en  Fernandez  de  Mesa^  cuya  ortografía  sigo  también, 
exceptuados  los  paréntesis  añadidos  por  mí  para  mayor 
claridad;  Ante  todas  cosas  debe  notasse  lo  que^alta  á  los 
ajos?  esto  es.,  que  el  prólogo  es  mucho  mas  moderno  que* 
el  fuero  contenido  en  el  libro,  pues<el  Autor  dd  prólogo 
texió  la  historia  de  la  varia  fortuna ,  lo  que  no  fuera  po« 
siblt  á  np  sex  el  Fuera  muy  anterior.  Yo  sospecho  que  ti 
autor  del  píg^logq  p««d«  cflcx  el.  Rey  Dpb, Akm^o  XL? ,  ^• 
ct  Pdcy  iQc^  Pedr&iW  hijo^  por  lo  qiAe  lu^godltc ;:  perQ  coc- 
ino Qo.tengo  á  JOoFine]?  aqu¿ ,  nimc  acuerdo  de  lo  que  ai>' 
tes  Id  *en -¿i ,  ni  tampoco  teingot  Miginal  alguno  de  dicho 
prólQgo  manuscrito,  nada '.putídoxesolvor;  y  mp  conten^ 
Id  ^n  coDJetucafit  Sea  convo  %are: ,  á  lo  meaos  es  constao^) 
t^quti  jd  autor  del  prólogo  jes  posterior  á  eliRey  Dqx>> 
Atoase  el. sabio.- .   _     .^       .í  -  *  •■..' 

SenCado  esto ,  lo  que  yo  aeo  qur ül  prplogo.^ke^  y  el; 
modo  COI)  que  lo  construyo  es:  Don  Alonso  YUL^  en  la 
era  i'ijíA^y^ño  .^^212  n^adó  juntar.todas las leye$ j  y  ha-^ 
ccuD  á&  ^4as  ^na  ni^eyan  x^c^il^icm  ^^  pero  por  ocupado- 
^)íi|iie .sobG0vio^Qn.^'no  io^  executó.^  y  quedó  por^entoar  ^ 
i(C340£«i&iQSt^Í2y  Üa.£oneise  en  {ncááicaja  iatcndoii' 
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del  Rey  $  por  unto  juzgaron  y  prósiguteron  |azgafido  por 
ci  Fuero  de  hijosdalgos  contenido  en  el  libro ,  hasta  que 
Don  Alonso  el  sabio  puso  en  su  lugar  á  el  Fuero  real  $  bien 
que  años  después  el  mismo  Key  permitió  que  se  volviese 
á  usar  el  mismo  Fuero  viejo  de  hijosdalgo  ,  y  mandó  que 
en  Burgos  se  juzgase  por  d.  Este  sentido  me  parece  otror 
narural  y  claro  7  y  esta  fuerza  me  parece  tiene  aquella  ex*^ 
presión  en  que  después  de  referir  el  mandato  de  Don  Aíon* 
$0  para  recoger  todas  las  leyes,  i  fincó  el  pleito  en  etfe  esta^ 
1(0$  porque  si  el  estado  no  habla  pasado  á  otra  cosa  que 
mandar ,  luego  en  solo  mandar  quedó  el  pleyto  •  intea*' 
don  del  Rey  :  y  si  por  esta  razón  juzgaron  por  el  Fuero' 
de  aquel  libro ,  luego  el  Fuero  de  aquel  libro  es  anterior  y 
mas  antiguo  que  Don  Alonso  de  las  Navas.  Confirman  es-^ 
te  mismo  sentir  otras  buenas  conjeturas.  En  la  era  1250  ó 
año  1 2 12  era. ya  Don  Alonso  VIII.^  hombre  de  bastante 
edad  quando  mandó  que  se  juntasen  las  leyes ,  pues  á  lc> 
menos  contaba  5S  años  de  edad,  y  54  de  reynado  ^  pór« 
que  quando  entró  á  reynar  era  apenas  de  4  años  j  comtf 
dice  el  Cronicón  de  Cárdenas,  ó  de  3 ,  como  dice  Don  Lu-^ 
cas, do  Tuy  ^y/sobre  todo ,  como  dlc^n  los  AnalcsToled^«> 
nos  y  napió  Viernes ,  noche'  dQ  sftñ  Murfln  i  era  vi^^^^  ^ 
es  ciettp  que'entróí  teftiit  eti  la  eea  iip5,  como:a^er»a 
damence  cor  rigió  el  Maestro .  Bergati^a  en  el  Crodicon  de 
Cárdenas,  computando 'féchasele  varias  memorias',  qué  en 
este  suceso  están  por  cierto  muy  discorde»  y  ^ipcadasí- Á  Ui 
carga  4e  la*edad  y -Éistídio  de  lancos^años  de  reyhadb^^  se¿ 
juntaron  las  conseqüeocias  de  la  batalla  de  la:SiNavas,  sua. 
ccdida<el  año  Siguiente;.  JFuc  trabajado  d¿  grande  hanibrey 
cxMno  dice  el  autor  de>  fós  Anales^  Toledanos  primetos^'^uet 
había;  en tonces^y- 4^ 'escribe^  cotmo qaleti la^f ^ectóii  ^  ^ 
•   ''NímA  tan  mM/^oAolério^c^fíM^^  itífigMiÚ^  ^  «> 
este  año  como  en^l  slgaiem&de  Uieía  t25dv^ef(Hi^«{lit{^( 
mias-lasiexpedicioMspUitatescoQtra;  lostMoMS^ítiPliibiefic^) 
l.a  y 


y  VtranO)  <;orao  se  ye  e»  los  mismos  Aonalcs,  y  otras  roe- 
iQprias.  En  la  misma  era  de  125a.  Docningo  $  de  Octubre. 
tpntió  c\  Rey  Don  Alopsp ,  como  consta  de  los  Annalcs. 
cpmpostclano^  Toledanos  primeros  de  D,  Lucas  deTuy,  d^ 
D.  Rodrigo  Arzobispo  >  y  de  otras  memorjlas  cootempora-; 
^cas.  Según  esto, ¿que  proporción  hubo  en  estos  dos  últimos* 
años  de  la  vida  de  Don  Alonso  Vlll.^  para  que  los  ricos 
hombres  pusiesren  en  píádica  Iftordetxada  recopilación,  de. 
la^  leygs,  ni  para  qu?  después  de  JieCha  la  exáminase(danda, 
qxio  dando  su  aprobacion).cl,  Rey?  Ademas  de  esto.,  para. 
^o  hacerse  la  recopilaron  mandada  ^  pudo  también  influir^ 
otra  causa  m^s  honda  de  parte  de  los  ricos  hombres   á 
quienes  se  fió  1^  exccucion.Qpzaban  estos ,  y  los  hijosdal* 
gos^n  tiempo  de  este  Rey  las ,  franquezas ,.  y  csenciones. 
concedidas  por  el  Conde  Don  Sancho  100  años  antes  >  te*¿ 
Bian  en  su  fuerza  y  autoridad  el  Fuero  de  Burgos,  co^' 
Vko  constji  del  privilegio  ya  citado  del  mismo  Rey  ,  otor- 
gado en  la  era  1228  :  Forum  Burgeme  babeat^ $  y  este  Fuc-í 
£P  do  Burgos  no  ppdia  ser  otro  que  este  mismo  Fuero  de 
bijosdalgos ,  ó  Fuero  de  Don  Sancho.  £1  semblante  del 
gobierno  de  las  dos  Castillas  era  muy  diferente  del  que 
tenemos  hoy.  ¿Hoy  de  qué  sirve  a  la  provincia  de  Casti- 
Ua  el  tener  en  su  centro  la  corte ,  y  el  ser  ella  iá  que  pro- 
duce «  cria  y  alimenta  los  Reyes  ,  sino  de  haber  de  sufrir 
9I  exceso  de  gastos ,  que  esto  trae  a  toda  la  provincia  ,  cii 
q1  subido  precio  de  sus  consumos ,  en  la  precisión   á  ma- 
yof  lucimiento ,  por  la  cercanía  de  la  opulencia  de  la  cor- 
te i  pega  la  vanidad  á  toda  la^  provincia ,  y  hace  ridicula  y 
despreciable  la  moderación  ,  y  en  la  obligación  parte  vo^ 
luntaria  ,  parte  forzosa  de  proveer  á  los  abastos  de  la  coir 
te  ?  ¿  De  qué  le  sirve  sino  de  haber  de  llevar  las  cargas  ex- 
traordinarias de  aposentamientos ,  de  qüarteles  y  alojamien- 
tos, tránsitos  freqüentes  de .  tropas  ^  bagages  para  ésta^ 
y  para  animales  de  servicio^  y  de  labor}  destrozarlos  y  en« 
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cartcerlos  necesariatnetne ,  y  destrozo  tamMeiii.  y  acaba* 

micnco'  de  hombres ,  y  de  &itiil¡fas  ^  que  arrasrra  ía  cerca* 
nía  á  la  Corte  r  ó  á  éonsumk  entre  sas  delicias  sus  remas^ 
y  aún  sosCbodos,  6»  con  una  esperanza  de  acomodos  ,  y 
empleos ,  6  muerte  de  empicado?  ¿De  que  sirve  i  la  CsGtf- 
lia  la  Corte,  vuelvo  á  decir,  y  el  ser  ella  el  estado* primcroy 
y  como  el  mismo  natural  de  la  corona,  sino  de  verificarse 
en  ella'  con.  exceso  el  tren^  y  lamentación  de  Jeremías: 
frintepi  ProKflfKUrumfa^a'^st  stdy  tribuéo]  Pues  á  la  ver- 
dad ,  no  solo  no  son  libres  de  tribiíto  como  con  saludable 
y  necesaria  política  lo  era  Roma  ,  y  la  provincia  del 
Lacio  en  el  imperio  Romano ,  sino  entre  todas  las  pxo- 
viñciasde  la  monarquía  la  mas^'tributadá  $  como  se  ve  en 
tos  quadecnos  de  cuentas  de  los  Administradores,  y  estos 
k>  conñesan^  aunque  esto  acaso  nécerá  de  ser  de  mayor 
extensión ,  y  nnts  poblada  que  otras.  Demás  de  ésto  cott 
no  menos  saludable  política  el^i^i  ¿^//V,  entre  los  Romanos 
tenia  tantas  pcerogativas,  que  se  daba  como  privilegio  sin- 
gular á  las  provincias  mas  beneméritas  del  imperio ,  y  por 
tal  se  concedió  entonces  á  nuestra  España.  Pero  nuestro 
derecho  de  Castilla  lejos  de  darse  como  favor  á  las  provin- 
elas  beneméritas ,  se  ha  dado  como  castigo  á  provincias 
conquistadas ,  á  quienes  se  derogaron  sus  Fueros  :  sin  que 
por  esto  dexe  yo  de  creer  con  el  señor  Sandoval,  á  el  pria^ 
cipio  de  la  historia  de  Don  Fernando  Magno ,  que  fuera 
bien  que  todas  las  provincias  de  la  Monarquía  de  España 
fueran  linas  en  gentes ,  leyes  y  costumbres ,  con  qué  los 
Reyes  fueran  mas  poderosos ,  y  los  corazones  de  sus  vasa* 
líos  uno ,  y  así  el  reyno  invencible  :  á  que  se  añade  ,  qué 
estas  mismas  provincias  conquistadas, antes  han  querido  su- 
jetarse á  qualquier  linage  de  contribución ,  que  á  el  meto» 
do  y  gobierno  de  la  recaudación  de  rentas  reales  observa-^ 
do  en  Castilla ,  por  el  qual  entre  otras  cosas ,  según  la  re« 
gla  de  quien  mas  gasta  mas  contribuye,  lejo€  de  hacerse 
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penta  áU nobleza,  nadie coottft>uyc untó (oiho'^uas 
*  mismos*  ministtoSi  grandes  ,  ckulos,  nobles,  ^y^  gente 
■acomodada  que  en  las  costas  do  sus  consumos  y  gastos 
embeben  necesariamente  las  contribuciones  que  Iqs  cor* 
responden ,  fuera  de^confundirse  la  nobleza  y  el  pueblo 
len  ciudades  y  poblaciones,  de  modo  /que  para  pravo»' 
caria  han  de  acudir  loscjiballeros  aiudadános  álograi: 
gozes  en  las  villas  y  aldeas  donde  dura  aún  laesencioa 
del  servicio  ordinario  ^  levas  y  cargas  concejiles*  Quiera 
Dios  que  en  este  rey  nado  dichoso  todo  se  remedie ,  to- 
do florezca,  y  todo  vuelva  i-  su  antiguo  ser  con  las  prc^ 
iridencias  que  para  todo  se  van  tomando. 

Pero  si  hasta  aquí  ha  pasado  todo  lo  referido  en  lat 
Castillas  t  no  sucedió  así  en  el  reynado  de  las  Navas :  los 
castellanos  se  preciaban  de  su.  nobleza  ,  y  de  las  esencio- 
nes  que  á  esta  seguían  y^omo  quiene»^  estaban  persuadid 
dos  alo  que  ya  copiamos  de  la  antiquísimai  memoria  Üé 
Oña :  esto  es ,  que  de  la  nobleza  de  Castilla  salió  la  no^ 
bleza  para  las  otras  tierras ;  fiíera  de  esto  sé  juzgabáa 
acreedores  á  los  privilegios  y  franquezas  que  gozaban^ 
«ia  porque  enísu;  principio  baxo  de  los  Jueces  xie^  Castilla 
babia  sido  cfstá  ifq[)Gstado'en  cierto  modo  Kbre  y  xcpd^ 
blicano ,  co|no  porque  sus^  naturales  eran  los  que  con  sii 
yalorhabiian  ensanchado 'SU 'territorio  i' y  formadp  su  96r 
nánip  con*  las  conquistas  hechas  á  los  mpros.:  oUps  eran 
íbs  que  d^sde^ttim^vee  hablan  C0ÍiqalitadorU>s  doitlinios 
deíLeoh',  y  otros  á  iü$4iotidtí^\  $obiránp«  y  Keyesi 
ellos  los  que  hacienda  ferpetUa  'frontera  i  los  moros^ 
servían  de  barrera  á  ia^  ^provincias  mas  retiradas  de  £s«t 
pau:  «ellos  eran  los  que  quando  estas  provincias  de&ranW 
sa&an  .ya  en  Wocios^^de'  k  paz  sin  armadas' de  mOrM^ 
paúi$  Ic^abanidescansd  V  ni  dexabán  las  armas  de  la*  ná^ 
no:  Que  por  eko  el  Obispo  Dtfn  Lucas  llama  siempre  ^ 
Castilla  la.  Guerreadora ;  fieUatriPf  OmeUé.  Esta  excdenr 
i. i  O  da 


McUxnh  %\oáztDÜi^  moros^  y: 

xn  favor  de  la  religión^  empetUbales  con  principios  dehoa- 
xadca  orgttliosa  >  oacida  4e  1»  tenacidad  en  mantener  sa 
•antiguo  Fuero  ^  que  manifestaron  en  diferentes  ocasiones» 
cUna  reñeve  reí  prólogo  ^  por  el  qual  consta ,  que  precisa- 
-dos  á  fidnátir  dr.l^ueri^  real  de  Don  Alonso  el  sabio  i  sor 
lo  ie  mantuvieron  lyaños  i  y  no  cesaron  iiasta  obligar 
0  el  .mismo  Monarca  á  volverles  su  antiguo  fuero ,  dero^ 
gaAdo  el  suyo  propio^  según  quiere  Mesa  i  otra  fiíe 
quandó  ya  el  Fuero  de  hijosckalgos  no  era  general  pata 
¿astilla  i  y,  tQti  todo  esa  en  la^  Cortes  de  Alcalá  en  la 
era  1 3  85  lograron  que  Don  Alonso  XL,^  aprobase  y  con* 
fómase  e^té  Fuero  para  los  lugares  y  comarcas  donde  es- 
taba en  uso  lia  misina  ley  y  en  que  mandó  observar  las 
Partidas  dé  su  bisabuelo  ^.y  su  propio  ordenamiento  he* 
cho  en  aqufiUas  Cortes  >  comOv^opsta  de  sus.  mismas  pa* 
Ubras.  Inoorppradas  em  o£taileyi<le  los  Re^xs:  católicos, 
que  se  halb  en  la  nueva  recbpiladoo,  yes  IzJey.  p  tiu  i* 
¡ib.  II.  (de  que  me  será  preciso  volver  á  hablar  )  y  po-^ 
ff»  años  ^espue$ : también  .parece : que. ise.  logró  nue^ 
ira  y  ¿xpiesa  ;t>nfirmacU>o..4¿  Kfy.  DtpavSedrod  juscipf 
dero^  Gotnc^itambien  dir.€[)  de-modo^- ^que  siise  oiira  hüo^ 
Castilla  en  aquellos  sSg^Si.noera  menes(;apeg4da  á^sa 
lW^it>  privativo  antiguo  9  \ni  menos  ansiosa  de.coDser<f 
yacle  que  qualquíera  otra  provltida  de.  JBspañarespe&o 
^l  say4>b  LanAísifia;  fa^nrad^^r»  .^'5Qsr.i!aiiai:persmisiMl 
q^e  dts  ^u:i;^l>le£ay  jusio^iíecfetos.  te«»i  los.Castdlfaú 
í^Qs^y  les  obligaba  i  x)P  loio  4^9^  variat)dd  leyes  ^  sino.á 
mantener  en  todo  trance:  la  observancia  del  Fuero ,  y  de 
las  fjranquezas  y  esenciones  en  r  eX  cpntenidas.  Contenta^. 
];eWffion  .acordar  dos.  lanceSidQ>l9s«£i09r^  Alfonsos  v  ^de 
qu^O(is:,se  habla  en  el  prólogos  q¿estioiuUloi.Sea'el  i.l^ol; 
que  refiete  la  Cróqjci  :áa  Pon  Alonso  lel  sabio  cap^  2 1. 
y  a%.  de  las  amargas  quejas  que  dieron  á  ¿ste  &ey  loi 
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hidalgos  de  Gastíli^  ett  Biirg(W><  f!prc|tte^«e<  «reían  agca->: 
Yiados  en  sus  franque2;as^y  uíaoik  iosf  vtntQS  q*ue.<;^ea<9 
Ui  esiQttosí  sc.iivgtavfel¿Rla$  ^tócUigí».  d«l^<íhff^quc 
pagaban  en  Buirgás  ^  qiic  4i<:e0^ak;«b«tl^« 

El  Rey  v^^^o^o  »Wo  y  clcmeat^iino  ^  te^pondip  S 
todos  los  jcipítul»re$^>  y:dc.la  «ipab^.  4ixo ; . >>.Que  .hy 
neran  «ltoi.i^iUAdÍQ;el  aMrgat>^i«lQ  CjMcoi^  4?.  ^rgos 
npara:  If  labpr  d^  k}saní^tU)(Mti;i£\q!;ieu«qi»Qe$&>.iííqii!9 
n todos  se  lo  consintieron»' ^ly  vpUtsí  .que ,de  esto .  se  agra^? 
nviaban,  que  los  hidalgos  :)riQ  pagaseis"'  Coa  estos  luga-* 
res  ^cetende  probar  SergjLi»a:Ír¿;,  7^  ^  7»  ^.  123,  que  U 
alcabala  no  ei]i{)eicóoti  Dbtii4clc>hsa)KI#'!i  <(^ya  .C^Qnk^ 
^  -2d2i.  ÍaUa'ma;peckQvj«i«íYQ.V^qHC)tiast3i  ^qvel  t¡ismpa 
nanea  fuera  da4o  á  ningún  K^y  en  Castilla  e  León.  E{ 
otro  lance ,  que  no  es  órenos  notat>le ;  df^de  la  niñe4 
amaron  y  defendieron  cxtraArdia^riam^me  á  Don  Alon- 
so VIH.® ,  con  todo  eso  es  bien  sabidQ .  «I  alboroto  me-t 
snorablc  que  suscitarQñ  los  ^dj^lgQsd^  Castilla  eñ  tas 
Cortes  de  Burgos  ,  durante  el  sitio  de  Cuenca  referido^ 
pcJÍE  Garibay //j^.   12.  cap.  20.  quando  acaudillados  del 
Gonde  deLara  resistieron  á  Ja.  imposición  anual  de  ^ 
maravedís  que  .pretendUa  etfableoer.  £1  Rey  entonces 
mozo  de  solos  251  años^  milindiicidp  á  esta  novedad 
por  Don  Diego  Lope^  de  Aro ,  señor  de  Vizcaya  ^  á  el 
fin  cedió  de  su  empeño-,  y  confirmó  ájQs  hijpsdalgos  su$ 
fueros  y  esenciones  á  pesar  de  los  empeño^  de  la  guejcra^ 
y  de  atrasos  ocasionados  en  la  menor  .edad.  Y  los  nobles 
de  Castilla  quedaron  tan  agradecidos  á  la  casa  de  Lata 
por  su  defensa,  que  desde  entonces  túvola  i.^  voz  en 
.Cortes  por  la  nobleza  >  y  se  obligaron  todos  á  darle  por 
memoria  un  yantar  q  comida^  ó  el  ga^to  de  ella  anuaV- 
inente;..  Cedió. ,  v4ielvotá  decir  ^  el  Rey ,  y  fue  en  adelan- 
te tan^diference  su.  conduela  coa  su  nobleza  ,  que  ^n  s» 
primer  cestamento  de  Fi^emidueña  (cuya  cppia  tal  qtta^ 
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se  ha  podido  lacas  remito  A  vmd«)  p«do  poner  con 

4a  verda'ci  esta  t<a:nfí$iiBa<  "daueala.     ;  ^ 

ffxi  ammam ,  vel  ¿i»^pm  mimi  kí  hn^üfiéndo  illis  ,  tum 
iit  eis  iñolesfunr  boc  y  ^UOd  accipia  fro  nHtt  dibitis  pirsolvtn* 
dis.  Está'béneñciencia  y  bizarría  grangearoi^' juntamente 
i  Poii  Ak)Mto-tóS' ateables  jrtt^ocnbres  deibaeho  y  de 
gtdn(ie.<fi&tá  tninna^ptídc^aiadeficia  y*  ternura  {¿ira  coa 
su  >^üeb]oitoípi?ifiaó:ei  Rey  Yn«9U^  insigne  i  sát^ay  santa 
hija  Doña  Bcrcngaeh.^  madrte^de  san  Fernando,  (¡qué 
ibuelo  I .  que  hija  ,•  que  nieio4.)  de  qukn  dice  un  un 
buen  teítigO <oaia  Don iLíi¿as:de'Toy^^jni^  fnefaia  B^ 

tris  sapiencia* ad  tani díjli^Uíififld^ttur.  Mét  cmn  prim$im 
ventt  Legioneni  bUndis  precibus  a  vire  suo  Aldefamo  obfi^ 
nuit  ut  corrigtr^  mores ,  ^  Foros  Legiomnsis  GvHatls ,  ^ 
lUgnl  y  ¿h  gravmnña  f^U^játit.  i 

De  manera  ^  que  aun  ks  moderaciones  y  franquezas^ 
del  Fuero  de  León ,  bien  que  menores  y  mas  estrechas^ 
que  las  de  Castilla ,  (  como  notó  Garivay  eap.  cit. )  se  de-» 
beú  también  á  Castilla  por  el  benigno  itifluxo  de  esta 
gran  Rey  na  i  suí  padre  DMf  Alonso  VIIL^  apenas /hizo 
otra  cosa  en  esta  ¥idá  quelhacor  ^fi^oedes ,  coma  se  vé 
en  los  infinitos  privilegios  que  de  ¿I  existen  :  y  es  bien 
dificultoso  hallar  Rey  en  las  historias  tan  amante  y  tan 
amado  de  su  pueblo.  Ni'Scxrrea  que  estas  grandezas  y 
bondades  disiparon  su  erario  y  poder  5  pues  ^  por  el  con» 
tf  ario  y  creció  con  sus  cai<feidos  en  poblaciones ,  riquezas 
y  fuerzas  su  estado.  £1  Rey  por  el  mismo  hecho  era  due-^ 
Ho  de  voluntades ,  vidas  y  haciendas  de  todos ,  y  esta» 
miítua  estrecha  unión  de  Rey  y  pueblo  le  hizo  in venció 
ble ,  y  le  puso  en  esftdo  de  dar '-  ley ,  con  un  terreno  de 
tan  corta  extensión  i  todos  sü^  cotaterolesi  que  ¿ra,  como 
pondesía  et  Obispo  Doti  Lucas  ,  el  fortísimo  Don  Alon^ 
-:  so, 


K)  I  Key  de  Leoñ  y  cí  extrenuo  Don  Sancho' de  Kavarra» 
el  ferozislmo  Don  Pedro  de  Aragón  ,  y  el  máximo  MU 
ramamolin  >  sobrándole  fondos  para  la  obra  y  dotación 
de  las  Huelgas  y  !su  hospital ,  para  fundación  de  Univer* 
sidad  en  Falencia ,  trayendo  á  gran  costa  los  mejores 
maestros  de  Europa  y  para  enriquecer  las  Ordenes  mili« 
tajres  y  y  para  otras;  muchas  obras  de  religión  y  piedad  y 
magnificencia  ^  pane  de  las  quales  se  ven  en  el  testamen* 
to  que*  remitOé  Ni  se  piense  tampoco  que  las  guerras  y 
gastos  eran  de  poca  consideración ,  cotejados  con  los  de 
nuestra  tiempo  y  antes  bien  es  cosa  maravillosa  lo  que 
pondera  con  razón  Don  Miguel  Zavala  y  A  uñón  al  prini^ 
(ijAO  de  si^  ccfkbre  reprehensión  ,  diciendo  fag.  4 : 

Vemos  en  la  vida  del  señor  Rey  Don  Alonso  VUI.^ 
dominando  solo  las  Castillas ,  que  quando  pasó  revista 
«n  Toledo  á  aquel  exercito  que  le  coronó  de  vidorias  en 
las  Navas  de  Tolosa ,  constaba  de  1000  3  bd  infantes ,  y 
4od  caballos  ^^  sin  la  infantería  de  Castilla  y  dándose  á  los 
lEfantcs  g  reales  cada  dia,  y  á  los  caballos  5  ,  y  el  baga* 
ge  corotaba  de  70^  carros  ,  cuyo  esHTerzo  si  hoy  se  iñ^ 
tentara  tendríamos  por  diñcultoso  >  y  aun  imposible  con-^ 
seguirlo» 

A  cuya  .consideración  debe  añadirse  para  computo  Át 
la  población  y  que  el  excfrcito  enemigo  y  cuyo  número  s6« 
lo  de  muertos  llegó  á  lood  hombres ,  eran  de  moros  es- 
pañoles mantenidos  con  los  frutos  de  España.  Mas  estos 
eran  los  efedos  de  la  benignidad  de  el  sobre  la  nobleza 
y  el  pueblo  ^  á  la  sombra  de  su  bondad  y  herbian  en  gen<^ 
«es  las  poblaciones  antiguas,  y  se  formaban  innumerables 
nuevas  y  de  las  quales  refieren  las  principales  Don  Lucas, 
y  el  Arzobispo  Don  Rodrigo  y  que  formó  muchas  á  su 
iosta.  £n  aquel  mismo  tiempo  el  cuidado  de  la  agricul-^ 
tura  de  toda  labor  á  propias  expensas,  y  déla  ctia  de» 
los  ganados  y  animales  subía  desde  el  ínfimo  vasallo^ 
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/hcistiano  ^  judio  ó  moro,  harsu  el  mismo  Monarca ,  que 
4£nia  sus  propias,  zulas  y.  bodegas  en  diferentes  parages» 
el  comerdo  y  las  fábricas  de  todo  lo  necesario  para;  la 
"Vida :  se  prueba  por  mil  testimonios-  haber  sido  enconces 
tal ,  que  ahora  apenas  se  puede  creei^e  Por.  el  contrariOj 
la  entrada  de  géneros  estrangeros  eta  tan  escasa  ^  como 
9e  vé  en  un  libro  original  de  cuencas  del  Rey  Don  Sza* 
cho  IV. ^  es  verdad  que  habia  menos  moneda  en  aque^ 
Uos  siglos  >  inas  ya .  se  sabe  que  oa  un  estado  la  ri« 
queza  de  signó  es  un  equivalente  preciso  de  los  gc« 
oeros  significados  ,  cuya  materia  y  estal^lecida  la  fe  pú« 
blica  r  importa  poco  y  que  sea  de  metales  preciosos^ 
6  Conchitas  y  como  erl  cauchas  costas  de  Afirica  y  Asia^ 
ó  de  papel  y  como  en  parte  sucede  en  la  China  y  ó  nuevo 
Bastan  y  y  como  vemos  que  sucede  en  los  cambios  Bole« 
cines  y  vilietes  de  £uropa.  Por  lo  demás  es  cierto  que  la 
población  era  increíblemente  mayor  y  siendo  fácil  de  pro^ 
bar  que  en  este  Arzobispado  solo  faltan  mas  de  300  luga^- 
ires  que  entonces  habia ,  y  que  en  los  que  hoy  han  que- 
dado no  se  halla  una  tercera  parte  de  habitadores  geoe<« 
raímente  hablando.  Así  se  hace  creíble  lo  que  pondera 
Sabala ,  y  lo  que  contó  en  sus  querellas  Don  Alonso  et 
libio  y  hablando  de  ú  mismo  ^como  copian  Doa  Nicolás 
Antonio,  y  Pelliccn 

>>£l  que  de  hueste  mantuvo,  en  Sevilla  200000  de 
ftacaballo  ^  ¿  tres  dobles  peones.**Añadiendo  á  estos  que  ea 
aquellos  siglos  según  lodichó  eran  rarísimos  losquenococí» 
cucrian  con. este  ciabajo  personal  á  su  cuidado .,  á.elaa* 
mentó  de  la  riqueza  verdadera  y  y  poder  común  en  au« 
mentó  de  frutos  generales  y  comercio.  ¿  Podrá  hoy  dar*  . 
9^  una  cuenta  igual ,  sobre  este  renglón  á  la  de  aquel 
tiempo  i  Los  frutos  de  la  tierra  siempre  agradecida  ea 
crianza  y  labranza  eran  á.  proporción  de  su  vario  culto» 
y  grande  aprovechamiento  de  aguas.  En  los  géneros  de 

las 


las:  actcs  inccánicas  no  habia  la  delicadeza  de  nuestro  sU 

^o  y  como  lú  tanjpoco'^en  las  artes  liberales  y  ciencias^ 

jpero   tampoco  es  diñcU  de  probar  que  fueron  los  siglos 

de  que  vamos  hablando  j  mucho  menos  groseros  y  to»» 

eos  ,  rudos  y  bárbaros  del  que  comunmente  se.cree  de 

ellos  9   asi  en  las  artes  como  en  las  ciencias  $  pcobarásc 

-algún  día  tgdo  >  si  Dios  quiere.  Entretanto  yo  alargo  es* 

te  discurso,  y^aún  me'estravío,  no  se  como:  vuelvo  pue$ 

ií  decir,  que  siendo  tanta  la  adhesión  de  los  Castellanos  á 

su  antiguo  Fuero,  y  libertades,  tanto  su  empeño  para 

conservarle  y  defenderle ,  tanta  la  paz  que  en  lo.  interior 

del  estado  gozaron  con  su  gobierno ,  y  tanta  iafelicidad 

que  dentro  y  fuera  disfrutaron  baxo  el  yugo  suave ,  y 

honroso  de  sus  leyes.  ¿Quien  creerá  que  los  ricos  homes 

de  Castilla  se  apresuraron  á  cumplir  el  mandato  de  Don 

Alonso.  YIII.^^  formando  la  recopilación  que  les  ordenó? 

I  Quien  creerá  que  entre  las- guerras,  y  hambre  fatal  de 

los  dos  anos  últimos  de  aquel  reynado ,  de  nada  cuida-» 

ron  tanto ,  como  de  sepultar  su  querido  Fuero  viejo ,  y 

disponer  otro  nuevo ,  que  ofrecer  á  el  exámien  del  Rey  ? . 

l'Np esfmasai^tuiral cree;r  que  toda  la  idea  so  quedó  en 

mandar V quevmda^ehizo ,fque  ñnló el  pley to en  e^te es-» 

Íado,,que  praslguietdb  en.^uzgar  jpor  el  fuero  contenido 

en  dquel  libro  f.  que  es  el  Fuero  de  hijosdalgos ,  Ó  de  las 

£izañas  y  alvedrios^  y  que  este  Fuero  en  fin,  es  el  mismo 

fuero  jviejá  •  de '  BurgoíL  y  Castilla  ,    dajdo  especialmen- 

tgí  :por  el  Conde  Don  Sancho  ,  que  ¡os  buenos  Fueros 

Yo  á  lo  menos  asi  lacreo  ,  y  de  este  modo  constru- 
yo las  frases  del  prólogo.  Por  el  contrario ,  quisiera  saber 
i^en!  que  parte ,  ó  cláusula  del  :prók>go  ya  dicho ,  se  en^ 
QUíehtri  que  el  Rey.  Don  Alonso  Y lU.^  fue  el  autor  del 
Fuero  de  hijosdalgos  contenidp.en  aquel  libro?.  Yo  no 
la  encuentro » aunque  veo  bien  las  quQ  pueden  secfuA* 


lamento  de  la  equivocación.  Prunefamenie  el  ptologista 
^üe  tenia  delante  el  Fuero  de  iiijosdalgo ,  de  cuya  vari;^ 
fortuna  queria  informar  á   los  ledores,  refirió  ea  d 
pasage  copiado  que  Don  Alonso  VIII.^  quiso  derogar 
dicho  Fuero,  y  mando  formar  otro  nuevo  á  sus  ricos 
bornes :  después  sin  pensar ,  ni  poder  pensar  en  dicha 
^uero  de  Don  Alonso  y  prosiguió  diciendo,  que  el  ne- 
gocio no  pasó  á  mas ,  y  que  asi  juzgaron  por  este  Fue«: 
ro,  y  por  estas  fazañas  de  su  libro,  cayendo  los  rela- 
tivos este  y  estas ,  y  aludiendo  solamente  á  el  Fuero  que 
en  su  libro  se  contenía,  y  cuyo  autor  no  señala.  Lom 
ijue  leyeron  el  prólogo  de  priesa  ,  tropezaron  x»^  con  el 
mandato  de  Don  Alonso  VIIL^  para  hacer  nuevo  Fue-* 
ro ;  y  fíxaron  en  la  fantasía  la  especie  de  un  Fuero  for^ 
mado  por  este  Rey ;  pasaron  adelante  sin  reparar  en  Isi 
cláusula  que  destruye  esta  idea  ,  y  hallando  después  que 
en  Castilla  juzgaron  por  este  Fuero ,  y  por  estas  ñizañaa 
contenidas  en  aquel  libro  conjeturaron ,  que  los  relati^ 
vos  éste  y  éstas ,  caían  sobre  el  imaginado  Fuero  de  Don. 
Alonso  9  y  juntando  malamente  las  dos  ideas  en  una^ 
creyeron  que  el  Fuero  de  fidalgos  comenido  en  aquel 
Ubro ,  era  el  mismo  mandado  formar ;,  y  formado. (en  sci 
didamen)  por  Don  Alonso  VIIL®  Pero  estq  ya,  se  vé 
que  nada  prueba;  mas  adelante  vieron ,  que  elprologista 
volvía  á  usar  del  relativo  estos  Fueros :  añadiendo  que  sé 
havia  usado  en  tiempo  de  Don  Alonso  VIIL%y/de  sattf 
Fernando,  y  esta  asignación  de  tiempo  confiroiói  i  ;los»^ 
lectores  en  su  errado  dídámen.  Pero  también  se  vé  qu^ 
el  autor  del  prólogo^  no  dice  que  se  empezasen  áVusar 
dichos  Fueros  de  hijosdalgo,  y  estas  &zañas  desde  ¿iw; 
tonces  s  antes  por  el  coniprario  .refiere  ^  que'bsTico^  ho^ 
mes,  para  que  Íes  volviese  el  Rey  Don.Alonso;^t  sábia> 
sus  fueros  de  hijosdalgo,  no  dlxeren  que  los  habla  hc^ 
cho  su  bisabuelo,  y  esto  buviecan  alegado  si  asíha-^ 

bie- 
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'(neta  sido  V^lno  solamente  representaron  que  se  hablan 
usado  en  sü  tiempo ,  y  en  el  de  san  Fernando  su  padres 
4io  porque  los  Fueros  no  fuesen  mas  antiguos  ,  síno  poi- 
que sino  es  para  el  logro  de  la  repetición  ante  el  Rey^ 
-no  habia  de  hacer  tanta  fuerza  la  posesión  muy  antigua^ 
*tómo  la  inmediata ,  y  vecina  en  tiempo  de  sus  dos  atír* 
'tecesores  ,  como  sucede  siempre  en  casos  semejantes.'Fuc^ 
irá  de  que^  mal  podían  decir  los  ricos  bornes  que  en  tteiSs^ 
•po  de  Don  Alonso  VIIL®  tuvieron  el  Fuero  de  hijosdal^ 
^o>  porque  si  este  Rey  hubiera  sido  el  autor  en  5  5  año^ 
'Ho  era  frase  conveniente  decir  ^  que  habían  usado  'cú 
"^  tiempo  lo  que  solo  pudieron  usar  en  sus  últimos  anosi 
^  últimamente ,  si  Don  Alonso  VIIÍ.^  aunque  hiciese  cL 
IPuero ,  no  lo  confirmó,  como  pretende  Mesa ,  no  dixe**» 
koñ  verdad  los  ticos  homes  quandó  dixeron  que  hablan 
tenido  en  su  tieolpó  aquel  Fuero  s  pues  en  esta  linea  no 
ie  tiene  lo  que  la  autoridad  real  no  promulga  y  hacd 
Yáler.  Y  para  introducirse  por  sola  costumbtc,  dedadas  las 
demás  dificultades ,  bien  se  ve  que  no  hubo  bastante  es^ 
paício  de  tiempo.  Concluyamos  pues,  que  el  Fuero  da 
hijosdalgo )  cuyo  prólogo  dieron  .Ustarroz  ^  ^y  Dormer^ 
eS' mas  i  antiguó  sin  duda  que  Ddn  Alonso  VIIL^s  y  te^ 
nlendo  presente  todo  lo  que  antes  he  dicho,  senteh^ 
cíe  vmd.  ahora  entré  el  parecer  de  Franchenau  ^  y 
Mesa  ,  y  el  mió.  Otrosi^  digo  ^  que  tenga  vmd.  ábiéci 
dádtar^  4  d  mismo  tie«ipt>  si  üs  ó  no  laikfááFvy 
fttndada  mi  sospech^'de^  que  eké  Futírb  de  hijosaíilo 
gd^^ei  el  «ii^m0  i|ué  et  Coade;  Doh  Sartcha  dio  á  Bur-^ 

g<is  y  Casciiia,  qoe  esc<KÍO'el  metiv«^de  esta  fkolíjé' 
indagiacion¡ '  i.  .'.  ^  *  .    •.  .  iriv^.  .  '..r.  i-;».!  íii/^km  ,*  .uv' 

i  /'^rDeshecha  (st^^ráfl.  Wsl-lo  jti^giré^'esui  e(|ttf Vbcáddty^i 
y  lundadaifti  sosptfíha-^obrtf  d  «Fuero 'di^l;fi)<tadálgd: 
fódavlf  queda  qiió'deslMlter  ocrii«e<iuiVobbclaü'.i^ 
londada  sobte  ^us  rutíiaSs  cuy¿  só^i^Gha  «s-cof^ma^ 


tpxia  de  la. pasada»  £1  mismo  Don. Tomás  Fernandez  úe 
Mesa //¿.  I.  ^•ip^  §•  2,  tratando  de  los  orígenes,  y 
iuen|:es%iel  ordenamiento  real  de  los  Reyes  católicos  ydicp 

r-     9>Formóse  este  código  de  algunas  leyes  delFuero  rea|^ 
lyde  la^  I3iucli(asde  los  Príncipes  posteriores  de  Don  Alon« 
^  cljsájblp,  coipQ  de^  Fuero  de  Alcalá  hecho  por  Doii 
J^Iopsoelj último,  era  i^Sp^ai^o  1350 ,  y  de  diferente» 
.de  Don  Juan  el  L^  y  IL^  >  pero  no  del  Fuero  dé  los  hi- 
josdalgQ  hecho  por  Don  Pedro  año  de  i3P4y  y  el  de 
^^  ^Icay alas  :  hechos  por  los  dichos  Príncipes  católico^ 
a£Í9  de  1491,  y  el  quademode  Madrid  año  de  1^99^ 
fpmo  e]¡radamenr&.lo  suppne  Solorza^a'^Ci  ilpie  fita  á 
Hmjufin  Solortano  jffnbUm.  68,  nt.  jp.) 
,      He  copiado  aqui  (odo  est^  pasage  h  porque  no  tengo 
;iquí  el  libro  del  Señor  %>lor7ano ,  para  examinar  lo  qu« 
dice  la  frase  de  que ^ usa  Mesa.ySo^pri^no,  ó^ambQt 
|unjtos,  qup  todp  cabe  en  la  frase  de  ;arrib9«  $upQti?  que 
el  Key  Don  Pedro  de:. Castilla,  hizo  ^\  Fuera  de  los.  hi« 
Ipsdalgo  año  de  1 394.  Sobre  esta  noticia  advleitip  >  que 
.cfta  f  c|ia  está  eí:í:ada ,  ;pórquc  Don  P«drp  mu^i4á  ma? 
nqs  de  su  Jjeroiano  J)pn  J^njiqu?. año  id»  1 3 ój^r,  'qiift.^o» 
,a^¿iaaps antes d4qu«  aquí sf  señal* ófi :>354 ^qi^c cn^ 
tonce$:^rá  ^  S9g\in  la  ci^epta  común  hoy  miají  abajadas 
Í3'#«osr,íMja^ente,4apo.l35f.qw^ 
9tro| «e^iQf i4e(£«cha^bittiei)(^.jciiiniMnp./pas^^.,  quaddo 
dkfidoQWc  sl.FttWPíie  Alc>í^>f*fehiftCÍ»jpoi:  J¡H>n  Júiwk 

T¿^x  mmtfÁMy^m:^^^(^9»^  i¿^8.^42»add  puede 

vmd,  notar  una  prueba  contra  el  sistema  de  Mood^rídd 
^^  3»íh'íififif  ».q»i5  J^í%^(  j^Qo»  .heiíctjpxilotítocáado 
m|fí^q^&!nadiejj^j    fe  %>i(lc9»«r];»IC)$^eAdp  cierto  iqu^ 

\i^'fitkj\i^^ií^}Sla>^  Xuegp  Q»iai:£{a^oo  coaoirrio  coa 

rol  ^^:  '  di- 


4icfaA\acna»  Sealac^fixeredtf  i^^  ehVueíoú  ordena^ 
miento  iie  Alqalá  ^  hizo  icn  la  cía  1 3  89  v  ^^^  ^  34^ 
yiFeirnaadei&  db  Mesa  troco  d  6  !pot  la  priesajqac,a&¿bííy 
y^coQ  que  ¿I  mismo  xUce  >  que  escribía  sin  que  nadidl  se 
¿a  diera.  Advierto  io  2.^  io  que  escribía  Franchenau  i^Ar 
3#  S»  I*  donde  después  xie  iiaber  dicha  sobre  la  fep^Us^ 
tarroz  y  Dbrmec,  c^e  Don  Alonso  VlII^hizo elfoeitt 
T&ejo. de  hijosdalgo ,  a&ade :  JUgnant^^  fostUU 
Petro  ,  aut.jujti  asát  crüddis  Mgnomim ,  mcrii0  Alfonsi 
timi  fiUi  viius  istud  CásUÜdfofum  anno  Cbristi  i^fS  i$$ 
ordlhem  suéi  artos  títiáhspAtque  Übrif  ÍM$$ntis  reáaSum^ 
iigestwmque  fmU  Mir^  AUfitn  Mtm^ih  siA\t  ^  qm¿  fac^ 
Píám  ,  quód  fiipi  potuH  ^  nmi^meoi^um  oM  Mf^^^i  VIII4 
úut  Parí  crluhlh^  Instorkarum^  (quód  tiobis^quidem  pern 
lustrare  licuit )  tfelnimirmn  ejm  forí  Ugumvt  rsliqaijss 
t^stigium.  Comtnti  ergo^  sola  ditígentisiima  Vstarrozis 
fidt  protuUmus'i, 


Ír 
w  •      I 


i  .   * 


JjsL  escasez  que  aquí  se  padece  de  libros ,  me  obll^ 
4  DO  reconocer  como  para /todo  quiere  las  fuentes  $  por« 
que  este  es  el  único  medio  de'saber  algo  á  fondor  yo  qui-« 
siera  ver  á  Doirmer^  de  dondtf  supongo  tpmó  FranchQna« 
esta  nocida^yr  y  pasaf  atado  tUk  á  j^ascat  el  original  dtt 
donde  ia  sacó  Ustarróit  ^  que  acaso  es  el  mismo  prólogOi 
cuyo  fragmoito  he  citado# 

£ntte  tanto,  supuesto  lo  dicho ^  lo  que  prlmeramethr 
te  afírmoes  f  que  Don  Pedro ,  el  justiciero ,  no  hizo  <| 
Fuero  de  hijosdalgo ,  como  diceti  o  Solorzaoo ,  ó  Mesa^ 
ó  entrambos  2  ésto  ya  queda  probado ,  loque  en  tMojí 
gar  sospecho  es »  que  el  Fuero  viejo  dé  Ca^illft  dado  por 
el  Conde  Don  Sancho  por  los  años  de  i9|  corrió  } 
slgloS'  ycitfcdio^  basta-  el  Rey  Don  2tdx&f  sin  qut  cattl 
quodértfo^' sd'hMesé  especial' mudañ^^  tiatíqtih^ztí^st 
hliitiron^^diduta^  £l  Hdy^  DofnF^'Pedró  'aüo  de  i  3  50V 
y^ecade  It^'^otÉBíá  este  jquádcráüy  de' Fuero ^  cuyds 

P  a  exem« 
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exeniplares  no  áeríi  nnicho  queestuv^ti  varios^  ialtos^. 
y  viciados  i  le  distribuyó  en;  5  übros,  liepa^tió  estos  esk 
^tulos,  y  ios  títulos  cu  i¿yes«^spech6  todávil  xuas^  que 
di:Rxy.  Don  Bedro  añaxlixía  nuevo  prólogo ,  en  que  xe« 
fijriria  su  historia  >  y  varia  fbnuna , '  y  le  mandaría  6b«- 
8ervar>en  todoel  reyno^  Q.en  partCidecfL  Añado,  que  aca« 
SDentbhccs  él  Fuera  toaióet  nombre  de  ^uaro  dt  hijosdai-» 
go.de  Castilia$*  jnombffe.que:  yo  no,  hallo  u^o.hast^ 
aquel  tieúnpo; Últimaúiente y  lAe' inclino  á  creer,  que  el 
exemplar  que  tuvo  Ustarroz  del  Fuero  dt  hijosdalgo  de 
pastilla,  es  uno  de  los  reformadla  y  ordenador  por  el  Key 
D.  Pédjsoí  y  que  el  prólogo  .que  imprimió  Dormer,  es  ua 
pedazo idel  prólogo  misnao  ^  qtt<i  4  ^1  quadeifho  así  refor«\ 
sné^o  antepondría  dicho'  Rey^.  £sco  no,  obstante ,  yo  no 
sabrc  decir  m  el  Fuero  privativo  de  Don  Sancho  estaría 
en  latió  ó. en  iromaoce  5  me  inclino  áx^reer.,  que  estaría 
en  latín  ,  y  que  el  Don  Pedro  k  mandaría»  traducir  al 
qjaer^  ordetmle^  como  aiíAndó  san  Fernando  tradudr  el 
FuerQ  Juzgo  'paca -Ccfrdov^ i  rpero  ^i^iel  .Fuero. privativo^ 
se  promulgó  por  olCond4  Don  San^boen  romance,  ó  no, 
k>  que  también  pudo  s¡ff  i  tdndrjia.jtoucha  ma¡s  gncia.  £1? 
fundamento  que  tODgQ;  pit»  :tt4Ct  I9  dichp,.miet)tcas.no) 
logro  ver  tos  4nrigUQ$  qmdesnos  de  jc^tpá  Faecos ,  ó  á  lo^ 
menos  el  prólogo  entero,  se  {educe  á  varias  conjeturas, 
pues  en  primer  lugat  la$:  fechas  que;  señalan  los  que  diceti 
<|iie  Don  P^dro  hizo  el  ^uefo,de  hiJQsdalgq  í  y  J^s.quei 
señalan  lo?  que  refieren  qui?  s^ljamente  le  .refi3mió ,  cor-*. 
scgi4as  .hi  equiyocpicienes  .  concuerdan.  Demás  de  es- 
tfi  I  el  Rey  Don  Pedro  estuvo  bien  lejos  de  ser  tan 
ipalo  .y  tan;  de^crfldado  en  el  gobierno  de  su,  reyno, 
íomo  le  jpinta  l»-:'e9ftulíi^iqn,defpucp  4?:;  su  .desgraciad!^ 
Qiu«rt«,.De.;  i!i#y  ,1?h#R4  gftn?, ,, cspecialincme.iCQa -ymjá^. 
jljie  cstaw.  p9,r,ei^c^         t^uen jSe vill*n0|^ Uftxi^ttar  yx>il*| 
apología  de  pjte  Rey,  rí\iy.a  fiugaajip  esjam  de  comp»-; 
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dc^r  que  su  persona ,  asi  por  el  derecho  dé  U  verdad^ 
CQtno  porque  la  sangre  de  este  Rey  ,  fuera  de  animar 
muchas  casas  grandes  de  España  y  volvió  á  entrar  en  la 
casa  real  de  Castilla  por  el  casamiento  que  Don  Juan  el 
I.^  f  para  asegurar  derechos  ,  y  oviar  guerras  y  escrupu* 
pulos  i  trató  en  los  años  de  1 3  8tf  y  8  7  de  sii  hijo  here* 
dero  el  Príncipe' Don  Enrique  con  Madama  Catalina  hi» 
)a.  Iteredera  del  Duque  de  Alencastro  de  Inglaterra  >  y  de 
Doña  Constanza  hija  mayor  del  Rey  Don  Pedro  y  y  de 
Doña  Maria  Padilla,. primero  concubina,  y  después  Rey^*' 
na  y  nkuger  legitima»     . 

'^^,   Qtáom  .per  obHum  Blancba  fitía  Ducis  JSaberies  duxit 
in  uxoremí  como  dice  el  Obispo  de  Burgos  D.  Alonso  de, 
Cartagena  gap.  88.  Anacepha  y  cuyo  padre. y  antecesor 
Pon  Pablo  de  santa  Maria  fue  testigo  de  este  casamien- 
to >  dice,  que  se  executó  al  fin ,  muerto  ya  Don  Juan  L% 
y  reynando.Don  Enrique  año  de  13P3  ,  cuyks  capitula* 
clones  hemos  hallado ,  y  copiado  aquí  $  pero  no  siendo  á 
propósito  detenerme  ahora  en  esto ,  solo  dirc  >  que  entro 
varias  cosas  buenas  que  aquí  hexoos  enconrriido  de  .este 
S^y  >  Se  baUa  quü  encunas  Cortes :de;ValladoUd  (sin  se^ 
jalarse,  elaño  )  arreglo  el  ¡cucdenaniieiito  de  Alcalá  he^ 
choipot  su  .padre^Don  Alonso. XI»^  ^7  arreglado ,  te  pro--^ 
mulgóenei  reyno  >  hallándose  .también  algunas  cartas 
suy  a^  de  con&:ma;«ÍQjQ  de  privilegios  de  Ja  Iglesia  de  To« 
liuk>^tdada$Ii(tiAlfz<]tbíspp/Dorí  Gonzalo  de  Aguilar,  su« 
(CSQr  del .  imcomi^rabie  Cárdena!  QuríUo  de  Albor noz, 
y  á  SU  Cabildo  en  ias  Cortes  de  Vailadolid  á  8  de  OAu- 
bre  era  138^.  Hállase  finalmente  otra  carta  suya  ,  dada 
tji  Sevilla  á  itf  de  Mayo,- era :J  %96s  dirigida  á  Doo  Bas^ 
co  y  ó  Don  Blas  Fernandez  de  Toledo ,  sucesor  de  dicho 
Pon  Gonzalo '9  y  á^u  Cabildo  ,  aunque  para  mandar  lo 
que  debi4  hacer  con  los  cabiillero;  que  compraban  pose- 
siones en  icxf  itoUo.de  va$a^ge  !d¿  1»  Igl^a  9  y  oo.  que-* 
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clan  pagar  Ids  derechos  debidc» ,  inserta,  á  la  letr^  una 
disposición  de  su  padre  Don  Alonso  ,  hecha  en  un  orde- 
namiento de  Cortes  de  Burgos  (  cuyo  año  se  ha  puesto^ 
y  con  ella  inserta  la  confírmacion  y  nuevo  mandato  que 
¿1  dio  de  este  ordenamiento  de  su  padre  en  unas  Cortes 
de  Vallidolid  y  cuyo  año  tampoco  señala  ).  Una  y  otra 
disposición  sbn  dos  respuestas  á  dos  capítulos  de  Cortes» 
Fuera  de  esto ,  debe  tenerse  presente  á  jnayor  abunda* 
miento ,  que  el  mismo  Rey  Don  Pedro  continuó  el  zelo 
de  su  padre  en  deshacer  la  confusión  de  las  Behetrías^  y 
así  el  fue  quien  concluyó  el  exámeu,  y  acabó,  el.libriac 
Becerro  de  Castilla  empezado  por  su  padre  ,  como  dice 
Morales  en  el  discurso  del  linage  de  santo  Dominga 

No  será  ,  piies ,  estraño  que  un  Rey  imitador  de  su 
padre  y  en  el  zelo  de  ordenar  Iza  leyes ,  aclarar  las  cosas, 
y  reglar  por  ellas  todos  los  expedientes  y  negocios ,  coa 
acuerdo  de  los  estados  de  su  rey  no ,  celebrase  Cortes  en 
(V'alladolid  en  la  era  1394 »  año  1355  ,  y  en  ellas  pro* 
mulgase  nuevamente  aumentado  y  corregido  el  ordena* 
miento  de  Alcalá  ^  hecho  por  el  Buey  su  padre ,  ya  que 
fK>  lo  habiá  hecho  antes  ^  y  también  confirmase  el  Fuero 
de  hijosdalgo^   confirmándolo  después,  de^^xjmffgado^ 
traducido  9  y  acaso  arreglado  á  nueva  y  mejpr.  d¡6ti;iba^ 
don  y  método ,  poniendo  por  cabeza  una  ley  confírma* 
toria  (pues  así  lo  hizo  en  el  prdenamieiito  de  Alcalá  } 
que  á  el  mismo  tiempo  sirvi¿sejái«el  flídcoid0fipt^U>g(K^ 
Todo  esto  parece  muy  natural  ^  pero  inientraBi  nbtedga^ 
mos  mas  firme  testimonio ,  no  me  atrevo  á  abtázat  teas,, 
que  á  tenerlo  á  buena  conjetura.  De  paso  en  U>i  instru« 
mentos  que  he  citadQyBOtará  Vemd*  lo  ij^  asegurada  la 
SQcesioil  d6  los 'Arzobispos  dé  Toledo  de  estetiemp^y^ieft^ 
que  hay  tanta  confusión  y  variedad  ^  ¡ctfm^  vtnáí  hábéj 
Lo  iJ^  que  es  incierto  ^  y  hablilla  mal  itítadadaf ,  ioíqtieí 
se  refiere  ea  deshcyior  del  ^^cy  Doa  Pedro  ^  del  motivo 
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que  tuyo  Gil  Carrillo  de  Albornoz  para  pasar  á  la  Curia! 
Pap^l  á  Avipon.  Dicesc  comul^ente^.que  dexó  á  £spaña 
ofendido  de  las  malas  costumbres  y  crueldades,  de  su  di$« 
cipulo  el  Rey  Don  Pedro  $  y  logrando  allá  por  su  talen<^ 
to  y  virtud  el  Capelo ,  dexó  el  Arzobispado  quedando^ 
$c  en  el  Arcedianato.  Que  este  motivo  sea  notoria  falsea 
dad,  se  prueba  con  evidencia.,  pues  en  la  era  1 3  8p ,  añ<i 
1 3  5  I  ya  era  Cardenal  Don  Gií ,  y  en  Toledo  era  suce- 
sor Don  Gonzalo  de  Aguiián  £1  Rey  Don  Pedro  empe* 
70  á  reynar  en  la  era  antecedente  1388  y  año  13JO9 
pues  este  ano  murió.  Don  Alonso  XL^  su  padre  en  Vier« 
nes  santo  1  fecha  que.dá  otro  excelente  argumento  con-* 
tra  elMarques  dejMbn€le)áry  su  sistema^  aüncontadas  las 
explicaciones  de  Mesa,  pues  aquel  ano  tuvo  por  letra  domi- 
nical C  áureo  n.  2.  tpdéia  22.  ciclo  lunar  i8.  solar  15.  y 
la  Pasqua  cavalmente  cayó  en  28  de  Marzo,  como  se  ve 
en  las  tablas  del  P.  Mariana  :  Frant.  Digt.  anno  mortif 
CbristL  Y  de  que  fue  este  año  y  no  otro )  dá  una  seña  in« 
vencible  Doa^  Alonsa  de  Cartagena;  Anacspbaleoii  Re^ 
ffi  Hispanid  r.  87.  es  á  saber  ^  que  aquel  año  era  Jubileo 
do  año  santo*  Obiit  jt^Msus'XI.  feria  6.  itk  Parasceve  Ror 
nmnp  jubUeo  eurreati^-  erst  tiám  An^ms  Domtni  x  3 50.  Ni 
se<  diga;  qtae  rell JuibUrfo  pariiBspana  ^tzniéi  trn  año ,  co» 
KO  hoy  sucede  9  porque  bien  se  sabe  que  no  usaba  en«* 
tonces  de  estas  incidencias  y  facilidades  en  Jubileos  nues- 
tra táadre  lct]^sia«  Pues  ¿que.  tiempo  hubo  en  un  año 
pasa  que  el  Anzob&^o^  Albornoz  se  ostigase  tanto  de  las 
nbstambtcs  ileni'  dttsopudó,  que  enojado  de  ellas  dexase 
mi  Iglesia  y  oívejas  Vy  ^e  fílese  á  Aviñoh  ,  acción  que  no 
sé  como  puede  creerse*  propia  de  su  prudencia  y  talento^ 
!y  Imi&de  su  conclenci«i  ^¿^^ué  tienipo  hubo  para  que  ert 
Avi;ÍH)tt  se  graifigease  p9rioio  su  memo' experimentado 
el  Qipeloyfpará'quo  remMciave  ^1  Arzobispado  /para 
4^ue  encrasen  fiú  su  lu^ax  Don  Gonzalo ,  y  para  que 
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¿ste  se  hallase  ya  acoaMailando  á  el  Rey  en  las  Cor*^ 
tes  de  Valladolld  I  y  recibiendo  mercedes?  ¿  Mercedes 
y  asistencia  de  un  Rey  tan  malo ,  y  debleddo   estar 
con  él  tan  enojado  por  ser  pariente  y  hechura  de  su  an« 
tecesor  y  enviado  por  el  desde  A  viñon  á  ocupát  su  silla, 
y  por  su  antecesor  por  la  huida  intempestiva  fuera  del 
xeyno  f  Lo  mas  gracioso  es ,  que  quando  Don  Pedro 
entró  á  reynar ,  solo  tenia  16  años  y  7  meses  menos  das^ 
dias  j  pues ,  comk>  dice  Don  Lucas  de  Salazar  en  las  ad- 
vertencias históricas  p.ii^.y  nació  Don  Pedro  á  30  dd 
Agosto  del  año  1 3  3  3  1  lo  que  viene  con  ia  vida  y  áño$ 
de  su  reycmdo  que  se  le  señalan  $  pues  véase  ahora  si  su* 
ben  de  punto  las  maldades  de  Don  Pedro  el  cruel  /pues 
siendo  niño  de  solo  í6  años  hizo  huir  del  rey  no  y  de 
su  Iglesia  no  menos  que  ál  héroe  de  España  el  gran  Don 
Gil  de  Albornoz ,  que  supo  hacer  temblar  á  toda  el  Asia^ 
y  sujetarla»  todo  esto  es  fábula,  por  no  detenerse  los  que 
escriben  á  examinar  á  fondo  las  cosas.  La  yetdad  es ,  que 
todavía  en  la  era  139^  >  año  1358  corría  bien  el  Rey¡ 
Don  Pedro  con  el  Arzobispo  Don  Blas  y  luego  después 
por  las  revueltas  de  sus  hermanos  basurdos ,  y  fermen«^ 
tacion  de  alborotos  eo  los  años,  de  su  menor  edad  y  >par« 
ciaiidades  y  chismes ,  se  enojó  contrae  las  familias  de  las 
Albornozes  j  Toledos  y  Tenorios  enlazadas.  Don  Pedro 
Tenorio ,  después  Arzobispo,  y  entonces  in  minoribus ,  se 
huyó  á  Francia. y  Italia ,  allá  estudió ,  enseñó,  y  junto 
ia  mejor  librería  que  entonces  hatbía  eñ  la  £iixópa/$cgan? 
el  dice  etl  el  losctumento  de^donacioíÉiqaeiie^dta'hizoa) 
su  Iglesia  de  Toledo.  £1  Arzobispo  Don  Bbis  se  retiro  á? 
Portugal ,  y  murió  en  Coimbra^;  donde  hiio.  testamen*^ 
to  enit  de  Enero  del. año  13^1 9  y  cddidlojen  %ú  de* 
Febrero  del  año  siguiente  13^2,7  erajij^ooj  ambosrpia-^ 
dosísimos,  que  aquí  hemos  copiadocv^en  ios  quales,  pro<*t 
testa  ante  Dios  que  jamas  ofemiió  á  %ii  Rey  Don  Pi^rO|* 
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y  en  Coimbnt  esti  el  letrero  de  su  sepulcro,  que  poriiuil 
entendida  y  leído  Jü»  dado  bien- que  haícer.  Ma$  ninguna 
de  estas  cosas  pudieron  tener  inflaxo  para  el  viage  que 
hizo  á  Aviñoa  DoaGíl  de  Albornoz ,  el  qual  á  su  cuen- 
ta salió  de  Toledo  viviendo  aun  Don  Alón»  IX«^>  y 
acaso  á  negocios  suyos  y  de  su  ócdcn^ 

Mas  volviendo  á  nuestro  JE^uero  de  hijosdalgo ,  ha^ 
Uo  todavía  otra  conjetura  parft  apoyar  las  sospeíchas  ar^ 
riba  expresadas ,  >spbré  lo  qa¿  con  ^1  lüzo  el  ^Lcy^  Doa 
Pedro  t  y  antes  hice  mención  desde  la  i^/  i. ,  ^;  a8  dl^ 
prdenamiento  de  Alcalá  hecho  pos  Don  Alonso  XL^  POí 
a  3S5 1  ¡Dcorporada  en  h  ley  1/  de  Toro  año  1 505  poc 
Oon  Fernando  y  su  hija  Dofía<  Juana » las  quales  así  íqn 
sertas  unas  con  otras  forman  ,:y  son*  la  i^  ^.4it.  i«  tík^  ai 
de  la  nueva  Recopilación,  £n  la  dicha  ley  dice  IX  Alon^ 
so  XL^y  que  por  quamo  en  su  Corté  se^  ustabá  ¿1  fuere 
de  las  leyes  (  ó  Fuero,  real  de  Don  Alon^  el  sábtó  )  y  ajlf 
^nas  vUlas  lo  teoifm^por  FueKo.^yamas>vlilasy  lugsrfs 
tenían  sus.Fueros»^)fS8lv«  idfo^y  e&^tqaeUo  que;Kos/4iar 
Uáremos  que  reformar^  y  en  loiqoesea'contra  Dios>v  '4: 
cohtra  razoa^  ¿  contraías  leyese  qoe  so  comleoeiieá 
este  nuestro  iibco :'!  prósiguen^^luiíg^se&alando  eli^detf 
de  juzgare  dsto  es  ^  tJ^  perjiul'ttkiro  de  ordénamiemio  dt 
^Alcalá ,  y  por  I04  dichos 'fiMrod  i^'^J^  por  las  Par4idas^« 
aunque  lusta  eocooces  no  se  baDa  htfber  skló  ptomiftga^ 
das  por  ninguno^  ni  sido  recibidas  por  leyes  i  U^  qiiales 
Pagrtkijtf  mandó.  coflMiitar-y  cerf^r  i^laftdo'i^M  «elf« 
de  oro,  y  piorno  dos  e]flemp)iat%isc^«|<ie^sifVi^ 
foara  de  originaks^|Despiid$d^«k€dta¿Mlé?MÉ>iMt^  les 
hidalgos  de .  noisstnks.  reyaos-  'lián  ^  <^  algtt))as  comárctk 
Eueto  de.alvedctQS  y  d  otro|  fueses  |  porque  juagan  cÁttfl 
é  sus  vá^os  y  Xfiocm»  pevtbienv^Me^iean-gvardados^  4 
ellos  esas  tasados ^seguoJE}ttfc do  han  d^fÉeto^^^lesífülf^ 
«QD.^idados  iu^fa  ai|tti!^iiMas¿  f  fanaé^^íttide^C^^iOtcbtft 


'tenemos  por  hictiy  quesea.guaidadoel  brdeniínlento  qoe 
Nos  ahora  hicimos  en  estas  cQsats  pMa  I05  hidalgos  ^  d 
jqual  oíandamos  eo  oiiesürQ  UJk>cQ.M(  . . '      ; 

. .  Este  últitno  ordcoamienta  ae  baiU  itúrerporailo  en  d^ 
^hp  Ubro  de  ^rdehan»icDto  dej^kaiá.  £a  qüanto  á  el 
Fuero  de  hijosdalgo^  se  debe  notar  que  leilama  Fuero 
<ke  alvedrios  ^  así.comQ  ea  la  ley.  antecedente ,  que  es  la 
•3¿7  y  isltiana  del  tit^  27.  cui^o  epígrafe  copie  y  puseaixl^ 
áH(>1e  apdUda  Hifero  de  liM  iiu(anasy  c  x:ostuiDb|x$  antl*» 
Igaak  de  España.  I>tbe  también  notarse  lo  que  eptonoes 
coptéy.esto  esr,  que  los  hidalgos. jde  Castilla  no  se  des* 
cmd]jirQQ  eo  pedir. á. el  B.ey  confirmación  de  su  antigua 
4rudro  á:;fil«tieii^)9  mbmo«  que  iba  iái  promulgar  su  qua^ 
derM^  gCD6Aal:de  i^  leyes  para  toda  el  xey no :  demás  de 
«C0/d0tte  notarse  r  que  aunque  ;éI  Fuero  de  hijosdalgo 
¿labia  isido!  general  á  Q^tilla  1  entonces  no  era  del  todo 
general  ^<  ni  tampoco  .munici^l ,  solo  de  ciertas  ciudades 
jg^.v^Ubs^^^comootips;!^  ^  po^participaban  de  una 
y.i^tca^qualidad  ^  puce^  se.uSaba  en^lgunas  comarcas  del 
jknodo  mismo  que>ttc«dia,pot  entonces  del  Fuero  Juzgo. 
Kflt¿mamente  i  debe  advertirse.»  que  parece  que  Don 
ihloDsi>iXJJ'  pMs$tb»<meJQr3c  y  «nmendar  el  Fuero  de  fa^ 
ttím  y'«lvedki€is  á¡t  hijfsdglgp ,  con^o  ;lo  háxa^  hecho 
üQá  Via  FartidA»^  porque  quiere  diecir  ^  que  deben:.me;o- 
car  iy  ífiomeodAr  •  JEsíto  supuesto  ^uo  esinvierosimil  tque  Dos 
Wtái^m  hi)0  siguiéndolas  intenciones  dcm  padre»  qu¡^ 
«1^  M^iVtMT^  ox^eniar  y.^mendax  dicho  Fuero»  porqué 
•ftjpAdc^jei}iÍp£aoos.q^cl^!quQ(faaa>n  d^  después  úc 
Í94  Ct]|(te9^^^tea¿4^  aflt 

$/fi,^jiiata^o&.q»^\9íCÍk^  fioheti^íasque  sil . 

fM^TQ d^xófeAi^»«l9iK8ifi^  también D.  Pedroha^ 

ie]bt«»i»if>^te|jie^liy)9p^  kks  qualcs  por 

«»(AlMl<bs^bkM9dhasiiki)á$tt{Fiie9»ar|^^^  \áx 

ftWftJ<iWcH<»fertÍlWw^  ali^okobdo^á  in^ 
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aciso  r  decir  ^  que  Don'  Alonso  XL%  eti  lat 
áós  leyeshcitadas  iio  habb  dd  f  uno  4e  hijosdalgo  3  ^  pucí 
solo  le  nombra  el  f  acfo  de  ias  fazañaS|  y  costambre&  an* 
tigaas  de  España  en  una  ley  ^  y  en  otra  el  Faeco  de.alve-* 
drios  >  y  estos  fueros  pueden  entre  sí  distinguirse }  y  aúa 
quando  sea  uno  sojo  (como  parece  toas  cierto)  puede  ses: 
distinto  del  fuero  de*  hijosdalga  Puede  esto  confor*^ 
jmarse  en  una  rntiy  buena  razón*  Si  el  Eueiro  de  bljosdal^f 
gó  es  el  mismo  quaderno  de  leyes  qué  dio .  el  Conde 
Don  Sancho  á  Burgos  y  Castilla ,  no  puede  venirle  biea 
el  tiombre  de  fazañas  y  alvedrios^  especialmente  quan** 
do  este  quádernoi  estaba  aún*  sin  ia  mudanza ,  que  iiizo 
en  el  el  Rey  D.  Pedro  $  porque  por-  fazañas  generalmente 
se  entiendan  ios  privilegios,  cartas,  ó  alvaláes,  en  que.los 
Reyes  sentenciaban  y  ó  mandaban  alguna  cosa  en  caso^ 
particulares,  como. aquella  notable  de  la JELeyna  Doña 
María ,  n^iuda  del^^  Don  Sancho  el^  Bravo  ^  á  ios  Al^ 
ealdes  deToledoí  incorporada  len  laidjf  4^  del  estilo,  y  acá* 
so  también  se  entendían  las  leyes,  y,  ordenanzas  hechas 
en  Cortes  ó  fuera  de  ellas ,  como  aquella  que  hizo '  th 
Rey  Don  Alonso  ei  sáhtci>  .eq  el  ordenamieatoi'de  Zamo^ 
jía^erá  13 12  ,incofiporada  también: en  la  Uf  p u  á¿]ai 
áth  estilo ;« y  aúa.acaso  también:  por  fazanas  se  entendiaa 
las  sentencias  de  los  Adelantados ,  Merinos ,  AlcaldexlS 
la  Corte,  y  otrasde  Jueces  supremos  del  Rey.  iqueiía^ 
clan  una  cierta ieixecatqria  yxxemplo  ide>íuxl>  lance^  {km 
ra.  ot|ro  semefanceii  asi.  paseqe  xjue  .dbbeeatenckr»  la 
byt  xpS.  de^Iasídeljeatiio  qns  explica  :1o*  qiaJe  SDOcfazanast^ 
y  esto  parece  fue  lo :  que  preguntados' sobre  tas  fazañas^ 
y  sti.  valor  en  .Castilla ,  dixccoa  á  Doq  Alonso*  oL  ^ábioy 
CU;  Se  Villa  Don  SQnkMv  Ruiz  ^  ^oñor  de  ios  Cameros  ^  f 
Don;.Diego  Lopet  .dé  Salcedo  ,:3egtin/  dicha  ^y  tefiere: 
docrde  puede  notarse  que  en:  aquellas  palabras  de  su  res- 
puesta. ;  EttA  talféZéáík  ddke  ser  Mvida  ^  en  juieio  y  j^un^ 
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Füffa  d(  CástUku  Parecé^qnc;  dísüngncti  las  hh&is  Zd 
J^tiei:o;  de  Castilla,  que  es  el  que  las  da  valor  en  jaiciCL 
'Añádese^  esto ,  qoe  aqaeUoi  dos  seaores  oo  podian  ca* 
tender  entonces  por  Fuero  de  Castilla  el  Fuero  real ,  pues 
k1  Rey  no  podía  dudar  lo  que  valia  ,  ó  no  la  fazaña, 
según  un  Fiíeco  de  que  era  el  autor ,  no  como  quiera: 
por  mandarlo  formar  j  sino  por  escribirlo  todo  efediva^-^ 
SBcnte  pior  sí  mismo  (como  yo  ose  inclino  á  creer,  no 
flienos  del  Fuero  real ,  como  de  las  Partidas ) ,  o  á  lo 
menos,  por  eximinarlo,  reveerlo^y  corregirlo ,  como  hizo 
con  traducciones  de  obras  de  Árabes  hechas  por  otros,  ar^ 
salándolas  á  su  castísimo  y  purísimo  lenguaje.  Enten^^ 
dieron  pues  aquellos  dos  ricos  homes ,  ó  grandes  ,  por 
fuero  de  Castilla  el  Fuero  de  hijosdalgo  i  porque  aquel 
otro,  y  este  parece  que  se  distinguen  por  las  faza- 
ñás«  Demás  de  esto ,  pbr  el  nombre  de  alvedrios ,  ó  sq 
i^iitiende  lo  mismo  que  por  fazañas  ,  y  son  nombres 
sinonomos-,'  ó  si  no  lo  son  ,  alvedrios  serán  las  senteiw 
das  dadas  por  Jueces  arbitros ,  y  amigables  componen 
idores  en  los  compromisos.  Esta  s^;unda  sentencia  (que 
es  comuh  )  me  hace  añadir  por  £2uañas  las  sentencias  de 
losi  Minist;ros ,  y  Jueces  reales  $  aunque  la  ky  i.p£«  dei 
estilo  no  hace  mención  mas  que  de  las  sentencias  del 
Key>  porque  si  las  sentencias  de  Jueces  arbitros  tenian 
íuearza  de  ley  según  Fuero,  ¿como  no  la  tendrían  las 
sentencias  de  dos:  Jueces  reaks  supremoS'? '  Luego  en  al^ 
iVedriofi  no  se  entiende  Ío  qi>e.ci>mahmcmc  se  dice  ^  ó  las 
fazañas  se  cxtiendeh  á  mas  qneisentencia^de'Bxy.  Yo  n^ 
inclino  á  creer ,  que  en  alvedrios  no  se  entiende  cosa 
de  Reyes  >.  pues  si  así  fuera ^  no  los  llamarla  alvedrios 
de  partidos  de  los  homes.de  Rey  ^cLRey  Don  Alotiso 
el  sabio ,  que  eri  todas  inaterias^estila  hablar  sin^iddeot^ 
y  con  la  mayor  propiedad  c  Ahora  pnesí,^  esto  v|erieo  á  . 
ser  las  fazañas  ,  y  los  alvedrios ,  será  una  colección  de 
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3^i0tifis  (Se  esti  naturaleza.  Esto  no  puede  convenir  i 

el  quadeíoo  del  Conde  Don  Sanchos  porque  lo  primero, 
siendo  el  Cqnde  anterior  á  los  Reyes  ^ .  daro  esi  que  no 
pudo  formar  su  código  legal  de  sus  sentencias..  Lo  a.^ 
sin  duda  parece  mas  natural  que  el  Conde  no  hiciese 
coimpllacion  de  Mras  leyes  anteriores.de  los  otros  Con- 
des, y  Jueces  mas  antiguos  de  Castilla  ,  sino  que  forma- 
se sa  sistema  legal  con  preceptos  y  y  leyes  propias.:  como 
lo  hizo  después  Don  Alonso  V.^  en  el  Concilio  de  León, 
y  Don  Alonso  el  sabio  en  su  Fuero  real  y  y  en  las  Partí* 
das.  £sto  parece  que  significan  las  expresiones  de  su  epi- 
tafio >  y  de  los  escritores  que  arriba  cite  i  y  si  así  ñie 
¿con  que  motivo ,  o  cpq  que'  razón  se  han  de  apellidar  el 
Fuero  de  hijosdalgo ,  ó  de  Don  Sancho.  >  Fuero  de  las 
fazanas  y  alvedrios  ?  Luego  con  estos  nombres  no  se 
significa  un  solo  quaderno  de  Fueros  y  sino  dos  distin« 
tos  9  y  entre  sí  muy  diversos  Fueros^  y  cae  con  esto  to^ 
do  lo  fabricado  hasta  aquí. 

Confieso  á  vmd^  que  ^ta  ,  y  otras  dificultades  (  cu- 
yas razones  en  pro  y  en  contra  fuera  cosa  muy  tediosa 
cxpotter  en  materia  sin  eso  tan  seca  y  tan  obscura ,  en^ 
sedo^,  y  embarazada)  me  tienen  3obi:e  manera  en  sospe^ 
c)MM:y  conjeturas ;  sin  ^a^ieverme  á  toMai:  partido  mien-^ 
tras  no  lograre  haber  á  las  manos  muchos  exemplares^ 
y  originales  antignosb  Por  esta  causa  recurrí  á  vmd.  por 
si  habla  tropezado  con  algunos  ,  ó  sabía  de.su  parader 
10  au.  in&tigabie  cufiosid^d  5  perQ  mientratesto  no  haya> 
detH>^l.o  primero  incluir  y  que  e%  muy  posible  que^el  Fuero 
de  Burgos  y  Castilla ,  y  el  Fuero  de  Hijosdalgo  ^  cuyo 
prólogo  corre ,  es  una  misma  cosa  >  exceptuada  la  varia* 
tíqpi^ó  reformación  que  digQ^  ,6  adición ,  que  al  refor* 
iparle  pudlo  hacer  «li^ey  Don  Pedro.  Si  logramos  vSacat 
algún  quaderno  antiguo  anterior  á  la ,  fef<«ma ,  y  kOHú 
rearmado  2  y  dividido  $;u  títulos  pof  Don  Pedro  >  «U-. 
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acompañan  1m  Capitulares  de  InghildaoO)  Obispo  de 
Metz^  henxianos  perversos  del  perverso  y  enmascarado 
Mercator ,  ñlsíslmamente ,  y  contratada  razón  atribuido 
i  Adriano  L^ ,  en  España  d  Códiee  en  qiie.cka  el  Conci- 
lio Bracarense  UL""  ? 
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Por  mas  diligencias  que  se  han  praftica* 
do ,  no  se  ha  podido  descabrir  otra  copia  de 
la  Carta,  antecedente  que  estuviese  complc'* 
ta ;  cuya  circunstancia  falta  á  la  que  noi 
lia  servido  de.  norte  para  su  publicación ,  la 
que  nos  franqáeó  la  géñ^rosida'd  de  un  señor, 

'*      ';■-•,,  ■  ■-•-.'•'...       ;j  ' 

que  contribuye  con  la  suya  i  la  Ilustración 
de  la  Nación.  Sin  embargo  de  este  défedo, 
fio 4?3^arápQ.r.  él  de.s^r  gcaí3L'iil9S;qafijiC»* 
noíean  su  alto  mérito;  ;y  |íé(f  lálgiítia^'ic^áu* 
íulas  que  falten  p^ra  su  conclusión »  no  sería 
justo  privar  al  Pública  de  la  pé^^fanda  em- 
dtcion  y  y  pr!e<;iojias  n«)itt€iasrqufitolee«e. 
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i   LA  FLAQUEZA  J^E  XA  JkíONAJlQyU 


ESPAÑOLA  EN  EL  REYNADO  DE  D.  CARLOS 
SEGUNDO,  Y  VALIMIENTO  DEL  CONDE 
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DEOROPESA. 
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POR  DON  mis  DE  S ALAZAR  T  CASTRO, 

NOTA. 

i 

Entre  los  muchos  padres  que  dan  los  li- 
teratos á  este  papel,  la  común  opinión  es,  qué 
el  verdadero  foé  D.  Luis  de  Salazar  y  Castro, 
bien  conocido  en  el  orbe  de  las  letrasXárece- 
mos  de  documentos  aoténtipos  que  lo  acredi* 
ten ;  pero  como  en  semejantes  casos,  j  aún  eH 
noticias  Históricas  de  h,  nuyor  importancia, 
pasa  el  didamen  de  los  mas,  éi  no  por  prueba 
segara,  por  razón  ^  puede  seguirse ;  nos  con- 
formaníoston  ésta,  dexando  á  la  discreción  dé 

B»  los 


los  kdores  el  descubrimiento  de  otra  mas 

^  .    ■  - 

poderosa  que  ilumine  lo  que  nosotros  du- 


'leridofa  flaqueza  de  la  Monarquía,  todos  procnráíoi 
investigar  el  achaque  4e  qtie  adolece,  y  de  1^  variedad  de 
los  síntomas  nace  la  diversidad  de  pareceres  ^  arguyendo 
cada  uno  según  el  propio  genio  ó  aversiqn.  al  accidente 
que  ponderas  unos  con  motivo  de  zelo,  muchos  de  ocio* 
sidad  j  y  algunos  puede^^cde  censura. Yo  diré  mi  sentir» 
porque  me  lo  mandas ,  y  porque  mueve  á  entrambos  úni- 
camente el  amor  de;U  Paula: 5  pasión*  poderosa  para  ha- 
cer ( como  dice  Cicerón  )  dulce  y  suave  el  mismo  morir; 
mascón  condición  de  qq,t  mi  voz  no  pa$e  de  tus  oídos. 
Ko  abusemos  del  milagro  que  ha  hecho  tal  vez  el  amor, 
y  hoy  se  repite  dando.  Voz  <á  quiQí^  no  la  tiene. 

Digo  ,  pues ,  que  en  tanta  pluralidad  de  accidentes, 
4^zgo  ser  la  causa  £0x9^!  dp  Auestro  achaqup  la  falta  de 
sangre  ^  en  que  entiendo  la  £alta  de  dinero ,  siguiendo 
thtodo  'éste  dlsciiifsó  I^  Wetáfdísf  y  ¿líalogía  que  con 

tant^'ptoyo^üm^.W^jmi^  <l  co^rpo  pQlíticó  y  or- 
gánico. ... 

'  £¿  II  Sangre  lá  materia  próxijona  de  que  se  fabricáa 
las  tr(s  espacies  :d^  c^títos  4e  nuestra  vid^^  e  in^trjimmt 
tos  de  nuestras  operaciones.  Por  ésto  la  abundancia  de 
espíritus  animales  produce  altas  ideas  j  jpérspicazes  intlb- 
jigcjicias  f.K&os  difiámenest,  conscrvk  vivas  las  especies 
de  lo  jptasado,  dá  «previsión  da  lo  futuro  ^^  y  engendra 
¿onsequentes  y  eficaces  resoluciones.  Por  su  falta  se  in« 
xrodficcn  :hosrares  y .  obscuxipadcs  /y  .scimdcpqa  vixxb^ 
genes  y  df^liquios  :,  dr  principio  cau^  C9  la  .falta  de 
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Los  espíritus  vitales  con  d  fiícgo  qne  coiñufíican  al 
coraj^n  producen  vastas  especanzas  9  eocicndcn  el  zelo^ 
dan  aisdiaiifinto^y  en  ña»  eogendraa  vigorosas  opera* 
clones  y  y  cxccuciones  prontas  1  viv^s  y  esforzadas.  Lox 
mismos  espíritus  dan  el  motu  obedencial  á  los  miembros 
ag^l  y  co;K:ertado :  y^  d  impuso  robusto  y  nervoso ;  sin 
ellos  todo  es  tibieza  y  todo  desmayo.  Los  micmbtos  ve* 
ex  nos  se  mueven  tardos  y  flacos » los  remotos  se  valdan^ 
y  tai  vez  se  mortifican »  encanceran  <  y  cortan  :  codo  er 
falta  de  sangre. 

Los  espíritus  naturales  foqientan  d  calor  natural^  y 
se  dan  á  todas  las  oficinas  para  todas  sus  facultades  y  mi* 
nisterios.  Quando  faltan ,  el  alimento ,  en  vc«  de  propia 
substancia » se  convierte  en  malos  humores ,  no  pueden 
digerirse  bien  las  materias ,  sale  poco  depurado  d  quilo^ 
y.  la  sangre  no  se  distribuye  con  proporción  á  las  parte£^ 
quedando  unas  repletas  1  y  otras  vacías  y  no  se  cierne  lo. 
puro  de  lo  impuro ,  no  se  evacúa  ^  expele »  ó  disipa  1# 
morboso  y  pecante »  y  en  fin ,  viciados  los  fermentos 
particulares  y  se  vá  depravando  por  falta  de  asimilación 
lá.  antigua  substancia.  Si  se  experimentase  algo  de  esto» 
acílbuyase  á  la  Éüta  de  sangre. 

Asentado  que  todos  los  síntomas  y  señales  diagno^ 
ticos  pueden  reducirse  á  este  achaque  >  averigüemos 
si  tiene  fkita  de  sangre  este  cuerpo^  para  confirmarnos 
ser.dUá<  el  principio  unívoco  de  todos  Jos  accidentes.  Pet 
ro  siendo  esto  experimental ,  y  demasiado  sensible ,  no 
necesita  d¿  prueba.  Lo  exhausto  del  Erario  Regio ,  los 
empeños  de  la  Nobleza,  la  suma  pobreza  de  la  plebe,  la 
quiebra  de  Asentistas  y  mercaderes ,  y  finalmente ,  los 
clamores-'  de  codos^  dan  harta  evideacia  de  uh  mal  tan 
gtoeral'^  'tan  ciqrto;  ¿pues  que  mucho  que  corrom- 
pida esta  forma  universal  (el  dinero)  de  los  estados 
militar  y  político ,  se  experimenten  algunos  de  los  dj^ 
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&0S  que  bastantemente  se  especi&an? 

Ya  quisieras  que  pasase  á  la  curación  y  fVooosticcK 
mas  para  proceder  con  meto40|  primeiLa  es  menescec- 
examinar  las  causas  que  ocasionan  esta  falta  de  sfingre* 
(  La  primera  (  en  mi  juicio  )  es  la  falta  de  alimento,^ 
disminuida  el  que  nos  daban  nuestras  flacas ,  que  ya 
sirven  solo  de  conducir  á  los  extrangcros  el  precio  de 
sus  mercancías» £1  de  las  lanas,  que  es  el  único  caudal  da 
estos  rey  nos ,  en  gran  parte  ha  Multado  i  y  los  otros  ren- 
glones de  vino  ,  acey te  ,  pasas  y  y  otras  niñerías  que 
vendemos  álos  forasteros  y  son  poco  dignos  de  poner  ea 
cuenta. 

L^  segunda  es  la  gran  copia  de  evacuaciones.  La 
Gorte  de  Roma ,  las  asistencias  de  Alemania  >  el  mante<- 
nimiento  de  Flandes  ^  y  los  socorros  de  Milán  y  Caralu* 
na ,  desangran  este  cuerpo  por  todas  sus  venas ,  y  no  es 
de  olvidar  lo  que  se  extrae  para  los  santos  lugares,  y  re*-^ 
dencion  de  cautivos. 

La  tercera  es  la  resolución  de. espíritus,  y  derrama*, 
miento  de  sustancia  por  todos  los  poros :  ¿  Que  no  chupa 
Portugal  cfí  sus  azucares,  lienzos  y  especias  ?  Algo  Ber« 
bería  en  los  granos  y  cera»  mucho  Valencia  en  su  seda^ 
que  aunque  miembros  de  este  mismo  cuerpo ,  por  £ilta 
de  circulación  es  sangre  perdida,  |  Pues  que  se  dirá  de 
Inglaterra  ,  Holanda ,  Alemania ,  Dinamarca  y  Suecia  ? 
{ Qué  de  Ginebra ,  y  de  todas  las  ciudades  de  Italia  I  ¿-Yi 
que  ,  finalmente ,  de  Flandes  ,  y  de  toda  la  Francia?  ^  \ 
Considérese  el  sumo  gasto  de  telas  de  plata  y  oro^ 
de  lino  ^  lana  y  seda ,  casi  todo  forastero.  Pondérese  el 
desperdicio  de  puntas ,  cintas,  joyas,  falsas  ^  y  otras  alha«« 
jas  menudas ,  mas  ixmy  costosas,  tódp  es  forastero.^  y  lo 
mas  de  Francia 4  sombreros,  medias.,  «pieles,  y  lo  meas  de 
este  genero  , 'si  es  de  lustre  y  costoso: «  viene  defuera: 
metales ,  minerales ,  drogas ,  mucha  parte  de  cera^  als^ 
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lalcs  ,  tapizeiíasy  pinturas,  el  papel  fino,  las  alhajas  ricas, 

las  carrozasde buen  gusto, todo  es  extrangero : el  pescado 
seco  nos  cuesca  mucho  dinero  :  en  compra  dé  láxeles, 
árboles  ,  attilieria ,  y  otros  pertrechos ,  se  gastan  sumas 
grandes :  y  finalmente  la  turba  de  trastes  de  la  Buhone-» 
ría  de  Franceses  y  Armenios,  que  hasta  los  peynes  que 
eo  toda  España  se  consumen  nos  venden  ,  no  es  decible 
lo  que  chupa  :  y  no  debe  olvidarse  de  que  mas  de  dn« 
cuenta  mil  Franceses  derramados  á  trabajar  en  Castilla^ 
y  Andalucía,  llevan  á  su  tierra  nuestra  sangre.  Confieso 
'  ingenuamente ,  que  al  considerar  tanta  como  vierte  este 
cuerpo ,  parece  mUagro  que  se  mantenga.  Y  aquí  puedeo 
numerarse  (entre  las  golosinas  extrangeras)  las  que  re-^ 
cibe  de  las  internas  en  todas  las  fábricas  de  oro  y  plata 
tirada ,  doraduras ,  y  cosas  semejantes. 

Finalmente.,  señalo  por  última  causa  del  achaque ,  la 
falta  de  exercicio.  Digo ,  nuestra  ociosidad ,  impericia  y. 
desaplicación.  Muchas  de  las  mercancías  referidas  pudie- 
ran labrarse  aquí  con  mejora :  atribuyese  á  falta  de  gen- 
te lo  que  es  pereza  y  floxedad*.  ¿Puede  llegar  á  mas  núes* 
tra  torpeza ,  que  á  necesitar  de  Franceses  para  fabricar 
las  tejas ,  amolar  los  cuchillos ,  acomodar  los  vallados» 
trahernos  el'  agua ,  y  amasarnos  el  pan  ?  ¿Que  crédito 
daremos  con  esta  experiencia  á  las  demás  disculpas? 

Conocido  el  mal  y  sus  causas  ,  no  es  difícil  hacer  el 
pronostico.  No  es  incurable ,  pero  muy  grave ,  y  ha  he- 
cho  grandes  pr<^resos :  drggncdio  debe  ser  pronto^  vi- 
goroso y  eficaz  >^  se  dilata  quedará  eTcuerpo  exangüe» 
y  á  la  mortificación  de  uno  y  otro  miembro  podía  segiüc-* 
"^   se  la  corrupción  de  todas  sus  partes. 

Ya  llegamos  á  la  curación  ,  y  aquí  jquisiera  cerrar  ei 
discurso  y  .no  siendo  para  medico  puro  especulativo ,  si-, 
nb  muy  prá¿tíco  y  muy  escarmentado  5  pero  siguiendoí 
yo  la  seda  dicuu:ia  menos  peligrosa ,  4I1C  la  que  sintiere 
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coa  menos  dcsconñanza,  y  antes  advierto  /que  para  ha- 
blar Días  acertado  y  fuera  mejpr  distinguir  la^masa  de  k 
sangre  en  el  caudal  general  del  reyno ,  elde  las  arcas 
reales ,  y  el  de  particulares.  Mas  para  esto  fuera  menes- 
ter descender  á  la  anatomía  con  proligidad ,  y  siendo  en 
el  cuerpo  orgánico  consensus  unus  y  consev^itniia  ommop 
omnia  inunum;  bastará  discurrir  del  todo.  |  para  que  tu 
lo  apliques  proporcionalmente  á  sus  partes.. 

Algunos  juzgan ,  que  la  falta  de  dinero  deriva  de  la 
baxa  de  la  moneda ,  en  que  dicen  perdió  el  reyno  tantos 
millones ,  y  quedó  empobrecido  y  exliau^to :  estos  pro- 
ponen en  conseqüencia  un  remedio  muy  fácil :  reinte- 
grar la  misma  moneda ,  si  se  hallase ,  y  levantar  el  prés- 
elo de  la  plata ,  y  el  valor  de  la  moneda  de  cobre ,  coa 
que  á  poca  diligencia  se  hallaría  multiplicado  el  caudal 
con  el  aumento  de  los  ducados  y  reales  :  pero  (  si  no  se 
alucinan)  esto  no  es  aumentar  la  sangre  >  sino  fermentar- 
la y  con  riesgo  de  excitar  vapores  ardientes^  causar  coq« 
yulsiones ,  y  otros  males  agudos  :  esto  fuera  hinchar  la 
moneda  ,  no  aumentarla ,  y  en  fin  como  las  creces  del 
trigo,  provecho  de  quien  lo  apalea ,  y  no  de  quien  lo 
come. 

.    Otros  proponen  la  fábrica  de  moneda  de  cobre ;  te« 
medio  pra&icado  puntualmente  de  algunos  Químicos 
modernos  no  há  muchos  años ,  que  transfundían  en  un 
hombre  enfermo  la  sangre  de  un  cordero ,  ú  otro  animal 
con  desangrarle  á  proporción  al  mismo  ^  tiempo ,  supo* 
niendo  en  tal  modo  vivifícarle  y  sanarle  >  pero  desenga- 
ñóles el  suceso ,  porque  demás  de  la  pe'rdida  de  sangre» 
permutado  el  nuevo  humor  con  la  contrariedad  de  espí^ 
¿Itus  y  sustancia ,  causaba  putrefeccion  ea  la  saiagfé  pu- 
ra y  verdadera.  £1  cobre  cío  essangre^^  es  un  sudor. dé    ] 
la  sangre  >  basta  poco ,  y  extravenarlo  para  coqpercío  de 
las  partes  innobles,  no  pudiendo  hacerse  caudal  de  ^u  sus- 
tancia. Hay 
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Hay  quien  diga, que  la  pureza  de.nnestrá  sangre  y  su 
sutileza  es  causa  de  la  excesiva  transpiración ;  y  qué  pa- 
ra evitarla,  conviene  hacer  mas  crasa  toda  la  masa  ,  fun- 
diendo la  plata  y  oro  con  liga  competente :  pero  enga^- 
-ñanse^  porque  lo  dilatado  de  nuestros  poros  es  como  de 
grandes  ulceras ,  por  donde  se  detramará  la' buena  san- 
gre con  la  inala.  ¿Serian  tail  necios  los  extrangeros  que  no 
-ajustasen  el  precio  dé  sus  drogas  al  verdadero,  y  no  al 
extrínseco  y  denominativo  de  la  moneda  ?  ¿Ó  les  faltaría 
después  el  modo  de  depurarla  ? 

Finalmente ,  otros  atendiendo  á  curar  los  síntomas, 
dexan  la  raíz  dd  achaque ',  y  sdn  Í6s  que  proponen  re- 
formas de  gastos  en  ía  nobleza ,  en  la  plebe ,  y  en  todos 
estados.  Estos  son  remedios  tópicos ,  y  en  buena  cura 
deben  preceder  las  universales.  Esto  mira  á  la  perfeft^ 
salud  de  los  miembros,  y  preservarles  de  otros  achaques} 
pero  acudase  antes  á  la  urgencia  del  mal  que  se  padece: 
y  como  no  se  vierta  la  sustancia  ftt¿ra  del  cuerpo ,  poco 
daña  ,  que  los  miembros  principales  se  derramen ,  aun- 
que con  desperdicio  en  los  mais  pobres  y  flacos ,  de  don«' 
de  admitida  la  circulación ,  volveifán  presto  á  reco-' 
brarla«  *   -^ 

Excluidas  estas  medicinas  por  ineficaces  ,  digo  mti 
sentir :  Y  sea  la  primer  diligencia  querer  el  enfermo  en-* 
tirar  en  cura ,  no  hacer  desórdenes ,  y  pradicar  los  re^ 
medios ,  aunque  convenga  usar  del  hierro  y  del  cau-' 
tério. 

Hágase  aprecio  de  las  cosas  mínimas  que  pueden  te- 
ner desliz  y  conseqüencia  perniciosa  :  todo  es  grande  lo 
jque  conduce  á  lo  máximo* 

No  quiera  sanar  de  un  golpe ,  que  es  sospechosa  la 
convalecencia  breve,  y  peligrosa  la  cura  acelerada.  £1  mis- 
mo peso  de  los  remedios  oprime  la  naturaleza ,  y  su  plu« 
xalidad  la  divierte.  Tenganse  presentes  todús  los  sínto- 
mas^ 


mas ,  y  prontos  los  líetticdios ,  y  vayansfe  :aplican<ió  áá- 
<csivamentc ,  curando  un  mal  sin  olvidar  el  otro. 

Algunos  de  los  males  r^sferidos >  como  medios  de  oa 
mayor  bien  ,  deben  sufrirse :  de  otros  es  mas  peligrosa  la 
rurá  del  mismo  achaque  i  males  hay  incurables  y  nece- 
sarios j  y  firialmcntc ,  otros  tan  rebeldes  y.  envejecidos, 
que  no  pudiendo  sacarse  de  raíz ,  basta  suayiziarlos. 

Atiéndase  lo  primero  á  lo  mas  urgente  y  y  de  inmi- 
nente peligro.  Prosígase  la  cuta  por  lo  mas  fiácit ,  hasta 
que  recobradas  sus  fuerzas ,  este  el  sugeto  capaz  de  me« 
dicinas  mas  fuertes.  Finalmente  ^  no  se  turi>e  ei  enfermo 
si  le  ocasionaren  los  mismos  remedios  alguna  flaqueza  ch 
el  principio :  llévela  paciente  con  esperanza  de  mejo* 
rar  y  que  de  ordinario  suele  ser  señal  de  su  aduacion: 
y  bien  entendidas  estas  máximas  generales ,  paso  á  las  par- 
ticulares. 

Impedir  la  evacuación  de  Roma  es  diflcil  y  y  po^ 
co  segura;  pero  no  templarla ,  y  suavizarla,  evitando 
la  multiplicación  de  añadas  con  cerrar  la  puerta  al  re*' 
pudio  de  la  primera  esposa  y  como  los  cánones  disponen. 
SI  se  impide  en  tal  modo  el  ascenso  al  mérito  y  también  se 
evitan  muchos  abusos  ¿  inconvenientes ;  y  si  tal  vez  fuese 
ffreciso  dispensar,  sea  en  buen  hora  una  vez ,  y  con  pre- 
cisión :  mas  quexarnos  del  pagamento  forzoso  de  una  aoai» 
da, y  multiplicarse  voluntariamente  en  muchas,  es  incoo» 
seqüente.  Tengase  para  adelante  presenta  el  daño ,  y  las 
consultas,  que  en  diversos  tiempos  se  han  hecho  para  el 
remedio,  aplicando  oportunamente  el  que  •conviniere 
para  diminución  de  los  síntomas  con  examen  y  ma- 
durez. 

'.  La  asistencia-  d$l  £n>perador ,  y  mas  tn  la  guerra  del 
Turco ,  es  ju^ta  y  piadosa  j  pero  respefko  jlc  lo  te^nue  de 
nuestros  socorros ,  ¿  nQ  fuera  mas  útil  ,  y  mas  gloriosa 
hacer  diversivo  con  queseras  esquadras  en  levante  dando 

mo- 


tn 

^iaii>cloÍ  Ittt^gftkMs ,  que  coa  e!  mtsiko  gtsto  se  eonVumcQ 
^cn  los {>ilef tds?  Cf latíanse  coa  el  eiícrcido  los  soldados^ 

mairineros^  haiílales  feroces  la^an^rC^dó  Ip»  combatefi ,  y 

animosos  las  pre^s^  .   .,    ,   . 

Los  socorros  de  Milán  y  Cataluña  son  malei  necest- 
-tíos  i  y  tíeoen  MREpi¥4e  grifi  biétl  o^eMíiÑiáiiíente'  apli- 
-caidos  y  irotisumidosi  Una  plMuí  «uy  tobü^jta^y  capéz4e 

grouesa  guarbiclOn  €a  la  frontera. de  Cataluña ,  sería^eth 
xotro  á  la  facilidad  de  iásktvasibjiés :  idea  antigua  de 

tiae5iiro$  Monarcas      "     .    ^  •..':•/ 

£1  manteninÉíemo  de  ^lanáesí  que  tiene  desangrado. 
-cstCr  cuerpo ,  también  es  lorzeso-sí  nó  se  toma  Una-  a^ 
resolución  y  á  c4^yo  discurse  ái  aíBento  el  haberla  eiceco- 
cado  eÜ  prudente  Felipe  ^  separando  aquel  miembro  ^en 
tiempo )  que  np  obligándole  la  necesidad  ,  pudó  parecec 
«emendad  y  desperdicio.  También  lo  iuVo  dispuesto  ef 
gloriosí&lmo  Cades  5  00  será  co&€áiés'e9temi][>lós  reprdieflh} 
«ible  el  consultarlo  y  discurrirlo^    -^  .^i.  '^ 

Consérvense  los  santos  Lbgates  con  nuestto -socorran 
]Kos  tomará  á  ^u  cuenta  la  tecomperisa  3  mas  procúrese 
^m&nulr  el  gasto  i^  q[a6 '  etkren  é'  par  te  de  el'^Ias  '-^t^ 
9AGk»9S  jY  que  ea  vto  dé  ékíer<> ,  lleven  géieroé  tok 

XCligiosos.  -    .;  .    í  \  'I 

La  redención  de'  cañtiVos  ,  es  virtud  cchristiaijiaii; 

.pero  no  política.  Nuestra  j^edád  multiplica-et  námérOi^ 

las  fileteas :,  y  la  codkiá'ide  IM  pftitas;  £<áslng«^^ 

Oiandeses,  y  Franceses  ^dá  tñtfóí  medio  risdimiti'fós  si* 

yosjppbllganda  á  los  bárbaros  á  k  restitédlon ,  y 'á^'la  pas^ 

y  estD  se  coAsigttetón  áplickr  una  esqúadxa  por  ^^pá 

tiempo  á  perseguirlos.  *{Pór  cpié'  nó  pottemós  á^a^Ia 

«Moáw  \  ptaftkada  <oh'  nudtrd^  btgeíes;y  '^  g^eras^ 

yicqn  la  comodidad  de  los;  mas  vecíüos?  No  será  glotios6. 

el  hacer  paz ,  ó-  tregua  con  los  infieles  \  (fiando  no  ihacev 

mósguccra>»'BkK>  la  paáoeemos.^^  -^-^  -  t        .  -^ 

S  X 


Y  pasando  á  la.  falta  de  aUmcnto  irjifHf  >  mttctk> '  qjng 
nos  falte  el  de  la$  Indias  ^  si  nos  dex^UBos  qiütM.  el  vaca- 
do de  la. boca  de.  los  cxtr^ngeios,  Uevápd^s^  d¿  vciotc 
snillones  ^  que  traen  nuestras  flotas  qadaaiio  ^  sos  de  los 

.  ^  :^s(e  daqo  n«ce  de  dos  principiQfr>\i»0  ma,D|enK  fctttt' 
*4a  C^opiQ  está  resiiéUp)  I4  fttterta  á  I99  mercandas  excTan* 
.getias  en  U  America  s'  y  po  tener  nosotros  geoeros.  para 
jjiantener  aquel  gran  cuerpo.  -  Se»  ei  remedio  no  permi- 
tir de  los  extraños  mas  de  lo  inesfus^ble  í  y  labrar 
^quí^tpdaja  lana  f  y  multiplicar  la  ^49»  >  y  demás..  fru« 
JOS  dicl  pai^^^quq  haA(j^e.abÁ^tCíce  los  india- 

.JW)% ski  tanta  golosina  de  brocados  y  puntas,  como  se 
usauren  París^  Labren  ^ntre  ellos,  la  cera,  >  ó  conténtense 
coQia^eyte  para  alu$nl;>rarse.^¿Qué  disculpa  puede  tener 
1^1  iptrc)duc|rse  en  l^s  Indias  .hierro,  extrangero » siendo. 
4aS'Jíenasde:iE$piUU.t;9i;irC^^  pei;fe^s? 

Digo  que  algunas  nqercancías  mas  precisas ,  como  ÍQ9 
j^enzos  ,  pueden  ^rmitirse.  No  conviene  tan  de  golpe 
^itar  á  aquellos  pueblos  con  lo  superfino  .  lo  necesario^ 
1^  jj^iit^rja  codicia  de  los¿  extrangiero$ ,  quitándoles  to^ 
¿^  1*  iíííisa.  Eyitcse  eíjtráiisiro  4c  lo?  exfrangfros>  que  oi 
lo  político  como  en  lo  natural,  es  muy  peligroso* 
^{  Di^ás,  que  este  remedio  nos  dcxará  mas^flacos ;  pxUt 
^V^ndoDos^de^la  substancia  ^  que. reciben  las  Arcas  reales 
^4StÍ^^  Wc;oand4«  pn  lfls:rcgis;rflp ,  indultos^,  y  guanas: 
-¥;  ^41?45:„,qHí?<st|5  n^dío  es,pr<ípiaj(a»  que^fotas- 
4eros  no  seh9gj|;n;ncos  ,  ^na^,  nosQfrQis[  /del:  mismddVPdo 
^edarenios  pobr^ipoique-siq  mercancías ;  no  ngfi  envía» 

^2t: .  ¿í^o  fc 4i?eíígn5  alg^ftps;íe9ied;ÍQS;Sí  d^ilitatíaft^í 
¿ífis  prrocipio§?;iNo  tif^y.,4u4a;fii»c  sentirá  estQidaft*  npcro 
jo^ultipUcadas  por ,  U  ip^ma  (i^ausa  las^  níiani&étufas  de 
£s£aaa  ^  non  satislacemo^^  ^^W^*  4^o«  veadi:án^4^  las 
J    '  ;:  "     '  Jn, 


Iridias  los  miñones  I  que  hoy  se  derraman  en  las  nácio* 
nes  ;  pero  si  nosotros  percibiésemos  lo  mismo  que  hoy 
entra  y  seriamos  mas  ricos,  con  ser  ellos  mas  pobres.  Ilá 
riqueza  es  una  calidad  relativa  :  con  poco  dinero  es  UA 
iioxnbre  rico  siriiratar  coa' pobres /y  no  es  pequefía  ri-^ 
qúeza  enflaquecer  á  qtden  puede  dañar. 

,  ¡Olí I  que  provechosa  sería  la  inrroducion  de  compa^ 

fiías.  al  U50  dk  los  reynós  del  Norte ,  paraireasuimv  d^co^ 

nercio^  e';it  excluyenflo  los  forasteros!  ^  íQuám^oáiiil  d» 

tarlas  de  caudal ,  y  animarlas  con  privilegios  s  porqfi;ie  el 

interés,   y  seguridad  sirvi^e  *de  estímulo  i  Coiv  este 

0iedio.  se  promoverian   nuestras   manifacturas  ,    y  la 

cultura  de  nuestros  géneros,  teniendo  pronto  el  des^ 

-pacho.  •  '.':•.,;   <.'h        -.  *    .' j   ^  t 

:   '   Necesita  esta  medicina  audal  y!.  tia[Ifpo^'  m^sr  si 

nuestra  Nobleza  perdiese  el  horror  al  negocio,  á'  éxemf 

piade  lamas,  ilustre  de  otros  •  países ,  poniendo  en  la 

compañía  su  din^o,  como  algunos  t  le  e^iptes^n^- ei)  cosai 

mecánicas ,  presto  se  xécohoceria;  y  .difandiria  el  beneá» 

Ci€i*<  .  ¿  No  es  lastima  que  -  escrupulicemos  t  en  beneficias 

nuestras  frutos  $  que  son  las  minas  >del  Ainerica,  qúank 

do  los  extrangeros  se  desvelan  con  tanta  áfisia- 'en  utt 

üzarse?.   ,  ....  '.;;.'    .1   •.     v 

. .    £1  otro  alimento  de  nuestra  cuerpo  es  la  lan^ ,  y  ta« 

{>uro ,  ique  con  buena  digestión ,.  se^onvertiria-  todo  en 

-quilo  y  sangre.  Nauseale  nuestro  mal  gusto ,  y  desecha 

con  astío  lo  qué  es  envidia^  apetito /y' regalo  d6  las 

aiaciones^  y  lo.  masgraciosoes ,  que  alterado  jj  y  aán^vi^ 

ciado  de  ellas  con  algún  saynete ,  se  exclts^  nuestra  golof 

tína  de  nuevo  á  apetecerle  y  pfocararlej:^         .    ..       .> 

Abramos  de  una  vez  los  ojos  al  desengaño  ilalana  c^ 

nha  vena  de  oro  fino ,  si  se  beneficia.  ^Qué  opulento  es« 

táría  el  teyno^:.SLserViéseir  todos  los  campos  nevados  da 

ganado  merino ,  y  toda  lana,  sin  permitir  extracción ^ se 

-Jl  '  ^  Si  &• 


(f4* 

fabricase  dentro?  V^stirianse  los  natixrali^  sin-naetidi^ 

gar  nada  de  fuera.  PcoveherUcnos  las  Indias ,  y  las  na- 
ciones comprarían  necesariaipentc*  parte,  de  lo  qae  nos 
nrcnden.  ".    •:  ::..•'•.•* 

•:  jEnti'CQdase  lo  mismo  de-1^  seda^  >  hierro »  y  demás 
frutos.  Todo  lo  que  podemos  vender  ^^ó  permutar  á  las 
naciones^  anos  desobliga  de  comprar  Dada  de  ellas  ,  6 
iicve  para  el  cargo  de  nuestras  flotas.:  es  joro^^ porque 
mMS  xtítoserva  (l.oro^  ,  y^  consiguientemente  es  puxa 
Saagreic  ■  ..'■'- 

Y  pasando  á  niiestto  sudor  copioso  ,  algún  medico 
violento  diría »  que  se  embarrase  el  cuerpo  $  porque  es- 
tas drogas  diafore'ticas  oío  ^e  saquen  la  substancias  mas 
mi  método  es  mas  templado,  transpire  nuestro  enfer* 
jbio ,  -mas  tío  se  dUipe  ^  que  la  repercusión  podrá  set 
perniciosa» 

'  La  prohibkipn  de  salir  plata  y  oro,  es  ley  general  de 
ios  rey  nos  ^  no  puede  ser  ofensiva ,  y  con  esto  solo  se  ar« 
f  anearía  de  raíz  el  achaque.  Confieso  que  el  oro  por  po» 
deixisoí  y  pos  sutil ,  és  dificii  cerrarle  tantas  puertas ,  ma) 
no  imposible  á  un  Monarca  tan  amado,  y  tan  temida 

£1.  impedir .  ia  entrada  á  las  mercancías  extrangeras  eSf 
soas  difícil  ^  porque  se  opone  á  los  derechos  de  amistad^ 
,|r  déla  paz  capituladas  y  porque  aunque  la  nattiraleza 
jQK>S(faa  proveidp  de  lo  n^as  esencial  ^  habiendo  como  pro» 
Tida  madre  repartido  sus  dotes ,  porque  la  mutua  ncce^ 
sidad  sirva  de  vínculo  á  la  comunicación)  no  deza  de 
altarnos  algo  de  ¡o  preciso  y  y  mucho  para  lo  decente 
y¿comt)dado,  y  fuera  Jmpradicable  en  un  cuerpo  tan 
desordenado  una. dieta  repentina^  tan  estrecha  y  li^ 
gurosa.  ' 

£sto  supuesto ,  sean  estás  reglas  generales ,  k  idea  de 
tfiüa  Ja  cura^  Las  mercaacóis  ipcecisas  sin  novedad  se  ad- 

•"  :  -í  Pe 


De  las  suptrfluas ,  y  dañosas  y  prohíbase  indiferente* 
mente  el  uso )  otr^s^oorneoesartas  y^  y  que  pueden  su- 
plirse con  las  domesticas  j  prescribiendo  con  leyes  cá* 
jiéirticas,  y  diredivas.lQ^.trages.iodicQÍbmieate,'sin  herir 
d>  comer(9Í9>  se  de^tí^t eei) :  y  ütnaiamMe»  Jas  que  conducen 
á  la  decencia,  y  utilidad  se ^toieceh,. procurando  con  arte^ 
tiempo  y  y  suavidad»  disiiunuirlas  s  y  esto,  se  conseguirá 
latroduciendo.i  ó  ptpteQvieqdo  aquí.  su. fábrica  ó  cuitan 
n  4  yrf^álUatndP  m  ver)ta.cofi  agraTar  los  derechos  á.la^ 
forasteras,  y  libertar  totalmo^te  de  dios  las  propias.  Poof- 
dce  aIguf)os  ó;ceaiplos  para  explicarme  mas*. 
.  1  ^iPoxque  no  se  destierra  el  uso  pernicioso  en  todas 
Us  mauíií^uxas  de.pro^y  plfttai, puntas  ^ pyas&lsas^  do» 
faduras ,  y  demás  de  este.gónetojsuperí^ua  y  dañoso^  £s^ 
to  no  puede  ofeodeclaSii^acüones»;     :     .        ..  ../ 

"Los  Armenios^  y  sus  buhonetias  se  destierren^'  o# 

.soo  dignos  de  .  este  reparo  politica  >  ni.  fiUtarán  otros 

pretextos»  •,».:..(..,.-■.  2 

i.    £i¡el  gasto  de  tas  ba3ietas  Inglesas  es  excesivo  en  lo» 

-lutos  ¡y  ¿tiú.  podra  nuestra  :&ey  reformar,  el  luto  ,  Üoi^ 

tarle  y  variarle?.  ;.    ..c  :?.'.•  > 

Prescríbase  el  vestido  de  la  nobleza  y  plebe  á  telas 

^c  £spana ,  autotízahdb  Ja  ley  con  el  exemplo  de  los 

jniaiDOS  B;eyes./;Sea6i  sobre  esto  graves  Jas  penas  y  susoa  la 

cvlgilaocia  e^  .tQdoeireyno,:yJa:xxecucioaindispcasa<f 

ble.  Á  buen  segura»  que  coii  .ui  inodo 'laudarán  de  rnmbQ 

i  ¿Por  quc.aapiftede  lefotmacsie  eLiofaensq  consumo 
de.  la  ¿era  aiísi  en  «Iimlimo  culto  diVinov^ndOcConstatH^ 
te  f  que  tiene  mCnw  deiSacrlfició  /  que  dctvanideui?     <  , 

.  Los  Ueníos  mh  inescusabks ;  disíniAuirése/el  despá« 
Jdfao  .d«  Jos  exttangeros;,.y.  aamentaráse  nuestra  fábrica 
fon  el  aameeto  y  aüvio  respeétivamenie  «docias  gavela6< 

'   j^odooasmo  i%o  tespeftíVaanenteidol  atmcar^:4uiima- 

"'  ■  '^  *  ra^ 


rase  con  tal  forma  Granaba  ^  y  podrá  conducirse' de  hues« 
tras  Indias  I  cuya  condiioion' eslttás  breve  que  del 
Brasil«  :     ' 

I  Por.  que  nd{>udiera  prohibirse  el  uso  4el  cobre, 
ifendo  igualmente  boen¿  el  del  hierro  para  iosutensiliosi 
como  muestra  la  experiencia*?  • 

Finalmente ,  el  papel  fino ,  los^  cristales ,  y  cosas  de 
este  genero  >  introducida  ^aquí  la  fabrica  cú  el  modo  su--* 
puesto  i  se  qaedarán^en;GenoYa'>y;'  eti  Veneóia  >  halláo* 
dose  enelreyndaois  varafiofcí-'í^.'O^  ^      .    i  .  . 

Mas  sobre  todo  debe  ^vitarse,  el  desóftlen  de  las  ea-^ 
ttadas  sin  registro ;  cuyo  exceso  hace  -^nas  dañoso  el  re- 
medio. Trátese  como  desteal^l^ae  perjudica  tan  grave* 
diente  i^saRey',  y^^fstrpatrig.-^''- ^i    i  • 

Executados  estos  remedios ,  £üta-qtt«  nuestro  enfec* 
IDO  l^a.éxercido  $  mal  que,  como  dixe>  deriva  de  núes- 
;tra  pereza :  sonios  lo»  Españoles  melancólicos  >  y  como  es 
propio  de  este  humor ,  incuriosos  y  tardos. 

.  También  es  causa  de  ¿aestra  ociosidad  la  misma  In- 
^oduf  doii  que  desea  evitarse  muestra  perefl^a  41ama  la  co- 
dicia extrangera,  y  su  venida  aumenta  nuestra- ociosidad 
con  un  circulo  harto. vicioso.. 

Vánse  olvidando  las  artes  ^^  deshaciendo  las  £a|;>ricas^ 
desvara tando  los  telares  ^  hasta  la  ciiania*  de  la  seda  se 
•disnúpúyey  y  tos  maestra  ^  se  aumenta'n.^i<  preguntamos 
la  causa,  dicen, que  procede  de  las  mercancías  ex trangeras, 
que  se  venden  mas  baratasque  las  nuestras ;  que  no  puedéa 
darse  á  aquel  predo  por  ser  caros  ios  .víveres ,  saltos  los 
íeornales  ,  -  y .  grandes  los  impuestos.-  Todo  es  verdad ,  y 
yo  añada  ^  miestrai  vancdad  yjpoco  traibtf)0 >  e  in^xpe^ 
rienda  ,  yd  ódadétodak  las  mujgetes^  de  las  Aldeas, 
que  pudiendo  buscar  la  vida  en  hilar  Janas,  y  exercer  las 
demás  >;S£r,¿stán  perezosas  y  ociosas  todo  el  a&o«^  -  * :  *i^  - 
- .  tifLej^cccioa  loíun  reanedio^qoe  te:^  doi^omaiiívo* 
•451  '  ittn- 


^43 
Iuptatiairietttc  el  cnjSííino :  basta .aBíjí arle  elcamiiK?^  k 

qup  se  dirige  tfiáo  lo  dicho,  y  Uevaríe  por  Ja  oíanp  ed 

esta  forma.  »  ^  ^ 

^tablezc^nse  c;n  las  ciudades  {ñas  aptas  las  labores 

¿C  ips.gcperps.q»? í^j^^^^^>  up0:.en,c«ia.iira:^Lp6rquc 
se  rcyarysii.ien  iji  píc^  coinaícana  clttafei^yí'fypircf^ 
se  promueva  con  íacilidad ,  y  sin  confusión  la  obra ,  y 
con  la  aplicación  á  una  sola  cosa  se  adquiera  mejor  el  há* 
bito  y  perfección  de  hacerla.  Traygansé  maestros  ,'  ani- 
0iense  con  privilegios ,  y  encargúese  al  cuerpo  de  cada 
ciudad  el  progreso  de  su  manufadura  5  que  el  útil ,  la 
emulación ,  y  deseo  de  agradar  á  su  dueño,  adelantan  en 
breve  tiempo  la  traza. 

Quiero  conceder ,  que  en  el  principio  sea  mas  caro  el 
precio  de  nuestras  labores ,  que  las  de  fuera.  Poco  im- 
porta ,  si  se  asegura  en  las  Indias ,  y  en  nuestro  reyno  el 
despacho.  Basta  que  quede  en  el  cuerpo  la  sangre ,  que 
como  materia  fluida,  presto  cobrará  su  equilibrio  con  el 
modo  >  y  comienza  á  caminar  nuestro  enfermo ,  que  el 
cxercicio  le  dará  agilidad  y  robusteza ,  y  hará  menos 
costoso  el  trabajo. 

Finalmente  ,  impídase  con  algún  medio  eficaz  la  en* 
trada  á  los  extrangeros ,  que  como  raposillas ,  con  ptetexto 
de  ayudarnos  á  vendimiar  ,  nos  devoran  las  viñas.  No 
faltará  si  se  discurre  con  aplicación.  Aprendamos  de  una 
ycz  á  hacer  tejas  y  peynes ,  y  á  saber  vivir  sin  ellos:  que 
es  vergüenza  sobre  daño. 

piras  no  obstante ,  que  el  enfermo  está  débil ,  y  que 
ha  menester  pronto  reparo.  Impedida  con  estas  reglas  la 
profusión ,  hágase  enhorabuena ,  que  de  otro  modo  se- 
ría  derramar  la  sangre.  .,      ... 

Fabríquese  uña  porción  de  la  plata  labrada  de  todo 
el  reyno,  obligando  á cada paiticular  á. entregar  la  parte 

que  Ig;  tocare  j  satisfaciendo  al  mismo  tiempo.  Este  reme- 
.    /  dio 


áio  ^nce4útQ^^  ptítóptóC^czdo  con  tgualdad  y  IegaS«| 
dad,  se  experimentará  ^ácU  v  p^rotKOi*  y  "úo  de  mal  gi&t<^ 
que  son  las  propiedades  de  bueno. 

ConclUyo  por  áltimo  ,  que  si  á  mí  mé  tocase  la  cara, 
quizás  dexaría  morir  el  enfermo  i'  por  hó  desacreditar  el 
arte^'<i  ajvl^riA'^^fllilagcd^ódlríai^^  hoKa« 
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FRAGMENTOS  fflSTORICOS 
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DE   LA  VIDA 

DE  D.  GASPAR  BE  GÜZMAN^ 

CONDE  DE  OLIVARES  ,  DUQUE  DE  S.  LUGAR 

LA    MAYOR  ,    COMENDADOR   MAYOR    DEL 

ORDEN  DE  ALCÁNTARA,  DEL  CONSEJO   DE 

ESTADO,  SUMILLER,  CAMARERO  Y  CABALLÉ^ 

RIZO  MAYOR  DE  S.M.  CAPITÁN  GENERAL  DE 

LA  CABALLERÍA  DE  ESPAÑA  ,  MARQUES  Dfi 

CORIA  ,Y  ELICHE,  GRAN  CAMCILLER  DE  LAS 

INDIAS,  ALCAYDE  PERPETUO  DE  LOS  ALCA- 

ZARES,  Y  ATARAZANAS  DE  SEVILLA,  Y 

ALGUACIL  MAYOR  DE  LA  REAL  CASA 

DE  LA  CONTRATACIÓN  DE 

ELLA,  &C 

POR  D.  JUAN  ANTONIO  DE  VERA 

t  riGVBtLOAt 

CONDE  DE  LA  ROCA  ,  GENTIL-HOMBRE  DE 

BOCA  ,  COMENDADOR  DE  LA  BARCA, 

DEL  ORDEN  DE  SANTIAGa 
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A  LA  MAGESTAD 
I>EL  RET  DON  FELIPE  W, 

NUESTRO    S£ÑOR. 
RBT  DE  ESPAÑA  ,  T  EMPERADOR 

SEÑOR. 

^oir  particular  atención  be  observado  eniosaños^qae 
ha  que  V.  M.fue  dado  mas  por  antídoto ,  que  por  Rey 
Á  su  Monarquía  ^  las  acciones  públicas^  y  retiradas  del 
Cande  de  Olivares^  á  quien  el  favor  y  gracia  de  r.  M. 
han  becbo  no  menos  que  objeto  de  la  envidia ,  y  blanco 
áe  las  calumnias  \  y  si  bien  no  era  obligación  mia  dar 
contextura  á  este  discurso  de  Fragmentos  de  su  vida\ 
si  la  bailarla  mancbada  con  los  defeCtos  que  suela 
atraer  á  sí  la  prosperidad^  viendo  que  deben^y  puedem 
salir  al  público  para  emempló  de  los  inferiores  Minis^ 
tros  de  esta  era ,  y  de  los  iguales ,  que  con  el  tiempo 
vendrán :  lisamente  confieso ,  que  me  be  apresurado  A 
ello  por  bacer  á  V.  M.  una  loable  lisonja:^  porque  la 
justificación  del  valido^  es  gloriosa  alabanza  del  Prín* 
cipe ;  pues  á  su  exemplo  compone  los  afeStos ,  como  ad^ 
virtió  Suetonio  9  de  mucbos  Ministros  ,  que  en  tiempo 
de  Nerón  fueron  perversos ;  y  en  el  de  Tito^  de  admi* 
rabie  satisfacción.  Un  político  moderno  lo  dixo  aún  mas 
delicadamente  ^expresando:  qae  seria  la  fortuna  délos 
hombres,  según  fuesen  los  Principes  de  sus  tiempos. 
Asila  del  Conde  de  Olivares  consistió  en  vivir  F.  M. 

Ta  en 


en  quien  tiene  origen^  como  causa  primera  ,  quatao  de 
él  escribo ,  porque  virtualmente  en  las  execuciones  que 
á  }(iJipa)Mf  atribuyo  ^^  f^er^las  resoluciones  ,  que  de 
V.M.  procedieron^  no  dexando  correr  la  pluma  como 
el  deseo  j  mas  declaradamente  j  que  en  lo  muy  preciso  en 
las  acciones  de  V.M.  porque  las  estimo  reservadas  no  á 
eJeganciaSfde  humanas  Jocucipnes ^sipo  al  cuidado 4e  Jas 
siglos^  encargándoselas  unos  á  otros  ,  par^á  que  mien^ 
tras  duraren  sea  aplaudido  el  reynado  de  V.  M.  donde^ 
como  de  otro  notó  Tácito  ,  tiene  libertad  la  razan  de 
entender  lo  que  quiere^  y  escribir  lo  que  entiende.  A  los 
Monarcas  grandes^  por  costumbre  inmemorial  lespre^ 
sentó  el  respeto  exquisitas ,  y  raras  veneraciones  para 
que  esfüvieie  su  wior  en  lo  peregrino.-  ' 
«  A  esta  imitación^  presento  á  V.  M.  la  historia  de 
un  Privado  en  su  exercicio  exenta  en  tanta  verdad^ 
que  solo  en  manifestarla  ^  se  funda  la  lisonja  ^y  aun^ 
que  pudiera  ser  cosa  mas  peregrina  de  argumento ,  e^ 
digna  de  que  mdnde  V.  M.  se  Ja  lean^  y  ya  que  no  ¿t 
prensan,  ocupe  en  algún  modo  el  gusto  de  V.  M.  que  es 
sobre  todo  \  por  que  aunque  el  estilo  no  procura  mas  que 
declarar  el  argumento^  éste  tiene  aptitud.^para  mere^ 
eer^que  oyga  coH  ateriülon\un, traslado  di  la  vida  de 
aquéítiítanfávw^ecido'orig^ah,  \  .  .  x  ^ 
I  Dios  guárdela  católiaa^real  Persona  de  V.M.  co^ 
wo  ia  übristiandMd^  sus  criados  ^  y  yo  el  menor  de  todos 
hemos  menester  ¿rid  Coad^  4€^A\Roca« 

^       •  *  *  *  < 
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ON  Pedro  de  Ouzaan  y  que  por  la  grandeza  de  su 
sangre  ,  y  quálidad  de  sus  servicios  alcanzó  del  Empera- 
dor Carlos  V.^  título  de  Qonde  de  Olivares ,  fue  hijo 
segundo  de  Don  Juan  de  Guzman ,  tercero  Duque  de 
Medina-sidonia ,  quinto  Conde  de  Niebla ,  y  de  Doña 
Leonor  deZuñiga,  tieredera  del  Conde  de  Plasencia, 
Duque  de  Bepr  s  y  padre  de  Don  Enrique  de  Guzman, 
segundo  Conde  de  Olivares ,  Contador  mayor  de  Cj^^ 
tilla  ,  y  Alcayde  cié  los  Alcázares  de  ovilla  ,  Embaxa- 
dor  en  Roma  y  Virrey  en  las  dos  Sicilia» ,  y  del  Consejo; 
de  Esudo  $  quien  en  Doña  Maria  Piinenrel  de  Forisecaí^ 
hija  de  Don  Gerónimo  de . Azevedo  ^  Conde  de  Monter- 
rey >  y  de  Doña  Inés  de  Velasco  su  muger ,  hija  de  Don 
Juan  de  Velasco  y  Tobar ,  Marques  de  Berlanga  >  Con** 
destablé.iie  Castilla ,  y  de  Doña^  Juana  Eoriquez  de  Ri« 
vera  9  tuvo,  i  Don  Gaspac  deGuzban  ^  türcero  Condes 
de  Olivares  ^  cuya  vida  escribo  á  vista  de  sus  hi^temas  ac-^ 
ciónes  y  porque  no  tenga  disculpa  el  y^rro  en  la  antigüe-' 
dad  de  la  materia.  NI  usurpo  á  este  papel  la  gloria  xte  lol 
qoe  eníél  faltárq  de;  lisonja ,  ppr  no  haber  tenido  4qiiieft[ 
hacerla  9  que  siíGs  gran  novedad  decig  k> cierto  mK\\  lost 
que  escribén^áias  espaldas  ^e  muchos  ^siglos  r,'  mayor  pá^ 
recerá  el  rostro  d^  la  misma  era  y  y  era  tan  favorable  pa« 
xa  elsugeto  de  muestro  argumento  ,  que  dexar  le  gor^to^ - 
puede  ser;eo^i)gqncla :,  :^^  ofendido  riesgo.         '  i  :     .  .  c 
c.j  Sialgiuio  ilUmiáK  hs^n ja  -  jui^gar  tan  moderad9  'at% 
Goqdc  DocrlGas^ar  vqng  se^ie  puedan  decir  ^verdades'  en ' 
el <costtD finque  amarguen  :  ¿que  camino  se  deja  libre  * 
41a  pluma V  si 'altei^áhdó ,  e  hiriendo  peca^tgualmente?    ^ 
i    vCkL'CbfldePobiEoiique  '^  y  de  Doña^^ljria^Pinien^w 
tel  fandn  Juijasífiori-Gerapima  Guzinah  /DO0  Gaspdtr  ^  I 
Gu¿Biía»i  fl^^íBoña  ]?r{n<;l£aátJ(|p<juzinan  (!qQiCt«a6Ó:con  > 
'Su  '  Don 


Don  Diego  López  de  Hará  y  Sotomayor ,  Marqui»  dd 
Carpió  )  Doña  Inés  de  Guzmai^  (  que  casó  con  Don  Die- 
go Alvaro  Enriquez ,  Marques,  de  Alcañízas  )  y  Dooa 
Leonor ^Maria  de  Guzmán ,  que  casó  con  Don  Manuel 
de  Fonseca  y  Zuñiga »  su  pcimo*hermano  ,  Marques  do 
Monte-rey. 

Nació  Don  Gaspar  de  Cuzman  en  la  gran  ciudad  d^ 
ironía  I  siendo  el  Conde  su  padre  Embaxador  en  aquella 
Corte  año  de  1^87  ,  y  como  tenia  hermano  mayor ,  fuá 
guiada  su  primera  educación  para  conseguir  por  la  Igle* 
sia ,  lo  que  á  hombres  de  su  naciouento  rara  vez  falca%  si 
las  costumbres ,  qAtl  ignorancia  no  los  desvia  de  sti  logio. 
Acompañó  al  Conde  Don  Enrique  sil  padre  en  los 
cargos  referidos  de  Italia,  y  vuelco  á  España  año  de  1 5P^y 
pasó  á  calificar  sus  estudios  ila^Universidad  de  Salamanca^ 
donde  cursó  en  la  facultad  del  derecho  con  mas  ingenio 
que  aplicación  ,  porque  le  llamaba  su^ fortuna  á  diferente 
escuela*  Fue  fiLedtor  de  aquella.  Universidad ,  y  hacléa^-t 
dolé  merced  el  R^y  Don  Felipe  III;^  de  las  Encomiendas 
de  Vivoras  9  hubo  de  venir  con  el  hábito  de  Togado  de 
las  escuelas  al  militar  deCalatrava.  Murió  en  este  tiempo 
Don  Gerónimo  de  Guzman^  y  con  el  ya  puestas  en  práo* 
tica  quantas  paites  generosas  dan  la  natufaleza^^y  arte  de 
mil  siglos  á  hombre  de  estas  .qualidades.  Con  la  muerte 
de  Don  Gerónimo  entró  en  el  grado  de  primogénito  Doa 
Cuspar  )  y  dexando  la  cotana,  ciñó  la. espada*  Poco  des-* 
pues  murió  el  CoadeiDon  Enciqu^  sil  pgdrcf  siiLakatb* 
zftr  para>su  casa  la  Grandeza  qud  aplicaba  elicájliaia  de 
sos  servicios/,  queá  veces  cbsec  gc^d^cjakJhaabl  Idip^: 
gables,  y  odioso. el  )rcpetirlQsxon  valor»' ;Ar.laixpiitiaua«^ 
ciod  4c^ta  e^eranza  ^  quedó  ep  dá  C^texljai^evo  Cpn¿^ 
á^^SMúdo.iCbpvjtuílL  pasop  4^ii)jáflcdbdo;isBfetfitjáiXloña 
Inés  úc  2imigaly  1  Vokaáx>  psa\pffti]£l-he£m^     idamá^i 
la  SQreaísima[Bi.e^aia^.i^i:^^  asñüitm) 

de 


de  esta  empresa  á  la  ostentación  de  lá  casa  ^  y  largueza 
de  itiimo  ,  mas  levantado  ^  cpie  modestp ,  eñ  breves  me*^ 
ses  consumió  300®^  escudas ,  que  de  bienes  libres^  y  gaña-^ 
dos  halló  á  la  mano.  £1  fin  de  esta  pretensión  fué  lograr- 
la ,  y  así  año  de  1 607  fue  Doña  |nes  de  Zuñiga  tercerai 
Condesa  de  Olivares.  £1  haber  tomado  estado  con  tal 
persona» aseguró  en  el  Conde  con  más  crédito' la  Grande-» 
za  para  su  casa.»  siendo  loable  costumbre,  de  los  Reyes 
hacer,  mercedes  á  las  damas »  y  debidas  en  particular  á  \k 
Condesa »  por  hija  de  un  tan  grande  Caballero  ,  Minis- 
\xo  y  Santo,  pues  habiendo  sido  Virrey  de  Nueva-£spa*^ 
ña  t  y  :deliPerii>quando  murió  en  Lima  fu$i  necesaria 
qUe  la.AudJ£ncia¿le  enterraecde  Itmónsa,   porqá¿  la$ 
^e^  et  fiabiadádo ,  y  la  puerta  que  cerró  á  todo  genero* 
de  intereses ,  le  pasieron  en  aquel  estado*  ¡Suceso  raro4> 
Np  ppr  ^xeoiplar  de  otro  Virrey ,  ni  en  los  que  ban  si^ 
cedido^ de iia  podido  verificarla  imlucion  ,  porque  mn«-^ 
guno.ha muerto  allk  Las^esperaoaas  cfn  el  CcAido^'^on - 
Gaspar  se  fbeifon  alargattdo^  y  lof  empeñó^  de'  elláit'' 
haciendo  mas  dlficil  el  desengaña  Los  gastos  ¿rain  igua* 
ie$ .  al  jnay or  de  <  aquellos  ázia  cuy^  dignidad  aspira-  < 
ba  ,  y  la  destruccioodesá  xasaisegúia^  si^l  %f¿élo'de  su- 
p];ct(:míoo:sédilaciase.JEn>este  ticA^  los  que  InttíaduiJan 
las  prcteteionea  á  la  noticia'  det  Rey  feUpe  HL^  /  y  t*e-^ 
niao  parte  en  susresolucibnes  1  dieronrdentender  al  Con- 
dcL^  qnc  empezando,  por  la;  vereda  de  ^a  padre^  reverde-» 
cfirían  susserivicibs^:  y  conseguiría;.  dvpc^Aio  dcr finos  y^^ 
QfifOSi^Con  esfaste  piisie£(m;en  prcwpsto^dela'eiñbc&ttdk^ 
d<»'Roaia , ipocqoe aúinqnr entonces tendtia  24  años-,  \t\ 
hallaban  mas  porla.  cueMa^l  talento  f  y  si  bien  no  le 
podiata:  escusar.  de  culpan  en  aí4  años  de  edad ,  en  alguna 
manera  se  ias¿  honestaba  ei  mtKlo  dé  pr^dieaflái  ^^-y  qué*  ^ 
riendo  efresuiptpteBskmy^quc  islC)iétiípo  sc-ta  ^t#oct(se  th^ 
mc^or  moncdaui  oforcioiretlifiSseiá^SeviUayy  gastó  h%U-^* 
•   ;  nos 


»5»         . 

nos  a«as  nq  tandexado^  qiie  faltase  con  gran  ia&tre 

.  mngunauíic  a^tmeilasdiligeocias' políticas  ^  que  en  la  Cor- 
t^:SQn  gratai^á  los  .que  pueden  >  y  ikUes  á  los<)tte  preten- 
df  D  :  ni  (an  ocupado ,  que  no  fiucse  su  casa  ,  y  coche  d 
paradero  de  sus  amigos ,  y  público  certamen  de  los  hom- 
^Xfsdc  ingenio  de  la  Corte  rporque  la  peregrinación  de 
fo&ra  dei  .tjeyflo^  •  y  los  estudios  dé  Salamanca ,  le  iiabiaa 
l^rm.aiioijdnAjgcande  inoUnacüul  i  todas  I^as  artes-,  y  bue-* 
«as  kttM  >í  .y  las  suyas  Jas  cultivaba  con*  -fci .  comunica* 
4uon  de  las  Musas  $  como  lo  maniñestah  ciertos  versos. 
que  desde,  tste  tiempo  existen  en  Vacios  ippdetes-^  biert 
que;  19$  originales  los  quemó.todós  eL^tvifile  i^a^^.;  r 
?  '  Tuvo  el  Conde  en  sa  oocimienta. Astros,  qué  con  4i« 
ficantes  aspS£tós  soilcf^^      en  él  sucesos  diferentes  $  pera 
los. favorables  supeditaron  á  los  ad/ersos. oDjré  algunos 
ea^os.y  que  verifiquen  la  primera  parte  de .  fsta  ^proppsi-' 
eran ,  en^  quanta  á  aúrecentaímienros. :  Habiendo  logrado ' 
e}  cubriere  »  se  hubieca  retíraxlQ  á^  SevUb ^ly^oesaitia  en; 
t^0  suinedra  $  y  si  pa^sandp^á  BLoma  por  Embaxador;  le 
hallara  allí  la  muerta  del  gran  Eelipe  IlL^  á  espaciosas 
jornadas  ,  llegara  á  atíQ,  de  los  gobiernos  de  Italia (,  y- vi* 
?i^nííppa<áfa¿nplCpnseiodcfctadaí;;iHr.'    :  £.!  y  .     : 

: : En  qii4$ tp  ^  sal vidaí t idos^voccs se : la . íquisicMXMrqtti- ' 
taf :con  rq$^i|fl)Oo  ¿xtriPddinariá  1 :  una  dentro  tte  %u  ca- ' 
sa,  q^ixíágjk  deshora  venia  á>ella :  lance ^  que  el  deiicttt- 
do  d^l  j^qodé .  ^segucaba  al  /as¿sinq  :  !y  siendo  asíi  ^qu^^ 
si(^ippfft,jí^^laí  fliascjVfccestvenia  sdo  á^'iQ^ia  nodic;^y^^c»cii 
pogo¿^Mi|i:9i.!C^icit^.qiiicle  espeeabáni  tnponicnáo'l^y 
pjfsen^^^iimmbcaJl  tlA.la  puerta  ,;sia  seispccha  antiíce^^ 
.  d^nte ,  n»p4P  á  un;m0zo  (üxabaUecizas  ^  que-sintióides^^ 
pierj^Ojtqu):^  Tajase  una  ituz^al  mguan;  con.  cuya  adv^r*^/ 
te^^M  l9s^q{ift  k.^potabao  :se  .retiraisoB.  á  uhrsitio  oculta r 
df|4a^tpi$mi.<;a«ai<yiei;Ctmdc:p^i  suiqu^rto^sin  hácec" 
t^S¡^9 iM. 9a4af iQtf»^fiie ^ ^.taUendo  uÁa.tarde  (k? 
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^53 
Bafxciaea  qttahRy-^'^tis{MJs¡cít>n:ñ(>bttcciO',..y  en  quati* 

4o^á  iMrejtéti^fics  cict  ^brtfío  i  ñxc  pasisando  en  sa  coche, 
acaradas  las  «ofti^oiifií^y  siü^  dcvo-ñB  det^minádo  qiíe  ki  ela> 
cionde  su  cochero }  el  qb^i  enkcaUe'  may^or  ipt^vtnt^i 
%  Que  dónde  ípUI'^  Coáde-  le  resflOndió  :  Que  derecbé. 
Con  esto  6l;cociiec0tpJt^slg¥Í<>  sin  pf^at^tairiiias^  hasta  la 
entrada  del  ^Pndo  í  ¿(^nde-  ttfdi^  Ids'críádOst  te  quedároii; 
y- el  cochero  prosiguió  hasta  la  f^€it^  de  Alcalá  vqtte  yá 
cssaba  fuera  de  la  Villa.  Segure^  Vieron  el  lance  tres  hom^^ 
bies,  que  desde  Palacio  le  sigiiipíoa-^i^ara  matarle  »  á  la 
a^vicnturasde^si^  tendrían  ocasión  ^  y  nutica  4a  pudieroo  es^ 
perac  mas  cómoda;  £l'Ccbdev  que  como  he  di^ho  iba  de 
mala  disposición'!  y  ¡cpn  el  movimiento  del  coche  ^ylé. 
cerrado  de  cortinas,  reconocieren  peor  estado  su  cabezau. 
Para  repararse ,  sin  saber  el  peligro  en  qbe  estaba ,  se  ba<¿ 
y  ó  de  popa  al  esti^lvo ,  y  baxó  dqileUa  cortina.  Los 
hombrea  ,  que  antes  xiividídos  ,  y  «entonces  arrimado!^ 
oonrecato  al  coche,  recbnbciéndoun  hombre  en  el  es-^ 
trivo ,  creyeron  que  el  Coode  á  qui^n;  vieron  entrar  soki( 
cri  la  popa,  habla  metido  algún  criado ,  y  como  le  bUs«* 
eaban  sodo  y  no  acoBftpa&odo ,  e'^iban.á  matar ,  y  no  á  re^ 
¿ir  >  parecióles  I  que  la  vint^ja  de  ^r^  á  dos  Ao  era  tan 
grande  ,  que  dexjtse^ie  fafiber*  evidence^pellgrd  de  Ih^ccí^ 
pieyto  ordinario,  el  que  que  juzgaban  ejecutivo»  Con  e^ 
to  se  fueron- ,  quedando  suspendida  la-extü^ucion  de  sitf 
iniento  para  tiempo  mas¿seg|urb^'  Uno  de  ellos  locQtífesé' 
des{>ncfi,  aunqoq^forfiafado  qoeii>axot£^  cofld  Condd> 
aquelicUai'     .¿■■\..-   i  •:-       ^  y.v^w^.iW'X    .w  i  m. ';'.,í   /.I 

.  Llegó  d  año  de  1^15,  y  paca  hi  jórimda  de-Iasempresas^ 
que  se  fü^onian  fue  necesario  queei^y  Felipe  IIL^pusíie* 
se  c?isa  al  frincipe.su  hijo.  £n  ésta,  contra  toda  política^ 
metiecon  iosPrivadífs  de  aqoel  gran  B^ey  al  Conde  de01i«- 
yares  por  Gentíl-hombre-dc-  la  Cániaia  del  Pnncipe.<IH^ 

^  «S  í;90V;|Íg4|  Í?tt5°*  fiol«4«,  porqu?  el  Píiyjtdo  que  tiev 
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pe  i  su  ^d^p9s^ipn  di  ^jtjk^m  lo$  ^  Afi(íQ$  iü^  conybaleii- 

cia.,  y  6C  h^lla  .pQEiJiiJQ)$9  n^l^ios^iy  )Kí:qi]^.<íc  igual  edad 
íl  la.dj^l  Príncipe  :s4)i;^r  «  cqpKtQ.y^f  ro.>  ique  ^  suele  psi* 
gar  y  ei)  t)f>  ^líianzar  el  puesto  ^UC:  ocupa  coa  su  Rey ,  po^ 
pieudio  estos  suyos  en  otros  talts  con  d  Príncipe  >  y  quan^ 
jlo  est!4;i;egla^tic(nje  jS^cc^pciQntJCSjcn  peKSOoa^e  taa  apa* 
fg^^^l^V^.f  y  6f^bzadP;j(tifimrs9  ^  qiieisu  incapaci- 
|lad  4f  s?4f Pi;^  si)ifoi%uoi^  X  perc>  dnciél  jCoode  dc.OUvajref 
f^itai;>á  enteramente  e^^  resguardo  $.  mzi  su  ingenio  pío 
fundo  y.  disimulado  ^^y  su  osadía  ^  bastat>an  á  aspirar  al 
ipjiypr  lugar  con. pocp  riesgo  y  sus.  obligaciones  iibrcf 
p^rja.  no  h^icér.mas.jciae.  i^  qut.  bien  le  estuviese  f  .le  poef 
4|ei^n  (;onsti(uir.  mas  .$asfm:hQsa>,  qqe  i;n(acbos»9tD0s^' . 

A  si}geto  tal  como  h&  dicho ,  o&^cierón  el  puesto*  de 
Gentil- hombre  de  la  Camar^  del  Príncipe  y  y  liando  el 
(asp  de  (:i)mpUrÍQ,  fpas.adverti^ospQL ventanía  los  pe^ 
\f&9^  >  qjU^cd^xo  sigiúñ^adós.y  intentaron  ^ajpofeajie.  se*^ 
gun4a  vez  cptx  1;»  ;ei9baxadi  de  Bjx^a;,  sin  jurarlo jdc  la» 
Cámars^  .4^1  PrincipCt  i^  Coüuk  respondió ,  que*:a4niitls 
la  em^fixada  ¿  pero.  qa&  no'  soltaba  el  oficio  de  que  tenia 
b$<^ha<,ya,l^  iDerc^d^pnes^nojecan  ^oiapadbics  s  y  ha<*. 
^iepdq  «n  ^to  iQS|aM:ía  ^^  jayudandb  ]el,£(uque  deiVzeda 
%l$u^pUnU/sntodi^  iftiptimeralfitookeaftvné  se.habULmas 
de^  1a  embaj;ada>¿y.  scle  juró  de  |a  Cámara  ipero  como  en 
4lla  había:  otrQs  mas  grato&á  su  Alte2sa  por,  antigüedad^ 
tf atp^y  feUcid4íÍ  W  MCaminasio&'inodexados desqos^  qoAl 
W.;flííCe]:^«W  padáa.iiafaef  co\eLBrínfipc¿,.y:;á  ^stmcpan^ 
les  ningún  otro  compañero  les  era  embarazoso. sino,  ek 
Cqado*it4^lón  'de  disponer  de,  tal  modo  á  su  Altcfza, 
quie^^poc^  cosas  i  /SSgun  los  ijefe¿los  ie  persuadían  ^  erait. 
ipenc^i  gracafr^  quie  U.  vista^del Conde:  de  Olivares^ 

. . .  JAU^ik^. liacespudiera. referir:,  que acr¿diiacon.€s>ai 
xx^h  .qiSQ{CQf  tió  taaydicúiebtoideii^dady^axiotineparor^ 
cei;4ripi:otiau>9  á  lo&  quf  lo»  jiuzgaieq  en  la  JV:iUa.,.y  iK>«|ia 

.1      '  ^í    ^  !• 


h>á^tñlsimQl^oíJMAd(h€onrfcfáotfÁiV|fi  algunos^  op 
>dc9a.&  desamparada  e8taifo$jpdch9;?f&ridcei.se^,.q^  fior 
jwaaüttcúel  QDQáa;dft fib^ntef , . cu^  heredero  fae  eld^ 
Mbaüc-rey ^  ie  ¿sforzo  |la.(tfotensiob  de  este  para  cubcLcr 
i9C  de  Grandes  de  ^paña^^ci^x  .mando  ^il  derjtfbo  del  da 
-Fueníis  yin  diio  dKcyiá.  y  el  la  representai^a  ]ca  coioi^ 
ffto^ay^^Qñquc  sin  iiábcr  tebido  efe¿b>;:Si»t»re:csto¡  se  ha» 
¿áa  JiahbsdQuáencrDty  fuera.de  Pala¿ia  algunos  dias  cop 
pbcaicbaüB>uiidexl..£iitrandoi^)pue&  ^  d  Conde  de  Olivaf 
-res.énr  el  áposmto  dek  Ptínciqc ,  y  iiallándole  con  dos  cen^ 
tiáelás  y'hambresLde  l^iCájtoaraidél  R^y^y  deia  suya) 
imsn^pestteaqieami^  l^cíncipe  l¿dixb ;.  ¿  Gbfide;^  cémo 
|io.  se  cttbse  el  deoMoiule-irüy  vuestcor  ennadx)  ÍHá  if>^s6 
ctairtQif 'icñólr  ,.fflaik>ndiói  yi  el  Fcíndipexcontitmó  díckn-i 
éía  1  ¿  !bIo  deben  ser  muchas  Jas  partes,^  y  fundamentos 
qtie  tiene ,  pues,  no  se  hace  ?J£1  Conde,  respondió  i  Así  so 
^beí  creer  dfcJaogran  justifíoacibu  de  S^hL^  pecoasegun 
so'á  Vy  A;  quejnitiguoo^dciosiqttesc  cubren  en  España 
san  qiayjQres  y  y  algunos  no  iguales.:  y  yo  jne  ofrezco  ctk 
est»  partea dexar  sa^ccho  á  V«  A«  a  rá  tiempo;  que 
ahora  es .  teinprano4  Y  así  d^bló  át  ^ucedec  el  dia  que  el 
Príncipe  inJandó  cubrir  al  Cande  de'J4,oi;ite-4:ey  ^  á  cuya* 
saaon  estaba^q  ntthosibftiinaJa.  persona  conürat  quiea- 
se  emamitaó.  la^  sospecha  ideóla;  poco  firvorabie  hoticta> 
que  tenia  el  Príncipe  de  -la^justüicadoaxiei^Goiide  deí> 
Monte*rey^  '     •:i.j.  •  -v.^  ..  .      .       :.       .< 

Con  estos  disfavores ,  que  el  Conde  de  Olivares:  pa*^> 
S£S)aen  !el  «faAntohdsl'Pfínciper,  y  otros  cn^U  tanto  igua- 
las, en  lelr!dd&Bjt*y/' pues  el  Daque  xiejLermá  zeloso.del 
Conde  deLemus.^  nlaisn  pocJá  salud  de  elle  pregunta"^ 
ba  r«e.  hallaba  el' Conde  en  el'  parage  nms  ayeptucado» 
€|U«(i:art}o>hoiib8dds>stiJpuestoq  y!  tanto  ^  que  fomo  reso*.' 
liutioa 'tina  noche.  *dd  es^perar  ár  que  lestuvi/sse  soloi  d 
Ikiskíj^jMcn  ^ue  se  halla preseott  ona  criada  domé&ti- 
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<€A  drS.  A.  ^  de  qúki^  ito;  púdica  cbdobde  ocultar  Ik  plací» 
:ca  $  y ;  le^dixo  :  ScnAc^rhíngutisíieossi  ttia  parece  que  ^  es 
giata  á  V.' A»  /5Íendo(asi\que  poií  solé  intáJtfáxLe'jiceraac 
á  servirle  9  pasa  por  elTecelo^e^^qociibio  hago. -Suplico 
i  V.  A«  me  haga  merced  de  declnqe  |  si  recibiría  algún 
pequeño  disgusto  de  que  ose  retire  á  Sevilla  «^  qu^  sto  de* 
cir  á  iradie  la  c^iusa  lo  haré^  firadándolari^o.»  en  opcas^ 
que  creerini  to4os.  £i  Príncipe ,  obrando :entoúc6s.con.8«fc 
natural /le  dixo:  Qi^ie  en, ningún  modoxsiiabadesepvidp 
de  el  $  pero  pocos  días  después  hallando  el  Conde  alí  Bríos* 
(ipa  asistido  de  esta  mi$ma:criad4i>.qtte  no  era  verdadtt^ 
lamente  de  la  facción  del  Condecí  y^scteípresUmcy  qus 
etaopláticse  comenzada  con  elia^  skvraáootelantecedeatesv 
le  dixo  :  Muy  mamada. icítoy)  áf  vos  y  Oqmk.^  :ü^yfa2(oiündo 
cierta  reverencia^  y  besando  cierto  instruaacbto  dd  servia 
cío  del  Príncipe,  que  habia  pedido,  y  le  traia,  yai^üo  dio 
otra  respuesta.»  p^ro  hallando  por  imposible  su  dicÜía^ 
donde  su  amo^mostraba* len  todas )ocasiones  4^  paco  agra-i 
do  quede  el  tenia»  yrenlosValides  de  su pa^ficubsagrada 
conocido ,  vbd vio  á  hablar  al  Príncipe ,  y  le  suplicÓ7  que 
ya  que  sui  deseo  no  podüa  mejorar  su  foctuna  y  ni  excusar 
sits  dis&vores^,  quett:lb&,hÍQkJe^:  quanda)noifei  aamen^ 
tase  el  lencimienDo  ide  eUosr'k)  publicidad  í-.y:.dL;  gusto:  de 
quién*  los  veía.  £íi  el  «somblaniDexon  que  oyójei  Príncipe 
eistas  iszoaei  y  Je  pareció  al*  Conde  haber  reconocido  que 
no  le  desfavorecía  por  natural  aversión,  sino  por  diligeo** 
cta'agena. ''  ■     '  *  '-•"  ' '  •'»  '^r  .'>  ^  ^  :.'»vl'^Il  r-^j^  ^ »      - 

£n  esta  fortunase mai^tuyo. el Coildüihasfa d  aSordc^ 
iéiiy  que  hubo;en  <L.qiiarto  d©S^; /^.yAíLÍídfitíí&imí ,»y 
mudanza  dellavei» ,'  y  criados  qus:síe  $a^'>xnyá  narsa.-^ 
cion  no  pertenece  aquí,:  ni  ijniiintehtOo.sdaque-  et' 
CDndoxlre  Leiims  tomó  I9  partoid/CiDatl^EeciDaodoideiBoff]» 
)a  su  {»imo^  y  ambos. quejases  del  Duqubde  Ucodaydos 
xaron  la  Corte;.  Ceo  esta^oc^ión  y  mas^^verki^o^^^ £^ti^' 
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I  que  de  Letma  ^  deseo  sácát  d/d  écrvido  del  Príncipe  al 
iCómic  át  Qtivxa$  ^  y  esidc  saihcc^^  que  coióo  püblick 
.V09'  f  que  el  Duqac.  tenia  poopostía>--de  morbos  añctt^ 
.qWQ,  UQ  Guzauui ,  Masques  :d¿I?obar  y  Geqtibh0mbi:e  de 
]%  Cámara^  del  .Rey  ^  natuiahnente.  4»¿n  vi^ode  á ,  üal^  - 
bla  de  ter  la segonda  persboa  de  Palacio,  y  así  había  . 
3Í^;atipix^I>oa.^£nrí<|ucjpaidG¿i^  ios  ctdBíM^^dt  esca^sospc^  . 
£ÍpíaL  cú  quasistadasLie^^fiaddde  J^elkpe  111/  X'fO€0  cttrtftU « 
jdkfiandod  Duque  «l^esñuda'^^      cosao'pcesentés ,  4ebi4^ 
y.  dicea  que. fue  sin  duda,  de  pensar  el  recelo  de  Don  Etí 
xiqae.conei  Rey  ál  Coifde  de  Olivares  ¿OU' eii  Príncipe^ 
y  así  tomandapor  fD^tcumpuo  ai  Mgcquei  Ufrlnojosa^ 
43Náíwámtatc  >  y  ofo^  xlqxado:ca£r ,  ofr^qieron  al  Con* 
de  de  Olivares  la  Cámara  dei  Rey.  Éi  respondió  que  poi 
este  oficio  j  con  el  de  .Mayordomo:  mayor ,  Virrey  d^ 
Ñapóles. /y  el  Consqo  de  Estado:^  no  dexacía  -  de .^servif 
aL^rwcipe  i  roperos.  fundados.4Basi^^;ienccp^ades  y. 
ajDor  f  qifie  en.  convenienda.^i  pócqu^  demás  doLipeoo  útd 
que  poiÜaLjdar  eotooces  la-^  gracia  cfaflPríndpeí)  ^láii  (é^n 
Q$>  la  poseíais  bien  qi^e  estaba^p erspadido  ii  qué  si  le  de-^ 
xasen  servir. CQil:recatoy<  lo: flcer cana  i  hace(  ^con  ingenia 
adoqnado  aLdel  Pjriiicipe,eoitoda6jaquellaS'Cpsas,  que 
en  játts  anos  pra&icalM;  f  cómo,  ec^^forniá  'deivesddp  ^  po^ 
oersií  á  oabáUo  9  ia  casa  y  y'Qtros¡ent^etei^mÍMto»de  sn^ 
agrados  y  este  conocinflentotlebió  de  ser  quien  lesustenr 
.   tó  contra  los  desprecio^  presentes..  Quedóse  en  fin  fluc« 
tu^ndoen  esta  penosa  enübarcacion  ^  asistido  en  par  tendel 
Pna^cde  Ucedaí ^coh. orden  de ^ue  borrase  en  elqusa;rc9» 
del  Principe  la  memoria  del  Conde  de  Lemus»  £í  Dcrqttcl 
Cfardeml  cultívaba  lo  contrario  -,  y  deseaba  la  vuelra  del 
sobrino  y  yerno  f  ;taoto  por  ia  conünuaaion  de  la  ptlvaD-7 
»L  eq  stiiamilbit  quaato. por.  tener  este  valedor  mas  en  kr:: 
Corte.comrvliStt  hijoe  riSstfaáa  desdicha  e»re.  p^csoaugesi 
i:aogcand^|,  y  4c  {»a^iCKO  ^juciaatOiafianzó  iakux^aa^i 
:;«j  ^n 


En  está  conformidad ,  el  Duque  Cardcc»!  dtxo  ai 
iCoode  deiOUvaj:^ ^oMialgiiiios  antec^lcntttf de  «|iie|as: 
^<V.  &  ^. señor. GcMadc:,n9  es  4oniesjtickble  izifiutcZL 
£1  Cond&icespood^ :  V^Bítío  tkacrazonr^. parque  me 
faka  dficéza  que  dómesticatwXo  que  ha  qite  qae  sirvo  i 
&  Aé  ¿  hame  dicho  algo  V.  £•  ?  |  HamcJusinuado  siquie- 
4ca.  ycáuocad  'de  alguna  cosaivde4K{udrA|«aiio¿(Eaer  sqgua 
48»  f  oor^py  yo  [el  durb ,  sino  Y/JüelMcataiáv  ^  i^ü^ 
gue  .prosiguió:!  fues  v  señoií  GMdor  aseMeibbs  uiiafcoséi 
£1. Conde. teplicósio  dexarle  proseguir:  Antes' que  V.  fi; 
ladiga^V^e^suplíco  qué  me  x>/ga.'Si  V.^fi.'qdiere  el  vali«* 
poientoi  del  Pcipoipe'  para  «í  4  yjo  cmpeoiace  ea  eUo.'coda 
oii  ilillgQncia9.yi  la  fisiscenciax)iie  lia^  á  su  sccvicio;  •{x>r^ 
que  esfo  la  ejceputa  Ao  cori  esperanza,  de.  premio ,  sino  pra 
ymstificar /mayor  quqa  $  porqué  V.  £•  me. puso  en  ¿ste  la>» 
gjAT  ^  y  huelgo  de  >recpn6cerme  por  hechura  suya  5  per6 
s^  y«  £•  le.  poecende  paca  el  Conde  de  Lemus  ^  las  obliga* 
clones  sqn  diferente  ^y  sin  faltar  a  ninguna  me  debo  ^m» 
tepones  á  mí  en  estaipretensi9n.  Cesó  conisstp>eh  aqoe*^ 
Ua  negociación  d  Duque  Cardenal  ^  ^y  poco  despeéis  de^ 
xó  á  Palacio  9  y  la  Corte  $  punto  tan  público.,  como  con- 
¿derable  pata  la.  historia  de  f  elipe-IlL?  i  quien  pertpn^ 
ce.  L^a  jornada  de  Pottugat  se  kíaa  coh  meno^  con  venien-^ 
cias  públicas  .y  que  particulares  y  porque  rd^  lai  ocasiones 
que  de  allí  se^^peraron ,  fue  público  que  el  Confesor  >  é 
Inquisidor  General  Fr.  Luis  de  Aliaga  pensó,  echar  del 
lado'deLKey  al  Duque  de  Uceda  ,  y  este  al  Confesor^  yi 
qaie  solo  para  retimr  al  Puque  Cardenal  se  jhabÍanx4]cnBH. 
¿MímadíOé  "  -^  j*  í  '...'..' » i'i^í  • ,  • 

J . .;  Acompaño  el  Qonde  de  Olivares  cir^  ésta  jomada  aJ^ 
Príncipe  hasta  Lisboa.  Desde 'allí  tomot  el  camino  •para'i 
SeiviíUa.,á^  dar  disposición  álas^cosisidci  suiíacienda  vpa^' 
ra;qiiole  pediese  ^sufrir  méoosigastio^ ,  y  coiiclnaarwla  m^ 
pbnmzai  ^¿A  valimiecuo  de«si|/P£jnciip6y{  ^iuyo^dse.  pbzj 
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.dp.¿la[  cáHifcttl-  y  :ictoj)laniia  qu»  se  <Mrá. ;  % 

;^  .jLa  ausQnciia  de  laCorMyd$  Pabcio^  las  conMdidadek 
de  su,  autocid^  y.g<^to>  que  rcnirociá  en  Sjevillarla  nat- 
(uralcza ,  qtie  tai  v^  si.la  dcxamoi  obrar  ^.se  comenta 
(on.lo  qtteba$ta^>^l  nialestad^^n  qué  halló  su  Jiacíea'? 
4.A  >.  la,  cQnsid^i:acioa  pcppja.<y  a^na^que  lehuadsipos^ 
tjra<;i9oe$.|  $cgiirn,  bf^prc^^Cfite  ^UStácia^,  de  que  niDguhai  le 
podía  ser  \g|Anai)€Ía^  ma$.  ciexta  que  la  de  retirarse .  dct  real 
servicio  ,  porque  los  sabios  de  sí  mismos  procutan^lcan«r: 
zar  su>.  riquezas  y  y  no  de  ia  fortuna ,  y  esto  lo  conseguU^ 
J^4o^tttin(^e  jen  sucaal  y  -Y  deseaipe&ándotaiftofi.ecQnafé 
9ií%  >  y«Qtras:igjaaies  razoaesi  tu  vieran  ai  Conde  quasrie^ 
si}eIto.aá.$e;gíUÍclas, .  y  qucdarseipori  morado^  dt  SeviUsí;; 
pero  mal  pudiera  hacerlo  y  si  con  .matomas  le*  tiraban  pa*" 
i;^  difereme  exerdcio  los  buenos ,  ó  los  malos  hados  de 
q^ta  Monarquía*  £X .  alyedrid  del  hombre .  es.  libire ;  pésot 
l^'di^pcjsicLoiiies*  de  las  testndUas  sa^onap  las  circunstanciosí: 
4e  tal  moda  ^  que  de/miesua,  voluntad  ofapapiós  contra^' 
nuestsa  voluntad  5  unas  veces  para  üuestrd.hien  y  y  otras! 
para  nuestro  maL  Obrar  temiendo  á  Dios,  lo  asegura  tx>*d 
do.>  y,^£ér  qao>e5..cir<uinfitanQÍa:de  una» í buena  dicha)  ein 
tardarse ,  suele  asegurarla  5  porque  las  muy  apresuradas^ 
duraiipocor^  y  l4s.qao  yienen  mas  des][>ario  se. vuelven 
mas  tarde.  En  fin  salieron  Rey  y  Príncipe  de  Lisboa  pá-  * 
ra  Madrid,  enfermo  el  Rey  en  Casarrubios ,  y  tampoco  * 
eaó^  ba^to  para  que  el  Privado  pudieía  corüar  i  las  esperan«i^ 
zas  dei  Conde ,  que  ^  le  descubrían  pot  ventura  mayores  * 
que  ellas  eran,  fiado  en  que  quareAícay  dosa&srde  edad  éu  < 
el  Rey,  sin  achaque,  exceso,  ni  vido^  daban  lugar  á  peh<* ' 
sar  despado  el  ajustamiento  del  quarto  dd  Príncipe  ,  y  . 
hubiesa. podido  negociar  tan  á  poca  costa ,  que  con  cu«  - 
brirle.>  y  perpetuarle  Ja  Alca y^iUa  de  los  Alcázares  de  * 
Sevilla  ^  se  quedara  el  Ccmde  dn>  ella  s  4  donde  á  toda  di-  ' 
ligenda  le^  descacho  «i.tioJDk>a  Baltasar  de  Zuñiga  un  i 
'  i  cor- 
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correo,  para  qué  con  ki  misMa  vifiIdSe  i  Cáéstíkubios.  £ 
Cbndc  respondió  por  bl  ^brrdo^/  qttb'-¿i  h  voluntad  del 
'^rín¿ipe  de  fíacerle  tmttcd  tpx  tan'  segura  cbmcr  decían, 
que  la  manifestase  haciéndole ,  ú  dfreciéiídole  un  oficio 
mayor  ^  si  heredare  $  <}ue  <íoin  esta  )^renda  vendría.  £a 
fin  ^  mas  de¿pacio  que  6¡e  (la»lj2UÍQ,  tMtíó  á  Madrid  d 
Conde ;  el  Rey  mejoró  milagrosamente  ^y  t<^os  voJvie* 
¿onal  primer  testado;  ¿US  Validos  á1a>p6seirton  de  lo  pre* 
senté  5  el  Conde,  visto  ya  mas  gravemente  del  Príncipe /i 
la  esperanza  de  lo  futuro  $  bien- sea  v^dad>qae  siempre 
se  Ja  alimeniíó  ún  ras^ro-de  mal  firme 'saluden  el 'Rey, 
combatida  de  tan  profunda  mebncolía(^  que  muchos 
(;pórqü¿  Jlegadoel  suceso  todos  soiv  Pxisfetas  )  la  juzgan 
ron  breve  ministro  de  la  muerte. 

'  Ésta  en  fin  se  declaró  en  una  mortal  recaída,  que  en 
l»elf\ta  días  llevó  á  Felipe  IIL^  á  gozar  de  lai  Glotía ,  qUe 
sos  raras  ¿  incomparables  virtudes  de' piedad  ^  justicia^ 
continencia  i  mansedumbre  ,  firme  y:  verctadexa  nUgloii 
hablan  solicitado  de  la  misericordia  divina ;  á  cuya  ala- 
banza vivirá  siempre  obligada  mi  pluma ,  reconociendo 
mencedes ;  que  úo  sólo  para  hacerlas  basta,  ser  Bxy',  sino 
ser  Rey  justo.  .^  '    i-r 

Este  día  3 1  de  Marzo  año  4e  iSz  i  ^  i:iue  habla' desee 
principio  de  la  mayor  exaltación  del  Conde  >  fue  el  do 
su  mayor  embarazo  $  porque  conoció  no  ser.  ana  cosa 
misma  6ivoreside  Prínd^  enaojidb  ^^or  so  [padre,  quede- 
Rey  ya  dueño  de  todo.>  Represehcábasele ,  que  en'  catot^ 
ce  años  de  edad ^  nó  podian^ser  tan  ponderados  /los.  deser- 
vicios,  ni  tan  fircné  l^áfíccion((de  laque  aún  ño  tenia 
entera  seguridad ),  que  no  batstase.á  resfriarla  ána<ie  lo^ 
muchos  accidéntese  y.  cpnsejos : que.  en  tales  ocasiones 
ocurren.  Junto  con  fiÉsta:se.  iiállo  ien  aquella,  ocasipn*  el 
Conde  con  salud  mas  quebrada  y  achacosati  jsiqi  fadi 
modo  por  esta  cau^  de  asis$jk  áti^¿gs  toé  paso$  del  Frínct 
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ft^  fmportant&tma  cosa  en  las  primeras  causas  del  edl« 
ficio.  £sto  le  Áió  resolución  para  hablarle  en  la  subscan^ 
cia  siguiente :  (fue  anees  de  morir  el  SLey ,  qoe  antepon^ 
go  y  y  pospongo  horas ,  y  dias  /  para  el  mejor  cootexta 
4el  discurso)  Señor  ^  el  Rpy  dicen  p.  que  está  de  mucho 
peligro ;  y  el  cuer^  de  csu  Monarquía  en  estado  ,  qué 
sojo  de  mudarle  de  unas  manos  á  otras  i  aunque  ( caso 
negado) diésemos  que  paease.dé  malas  á  buenas <  debe* 
mes  remer  queeoe  lias  se  nos  quedase  muerto.  LosAdinis- 
ecos  precedentes  saben  los  males  del  Estado ,  tienen  he- 
cho camino  fádl,  y  usado. al  despacho,  y  pensadas  las  me^* 
dicinas.  Mudarlo  todo  y  sería  por  ventura  perderlo.  Yo, 
quando  V.  A.  lo  quisiese ,  y  mereciese  tener  parte  en  el 
consejo  de  sus  resoluciones  ,  ignoro  mucho ,  que  he  de 
preguntar  necesariamente  Ty  no  se  si  habrá  quiea  me 
advierta  4o  peor.  Esto  r  y  la  falta  de  salud  para  sufrir 
grande  peso ,  y  de  ambición  para  que  mi  conveniencia 
atrase  un  puntó  su  servicio ,  y  el  bien  publico ,  me  obti^ 
gan  ,  á  que  rendidamente  suplique  á  V.  A.  de  rodillas^; 
une  me  de  licencia  para  que  esta  noche  me  parta  para; 
Sevilla,  y  dexe  la  Corte  por  algún  espacio;  y  entre. 
.  V.  A.  á  un  mismo  tiempo  con  la  herencia ,  y  con  los.Mi«, 
oistros.  £1  Key ,  Príncipe  entonces ,  respondió  pocas  paW 
labras ,  y  de  gran  tino:  Dios  dará  larga  vida  á  mi  Padre^ 
que  no  ha  de  castigar  tantq  á  la  chrlstiandad ,  que  se  le 
quite  en  esta  ocasión  >  y  si  por  desgracia  sucediere ,  creo, 
que  me  haréis  mucha  éilta.  Volvió  el  mismo  dia  el  Con** 
<ie,  bien  contra  la  voluntad  de  Don  Baltasar  de  Zuñiga 
•m;  tib,  á  hacer  la  misma  súplica  al  Príncipe  ,  con  ocasloa 
(le  haber  dado  la  unción  al  Rey  ,.y  ser  sin  esperanza  de 
vida»  £1  Príncipe  le  respondió :  El  mal  de  mi  padre  se  ha 
apretado  »  y  parece. que  ya  no  tiene  duda  su  tránsito^ 
y  nuestra  desdicha.  Si  Dios. le  lleva ,  Conde,  solo  de  vos 
4ie  de  fiar  el  mucho  embarazo  del  gobierno  >  porque  es- 
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toy  persuaxlkio,  i  que  podéis  desem{)eñ«icto»  £0  este  tica- 
po  el  Duque  de  U^eda  dixo  ^tl.Conde»  q)4í^ jSl  R«y  esta^ 
ba  ya  sin  xetnedio  .y  y  qttc  como  ^tiia  flii0ue$tfis  las  co-» 
sas  del  Príncipe^  Bl.Condp.tespandiQ  1  Hasta  ahora  todo 
es  mío.  ¿Todo?  &eplicó>el  Duqa]e.Todo'>  sin  faltar  nada, 
dixo  el  Condes  porque  &  A.  en  todo  se.  engaña  conmigo, 
Hienos  con  mi  voluntad  á  su  servicia    K    .       i 

.  Dop  Baltasar  de  Zuñiga ,.  ciiya;^aiiduta|  Jetrás ,  y 
esperiencia  adquirida  fin  tantos  ¡puestos  y  -y  Of^godos  j  le 
habla  constituido  úqíco  exemplat  de  4a  política  christia- 
na^  aunque  parecia  dormido  y  no  dormia  en  lo  interior, 
y  menos  en  esta  ocasión  i  y  asi  avisó  al  sobrino  y  que  ¡os 
suyos  havian  enviado  á  llamar  á  gran  diligencia  ai  Da* 
que  Cardenal.  £1  Conde  dio  noticia  de  ello  al  Príncipe, 
quien  mandó  9  que  le  despachase  orden  al  camino  para 
que  se  volviese.  No  pareció  al  Conde  que  en  virtud  de 
mandato  de  un  Príncipe  que  tenia  vivo  á  su  padre ,  se 
hiciese  obra  de  tanta  consideración  >  y  batallando  sin  diL« 
da  el  riesgo  de  la  dilación  ,  y  el  peligro  de  la  presteza, 
tuvo  valor  para  elegir  lo  mas  seguro ,  y  así  se  sobrese- 
yó en  enviar  esta  orden  y  hasta  que  observando  la  vida 
del  Rey  sin  humano  remedio ,  y  de  brevísima  duración, 
ly  reconociendo  que  á  la  buena  diligencia  se  deben  lo$ 
mayores  sucesos  9  porque  Dios  nunca  empeña  su  poten* 
da,  para  abonar  la  fioxedad.  y  tanteando  el  Conde  bicii 
quando  el  Duque  Cardenal  pudo  recibir  el  despacho 
<)ue  le  llamaba  y  y  donde  podia  llegar  entonces  y  le  salló 
al  encuentro  con  una  cédula  del  Príncipe/  en  que  le  man» 
daba  volver.  Despacharon  á  un  Coñsejeto,  que  se  la  io« 
simase  en  el  parage  que  se  le  encontrase  3  ^  tío  igno- 
rando el  Conde  que  era  jurisdicción  anticipada  la  qm 
usaba  el  Principe  :  luego  que  murió  su  padre ,  el  nuevo 
Kcy  y  cómo  tal  y  revalidó  la  ótdcá  ?  con  que  despacha-^ 
son  otro  correo  al  Ministro  ,.el  gue  bolló  al  Duque  Car- 
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ÜcmI  e^  cáqlDOiy.y:  r«fiiici»i&  cqn*: el fitiaiex, mandato; 
El  Cardenal  aiáyirtrcii  ^  queieca^orcUa  cbi  Pfíncipg,  > .  y.  1^ 
dHoT  üa^njxsís  tirio  c^oingun  ínodoi^  ^ntes  con  cxei 
pío  de  gran'fidelidad^  y  obediencia,^  dio  la  vuelca .  para 
l^rina« 

No  pertenece  al  asunto  de  estM  materias  dar  notki* 
<lelesadj>en  que.quedaroá.k»^.MiQi^  deuk  Corte 
:pasada  ,..y.d8Í  gofcdeenbfdé  la  Monarquía^  poc  ma^^qr  y 
por  metkor.de;  sus  Provincias  i  que  esta  será  la  vasa  $o-» 
hre  que^  quletiatuvkse  caudal  >  y  obligación  para  ello^.le*^ 
yantará  i  el  glorioso  I,,  y  feliz,  edificio  de  la  historia  áel 
Jlcy'Fdipe  IVJ  nuestra,  scñoc  Solo  jadvcríire  de  uno^ 
.yotTQ  la  parte  que  tecía  .£ilta  .dr; narración  .oiiiitir^ 

IsLiY  desayudarla  á  la  inteligencia  del  intento  de  ca^ 

Uarlas^ 

i  .    Quaritoálacorrespondíencia  con  lo&.reynos.extr^» 

p6s\  Francia^patrocinaba  loa  intentos  de  loa  que  pretenr 
^ian  la  restitucioq  de  la.BalboUna  á  su  ^pcimer  esfadc^» 
4MHit)adar  pocos  añóa  antea  pbr  el  Duque  de  feria  ,^  Go« 
bernador  de  Milán,  á  instaxKia  de  los  católicos  de  aquel 
Yalle,,  y  dd.  Embaxador  de- Francia  5. y  ea.  Gcisgo» 
tocorria  lasisias  de  Holanda  >  con.  dos  regimientos  or* 
diñarlos»  pagados  á,*cínqacnta  mil  fscudoa  í¡ada.  me^ 
^Valtaban  solo  cincoí  meses  para  cumplir  las  treguas  he- 
chas  cop  dichos  .estado»  rebeldes ;  tregua  de  tal.  calidad». 
.  que  en  las  consaltas  antecedentesL  que  ;hideróa  i;  Fclir 
opc  UL^  no  pareci(>>  quej  d'Duql^;  da  Leroia  ^.nl  QtrA 
-del  Consejoi  do  {Estado  la¿  hubiesen  vbtadá^  'ni  ei  Key 
r  concedido » y  «1  Aikiil^Daq^ Albeidta  se  escusaba  de  ha-^ 
.^ber  tenido,  partéete  ello#.  En  .fin  ^  sio  haber  quien  se  qui-> 
>  siesc  prot^i|ar  la  accdon.y  sg  cominuo  catorce  anos,^  ^  _ 
Italia  YencciapQs.y  y> en  Sahoya  Igrosones  ^ tegian  la  tela 
;  que.so  Vástió  de  gtteri;a  losañosidci  2  ^  y  a5^  El  rey  no  de 
^  Ñáiuples  andaba  á:^Qito  .con.  el:got4ecno.|^  y .  tenia  en  la 
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Coree  Diputados ,  tepresentaftdo.  agtl^os  ^  y.  pobtexai 
£n  Sicilia  estaban  situadas  por  diferentes  cráditos  las 
rentas  del  Key^  sin  haber  de  donde  costear  la  detensa 
del  reyna  La  armada  del  Occeano ,  miembro  principal 
de  las  guardias  de  estas  costas  ,  y  freno  de  las  enemigos, 
constaba  de  siete  navios^  Las  galeras 


menor  número,  y  apenas  salían  del  puerto  por  desproveí- 
das. Las  costas  del  Imperio  fatigadas  continuamente  por 
ios  Protextantes  ,  que  unidos  &voreclan  la  parte  ád 
Conde  Palatino  con  fuerzas  formidables.  Las  de  Inglater*- 
ra  estaban  mas  quietas ,  que  seguras  mediante  la  plati* 
ca  de  casamientos  entre  su  Príncipe  %  y  la  Infanta  Dojaa 
'^aria,  puesutan^delante 


le  Felipe  III.^  ,  que  no 
(>ermitía  menos  inconvenientes  el  deshacerla,  que  el 
efeduarla.  La  hacienda  real  consignada  á  asientos '  zntO' 
cedentcs  por  todo  el  año  de  tf2t|.  Bien  del^ió  de  conocer 
lel  Conde  de  Ulivares  la  individualidad  de  todo  esro^ 
|>orque  muchas  veces  lo  havia  oído  ponderar  á  los  bao- 
nos  ,  y  mormurar  á  los  ociosos ;  y  si  bien  >  como  el  tierna 
fK>  mostró ,  pensó  suplicarlo  al  Rey  ,  y  asbtir  á  todo  lo 
que.  pudiera  ser  reparo  de  estos  daños  :  para  poder  há« 
cerlo  mejor ,  trató  ante  todas  cosas  de  añrmarse  en  la^ 
lid  .4si^J2^iyanza^  deshaciéndose  de  todos  los  escrupuloa 
ídomesticos  con  que  aquietar  su  ánimo  para  entregarlo 
•al  servicio  del  Rey ,  y  de  la  República.  Así  su  primer  ac« 
clon  de  Valido  (costumbre ,  y  necesidad  de  los  que  en» 
«ttan  de  nuevo  á  la  gracia  de  un  Rey)  9  ^fue  apartar  de 
Palacio  ,  y, de  la  Cocee  todos  los  que  podían  ser  de  em« 
*barazo  á  la  nueva  disposición  >  si  bien  con  el  oficio  de 
-Mayordomo  mayor  y  en  quanío  á  sí ,  deseó  mantener  en 
éi  al  0uqoe  de  Uzeda  $  y  d  no  tener  efcfto .  se  atribuí 
y  ó  á  no  concurrir  en  este  intento  otros  pareceres  9  y  el 
de  una  Junta  que  se  formoó  para  pros^uir  la  causa  deJ 
DuquQ  de  jQ¿una  j  que  sostentó.   pl   j;teingo  nc^esa- 
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lio  pLíz  ausentar  de  Madrid  ía  persona  del  Dutiue  de. 

lUceda^  sa  consuegro. Segundariamente ,  por  Decreto  fnet 
fonalzados  los  desrieiios  de  personas  particulares,  que  sin 
i)uereUa  éc  parte ,  ó  por  moderado  deliro  estaban  fuei^ 
^e  la  Corte ;  tomando  el  Conde  en  este  modo  de  bbli*> 
^^ar  j  aquel  gran  consejo  que  dieron  á  Agripina  luego 
que  caso  con  Claudio  j  que  se  hiciese  grata  al  pueblo, 
testituyendo  á  la  patria  algunos  nobles  confiados ,  partí* 
oüarmente  á  Sénecas  y  el  nuestro  debió  de  ser  Don  Po> 
4ro  de  Toledo ,  que  fue  de  los  restituidos  al  número  de 
Consejeros  de  Bstado ,  y  se  añadieron  entonces  qua<^ 
tros  unos  por  premio,  y  otros  por  arte.  Esto  se  obró 
en  San  Gerónimo ,  real  Convento  de  esta  Religión ,  dotí* 
<ie  se  retiró  el  nuevo  Rey  á  hacer  el  novenario  de  su 
padre.  De  este  sitio  volvió  estable ,  y  con  raíces  ,  la  va-^ 
lia  del  Conde  de  Olivares  $  el  qual  dividió  la  esfera  con 
Don  Baltasar  de  Zuniga  sü  tio  y  dándole  el  peso  de  las 
<onsultas9  y  gobierno ,  y  quedándose  con  todo  lo  que  de 
4a  parte  de  adentro  de  Palacio  pertenecía  5  y  siendo  así 
^e  con  recato ,  que  prometía  duración  j  se  comenzaron 
4  hacer  algunas  mercedes  ,  luego  dispuso  el  Conde  la  de 
cubrirse  j  logrando  el  valimiento  para  el  desagravio  de 
su.  casa ,  na  paca  que  lá  supliese  méritos  5  los  que  con-^ 
sideró  el  Rey  >  y  para  hacerle  esta  merced ,  presentara 
á  los  ojos  de  todos  los  motivos  del  titulo  de  Duque ,  que 
nañosi  después  se  le  despachó  y  para  donde  cito  al  le£bor. 
Los  primeros  dias    del    gobierno  salieron  adml- 
lables.  ócdenes.,  que  como  miraban  á  revocar  ,  y  porxec 
-en  orden  algunos  abusos  padecidos,  todos  las  aciatnaban, 
y  se  levantaban  por  las  mañanas  las  gentes  con  hambre 
de  orden  ntteva•^Tal  fue  una  Junta,  de  reformación  de 
costumbres ;  para  lo  que  se  eligieron  personas  aprobadas 
por  una  lacgti  duración  de  tiempo  9  y  en  este  salió  or- 
den general  para  que  á  todos  los  que  eran  y  y  hablan 
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sido  Ministros  desde  el  año  de  tfo^<,.sa gravísimas  ptms^ 
registrasen  Ja  hacienda  que  poseían ,  y  la  que  ^  hábiaá 
cnagenado  v^on  claridad  f  y  distineioa  ^al  ^  que  fiaera  f  9- 
cUísiAia  ehjcadaAjinQ  >  V  e»  todos. la  parte  dct  primer 
caiidal  i  Y  sTíTavian  aumentado  por  medioa  lícitos ,  o  re* 
probados  5  pero  al  ardor  con  que  cometlzó'  csiq  iut^ntp^ 
Iguala  el  descuido  que  hubo^  en  proseguirle;  objedon 
consldeirable  del  zeto^  que  en  todail^s^deaias  cosas  dcs4 
cdbria  ¿l:Conde  >  y  easa  condición  ^  y  en  sus  principios 
muy  extraña  cosa  sufrir  /  que  con  arte  Je  embarazasen 
el  int&nto;  que  como  los  que  contra  quienes  se  armaba 
el  nublada  eran  todos.  Ministros. ^^^ilmcQ  te  ^  aunque  los 
dedos  para  este  examen  fuesen  diligentes,,  iaterponiau 
embarazos  y  dilaciones^  atendiendo  que.en  los  primea 
£OS  ímpetus  son  de  temer  las  gallardas  resoluciones  ';  y 
que  comenzando  á  suspenderse ,  ellas  mismas  se  resfrian^ 
.y  así  sucedió  :  y  el  exemplo  de  Galba^  que  para  juntar 
dinero  viendo  su  real  Erarla  sin  el  >  na  tvalló  mas  justU* 
Ecado  medio  ,  que  tomarla  de  los  Ministros  ^  que  haW 
bian  sida  causa  de  la  pobreza  ^  quedó  aprobado  $  pera 
mal  seguido..  La  priinera  persona  en  quien  se  executó 
d  golpe  del  nuevo  gobierno  f.  fue  en  Don  Pedxa  Girofii 
Duque  de  Osuna  ^  que  de  vuelta  de  haber  sido  Virrey 
:de  Ñapóles  ^  asistia  en  la  Correr  >  acusada  por  ios  mismos 
Napolitanos,  y  otros  enemigos^  de  causas  graves ,  á  cuyo 
xonocfimiento  se  habla  encargado  una  Junta  de  Ministros 
desde  el  tiempo  de  Felipe  IIIJ^,  y  no  obstacurefser  parlen- 
tes  estrechos  el  Conde  ^  y  Don  Bdtra^  de-Zuñiga  dd 
J>uj:iue  y  anduvo  de  una  prisión  en  otra  y  hasta  que  triun- 
fp  de  todos  ^  igualando  la  padencia^  y  exemplo  con  que 
jsie  portó  en. ellas  á  las  mocedades^  que  se  las  debieron  de 
ocasionar  y  pues  como  decía  el  Conde  de  Olivares:  A 
ningiéñ  hombre  de  ta»  cekbtfcs  frenisu  ^  a/Ugen^  ^iodox  Vf* 


im0ks. 
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1^7 
•  Continuóle  con  coidado  la  catisa  de.  Don  Rodrigo    ^ 

Caíderon.  j  M^tqucík  de  siete  Iglesias,  encargada  desd^.el 
tienapo  del  Rey  Eeiipe^  111.°  áPon  francisco  de,  Gontre- 
j:as^:Dp0^iLdi¡a,de  alcedo,  y  Don  Diegp  deL  Gorrah 
tres  Jueces  de  los  mas  justificados  dé  ambas  eras  ,  según 
la  opinión  común.  La  cáosa  fue  de  muchos  votos  ,  subs- 
tancióse con  despacio ,  y  el  remátele  privarle  de  todos 
3US  títulos  y  dignidades  í,  oñcios ,  y  liacienda ,  y  cortarle 
la  cabeza  en  la  Fl^za  de  Madrid. en  21  de  Setiembre  de 
1621 1  en  cuyo  terrible  trance  ^  elvul^o  llevado  dc4a 
costumbre  de  mudarse  de  repente  >  ya  ser  tan  fácil  en  la 
misericordia  >  como  obstinado  en  el  rigor  y  comprara  á 
cualquier  precio  la  vida  del  pa<cieinte  $  aunque  para  mí 
creo ,  qut  el  valor  de  christiano  cqn  que  se  compuso  en 
tal  paso  aquel  caballero  ,  fue  quien  mereció  que  se  vol- 
viese común  setftimiento  ,  el  que  antes  fue  odio  uni- 
versaL 

I^a  i^Xecucion  de  este  castigo  dio  ocasión  de  discurlr 
en  todas  partes  del  natural  del  Conde  de  Olivares.  Unos 
ponderaban  ^  que  en  la  era  pasada  €ran  amigos  el  y  y 
Don  Rodrigo  Calderón  ^  y  que  á  la  diligencia  de  este 
se  atribuye  la  medra  del  Conde 3  cuyo  natural  decían  que 
¿ri  cruel  y  vano  ^  y  poco  agradecido  y  pues  siéndole 
quando  no  fácil  y  no  imposible  conservarle  la  vida  aun- 
que fuese  en  prisión  perpetua^  no  lo  habla  hecho,  te- 
niendo tan  á  la  mano  el  exemplar  del  Conde  de  Villar 
longa.  Otros  ^  discurriendo  tn  diferente  sentencia  y.  de? 
cían  y  que  sin  duda  ti  Cojade  no  habia  podido  mas  ,  y 
que  eni  el  primer  paso  de  su  yalimieiito ,  no  le  fuera  de-r 
cente  emplearle  en  perdón  tan  señalado  ^  que  justa  y  6  in- 
justamente fuera  su  gran  capítulo  ^  y  que  no  pudo  de- 
fraudar á  la  República  del  templo  de  este  gran  castigo, 
diendo  este  el  fruto  mayor  que  de  ellos  se  saca.  Que  si 

cea  eLjCoade  cruel ^  godiia  $ti  que  lo  fuese.,  gero  <jue  no 

"  '  se 


se  Infería  de  este  caso  bastantémence  ^pr  las  razones  dU 
chas  $  y  de  otros ,  oo  se  le  conocía  este  achaque.  Que  en 
quanto  á  vano,  todos  le  tenían  por  tal,  y  el  confesaba 
que  lo  había  jido,  hasta  que  con' niándarie  cubrir ,  le 
curó  el  Rey  esta  enfermedad. 

Ser  vengativo  y  desagradecido;  parece  que  eran  cC^c^ 
tos  encontrados ,  porque  si  tenia  de  que  ihmzv  vengan- 
za de  Don  Rodrigo  Calderón ,  faltar í ale  de  que  tener 
agradecimiento  5  pero  lo  cierto  es  ,  que  satisfecha  la  paró- 
te que  toca  s  la  justicia  con  la  jDU££te  dg  Don  Rodrigo^ 
en  la  segunda  de  hacer  merced  á  sus  hijos ,  asistió  coa 
piedad  y  agradecimiento ,  y  con  mas  largueza  que  la  qae 
esperaban  los  indiferentes ,  y  aun  los  interesados.  Pídie^ 
ron  los  honores  en  fortuna  tan  deshecha ,  y  se  les  conce* 
dieron  ,  y  de  la  hacienda  mas  parte  que  los  herederos  de 
Don  Luis  López  Davalos ,  que  la  tuvo*  tanto  mayor ,  y 
la  perdió  sin  culpa  alguna. 

Supuesto  que  es  ley  del  privar  y  y  razón  de  estado 
del  que  priva,  hacer  elección  segura  de  las  personas,  que 
mas  inmediatas  han  de  servir  al  Rey  >  no  fuera  culpa  en 
el  Conde  que  ocupara  estos  oñcios  con  sus  mas  cercanos 
deudos  s  y  con  el  exempio ,  que  en  su  misma  persona  vio 
la  era  pasada ,  lo  justificara  mas ,  porque  el  fruto  de  las 
acciones  sucedidas  es  aprender  para  las  amenazas  $  pe- 
ro no  le  sucedió  así  al  Conde  de  Olivares  ,  conten- 
tándose de  obrar  con  la  mano  que  el  Rey  le  dio,  mas 
moderadamente  $  y  si  bien  á  los  Gentiles-hombres  de 
U  .Cámara  del  Rey  difunto  ,  cuyo  exercicio  espiró 
con  el  número  de  los  que  eran  del  Príncipe,  dio  por 
sucesores  otros ,  estos  fueron  ea  su  estimación  amigos» 
pero  no  deudos  los  mas  cercanos.  Tales  fueron  Doa 
Ja  y  me  Manuel ,  llamado  para  este  efecto  de  Oran ,  don* 
de  gobernaba  las  ausencias  del  Duque  de  Maqueda  su 
hermano ,  y  Don  Manrique  de  SUva »  hermano  del  Coa* 

de 


I6g 
;dc  4e*:9orcalcgré  ,-qiic  estaba  fetíFado  cr  FgrtBgaíU, 
-por  haber  h^ltada  en  eltos  la»  calidades  necesarias  pura 
•seKvic   a4{ii(4  puesto  I  y  >  Jumamente  obligaciones  para 
*C9perir /^^se  le  recóviociesen sietiBpre ,  coíbo  lo* han  htí* 
ytítío*  Taipbien  juraron  del  Rey  nuevo  el  Duque  del  In« 
faiitado ,  y  d  Aln>irante  de  Castilla  :  el  pcímero  \  por« 
'  que  fue  ek¿lo  por  Caballerizo  mayor  h  el  segundo,  poc« 
que  era  yerno  del  Duque  de  Uceda  ,  y  la  grandeza  de 
sa  casa  lé  libraba  de  pasiones  menores  de  los  suyos.  So^ 
lo  para  el  Marques  del  Carpió  ^  y  su  hijo  Don  Luis ,  su- 
plicó á  Sw  Ai»  el  Conde  la  misma  merced  >  la  del  Mar-* 
ques  de  jqsticia  ,  por  estar  su  casa  sin  premio  de  muchos^ 
-servicios,  y  haberle  prometido  >  y  no  cumplido  ¿ste^ 
quando  le  pusieron  ca$a  al  Príncipe  í  la  de  Don  Luis  de 
Haro  su  hijo  fue  gracia  mas  conocida  y  que  no  la  deben 
negar  los  Validos,  ni  excusar  de  hacerla  á  los  deudos  tan 
cercanos ,  y  de  tan  buenas  partes ;  porque  si  bien  no  hay 
^tegla^in  excepción ,  U>  cierto  es  que  en  los  tales  el  bene^ 
^k>  les  está  siempre  vivificando  la  sangre  >  mas  sin  ern->^ 
bargo  ,  primos  hermanos ,  cuñados  y  primos  segundosv 
«no  gozaban  de  este  privilegio  $  que  fue  el  primer  indicio 
que  dió^el  Conde  de  que  no  se  había  de  dexar  gobernar 
icüserameote.  Á  todos  los  criados  del  difunto  Rey  lois  aco^ 
-iDddó  con  todo  cuidado ,  que  según  la  fama  de  la  cuen-^ 
4a.9  perdieron  menos  de  lo  qué  en  el  Conde  de  Olivare* 
liaUaron. 

\*  :  ;Lá  dignidad  de  Cardenal ,  que  el  Inftntc  Don  Fér- 
«AmáoOtenia  desde  el  tiempo  def  su  padre ,  pareciá  iricdiA^ 
padbt^  C4>aia  corof^aAia  de  quarto  y  mesa  con  et  Reyi 
con  que  á  toda  priesa  só  trató  de  ponerle  casa  que  la  pu^ 
^}ac  sustentar  (  asi  se  dixo  entonce^  )  el  Arzobispado  át 
"^^Toicdoi  pero  la.  verdad  es  ,  que  también  se  dixo  que  d 
In&nteppdia  ser  huésped  del  Rey  su  hermano  toas  tiem- 
po /y  .juntarle  resta,  de  los  criados  del  Arzobispo  pa'»> 


ayo 

•ra^i  gasto  sigaien»  j  pero  el  ^eseo  gttni3e  (COñt^iie  d 
Conde  entró ,  y  .le  úntskti  éc  xontentarlos i  todos ,  ajice* 
suró  £sta  acción  ^  ^porgue  .eran  ^itch^s  ilo$  ]>f£|taQdifl&Cfii 
para  servir  4I  infante,,  y  «oiUiJlu^jQMslioy,,  «tue^iexono- 
^cen^mayor.  De  todos  ¿recijbló  .m6iii0»ales  y'l>apéles^  cqus 
Jos  justiücaron  ,  xonsiderando  jcalidades  y  costuiñbiies  ,7 
pagó  el  acierto  .de  iodo  ^Ixuerpo  ile  Ja  elección  „  el  ;de»- 
yelo  que  xostd. 

JDióse  al  ;reparoule  ^algunas  vdescónvehktndas  ^de  £0^ 
:$as ,  gue  quando  cortesano  jparticular  «hábda  xonáenado; 
porque  ^no  .hay  xosa  que  :inas.vac£edite  :uo  gobierno  y  que 
ihacerel  que  .puede  Jo  quexleseó  quando  Jio  jpodia.  Co- 
menzó quitando  Ja  J?resldenóia^á  i3on  JFexaafido  jdjc  Acor 
Tedo /no  por  xohfidente  suyO.^  que  santes  ile  su  «valía  se 
correspondían.,  y  veneraba  en  el  Presidente  ^el  mombie 
^de  Acevedoj  y  no  le  tenia  ¿por  .poco  .benemérito^  .pQC«> 
<^ue  su  limpieza:^  despacho,,  y  .matíseduuibxe  xraJoaÜa 
^^n  ;razon.  JDIxose;^  que  ^rque  J)^iendose4e^iattar  xíBl 


e}  Consejo  causas  de  los  Duques  4e  l^erma  y  Ucedá -xon  j 
<d  Fiscalyoeralnconveniente  que  procediese  jen  .el  iioMiñifl^^ 
<tro  :tan  intioinpfirableaiente  J^eneñciado  «de  vambos.^ctítál^ 
tbien;honro90;p;u:a  qUien.se  precia  de  agradecidos ;enuri^^ 
^yo .lugar.soliaitó  .el  Conde JquexutcaseDofn  JFrancisGO ¿ds 
SConireras;,  que^habia^ido^del  Cobséjo,  y  qneusetirada»» 
imcútc  vvivia.en  :su  ^casas  y  <tdigü  solicitó, ^  .poi^<lue  .ñu 
:inas  ^de  luna  Ja^resistencia  que  JiizoDon  iranciscoal  ¡pucsp 
ito  .el  día  tqi^  Je  ^ci;ptó,^  y  j)orvetbesó  Ja  auzi^Jál  JLdy  >  'y, 
Jp4lixQ«^^Goiul&deX)livare&:^^;X  .M^kJfaÚaJH¡ét$al9 
<f(m£lprimir-puesto^ie4SU,]MmarquU,y 
fderalgunoiy  ^creyó  quaUsimn^esUtodas^S^  ayudMc^cpn.Má 
jtonsfiJQ^a  UpoM^expirkneia.4flrBiyy  v  qm  no^escusase^BsiáU 
*fjir  las  úndipeij  qíUi  ^Je  remiiiési,^  ü  ballasi^.quijcnafiM^As^ 
^^deenniUnda^ypor.qu^e^S.  \M.>noserU^mas^senuidOj\qu0ímlh 

*4Ximiond^  Jo  jmt^^  y  fn krépUs^k^dt hjqm^no h\JtMi* 
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l^kín^amente  i.dixD  ai  Fcesukme:  nQue  clysa  tío ,,  que: 

ecact  Io9.ibko&iiac  asistían»  al  Blcjt  en.  d.  goblejcjno  y  caad- 

nabato  coa  desea  de  lo  mejpc  >  por  la  qual  no  debia.  du- 

dcac  éL  en.  hacerla  así',,jquando;  por  descuido^  engaño ,  ói 

ignocancia:  incurciesea  ellos,  en.  alguna;  falta».  Que  le  pe-i. 

diaí.que  hiciese  respetar:  mucho  la.  justicia^  de  los  podero- 

SQS^y  fu>hles/r  pera/ na  daBda«tafnca.  libertad;  1  los.Minis-^ 

tros  y^que  hkÍQsem:sas,  raras  y  oñcios  sagrado  de  sus.  des<- 

composdiras^^^r  excesos. ;í  porquié  ei  habia,  sido^  veinte  años; 

cor  tésanos  y  liabia.  vista  desterrados  y.  puestos  eu:  casti'-*. 

Uos  y  y  cómlenados.  i  gra.ves.  penaa  1  muchos,  señores  yi¡ 

caha  lleras,  poc  xesiitenda&y  eBc,iq:ntn>Si.  coa  la;.  Justicia;; 

pero/quepc^  había  vástáahorc,ado.mpgun^  alguacil  ^,  ni  es-^ 

cdbaii^  por  el  misma  caso  ;;sieqdo«  asi ,,  que  coma  hom* 

brea  de  meaos^obülgacianes,^  tienen:  contra. sí  la,  presun^» 

cion ,.  y  aún  costinDi|>re  de  ocasionar  injusticias ,,  sacando<i 

psoívechac,' interés,  de  las.  tales,  ocasípi^es.,  Encargóle  <nu« 

cha  la  buena  deocion.  de  las.  pecsoñas  para  los.  oñcios  ^  y: 

cL  menor  numera  de  los»  ministros,  de  vara  ^  y  pierna  que^ 

fuese  posibflc  >  porque  creía  que  el.  numera  de  estos  exce^ 

diá  ea  el  reyna  al  dejosv  labradores  ^  y  soldados  y  y  afiry 

mole  el  particuiar  doeo  que  el  Rey  tenia  del  breve  dcs^ 

pocha  de  los»  pleytos«.  ¥  suponienda  y  que  i  los.  t^kminos. 

leales  se  atribuíala  dilación^  ^.  le  dixo  >,que  para  sí  tenia^. 

que  eL  daña  na  estaba  en  ei  tiempo ,,  sino  en  el  cuidado; 

y  xematá  la  plática  diciéndole :  9>£ii  fin  ^  señor  D..  Fraa«. 

cisca, ;ya.tsperaxa  Dios  ^  y  en: el  gran  natural  del  Rey,, 

quefdentra  d^  pocos^dias/  y  años,  ha  de  enseñar  á  todos.. 

^estos^,queha.ménester  nitt:straex;periencia^acudamo$ 

¿.servirle  con  ella^y  coa  nuestro,  talento.'* 

:   «Hallo  ^fuera.de  la  que  el  Conde  sabia^  muchos,  votos 
di^tüanos^  que  condonaban  la  codicia  y  rotura  en  el. 
reGÍbir.dc.los.ininiistro$..Na  se  qaán  Justa  fues^esta  opi*^ 
nioa  i.  peíaati  re&riai^.  que  coa .  lo&  .gag^  iiabian  le vanitada 
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suntuosos  edificios  9  comprando  posesiones  gtacoies.,  ca«' 
sado  con  ricos  dotes,  sos  hijas  ^  y  ñuiad'o  .grüesM^ 
mayorazgos  i  pero  mucho .  de'  esto  debkd  de  hacer  la . 
envidia ,  ó  ia  industria  $  que  no  se  ha  de  atribuir  todo 
á  io  psor  i  y  así  ni  los  acuso ,  cu  los  absuelva  £1  le&or 
queda  con  libertad  de  creer  lo  que  mas  averiguado  tu- 
yiere.  Lo  que  afirmo  es^  que  ya  que  io  {tasado  nó  se  cor^ 
rigió ,  lo  futuro  se  puso  eo  suma  pucftzaxon  el  exemplo . 
del  Conde  Olivaren  $  i  quien  sus.  mayores  enemigos  han 
amancillado  con  sospechas  de  codiciosa 

Otra  cosa  nueva  presentó  el  si^lo  Át  grande  impor* 
ctanciá  ^  que  fue  la  ficanquesa  i  y  faciiidádiie  las  Audien- 
cias >  tan  grande ,  y  con  cao  cómoda  fortuna  ,  que  pocos 
hombres  las  procuraron^  que  en  un  dia  ó  dos  «^hablad- 
sen  al  Conde,  yá  Don  Baltasar  de  Zufiiga  r coasuelo 
;gi:andí$imo  á  todo  pretendiente  ^  y  particularmente  ca 
«una intempestiva  necesidad ,  cuyo  femedio^se  pioide  sise 
«)dllata.  Otra  mayor  felicidad  se  comenizó  it^  gozar  desdé. 
«entonces ,  y  coatináa.  £sta  es  ^  que  toda-  la  familia  del 
Conde ,  desde  el  xriado  de  la  primera  puerta^  tusu  el 
«¡de mayor  oficio^  viven  tan  sin  manos ^  informados  de. 
<que  no  pueden  nada  con  su  dueño ^  que  aüa  para  fixigk- . 
jo  les  faltaba  ánitno ,  ó  artificio  <>  y  así  ninguno  tenia  la 
mas  leve  confianza  en  la  privanza  de  su  amo^  pues^olo 
Ja  empleaba  «en  el  servicio  del  B.ey  ^  y  beneficio  xlel  pú- 
•blico  5  tanto ^  que  á  un  Ayuda  ác  su  cámara  llamado  S- 
mon  j  que  era  el  solo  criado  xjue  conducíanla  Ja  Audiencia  > 
del  Conde  desde  el  mas  grave  Embaxador  i  al  mas  hu-* 
mildc  pretendiente  en  los  anos  de  privanza  de  ^u  amo^ '. 
en  que  debió  haber  dado  tres  millones  de  Audiencias^ 
favoreció  tan  poco  ^  que  i  s\x  nombre  siquiera  no  le 
aumentó  dos  silabas,  como  el  otro  Simón  d^l-Diíál^iu 
Be  Luciano ,  que  en  mejorando  de  fortuna  se  IbíoióSüm^: 
1^/ aporque  asi^l^  como . los dem|S>  Quedaron  :es€ac*« 

mea- 


^73 
flitfitádos  cañifi  ezenr^o  ¡ác  oüp  .ct1acioc4eL]i>s>:amSc&c^ 

iaygauld8  de  la(Casa.dd  Ccmdb^^^iaiaDotiUlgraciiaK  ¡teptí^ 

y  ocas  ^  <{u&mu¿ca  occado  dosó  daeSiof^  táoxfitfí/^mot^ami 

saba  de  que  id  creyeseU:onio.tai  eLMtniscD>á:qaico  hn^l 

h\ó  /hizo  coiisultar  á •  uá  dwdo.snyo  en:táb  vottSLicMaCy) 

como  la  ]:idoi>  de  tfúa.igles]aL  dála^utelf^teiu^w^^yJ 

Uegaiida  el  caso  á  motkáff .  detjQoíulD;  001  scxia.  liáziPrevnÉ^ 

car  la  gr^i^á  i:{uicn.  la.bahxárrGDahaeáida^.pe]K)  4espaeii 

de  fatigada  prisión  ^  edió  de  ^u  casa ,  y  de  la  <jorte  al 

criado»  con  qae  se  ausentó  jd xrxfdiro  xromun  dt^ue  pa-«K 

xa  encasiintu:  toda  pemsojaai^pi^teiisióníy  no  iieoesitab^.' 

de  adprat  sdoJró  y  ni  dÍQbk|r>irodilbr  4  iosi^iiádosiule^  los 

privados  y  4>9tque  lá  misinacineceskladi  venia  xl.^iic  le 

^eca  mas  propinquo  en  sangre  ¿a  buscar  tiempo:^  y  color 

á  sus  .pretensiones,  y  que^el  jaaas.  ejctiaño;  !9^aegos^  iatec-i 

xesione3  ^^  ó.  cohechos:.^  &iexD&ijqDsaa  y  quo  en  ila^ parte  ;qu6i 

a^  Conde  tioca^^  ycaiiri  áitódoit/las  Ministros  con  ^B.eKe|nt 

pió  y  bre^^iemqnidseípordiecontdb^ísta*  [  :.       '    .  1  . 

Propuscyle  en  este  tiempo  al  Coiide  .mía  apersona  gra« 

^e  cierto^  sugeroxonocido.dci  khismo  Conde^'  y*  á  á)uien  xe^ 

<i}ia  i>úenaiiVolusitaiA/5  peict^ioLde  qiiiien:ikdiiinuabqv^pa^ 

^A  ia''OGUpacipacte'iniijOÍun[0  de  <qüe  ^|ikbiaT  sacadiaxoira, 

^üe  lo  iiss¿'x.€oh^ianóii«ta.jde'.aof^^       «yüwn.sierxonia* 

he  diciiOvy  el  prbpuesto  persona  igcáta  al  Conde ,  respon*. 

/dióJo  que  jGalva  ^  quaxdf»  le p^bjúisieraá  á  Otón:  para. 

.<;oadjutor.de]r  Iniperia:^ j^ub^  VMo.pkbia  sdiúoíia iRifú*[ 

La dbdadcnda  ^dcl; ^ey  desay uíáabii;mucliá  paora . los 
.buenos  ádefcosalgdbierno.y^^tonsuelójy  satisfacción 
de  los  vasallos )  porque  los  gastos  pasados.fibrzosos^  ó 
voluntarios.^  la  habiani/estiecliado  .tanto ,  ^uerpajia.los 
presétatfi»;véJnc^cusiJ3les,  fue. nocesarior  echar  ^nuevos  tri^^ 
bu  tos ,  'y,  valbcie  de  t  auevos^arblirios  ^  4)ue  aumentaroA 
la  necesidad  >$'  y  el  detto.de  salir  dexlíla  j^  hito  admitir  to^ 

do 


*/^  1 

da/gex]fira;áehooii»íe$^  i)tto  con  jrk^QQcs  aparentes  l¡sim«í 
)áílopJSí  (d¿  am^dhsxi  .8ía  qpq  Jt  rexpetíboda;,  qti^  tietic  taa 
mostrada  ^  poco  (itK>8¿  daa!la  mano  talci teói;icas  ooa 
IxjpkGdc^r^atttísáAdcúia^^  Bsto&arblciios: 

qKso^qao  serÜamatDoeiq>atÍQtLdc  tiempavy  et>gaEb  sa-^ 
l]a:oso¡íilertfciitíkCadesk.N6^^  escafqleQJiá  al  Conde-  el  poco. 
firttíoideric^toir/aKbitrbtas  v>Flob  máft  que  .se  lo»  murmuráis 
BAnr}.adrmcáqdolo^enk(fatiimbdré  dei.tantóíjse^v  y  atribu*. 
yéñdolo  á descosas ^ áiser  muy  coaforme^ása  oaturale-^ 
za¿  mijücho  do  Ioj  que.se.  aparcaba,  del  .coouin.  entender^ 
q^cllaman  capmhascí  rjyr;á!jqiEeiconi9<.el  jen&rma  con  el 
granulcseoidasanair  V  nois&mcgsí 'áJa:exppa¡cii(Sa  de  :qtian-( . 
tais  inpdrcínasv  y  mcéÉis  lenpcopóne.  bL  pleber  ^  asi  el  Coa- 
de,  con  eLqacteoia  de.na£|Qrar  el  reyoo^yCi^V  OQa<n 
tD3L  sactéáiío  f,  buscaba  eL.Aleccurio  en  estos  hombrea 

de;9)paronfe.dhcucrfr,,Ixi/que>ea.á$tQ;ticm^jalip^no  se» 

veiuiláñdose  la  justlficaabo:  de^tiste:  ^bo;poc:parte  del^ 
Rey  T  y  de:  lo& acreedores/^  ^tos.con:  grandes  pareceres 
íbndattajn  y  cgi^  siendo^  concUdidnAde  sa  contrata  el  habeír 
de  p^gair;  rolitbsiá.  Eazon::de  ^114);  jq  w^lvecles  su  dinero^ 
|00)  podian.  scc  obligados  jÜ  <ingtocfaBierito.^BCra  su  v<Kt 
itad*!  Por  otra  panef,i}O.iiieii0ftdodlos«hanibiss.  consor 
derabaa ,.  que;  teaixendor  los  acreedores  dis&ótado  tantos 
años  á  razotí  de  14  el  düoeroqucentregaron ,  y  que  em*^ 
pkado« ¿n^.QCsa  quáiquiera  gcai^uav  ó. na  reátáca  mas^ 
ó  por  lo  meaos  fuera  x^otinus^E^go  z  aún  jteman:  bastflál<% 
temente^  devengado. éL principal ,;. y  qué:)  narJiabU  de 
ser  torcedor  xL  no  poderse,  volver  al  Rey  {>arala  conti^ 
nu^cLon  de  t^n  excesivos;  intereses ;.  y  así  daban  por  bas- 
tancemepte;licítQeL  mececimieata  ::.per 6  lo  que  mas  nue*^ 
va  pareció*,  si  .biol  ma&.cómodo  al  Rey  ^üie  introducir 
que  pajea  poner  tcitmtos  generales  a  los  vasattos ,  bascase 
que  los  concediese  el  rey  no  ea  corees »  sio'  la:cómanica»|_ 

don 


icipn  y  censentímiento  de  hr  tíudack.Y  ya  fbiscque  la  ( 
<iazon  4  icl.  arte  lo  persuadiesctat  y*  di  Coáde'  consiguió  ) 
;  4isapt(\  peopttso.al  fitjdxO/)  se»  v«fd^y  qaciofi^Pjrqcocra^  // 
i;StSK^2^hamcpf^ 

do-por  itaédio jdel Xj^onde*      ;.  -»rr.  .j  -  •-    .¡.'u  i  ..í^  r-r¡i   ^ 
.     Ju3go  por  jictesaria  ktdiligencia  ^dd  <  Gdnde^Duqhoi^t 
pero  qua&dovel  .fixy.^e  valia  dq  nuevas  j;)ensicínj¿s.soh]:e 
.su'  rey  no ,  mo  ikj^ia  xoávértirce  oQtidoflapaidadxí^  pQe% 
Jo  quesera  4ejaQit£Íuxs^;|]iasí.cliiGpníteiicaró  gu^i^ii.  to- 
mase la  resolución ddc  .hacer  incomunicable  laí  JL'e&il^i^Ha- 
xienda  de  rodo  aquello  que  nó  fuese  .necesidad:  .de  su  .com- 
ilona ^  religión ,  Lacmas  y.aatqridad.  '        .       .:  . 

Pira.esto.trabajóiiiii  papelceii^queiiiéscuisliió  :«itiiriit«- 
«dado  y.aclx)  >^diáie.á  S;jM;.  soptiiJÁndoiie .ia <^.pri;A  I9 
>dirá«  JMo  xs  j>osible,^  que  iiombbe  qué  aüónsiqo  Jáciu  (Bbdy 
«que  con  nadie  repartiese .ia. hacienda.^ que xon «trabajóle 
Juntaba  dei ios  \^a^llos  ,  tuviese  peiissMnúBnto  xle.  excep- 
tuarse i  síuaiismo.7JÍñdÍGÍp  grande  «cfeosu  dümpieza:  des^ 

^de  d  primer  paso  xlei.Yu^^ip(iyaapiá^.cJ¿i: ¿papel  :^es.¡cam0 
«¿la  ietta  se  6igue:  1 


>  .  iA.i^fiqué  la  Hbetaüdad;^  *y^  JV)^fiiñcen¿ia  ^  íSOft  ^ptt?- 
ipjas  virtudes  de.un»áníaioiraü  ,  :yias  jqud  parectn  sia^ 
: mas Jiecesarias, rmas  natuoles i  ia^^randesa ^de'  Jos  Jle^ 
?yes ;. .para^quevcon  íbeuff&cjos  hagatv  -ea.amor  ^  y . obe- 
^íjCodaxldsji^rócaaonesKdeJas  ^.yattUlosv  d^ben  no  otetam^ 
(C^oscitaiscr  con:aefiEo.ia;^lo.y  á  fío'^lioJquó'^  fi^  puedaa 
Jlcgar . áiser  ^viciosas  y .culpáblís'^  ííio  solo  j$0f ftoéeder^ti 
fwcdio;^  que  Ja  .prudencia  señala  á.  las  virtudes  .morales, 
rsma>tambienvparatender.áJa$u>bliga¿4ones, *y  circuns^ 
rtandaaxkLtvempo  jea  que  se'^fiXlrtitaíi  ^de  qué  ácei- 

:«iltai  V  quc^iunisiglo,  «dífiferiií^agdbkciw,;  j)u¿dan  los  He^ 

yes 


:yc3  igoalor  Ianian(>i44a:'goncrÓ6híad^'d^^  coTazoA  ^y 
Uegár  i  los  litdtnok^  UiüCsrcs  de  geiycrosicbKt.>coa  fustUka* 
^eaa[;>,yl alabanza (/yenf/^otro  dcíbaA  corueofcse^yoryi.a^ 

fílenos  loable  que  la  raí  y  or  lacgúcza. }  intscs^  á  los  que^ 
rmiiran  C4»érdáitién^  >  y  midieron  con  la^  ccmsidecacion  la 
calidad  de  las  acciones  ^  y  ^  fuerzas  d¿i.  iniíao.  que  Ifs 
^cdoiar]^  parecerá  que  hajco  mas  eí  fi^ey  y  qoe  sabe^estrecbar 
-%VL  xeynbtv  y 'Voncecierqu^hda  Jas  ocasiones  y  y*  mercedes 
•sé*d(is%iiía^dc.lia.xa]son  ^  ^y  conveniencia  publica  ,  que  ou 
dexarle.:  coccer  derramando  beneficios  >  porque  en  esM 
obra  el  mlsnro  ^ey.coh  propia  inciinácioa  al.  zek>  xtc 
^koria^  y:dé.apkLu3o:Kamaiip>  y  eh.iaquelto  resplandece 
sá  ]Q^lfi$sit|bcQcehduiu6h|o.^.)^.su  exceleacia  ^  y  el  ebcec^ 
ttdb  de^la^'pmdeadaireal  .toas  loablemente  ^  quanto  mas 
se  mortt&ca  ea  Im  efcdos  AáturalesL  -^^ 

V.  M.  señoc,  es  el  mayor  Hey  del  mundo  en  xey« 
Bo^  y  se¿9drío$  ^  conúenza-;  4;  gozarlos  en  edad:  fioredea- 
(te'i  hoceda  ipn  padsedeiiafturai  can  suave  y  genero- 
so,  y  can  fácil  en  derramar  beneficios  ^  que  sia  ofensa 
de  la  veneración  debida  á  su  inmortal  memoria ,  podemos 
decir ,  que  tuvo  rotas iás  manos.  Bien  me  atreveré  yo  á 
afirmar ,  que  de  parte  de  su  ánimo ,  nada  fue  culpables 
-pero  q1  estada  qile  dio  ai  i^ypb;caQiiel;i^ande::^ipeQo  de 
jas  rentas,  reato  #  obliga  heocacíamente  á  V,  Ai;  á  ^qiie^ 
^mite  su  ánimo*  ConozcoLe.  grande  y  .get\erdsó  V  y  ^s.c&- 
pcran^as  que. da  de  sí»  no  .son  ihfbDlores:  á.laf  4^^  sa 
gi^rio^  Progdniton.  Veomeáím  mas  obiigaéb  al  xeal 
«etvJkio  dei  \r,  MvQuo  oiro  liingwn  vasallo  ^  y<'me:)it2g» 
)ieu4ot!:4e*propanet  á.V*M!^  io  que  pudiere  acreditát 
^u  gpbiernp»  Y  si  bieh  deseo  á  V.  M.  amado  do  sus  y»- 
^ilos ,  y  á  todQS. «¿^  deseare  beneficiados  de  su .  libera-  I 
Jidad  y  grandezjt  y  i$cría;grav^  culpa  ^n  nií^  si  no.5upU?-  ( 
x:ase  k  Y*  M^.qi^ii»  id^tn^jra  las^  meccedei  q^e  hn^ 
:    '  ble- 


bkteñát  saKr  de  sd  t«cal  EMilIti;»^  qt^  eohliiiioticla  qtife 
tengo  dclK:stado  de  ella ,  tío  sd^  pareee^;ci9a^  c^^'-tutoif 
tacion  ;  pero  digna  de  todo  gobierno  pr(ideiice«  Mqrt!i&' 
cacion  podrá  ser  para  Y.^  M.  lo  qi&e  pro]^A|^^f  "Si  bien  ap 
ageno  de  lartnatería  dC' Estado  propia  >^qe  ^elMaMgaqp 
los  que* ocupistti  mi  lugur  i^petb' deseó/  $ch^^f  <$Qe  Vé  ML 
tengan  ][Mrt't>Len  de  ce&L^se  volüntarlaijaleiiteiá  «nb  «hacer 
lÉierced  de  lo  que  puede  y'^i  no  falcar  i  lo  que  debci 
Casi  todos  los  Reyes  y  Príncipes  de  luiropa.  son  émulos 
de  la  grandeza^  de  V;  M.  £s  el>  prlRcifMa^po^  f  <iefeas$ 
déla  KeHgioii  Gatolida^^f /pof^  estbiiü:r$»^lkgiie¿w>coo 
los  Otan(:^ses/y<:oñ  bs^4Í¿mas»eifeifiigafdt^iaO[gleslaquo 
los  asisten  >  y  la  principal  obligatíoiuteV.  M^  es  defender^ 
se  y  ofenderlos*  £1  fundamento  ptta  todo ,  es  la  hacien«f 
da  4  la  del  patdiájfcj^ode  Vr  M;  está^i^sendlda  ^^ó  empeña^ 
TETTiveTio^r^wSt^^ 

desangrándose  para  est6  co9v  veniader¿' amor  y  üdelididÁ 
Mire  V«  Mr  si  pued^  disípavse ,  ú  si  lo  que  suplico  á  Y.  M. 
tiene  dureza  para  que .  no  se  ;rin^  á  tanta  obligación; 
Considérese  Y.  M.-  señor  -dei  t^ntos^v  y  tan  ^  esteodldos 
rcynois  ^como^abrá^  stt;Córotu(  5<  Mpaf^:eti  que  todoS' ,  & 
los  mas  y  cada  iiño  da  poK^^í'-sifstenrarim)  Rey  propio  c&at 
magestad  y  grandeza  ^yi  oferidisin  en  la  ócaisi¿n  á  sus  ene- 
migos 5  y  Y.  M«  siendo  i^eñpr  4Íe  todos  juntos^,  los  iialla* 
.^n empeñados- ^lesde  el  mayor  al  méhor ,  quese  ptiede* 
decir  , «que  solp  i\X'\i(:x^ááAo:  ias>'i>Uig9Ciones  de  cadaP 
uno  sin  ^ima^cía  y  fq^eraa^^urdos^cooseryeo*  La^  causa? 
principal  de  este  dañaiiá  sida,  iacpó^ca  preservación  de  la;^ 
hacienda ,  pues  en  algunos  de  los  rey  nados  antecedente^* 
llegan  ji  96  <iiitymBgs  las  mercedes  voltrntatáas  que  se  hí-^ 


ckron  4e  eibu^lKl  ^tpacar  este  dauojdiudo.qu^  sea  posibici 
en  edades  ent^cjui^'perq  que  $e.3oliate  con  eficacia  sUcre->>; 
medio»  es  lo  qiie  aconsejo  á  Y.  M«  Bien  quisiera  ver  á 
¡^.  hL  en  (stado  que  pudiera  imitar  á  los  Re;^es  que  mas 

Té  ^  han 
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ii2(n  te'ncradbJos  $i^os,p0v^iQne$  grw^ts^  y  acertado 
-gobtiecoo:  pero  cpmo  las.  obcas,  jhctoycas  en  los  Reyes, 
aunque  tienen  principio  idel  ¿himo  y  virtud  propia ,  no 
pueden  executarscr  sin  hacienda ,.  porque  consiste  la  ma« 
gestad  m'  ti .  poder ,  mal  podeoio$;  los  qqe  amamos  á 
yi  M-  aconsqarie  imUaciones  grandes  ^  si  primero  no  se 
a^stit  y.  Mká  ias  disposiciones  necesarias  psira  conso- 
guirlas  dijcbosameúte.  Ninguija  es.  mas  precisa  que  es- 
cu^rgaSítos  y  oiej:cedes  voluntarias ,  e  inoficiosas^  que  la 
giatúkz^  so  a<;te(tí^^en  el  órdea  >  y ^^e. deshace  la  gene- 
roaídAd  «n  QÍ!dciiperdiÍ€tp>  eoipo;  tod^fc  Iñí  virtudes  en  los 
extremos»  Y  porque  el  i?eal  ánldDoole  V.  AL »  que  naru- 
ralinente  h^  dciohral  c^ititto  suyo  i  no  se  acongoje  con  re* 
preáentacipni(s.de  ttisiteM  >  ni  liegue  á  sentir  qiie  el  esta- 
do demias  ^^a^  lcalaS;manQ9.á  V.  M^ipMBlI premiar  á  los 
que  íc  sirvcrTHcirtóen  qué^*  ^*  coiMi4tte.>  que  como' 
le  ha  hecho  Dios  d  olayx>r  Key  del  mundo ,  le  ha  dado 

.  también  mas  de  que  ptíder  hacer  máy<>res  mercedes  que 
á  orro.iiinguno.  Dos  géneros^  de  personas. h^  de  premiar 
V.Miyy  hacerlas  hpnros  y  méroedes»  £1  anp  es  de  ios  que 
sdryen  bien  ep  iibguerfa ,;  yreaiÜ^pazi  y  idj>tro3de  hom-- 
bves  dodo&  y  yir&m>5os  ^ .  quie  icocí  su  doftrina^  y.  ejcemplo 
sirven,  á  la  Iglesiaí^  y  autorizan  los  rey  nos  de  Y.  M,  En 

.  wdos  ellos,  bayFfelacías,JDÉigDidades ,  Prebendas,  Cate- 

*  drasi^  fienefifio^  >:  rfionsiones ,  yiOüdos  eclesiásticos  >  y 
atendiebdoá loSí;^iM(bt»fe¿má:iiíor^  ttxio^  quedarán , coa» . 
tentos  y  :y]  sg. aplica«:á:n  á  ísnetpctt-i  .y  YvM*  goseoso  :át  ten; 

.  ner  este  bxa^o  eclesiástico  en  su  debida  estimación ,  y  atl**; 

toridad.       ..  -  ' 

-í  ¡  Para  Jos  «gbccs  tiene  V.  M  Virreif¿3t<)6  j  Embaxa- 
;  das',  caf gos  ^  gpbiértbos  v^  credos  úe¡  .paa;Pgf¿Í3ra  y  hábi-t-) 
tos  ,  encomiendas. ,  fiáüatguias ^  penslpiírií^^ plazás-^au^^^j 
dicQcias^   consejos,  askntos  de  su.  real  ^casá  ^  títulos, 
grandez^.^  y.otras  honras  lauínerables ,  en  que  el  kaU 
'     I  .;  '  mo 


«7p 

úio  y  grandeza  real  pueda  usar'de&ü'jgéherosamagaií 
fícencla  con  gran  consuelo  de  V.  M.  ^  y  parciculac  reco- 
nocimiento^ á  Dios  j  que  tanto  ha  .puesto  en  sos  manost/ 
procurando  serle  agradecido  .en  la  ptsra  yxrabaldisrtibui^ 
cien  de  tantos  bienes ,  y  dando' su.  higai:  y  proporción,  i 
los  aumentos  y  servicios  de  cada  uno  >  que  la  igualdad 
de  esta  valanzá  conserva  Reyes  j  y.  reynos^  y  loS.  haae( 
pacíficos  j  y  bien  aventurados^  ;'  r  .  t 

SicYo  á  Y.  M^coaamof ^i  y  Dios  sabei/que  mi  amoe 
c  interés  miran  á  lo  cierto  ^  y  que.quaudo  en  esto  llegase 
á  haber  logrado  la  merced  que  Y.  M«  me.  hace ,  cendre 
temporalmente  el  ptemio  qií&  mas  deseo  de  quanto  tra*« 
bajare.  £nr  esta  verdad  puedo  ñipdar.  que  deseare  á  jor^ 
dos  favorecidos^  y  acrecentados  de  iá  reai  mano  de  Y.  M/ 
pero  quisiera  persuadir  á. muchos  de  los  que  {H'etpnden  \ 
con  ansia ,  y  forman  quejas  de  servicios  no  premiados^ 
que  quando  Y.  M»  los  saca  de  su  rincón  á  un  oficio  á 
cargo  que-les  sustenta  y  autoriza ,  y  acaso  te  les  adelanl^' 
ta  mucho  en  hacienda ,  comodidad,  y  reputación  ,  coa 
que  hacen  su  casa ,  y  aún  su  fortuna ,  y  dan  su  memoria 
á  la  posteridad  con  sus  intereses  por  servicios  grandes^ 
así  como  V.  M.  por  siu  clemencia ,  'y  ánimo  generoso 
siempre  se  ha  de  juzgar  deudor  á  los  que  le  sirven  bicn^y  . 
desear  premiarlos  mas  y  mas^  porque  elrexempio  íiel  y  peo* 
vechoso  del  talenp^  y  partes  níaturales,  siempre  obran  túc^ 
recimientós  en  el  corazón  reáh  así  también  los  que  sirven 
a  Y.  M.  con  la  inclinación  y  reconocimiento  debido  %  ts 
ju3to  que  piensen  y  que  el  servirle ,  y  emplear  quanto  son 
en  la  mayor  honra ,  agrado  ^  y  :satis£ic(:ión  de  Y^  M.,  es 
el  premio  á  que  mas  debemos  anhelar  todos.  He  tocado 
esto  I  no  solo  para  insinuar  á  Y«  M.  que  honra  y  premia 
en  lo  mismo  de  quQ  se  obliga ,  y  da  por  servido ,  slnq 
pata  que  piense,  y  que  los:  que  ms(s  saben  obstentar  servi-i 
^i6s  no  reolúnerad^s ,  y  quejas  de  ello  y  so  .deben  congii^ 

Za.  .  iar 
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jar  macho  á  V.  M»  /ni  idcsobligarle  tampoco  i  porque  el' 
pedir  á  io5JR.ey^s.e$  veneración  y  confianza  de  su  graa- 
dc^a^  y  la* impon unaqion  no  muy  justificada ,  puede  sec 
eicefcicio  de^la  constancia  y  .magnanimidad  xzU  Muchos 
Keyés  cabemos  que  :hao  Iiecho  desperdicio  de  sus  rique*^ 
zas  pródigamente ,  y  con  tenerlas  sobradas  no  fue  sin  ar- 
xepentímiqntd  suelto  ,\y  nota  de  su  gobierno  9  peróge« 
neralmcnte  los  que  han  querido  acreditarse  de  prudeQ-{ 
tes  y  ad vei;i idos'  á  su  .conservación  I 'y  á  la  reputa- 
clon  de  su  grandeza  con  sus* vasallos  ,  y  con  Reyes 
y  naciones  extranjeras  y  han  sido  liberales  de  lo  gra« 
cioso  y  y  ^  detenidos  en  dar^  sus  propias  haciendas  y  por- 
que el  patrimonio  real^  y  los  tri|^acos  c<in  qtie  sirven  los 
vasallos  y  se  defoeniá  dá  rausá 'públirca  y  á  las  obligaciones- 
generales  de  los  reynos,  que  en  V.  M,  son  mas  estrechas, 
po  solo  por  lo  nmcho  á  que  debe  atender  y  sino  por  ha« 
berle  dado  Dios  tanto  grabioso  con  que  pueda  executac 
su  liberalidad  y  y^daf  justar  remuneración  á  sus  vasallos.  < 
Suplico  humildemente  á  V^rM*  oyga  esta  proposición  co*/ 
mb  de  criado  que  )e.ama  y  reverenda,  y  desea  la  conserva*  > 
cion  de  sus  rey  nos,  grandeza  y  nombre,  con  todafideli** 
dad?  y  que  se  sirvaY,  M».de  mandar  inyioláble^eate  á  to«. 
do^  sus  Consejos /.Tiibunales  y  Mhústsos ,  que  de  aquí  en^ 
adelante  por.  ninguna-oausa >  ni  con  pretexto  alguno ,« aun*  > 
^e  sea  de  remuneraciones  de  servicios,  no  consulten  á 
y.M.  mercedes  perpetuas,  ni  temporales  f  que  hayan  de  . 
salir  «de  la  real  Hacienda  $  y  que xn -las  mercedes.,  carj^os^. 
honrasyoficíos.quay. jMLpucde  dar  grackfiameufiq,  teowT' 
gan  su  debido  kiga¿  y  proporción  dos  servicios:  de  los:^ 
consultados ,  porque  asi  corra  todo  con  el  orden ,  igual«> 
dad  y  justificación  que  V«  AL  desea.  Y  porque  esta  pro^o 
posición ,  aunque  dictada  ,d^  mlizdo ,,  no  la  fíoide  ia  c6r^ 
tedad  de.mi  cauda^rjíc^^pcffien^iai^y  pojiríxmirí^  i^ocaf 
kiz  no  sec  la  que  á  mí  m¿; parece;  Suplícbáy.ALla  maride^ 
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remitir  á los  Ministros  queV.M.  fuere  servido,  y  á  aigu^ 
nos  Teólogos  y  para  que  confiriéndola  como  punto  de  con^ 
ciencia ,  y  autoridad  de  la  persona  y  grandeza  de  V.  M» 
digan  á  V.  M.  lo  que  ¿e  les  ofrece ,  y  pueda  V.  M.  tomac 
la  que  mas  convenga  al  servicio  de  Dios,  y  el  suyo. 

Madrid  a  8  de  Noviembre  de  1621»  ^ 

Acreditóse  este  parecer  por  todos  los  dodos  zelosos, 
que  le  vieron  como  cosa  mucho  antes  deseada  $  y  juntan 
mente  se  ha  executado  con  mas  puntualidad  ,  que  pro^ 
metian  los  ensanches  de  tanto  reyno ,  y  de  tanta  Monar- 
quía >  haciendo  á  cada  qual  contenerse  en  la  queja  de  lo 
que  dexaba  de  conseguir  en  la  hacienda  del  Rey ,  al  ver 
que  de  ella  se  aprovechaba  menos  él  Conde  que  otro 
qualquiera  vasallo  y  y  así  se  hizo  mucho  mas  odioso  coa 
muchos  >  y  esto  mas  por  no  poderle  culpar  en  el  quebran- 
tamiento dé  esta  ley ,  que  por  haber  sido  inventor  de 
ella. 

De  la  estrechcfz ,  que  en  qiíanto  á  mercedes  de  la 
leal  Hacienda  puso  el  Conde  á  todos ,  nació  la  demasía 
(como  después  se  dirá ,  y  lo  que  se  le  mormuró)  que  hu- 
bo en  Ips  honores  5  porqué  estrecharlo  todo ,  no  era  po- 
sible j  ni  justicia  y  y  así  de  ta^  dos  cosas  ,  6é  ajustó  mas  St 
la  que  se  podía  hacer  con  notade  dlgünbsyqüe  con  la' 
que  fueta  ruina  de  todos;  '  * 

En  parte  de  recompensa  de  esto  ^  como  quien  habla. 
sido  particular  cortesiino ,  e  informada  de  Io'<^ue  pudié-- 
xii^4er  dañoso  «ó  ücil  á  iod<ís  j  trató  de  hacer  un  gi'an  so- 
carro  ilos  hombre, -quitán4ok^  algunos  gastos  iáiper*' 
tinentes.  Propuso  muchos  medios  y  y  deseándolo  tódoS| 
pocos  lo  osaban  confesar  por'  no  parecer  escasos.  £n  la 
que  corrieron  unánimes  los  pareceres  fue  en  dexar  I09 
cuellos  porcias  valonas  sjporque  los  que  los_tiraían  sin  ar-í 
te  y  mejoraron .  en  aseo  y  costa  ^  y  salieron  dé  unalervi-' 
duuibre  infole^able  ^y  de  un  tributo  excesivo ,  pues  ha-r 
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bla  hombre»  que  en  benefíciai:  sus  cuellos  gastaba  al  año 
seiscientos  escudos ,  sin  el  gasto  de  U  materia.  Esto  se 
^daxo  á  valonas  con  tan  buena  traz^  dispuestas  ,  que 
ni  cuestan  ,  ni  embarazan ^  ni  hacen,  afemiioados.  á  quien 
las  trae ,  ni  tienen  los  que  lo  son  camino  de  hacerse  sinr 
guiares  en  este  genero  de  atavío  >  con  lo  qual  se  les  quito 
una  gran  gloria  á  su  miserable  desvelo.  Introduxose  á 
imitación  del  Key  i  y  del  Coqde  »  pues  vestían  tan  Ua- 
po  y  que  cabían  seis  vestidos  en  el  precio  de  uno  de  los 
que  usaban  antes  s  y  si  quedó  algo  de  esto  profano,  fue 
eti  la  gente  segunda,  qu^  dexándolo  después ,  quiso  pare- 
cer  á  la  primera.  . 

Ya  por  ^stas ,  ya  por  Qtras  co$a$ ,  que  manifestabací 
^1  buen  zelo  del  Conde ,  el  amor  al  servicio  del  Rey ,  y 
al  bien  público ,  se  le  notaban  defe&os  particulares ;  pe«. 
ro  de  tal  condición ,  que  si  hubieran  sido  ciertos  \  pu« 
dieran  haber  hecho  ( ocupando  tan  alto  lugar  aquel  4 
quien  se  ^tribuían  )  mayor  daño  ei^  un  día  y  que  todo  el 
bien  que  hiciese  el  mismo  en  un  año.  Las  demás  cosas, 
que  también  le  notaban ,  eran  algunos  impulsos  de  \\xr 
ventud  animados  del  poder  $  que  por  mucho  que  los. 
recate  el  arte , .  los  descubre  el  puesto  ,  y  sude  ser 
tanto  permiso  para  los  particulares ,  y  par»  el  Príncipe», 
un  vecino  muy  peligroso.  Esta  mormuracion  que  dan 
por  totalmente  injusta,  duró  basta  que  con  la  muerte 
de  la  Marquesa  de  Heliche  $u  bi^  (  que  luego  .diremos  ) 
ioloen  el  Conde  de  Olivares  quedó  de  lo  que  fue  la  apar: 
riqricia  exterior  ^.pexQ  nioguoQ  de  los  efeoos  oáitece^i. 
dentes.    .    '    .  .  •  /;  . 

No  podia  degenerar  de  sí  el  mundo  ^ -ni  hacer  mila- 
gros sin  exemplo ,  sustentando  en  un  Imperio:  dos  iguales 
poderes  ^  y  así  comenzó  á  mormurarse  al  principio^  ,<|ue 
el  Conde  i  y.  Don  Baltasar  su  tie  sentían  difeñnt^inente 
de  Us  cosas.  Luego  aoadieron ,  que  Don  Baltasar  .Ucva«- 
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ba  á  mal ,  que  el  sobrino  nó  le  faese  cercenando  el  ppdét, 
pUes  6  por  a^repentiíDiento  de  habérsele  dado  tan  gran^» 
de  y  ó.  por  verse  ya  capaz  de  regir,  los  negocios  y  Ueyabá 
peor  y  que  el  cío  quisiese  en  propiedad  lo  que  le  dio  soto 
en*  posesión»  Los  apasionados  de  una  parte  y  otra  hicie^' 
ron  mas  pública  de  lo  que  debía  de  ser  esta  desavenencia, 
y  menos  considerable  ,  porque  deseando  para  su  valedor 
el  absoluto  mando  y  debían  de  ministrar  con  poca  pra« 
dencla  para  sus  mismos  fines  materia  en  que  se  cebasen 
los  disgustos  secretos.  No  culpare  de  adelantados  á  los 
que  juzgaron  y  que  el  pegado  llegaría  á  mas  pública  de- 
mostf  ación ,  si  me  dan  por  seguro  que  hubo  principios^ 
y  fundólo  en  lo  que  hijos  y  hermanos  han  hecho  con 
hermanos  y  padres  sobre  la  Privanza ,  y  el  mandar  /de 
que  están  llenas  las  historias;  pero  la  muerte  de  Don  Bal^^ 
tac  al  séptimo  dia  de  su  enfermedad  y  puso  en  pazá  los  dis- 
c-ursistas ,  que  por  ventuia  la  habían  menester  mas  qu^ 
tio  y  sobf  ino*  , '      . 

Doña  Francisca  de  Zuñiga  y  muger  de  este  Gaballerúi 
tan  ilustre  y  conociendo  lo  que  habla  perdido  en  el  9. fue 
tal  su  sentimiento  ,  que  aufique  la  h<^lió  este  trabajo  eir 
buena  ialud ,  y  se  le.  pudieron  templar  los  grandes  tiono^ 
res  y  mercedes  que  el  Conde  la  solicitó  del  Rey ,  en  brer 
.ves  dias  acom'pa&ó  á  su  marido  y  y  á  ella  poco  después  su 
madre  y  y  á  otra  breve  distancia  de  tiempo  su  hija  casa- 
ría,  y  un  hójb  varón  5  con  lo  qual  aquella  casa  y  que  con 
tanca  fertilidad  se  iba  levantando /desapareció  como  som-^ 
bra  y  pudlpndo  dar  (no  se  si  lo  hizo)  mas  desengaño,  que 
habia  dado  envidia. 

Muerto  .este  Caballero  y  desengañó  el  Conde  al  Pue- 
blo de  quán  mal  habla  juzgado  de  la  unión  de  ambos ,  y 
dp  la  poca  .ain^don  que  tenia  del  exercicio  que  Don  Bal- 
tasar. óco]paba  y  pues  suplicó  al  Rey ,  que  formase  una 
IJunta  de  tre^  Ministros  tales  como  Don  Agustín  de  Me- 
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.xía ,  el  Marques  de  Montes-claros ,  y  Don  Fernanda  Gi* 

ron,  donde  se  llevasen  todas  las  consultas  temporales  de 
Co nsejos,  ysobre  ellas  diesen  su  parecer^  antes  que  el 
Reyías  determinase.  Mucho  admiró  la  execucion  de  este 
pensamiento  al  reyno  >  pero  procuraron  los  obligados  á 
^o  sentir  de  hada  bien  ,  defraudar  al  Conde  de.  la  digna 
alabanza  de  este  hecho  ^  diciendq  v  nque  poco  importaba 
que  esta  Junta  diese  su  parecer  ,  si  ala  resolución  última 
podía  el  Conde  declarar  el  suyo  decisivamente  >  ^*  calum- 
nia tan  falsa ,  y  discurso  tan  incierto  y  que  es  ciertísimo 
testigo  el  Rey ,  testigos  los  dc(ta.  Junta^  y  muchos  que  lo 
sabrán ,  pues  yo  lo  he  sabido  5  y  que  cn^toes  años  y  meses  _ 
Inas  que  duró  este  estilo^  soio<enn[a  provisión  dé  un  car- 
go  se  apartó  el  Rey  del  parecer  de  lá  Junta.  Y  por  ven^ 
tura  i  dlóse  á  algún  deudo  del  Conde  ,  ó  á  algún  depen- 
diente suyo  ?  No  por  cierto ,  sino  á  Juan  Ssavq  de  La^ 
gea ,  que  tenia  veinte  y  dos  año6  de  Capitap  de  Flan« 
des  y  y  ocho  de  Maestre  de  Campo,  siempre  con  grande* 
reputación  de  valiente. 

Tal  Consejo  dio  el  Conde  á  S»  M,  por  manifes- 
tar y  como  he  dicho  y  la  ninguna  ambición  que  tenia  d& 
ser  dueño  de  los  premios,! y  oficios.  Para  lo  principad 
aconsejaba  dulcemente  al  Rey ,  procurando  imprimir  en 
sü  real  ánimo  las  precisas  obligaciones  de  Rey ,  en  que" 
se  desvelaba  su  fidelidad  por  sacar  á  S.M.  perífe^to  maes«> 
tro  en  el  arte  del  rey nar. Conseguida  esta  pr^béfa  parte,,' 
insensiblemente  fue  el  Conde  añadiendo  peso  á  la:va¡lan«  *' 
za,  intentando  ,  que  aun  sin  él  parecer  de  la.  JUnt^  ,  yí 
menos  el  suyo ,  viese  el  Rey ,  y  despachase  las  cónsul* . 
tas  corrientes  de  particulares  ,  para  que  de  otro^salto  pa«i 
sase  á  resolver  por  sí  las  de  Estado  y  gobierna  2<ft  jsísqhJ 
lo  comunicó  este  intento  al  Rey.  por  un  ipkpahi  €ui4ado^^ 
que  solo  en  su  amor  pudo  tener  origen^  y.  apoyo.cn  sa  r 
resolución.  £1  papel  es  como  se  sigue  á  la  letra^ 
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y.  M.  es  testigo  de  que  muchas  vec^  en  el  tieiiipb 
que  há  que  sirvo  á  V,  M,  le  he  dicho  qüanto  conviene  í, 
su  servicio  que  se  vean  y  ^  y  conozcan  sus  grandes  accio* 
úeSy  y  que  no  solo  sean  propias  de  V.JML  sino  que  el  mun- 
do las  advierta »  y  las  admire  por  tales  para  acreditarséi 
y  acreditar  aquellas  en  que '  fuere  fuerza  tomar  conse^ 
jo  5  siendo  cierto  ^  Señor  ^  que  ^1  estado  en  que  se  halla 
esta  República ,  no  es  posible  tener  remedio  por  otro  ca^, 
taina,  que  púi  éste*    - 

Conozcan  enV ;  M.  atención,  y  conozcan  resolución  en 
querer  ser  obedecido  $  j^ero  esto ,  Señor,  no^ bastará  que 
se  conozca  en  las  órdenes ,  si  no  se  conoce  en  la  persona' 
de  V.  M.  en  las  menores  acciones ,  y  en  las  mas  privad 
'das  de  su  aposento  ^^  donde  nacen  las  aprehensiones,  que 
el  publico  acredita  por  mas  ciertas. 

También  he  suplicado  á  V.  M.  diferentes  veces,  qiió 
se  sirviese  hacerme  merced  de  darme  licencia ,  y  creer 
quán  iiQposíble  es ,  que  acierte  en  nada  del  servicio  de 
iV;  AdLr'Antla;  si^istencía^  fórztea'de  su  atención  ,  resolu* 
Aofíí ,  y  aplicación  á  4ds  papeks  i  y  viéndome  yo  en  las 
ob^ti^acionesí ,'  y  amoír  que  debo  al  real  servicio  de  V.  KL 
he  oeseado  que  conozca  en  la  apretura  de  mis  ínstanc£a$ 
en  pedidle  esta:  licencia ,  qilán  predso  é  injdispensable  es 
fata  ta  quieea4  i  y  soregó  fdc' lá  ¿oflciéntítl  de  V.  M.  y 
quán-  á  fondor  se-  va  4odo  ^'  :aüti^ue -y o^  mas^  me  desvele ,  y 
trabaje  para  atajarlo.  j  x      ..*..'  i  - 

Últimamente. ,  jne  he  restleltó  á  hacer  á  V.  M.  nuo^ 
iva  instancia  en  esu) ,  por  haberse  apretado  las  cosas  en 
estos  ttteses  bqto^;  qáe^^io  da6  llígar  en  nkigíihá  manera? 
i  que  V.  M.'^deiíe  (te-pohW  luego  d'  hóAíbro  á  todo ,  pe-* 
ga  de  fectáorúoktsiikt^^^  6ui i d^icucion » y^ 
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á-  protextar  á  V.  M.  con  el  respeto  debido  de  esclavo 
tan  obligado  suyo  ^  y  jjq:  £q1  ¿Ministro ,  que  si  V.  M.  no 
se  sirve  de  tomar  esta  resolución  luego  ^  yo  me  veo  en 
^tado  y  que  me  juzgo  por  traidpr  si  mf  «stoy  en  este 
puesto  i  porque  en  el  Consejo ,  aunque  sea  con  la  mayor 
fiítig^  mia,  sin  la  asistencia,  sonajera,  y  acciones  4( 
iV»  M.  y  su  trabajo,, no  es  posible  obraf  lo  que  es  nece- 
sario ,  como  la  experiencia  me  lo  ha  mostrado.  Y  por* 
que  puede  ser  que  el  no  re4ucirse  V#  M.  á  trabajan,  y 
Ji  hacer  lo  que  t^nto  le  he  suplicado ,  ns^a  del  caso  que 
^  sirve  hacer  de  mí ,  y  que  quizá  faltanjdo  yp ,  tomará 
iV.  M.  esta  resolución ,  por  no  fiar  acaso  (aunque  pue4c 
justamente)  de  tantos,  lo  que  de  mí  sola :  este  pensamien- 
to y  ji^ntamente  con  el  zelo^y  aniD?  que  tengo  al  servicio 
de  V»  M»  (copio  Dios  sabe)  me  ha  llegado  á  reducir  á  tal 
estado  ,  que  si  no  se  sirve  V.  M.  de  hacer  lo  que  le  he 
supUcad^^j^  resueltamgute  n\e  ir<^  sin,  cspc 
V.  M.  y  sin  que  Ío  sejpa ,  aunque. irrite  ¿  Y.  M.  con 
yi  inobed^nci^  i  y  le  obliguis  á  que  me  mande  meter  en 
^na  fortaleza  ^  porque  qo  quier»  Dio$ ,  que  debiendo  4 
y.  M.  tanto  como  1?  dgbp ,  dexe  de  atender  ai^tes  á  Ja 
gloria  d.e  V.  M-y  bien  d»  sus  Vfisallo^  ^  IJUQ  á  itoí^  y  i 
liPílps  los  mios,  prQctírsí^  yen  si.dc  «si*,  perdida, iiac< 
ci  obi^r  V.  M.  comodebcri  y  convieiie  pd[];a^  remedio 
^e  sus  xe^yAoS)  y  dejants^cosas.como  penden  de  la  ateivr 
f  ion  deV.Mny  de  su  ifudiediat^.  spano^  Q>aiestQ  he  dicho 
á  V;  Mi  q^aotQ  f»  me^ofsecfi.,  q  quanto,  pwiede  Uegar  á 
decir  un  vasallo ,  que  ^naa.  y^ijkte  i  V.>1.  y  le  desea 
opinión  9  y  fama  gloriosa  en  el  muijido  i  amor  y  estima 
Cipn  en  sps  vasallos  í  y  bBCP.  gíPfeicroo  y  justicia  en  sus 
r^ym».  Y  si  tar)ti»b«iercedes  y^  honráis  ^:C9flM)  be  recibido^ 
déla reai mai;^íi.4c  Y,  J^ ¡y. de. íuJfe^vqr;,. pudiera» «n«iü 
alguna,  pag*  >  jtt2ig9  «le  no  pediera  scrvOita.^  que  el  Ucr. 
gar  á^^blau:  »  JiT»  M»  <;op  es(9.:idMi<Ud|  ye  este,  atreví* 
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ffúetito;  sobrado  qulzi  en  ¿Má  ocasión ;  y  tondciindole^ 
amepon^o  á  ía  gracia-,  y. favor  de  Y*  M*- y  al  riesgo  de 
enojarle )  y  perderle ,  et  ámbt  f  zelo  ;  y-  dcsd»  del  biea 
universal,  y  del  de  V.  h/L  aunque  yO  mil  ve¿es  tí»  piecn 
da ,  y  mi^  hijos.  .  i       .. 

No  aseguro  á  V.  M.  (porque  no^  le  ht  de  Hsoc^ear. 
líunca , « di'Aiencirie  en  quanto  fo«sdbá^&f(í)<tiiéJb4í{(I<«^ 
teiiciá  de  V.  M.  al  despaühío^e'tos- negocios ,  isef  á  el  ré<^ 
ttiedió  de  todé ,  ni  que  Se  reducir á^  la  monarquía  al  esta* 
do  que  V.  M.  y  los  que  le  amamos  debemos  desead  $  por« 
qoeelmal  ha  ski»  gtánée  ^^  y  seV  halta-^envcjecido  >  la 
reputactoA  pércttda/y  la'hacienda  tstenuadá  totalmente»^ 
los  Ministros  consentidos ,  ó  enseñados  i  efeduar  floxa- 
mcnte ,  y  sin  tiempo ;  deque  nacen  tos  principales  da- 
ños del  gobierno,  y  de  la  justician  el  zelo  ninguno^ 
la  ambición  ^  y  deseo  de  sus  comodidades  mayor  que ' 
'.^WWIca.,  y  con  odayor  desenfrenamiento  i  pero  Señor  ^  sí 
hay  algún  remedio  ,  es  este ,  y  con  executalle  asegura 
iV«  M.  su  conciencia  y  opinión ,  sin  que  Dios  ^  ni  ei 
mundo  le  puedan  obligar  á  hacer  mas  de  su  parte  $  y 
con  resolver  V.  t/L  solo  los  negocios  corrientes  de  parti- 
culares ,  que  na  pidan  especulación ,  cesarán:  las  replicas, 
las  diligencias  extraordinarias  9  y  la  ocupación  de  los 
Ministros  de  V.  M.  que  no  les  dexan  lugar  para  ningUF- 
na  cosa  de  su  real  servicio.  Cesará  tamlMen  la  envidia  al ' 
nombre  de  Privado;  cuyo  exerciclo  solo  consiste, hoy; 
enservír  en  los  Consejos,  y  dar  su  parecer  en  las  cosas 
de  oficio»  y  está  tan  lejoá  esto  de  ser  exercicio  de  Priva- 
do ,  que  sino  Son  quatro  Embaxadores ,  no  hay  hombre 
que  llegue  á  sus  puertas;  y  la  razón  de  buscalleno  ^  otra, 
que  la  de  tratar  cada  uno  su  adelantamiento  ,  buscando 
paradlo  lisonjas ,  e  importunaciones.  Las  advertencias  de 
los  Ministros  zelosos  estando  al  lado  de  V.  M«  tendrán 
logro  ^  y  e&i^eftct  vuelvo  i  decir  á  V«  Mé  que  con  esto 
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(;ttmpl¡rá  CQO  VIm^  coq  el  mundo  ¿  y.  consigo.  Resuelva* 
se  V.  M-á,ioxiH^lp,suplko/:p^cs;,vc)a  resolución  cont 
que  le  digo, lo,  que^se  m^  pfyc^ctf  para  q^e  tome  c&ta 
csurga  y  qu^^pip^  le  ha  dado  >  d^  manei^a  y  que  pueda  coa 
ella  sin  sobrado  trabajó  ,  aunque  sin  algujtu> ,  y  mas  que., 
pfocó ,  es  iep(pQ»if>lgi  M?4nd4  de  S^Bt¿c»b^<>  de  1626= 
J>C4)rpp«íf^^:^KT*SÍ7Ír^^ 
vifio  i  y  irff^^i^i!^  V*^M  fW(^€rafáf(¡^,  ij/^Of  v^osWf  el 
vivir  sin  V9r  cobro  tn  estas  4qA  ^osas  1=  £1  Gotide  de 
Olivares. 

aliadle  podrá  negar  á  e^ta  lición  repetida  i  los  m¿- 
4tQ$  de^  desinterés  9  y  fidelidad  que  muerta  i  p; ro  la 
respuesta  del  Rey  á.  .este  p^pcl ,  no  sote  exterfió  á  'sus 
años ,  sino  á  la  experiencia  de  su  glorioso  abuelo  el  se  - 
i^or  Felipe  IL^  Y  que  fue  verdaderamente  didada  de  su 
espíritu  ,  los  que  bap  rastreado  algún  conocimiento <  de. 
41  >  no  lo  podr^  dudar  5  y  el  ser  de  mano  psppia  (como 
yo  la  he  visto) ,  lo  asegura  y  también  el  tiempo  en  que 
esto  se  escribes  porque  ^  los  ojos  de  tantos  testigos  de  ca* 
da  cosa )  ninguna  se  pudiera  escribir  incierta  5:  y  esta 
misma  calidad  acompaña  ¿  todas '  aquella$t  que  reíeri- 
ii^os.  La  respueiSrta  dpi  Rey  á  este  papel  ^  es  como  se 
s^gue:  ,  ...  . 

^'  t^Cpnde  y  resuelvo  hacer  lo  que  me  pedís  ^  por  Dios^ 
9?;poj?  tníy  y  por  V03  s  y  ^ada  es^at^evimiento  entre  mí,  y^ 
^^vos",  sabiendo  yo  vuestro  zelo,  y  amor/ HacclO|  Con- 
loe 5  y  vu€lvQos,.fijstc  Pipil,  y  ésta: ícspucsta  ,  p^ra  que 
9Ua  dexeis^  en  vuestro  mayorazgo,  porquQ  sepan  k>s  que 
fide  vos  descendieren ,  como  han  de  hablar  con  los  B^e* 
9)  yes  en  lo  que  les  impprtárie^  á  la  opinión  ,  y  sepan  .el 
vascendiente  que  tuyieron.Yo  quisiera  dexarla  en  mis 
9%Archivos  para  enseiiar  á.mis  hijps^  si  Dios  me  los  diere, 
9>y  á  los  otros  Reyes  \  como^e  l^an^de  vencer  en  lo  jus- 
nto  e  iipgorpanteiy  honrar  y  jrpciWr  la$  verdades,  y 


)9á  quien  las  trata  con  amor ,  y  uso  libre  de  respedos  ¿ 
nintetcses  =s  El  Rey."  -^  , 

.  ..:  Y  verdaderatuentíe  ha  sido  de  lonporunciíi .  grande 
para  perfeccionar  ál  Rey.  su  talento ,  cLhaberle ayudado 
qon  la  noticia: de  las  consultas  y  pareceres,  que  discurren 
en  sus  Consejos  sobre  las  ^m^terias  de  codo  genero»  tan- 
to, ;^ue  habiéndole  ha^blado  un  Embaxador  env-negocios 
gravísimos  en  su  primera  Audiencia,  Icicespondl^  cur 
ella. misma.  nHeos  oído  con  mucho  gusto;:Vdest;rodis^ 
99CUIÍSO  se  reduce  á^tres  puntos,  que  son  estos :  u«.  Alpti^ 
nro  os  respondo  esto, :...  al  s^undo  esto.^  :n  y  esto  al 
99te^ceco ,  :;-  dexando  tan  admirado  al  Embaxador  de 
que  de  xepente  hiciese  un. Rey  de  veinte  y  quatro  años 
una  obstentacion  tan  grande  dé  memoria ,  ingenio  y  apli-. 
cacion,que  dixo,que  ie  habla  hecho  creer  este  caso  lo  que 
Tácito  reíkre  /  que  impensadamente  respondió  Nerón  á 
la  premeditada  oración  de  Séneca.  Y  si  dudare  alguno, 
que  tan  cabalmente  sea  lo.  que  he  referido ,  el  Embaxador 
era  el  de  Saboya ,  y  la  materia  por  sí  misma  grande  ^  y^ 
por  las  circunstancias  sumamente  elevada...: 

Es  de  advertir  en  este  lugar ,. que  el  año  de;¿ii  i»I¡)í 
Jaají  Digwi^  hoy  Conde,  de  Bristol,  Embaxador  del  Rey: 
de  Inglaterra.  en\Esp^ña ,  en  su  nombre  propuso  alJloy* 
Pon  Eelípe  III,'^  el  casamiento  del  Prínciperxád£¡ales^Dan> 
Enrique  con  la  Infanta  Doña  Ana  su  hija,  may oc.,^a«i]iii«) 
le  respondió  estimando  la  voluntad  del  Rey  $  y  acabói: 
Que  no  se  podiá  oir  la  propuesta ,  por  tener  sobre  lo^  mis** 
mo  plática  ^pendiente  con  l^i  franela  ¿donde  después  tu^' 
vo  efefto  ^  año  de  ^14.  El  mismo  Rey  de  Inglaterra; 
propuso  al  Conde  de  Gondomár ,  Embaxador  de  Espña^ 
que  le  asistia ,  el  casamiento  del  Príncipe  Don  Carlos  sa. 
hi)o,  ya  heredero  ipme^ato  desaquella  CQr9na.p0r.la; 
muerte  d/cl-Pjíjn/cipe.í)p»í;E/ixiq^ue  su  hermano  y  ron  lar: 
InÉLuta  DQña  Mad^j  ofrCjciendolo^  como  la  primera  ver  r 
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1p  había  hccko  ^  aventajados  partidos  á  la  Religión  Ca- 
Célica  5  medio  único ,  aún  en  su  crédito/ para  facilitar  la 
Q^teriif .  Y  sabiendo  que  el  CondcdcOondothár  lo  ha<* 
tíz,  cscíiítQ  á  España ,  envió  á  ella  por  Embaxador  cictni- 
ordinario  clafio^dcjtgiT^LBiísmo  Conde  de  Bristo^ 
^por  haber  resuelto  una  Junta  ^  que  formó  en  Londres  de 
ios  di^ljConseJD  de  Estado/  y  otros  graves  Ministros ,  que 
.  «Jipgun  casamieiito  sino  el  de  la.  Infanta  de  España  podría 
úitt  igual  autoridad ,  y  conveniencia  á  Inglaterra.  Y 
olngulüa  k  ha  consultadp  oías  verdad ,  por  ser  la  Infanta 
María  la  primera  hembra  del  mundo  de  quantas  tienen 
sus  Corolas  ^  en  grandeza  de  sangre  y  dote ,  poder ,  y 
grandes  prendas  naturales  $  y  así  ^  el  deseo  que  el  Rey 
Jacobo  t<nia  de  conseguirla  para  el  Príncipe  su  hijo ,  le 
apartó  de  la  disimulación  ^  y  arte  con  que  gobernaba 
aún  sus  menores  acciones ,  y  lo  manifestó  en  el  podeif 
que  dio  á  su  Embaxador  tan  amplio ,  que  no  le  limitaba, 
ninguna  condición,  que  le  pidiesen  ,  aunque  fuesen  las 
toas  favorables  á  la  Religión  y  á  cayo  cumplimiento  se 
obligaba  en  fe  de  su  real  palabra.  Y  habiéndose  oído 
bien  la  pática  entonces ,  y  continuándose  por  cartas  has- 
ta la  muerte  del  Rey  Felipe  IIL^,  volvió  á  España  conf 
npmbre  de  Embaxador  extraordinario  el  mismo  Conde 
dc>Bristol  claao  de  i^xz  ¿proseguir  el  Intento 
cafloúnoa ayudar  á  la restituclondel  Palatinado ;  y  en  la 
pretensión  del  casamiento  mostraba  bien  el  de  Brlstol  lai 
estimación  del  interés ,  el  zdp  de  buen  Ministro ,  y  d 
fondo  de  su  sagacidad  r  tanto ,  que  el  Prindpe  de  Oale^' 
hizo  con  sú  venida  á  España  (qui:  luego  diremos)  preso-* 
í^ir  al  discurso  de  los  cuerdos  f  que  embarazó  el  efe^a: 
que  pretendía  ^  porque  con  dexar  correr  el  tiempo^  y  not 
sdteraq  Ic^  poderes ,  ipstrucdones^ y  estilos  sencillos,  <qae ' 
mostraba  el  Embaxador,  lo  conseguiría ;  mas  por  ven- 
tuca  na  errarían  la  que-preteodUtV|,  si  no  pretendían  lo 
que  mostraban.  Apre* 


Apretatía  de  foima  las  obligaciones  el  Conde  de  Bris* 
tol ,  y  con  tal  arce  daba  U  plática  del  casamiento  y  y  la 
restitución  del  Palatinado ,  que  á  una  luz  pajecia  que 
era  xequlsito  esto  de  aquello  ^  y  i  otra  no ,  sino  solicitud 
de  conformación  hecha  por  estas  dos  Coronas  s  pero  con- 
fundidos  con  sus  mismas  razones  los  memoriales  del  Em?>. 
baxador  y  se  le  preguntó  por  orden  del  Rey  y  que  declar 
rase  si  trataba  como  inseparables  estos  dos  puntos  y  por«- 
que  causaba  novedad ,  y  se  respondería  diferentemente.! 
A  lo  qual  respondió :  Qm  los  tra$aba  diftinios ;  pero  con 
arte  y  bien  que  descubierto.  Y. aunque  en  la  negociación 
desigualaba  los  puntos  y  nunca  los  perdia  de  vista  5  de 
modo  y  que  por  particular  negocio  instaba  sobre  que 
$.  M.  pidiese  en  Roma  la  dispensación  para  el  casamien«» 
to  ,  y  anadia  >  que  también  con  el  Emperador  y  para  que 
cestltuyese  el  Palatinado  y  diciendo  en  uli  memorial  que 
dip  á  ^  de  Diciembre  de  61 2.  Que  en  el  punto  delcasá^^ 
mii:nto  y  no  se  habla  adelantad^  un  paso  dct  escadq  qu<. 
teiUa  desde  el  año  de  17*  Y  en  esto  se  cúgaAÁ  el  Ebiba-" 
aadof  y.  porque  Felipe  III.^  desde  este  año  ^ue  aceptó  la 
plática  y'  la  ükt  gu|a|ido  á  sii  trkjojt  efiedo ,  hasta  que  por 
su  imierte  se  etiusegójá  JFelipe;  IV:.^c|ae  la  abrazó,  y  pidió^ 
la  dispensación  cnrRomasfluefue  caminar  no  pasos,  sino 
leguais.£h  el  segundo  punto  .del  Palatinado  se  hablan  con- 
tenido en  que  S»  M«  ajustase  con  el  Emperador  y  de^. 
mas  int;eresadQS  en  ia  fuat¿iia<,  algún  asiepto  £ivorabl(  i 
1*  pas  del  Imperio^  y  á  la  oomodiobid  del  Palatinada  Está^ 
respuesta  se  dio  al  Conde  de  Biistol,  cierta ,  pero  que  no^ 
saija£acia  la  ansia  con  que  aspiraba  no  á  las  razones  y  Si-» 
Qo  al  efedo  i  y  así  del  apretar  al  romper  parecía  que  ha-> 
l^ajpoca  distancia  ^  pero  el  Conde  de  Olivares  ^  que  det^ 
roniper  solo,  temia  la Jiuerta.que'  sé  rerfaba  á  la  Iglesia ^ 
CatÓikáldeoSfiíLrestitifidaxñaekabynóvdie  ingls^erra,  nó 
hallando  media  entrersatisfkceijá  aquel  Rey  y  ó  per^erle,^ 

por 


-por  5¿c  capítuío  muy  sensible  al  Rey  Felipe  IV.^  darle  á 
'SU  herma^na  sin  la  segura  libertad  de  los  católicos  de  In- 
glaterra j  ni  cómo  satisfacer  á  la  Infanta  sustentando  esta 
plática  y  por  haberle  enviado  á  decir  S.  A.  con  Doña 
'Margarita  de  Tavora ,  su  dueña  de  honor  :  Que^  fn  toi 
iaso  bujcase'a^uná  salida  decVPfte  a  este  negocio ,  forqu$  an^ 
^s  se  entrariá^Monja  Descalza ,  que  éfe£iuarlo  con  su  volsm^ 
fad  h  pero  que  el  no  haberlo  repugnado  desde  el  principio  ,  tola 
babia  sido  por  las  esperanzas  del  bien  público  de  la  Rdigion 
Católica  y  que  tanto  la  aseguraban  que  se  babia  de  seguir. 
Oído  este  recado,  que  por  vetitistra  se  ponderó  con  iagri« 
mas  y  el  Conde  deseoso  de  esto,  mismo  ,  ayudado  de  sa 
desahogo  natural,  e  ingenio  adequado,  que  Dios  le 
dio  para  las  materias  grandes ,  entró  en  un  pcnsaniknco 
taro  para  desembarazar  al  Rey  del  casamiento ,  y  dd 
Paiatinado,.  y  obligar  muchoal  de  la  gran  Bretaña  ^  cum¿ 
pliendo  coa  todos  los  bienes  grandes  de  £stado  ^  Keil* 
gioQ  ^  y  amistad  que  se  pretendían^  El  pensamiento  fue? 
Que  la  ¡señora  Infantil  casase  con'  el  ^Príncipe  Don  Fer-» 
nando ,  heredero  del  Emperador  s  y  el  Príncipe  d^  Gales 
con  la  .hi)a  mayor  de  S..Mé  Cesárea »  y  1^  mánorccíoáj  el; 
Bríncipe  heredoro  del  Palátinaido  ^  con  'Tal  que  ^^  entren 
gase  lueg9  al  Emperador  para  que  en  su  Gorte  y  casa  ftie-» 
se  instruido  en  la  Religión  Católica  >  y  quando  el  matti*^ 
monio  llegase  á  efedo  se  le^restitüyesé  et  Palatinado%  Es«* 
té  presupuesto  pensamiento idilatádo  en  un  papet,  dió^eL 
Conde  ál  Rey  con  secreto^en.so  mano  ^'  porque  eleMM^o: 
de  la  primei^  plática,  y  la  dífigencia  de  los  inglesa de;íle^ 
varíe  al  ñn ,  do  diólugair  á  mas  publicidad  i  y  en^el^  mís«' 
mo  silencio  le  han  dexadó  los.  sucesos  que  sobrevinieron 
pkdp  can'  grande  .6pinlDn!.^eDt¿eiiimchos  (¡en  la  duda  qttoi 
tocto  \fi  fu  cu  00  tiene)  de  que  hubiera  sido  visagcaque/ 
abrazara  ^  iy  !fpant)6vceraÍDá3e£Q£)KÍsipr(^endidos»b£kur  s^ 
guiar  y  oculto^dd)^  ¿  los  ¿ociosos  este  pa{»eli^  ^':'m  ^L::j.  ..vi 
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c  Considerando  el  estado  en  que  se  halla  el  tratado  de 
^los  casamientos  entre  Bspaña  y  Inglaterra ,  siendo  cier- 
to » como  se  entiende  de  los  Ministros  que  trataron  de 
^te  negocio  en  tiempo  del  Rey  nuestro  Señor ,  que  su 
ánimo  nunca  fue  de  efeduarios  no  haciéndose  Católico 
rcl  Principe,  sino  por  respeto  del  Rey  de  la  gran  Bretaña 
alargar  los  tratados  y  puntos  de  ellos  y  y  conservar  en  lo 
demás  la  amistad  de  aquel  Rey  tan  conveniente  para  to* 
do  9  y  mas  en  el  estadoen  que  se  hallaban  las  guerras  de 
Glandes  y  Alemania ,  y  lo  que  en  estas  postreras  se  le  do^ 
be ,  y  sospechándose  que  V.üi.  está  con  el  mismo  ánimo^ 
aunque  las  demostrapones  no  lo  dan  á  entender ,  fun- 
dándose todas  estas  sospechas  en  lo  que  asegura  de  que 
la  señora  Infanta  Doña  M aria  está  en  la  resolución  de 
meterse  en  las  Descalzas  el  dia  que  V.  M«  la  apretase  á 
*qae  haga  este  casamiento :  me  ha  parecido  representar  á 
V.  M.  lo  que  mi  buen  zelo  me  ha  didado  en  esta  oca<* 
^ion  j  y  lo  que  juzgo  también  por  de  mayor  satisfacción 
para  el  Rey  de  la  gran  Bretaña ,  sabiendo  lo  que  V.  M; 
desea  dársela  \  por  cuyas  altas  razqpes  y  lo  pongo  en  los 
oídos  de  V*  M.  para  que  resuelva  lo  que  tuviere  por 
conveniente,  con  convinacion  de  los  Ministros  que  V.  M». 
escogiere. 

£1  Rey  de  la  gran.  Bretaña  se  halla  hoy  igualmente 
iraspcñado  len  dos  negocios  ;  el  uno  es  este  casamiento  á 
que  le  mueven  las  conveniencias  que  halla  eñ  la  amistad 
de  V.  M  en  emparentar  con  los  Católicos ,  por  Icís  que 
-juzga  que  lo  son  secretamente  en  su  rey  no  i,  y  asegurar- 
-se  con  esto  de  ellos  $  y  también  el  establecer  á  sus  hijos 
«n  la  casa  de  Austria  ^  porqueJioy  es  Ja  señora  In&nta 
Doña^  Maria  la  ¡Ncimcra  señora  de.  ¿aqgre  ^ue  hay  ^en  el 
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mundo,  £1  otro  negocio  es  la  restitución  del  Palatinado, 

en  el  qual  aún  es  may.or  í\x  empego ,  porque  junto  con  la 
reputación  que  en  esto  tiene  puesta ,  se  le  añade  el  amox^ 
y  ct  ínteres  de  sus  nietos  ^  é  hijos  de' una  única  hija  suya, 
que  según  toda  ley  natural  y  y  de  Estado  ^  debe  prq>oQ- 
derar  á  qualquiera  conveniencias  que  se  sigan  en  disimu- 
lar esta  parte.  No  disputo  ^i  se  ha  gobj^rnado  el- Rey  de 
la  gran  Bretaña  en  esto  que  toca  al  Palatino^  con  arte  ^  ó 
confianza  de  amistad  3  pero  pienso  que  se  podria  fundar, 
que  han  andado  muy  unidas  s  mas  como  cosa  no  precisa 
de  este  discurso ,  omito  quanto  pudiera  decir  sobre  ello. 
Tengo  por  máxima  asentada ,  que  estos  dos  empeños  en 
que  se  halla ,  son  inseparables  s  pues  aunque  consiga,  el 
.casamiento,  no  ha  de  remitir ,  ni  faltar  á  lo  que ,  á  oií 
modo  de  entender  ,  es  mas  preciso  y  que  es  la  restitución 
del  Pala  tinado  á  sus  nietos. 

Supuesto  lo  dicho ,  si  se  hiciese  este  ¡casamiento  en  la 
forma  que  vá  tratado  y  se  hallaría  V.  JM*  obligado  al 
Key  de  Inglaterra  ;  peto  rota  la  guerra  con  el  £mpera« 
dor  y  y  la  liga  Católica  $  y  seria  fuerza  que  V.  M.  >  y  sus 
armas  se  daclarasen  contra  la  Iglesia  Católica  9  y  el  £m« 
perador  s  cosa  que  oiría  con  esta  certidumbre  >  ofenderá 
los  piadosos  oídos  de  Vé  M.  Declarándose  por  el  Empe^ 
rador .,  y  la  liga  Católica ,  como  era  preciso  hacerlo  y .  se 
hallaría  Y.  M.  rota  la  guerra  con  el  de  Inglaterra  ^  y  su 
hermana  casada  con  su  hijo;  con  lo  qual  cesarían  todas 
las  rabones  de  conveniencia,  que  se  habian  considerado 
en  este  matrimonio.  Si  V.  M.  se  mostrase  neutral .  co* 
mo  algunc^  Reyes  lo  hicieron  en  otros  tiempos  ,  y. 
con  iguales  motivos  ^  causaría  lo  primero  escándalo 
grandísimo ,  y  con  justas  razones  >  .  pues  en  ocasio- 
nes de  menos  opinión  han  seguido  las  armas  de  esta.Co* 
xona  y  contra  susxonvenietKias  ,*  la  parte  mas  piadosa  i  y 
hoy;  estando  Jos  Franceses  fomentando  á.  Holaada  cok>- 
•  /  V  tra 
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ttaV.  Mr>'csta  su  piedad  eaviaiidd  sus  armas  contra  los  re* 

beldes  de  aquella  corona  ^  posponiendo  todas  hs  consíde-» 
faetones  grandes  de  Estado  ,.solo  por  ser  aquellos  enemi* 
gós  de  la  fe  9  y  de  la  Iglesia.  Lo  segundo  obligaría  V.  M. 
y  daría  ocasión  á  los  de  la  Iglesia ,  para  que  se  valiesen 
del  Hey  de  Francia  y  y  de  otros  Príncipes  Católicos ,  po-* 
co  afedos  á  est9^  Corona  $  porque  vendda  á  serles  forzo^ 
so  valerse  de  ellos  -%  y  los  que  hoy  contra  su  Religión  £> 
ftientan  á  los  hereges ,  y  los  que  los  asisten  en  odio  nues« 
tro ,  seguirían  sin  duda  el  otro  partido ,  solo  por  dexar  á 
:V,  M.  en  la  nota  que  no  ha  padecido  ningún  R.ey  de  es* 
tos  reynos.  Lo  tercero ,  el  Rey  de  Inglaterra  quedaría, 
desobligado ;y  ofendido ,  viendo, que  no  se  le  seguia  ia* 
teres ,  ni  ayuda  de  tiabcr  emparenudo  con  esta  Corons^ 
y  con  el  pretexta  de  sentimiento  panicular  de  haber  de* 
xado  perder  á  su  hijo  y  nieto  por  respeto  de  ella  ^  se  vol«> 
vería  su  mayor  enemigo» 

£1  Emperador ,  sin  embargo  de  que  está  muy  a£bdo 
y  obligado  á  nosotros  y  en  pasando  este  lance  de  la  tranr 
sacLon  ,  en  él  estado  que  se  halla  el  Duque  Ác  Baviera, 
apoderado  de  todos  los  que  ha  preteiidido,  aunque  quiera 
disponer  de  lo  demás ,  según  nuestra^  convenienciaa  y  no 
lé^rá  posible  ivacetlo ,  como  lojuzgalian  todos ,  y  como 
y.  lA.  lo  puede  juzgar  >  y  del  memorial  que  el  Embaxa* 
dot  dio  á  V«  M.  ayer  y  donde  consun  las  memorias  de 
los.  soldados  y  que  ha  de  pagar  cada  uno  de  la  liga >  verá 
vV.  M«  como  el  de  Bavicra  por  sí  solo  quiere  pagar  tanto 
4:omo  todos  los  demás  juntoss  con  16  qual  muestra  su  po- 
der y  su  intención  y  que  es  de  no  acomodar  las  cosas ,  y 
mantenerse  el  en  este  repartimiento  con  superioridad  á 
todos»  Si  el  Emperador  se  allana  al  convenio ^  y  lance  de 
la  transacion  ^  se  ha  de  hacer  ^n  el  la  propuesta  de  aquel 
estado ;  reservando  los  modos  á  la^  dásposiciones  y  arbi« 
trios ,  que  los  Ministrqs  de  Y,  M.  hallaren  en.  &u  icapa* 
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cidad  y  celo  y  y  prudencia ;  pues  es  cierto ,  que  ta  habría 
de  menester  toda  ^  porque  la  dificultad  consiste  en  bar 
cer  camino  para  entenderlo  en  el  estado  presente  i  que  ea 
dilatándose  I  se  acabó  todo  el  poder  con  la  razón. 

Presupongo  ^  como  sabe  V.  M.  del  mismo  Embaxa^ 
dor  del  Emperador ,  que  cfste  desea  el  casamiento  de  su 
hija  con  el  hijo  dei  Rey  de  Inglaterra.  Y  no  Jiay  que  du- 
dar de  que  holgara  también  su  hija  segunda  ^  si  se  la  pror 
pone  su  casamiento  con  el  hijo  dei  Palatino.  Propongo  pucs« 
que  se  hagan  estos  casamientos  y  y  que  se  encaminen  lue- 
go ,  haciendo  ai  Rey  de  Inglaterra  quantos  partidos  pa» 
seciéren  en  todas  las  propuestas  que  se  han  apuntado  pa« 
ca  más  apretada  unión  ,  y  correspondencia  porque  veo» 
ga  en  ello.  Doy  por  constante,  que  todas  las  convenieo» 
ciás  I  que  se  le  siguen  de  emparentar  con  nosotros ,  sia 
faltar  ninguna  y  las  tiene  con  este  casamiento  >  y  aiin  aas 
las  conveniencias  del  empeño  nuyor,  pues  acomódalas 
cosas  del  Palatino  y  y  la  sucesión  de  sus  nietos  con  repa* 
tacion  y  sin  sacar  la  espada,  ni  consumir  hacienda.  Y  el 
£mperador  consigue  con  esto  las  conveniencias  de  unirse 
al  Rey  de  Inglaterra,  y  al  Palatino  ^  camino  linico,  á  mi 
modo  de  entender ,  para  atajar  ios  daños  grandes  qu^ 
timenazan  de  no  acomodarse  así  las  cosas ,  y  de  aparnar 
al  Rey  de  Inglaterra  de  las  conveniencias ,  y  empefío  có|i 
Ba viera.  £1  asunto  es  grande ,  las  dificultades  las  mayor 
.Kcs  que  acaso  se  habrán  ofrecido  en  muchos  tiempos  9  por 
lo  qual  me  hallo  obligado  á  representarlo  á  V.  M.  ^  y.  si 
me  lo  mandare ,  diré ,  en  quanto  á  la  disposion  ,  io  que 
ise  me  ofrece  >  y  de  los  Ministros  que  y.  M.  tiene  gran- 
des, espero  con  la  noticia  particular  que  alcanzo  de  estas 
materias ,  y  ayudado  de  todos ,  que  Dios  abrirá  camino 
á  cosa,  tan  de  su  servicio ,  y  del  de  V.  M.  &c. 

£n  este  tiempo,  sin  indicio  ninguno  antecedente, 
fuera  4o  todo  humano  discurso ,  se  a¡»reció  en  Madrid 
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en  la  posada  ¿d  Cónclc  de  Sisstol  ^  su  Em6axa3or  y  Gar- 
los JBduardo  ^  Principe  de  Gales ,  heredero  del  rey  no  dc 
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Único  Privado  de  su  padre  (á  quien  envió  el  título  de 
Duque  de&pues  de  estar  en  Epaña  )  y  de  pocos  mas  cria^ 
dos  y  en  pretensión  de  casarse  con  la  Infanta  Doña  Maria« 
£L  interés  del  intento  no  hizo  tan  grande  la  novedad  del 
hecho  y  y  hubiera  acreditado  inmortalmente  su  espíritu 
ieste  Príncipe ,  si  los  fines  hubieran  correspondido  á  la 
gallardía  del  principio.  Fue  luego  avisado  por  los  mismos 
Ingleses  el  Conde  de  Gondomar  3  el  qual  se  fue  á  Palá^ 
cío  al  aposento  del  Conde ,  y  entró  tan  regocijado  át 
semblante  y  acciones  y  que  el  Conde  y  sin  el  menor  indi* 
«ció  de  que  tal  cosa  fuese  posible ,  ni  pudiese  ser  y  le  dixo: 
i  Qué  trae  V.  S»  por  acá  a  esta  bora  y  y  tan  placentero  y  que 
parece  que  tiene  al  Rey  de  Inglaterra  en  Madrid  ?  £1  de 
Gondomar  respondió :  Que  si.  no  el  Rey  y  a  h  menos  estaba 
lel  Principe.  Quedó  el  Conde  suspenso  y  y  mezclando  en 
la  novedad  mucha  parte  de  alegría  y  y  de  cuidado  y  uq 
supo  el  verdadero  afefto  que  le  ocupaba  s  pero  fue  taa 
grande  y  como  la  causa  >  porque  luego  conoció  ios  accÍ9% 
den  tes ,  que  de  esta  vista  intempestiva  podían  resultar^ 
ide  que  el  habia  de  sacar  la  fatiga  de  la  negociación  >  y 
tal  vez  lo  culpable  del  suceso  >  pero  con  tpdo  dio  albríy 
cias  á  la  duda  de  estos  riesgos^  por  la  esperanza  del  bien 
que  podia  sacar  la  Religión  Católica  4e  esta  unión.  Pasó 
al  quarto  del  Rey  y  y  dióle.  la  nueya.  S,  M.  juzgando  la 
.venida  del  Príncipe ,  como  todos  los  prudentes  del  mun* 
<lo  lo  hicieron ,  por  deliberación  resuelta  de  vencer  la  dí-i 
ficultad  de  la  Religión  ,  sin  lo  qual  su  casamiento  no  po- 
dría llegar  á  efedo  y  se  alegró  infinitamente  $  y  llegando^ 
se  á  un  Santo  Christo  que  estaba  á  la  cabezera  de  su  cab- 
ina y  dixo  con  el  $»j>íritu  de  Carlos  .Y.""  ^  quando  en  la  K¡^' 
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y  era  de  Albi$  vio  otra  igual  Itnageá  alcabuceacia  por  los 
hereges-:  Setior  y  yá  os  juro  por  la  Mfüon  divina  y  Jbumand 
trucifieada^y  qtuinvosaioro\  entuyós  fies  foñgor mh  iáibiofs^ 
^Ui  no  hastt  la  vnuda  dtl  Príncipe  de  Gaks  pana  que  ^coád 
0n  up  punto  en  lo  tocante  a  vuestra  Religión  Cbristiaña  fcom* 
forme  a  k  que  vuestf'o  Vicario  Pontífice  de  Roma  resolvkrei 
y  que  antes  perderé  gustoso  quantos  reynos  por  merced  y  esd^ 
sericerdia  vuestra  poseo  ^  que  permitir  se  cfenda  ni'emmi 
ápice  la  Religión  Cbristiaña  que  profeso. 

Prosiguió  vuelto  al  Conde ,  y  le  dloco :  Quanto  ti 
Príncipe  quisiere  se  concederá ,  por  la  obligación  en  que  nos  ba 
puesto  su  venida^  Y  afirma  el  Conde ,  que  fue  este  el  sc« 
gundo  juramento  que  antes  ^  ni  después  ha  oído  d  Reyi 
pero  en  muy  buena  ocasión  fue  hechOü  Volvió  el  Conde 
á  su  aposento ,  y  aquella  misma  noctie  hizo  por  su  mano 
la  planta  del  hospedage  (  con  ser  tan  tarde  )  y  recibí* 
miento  del  Principe ,  y  elección  de  los  criados^  que  le 
hablan  de  servir  ^de  forma,  que  quando  á  las  ocho  de  la 
mañana  del  dia  siguiente  acudieron  los  Ministros  convo» 
cados  para  la  Junta  que  se  formó ,  donde  se  trataron  es- 
tas materias  ,  ya  se  hallaron  libres  de  este  primee 
cuidada 

£1  dia  siguiente  buscó  el  Conde  al  de  Boquingrati^ 
amb^^^inieron  á  Palacio^  donde  besó  la  mano  al  Key^ 
^uehonró  aflnglcs  con  la  demostración  deí  mayor  tavor 
que  pudo  desear  $  estilo  que  se  continuó  todo  el  tiempo 
que  asistió  en  España»  Aquella  misma  tarde  fue  el  Conde 
<ie  Olivares  á  visitar  ^  y  dar  la  bien  venida  al  Príncipe  de 
paite  del  Rey  con  la  ostentación  y  lucimiento  que  se 
<lebe  creer.  Afirman  los  que  esta  vieron  ,  que  llenó  ente- 
-ramente  la  obligación.  £1  dia  siguiente  buscó  S.  M»  ál 
«Príncipe  en  la  parte  y  forma  ^  que  tuvo  gusto.  No  aceptó 
*que  fuese  en  la  posada  de  su  £mbaxador  por  continuar 
^  secreto  de  stt^  yenida  $  y  las  demostraciones  de  amistad 
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^ttc  entre  ambos  hubo,  ^crecentaron  d  crédito  del  feiá 
parentesco  que  se  esperaba.  Á  otro,  día  aé  de  Macza  fué 
traído  (el  Príjocipe.  á  Palacio  Con.  la  grandeva  debida  >  y; 
imblica  demostración  de  gozo  y  que  bastaba  k  acreditas» 
«que  era  mas  que  cortesía..  Llevóle  el  Rey  debaxQ  de  $fi 
Palio  á  su  mano  derecha  ,  acompañándale  hasta  dexarle 
en. Palacio. en.  w  quarto  >  donde^se  hallai:oD  psM^a  servirle 
ios  Mayordomos  y  Gentiles-hombres,  de  la  boca  ya  desr 
.tinados  y  y  de  aquí  abaxo  todos  los  oficios  menores»  Vir 
jsitaron  al  Príncipe  todos  los  Consejeros  en  forma ,  signi- 
ficándole el  gusto  que  el  Rey  tenía  de  su  venida^  y  ad« 
cvirticndole  cada  Tribunal  de  por  sí,  que  tenia. orden  4^ 
jdespachar  los  títulos  de  todas  las  mercedes  que  hiciese 
4>Qraquel  Tribunal  %  y  dar  á  fodo  genero  de  jeos  pena  ,9 


"absolución  délos  delitos  que  tuviesen»  Spltaron  todos  lo? 
•presos  que  sin  parte  lo  estaban  ,  y  &  los  que  las  tenían 
sobre  deudas  y  las  majido  pagar  el  Rey  >,en  demostrador 
tlel  júbilo  que  causaba  la  venida^  del  Principe  de  Ga^^ 
•Los  Grandes  acompañados,  de  lo  mejor  de.su  sangra  y 
amigos  f  fueron  á  ofrecerse  á  su  servicio.  £]  Conde,  pror 
curó  conservar  en  el  Duque  de  Boquingran  el  gusto  que 
mostraba  de  vetiir  acompañando  al  Principe,,  m>  dexanr 
áo  cosa  de  las  que  podían  serle  gratas;  y  que  no  se  las  ofrer 
ciese ,  ni  executase,  £1  Príncipe  usó  de  gran  moderación 
en  la  facultad  de  mandar  .en  España^  pudiéndolo  hacer 
-tan-^absoluumente  como  en  Inglaterra.  Con  todo^.se  díef 
-ron  diferentes  oficios  4  quien  se.Y«(lií$^¿d!e  este  medio,  y 
Algunos  de  k>s  primeros  de.  la  Monarquía  á  sa  contcm^ 
placion»  Asimismo .  el  Duque  de.  fioquingran  dio  otro^ 
por  quien  le  intercedió  su  gusto,ú.  obligación»  Visitó. el 
Principe  á  la  Keyna  muchas  vccesj  alguna  se  halló  prer 
«ente  la  Infanra  >  qoe  como  la  región. de  los;  Reyes  es  siw 
•perior  i  las  impresiones  yulgarestde  1m  vasallps  y  no  pne** 
ifien  ajustarse  las.pcapiiwckas.de  los.  unos  A  los  otios  ^poc- 
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fine  lo  qoe  en  los  particulares  es.honrbso  recata ,  en  Igs 
Ácyés  es  sacramento'respeiable.  ; 

:   <  £fa  Nuncio  en  fispam  Monseñor  Inoceiicl»  MaxS^^ 
itto ,  hombre  de  discurso  y  y  medios  no  despreciadas,  de 

su  fortuna ,  ni.malogrados  de  las  ocasiones  de  aumentar^ 
la.  Éste  de  lo  que  recogió  de  losútiies  políticos ,  sobre  ho^ 
qué  ia  execucion  de  los  casamientos  podía  traer  de  bcae^ 
-ficío  á  la  Religión  y  informó  á  laSaiicidad  de  Greg^ 
-fío  XV.  y  y  dispúsose  en  -Roma  la  negociación  de  formá^ 
-tque  el  Pontífice ,  después  de  Iiaberse  pensado  la  materix- 
con  gran  seso ,  zelo  y  espacio  en  la  Congregación  á  quiea 
la  encomendó  y  se  agradó  del  casamiento  s  bien  que  entre . 
Católica  f  y  apartado  del  miembro  de  la  Iglesia  el  varon^ 
dispensó  en  el  con  clausulas  y  condiciones  favosables  á  Ja 
Iglesia  Romana. 

Habiendo  sido  la  venida  del  Príncipp  de  Gales  á  Es-- . 
j^ñ4  un  argumento  concluyente  de  todas  Jas  felicidades        | 
4qiíie  la  Iglesia  esperaba  de  este  casamiento ,  y  torcedor 
sifigular  para  que  el  Pontífice  viniese  en  el  i  ¿  qui<ín  pu«  . 
diera  dudar ,  quien  no  esperar  que  la  Religión  Católica^ 
¡que  en  Inglaterra  estaba  si  no  extinguida ,  á  lo  menos 
tlesterrada  y  mantenida  de  pocos  en  grandes  "riesgos  teiiir 
parales )  no  la  tiabia  de  volver  esta  unión  á  la  pureza  x]ue 
tuvo  en  aquel  reyno  antes  que  el  horror  visible ,  mas  * 
5)ue  amor  ciego  de  Enrique  VIIL^  la  destruyese  ?  ¿  Quien 
no  diera  por  concedido  ^  que  un  Príncipe ,  que  tan  prevea  « 
nidameate  se  le  había  advertido  en  su  reyno ,  y  lo  mis^. 
mo  á  su  padre  ,  que  la  causa  ünal  para  la  plática  de  su 
casamiento  era  solo  por  me)or;ar  el  partido  de  la  Religión 
iCatólica  en  su  reyno ,  con  ia  libertad  de  conciencia  y¡ 
partidos  aventajados  á  favor  de  ios  Católicos ,  no  venia 
-sesuelto  á  concedello  y  executallo  ?  Pjuesto  que  por  me^  ^ 
ixor  interés^  ni  el  mismo  Rey  de  Inglaterra  se  podia  per-*« 
¿que  se  le  habían  d«;  dar  ai  Príncipe  su  hüo  dos 
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iniUones  ác  dote  ^  quanilo  al  Rey  de  Francia  se  íe  acaba- 
ban  de  dar  quinientos  mil  escudos  de  oro  ^con  la  herma* 
mayor  $  y  así »  el  pedir  este  dote  el  Rey  de  ingiaterT 
Ya  y  fue  probable  argumento ,  que  solicitaba  coa  Felipa 
{>e  I V.^  que  dotase  á  la  Religión ,  y  no  á  su  hermana ;  y 
en  esta  conformidad  lo  había  ofrecido  de  palabra ,  y  pof 
rescrito  el  Rey  Jacobo ,  firmando  de  su  real  mano  |  quf 
fK>r  negarse  á  utilidades  de  la  Religión  Católica ,  no  se 
de^var ataría^  el  tratado.  Solo  con  el  hecho  se  pudo  argu^ 
fltientaf  contra  esta  promesa  >  que  al  fin  quedó  sin  efeáo^ 
y  por 4o  mismo  burlada  la  razón  >  pero  de  tal  manera  pu- 
do persuadir  al  Rey  Felipe  I V.^  el  de  Ifiglatern^  de  qucí 
la  venida  del  Principe  era  firma  en  blanco  en  que  su  vo- 
luntad ampliase  las  clausulas  favorables  á  los  Católicos^ 
que  el  Conde  de  Bristol  se  desalumbró ,  viendo  al  Prín?. 
cipe  en  su  casa ,  perdiendo  el  norte  de  su  intento  i  tanto, 
'4que  á  pocos  dias  que  estuvo  en  Madrid  y  le  dixo :  (^  /# 
novedad  di  su  jotrnula  h  fsr sisadla  i  que  venia  á  bacerst  G»  - 
t4iic0é  Que  si  era  asi  ^  lo  exeeuíase ,  con  la  cirtunstamta  di 
fio  dilatarlo  y  y  obligaría  d  Dios  y  al  Rey  f  y  día  Infanta  y  pcf 
fo  el  tiempo  (  gran  consejero  de  negocios  recatados  )  deSf< 
cubrió  y  que  el  Rey  Jacobo  y  el  Principe  y  y  el  Duque  do 
'Boquingran ,  y  sus  intereses  temporales ,  hacían  c6lI^Kk•' 
^¡a  á  p<írdida  y  ganancia  en  esta  jornada  y  acción. 

.  £1  Conde  de  Olivares  y  á  quien  fuera  del  Rey  des^ 
velaba  con  mas  causas  este  cuidado  y  ad virtiendo  la  grat' 
-yedad  del  caso  y  y  quán  corto  y  apagado  era  el  Príncipe 
■en  corroborar  las  ofertas  ventajosas  á  la  Religión  y  que 
rotaban  tratadas,  y  por  la  p&labra  del  Rey  su  padre  pro^ 
metidas ;  y  quán  poco  las  afianzaba  ni  aún  aparente^ 
,  mente ,  llegó  á  asegurarse  de  que  no  se  habla  de  hacer  el 
casamiento  i  y  que  de  no  efeduase,  se  le  añadirían  ene- 
migos á  esta  Corona ,  tanto  mas  obstinados  y  quanto  io 
*  ion  ios  de  injurias  afofitadas,  y  no  recibidas»  fistos  podero* 

Ce  sos 


sos  futiilasneñtm  /entísndid  que  Iao  tn  {klUolísttpettitf 
la  iiuoiaña  capacidad  ^  po£  cuya  lazotv  los  tefliUló.i  la 
divina  mlsericoidia  ^  hitciendo  encomendaí/  á  Dios  pof  ^ 
tódáLla  chrisüiaiidad  la  buena  salida  de  un  :suceso ,  que 
tanto  la  tocaba  ^  procurando  obligar  así  su  mberlcordia^ 
jiedlai^te  innamerables  sacriñcios  y  limospas,  formó  dos 
jum^si  Aína  de  grandes  Teólogos^  en  que  scafícmasc 
«1  punto  de  la  conciencia  i  y  otra  de  grandes  Ministros^ 
«n  que  se  animase  el  bien  temporal  Los  Teólogos  fue* 
:|on  los  mejores  ^  y  mas  acreditados  5  los  de  la  junta  Don 
Jray  Antonio  de  Sotomayor  ^  Confesor  de  S.  M, ,  Dou 
fray  Iq^go  de  Bflzuela^i  Obispo  de  Segovia ,  ti  Conde  de 
Olivares ^^  Don  Agustio  Mem  ^  :ei  Marques  de  Montes? 
<:kiros  i  Don  Fernando  Girón;,  y  el  Conde  de  Gondomái; 
^odos  del  Consejo  de  Estada 

,  iEsta  junta  que  duró  desde  el  día  quq  llegó  á  BspaSs 
el  Príncipe  ,  ihasta  después  de  vuelto  á  Inglaterra  ^  «que 
espiró  ia  plática ,  se  juntaba  todos  los  4ias  para  xesolvec 
16  que^en ^1  sijguiente  se  babia  de.  hacer  s  en  la  qoal^  pft^ 
wa  xecatar  mas  las  xesoluciones ,  se  escribía  quanto  se  ajust 
caba^  1.a  primera  xesoluclon  del  Marques  de  Montes^ 
elaros  Axc  xUvidlr  en  dos  puntos  la  materia  ^  xeso^viendoc 
{¿MfüiJe  Ja  Jíeli^ion  Jocabji  enterjimenti  M  Pjpa^  ^iyeni» 
^ui  el  animQxqnssjMte  Je  S»  lí^no  mezilaria  ios  Jerecboj  Jt 
J»  Tiara  ¡con  los  Jel  Cetro  ^  si  no  fuese  f ara  que  ti  Cetro  mejo^ 
irase  dos  ^partidos  Je  la  Tíarjh  T  gue  ^l  Je  Jos  inSerises'  y 
conveniencias  temporales ^  guedasenal cuidado^ y  sabia eansk^ 
tder ación  de  ^t a  junta .,  y  del  Conseja  JeMstado*  Todo  se  lili* 
«o  así  j  xon  do  qual  laminaban  ajBÍb(»s  j>egocios  tujio  tn 
3üOma.,  y  «otro  4n  Madrid»  ^ 

£n  este  ^medio  :tiempo^  .hallando  ajustada  ocasión, 
rintentó  el  Conde  de  Olivares  un  diá  traer  al  Key  i  ia  me- 
onoriaíla-desuabuelala^santa  JLeyoa  de  Escocia;  Hizolo 
cnefe^o  $  yiS.  M»  ent^necidox:oAaxflcxio{r.itaa  Patota - 
í".í.{  'jj  sa. 
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Uj^ion  CatóliM  mncbas  veces  iaUngpj¡reunUij[r^tj^ár¿^ 
que  no  dexít  de  clamar  al  Gela  contra  la  mana  sacrilega  ^ut 
¡a  bi:co  verter  >  cuyos  recuerdos^  f  la  tibieza  con  que  el  Prin^ 
gife  de  Gales  y  y  el  Duque  de  Boquingran  se  explican.  ¿  fá^ 
'9túr  di  la  mfsmd ReligionC^áUca¡,  ffse^  tiermi disgustado  f  jt 
^ca  satisfecho  de  que  cumplan  despus  la  ofrecida  |.  reléelo  dt 
que  ahora  pareee  que  ya  lo  han  olvidado^ 

,  £n  este  pequeño  v  atitoque  bieTt  explicada  di^ürs6 
iconocid  el  Conde  de  Olivares  la  disposición;  deL  ánima 
-del  S^ey*  Lo  quje  advertía  en  el  Pcíncipcera  sola  un  s^ 
Venció  misterioso  >  y  en  el  Duque  de  Boq^ingran  ua  ovl» 
-lio  dé  cabos  de  sueltos  >tque  cada  una  parecía  tener  di^ 
^tinto  objeto  >  y  todos  juntos  ^  negociaciones  contrarias  ál 
^principal  interés » que  era  el  de  la  Religión  ^sobre  cuyo 
^rtícular  no  se  jiallaba  eti  ellos  otraí  {:osa^  que  espe¿att« 
zas  mas  aparentes  que  ciertas  i  laque  hizo  perder  poco  i 
^»éo  Jas  que  wdos  haf^ab  fortnado;con<Ia  yenlda.  db  este 
-principe  i  mayormente  vie'ndole  hacer  cada  diá  ¿ras  mis« 
<nas  acciones  >  palabras  y  escritos  manifiesta  oposiciotu. 
Mucho  antes  de  la  conclusión  de  estas  pláticas  >  se  espa|« 
xl6  ^una  carta  anói^ima  ea  -Falacia  ^ .  danda '  al  &ey  .Fel¿- 
pa  iV.^  muchas  gradiascpoc  la  lentitud  con  qüeha^a 
procedida  en  este  asunto ,.  yatidnanda  que  loslngloi» 
fcs -romperían  aquellos  tratados  ^  coma  asi  sucediiS.,       í 
Por  todos  estosmayorts  y  menores  argumentos)  por 
nachos  secretos  que  se  descubrieron  $.  y  por  varias  €eí¿« 
tidnes  que  vinierotv  de  distintas  partes  de  fuera  del  rey^ 
Ho^  en  ordena  descubtir  et  recatado  ñn  del  Principe^  y  ¿ti 
Duque  de  Boquíngtan^  se  vio  obligado  el  Conde  de  Oli- 
vares á  ser  de  vota  singular  ^  sin  arrítoa  de  otro  algun^i^ 
tt  día  que  declsL^attnéRtJSHM  hablo  en  el  CQnsir|<x  de  fecak 
d<K  sobre  ieste  pünf£^^  y  pár^' que  los  siglos  v^enídecob  ^sd* 
{Níd  si^pateOeíVyjetai&oii^^b^íírfiN: 
>      J  Cea  á 
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á  la  letra  la  repcesentacfon  <iaeí  t&  sa  consecuencia  T¿^ 

^  £Ley  I  <}ue  c$  ia  siguieiíce ; 

SEÑOIC 

\  r  Fresnpoñfendó  por  principio  asentado ,  que  los  Pnfí4 
iápes  Católicos,  que  por  causas  temporales  y  atendieodcí 
á  fines  particulares  >  hicieron  ó  trataron  casamientos  con 
ipríncipes  de  contraria  religión ,  tan  prohibida  cosa  poc 
ilcyes  humanas  y  divinas ,  que  justamente  merecían  per«í 
•4er  aquello  mismo  que  por  este  medio  procuraron  mcjoi 
'Sar  :  se  infiere  por  máxima  asentada  ,  que  V.  M.  cuita 
«hueste  tratado  de  casamientos ,  y  pidió  dispensación  al 
Tapa  solo  movido  del  zelo  y  aumento  de  la  K^eligíon  Ca- 
«tóUca  en  los  rey  nos  de  Inglaterra  ^^scocia ,  eirlandaí; 
•^.debaxo  de  este  presupuesto  acertado  y  cierto ,  dírc  m| 
'sentimiento.  / 

i.  ,  Este  negocio  sin  duda  es  el  mas  importante  que  ei| 
-huestcos.tiempos  se  ha  ofrecido  en  esta  Monarquía  s  sicoe^ 
Jdo  cierto  que  por  solo  efeduade  en  forma  conveniente,^ 
-fModia  ayudar,  mucho  á  los  xeynosde  V.  AL  en  el  estadq 
HCin  qujc  se  halUn,  y  ponerlos  en  la  m^yor  fertilidad  >  ppr^ 
;i|üe  Unidas  estas  do$  Coronas  >  y  hechos  unos  los.  intetei^ 
•ies ,  se  podían  ayudar  de  manera ,  que  el  poder  todo  re^ 
tante  de  Europa  junto,  no  les  hiciese  valanza  5  mas  esto 
:iS0;4che  mirar  con  la  atención  9  y  oíaduro  consejo  que 
*y,M*se  ha  servido,  de  hacerlo ,  para  tomar  qq  éli^íte^ 
^^ucioxi  mas  conveniente  >  considerando  los  inconvitr 
Jnl^iites  ó  medios  conformes  á  la  iippprtancia  de  tanigi^ü 
negocio.  Los  casamientos  lícitos  son  medios  acertados  pá« 
'  ,ra  las  aminades ,  porque  de  eUos.resuJta  la  fuerza  de  par 
.«iDq:scp.j.queañadidaál,a5.ptra§/co<>K«tíencb^^ 
-f»ni;»yudan  a  eotnoc^ri^s.yjá^opseQV^rlas  miejor  síq;  4Ur 
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tBos ,  fiaya  este  ylocuío  mas  ^e  amor.  Esto  muestra  la 
zazon  y  y  la  experiencia  lo  ha  mostrado  muchas .  vecesf 
mas  ni  la  razón ,  ni  la  e;cperiencia  han  mostrado  nunca^ 
que  sea  necesario  para  conseguir  esta  amistad ,  ni  que  por 
^i  solo  este  vinculo  sea.  tan  fuerte^  que  pueda  asegurar  y 
yr confiar,  quando  c^an  o^iras  conveniencias^  intereses, 
oue  es  sin  duda  el.catQinQjTund^men tal  con  que  se  gon 
biernan  las  Monarijuias ,  sin  que  se  haya  visto  jamas 
amistad  fija  y  asentada  entre  ellas  dn  siendo  loa  intereses 
¡encontrados ,  aunque  concurran  todas  las  prendas  mayo* 
res  desangre.  Esta  es  proppsiciojí  tan  asentada » que  no 
ha  ^menester  exemplares  >  ni  conviene  expresarlos.  Entre; 
j^p^na  y  ¿  Inglaterra  siempre  Ijia  habido  buena  voluntad,, 
y  ha  sido  la  amistad  y  disposición  muy  conforme  entre 
las  dos  naciones ;  aunque  por  accidentes  particulares  ha^i» 
ya  habido  alguna  alteración  5  pero  por  naturaleza  estas 
paciones  no  son  adversas ,  y  sí  fáciles  de  conformarse  y 
unirsei  y  se  hjU>  conformado  muchas  veces  sin  el  medio 
de  los  casamientos.  Regla  es  sentada  entre  los  hombres 
de  Estado  antiguos ,  lo  ^nucho  que  conviene  la  conformi-» 
dad  j  unión  y  buena  correspondencia  entre  estos  Estados 
y  Coronas  y  y  esto  debe  obligar  en  la  ocasión  preste  á 
inovcr,  el  real  ánimo  de  Y.  M.  á  un  efedo  tan  grande^ 
como  el  de  desear  esta  conformidad  y  buena  corrcspon- 
.  dencia  5  tanto  por  ser  conveniente  á  la  tranquilidad  di 
los  reynos  de  V.  M. ,  como  por  la  demostración  ,  que  el 
áerenísimo  Príncipe,  de  Gales  ha  hecho  en  venirse  á  l^í 
casa  y  Corte  de  Y.  'AÍ.f  yS.  M.  el  Rey  de  la*  gran  Bre-, 
taña  encnviíir  su  hijo  único  con  el  riesgo  que  envió  á  c¿ 
jc  Príncipe  j  y  con  el  que  siempre  corre  Su  salud  en  un 
temple  nuevo  ^.y  tan  diferente  del  de  sus  reynos  9  cuyas 
{>odér;os^s  razo  bes  convencen  sin  duda ,  que  este  paren* 
.tesco  y  casa^niento  ^ue  se  pretende  |iacer ,  es  l^excep^ 
C¿pQ  dQ  jiosi  <t^  j^'hiciíeron.^cudo  coatrari^  la  Religión 


de  los  cofitraycntcs  f  y  por  ía  mtsmo'  no  16%  mis  licito^ 
porque  sobre  la  grande  amistad  y  buent  correspond( 
cia  que  estos  rcynbs  haa  tenida  stemptc :  sobre  las  dc-^ 
iftostracíones  que  de  ella  se  han  visto  t  y  sobre  no  ser  U 
inglesa  nación  opuesta  á  la  nuestra:  ^  antes  cómo  hedichtf 
bien  recibida  la  una  de  la  otra ,  se  vienen  á  ajustar  pun- 
íttalaiente  todas^  las  regías  qué  pueifcír  concurrir  á  com^ 
petenciáipa^a  que  el  parentbscaáyudeá  (a  amistad  ^  y  de 
día  se  sigan  todos  los  efeáros  d¿rbuena  correspondenciaií 
qtie  se  puedan  esperar ,  y  desear  entre  dosMonarcas. 

En  punto  á  la  diferencia  de  la  Krettgion*  de  la  senort 
ín'fantav  y  del^Príníipe  de  Gaífes ,  y  fó  que-  ei*  ¿rden  i 
0sta  se  iút  ofréceles  mucha  la  difi¿altad  que  tenga  en  es« 
ni  materia  de  conciencia  f.  por  ser  punta  á  la  verdad  age« 
ña  de  mi  profesión»  Sola  dir¿á  Y.  M.  que  para  pedir  Uí 
dispensación ,  y  para  efe¿3tuarla  después  de  concedida^ 
debe  tomar  anteíf  parecer  de  Teólogo* ',  y  personas  de 
autoridad  grande  y  que  pu\idán  aquietar  la  real  condena 
da  de  V»  M*  y  dar  en  estos  reynos ,.  y  cñ  el  munda  lá 
satis&ccion^  que  Y.  M.  debe  al  piadosa  zela  de  la  causa 
católica  ^  única  pilar  en  que  estriba  la  exaltación  ,  y  se¿ 
guridad  de  sU  grande  ^  y  dilatada  Monarquía  t  ttk  cuy6 
soló  ]*>unto  debe  V.  M.  estar  mas  atenta  que  en  otros  nc*- 
^ocios  grandes  que  se  ofrezcan  y  pot  ser  este  d  mas  inte^ 
tesante  á  su  gloria ,  honra,  y  bien  de  sus  vasallas }  cre^ 
yendoV»M»  firmemente  con  seguridad ,  y  quietud  grande 
de  ántmo ,  que  el  dia  que  V.  M»  só  proponga  aventurar 
todos  sus- rey  nos  y  señoríos  ,  por  no  ceder  en  la  menot 
Circunstancia  K^ue  tocare  á  la  exaltación  de  la  Religión 
Católica  y'  ese  mismo  día  asegura  V*  M»  todos  los  pelf- 
gífos  y  y  riesgos  que  se  pudieran  esperar  por  qualquiera 
otra  materia  de  Estado  >  y  puede  prometerse  na  solo  la 
seguridad  de  estos ^tiesgos  \  sino  el  crecimiento ,  grande* 
3sa ,  y  amotídad  dé  "rodos  sus  ^rfcyttos ,  y  señoríos.  •  •   -  ^ 
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^.  .  *Saplko/&  V,  M.  annque  se  qac  no  es  menester  «  ^o^ 
¿no  quien  lo  <|ue  eq  est^  parte  dice,  y  entiende  )o  ii^ 
aprendido  á  los  reales  pies  de  Y.  M« ,  y  oídolo  de  jsu  boca 
(como  Dios  es  buen  testigo):  que  se  4rya  de  ^sentar  en  su 
real  ánimo  ^  y  resolver  ^  ofreciéndolo  i  Dios^  el  estimaf 
en  menos  perder  rodos  ^us  estados  j  que  permitir  el  mer 
npr  inconveniente  ^  «p  ^ue  parezca  ^e  excede  Jin  p.u;uo 
.de  la  firme  observancia  4^  jnuestra  ^anta  B^eligipn  ,s  que 
ganar  el  resto  rodo  del  >oibe  ,  por  dispensar  en.  ^o  en 
^sta  parte  tan  sagrada,  y  tan  justamente  entendida  ^  y^ 
xespetada  porV.  M*  seri^  la  jíltima  desdicha  i  que  pu«- 
jliera  lle^r  up  tan  ¿ran  vR.ey  xromo  y.  M.  Y  cumpjliendo 
jas  obli^ciones  ^ranjdes ,  y  patricularesijue  debo  i  V^  A^ 
jy  á  vuestra  K.eai  i^ervicio ,  diré  puntualmente  mi  senti^ 
jnientoenestexiegocio^  que  Jio^y  se  trata  j  en  que  me 
jpanda  y»  M.  le  de  mi  parecer» 

X.as  xonveniepcias  ;grapdes4eJEsta4o.paraia;mayQi 
Siiuon4eias  dos  Cor^mas  Jas  reconozco.  Jas  he  «dicho  ^  y, 
4as  entiendo.  La  parte  de  Ja  JB^eligion ,  queda  rsieoipre  la 
iSU  Santidad  ^  y  á  los  profesores  de  la  sagrada  Teologí^ 
,y  derechos  canónicos.  Así  diré  jsolamente  un  dispursc^, 
querse  opone  juntamente  ala  Ji^ateria  iie  istMp  f^VfÍ!^ 
ral. ,  y  á  la  ^onyeiüf^ncia ;4e Ja  Bgel|gion .,  sijgpb  Ja^  for-* 
.ma ,  y  xondiciones;  xon  ^que  Jioy  pstán estos  iratadosjje 
.  casanuentos.       . 

Dexando  fundado ,  sin  parecer  «oposición  ningun^j 

c<queen4asÍVÍx>narqumiU)h^*ottoj:ei|^^    die  j^ista* 

.  jdcs  ;i  sino  Jos  intereses  xle  JEstaJcLo., ,  qiie  JUiíegan  i  ;^oncur(f^ 

fntr^^as :  jenos  js4s0U>s  intere^  es  xonstapte.,  que  Jios 

habla  eture  estas  4o$  Coronas ;  /sin  que  se  pueda  .negar 

,|>Qr  nir^un  Ministro  de  ellas  ^  uquq  pudiese  habpr  para 

cada  una  mayor  xpnvenieocia.^  quq.ia  agmistad  .de  Ja 

riotra^  de  loqu^ljSejij^e,  ^^queelxasjfmkoto.,  aüp  sien« 

4©  JicitPii^  nq  q$,j^n  níííCS?^io  j  y  así  en  ejt«  xaso ,  .sf^o 
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es  conveniente  el  introducllle  p  pan  aumentat  los  tntsr» 
$cs  comunes  $  y  habiéndolos  en  este  casamiento ,  habría 
sido  acertado  el  tratálle ,  y  convenientísimo  el  efe¿):aalte 
mas  si  acaso  se  conociese  que  solo  podia  servir  para  ha- 
cer encontrados  hoy  los  intereses  que  eran  pomunes  an- 
tes en  esta  amistad,  perniciosa  habría  sido  su  introduclon, 
y  mucho  mas  perniciosa  sería  su  continuación  y  efec- 
to y  como  lo  explica  con  nías  claridad  la  conclusloQ  sij 
guíente: 

Este  casamiento  no  es  licito  absolutamente  i  coif  Iq 
qual  cesa  la  regla  de  la  conformación  de  amistades  ^  por«n 
que  sin  el  las  hubo  entre  estas  dos  Coronas  ,  y  su  intro^ 
'ducion  para  ellas  no  es  de  la  mayor  importancia ;  pero 
lo  sería  grande  si  acaso  de  las  capitulaciones  necesarias 
para  su  conchision  ,  se  hubiesen  de  seguir  nuevos  inte^ 
teses  á  entraml^as  Coronas «  que  sin  duda  yo  no  los  al^ 
zo  \  ^ntes  hice  gran  fuerza  á  mi  entendimiento  para  ha- 
Hat  satisfacción ,  que  me  aquietase  el  ánimo  $  y  olgarüf 
infinito,  como  quien  tanto  debe  desear  los  aumentos  y 
'quietud  de  V.  M.  i  que  sea  falta  de  mi  discurso ,  y  no 
inconveipiente  tan  grande ,  como  á  mí  se  me  repre- 
'  senta  s  y  si  fuera  punto  que  tocara  solo  i  Estado  y  fií* 
cilmente  me  aquietara  ,  y  admitiera  algunas  razones^ 
cediendo  á  la  autoridad  y  experiencia ,  y  á  la  intét^én^ 
cia  de  tantos  i  y  tan  altos  Ministros  9  como  sienten  Id 
contrario. 

V*  M.  Señor  y  para  los  intereses  de  Estado ,  coiM 
queda  dicho ,  no  habia  menester  este  casamiento;  según    ' 
lo  qual,  la  tntroducion  de  ¿I  ha  de  ser  por  los  de  la 
Religión ;  y  así  trata  V.  M.  este  casamiento  solamente 
ateneo  á  los  bienes  de  ios  Católicos  de  Inglaterra  $  pero    | 
deseando  el  Rey  de  la  gran  Bretaña  /  este  negocio  coü 
el  ansia  que  lo  ha  mostrado  ^  y  con  d  afefto  que  se 
conoce  de  las  prendas  qúeüa  metidoctiá^  dice  ^^  qué 

no 
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00  puecle  en  su  rey  no  hacer  mas,  que  una  tolerancia  de 
lap  Católicos.  Esta,  sin  fuerza  de  ley ,  ni  mayor  fírmezai 
^iunque.es  muy  grande  sola  su  palabra,  y  la  de  estePrín* 
pe,  siendo  contra  aquello  que  j^^gan  sus  vasallos  que 
es  bueno ,  no  les  obliga  cumplirlo  en  la  observancia  s  7 
mas  teniendo  hechos  en  tantos  Parlamentos  juramentos 
encontrarlo,  y  establecidolo  por  ley  en  ellos  mismos.* 
Todo  lo  quje  ahora  hace  ,  se  puede  juzgar  ,  que  es  por 
fin  de  este  casamiento  y  pues  si  con  el  deseo  de  el  y  y 
con  el  afcAo  grande  ,  no  es  poderoso  para  hacer  mas, 
^io  sería  en  caso  de  que  se  inquietase  el  Pueblo ,  pa«« 
sa^  dexar  de  condescender  con  el  en  esta  simple  tole-» 
irat)cia  ?  ¿  Que  razón  d  .  discurso  hay  para  persuadir 
e^i  áninu)  á  que  después  de  conseguido  el.  matrimo-. 
fwo ,  hayan  un  Rey ,  y  uo  Príncipe  de  conservar ,  y 
j&vorec?r  en  sus  reynos  una  Religión  que  ellos  no  pro- 
íessLti  ,  que  sus  vasallos^  entienden  que  no  es  buenag 
^contraria  á  la  suya,  y  qve  eUo$,son  tan  poco  po- 
derosos para  sostenerla  ^  ,  que.  aún  con  nuestro  £ivoil 
y  ayuda  no  pudieran  hoy  introducir .  el  libre  exerci*. 
ció  de  ella  en  su  reyno  ?  ¿  Cómo  se  da  á  creer ,  que  haa' 
dQ  obrar  después  de  con$egui4o  el^inatrimonio,  lo^que: 
albora,  por  ningún  csiso  ^e$  es.pjQ$ible?¿.C:ómo.se  ha^dei 
ffttenjJerj que  de Rsligifin ds.qujft  00 siírttpnbien^,  .con- 
traria á  la  stiy^  ,  opi^stá  á  la  libertad  de  $u  vida ,  dc; 
^tts ' intereses  ,  y  costumbres,  y, asegurados  con  tener  tai^ 
prcja^a  como  la  sjerp^í^ií^a.  Jnfagtia.PQña  Majía ,  par/i  no 
temer  con  este  seguro  ning|upiaí^aé[:dOA;  de.  ni^^ra  pajte»" 
han  de  observar  lo  que  tii  ajúq  aj^^o^si  sCc^tr^.v^n  á  .prp- 
sneter  ?  ¿Qiie  conveniencia  puedqih^l^r  en  el  muc^o ,  ni, 
que  discurso  que  apruebe ,  que  para  hacer,  una  amistad 
fi^a  y  segpra ,  se  entre^  obliganf:^  'i  éup%  de  js^Sipartes. 
con  una  prenda  segurísima  (talj^s  la  5jscenj^i}Ba  Igfapta). 
X  ia  otra  5f  obMgye  solo  por  una, sim¿e  fiíilabí%y  sjn  otf.a 
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fianza  en  favor »  conservación  y  aumento  de  cosa  qa^ 
juzga  mala ,  y  contraría  i  sí  mismo?  ¿Ni  quien  ha  visco 
que  el  amigo  pueda  obligar  á  su  amigo  por  una.  sola  pa* 
labra  que  recibió  de  él ,  á  que  observe  aquello  que  es  tan 
contrario  á  su  sentimiento  ?  Si  yo  supiera  que  el  Rey,  y 
el  Príncipe  9  ó  alguno  de  ellos  eran  Católicos ,  ó  lo  ha«^ 
bian  de  ser  ofreciéndolo  asi,  creyera  que  (1  no  obrar  hoy 
todo  lo.que  deseamos,  seria  por  no  poder  mas  $  y  que  en 
orden  al  aumento  de  la  Religión  Católica ,  que  deseaban 
profesar  ó  profesaban  ,  lo  harían  poco  á  poco ,  dispo- 
niendo por  medio  de  las  personas  grandes ,  graves  y  relir 
giosas ,  que  fueran  acompañando  á  la  señora  Inñinta ,  y 
con  el  poder  de  V«  AL ,  y  el  de  aquellos  Católicos  qu4 
hay  en  su  rey  no,  q^e  fueran  adelantando  lo  posible  pa« 
ra  que  se  afirmase  y  prevaleciese  la  Religión  Católica 
que  profesaban ,  ó  que  querían  pro&sar  $  pero  que  ha^ 
yan  de  obrar  contra  la  suya ,  y  en  fiívor  de  la  nuestm 
sin  aquella  circunstancia ,  mi  entendimiento  no  lo  perci« 
be,  ni  se  aquieta  con  ello  3  y  mas  con  ver ,  que  viniendo 
á  tal  pretensión  este  Príncipe\á  una  Cone  tan  Catóiíca^ 
hayan  venido  tantos  caballeros  con  ¿I ,  .y  ninguno  Cacó« 
lico  $  y  que  está  cierto  y  asentado  que  hoy,  quando  paí- 
sece  que  habla  nías  razones  de  mostrar  £i.vor  á  los  Cató^ 
Heos-,  fCs  quando  se  experimenta  menos ,  para  que  co 
adelante  ni  se  extrañe ,  ni  se  dé  pot  queja*  La  razo»  de 
esto  es  clara.  No  tiene  el  Rey  de  la  gran  Bretaña ,  ni  sa 
hijo  el  Pnndpe  de  Gales  en  oficio  de  confianza  mas  Ga« 
tólicoi  que  un  consejero  del  Principe  llamado  Sadexcbh 
y  aún  de  esteno  %e  ha  acompañado  en  esta  ocasión  s  indi« 
tío  cierto  de  su  poco  valimiento,  y  de  la  poca  estimación 
que  hacen  de  él  sus  amos  >  y  el  decir  que  hay  otros  mvL^ 
chós  que  lo  son  ao  convence  s  porque  los  hubo  mas  que 
nunta  en  tiempo  dé  k  Reyna  Doña  Isabel ,  que  fue  el 
de  Üat  nÍA^ror  ¿ersecucion,  Entonces  lo  eran  en  secreto,  sin 


4árío  &  entenc&cr  i  ni  atreverse  £  mostrarlo  $  y  acaso  aho<* 
Ira  no  habrá  uno  q[ue  haya  llagado  á  noticia  dQl  Rey ,  ni 
aso  del  Príncipe  por  igual  temor. 

.De  este  discurso  constáf ,  que  de  este  casamiento ,  que 
de  suyo  no  es  licito,  no  solo  no  resultan  nuevos  intero^ 
ses  comunes  y  para  aprobar  que  sea  el  medio  de  asegurad 
mas  la  amistad  i  sino  que  manifiesta  claramente ,  que  ta« 
das  las  condiciones  con  que  se  llega  á  tratar ,  son  opuestas 
i  la  materia  de  Estado ,  y  Religión ,  que  d  Rey  y  el 
Príncipe  observan  y  nada  ventajosas  ala  santísima  que 
nosotros  profesamos.  Y  así ,  resumiendo  mi  voto ,  digo, 
que  si  este  casamiento  fuera  licitó  absolutamente  sin  nin- 
guna dispensación ,  fuera  convenientísimo  y  útilísimo 
para  conseguir  forzosamente:  todas  las.  materias  de  £sta«^ 
do  ,  que  están  consideradas ;  pero  que  habienda  de  que* 
dar  nosotros  obligados  y  atí  por.  la  ccoKienda  \  como  por 
la  teptitacion  y  á  que  el  Rjey  de  Inglaterra  y  y  el  Príncipe 
cumplan  las  prerrogativas  de  los  Católicos,  y  no  falte  nin^ 
guna  de  ellas,  mi  entendimiento  no  se  hace  capaz  de  que 
pueda  haber  esperanza  en  lo  que  nó  se  asentare  fijamen« 
te  sin  que  quede  á  su  voluntad  ^  ni  que  este  tratado  sea 
medio  para  conseguir  estrecha  amistad ,  habiendo  V.  M. 
de  executar  el  climplimientó  de  estas  condiciones.  Y  no 
llegó  á  ponderar  la  novedad  de  este  exemplo ,  ni  otras 
cosas  que  se  pudieran  decir,  por  dexar  esto  fuera,  por  no 
querer  añadid  mas  dificultades ,  sino  antes  sintiendo,  mú^ 
cho  no  poder  dexarlo  dé  hacer  en  el  punto  en  que  me 
toca  dar  mi  voto  de  aquello  que  se  opone  á  mi  discurso, 
por  no  haberlo  podido  vencer ,  aunque  lo  he  deseado 
inuchopor  la  mayor  quietud  de  estos  rey  nos ,  en  qut 
tanto  importa  ahora  abrazar  y  buscar  la .  paz.  Dé  este 
parecer  me  apartaría ,  y  de  buena  gana ,  si  este  Príncipd 
6  Rey  ofreciesen  ser  Católicos,  ó  estableciesen  libertad 
de  concientia  para  los  CatóiicQS » Ó'^  esta  tolerancia  con 
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algunas  circisQStancias  añadidas ,  que  nó  faescn  muy  di- 
ficultosas j  se  asentasen  en  el  Consejo  del  Rey ,  y  en  ct 
Parlamento  ^  y  quedasen  como  ley  5  y  se  fia$en  á  los  Cs^ 
tólicos  que  publicamente  lo  profesasen  ^  algunos  oficios 
de  los  grandes ,  y  de  confianza  9  dilatando  el  entregar 
la  persona  de  la  Serenísima  señora  In&nta  para  después 
de  cumplidas  las  condiciones  que  aquí  se  consideran^  ha* 
ciendo  desde  luego  el  desposorio  $  con  lo  qual  asegurados 
los  Católicos  y  podía  crecer  el  número  de  manera  y  que 
no  deperdiesen  el  cumplimiento  de  estos  privilegios,  ni 
^  altecacioB  de  ellos ,  de  la  simple  voluntad  del  Príncipe^ 
ni  del  afeAo  á  su  Religión,  sino  que  la  misma  materia  de 
Estado  le  obligase  á  contemporizar  con  ellos ;  y  acaso  es^ 
ta  misma  les  podría  mover  á  reducirse  ala  misma Religioa 
Católica»  * 

Y  siendo  cierta,  que  mi  ánimo  no  ha  sido  de  ser  $iñm 
guiar,  ni  de  querello  parecer  en  nada  >  no  he  podido  ex«» 
cusar ,  cumpliendo  con  mi  obligación ,  el  representar  á 
iV«  M.  aquellos  inconvenientes  que  mi  entendimiento  no. 
alcanza  á  vencer  ,  habiendo  deseado  por  mí  mayor 
acierto,  conformarme  con  el  sentimiento  del  Consejo.  £s^ 
te  es.  lili  votó.  =:  £1  Conde  de  Olivares. 

En  medio  de  la  obligación  en  que  había  puesto  al 
Rey  la  venida  del  Príncipe  á  su  Corte  i  la  asistencia  quQ 
él  hada  a  su  pretensión  5  las  conveniencias  que  su  San-> 
tidad  ,  y  el  mundo  juzgaban,  que  á  la  Religión  Católica 
le  podrían  resultar  de  este  matrimonio  $  las  opiniones  de 
los  santos ,  y  grandes  Teólogos ,  fortalecidas  con  infinl^t 
tos  exemplos  de  mugeres ,  que  habían  reducido  á  la 
Iglesia  maridos  mas  envejecidos  en  la  Hercgía  que  el 
Principe  s.  las  atenciones  que  ofrecían  en  Inglaterra  á  los 
Católicos^  bieh  que  no  muy  afianzadas  >  y  ios  Consejeros, 
que  respedo  de  la  ganancia  posible ,  desestimaban  la  po-* 
síble  i^érdída :  Dios  ^[uiao  2  <)ue  todo  lo  tcmi)oral.se  ajus^ 
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tase  ,  p&ra  ser  solo  autor  de  deshacer  el  casamiento.  Tan 
adelante  se  llevó  la  plática  de  el,  que  llegó  el  caso  de  se«^ 
fialárse  el  dia  para  los  desposorios  3  pero  en  el  discurso  dé 
^stos  conciertos  ,  fue  tan  poco  lo  graciable  <jue  pudie-» 
jron  sacar  del  Conde  el  Príncipe  y  el  Duque  de  Boquín* 
gran  1  y  tan  menos  lo  que  le  desqliiziaron  en  nada  del 
,vbto  referido  ^  que  vinieron  á  convertir  contra  el  todo  el 
eñcíjo ,  juzgándole  por  única  dificultad  á  sus  Intentos  s  y 
yencida  la  prudencia  del  Ministro ,  y  huésped  por  la 
oculta  desesperación  y  le  dixo  Boquingran  al  Conde :  Ab(h 
ra  bien  y  señor  Conde ,  el  casamiento  se  bar  a  con  todas  las 
fianzM  antecedentes  j  que  V.  E.  pide  ^  y  ala  señora  lirfanta, 
y  al  Rey  su  bermano ,  los  serviré  fuera  de  Inglaterra ,  y  des^ 
de  Inglaterra  á  todo  trance  $  pero  de  V.  E.  y  y  de  ^uanto  le 
focare  y  seré  declarado  enemigo  perpetuamente.  £1  Conde  le 
respondió  con  gran  mansedumbre  :  Qémpla  V.  E.  lopri^ 
mero  que  debe  h  y  lo  segundo  como  quisiere  >  que  yo  se  lo  per^ 
donaré.  Últimamente  ,  Dios  no  quiso  que  el  acierto  de  lo 
mejor  estuviese  mucho  tiempo  dudoso ,  y  por  muy  sen« 
sibles  caminos  destexió  la  tela ,  porque  el  Príncipe  nQ 
pudiendo  asegurar  lo  que  no  debía  de  tener  en  el  cora^ 
2on  y  y  el  Rey  nuestro  señor  no  queriendo  asegurarse  si-*: 
jio  con  efe¿^o  y  reduxeron  las  cosas  á  estado,  que  el  Prín->*> 
cipe  se  volvió  á  Inglatexra  y  icón  pretexto  de  que  iba  á* 
poner  en  execucion  lo  ofrecido ,  y  ef  Rey  le  dexó  ir  con*' 
temo  de  que  le  sacase  la  misn^  vuelta  de  la  obligación^ 
en  que  le  puso  su  venida )  estando  siempre  de  sa  partea 
tan  ñrme  en  la  primera  resolución,  que  parecq  estuvo 
agualdando  (^<\nc  es  una  parce., de  prüdknciaf)  a  '<jws 
obrase  la  misma  inconstancia  agena«     -     •  . 

Antes  de  partirse  el  Principe^  dexó  poder  á  $a  Em*«f 
baxador  para  que  llegada  Ja  dispetisación  d^i  Roma ,  so^ 
fare  los  últimos  puntos ,  que  se  le  haUafií  comunicado ,  se 
Casase  en  novibre  del  Rey^  ó  útllafyjxK  Dod  Cados  coa 
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ia  Infanta  Doaa  María.  Esto  lo  otwgo  el  día  que  sálltf 

de  Madrid  >  y  el  siguiente  en  el  Escorial  con,  abf azos  y 

promesas ,  aseguró  al  Key^  que  le  acompañó  hasta  all^ 

que  iba  á  hacer  maravillas  en  Inglaterra  en  servicio  de  I9 

Religión  Católica.  Al  tercer  dia  se  le  recibió  en  Segovia 

secretamente;  y  lo  que  mas  de  ponderar  es ,  que  ea 

las  cartas  que  escribió  al  Rey  en  el  discurso  del  cami^ 

no  I  continuaba  en  las  mismas  promesas  s  callando  {% 

tevocacion  que  teni^  hecha ,  y  con  la  qual  habla  envía? 

do  persona  coníklente  á  Madrid  ^  para  que  con  atención 

supiese  quando  la  dispensación  era  venida,  y  se  acercaba 

el  desposorio  f  para  requerir  entonces  con  la  revocación 

del  poder  al  Conde  de  Bristol }  que  aún  de  el  hasta  el  iU« 

timo  punto  00  se  ño  el  Principe  i  efedo  de  la  mala  vo- 

luntad  que  le  habla  cobrado  el  Duque  de  Boqulngran^ 

Dicen  que  esta  aversión  nació  de  haberle  reconocido 

opuesto  á  su  Interior  cavilación  ^  y  también  afirmaa 

indicios  vehementes ,  que  para  la  revocación  del  jpoácx. 

file  solicitado  el  Príncipe  del  Duque  de  Boquingran  por. 

diligencia  poderosa  i  que  con  el  hizo  en  Segovia  un  Se* 

cretario  de  la  Condesa  Palatina ,  que  despachado  de  Ale^ 

Bunia  f  le  alcanzó  allí }  en  que  por  ventura  el  Principe 

cea  mas  per)adicado  que  otro  ^  por  ser  menos  endereza* 

da  esta  pretensión  á  su  servicio  i  que  á  la  exaltación  de 

una  hija  única  del  Duque  de  Boquingran ,  con  hijo  del 

Conde  Palatina  Baste  esto  para  dicho  s  mas  no  para  que 

ae  atreva  nuestra  pluma  á  asegurarla 

En  pocos  n^ocios  verdaderamente  fue  ningún  Rey 

isrvido  de  su  JBiiyado  y  Ministrosi  como  el  Rey  Don  Fe« 

Upe  IV.^ }  pero  umpoco.  ha  habido  Rey  que  manejase 

los  asuntos  de  Estado  con  tanta  prudencia.  Este  del  ca* 

Sarniento  le  han.  descubierto  á  los  ojos  del  mundo  piado* 

ao  en  continuar  la.plática  comenzada  con  su  padre }  libe« 

tal  cu  oonccdgc  un  gcan.dotie  £  catoUcísimo  en  querec 
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comprar  con  sa  hermaiiá  y  su  asistencia  algún  alivio  á 

la  verdadera  Religión  >  constante  en  no  salir  de  su  paistt 
á  tantas  astutas  9  delicadas  y  varias  probocaciones  como 
tuvos  prudente  en  iucer  mayoj^  aprecio  de  su  palabra ,  y 
de  la  substancia  del  negocio  y  que  del  justo  cansancio 
(  otros  dixeft>n  que.  justo  desden  )  con  qué  pudieron  re« 
macar  esta  plática ,  sustentándola  tanto  tiempo  sobre  sa 
tolerancia  i  y  exceptar  de  grandes  Reyes  en  vencer  pri- 
mero con  razón  el  crédito  de  sus  mismos  enemigos » y 
después  con  valor  sus  intentos.  Últlmamentei  si  el  no  ha« 
berse  efeAuado  este  casamiento  ha  sido  deshacierto  para 
esta  corona »  el  Conde  de  Olivares  tiene  la  culpa.  Si  ha 
sido  felicidad ,  del  Conde  es  la  causa ,  y  de  ella  ha  resul- 
tado el  bien  ó  el  mal  de  Francia  ^  donde  caso  pocos  me« 
ses  después  el  Príncipe  de  Gales.  Para  que  consulte  el 
ledor  lo  qué  debe  juzgar  de  este  suceso ,  buen  instrumen* 
to,  y  testigo  de  la  alabanza  que  el  Conde  ha  vinculado 
por  á  á  su  memoria ,  será  en  todos  los  siglos  la  aproba* 
don  del  sucesor  de  san  Pedro ,  manifestada  en  el  Brcv^i 
^uc  le  mandó  expedir  f  que  es  del  tenor  siguiente; 
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AL  AMADO 

NOBLE    VARÓN 

CONDE    D  E    OLIVARES^ 

EL  pontífice 

URBANO    VllL' 
V 

r  Artm  ftóUe  ^  ornado  bijo^  salud  y  bendición  Apostólica.  La 
vozcomU»  de  la  Monarquía  de  España  da  tat  aplauso  a  los 
consejos  de  tu  nobleza  y  que  sirve  de  a/sforidad  a  tu  persona^ 
fo  que  á  ella  de  felicidad  5  porque  las  dabaims^as  del  Conde  de 
Olivares^  no  l^s  calla  la  fama  ^  nsensagera  de  la  verdad  ^  que 
divulgando  tus  virtudes  llena  a  Europa  1  y  consuela  a  la  Ro^ 
mana  Iglesia.  Nos  es  cierto  ^  que  ya  tiempo  antes  hablamos  te^^ 
nido  noticia  de  tu  nobleza  $  mas  apenas  podremos  decir  con 
quinta  alegría  de  animo  hemos  oído  ahora  del  amado  hijo  Fr. 
Zacarías ,  Sacerdote  Capuchino ,  quanto  mas  estimas  el  buen 
nombre  y  que  las  muchas  riquezas  y  creyendo  que  el  afeáio  de 
Ja  propagación  de  lafé  es  la  fortificación  de  la  Potencia  de  Es^ 
paña  )  /  mayor  honra  del  Rey  Católico  y  y  asi  dice  y  que  los 
consejos  de  tu  zelo  son  tales  y  que  aseguran  a  tu  casa  elpatro^ 
0mo  del  Gelo  yy  á  los  reynos  de  España  perpetua  felicidady 
porque  es  público  y  que  has  dado  tales  documentos  de  christiana 
piedad  en  el  negocio  del  matrimonio  de  Inglaterra  y  que  po^ 
drian  aprender  de  ti  los  Principes  extrangeros.  Las  grandes 
ffirtudes  f^  como  las  tuyas  y  hacen  que  la  J¡glesia  Católica  distin^ 
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ga  á  sus  htjfis  \  i  hs  quales  da  mayor  cuidado^  la  gloria  del 
'nombre  divino  ,  que  el  aumetao  de  la  potestad  humana.  Es^ 
tas  alabanzas  y  eot^rmadas  eoe^  Ustímoiaio  de  un  tan  buen 
sacerdote ,  dieron  tamo  consuelo  d  los  d^^wlos  de  nuestra 
dignidad  y  que  hemos  querido  mostrarlo  con  letras  Aposttíi^ 
cas...  Prosigue :  Noble  varón ,  trabaja  para  que  las  naciones 
del  hnperio  EspaHol ,  rteonozean  la  sédud  propia  y  la  jurisdi^^ 
cion  eclesiástica ,  y  la  autoridad  de  tu  nobk'za  y  á  quien  damos 
la  Apostólica  bendieion.  Dada  en  Roma  en  san  Pedro  y  ba-^ 
xo  del  Anillo  del  Pescador  a  zj  de  Abril  de  162^  primero 
de  nuestro  Pontificado  =::  Juan  ChampolL 

Casó  en  Francia,  coqio  he  dicho,  el  Príncipe  de  Ga^ 
les  ,  con  Madama  Christina  de  Borbon  ,  hermana  dei 
'Rey  Christianísimo  >  y  viniendo  de  Francia  á. España  el 
Conde  de  la  Rocha  por  Embaxador  Ordinario  á  dar  cuen- 
ta del  casamiento  al  Rey  y  pasó  luego  al  quarto  del  Con* 
de ,  y  hallóle  vestido  de  gala.  Preguntóle  el  Francés: 
Que  por  qué  eran  en  aquel  dia  tantos  diamantes  y  iplumas  ? 
Respondió  el  Conde :  Que  por  los  casamientos' de  Inglates^ 
ra  y  y  Francia :  Replicó  el  Embaxador  con  buena  gracia: 
Es  bueno  hacer  de  Ministro  ,  que  solemniza  las  buenas  venn 
turas  extrangeras  y  como  las  propias.  To  vengo  á  ofrecer  4 
V.  E.  grandes  favores  para  con  el  Principe  de  Gales.^  Bjes^ 
^ndió  el  Conde :  También  yo  soy  quien  hs  puedo  dar  a 
V. '  E.  Pero  no  pasara  la  duración  de  ellos  de  quatro  meses. 
Prevención  bien  delgada ,  que  después  ha  sido  profecía; 
^ue  por  ventura  y  como  no  muy  apartada  del  discurso 
*<lei  Emteixador  Francés ,  le  suspendió  y  sin  que  se  hallase 
con  palabras  hechas  para  responderte. 

Vuelto  el  Príncipe  de  Gales  á  Inglaterra  sin  haber 
{>odido  mejorar  con  el  pretexto  público  ^  cpn  que  vino  i 
£spaña  ,^1  secreto  intento  de  adelantar  los  intereses  del 
Palatino  su  cuñado  y  se  aplicó  abuscarlos  por  otros  aicr 
dios;  Afirmaban ,  xmeidqse^ba'el  &ey  Jscpbo ,.  tener  cor* 
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respondencia  entre  e$tas  dos  Coronas  i  porqae  la  expe- 
riencia cultivada  en  todas  fortunas ,  le  hacían  mas  &aii- 
liares  las  conveniencias  de  este  intento.  Lqs  del  Príncipe 
su  hijo  I  y  el  Duque  de  Boquingran ,  que  como  produdh 
dos  de  menor  experiencia  y  seguían  otro  diOamen ,  salle* 
ron  de  la  necesidad  de  contemporizar  con  el  Rey  por  su 
apresurada  muerte  $  no  sin  sospecha  de  haber  sido  ao?- 
xicipada.  Desde  Inglaterra  se  escribió  así:  no  me  obligo 
al  saneanüento  de  la  verdad.  Con  esto  el  nuevo  Rey  de 
Inglaterra  y  y  los  demás  que  referiré ,  se  obligaron  con- 
tra España  á  la  liga  y  que  llamaron  de  Aviñon  y  con  tí- 
tulo de  libertad  de  Italia  s  pero .  con  diferentes  fines 
en  los  contrayentes  >  siendo  el  del  Rey  de  Fraociai 
porque  juzgó  ser  de  su  mayor  conveniencia,  que  Es* 
{)aña  no  se  desembarazase  de  algunas  de  sus  guerras 
pues  sin  ellas  y  era  el  arbitro  de  la  paz  de  todas  las 
islas  rebeldes  $  y  por  continuar  el  dominio  usurpado^ 
que  si^tentaba  solo  incitando  enemigos  á  la  casa  de 
•Austria  ^  y  por  conseguir  nueva  tregua  y  como  la  que 
gozó  hasta  que  Felipe  IV.^  sucedió  en  la  'Corona.  £1 
4eL  Rey  de  Inglaterra  por  restituir  al  Palatino  en  su 
estado,  del  que  le  despojaron  las  Armas  Imperiales  y  y 
y.  Españolas  y  y  para  satisfacer  el  anhelo  que  el  Duque 
de  Boquingran  tenia  de  dar  disgustos  al  Conde  de  Oli- 
vares, como  lo  habia  ofrecido  en  Madrid.  £1  de  Saboya,  y 
ios  Venecianos ,  por  el  accidente  de  la  Baltolina  $  y  por 
continuar  la  máxima  de  tener  en  discordia  á.  los  Frínci* 
pes  mas  poderosos.  El  del  Rey  de  Dinamarca ,  y  Protev 
tantes  de  Alemania,  por  reconocer  que  los  felices  efedos 
que  él  Emperador  conseguía  ,  era  por  mediar  en  ellos  el 
éavóT,  de  España  s  y  pensando  con  esta  diversión  genieral 
enjugar  las  venas  por  donde  se  comunicaba  esu  asís* 
tencia,  .       ,    .. 

.  Esta  Uga  y  cngac  tkita ,  ^e.jeipce^amente  cntcaroh 
1  las 


las  cabezas  referidas ,  y  otras  que  rio  es  bieo  referir^ 
abastó  en  Aviñóti  sus  capítulos  ocultos  y  que  fueron  ^  se*- 
gün  se  dixO|  y  los  e&ftos  acredUaron  :  Que  una  armada 
poderosa  de  Holanda^  acometiese  en  la  costa  del  Bíasfl 
la  bahía  de  Todos-Santos.  Que  el  Rey  de  Francia  envia- 
se á  su  Condestable  Mr.  de  Diguerak  con  el  exercito  i 
Italia^  para  que  acompañado  del  Duque  de  Saboya ,  aco« 
metiese  á  Genova  y  su  dominio ,  que  estaba  baxQ  la 
protección  de  £spaña.  Que  el  Rey  de  Inglaterra  con  uaa 
aravada  de  gran  *  porte  fuese  á  saquear  á  Cádiz  ,  y  espe* 
rar  ios  Galeones; de  la  Eiata  del  año  de  2  j.  Que  el  Rey 
de  Dinamarca  con  las  fuerzas  de  los  Protestantes  se  opu« 
siese  al  Emperador ,  y  acometiese  la  parte  de  que  pudie* 
se  esperar  feliz  resulta.  Y  qu£  los  Venecianos  asistiesen 
con  dinero  al  Duque  dé  Saboya.  Trataron  juntamente 
ios  Coligados  de. componer  ai  Turco,  con  el  Rey  de  Perr 
sia  9  para  que  Ubre  de  a^uel  gr^n  cuidado  ,  volviese  el 
Otomano  las  armas  de  tierra ,  y  m^t  contra  Ungría  >  y 
costas  de  Italia  ^  sobre  lo  qual  fueron  Embaxadores  ex-* 
presos  'y  y  para  desbaratar  la  conformidad  ,  que  se  ib4 
disponiendo  entre  el  Emperador  >  y  el  Moicovita.se  dis-^ 
puso  y  que  favorecido  de  los  Tuteos  e^ite  Príncipe  o;ado^ 
inquietase  el  Imperio  $  y  para  esto  le  acorrieron  con 
Artillería  9  y  Ingenieros;  y  lo  mismo  j:>icieron  los  Holai> 
deses  coa  los  Reyes  de  África  y  para  que.  con  mayor  pe*- 
tigro  de  las  f qrtalezas  de  las  costas ,  que  mantiene  £span 
ña  ^  las .  pudiesen  acometer:  $  y  el.  oilsmo  socorro  ofrecie^ 
ton  á  los  Piratas  de  Argel»  Todos  estos  ttatados  hablan  cLe 
producir^sus  efeélos  á  im  mismo  tiempo ,  ó  lo  mas  unlda^^ 
mente  que  fuese  posible.  Y  aunque  los  acometii;ni.entos  ha^ 
bian  de  resonar  en  diversos  ángi^Qs  dfil  orbe  ,  todos  eratv 
contra  España.^  cuyas  armas  se .  halB^an  de  ojs^n^  ¡4  to^ 
dos ,  pena  de  que  qualquiera  paite  que.  desan^paraseí 
prometia"lajCorru|K:ion'de  las  demás»  'Mayor  ejnb^razo; 
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mas  digno  de  cuidado  y  recelo  j  no  se  ha  ofrecido  á  h 
Christiandad  en  muchos  siglos;  pues  la  invasión  dcSoIi- 
man  con  quinientos  niil  hombres  sobre  Viena ,  no  fue 
peligro  igual  á  este  $  prfrque  ademas  de  que  fa  mayor 
parte  de  los  poderes  que  amenazaban  á  la  Iglesia  enton- 
ces y  la  salieron  á  ofender  5  hallaron  á  Garios  I.^  glorio* 
so  y  y  perfcdo  capitán  de  Christo ,  que  la  defendió  cons* 
tantemente  9  y  ahora  carga  la  defensa  sobre  diez  y  ocho 
años  de  edad  de  Felipe  IV,^  que  si  bien  deseó  vixarraf 
itíente  oponerse  a  este  riesgo ,  como  no  se  mostraban 
|unt48ulas  cabezas  de  esta  Hidi^a  fiera  ^  pareció  acción  ba- 
xa  j  e  indignidad ,  que  á  una  sola  cosa  se  opusiese  tanto 
Rey  $.  no  siendo  posible  hacerlo  á  todas. por  estar  divi* 
didas  en  \x  manera  que  hemos  dicho.  Bien  conoció  el 
Consejo  de  Estado  la  necesidad ,  que  el  £.ey  tenia  de 
hacer  prevención  contra  tempestad  tan  procelosa  s  y 
Viendo  el  reyno  el  peso ,  que  desde  luego  se  cargaba  so- 
bre el  Conde  de  Olivares  ,  desconfió  mucho  de  que  d¡e<^ 
se  á  todo  remedio.  Así  se  decia  en  públicos  y  en  esto  se 
Justifica  U  pensión  de  la  privanza  s  pues  en  los  buenos 
sucesos  que  se  consigiion  ,  los  igndraxites  y  los  cuerdos 
quierefn^e  tengan  meiritó- muchos?  y  tD  los  malci;s ,  á 
Privado  solo  la  culpa.  £n  esta  ocasión  se  valió  el  Con*^ 
de  de  la  hacienda  real ,  y  de  la  de  todos  ios  vasallos»  mi- 
diendo lá  resolución  de  las  imposiciones ,  y  la  brevedad 
de  los  decretos  y  ai  paso  de  Ja  ntceüdady  y  d  peligro> 
porque  ¿  que  criado  ve  quemar  la  casa  de  éíi  du<ño,  que 
íi  rompiendo  una  pared  espera  salvaíla  y  aguarda  á  pedir 
Kcenciá  para  hacerlo?  Aún  la  casa  agena.es  licito  por  ley 
derribarla ,  previniendo  que  el  incendio  no  llegue  á  la 
j^ropia.  Mas  fuera  fiílta^díc.  providencia  ,  que  de  remplao? 
zá ',  A  lín'Réy'^ara  poner  .tan  necesarios  tribncos ,  espe* 
rara  las  dilatadas  conferencias  de  la  dudad  ^  guando  Ji 

t&Bta^i€6a  le.acomctiaii  tos  riesgos*  La  ueccfidad  »  el 
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Giás  )usto  ütulo9  y  la  conciencia  real  es  solo  Juez  de  esta 
necesidad.  Con  esta  diligencia ,  y  con  la  vigilancia  ince-r 
sante  del  Coiide  i  y  de  los  Ministros  de  quien  se  valió, 
con  admirable  presteza  acudió  á  todo ,  aplicando  á  las 
diversiones  referidas  los  remedios  siguientes : 

Al  Brasil ,  que  daba  mucho  cuidado  por  ser  puesto, 
que  si  añrmaban  el  pie  en  el  los  enemigos ,  ponían  á  pe* 
ligro  esta  Corona  ^  se  remitió  inmediatamente  una  for« 
^^inidable  armada ,  la  que  dignamente  se  llamó  Real ,  al 
cargo  de  D.  Fadrique  de  Toledo  ,  que  con  gran  felicidad 
llegó,  combatió  y  venció,  cobrando  del  enemigo  la  plaza, 
presa  considerable,  gruesa  artillería ,  y  baxeles,  y  dándo- 
les algunos ,  á  fuerza  de  buena  guerra  ,  en  que  volverse 
á  Holanda  $  y  dexando  asegurada  la  plaza ,  volvió  á  Es- 
paña tremolando  sus  viftoriosas  vanderas^  Los  inconve- 
nientes que  venció  el  Conde  para  echar  esta  ^rmada  de 
Cádiz ,  y  lo  que  supo  facilitar  y  suplir  para  su  partida^ 
no  es  ponderable  i  porque  ningún  medio  tuvo  fácil ,  y 
to^os  los  facilitó.  Hasta  un  grande  Astrólogo  le  envió  á 
decir  :  Que  temUse  ^  que  la  Luna  nueva  de  Enero  no  bailase 
fuera  del  puerto  á  aquella  arma4a.  A  lo  que  respondió  coi> 
d  mas  generoso  aliento  :  Qjie  lo  í^  ¿I  temía  no  era  sino 
que  la  bailara  dentro.  Imitación  excedida  de  lo  que  respont 
dio  Creso  al  Judlciario ,  que  le  dixo  :  Difiriese  la  batalla 
Á  los  Partbos  basta  que  la  Lun4  hubiese  pasado  del  Escorpión. 
Y  el  respondió ,.  aludiendo  á  las  armas  que  los  Parthos 
usaban  :  Que  no  temía  a  lojs  Escorpiones ,  sino  á  los  Sa^^ 
git arios. . 

.  A  Don  Gómez  Suatez  deFigueroa ,  Duque  de  Fe-' 
ria  ,  que  gobernaba  á  Milán  ,  asistió  con  el ,  dinero  que 
fmdo  y  que  aunque  pocp ,  fue  mucho  en  aquella  ocasión^ 
con  lo.qttal,con  los  e$fu9rzo$,  y  con  la  diligencia:  verdadef 
raihente  mas  que  de . ua  h<^bre  splp^,  con.qu?  el  Duque 

coodttxolos  Alemades,  ios  It^anos,  y^lQf.pq€9§  ¿spaSale^ 
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que  tenia ,  presentó  un  exerdto  al  enemigo  tan  en  órdeni     1 
que  el  mismo  día  que  se.  presentó  en  la  campaña  ,  ao  so-» 
lo  suspendió  la  audacia  ,  y  fortuna  con  que  eí  Duque  de 
Saboya ,  y  Condestable  de  Francia  se  dicigian  á  Genovaí 
pero  desde  cerca  de  ella  les  obligó  á  retirar  el  exercico^ 
hasta  entonces  vencedor  ,  al  País  propio  $  recatándose  de 
ser  cortados  por  el  Duque  de  Feria  $  el  qüai  siguiéndolos^ 
y  desalojándolos  por  su  misma  tierra  9  dio  tiempo  á  que 
la  gente  del  Rey  ,  y  de  la  República  que  estaba  en  Ge*^ 
nova )  cobrase  sin  faltar  almena  ,  en  quince  dias  todo  lo 
que  en  quatro  meses  habia  perdido.  Á  mas  deseó  pasar 
el  Duque  de  Feria ,  porque  habiendo  ganado  la  Ciudad 
en  que  estaban  de  presidio  dos  rail  Franceses  y  Saboya* 
nos  j  fue  siguiendo  al  Duque  de  Saboya ,  que  como  dies- 
tro Capitán  se  mejoró  de  puesto  4  con  lo  qual  deshecho 
aquel  exercito  que  tanto  prometía  de  sí ,  quedó  el  están- 
darte  del  Rey  dueño  de  la  campaña  ,  y  á  su  disposición 
y  arbitrio  la  facilidad  de  correr  el  país  del  eilcmigo«  ó 
sitiar  la  plaza  que  escogiese ,  habiéndose  reducido  la  parte 
del  enemigo  á  hacer  guerra  defensiva,  la  que  comenzó  por 
ofensiva ,  y  conquistadora. 

La  armada  de  Inglaterra ,  cumpliendo  con  la  obligan 
cion  capitulada,  quando  esto  pasaba  en  lulia  ,  se  dexó 
ver  sobre  Cádiz ,  donde  la  prevención  del  Conde  de  OlL-» 
yares  habia  puesto  á  Don  Fernando  Girón  >  del  Consejo 
de  Estado ,  con  lo  necesario  para  esperar  tal  huésped* 
Echó  el  enemigo  diez  mil  hombffes  en  tierra ,:  ganó  la 
iTorre  del  Puntal,  defendida  de  quince  soldados,  porque 
no  es  capaz  de  mas ,  con  que  se  dio  por  dueño  de  la  Ciu- 
dad $  para  donde  en  esquadron  ordenado  caminaron  los 
Ingleses.  Don  Fernando  de  Clron  le,  hizo  resistencia  fue- 
ra de  la  muralla  con  seisciencds  Españoles ,  tan  animosos^ 
que  al  primer  movimiento  desvarataxotí  el  esquadron 
Británico  con  muerte  de  mas  de  i>chocientos  hombres» 
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Parte  en  el  encuentro  ,  y  paute  en  el  desorden  con  que 
bascaban  sus  embarcaciones  ,  fueron  ahogados  >  con  lo 
qual  se  retiraron  de  aquella  playa  y  costa  ^  donde  den«- 
tro  de  pocos  días  llegó  la  armada  de  la  Plata  con  diez  y 
,scis  millones  en  moneda,  y  varias  mercadurías 5  milagro 
conocidísimo  que  los  Españoles  no  tratan  de  encubrir, 
porque  sus  hazañas ,  y  buenos  sucesos  los  reconocen  de 
la  mano  poderosa  de  Dios  $  y  así  lo  manifestó  el  zelo  de 
Felipe  IV.^  en  el  Decreto  que  envió  á  todas  las  IglesiaSi 
y  Catedrales ,  para  que  cada  un  año  celebrasen  á  ip  de 
Noviembre  Misa  del  Santísimo  Sacramento ,  en  memoria 
y  reconocimiento  de  la  llegada  de  la  Flota  en  este  dia, 

£1  Rey  de  Dinamarca ,  y  Protestantes  de  Alemania 
poderosa  y  obstinadamente  acudieron  no  solo  a  entietc- 
ner  en  aquellas  partes  las  armas  Imperiales ,  que  pudie- 
ran dar  asistencia  ¿n  Italia  ,  y  Flandes  á  los  intentos  de 
España^  pero  obligó  su. porfía  á  que  también  acudiese 
allí  el  Rey  con  dinero ;  con  el  qual ,  y  el  gran  valor  del 
Emperador  CatóllcOi  zelo  del  Duque  de3abiera,  y  otros 
Príncipes  Alemanes ,  y  la  buena  diligencia  y  expetien^* 
cia  de  los  Duques  de  Felli  j  y  Fristland  y  Capitanes  este 
del  Emperador  ^  y  aquel  de  la  liga  Católica  y  con  una  y 
otra  rota  que  dieron  á  los  Hereges  y  los  pusieron  tan  ba- 
xos  ,  que  el  Rey  de  Dinamarca  su  caudillo  puso  toda  su 
confianza  en  la  ligereza  de  su  ca vallo  el  dia  de  la  batalla; 
y  en  la  fuga  y  como  otro  Pablo  y  aunque  bo  con  .su  desb* 
angafio ,  cayó,  en  un  foso  con  la  vo?  geneiál  éb  que  era 
muerto  $  y  los  dema^  complicas  en  su :  error  ^:  divididos 
por  varias  partes  y  no  tuvieron  nías  compañía  que  su 
obstinación.      . 

Viendo  el  Conde  de  Olivares  que  la  armada  real  esh 

taba  en  el  Brasil,  y  las  cosas  de  España  necesitaban: de 

.  defensa  contra  los  Piratas  Moros  y  Holandeses  y  que  vern 

^deíamente  con  valor  intentaban  quauita$  diVec^rú^ 
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podían  por  obligar  á  que  desconñase  el  exército  deliK.e}P(j 
que  tenia  cercada  á  Breda ,  que  pocos  meses  después  ga-^ 
ti^y  bien  que  con  poco  dinero:  cercenando  gastos,  y  con*, 
siguiendo  un  servicio ,  que  ios  particulares  hicieron  al 
Rey  motu  proprio  y  tomando  e!cemplar  unos  de  otroS| 
juntó  caudai  el  Conde  con  que  poner  ciento  y  ochen* 
ta  navios  en  la  mar ,  que  divididos  en  varios  puestos, 
fueron  igualmente  asombro  de  los  enemigos  ,  que  con- 
,sueio  de  los  naturales. 

Demás  de  esto  y  para  acudir  con  prontitud  á  la  necer 
sidad  de  una  invasión  y  fue  dl¿tamen  particular  del  Con- 
de, hacer  Plaza  de  Armas  la  Villa  de  Llerena  en  £str(- 
inadura  ,  donde  con  gente  alojada  en  partes  acomodadas, 
asistió  Don  Agustín  Mexía ,  del  Consejó  de  Estado.  Des*  ; 
^e  este  tiempo  se  manifestó  el  deseo  que  el  Conde  cenia  * 
en  su  mente  de  unir  las  Provincias  de  la  Monarquía  en 
gasto  respectivo  para  la  defensa  conmn  y  reconociendo  el 
agravio ,  ¿  imposible  duración  de  acudir  unos  al  susten^ 
to  de  todos  y  y  gozar  otros  el  fruto  de  la  quietud  aros* 
ca  de  estos  h  cuyo  efedo  diremos  adelante. 

Tal  resulta  habian  tenidp  las  diligencias  de  los  de  la 
liga  de  Aviñou  contra  España  y  quando  el  Rey  Luis  de 
Erancia  ,  á  quien  humores  mal  recogidos  de  su  sangre  y  y 
.vasallos  le  avisaron  algún  embarazo  futuro ,  trató  aprisa 
de  que  se  ajustasen  las  cosas  de  Italia  entre  Genova ,  y  ei 
Duque  de  Saboya,  Venecianos  y  y  Grisones  y  con  los  Ca- 
tólicos dfe  la  Baltolina ,  protegidos  por  Felipe  IV.^  5  c4 
qual  remitió  esta  plática  y  que  el  Embaxador  de  Francia 
de  propuso ,  al  Conde  de  Olivares ,  y  el  no  se  negó  á  lo 
justo  de  la  paz  y  y  buena  correspondencia  >  pues  no  pbs^ 
-cante  de  que  tenia  presentes  los  sucesos  de  Italia  ,  y  los 
u)ue  se  podrían  esperar  de  Francia  y  reconociendo  poc 
-nuestra  parre  la  ventaja ,  refirió  ai  Embaxador  la  histo* 
pz  de  Aotiocho  ^  que  desguts  áí  pef dkla  la  batalla  y  cq^ 
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dicío  los  partido^  que  antes  le  ofrecían ,  y  lós  pidió  4 

Scipíon  Africano ;  el  quai  respondió  :  Que  ios  Romanos  ni' 
perdían  el  ánímo  en  Id  adversa  fortuna ,  ni  la  modestia  en  /áf 
próspera ,  y  que  así  no  debian  conceder  después  de  la  vIqt 
toria  lo  que  le  habian  ofrecido  antes  de  ella« 

Esta  respuesta  la  prohijó  por  suya  el  Conde  con  el  Eqi^ 
baxador  Francés  s  y  añadió  :  Que  babian  de  cumplir  lo^ 
Franceses  el  tratado  antes  otorgado  por  ellos  \  (  aunque  no  SQ 
si  ñrmado  )^  que  en  otraf(/rma  no  se  padia  asentar  lapax^ 
Lós  tratados  habian  sido  dos  ó  tres,  £1  que  escribiere  ^ 
historia  ^  los  ajustará  >  pero  el  ültioio  fue:  >^Que  ei  ^^^^ 
bernador  de  Milán  entregase  á  la  persona  que.  su  Santl^ 
dad  señalase ,  los  fuertes  de  la  Baltolina,  y  que  su  Sa.n-; 
tídad  tomase  en  su  protección  los  de  aquel  v^le  i  asegu* 
rándolos  en  la  Religión  Católica ,  libres  del  dominio  d^ 
Grisones ,  á  quien  los  Baltolinos  contribuyesen  ciei:ta  pen^ 
$ion  anual  numerada  en  dicho  tcats^do,*^  £n  estaxronfor^ 
midad  entregó  el  Duque  de  Feci»  k)s  Fuertes  de  Chayq^ 
na  9  Morveo  ^  Morbio ,  Tiran  ,  y  otros  al  Marques  d^ 
Cobrí  I  que  con  las  armas  Francesas  cs^taba  en  aquella 
parte  asistiendo  á  los  Grisones  mucho  antes s  y  alterando. 
lo  capitulado ,  con  buena  ó  coa  m^tla  inteligencia  y  ;q)iq 
tuvo  con  el  Marques  de  Baños  f  le  pcupp  4qs  fuer$^  Lf| 
verdad  estese  en  ^u  lugan  Lo  que  ^  tiene /duda  p^  9 -q]^ 
la  resistencia  fué.  ninguna ,  pudiendo  sej:  gran4e  y  fáci¡l| 
según  estaban  bien  fortífícadas  las  p}aza$ » y  ía  v^cin4a4 
del  socorro  de  MUao  pronta,  Intentó  pi(Oj$egair  poj:  ^que) 
lado  el  Marques  de  Cobri  la.invasion  del  estado  de^^i? 
lan  al  mismo  tiempo ,  porque  a^l  .Qer\ov<ss^do  i  comp  qupí 
da  dicho  ,  acometía  el  Duque  de  Saboya  >  pero  hab.iendo 
el  Duque  de  Feria  »  contra  la  voluntad  de  los  FapalinoS| 
hecho  detener  el  Estandarte  del  Papa  en  1^  raya  ^^Cha^* 
vena ,  fortifícó  aquel  puesto ,  á  título  deque  por  e^  Po^^t 
tífíce  se  defendía»  como  que  era  sqIq  el  qvie^  h^^^i^  !?f!ffW4<> 
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agravio  de  los  Franceses.  Con  esto  teslstió  año  y  medioi 
que  el  exercito  Francés  no  adelanjt;ase  un  dedo  de  rerrenc^ 
antes  guantas  Veces  lo  intentó  ^  volvió  con  ilaño  tan  coo« 
siderable ,  que  puso  ardimiento  i  aquella  ¿ente  que  de* 
fendia  la  raya  para  esperar  fuera  de  las  trincheras.  £1  exer- 
cito del  Marques  de  Cobrí,  tan  aventajado  en  número ,  y 
también  resguardado  por  el  puesto  que  ocupaba,  le  rom* 
pió  el  nuestros  con  lo  qual  de  todo  punto  Franceses  y  Grl- 
sóñes  desconfiaron  tle  poder  reducir  al  Duque  de  Feria» 
i  que  por  acudir  á  esta  parte  ^  dexase  la  oposición  del 
Duque  de  Saboya  ^  y  Condestable  4Íe  Fri^ncia  ,  con« 
trá  quiénes  estaba  eqn|>eAado  ,4^  defensa  4el  Genove« 
Sado. 

Esta  era  la  Historia  y  tratado  último ,  y  en  su  cum* 
j^limientó  se  cerró  el  Conde  de  Olivares ,  porque  sin  xcs* 
tltuir  los  fuertes  al  Papa  ^  ante  todas  cosas  no  se  podia 
^ir  plática  de  concierto.  £1  £a}ba;xador  Francés,  i  quita 
la  razón  .,j  y  las  noticias  de  Francia  liacian  fuerza ,  vino 
^n  ello  de  gidAo .,  pero  en  la  forma  tan  escasamente  ^  £0« 
ino  quien  afirmaba  tener  la  facultad  limitada  de  lo  que 
liabia  de  hacer  5  y  con  sombra  de  buen  afe£lo  manifi:sta« 
ba.  la  sencillez  mas  Jlena  4e  arte  que  se  vio  5  porque  la 
Instrticclon  que  mostraba ,  era  tan-arilijciosa^  que  á  pía^ 
há  y  xengloñ  ^f enia^qiKftto  'pliegos  á  parte  de  difereritei 
«clausulas )  para  encajar  en  ^elfa  Jo  que  nías  convinieses  y 
¿stós'pliegos^estaban^graduados  entre  sí  con  orden  <le  que 
usase  del  primera :en  número.,  que;  era  ¿1  mas  estrecho; 
y  á  no  poder  mas  )del'se£undO)  y  xlel  terctro  ^  á  lo  que 
ilamabañücaerse  Ja  tasa.  Últimamente ,  se  le  ordenaba, 
que  habiendo^executado  quanto-de  sí  pudiese  dar  el  ar- 
te y  usase  del  quarto  pliego  quando  no  Jiubiese  otro  reme- 
dios ^cuyas  órdenes  secretas  pudieran  deslumbrar  á  quien 
no  tuviera  .cónio  «el  Conde  Ja  resolución  constante  de  lo 
^ue  habla vde  súí%!E(i  fin ,  habiendo  el  Conde  de  Roche* 
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^rt  obrado  con  toda  sutileza  su  comisión  ysc  alland  á^lp 
que  cstádicho^  y  ¿otra  cosa  mas^jue  cL  Conde  quiso  ^  y^ 
fue  que  aquct  día  se  fírinasen!  y  publicasen  la&  condici^ 
nes  y  paces  ^  sin  iiacer  nuevo  correo  ó  consultado  Fran^^ 
cia»  £1  motivo  que  dan  á  esto  es ,  que  con  la  brevedad  de 
la  publicacioa  manifestaba  el  Eoibaxador  Francés,  la  con* 
veniencia  que  de  aquel  tratado  venia  i  su  Príncipe  f  y; 
también  no  porque  no  se  atribuyese  la  paz  á  la.  venida 
del  Cardenal  Barbarino  Nepote  ^  y  Legado  á  latere  de  so 
Santidad  y  que  habla  ya  partido  de  Genova  ^  quizá  por  na 
estar  el  Conde  muy  obligado  del  estilo  de  su  Saxitidad  eot 
esta  Guerra  de  Italia  4  pues  habiéndola  visto  taa  encen- 
dida >  tan  á  canto  de  perderse  Genova  >  tan  lleno  de  hc^ 
xeges  el  país  de  los  que  traía*  el  exercito  Francés  >^  y  que 
en  Moví  y  y  Otacho  tenían  pública  predicación  da  Cair 
vioo  9  no  embargante  esto  y  y  las  muchas  instancias  que 
ios  Ministros  del  R,ey  hicieron  con  su  Santidad  para  que 
xon  las  armas  espirituales  y  temporales  asistiese  á  ios  acp^ 
metidos  y  pusiese  al  Rey  de  Francia  el  horror  que  sus 
-antecesores  hablan  puesto  á  Príncipes  tanto  y  mas  pode* 
rosos  en  iguales  y  menores  ocasiones  :  su  Santidad,  no  ha."* 
bia  hecho  mas  demostración  que  mortificar  á  San t-Ange* 
le  >  deshacer  los  templos  antiguos  para  hacer  metal  de. 
que  fudir  artillería ,  labrar  mosquetes  y  juntar  dinero,  y 
gente  en  su  estado  :  que  tpdo  esto  podía  tener  tanto  jde 
bueno  y  como  de  malo  para  la  Monarquía  de.  España  i  y 
lo  que  mas  apretaba  era  ^  que  habiendo  visto  publica-* 
jnente,  que  en  diversas  Gacetas  impresas ,  aunque  sin  ta- 
zón, se  afirmaba ,  que  tenia  en  el  corazón  la  Flor  de  Lis» 
no  salió  de  su  paso  con  nada  que  pudiese  porgar  este  ín« 
dido  ;  pero,  no  obstante  que  esto  no  se  creyó  en  Espaiia, 
porque  4e  todos  se  cree  lo  n^jor,  y  mas  de. un  Pontífice 
tan  santo  y  prudente  i  el  Conde  de  Olivares  anticipó  que 
el  Nepote  no  tuviese  parteen  las  paces»  aunque  tan  po-- 
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co  lá  habla  tenido  Hasta  entonces  j  antes  bien  parece  qiie 
sa  Santidad  acreditó  las  sospechas  del  vulgo  con  el  sentí-- 
miento  que  mostró  quando  supo  la  paz^  y  que  no  habiaa 
^gu<irdado  para  publicarla  la  venida  de  su  sobrino  á  Es-* 
paña  i  mas  nó  por  esto  dexó  de  ser  recibido  con  todas  las 
demostraciones  de  amor  y  grandeza  y  respeto  debidas  y  y 
en  el  discurso  de  su  asistencia  en  la  Corre  le  llenó  de  bé- 
befícios  la  pureza  con  que  el  Rey  trata  las  cosas  de  la  Re^ 
ligón  y  sin  alguna  mezcla  de  las  de  Estado  >  y  el  Conde  le 
persuadió  á  que  ocupaba  el  lugar  de  Valido  sin  otro  ia« 
tcvés  que  solo  servir  á  Dios  y  al  Rey. 

Dexe  insinuado  el  gran  pensamiento  que  el  Conde 
iíórjaba  en  su  mente  y  sobre  venir  á  la  defensa  de  todos  los 
reynos  de  S.  M.  con  socorros  de  unos  á  otros ,  proporcio* 
nados  al  poder  de  cada  unos  obra  de  tanta  hechura  y  ar« 
monía ,  como  de  importancia ,  no  fácil  de  ajustar  y  por 
'ser  los. contrayentes  varios  reynos,  intereses  y  fueross  pe* 
xo  como  esto  era  para  la  seguridad  de  todos  y  imitó  aque^ 
lia  bien  pensada  disposición  del  gobierno  de  los  Roma^ 
nos;  cuya  indignación  fue  tremenda  á  sus  enemigos 
'quando  le  consideraban  con  quarenta  legiones  repartidas 
por  el  Imperio  I  y  prontas  para  qualquiera  acción. 

Los  fundamentos  y  conveniencias  de  este  intentos  lá 
facilidad  y  método  que  dio  el  Conde  en  un  papel  impre^ 
so  en  forma  de  memorial  para  introducir  la  negociación 
en  los  reynos  y  fue  la  admiración  universal.  En  el  propu* 
so :  Qui  si  eran  poderosos  seis  Principes  moderados ,  pero  bien 
unidos  y  se  considerase  quanfo  mas hpodian  ser  y  sise  unie^ 
€en  los  muchos  reynos  de  S.  M.  tanto  mayores  que  los  opuei^ 
tos  y  y  tanto  mas  fáciles  de ;  ajustar  estando  debaxo  de  una 
obediencia ,  que  ésvtros  que  eran  de  diversos  dueños^  Mostró 
qoantos  gastos ,  trabajos ,  y  desconfianzas  réleraban  en- 
tre SI  los  coligados  contra  esta  corona ,  por  conocer  ma- 
yar inconveniente  en  separarse?  y  consiguientemente  pro- 
bó 
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\%  b<$'qÁáDto  áias  gastaba  cada  reyno  de  S.  M.  en  qualquic* 
xi  la  prevención  que  haga  ^  para  defenderse  en  una  ocasión 
iliíi  <pie  se  le  ofrezca  en  el  discurso  de  veinte  años ,  que  en 
\\  hacer  compañia  con  los  demás ,  aunque  cada  año  pa« 
ú  gue  la  porción  que  se  le  reparta.  Probó ,  que  conforme 
i,i  al  derecho  divino ,  y  natural  de  las  gentes ,  era  esta,  uniooó 
;i^  y  que  el  dexarla  db,  abrazar ,  sería  efedo  de  floxedad^ 
mas  que  de  ignorancia ,  y  un  querer  peligrar  en  la  eos* 
tumbre  por  no  alentarse  á  buscar  el  remedio  en  la  dil& 
gencia.  Presentó  á  los  ojos  de  los  que  menos  segura  juz- 
gaban su  providencia  ,  quán  sujecas  estaban  á  una  inr 
tempestiva  invasión  y  desgracia  5   pues  no  les  bastó  9 
los  moradores  de  san  Salvador  de  la  Bahía  de  Todos- 
Santos  y  hallarse  dos  mil  leguas  de  tierra  ñrme ,  paQi 
no  ser  en  un  punto  cautivos^  despojados ^  presa  su  Que- 
dad ,  profanados  sus  templos ,  puestas  en  arbitrio  ageno 
sus  honras  y  y  moralmente  con  ninguna  otra  cosa  segura, 
que  con  la  desconfianza  del  remedio.  Que  para  coa-* 
fusión  suya  les  dio  Dios  la  gran  mano  de  Felipe  IV.?,  y 
la  ardiente  solicitud  del  Conde  de  Olivares.  Amonestó^ 
que  tales  peligros  con  ninguna  otra  cosa  se  previenen  que 
con  vivir  unidos  y  armados  s  de  lo  qual  nace  la  paz  segu-* 
'ra.  Mostró  quánto  mas  importaría  que  los  exercitos  reac^ 
les  y  mantenidos  como  el  Rey  los  tiene  siempre  en  pie, 
una  modcjrada  quantidad  de  milicia  exercitada  por  todos 
los  reynosen  proporción  de  su  caudal ,  para  socQrro  cor 
mun  >  porque  la  asechanza  agena  no  acqmete  á  la  partp 
.prevenida ,  sino  á. la  descuidada.  Manifestó ,  que  no  prc^ 
tendía  el  Rey  en  este  intento  nada  particular  para  ú  ,  ni 
hacer  pecheros  á  unos  reynos  del  beneficio  de  los  ot.ro$^ 
«ino  á  todos  compañeros ,  y  por  este  medio  de  la  correa 
pondencla  de  las  armas  1  de  que  resultaría  precisamente 
la  seguridad  y  benciicloide  hacer  beneVolas  entre  sí  unas 
Naciones  con  otras 3  .porque  la  seguridad  que  puede  con- 
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servar  «n  sas  límitei  cada  una  iisln. duda  se  la.endalzaí- 
cían  los  beneficios  de  trato  con  las  otras  \  porque  si  Por- 
tugal viese  f  quando  Lisboa  fuese  acometida  de  una  ar^ 
mada  estrangera,  que  los  Castellanos  á  pocfia  iban  á  mo*- 
titi  su  lado  i  y.  si  los  Castellanos  viendo  esta  misma,  ar^ 
ffiada-sobce  Cádiz ,  notasen  ^alamor,  y  corresponden^ 
da  en  los  Portugueses :  si  Napoles^  i^cilia  y  Milán  vic* 
sen  en  socorro  de  $u  peligro  las  vanderas  de  Arag(Ki  j  Va- 
lencia y  Cataluña,  y  estas  Coconas  en  igual  conflifto^ 
en  su  socorro^  á  los  IfapoUtanos ,  Sicilianos  y  Milanese$| 
no  es  posible  que  dexase  de  obcaí;  ch  sus  áninjos  coa  emi« 
nencia  loqueen  los  brutos  ha  hecho  efedos  mará  villa- 
-sos.  Mostró ,  que  aunque  hoy  tienen  esta  obligación  de 
acudirse  con  iguales  cosas ,  por  no  estar  prontos  los  socor* 
tos ,  se  dan  fuera  de  tien^po ;  y  hay  la  diferencia  entre 
ser  recíprocos  por  contrato ,  como  en  este  intento  se  pre» 
tendió ,  ó  conducidos  por  absoluto  arbitrio  del  Rey  ^  lo 
que  vá  de  ser  ceremonia,  á  conveniencia.  En  ^r&o  ^  se 
pusieron  medios  tan  suaves  y  llanos  para  la^execucion  y 
gobierno  de  esta  unión ,  que  habiéndolos  entendido  los 
^enemigos  de  esta  Corona  por  aviso  de  sus  Embajadores» 
ó  por  medio  de  los  papeles,  impresos ,  que  sobre  esto  se 
escribieron ,  trataron  de  publicar  otros ,  afedando  razo- 
nes ^  y  acreditando  malicias  para  turbar  el  ánimo  de  ios 
que  habían  de  concurrir  con  el  hecho»  sin  advertir  y  que 
ninguno  podia  ser  tan  ciego  ,  que  no  conociese  quán  po-» 
co  se  mueven  los  enemigos  á  dar  consejo  por  caridad ,  y 
quánco  mostraba  de  temor  tan-  anticipada  dil^ncia. 
Concluíase  el  papel,  haciendo  evidencia  ^  de  que  el  ga^** 
to  en  que  se  encabezase  cada  reyno  y  después  de.  asenta- 
do en  todos  los  de  la  Monarquía  el  intento ,  vendría  i 
excusarse  >  porque  en  sabiendo  los  enemigos^  que  esta 
Corona  tenia  prontos  cien  mil  Infantes  t'  y  diez;  mil  ca^ 
balios  para  acudir  á  la  parte  de  ella ,  que  acometiesen  las 
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firmas  estratogo^i^^  pan  acomctcx  á  quien  en  qualquier 

xa  otra  foj[tüioa  io^pfasipqasc  j4)i  l»ti^n  acometidos ,  ni 

ocasionados  s  teniendo  cada  qual  jus(ai9enie  ui^  exerciía 

tan  pronto  para  una-defensa  ó  una  venganza. 

£ste  negocio  ^  couio  tan  grande,  iio  ha  podido  tenec 

breve  ejecución.  Hase  ido ,  y  se  vá  iratandOj  y.está  i^en*» 

tado  con  algunos  de  los  reynos,  que  parten  x:onXastiUai 

y  en  Flandes  dexó  ajustada  Ja  parte  que  toca  i  aquella^ 

Provincias.  Don  Diego  JFeiipez  de  Guzman ^Marques  de 

Legancs  y  que  fue  á  ello ;  y  en  el  reyno  de  Portugal  el 

Marques  de  Castd-B.odrjgo ,  Gentii-hoaibr'(  de  la  Car 

mará  del  B^ey>  elegido  para  esta  comisicm^  por  la  natura-, 

l(tza  y  parte  que  xiene  en  aqudla  Pro vincia  ^  y  ser  tan  £0» 

nocida  su  maña  y  afiíivldadu 

Penaaniieoto  lia  sido  tan  grande  el  que  híe  referidq^ 

ique  elhaberle  intentado  solamente  ¿asta ,  para- .hacer 

glorioso  al  Gorideile  OUvare^i  pero  su  xominuo  anhelo^ 

y; aplicación ide  ibedios  ík> ;SQ i:ontcnta  ^ino  con  Ja  exe-> 

.€U¿ion  de  sus.  altos  pensamientos  i  en  que  muestra ,  qu6 

ne  ama  solo  lo  que  ha  ác  gozar  ^  sino  lo  que  mejor  pue« 

da  esta r  para  ia  duración  4e  ^esta  Monarquía;. 

.£ntre  ios,  negocios  públicos. ^  no  sfi/xlescuidaba  .4 

Conde  de  ios^particulaxies  de  sarasa.  Deseaba  engrande* 

cerlaisin  que  el  Patrimonio  ^  ni  la  jreal  Hacienda  se  de* 

fraudasen.  Para  esto  consideró  antes  los  medios  con  que 

lo  iiabian  conseguido  otros ,  y  halle)  unos  de  la  calicla4 

del  Almendro  i  querré,  viste  tac  -priesa  y  y  .con  ia  misma 

se  despója.9  a  cualquiera  viento.  Otros ,  que  tardan  mas 

en  el  fruto  i  j  le  mantienen  roas  tiempo  5  pero  ambos  hi*» 

jos  de  unaxausa  ^qne  es  recibir  ,  y  vender  menos  ,  ó  mas 

cautamente.  JMo le  gustaron .festos  modQs^de  ganancias  y 

auaque  k>iilciese.por  modestia  ,  también  fue  prudenci^u 

porqtt¿  lo  dexaria  de  ser  ga&tar  el  tiempo,  de  su  vida  en 

cosa  y  que  elmismo.tiempo  se  la  estarla  siempre  amena-* 
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zando  á  ¿I ,  ó  4  sns  stfcesores  í  y  atí  fesdtvtó  recibir  ta^ 
das  sus  medras  de  mano  del  Rey ,  pero  no  del  Patrioio* 
oio  real ,  porque  así  estaba  en  las  siiyas  }^scificarlaS| 
mereciéndolas  con  servicios  notorios  de  oñcios.  Recibió 
tos  de  Caballerizo  mayor ,  Sumiller  de  Corps ,  y  Capi- 
tán Generalde  la  Caballería  Española  ^  y  Gran  Canci- 
tler  de  las  Indias,  De  Caballctiao  mayor  tiraba  yoo^  roa- 
f a  vedis  de  gages  $  de  Gran  Canciller  menos  úQ-óood  ^  los 
de  Sumiller  ,  y  Capitán  General  eran  1 5d  ducados  al 
año ,  y  los  reaanci<^  porque  no  le  pareció  decente  cosa^ 
amontonar  en  su  cstsa ,  lo  que  no  disimulaba  en  las  age^ 
ñas.  En  ñn  ^  Ips  dos  oñcios  de  Camarera  de  las  dos  Rey* 
ñas  y  y  el  de  Aya  y  ^ue  sirvp  U  Condesa  de  OlivareSy^ 
han  tenido  siempre  de  gages  conocidos  4^  ducados  ,  y^ 
ai  Conde >  y  Condesa,  valen  mas  de  yd.  También  íc 
lizo  merced  el  R^y  para  que  desde  nueva  España  pu* 
diese  enviar  á  la  China  un  na;vio  interesado  en  1 5od  pe« 
sos;  y  reconociendo  que  sería  agravio  de  la  nueva  Espa^ 
fia  jsacar  este  dinero  de  ella ,  y  anteponer  esta  negocbi^ 
clon,  á  19^  de  los  naturales ,  alzó  el  Conde  la  nuno  á  U 
platica  de  este  negocio ,  como  antes  la  habia  alzado  de  qua 
estos  navios  saliesen  de  Liauoara  China ,  y  no  de  nue* 
va  España ,  que  fuera  ganancia  sin  suma ;  pero  quanda 
mayor  pareció ,  tos  retiró  mas  apriesa.  Y  porque  no  £ue^ 
se  |:odo  honor  sin  caudal ,  buscando  un  medio  que  lo 
prpdugese  sin  perjuicio  del  Rey ,  ni  del  rey  no  |  obtuvo 
de  su  Santidad  Bircve  p^ra  a  4^  ducados  dt  renta  de  di» 
Gerentes  encoffiieodas/ que  poco  á  poco. se  Je  han  ido 
cunapliendo .  ofti  quacenta  afios  de  supervivencia  ;  cuyos 
réditos  aplico  á  su  des(:mpeño  ^  y  al  crecimiento  de  su 
casa.  Perpetuó  en  ella  la  Alcaydía  de  los  Alcázares  do 
Sevilla  y  y  la/vara  de  Alguacil  mayor  ¿Le  lacasa  de  Coa^ 
Itratacion  de  la  misma  ciudad ;  etrdondécompró  lo  uno^ 
y  lo  otro  I  como  blefnes  hipotecados ,  á  deudas  m^nda-r 

das 


ills  pág^r  3e  sa  firochido ;  mtce  los  quálos  hábiá  ém  á, 
tres  lugares ,  siendo  uno  de  ellos  el  de  san  Juan  d^  Ai£i-^ 
cache  ^  donde  se  ha  diseñado  £lbf  ica  rellgio&a  para  sQí 
entierro ,  que  hoy  se  prosigue  con  Zftc  ^  y  costa;/  Com^i 
pro  asímísQio  la  parte  que  Icfiíitaioa  de  Ca^tUleja  /de  ÍAí 
cuesta  ^  y  á  san  Lucar  la  m^yoc ,  deque  el.Rjey  .Id  di4 
título  de  Duque  i  cuyo  Privilegio  pondré". á  la  letra>  pan 
ra  q^e  el  atento. vea  la. templacuca  con  que  rcéer-o  (ot 
servicios  de  su. casa»  teniendo  en  los  de  su  padre  ^  y  ^hucn 
los  rtanta  en  que  dexar  <;olrer  la  pluim »  qup  poP;  mQ,< 
de^tía  pasa.en  isUeocto  lo  que  to4QS  sabiiBOS*  £1  Pñyllq;^ 
^  es  coino  aesigue;         '      .        —  !  ^^ 
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t  J>on^ÉeiIpe  por  (agracia  tfe  Dioa^  Rey  <fe  CastiMaif 
ác '  León  ^  de  vArag^  i  de  i^  dos  SicU|»t  do  Jerusa^ 
kn  9  &c.:Por  hacer  bien  ^  y  merced  á  vo6  Don  Gaspat^ 
de  Guzman,  Conde  deiOlivares,  Comendador  mayjdr  de. 
'Alcántara^  del  nuesrto.Coospio.  de. Estado  y  y  nuestras 
SumiUer  che  Corps^  CídnUdizx^  mayor ,  Candliór  sn^yot 
idcL  ias'  Ihdías.^  üuest«L  Akatyde  petpetnd  dé  los  realtíp 
Akaiares^  y  Atarazanas  de  3sviila|  y  susan^os:.tenieu>^. 
do:  atenQon.á  la  calidad  de  vuestra  persona  y  casa.^  y  át> 
los  muchos  y  buepos ,.  igrandés  y.  señalados. jsexvjcms  Aq,^ 
YMeatnos  pascados:  ^7  en  particular,  á  los.  ádLCof^áfi  P9n> 
.^ltt)i$t£ncique  vuésítíra  padre.,  en  jos  Gá|g08  .deSoibtiV 
i;a4or  en.  Roña ,  Virrey , de  Sicilia  ^  y  lffá|iolcs,  y .eo/eb 
Consto  ^6  Estado,  que. de  tanta  importancia  fueron ,  y^ 
de  que  resultaroi)  tan  buenos  efi:¿los  ,  en  beoefíciO:  Utnirr 
ypSfAl  de  esta  Corroa ^  ea estos  ceyAós  ,,y  fiieta  c)e;eUM|> 
yy  á^qjue  voaiifflft^cioia  suya  ItMitmia  copiiiiu^4«.c«rr> 
ca  de  .1^  pera9fiia'  ^^  giAfsúaulo  y  asísicíncia* ,  íidoUdad  yi 
{[urexa  eo  Us  ooatetias.  y^n^godos  ^  cop  enteca  y icvojpu^ 
•  "  Gg  da 
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da  sadsfócdbnndfa^'de.^aeaffiteago  i>ot  muy 'bien  set^ 

vido  ry'  en  .alguna  4ehimenda  y  ireamoeradonvde  ella  ^y^ 

maestra  délo  queosaesümo^  y  de  la^volantad  quetengo 

de  favoreceros^  y'hacerosinerced  por  honrar  vu^tra  per* 

stína  y  .jpasa^  iteneittos  por.biei^^  que.'ahora^  y  de  aquí 

en  adclamen,  -  perpetuamente  pora  islem|uae:jam  ^  y^ 

lo$:p¿$eedoresc{ae  por  tiempo  tfuerenudewuestroje^ado^ 

y ^áy wazgos  de' Olivares ^os  llaméis ,  c  intituléis ^  y vOS 

bucemos  ,e  intitulamos  Itaquesile. vuestra  Villa  die  san 

Lu^arüa; mayor  ^  y  qcie  hayáis^  y -gozeis,  y  ornean  gua>« 

da&s  todas*  las* ti¿nr as  vatitélfuciones^  pr^semincnclas  r,y, 

prerrogativas  que  han  y^ozan,  ydebanJhaberygozaz,ai¡jE 

por  derechos  de  leyesÜe  estosi:eynosv  como  por xostum* 

bre  i  los  t)cros  í)uqaes  eb  dios  ^*  y  poder  traer  todas  ^s  iiH 

Signias/y  usar  y  exercer  todas  las  ceremonias  que  por  xa^ 

:^n  deáesnráúulo  ^d^áü  t¿aec ,  nisat  y >qxer¿er  ^ry  Jseái^ 

;<y  seáa- liabido&^iisátadds  ;y  respetados  por  j:ale^l>uqueq^ 

t«in  ser  neceólo  .«en*  tiempo  .alguno  tmandamiento  vnidH 

'cehcla  nuettra  y  ñl  de  los'JB.e3res  nuestros  sucesores  /ni^v)04 

^nir  ante  í^os  i :  m^antcellos  /para  'efedo  üdc  se  jpoder  iüsk% 

'ütíiX  ,  ><(  iütituiat  ;Duf{uesf  i'íiL  )¿sdibIüosi  por  ^  muestro: 

4|£onki)odé  id'Gámamy*coina;scia<)QStumbra  con  los  ^otros^ 

<<ttybs  títulos  ison perpetuos.;  fcromocste  lo  es ,  mi  hacer 

"^ytra  idiligenclaralguna ;  xjne  desde  ahora  á  vos^  y  á  ios 

*^e  "OS  ^ocedisrba  :4n  «1  dicho  xs^do  ^  y  nñayorazgo  xb 

Motivares^  ^lutcemcB^y  elegimos,^  y  xreamnds ,  d|purasM«| 

^é  iiititülamM^i>nqae^'xomaii^el  dkliorvtítuto:£íiesédea 

'  cfnvestldoSr^QccafV  aí^ttal  :ry'«vcrdadertmemepór  Nos/-y¡ 

:por  los  tiuestros  Reyes  :sacesores.  Y  por  jesta  tmestra.car^ 

ta  tnandatnos  i  los.' Infantes ,' Prelados ,  -DuqueSy^M^^ 

qtieses  y  Cenf^des,  cRio^hombiesy Ptiocesde  las ^Ordoseí^ 

Go^etidadorés  j^Alcay^ie^de^aaÜIos  ^rjrxasas  %iene5>y; 

^  Hartas  i^^y  i  lo^dcbnuestro^OorfseJo,' Presideorcsi  y  OíikK 

¿res  de  4as  muestras  Audiencias /acaldes  y  Alguaciles  (de 

^"'  k'       '  núes- 


jíuestra'Cása  y  Corte;,  y  ChanciUerías ,  y  á  todos  I05 
Gobernadoras ,  Asistente >,  Corregidores,  Alcaldes .^^AU 
.gaaciles ,.  Mimitcos^  Merinos  ^.  Prevottes ,.  y  otcps  qu^ilea^ 
•quiera  nuéstrx)s*  Jaeces',.  Jtecicitt^.ypersonasde^  qualquiec. 
.estada ;^  calidad  y  pteejxiinoñciás;qae;  sean^  nuestvpsi  vasa^. 
Uos,  suixÜtos*y  naturales,  asíanlos  que: ahora  son,  (08W> 
i  los  qüéseráadcaquíadelantet  y  acada  unoy  y  áquaU* 
^quiera  de;  ellos,  que.  i.  vos^.  y4^iii&quc;o&,sui:Qd|ei:ai; 
,  ctL  dicha<^estadd  y  mayoiazgo  '4e;  Olivare^:  perpettlaj[^ 
mente  para  1  [siempre  jamás.,;  hayaa  ,,.  y  tengan^,  tla»^ 
men ,  e  intitulen  Duques  de  la  Villa  de.  sau;  I,ucar  la^ 
^^''^y^  y  y  <>^  hagan  guardar  las  honras ,  gracias ,,  merw. 
cedes^  libertades  ,^  preeminencias,;  franqueji^as ,,  ceremo*^ 
aiias ,.  y  otras  o>ns>,  que  por  razoa  de  seiTr  Puqpes.  dej»^ 
4aeis,  y  deberáp  h^b^c  y  go2ár,.todQ  bien ,;  y  cumplida^ 
mente ,  y  sin  faltar  cosa  por  raxon  algunav  Y  si  vos^,.  4 
«cualesquiera  de  los  poseedores  det  dicho^estada  y  tfj^yoí 
xázgp  qutsieredes,.  a  qbi^ren  topia  deieste  (título  y  mer^* 
ced,  y  cactx  nuestra  depcivUiSgío  y  ^AlírftiaciQíiV^ahii- 
damos  á  los.  nuid(ttó$  Coiitaxtok^^s^^y  £$c«itoaíiM:iQa^5r(ar«i 
de  los  privilegios,  y  coñfírMacionesr,'y  á>  )o^.  otrosí  ú6¿l^ 
jes,  que  están  á  la^abla  de  los  nuestros  selles ^  qu<LOg  ht 
den ,.  libren  y  pasen ,,  y  sellen  la.  mas  fuente  ,  firme ,  "Jp- 
bastantemente  j  que  Íes.  ^Idáieredes  c,  d  ínctuéstet  hubietCit^ 
des ,  sin  pedir  ^  ni  ll^ar^por  eilos^  deceahois  atgunoi.^  Pá¿ 
da  en  Madrid  á  dnca  de  Hnerp.  áet  mil  seiscientos  veincü 
y  cinco  atios;r:Yo  el  Rey.  n  2i  Pedro  d^  Cañtrcrasy  Sufi* 
tarh  del  Rey  nueítro  señor  j,  ía  escribí  por  su  mandado.  :¿:i2/« 
gistrada:=iMartin^^M^Hdkta^^Pat^  tJa^UérfnMyoprz^Már^ 
tíH  de  Mendieta..  =:  ErJL(eififiiada  D<  Franoha^  dt  Cottít^así 
No  tema  elCoBde^'Biique  mal  que^ina  hija  ^^  herede^ 
ra  de  toda  su  fortuna^  y  tenietuta  edad  para  poderla  ca- 
sar >  se  le  habían  propuesta  de  fuera  dd  ttyno.  mucho» 
p;retendicnfies  poi^aif^tti^yoMs^^ctt^uAtíist^l^       sangre» 
>  Cg  a  y 
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y  de  ¡dentro  quanto  en  ^1  habla  que  püdüése  aspirar  alt 

<aip;:esa«  Referiré  los  que  aspiraron  á  ella  9  y  en  quiea 
halUba  mas  convemeD€Ía3  la  voz  coomo.  Decían  unos: 
Que  ¿i.Condede  Niebla  ^heredero  del  Duque  de  Medina* 
«fidonla  y  era  ei  nías  con  veniente  yerno  para  d  Conde^ 
l^ofque  con  cfste  veía  ásu  hija,  señora  de  la  casa  mas  po« 
a  y  rica  de  España  y  .y  d_e  quien  la  suya,  habia  sido^ 
Que  con  esta  unión  no  quedarla  ahogada  en  ella  msmai 
|mes  de.lps  hijos  de  este  matrimonio  |  volverían  á  salir  ea 
€i  Segundo  hijo  que  tuviese.,  los  aumentos  que  de  la  casa 
de  Medina  se  le  añadiesen.  Que  la  edad  del  Conde  de 
Niebla  era  proporcionada  á  la  de  la  señora  Doña  Maria 
de  Guzman  ,  que  así  se  Uiamabíi..la  hija  del  Conde.  Que 
para  qiMtqitier  suceso  de  fortuna  adquiriría  así  uagraD 
{yárlenre-en-el  de  Medina ^idonia  ^  y  que  por.  haberlo  de^ 
éeado  este  Duque ,  si  no  se  efeftuase  d  ¿asamiento ,  sería 
interna  causa  de  mala  voluntad.  Que  con  esto  se  olvida^ 
riantdisgustos ,  que  entre  estú  dos  casas  habla  habido 
bieniip.veSi  como  níicidaí  de  la  miama  cauaa.  £stas  tazo^ 
8es^:pertentcieñ¡ie&ül  tratado  del  Conde  de  Niebla ,  se  re« 
StíUnt  pubUcain<i)ie.t  auúque  estaba  casado  en  secreto 
lEbu^hos  dias  antes ,  para  apoyar  las  de  Don  Juan  Carlos 
de^Quzman  ,  primo  hermano  del  Conde-Duque ,  hijo  del 
Goode  Don  £of  iqUe ,  <3emil-^hombre  de  la  Cámara  del 
Hey  I^Upe  lU,^  |  que  era  su  misma  Baronía ,  nietos  de 
un  mismo  abuelo  ^y  porque  Don  Pedro  de  Guzman  cor* 
respondió  siempre  tan  bien  al  Conde  Don  Enrique  sa 
hermano  ,  que  con  los  Validos  de  su  era  aventuró  sobre 
6us  p<>rticuUr<^s  quanto  uo  hermano  puede  por  otro.  Que 
has.ta  la  Privanza  del  Qonde-Duque  siempre  se  tuvo  cito 
(Ki^amiento  por  acercado^sirDtoinc}  le  daba  hijo  virón» 
y  en  esta  coiUbrmídad  $e  habían  criado  juntos.  Qué  la 
edad  de  Don  Fernando ,  aunque  un  tercio  mas  que  la  de 
la  novia4(  j»^io..q^  9C  <UiMk  i^uscaxíú^oe  su  perdona  9; 
\  £  .yj  criara- 


237 
crhxai  eran  buenas;  y  que  el  tener  el  Conde-Duque  un 

varón  tal  de  su  casa  ,  se  dixo  que  había  sido  causa  de  no 
haberla  querido  meter  en  la  de  Médina-sidonia ,  donde 
estuviese  sin  meflioria  y  nombre  á  lo  menos  hasta  que  sa- 
liese el  segundo  hijo ,  que  podrían  pasarse  muchos  años 
si  poi  casualidad  falcase  sucesión  á  la  casa  de  Medina  ^  6 
m>  llagase  á  tener  segundo  hija .  :   / 

También  hallaban  muchas  conveniencias  en  Doii 
Luis  de  Haro^  hijo  mayor  del  Marquesi  del  Carpió ,  y  de 
Hermana  mayor. del  Conde* Duque ,  tanto  por  ser »  á  fal« 
ta  de  su  hija  ^  su  heredero ,  como  por  la  estrecha  amistad 
que  siempre  hubo  entre  la  Marquesa  y  el  Conde-Duque 
ftt  hermano ,  y  por  ser  las  edades  ous  conformes  que  las 
otras  9  y  DonLuis  mancdbo  de  dulces  ^  apacibles  y  apli«; 
cadas  iiostumbres,  y  seguras  esperanzas. 

De  creer  es »  que  estas  razones  ,  y  otras  mas  domes*' 
ticas qu^e  el  Conde  Duque  tíyó ,  y  consideró,  las  pensa-* 
ría  á  medida  d«  la  Importancia  del  negocio  $  pues  de  los 
suyos  ninguno  igualaba  al  de  elegir  mando  para  una  bS» 
|a  wiíca  ,  querida  y  sucesorá  de  quanto  su  dicha  y  in-» 
duscTla  le  diese«  £n  medio  de  la  suspensión  en  que  lo» 
atentos  estaban  ,  hizo  el  Conde-Duque  venir  á  Madrid  á 
la  Marquesa  de  Thoral ,  y  á  su  hijo  Ramiro  Nuñcz  dé 
Gti2fkian  >  que  hiQgose  añadió  al  número  de  los  preten-- 
dientes.  £i)  este  particular  se  hicieron  grandes  discursos} 
y  alguno^  harto  tiempo  antes  de  la  execudon  ,  dio  por 
constante  el  matrimonio  de  Rau)iro  Nuñcz  5  fundándose 
en  que  el  ingenio  del  Conde-Duque ,  según  algunos  ca« 
so$  coo  que  lo  proibaba  ,  no  era  inclinado  á  k>  mas  vul-f 
gar  j  y  que  podia  mucho  con  cá  lo  extravagante  ^  que  tra« 
vasc  en  la  cor^veniencia. :  juzgándole  ambicioso  de  supe- 
rioridad ^  y  que  habia  de  abrazar  de  buena  gana  la  con- 
clusión que  se  sacase  de  q^aiquier  argumento  eñ  orden  4 
<|Ue  m&  mtQh  9ic»d^9íWés  de  la  casa  de  Aviados^  ñi£-^ 


5cn  cabeza  de  la  fábrica  de  Guzman ,  qae  tos  escrítdrtl 
antiguos  tienen  dicho  qae  se  deriva  de  ella.  Anadian ,  qut 
formando  un  estado  igual  al  mayor^  con  el  título  de  Con- 
de de  Olivares ,  y  teniendo^  por  el  los  poseedc^res  la  gran^ 
deza  de  cubrirse ,  siempre:Serviríaa  los.  títulos- y  nombre 
de  Aviados  y  Thoral,  incorporados- en;  la:  casa  de  01i> 
yares,  para^  hacerla  cabezx>. de  forma*,,  que  haría  con  es- 
te casamiento'  uhf  ingectaen  sacasa de  raba  y  tronco  de 
este  lináge,  cou  que  corriente  el  tiempo  ,.d  Guzman  qué 
mas  se  jactase  de  que  er?  cepa  de  la  casa  de;  Olivares,  ha- 
bia  juntamente  de  confesar  j  que  én  lá  c^a  de  Oli vareí 
estaba  su  cepa>  y  caso  que  el  Conde  Duque  tuviese  hijo 
Taron ,.  coa  qualquiera  medra  de-  hacienda  que  le  anadie* 
sen^^al  se&orde  ,Thoral^  su  ¿alidad  era  tal ,  que  sin  emba^ 
razo  podía  el  Rey  mandadle  cubrir  %  merced  que  se  decit 
tener  ya  el  Cbnde^Duque  alcanzada  para  su  nieto  segun- 
do >  y;  lo  personal  de  Raniiro  Nuñez  de  Guzman  ,  sol 
edad^,  disaitso^^  salud  y;  apaclbilidad  le  hacían  digno  del 
«mor  universal  t 

-''  No  desacreditó  este  discurso  et  casamiento  que  ett 
estetiempase  eféd.uó*entre  laseiioraDoña  Isabel  de  Gu^ 
man  ^  hermana  del  Marques  de  Xhoral  y  que  era  muy  ni« 
fia  ,.con'  el  Condestable  de  Castilla^  por  ser  señal  indu^ 
bitable  de  que  el  de.  su:  hermano  tendría  efefto  con  ia  h& 
|a  del  Conde-Duque  >  el  qual  habiendo  hecho  el  mas  sus* 
cancial  y  atento  papel ,  que  sobre  la  materia  pudo  dís« 
currír  ^  en- que:  retrató  con  gran  primor  las  partes  de  to« 
dos  los  que  en  la  Baronía  de  Guzmaa  podían  ser  sus  yer^ 
tiós,  en  dos  copias'conformes  que  didal  Rey  y  Rey  na,  rc« 
mataba  con  el capítulosíguiente : 

Suplica  i  V^  M.  bumUdsmentt ,  qui  sobre  todas  tas  mer^ 

cedes  que  se  ba  servido  hacerme ,  me  haga  la  mayor  ^  que  et 

sacarme  de  negocio  tatt grande  y  tan  dificultoso  con  acierto  se^^ 

¿Uno  >  pues  escogiendo  V.  Mi  ,  es  cierto  será  lo  mas  atmad^ 


y  dMCo  nq  errar ,  si  noisioger  per  sima  que. sea  ,agrMable  ^á 
Y.  JA*  y  y  que. mejor  jepajervirky  y  jatis/aéer  en  farte  las 
infinitas  obligaciones  en  que, mi  casa  y  yo  est4tmos.de  morir^ 
ffül  veces  por  M  menor  Mfvieio^  y  gusto  de.Vi  M.f  sac^ffir:^ 
.€a»do.á  esto  bjjos^j  botÉra  ^  vida  y .baeienda.  .Dios^guardeM 
>etfltáli€a  vidaMeK  iM.i:émQ\la  ehristiandad  ba  menester ^jjt 
yo  su  menor  jesclavo.  r:  £/  CondezDuque  de  ^sdn  Z$$car.  X^ 
jespucsta  del  Rey  fue  líi  siguiente; 

.  He, mkado. este  papel  eon  la  atención  pte  requiere^  lajnfA^. 

terla  j^yxadaperjtína  de por.síitonjuucbajuidado^  y  ,el  qmh 

mepaxe^erJk  mas  a  proposito  para  vuestro  yerno  ^^  .será  el.qtsf: 

.vos  elijáis  ^  y^en  babiéndok  escogido  y  haré  yo .  lajiemostraelpn^ 

.  ion  iif  q^e.es  razonj  y  le. acreditar}  jen  todas  Jas, ocasiofiej  que 

M  ofrecieren  los.  servicios  que  os,  debo ,  como  ^veréis  ^n  llegando  ^ 

olicaso4  T porque  jesttíssiertoMquál jera  JnasjgrMable  á  nA 

^ta¡  servicio  y  temiénépme  jpse  yoj$oJtengaSan$oguspo,.con  unf  ^ 

.  $omo  con  otro^oLadvierto^  que  el  que. vos  escogieredes  meje^ 

tÁ  agradable. en  todas. ocasione  i.  =;  To  el  Rey. 

4nan., -Mar^ques^c  ThpraL 

,    ., Afirman^  .que  jse  .dividió^eQ/Vap^os  la  parentelajiclr 
'  .Coride-Duqu9;con.estejsu<;eso.JÍ  nadie  parecerá.den^asíai 

(  antes  forzosoj  que  JaiMar^iuesa  del  Carpió  se  postrase 

scntida.de  poJiabej:xsfogido.á  su iii^Ot.5obrc  c^to  a?egu^ 
:  Ku:on.iínu.chos^  que.ei  jno.  hab^r  .ayndado^Jo^jCpndes^d^, 

MoDter^.y  :á  la  del , Caspio. ,  iiabiaiSJdo  porq^e,.afe£tuqsa-; 

áiente  id«9eaban jester. í:';»samiento  p^ra  Don  Fernando  da. 
^  Cuzman ,  por  empeño  de  la>sangrc ,  y  antígüedad,dej:s- 
.  te  de^eo.  La  Marquejsa;de.Alcañizas.decia ,  que  si  ia.voz 

pública. era.€ierta^  sieinp.re.habíajdivulgado^  y  todos  co» 
^  nociciroAJcnj^i  Conde-J)uque^cion.$uina  .ai  de  Thoral| 

y  qucunió  su /voluntad  ^  su.consc  jo  fporque^en  susco- 

$as  no  adoiitia  otro ,  que  el  de  su  voluntad  \  pero  aten- 

dien* 


diendo  todos  i  que  cMAbá  yi  (leclia ,  apro()ar<m  k  dbc^ 

clon  y  y  cdebraron  la  boda  con  púbikas  ajegrias ,  y  mag^ 
Álficos  rcgozijos.  Y  en  tales  personas  no  ios  juzgare  nunca 
con  dobleces*  Hizose  embarazada  la  Marquesa  de  Heli« 
che  y  que*  con  este  título  i  de  ¿no  de  los  lugares  de  su  pa« 
dre  y  se  desposó  la  hija  del  Conde^Duque  i  y  aunque  do 
tiempo  y  parló  Infelizmente  una  hija ,  que  -murió  lacgo^ 
ion  grande  afrenta  del  arte  de  Esculapio  j  pues  dicen  quq 
durmió  en  esta  ocasión.  Del  sobreparto  mució  la  santa 
señora ,- muchacha  dé  años ,  y  madura  de  virtudes ,  en- 
tendimiento p  blandura  y  cortesía ;  partes  que  pocas  ^eño^ 
ras  las  cultivaron  como  ¿sta  >  porque  las  poseía  para  coh 
Jalearlas  en  beneficio  de  todos ,  no  para  hacer  ostenra^f 
cion  de  ellas.  En  fin  ^  en  un  dia  ,  en  una  hora  ^  en  un 
instante ,  á  un  d^bil  golpe  y  á  una  falta  de  respirar ,  fadtá 
h  que  era  la  grandeza  det  Conde^Duque ,  y  dexó  pen-^ 
diente  del  arbitrio  y  el  hadp  la  fortuna  del  yerno»  JBsce 
suceso  trágico  trocó  el  estilo  ^  y  método  de  las  cosas  don 
m¿¡iticas  y  pretensiones  del  Conde-Duque  de  tal  manera^ 
que  le  haltara  mal  quien  por  las  huellas  del  dia  antece- 
dente le  buscara  s  jpero  lastimado  también  por  parte  det 
yerno ,  ó  porfiado  en  h'aeerle  gran  persona  eu  el  mundo, 
ó  irritado  de  lo  que  sus  émulos  ^  no  obstante  de  ser  deu-^ 
dos  y  le  decian ,  no  sé  si  con  punt-ualidadi  á  lo  menos  nof 
con  mucha  claridad  y  á  como  algunos  dixeron  ^  ofendidos 
de  cesas  y  que  ni  aún  la  ma^  leve  sospecha  podía  probar^ 
tas  y  quanto  mas  testigos  $  dispuso  la  mas  grande  acción 
que  hasta  ella  se  halla  escrita  3  y  fue  Ceder  en  pro{rfedad: 
el  oficio  de  Sumiller  de  Corps  en  el  Marques  de  Heli« 
che  y  dexarle  el  de  gran  Canciller  de  las  Indias -^  supli- 
car al  Rey  lo  hubiese  por  bien ,  y  que  la  Grandeza  de 
que  le  cenia  hecha  merced  para  su  segundo  nieto  y  fuese 
para  su  yerno  con  título  de  Duque  de  Medina  de  las 
Torres  y  Villa  con^derable  en  Extremadura* 

To- 


*4^ 
,      Y  toüo  se  eféduó  así  y  quedando  el  nuevo  Dlique  de 

Medina  con  el  mismo  ayre  y  favor^  que  antes  de  ser  viu«- 

do  5  si  bien  con  la  diferencia  que  hay  de  lo  voluntario  i 

lo  forzoso.  Esta  acción  magnánima  á  todas  luces,  dio  mu^  ^ 

ciio  que  decir  $  pero  lo  cíertóes  y  que  la  Condesa  de  Oli^ 

vares  cumplió  generosamente  el  encargo  que  pocos  mo« 

jnentos  antes  de  morir  la  hizo  su  hi)*a  i  tcdnciáa  á  qui  mi* 

rase  por  su  marido  en  quanto  la  fuese  posible  %  lo  que  desem** 

peñó  esta  señora  con  tanta  grandeza  de  ánimo ,  sin  em« 

bargo  de  lo  que  levantaron  á  su  yerno  sobre  la  muer^ 

te  de  su  hija  ^  que  fue  la  admiración  de  todos.  • 

Llegó  el  dia  en  que  se  habi^  de  cubrir  el  Duque  de 
Medina  de  las  Torres ,  y  se  descubrieron  los  sentimientos 
de  algunos  y  que  esperaban  la  misma  honra  y  por  tener 
Decretos  de  que  ninguno  la. técibuia;primero >  y  así,  sin« 
riéndolo  acerbamente  y  porque  la  ocasioa  era  para  dlO|, 
instaban  en  que  no  se  cubriese  el  de  las  Torres  >  ó  que^n-^ 
trasen  ellos  á  la  parte.  No  se  debió  de  encaminar  esta  de«s 
manda  por  vereda  y  que  obligase  á  quien  lo  podia  dis«« 
poner,  ó  que  salvase  algunos  indicios  de,  ofenderle  con 
ella  i  por  lo  qual  no  fue  estimada  ,  ni  atendida  y  y 
se  cubrió  solo  el  dclas.  Torres;  y  la  parte  que  podia 
censurar  los  Decretos  del  Rey  no  cumplidos  en  los  termi^ 
nos  que  ellos  mismos  prometían  y  se  interpretó  de  modo^ 
que  se  puso  en  salvo  Ja  dificultad ,  diciendo :  Que  la  mer-* 
ced  que  recibía  el  Duque  de  las  Torres ,  no  era  nueva^. 
¿no  ua  repaso  de  la  que  el  Conde-Duque  tenia  para  svb 
segundo  nieto  ,  mucho  antes  concedida  y  que  ñingas 
Ao  de  estos  Decretos.  La  conclasion  de  este  artículo 
fue  cubrirse  solo  el  Duque  de  las  Torres  y  como  cft^, 
tá  dicho. 

Muerta  la  Marquesa  de  Heliche  ,  alzó  la  mano  el 
Conde-Duque  ^en  comptar  á  CántidUna  y  Villaverde; 
bienes  de  <)ue  fitndó  mayorazgo  ^uan  .  Anto^uo  Corzo 

Hh  en 
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«n  Sevitta ;  y  Don  Juan  Vicente ,  Conde.de  CantiHana» 
lUi  nieto ,  se  los  vendia  con  facultad  >  porque  no.pecdien- 
do  nada,  en  quanto  á  intereses  y  en  quanto  á  gracia  espe^ 
f  aba  ganar  mucho. 

Asimismo  la  alzó  en  todo  quanto  al  orden  del  zxlt 
mentó  de  su  casa  llevaba  dibujado  en  su  idea.  Y  ya  fue- 
de  porque  la  ambición  de  honra  y  mejoría  solo  son  efec* 
tos  de  hombres  grandes  $  ó  ya  por  buscar  el  consuelo  en 
el  desengaño  >  ó  haberle  dado  este  un  Suceso  tan  para 
ello  y  como  la  muerte  inesperada  de  su  hija ,  lo  cierto  es, 
jque  el  Conde-Duque  se  abrazó  con  Dios  con  gran  fre« 
cúencia  xle  Sacramentos  ,  y  exercicips  espirituales  siem* 
pre  que  le  daban  treguas  los  negocios  piiblicos.  Pareció 
al  mundo  ,.que  esto  no  era  otra  cosa  en  el  Conde-Duque 
.que  un  wrpulso  de  separarse  de  los  negocios  f  que  le  hacia  abor* 
reccr  io  que  antes  llegaba  tanto  á  desear  9  pero  que  no  pasaría 
mucho  tien^  sin  que  aquella  aparente  humildad  no  fuese  veeif- 
eida  por  ju  natural  sobervia  5  y  que  la  nueva  modestia  qm 
mostraba  y  seria  rompida  por  una  interminable  impaciencia^ 
Últimamente ,  plumas  maldicientes  m  atrevieron  á  in* 
ventarle  culpas  ^  y  á  atribuirle  excesos  5  pero  hallaron 

*  castigos  en  pago  de  las  calumnias.  Lenguas  osadas  pasa-« 
lón  á' murmurarle ,  que  diese  tantos  ratos  a  la  comunicación 
4e  Religiosos  j  que  asentase  correspondencia  en  ei  reyno  de  acre* 
ditada  virtud  >  que  confesase  cada  dia^  y  comu^ase  cada  dos 
4  tres  s  pero  viendo  que  meses  duplicados  sé  continuaba 

.  esta  reformación.,  pasaron  de  los  .discursos  confiados,  á 
los  so^chosos ,  diciendo :  Que  sin  duda  p^a  la  conservan 

*  eion  de  su  privanza  debía  de  convenir  la  ficción  de  esta  vir^ 
tud  i  óyaporqsie  tuviese  enemigo  poderoso  ¿  inseparable  de  la 

:  comunicación  del  Rey^  aporque  conocía  efeóios  de  desmedro  e% 
tureal  voluntad i  y  que  solo  con  este  manto  de  santidad podria 

>au¡gursa'se..OnQ8y  tenidos  por  cuerdos^  discurrían  ca 
eontrario.,  diciendo :  Que  antes  habla  de  ser  embatoMsa  la^ 

vir^ 
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virtud  j  que  tanto  se  arrimaba  a  un  Rey  de  veinte  aSks  $  tf 
cuya  edad  necesariamente  babian  de  concurrir  ios'  aféalas.  Quk 
si  el  Rey  se  diese  algún  rato  d  pasatiempos  ,  aunque  fuesen 
juveni/es  ,  y  el  Conde  le  asistiese ,  desacreditaría  con  gran 
mengua  su  rezo  y  lección  >  /  //  se  negase  á  ellos  ^  daría  lugar 
4  que  los  que  le  fuesen  gratos  en  esta  ocupación  de  las  burlae^ 
pasasen  a  serlo  en  las  del  gobierno.  Otros  decían  :  Que  eré 
forzoso  que  el  Rey  mirase  con  estimación  las  aedones  mortijh 
das  del  Conde^Duque  \  pero  que  al  mismo  tiempo  que  en^ras9 
-tn  él  respeto  y  faltaría  el  amor  \  y  que  era  mucho  que  no  le 
obstase  la  diferencia  qué  habla  en  las  edades ,  sin  añadir  U 
de  los  exercicios.  Pero  los  primeros  discurrieron  mal  en 
creer  que  era  fingido  $  y  los  segundos  en  dudar,  la  coní^ 
servadon  de  un  virtuoso  coq  un  Príncipe ,  que  nadie  sa^ 
bia ,  que  lo  dcxase  de  ser  4  porque  verdaderamente  el 
Conde  Duque  continuó  siq  rastro  de  at  tifíelo  en  el  inten- 
to votado  de  vivir  bien ,  y  con  el  Rey  ha  corservado  el 
valimiento  éo  e}  mas  alto  grado  de  privanza  que  ha  teni^ 
do  vasallo:  Otros ^  que  pisan  menos  icl  Palacio |  y  dis)- 
curren  con  déseos^de  acertar  lo  mejor ,  y  no  de  parecer 
los  mejores  discursistas  decian  :  í^  supuesto  que  todos  com^ 
f  esaban  el  gran  talento  que  tenia  el  Conde^Dssquey  era  poco 
fundada  la  admiración  que  les  ocasionaba  el  verle  ahora  cotí 
una  virtud  q$u  nunca  le  conocieron  $  porque  es  pfopia  del  en-* 
atendimiento  reconocer  los  defeüos  propios  y  apartase  de  ellos» 
Ademas  de  que  la  reformación  de  costumbres  que  en  él  ad^ 
vertían  >  era  forzosa  y  segura  el  dia  que  quedó  sin  sucesión^ 
para  merecer  de  Jilos  que  se  la  diese ,  apara  no  condenarse  de 
valde  ;  porque  para  dexar  de  baeer  lo  justo  $m  Valido  ^  no 
hay  cosa  que  tanto  tiranice  el  ahedrio ,  como  el  deseo  de  Je-* 
eearsu  casa  superior  a  la  deJus  emsUos  y  vecinos.  Este  le  abre 
la  mano  a  los  cohechos  ^  di^onlendo  las  elecciones  $  y  justas 
6  injustas  son  notorios  los  ^r avíos  universales  ,  y  culpada  la 
consideración  del  Privado.  T^  ya  que  le  faiteaba  al  Condes 

Hh  a  Ou- 
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Duque  smejion »  pi^  quien  aventurar  digo  de  ¡o  referido  ^  xo« 

h  seria  efeSio  de  hombre  precito  obrar ,  mal  i  solo  por  obrar m 
Igualmente  ponderaban  estos  hombres  cuerdos ,  que  se 
babia  ocupado  mucho  la  Providencia  divina  en  la  muirte  de 
la  Marquesa  de  Heliche  y  porque  a  precio  del  inmenso  descou^ 
suelo  de  su  padre  y  babia  querido  labrar  en  ¿I  un  Ministro  li-^ 
bre  de  afeihs  y  pasiones ,  para  que  en  tiempos  tan  ealamito-- 
sos  y  trabajo  sos  y  estuviese  seguro  en  sus  manos  el  timón  de  es* 
ta  Monarquía  5  porque  si  por  sí  misma  amenazaba  caida^ 
¿  qué  sería  ayudada  de  un  Privado  ^soluto  y  si  fuese  intere-- 
sado  ?  Y  así  los  prudentes  juzgaron  bien  en  afirmar ;  Qut 
la  virtud  del  Conde-Duque  era  efeÜo  de  un  valor  solo  conoció 
do  de  quien  le  sufría  $  pms  babia  llegado  al  último  de  los  ma^ 
les  naturales  y  que  es  no  morir  y  ni  poder  ser  contado  en  el  nú^ 
'mero  de  los  vivos.  Por  esto  la  lastimosa  muerte  de  la  Mar- 
<}uesa  de  Heliche ,  hija  única  y  y  tan  querida  del  Conde** 
Duque ,  como  hemos  dicho  y  se  comparó  bien  á  la  otra 
hija  del  Capitán  Jepté$  cuya  vida  fue  el  precio  de  la  vic- 
aria de  su  padre  y  y  salud  de  su  Pueblo. 

Desde  el  día,  que  murió  esta  sactta  señora  rara  vez 
en  dos  años  se  dexó  ver  el  Conde-Duque  en  público  y  lle- 
vado de  ^  afi&ccion ,  menos  en  las  que  por  asistir  al  Kcy^ 
letra,  forzoso  i  y  en  estas,  conforme  li  ocasión  de  gala,  ó 
'  dc-aiegfia;  que io  interior  eran  luto  y  congoja  speroá  pocas 
cossis  que  le  puedan  reducir  á  la  memoria  su  trabajo  y  se 
ha  negado,  y  es  notorio  que  con  instancia  afe£h20sa  y.  y 
con  partidos  grandes  trata  de  casar  al  yerno.  Y  añrmaa 
ios'  que  pueden  estar  bien  informados  ,  que  tiene  gtaii 
parte  en  esta  diligencia ,  ademas  del  amor  que  conserva 
el  Conde-Duque  al  Marques  su  .yerno,  el  quererse  entre-* 
gár  á  la  última  mortificacionile^er  en  el  tálamo  de  su  hi- 
ja quien  siempre  re&esque^s^l^a  de  su  dolor  >  pero  na^ 
ida  embarazó  este  trabajo  al  ck^pacho  corriente  del  públí- 
fO  y  gues  se  entregó  el  Cond^  tan  aniíbosafliente  á  el;  que 


pareció ,  como  3íxo  Séneca  ,  que  asido  á  t>razos  con  la 
ÍMtuna  y  la  desafiaba  de  nuevo  y  mostrándose  mayor  que 
sus  adversidades ,  no  retirándose  ni  una  hora  sin  lagri-^ 
mas  envíos  ojos  de  dar  satisfacción  á  todos  en  sus  preten-^ 
sioness  tanto ,  que  en  la  atención  de  los  negocios  antes 
cupo  cortesía  y  piedad  y  y  faltó  quien  en  ellos  le  iiablase 
en  algunos  dias  y  y  ahora  el  mismo  los  solicitaba.  ¡  Rara 
constancia,  y  la  que  mas  diferencia  á  un  hombre  de  otro! 
Los  poetas  dixeron,  que  por  la  muerte  de  Phaeton,  Apo- 
lo'su  padre  y  se  retiró  dolorido  y  dexando  el  Orbe  sin  luz 
muchos  dias  >  pero  ei  Conde -Duque  no  dexó  uno  solo 
sin  despachar  lo  que  corría  por  su  obligación ,  sin  valer^ 
se  para  disculpa  de  la  fragilidad  humana ,  ni  quejarse  de; 
lo  que  le  han  herido  los  fatales  sucesos» 

Divide  el  tiempo  en  esta  manera.  La  mañana  hasta 
ks  nueve  se  la  dá  á  sí,  ocupado  en  lo  que  en  su  retiro 
parece  que  procura  ocultar.  Desde  esta  hora  hasta  las  on- 
ce ajustacon  quatio^Secretarlos  las  consultas  que  ha  de 
ver,  y  resolver  el  Rey  para  volverlas  a  los  Consejos.  Lue- 
go dá  Audiencia  á  todos  los  que  del  Rey  la  han  tenido; 
y  no  á  otros  5  porque  se  enteren  (  dice  )  de  que  el  Rey  es  el 
que  bace  las  mereedes  y  y  él  solo  un  Ministro  que  las  hace  des^ 
paebar.  Estas  Audiencias  suelen  ser  tal  vez  de  ciento «  ó 
le  mas  personas.  A  la  hora  que  ellas  Je  dexan^coms  j*poH 
€0  ,  común  ,  y  sin  aparato ,  y  aiki  con  asomos  úái^dc-^ 
cet)cia  y  siendo  así  y  que  antes  de  su  valimiento  fue  su  n>e¿ 
ia  donde  el  saber  servirla  era  ciencia ,  y  qiie  hasta  aho» 
ra  la  conserva  en  su'o^a ,  en  la- Villa,  para  cienos  hues^ 
pedes  deudos  de  vida  asentada/ A  las . tres ^^gg^eá  lo» 
Bcgocios  í  recibiendo  y  despachadlo  ^viubtes  á  los^inis-í 
tros ,  oyendo  otros  particulares  t  teniendo  jungas  diferegj 
tes ,  y  volviendo  á  despachar  con  los  Secretarios  *y  y  esto 
dura '  siempre  hasta  lás^oncc ,  y  á  veces  mas?  'de  módo^ 
que  el  fin  del  tcjibajo^  vjirtar  la$  materias  ry  si  Scn^cial 

accr* 


acertó  en  decir ,  qué  el  mas  ocupado  t^ive  una  pequeña  parU^ 
de  su  Vidal  también  acercará  quien  (Üxere^quiSfCl  Coa-»' 
de«Ddque  no  vive  alguna* 

Otras  veces  saiia  ai  campo  ^  y  entonces  llevaba  con* 

sigo  dos  ó  tres  Secretarios  con  quien  continuar  el  despa** 

cho  de  los  negocios ,  y  conforme  los  iba  meditando  cñ  el 

suyojoio ,  losjlamaba  del  coche  de  respeto  t  que  iba  dc-^ 

TraTdFcl ,  y^e  los  nacía  apuntar.  Aun  de  los  mismos"Sé7 

¿retarlos  recata  el  Conde  las  noticias  de  los  negocios  qut 

no  les  pertenecen  s  y  lo  que  mas  admiró,  aún  á  quien  con 

envidia  lo  miraba-,  fue ,  que  desde  la  cámara  al  aposento 

del  despacho ,  y  desde  este  al  coche ,  en  pie ,  en  d  paseo^ 

en  rincones  /  y  escaleras  secretas ,  coA  breves  palabras ,  y 

como  de  varato  oía ,  y  despachaba  á  infinita  gente  %  que 

como  no  habla  menester  mas  que  su  atención,  i  y  esta  es 

tan  grande  como  su  memoria ,  todo  sitio  y  priesa  con  qiMt 

le  hallaban  /era  tan  útil  al  pretendiente  y  cómo  si  le  co^ 

giera  en  1^  sala ,  y  espacio  de  las  Audiencias.  £sce  estilo^ 

y  trabajo  de  todos  los  dias  regularmente ,  tan  terrible  y 

penetrante  contra  la  vida,  pareció  imposible  que  durase  en 

el  mas  tiempo  el  Conde  Duque  ^  que  quatro  Secretario!^ 

que  visiblemente  los  mato  por  seguir  su  paso.  Otros  dos 

enfermaron  gravemente ,  y  á  no  dexarle  las  bolsas  de 

los  papeles ,  como  lá  capa  el  otro ,  y  retirarse  por  alguii 

tiempo  al  sagrado  de  la  quietud ,  hubieran  acompañado 

á  los  primeros  $  y  con  todo  hay  ambición  que  espera  quQ 

se  desocupe  al  lugar  con  atención  y  ansia ,  para  entrar  á 

la  batería.  Éste  sin  duda  es  el  vicio  ^  de  quien  se  dixo^ 

fue  no  agrada  porque  ddeUáj  sino  qua  deleita  porque  agradan 

pero  no  se  á  quien ,  si  lo  miramíos  á  la  luz  que  tiene,  7 

no  á  la  que  se  busca. 

Los  muchos  años  de  Don  Francisco  de  Con treras. 
Presidente  de  Castilla ,  y  Comendador  mayor  de  Leon¿ 
i»  gran  cantidad  d^  aegocios  <)ue  el  tiemjK)  ha  hecho  cac^ 

gar 


gar  sobre  sn  jurisdicción ;  haberse  pasado  mochos  anos 
mas  de  los  que  le  ofrecieron  que  la  serviría  quandola 
aceptó  s  y  las  diligencias  que  el  hacia  para  retirarse  a| 
desierto  de  Pastrana  ,  donde  habia  labrado  casa  para  la 
vidfL^y  para  la  muerte » alcanzaron  del  Conde*Duque  que 
no  contradixese  con  el  Rey  la  licencia  de  su  retiradas  con 
lo  qual  la  consiguió ,  menos  de  ser  al  dpsierto  y  siendo  la 
atención  del  Rey  á  la  mayor  comodidad  de  Don  Fran- 
cisco y  y  á  que  se  conociese  en  esto  la  estimación  que  ha* 
cia  S.  M.  de  los  que  bien  le  hablan  servido  >  y  así  le  hon-^ 
raron  con  el  Consejo  de  Estado ,  donde  nunca  ha  entra*^ 
do  después  que  tomó  la  posesión  ,  y  con  el  quarto  real 
de  san  Gerónimo  para  su  habitación  y  y  otras  comodidad 
des  de  hacienda  en  los  últimos  meses  que  le  detuvieron 
en  la  Presidencia  j  mientras  el  Rey  hacia  elección  del  6U-> 
cesor.  £1  Conde-Duque  tan  Icxos  estuvo  de  que  lo.fuesc 
cosa  suya ,  que  suplicó  al  Rey  mandase  á  los  Ministros 
mas  grandes  ^  que  le  consultasen  de  los  tres  Estados  j  Pre* 
lados  ,  Señores  y  Graduados ,  las  personas  que  juzgasen 
dignas  de  la  Presidencia  de  Castilla  $  y  habiendo  sido  va^ 
ríos  los  pareceres  y  eLque  el  Conde  dio  al  Rey  fue  el 
--que  menos  esperó  el  rey  no ,  porque. el  sujeto  era  el  Carden 
nal  Trejo,  hechura  del  Duque  de.Lerma ,  beneficiado  pob 
Don  Rodrigo  Calderón ,  y  deudo  de  la  Condesa  de  Oli- 
vares su  muger  ^  contra  el  qual  por  un  designio  de  la  era^ 
pasada ,  había  presunciones  contrariasen  esta,  por  el  cas-» 
tigo  de  Don  Rodriga .Caldjcron ,  por  algunas,  sospechas 
de  ánimo  enconado  !dn:  ios  Jueces  y  testigos  de.  su  cáusá;^ 
y  porque  ningún  Vahdo  solicitó  este  cargo ,  sino  para  la 
persona  mas  propia^  porque  un  Presidente  de  Castilla 
puede  ser  .el  mayor  través  que  un  Privado  tenga  ^  porque 
habla  sin  testigos  ^1  Rey  las  vecea  qiie  quiere ,  y  uña 
prccisamenie  en  cada  semaha«el  día  de  ¡a  consulta.  Demai 
que  este  oñcio  puesto  ea  i(a  Cardenal  tenia,  menos  fadlU 

dad 


dad.de  quitárselo  si  importase  ^^  qué  á  otro  visallo  de 
qüalquiera  genero ,  y  que  ya  que  no  quisiere  soiicitsailo 
pAíz  cosa  suya  propia  ^  era  mucho  aventurar  ponerlo  en 
lá  de  mas  remota  sospecha ;  pues  bastan  á  un  Privado  los 
achaques  del  puesto ,  sin  añadirles  peligro  Venidero  por 
necesidad  y  sino  por  elección.  Todo  esto  junto  j  y  otra^' 
rizones. diversas ,  que  debieron  de  representar  al  Conde- 
Duque  para  alterar  esta  elección,  no  perturbaron  su  prl*« 
mer  didámen  ,  ni  contrapesaron  el  aprecio ,  que  habla 
hecho  del  talento  del  Cardenal  y  de  su  calidad ,  letras  y* 
costumbres  ^  de  experiencia  adquirida  en  los  oficios  por 
donde  había  pasado ,  y  lo  que  la  Corte  Romana  podía 
haber  añadido  á  persona  de  tanta  aplicación ,  que  todo  ha« 
bia  de  resultar  en  beneficio  del  servicio  del  Rey ,  y  bien 
de  la  República  $  ínteres  en  que  puso  el  Conde-Duque  la 
mica ,  y  á  quien  en  todos  casos  cedió  los  negocios  y. con- 
veniencias propias^;  y  así  lo  sacó  Presidente  de  Casríiia 
contra  lá  especbuion  común ,  aunque  con  s^tis&ccion  de 
los  mayores^  Y  porque  no  hay  virtud  sin  contrario ,  di-- 
zeron  muchos  :  Que  en  este  becbo  babia  la  ambidon  prevale^ 
€Ído  cantrAlos peligros^  siendo  estos  irremediables. con  talekc^ 
rían  en  la  sucesiva  ,  y  el^auso  del  interés  en  eUa  just^acUm 
de  contado.  Otros  añadieron  mas  fuerza  á  esta  cahimnia; 
pero  quedó  reputada  por  tal ,  sin  que  la  convenciesen  res* 
puestas ;  que  es  lo  que  acontece  en  las  obras  heroycas 
;quie  ellas  mismas  sufocan  á  los  que  las  envidian  $  y  la  vir« 
tud  sale  en  este  contraste  tan  purificada ,  como  el  oto  del 
crisol.  Este  consuelo  fue  el  que  al  Cotide^Duque  asistió' 
siempre  contra  sus  enemigos ,  ytüunfó  de  ellos  con  un 
oorte  tan  seguro.  No  faltó  quien  dixese ,  viendo  lo  que 
achacaban  para  aquella  áiJcdesni^Que  m  babian  tomado  hs 
vicios  tanta  posesión  delCúndér Duques  que  atropeUase  sus 
mismos  intereses  jpor  ti  Cardenal  Tnjo ;  pues  podiendo  dar 
h  £residenem,  duna  desu  casa  i  no  bailé  tanta  virtud  en 

nin^ 
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^fmhrah^érií^í  Úlcin)aiBentc  i  en  esto  abandonó  la$  re^ 
^^as  4c  su  conveniencia  ^  pues  ie  pareció  justo  antepooec 
fli  fruto  que  ellas  pudieran  rendirlq,  la  )ustiñcacion  del 
•Cardenal  >. y  creyó  ^  que  haría  un  deiko  atro%  ^  ^i  no  Í9 
liiiibieye  {le/g^xQ  así  por  temor  de  sus  intereseSi»  r 

.^  j  Grandes  esperanzas  se  consiguieron  del  nuevo  Pres!^ 
^nte  7  pero  creyeron  muchos  que  sería  grato  al  Conde^ 
JDuque ,  mientras,  le  reconociese  Valido »  y  ediíkip  d^  stt 
fortuna.  Estos  agraviaban  la  bondad  del  Cardenal  ^  y  el 
jstciertp  del  Conde  Duque ,  como  feam^te  se  engañaron 
otros  I  o  desearon  engañar ,  esparciendo  que  la  Magesta4 
de  la  Reyna  ,  y  los  Infantes  amenazaban  la  ruina  del 
Conde*Duque  1  por  serle  totalmente  opuesto :  vulgar  e$« 
tilo  con  que  la  plebe  suele  amenazar  á  Íqs  VaUdos}  y  aho* 
ca.  engendrado  por  los  que  llevaban  con  desagradó  la  pf¡r« 
lYanza  del  Conde^Duque  >  pero  nada  alteró  esta  v<3iz  si^ 
animo  s  porque  siempre  pensó  proceder,  en  su  valimientQ 
jde  modo^que  no  reconociese  en  el  la  justicia  cosa  alguna 
4por  donde  poder  sorprenderle  aún  con  solo  amonestarle^ 
^n  q)^nt;o  á*Í^:R^yf}a^  é  Infantes  1  recoqoció  desde  loe^ 
^o  viciad<^  los  4pinKt$  que  p|X)moyian  aqtielias  amptiazas^ 
lp¡orquq  C9^  sabl^  quanto  habia  siempre  alabadp^al  R-cy 
la  fineza  ^  y  >mor  con  qu^  cprr(gi¡f>pndia  &,  M.  á  los  met 
ritos  incpai|)ai;^b!les  de  ja  Reyna ,  y  el  deseo  grande  df 
.cuaipl|r  con  |^  Aíl^liga^ií»  i4e^  §íx vida ,  y  aka^ísmo  á  lof 
Infantes;  yjera,púbUcpj|uán  partiqul^n^ate  habla  s^sis^ 
.tido  á  la  señora  Infanta  Doña  María  qnel  casamiqnta 
4e  Inglaterra  deshecho ,  y  en  el  de  Ungria  asentado ;  no 
dudó^qaesu  ánimo  les jcfút  QOtorio jó  i  lómenos  no 
jtan  infeli|zine{i(e  ocuÚQ^^^nek^des&vo^cieseo « al  paso 
-.de  lo  q|)e  esta,  voz  pjiü^^cahaj  y  caso  n^cjb  que  fuese 
cierto ,  fiaba  en  su  verdad ,  y  en  el  tiempo  que  la  P-Cy- 
na ,  c'  Infantes  le  i>agasea  con  mayores  mercedes ,  r¿dl^ 
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de  lo  qttt  tiiíblesén  ^xadó  de  liácéf (|»r  ¿t /^tff  Mtil  lii- 
formados  5  pero  los  qüc 4o  estaban  eran  Ids'qút^lo  dí>rul^ 
gabán ,  porque  detnas  de  la  realísima ,  apacible  y  humav 
Da  condición  de  la  Rey  na ,  generoso  y  sencillo  natural 
de  los  Infantes ,  y  la  ninguna  necesidad  que  tenian  d^ 
usar  de  ar tifiaos  ^  los  honores  hechos  por  todos  al  Conde* 
Duque ,  y  á  sii  familia,  públicos  y  secretos,  premiando 
por  instantes  con  reconocerlo,  el  desvelo,  decencia,  amor 
y  respeto  con  que  la  Condesa  de  Olivares  asiste  al  servi* 
tío  de  dos  Rey  ñas,  eran  fiadores  seguros  de  su  ánimo 
teal ,  y  de  la  satisfacción  ,  que  de  ambos  tiene  ,  con  la 
<]ual  la  suya  en  esta  parte  fue  siempre  segura. 
^  Deseó  el  Conde*Duque  tener  cerca  de  sí  personas  ir« 
bres  de  toda  pasión  ó  sospecha ,  de  quien  poder  ser  acón-. 
Sejado  para  mayor  acierto  del  servicio  del  Rey  y  causa 
{yublica  y  en  los  casos  que  su  di¿lamen  no  se  aquietase  7  y 
después  de  haberlo  meditado  con  aquel  despacio  qoe  rn 
él  parecía  olvido  $  y  por  ventura  habiendo  alargado  el 
pensamiento  por  lo  escondido  de  toda  la  Monarquía :  lilr 
timamente  eligid  la  persona  del  Do&or  Aíbaho  de  Ville^ 
^s,  Canónigo -Magistral  de  la  sainta-Iglériát  deToiedds 
iVaron  que  para  ser  dignamehte  loado  j  nb  tícnt  voces  ii¿» 
ISciéntes  Isí  lengua  s  el  qual ,  habiendo  ácxÁáó  ef  ArzáH 
bispado  de  Toledo ,  que  servia  interinamente,  y  no  acep* 
tando  en  propiedad  elr  de  Zaragoza  y  Santiago ,  ni  otras 
pensiones  considerables  que  él  Rey  le  hábíá  Querido  daf, 
sé  habia  retirado  á  la  quietud' de  su  cofcf  ^^de  donde  y&t 
taál  gtado  Suyo  file  llamado ,  'sacando  el  Rey  Bítve  dt 
su  Santidad  que  le  dispensaba  la  residencia  en  su  Iglesia, 
ton  obligación  de  estar  en  ella  -íolo  ciéttó  tieíhpo  del  aña 
En  esta  forma,  siempre  de ^r^ad6,y^!emf(re  no  actpratí- 
do  mas  qué  lo  nécesariopárá  vivir  con  m^lérado  desean-;;, 
só,  letrampfcael  Conde-Duque  la  vuelta  á  su  Iglesia, 
deteni<fadole  sin  otro  puesto  $  f  pero  ijuál  aceitaría  quien 
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átomos  lormáyords  fie  ba  negado  2  Hoy  no  hace  alas  que 
acudir,  á  su  aposentó  ^  y  satisfacer  las  ociipaciones  de  $« 
^aigo ,  que  son  itmchas  s  porque  demás  de  oír  á  todos  io& 
pretendientes  ordenados ,  se  le  comunican  grandes  maten 
lias  Eclesiásticas  ^  y  de  gobierno^  en  que  dicen  le  obliga 
á  dar  su  parecer  el  Conde-Duque;  pero  tan  libre  y  segtty 
to  ^  que  le  embaraza  poco  que  las  partea  mal  despacba^^i 
das  lo  sepan  V  y  al  Conde-Duque  le  sirve  de  acreditai; 
mucho  lo  que  hace ,  y  lo  que  dexa  de  hacer.  Tales  clcc^ 
clones ,  y  otraj  purgadas  de  todo  interés ,  parentesco  »d 
causa  propia  del  Conde,  que  sallan  de  ordinario^  erao 
gran  gloria  del  B^ey  que  las  hacia  >  grande  del  Conde:  que 
hs  solicitaba » y  no  menos  de  lá  KepübUca  que  gozaba  el 
fruto  de  ellas ,  y  satisfacción  general  de  todos ;  porque, 
como  notó  Tácito ,  se  alegró  el  Imperio  de  que  se  hubie« 
se  elegido  á  Cor  bulo  por  General  contra  los  Parthos,  par 
jttciendole  qde  la  elección  de  un  benemcrUo,  abría  puerci. 
para  los  demás. 

t )  Viendo  el  Conde  que  el  numero  de  los  negocios  iba  ere» 
clendo  ca^a  dia »  y  la  casta  de  los  Ministros  útiles  acaí» 
báodose,  ha  andado  siempre  con  atención  particular  reco- 
QfKiiciDdo  JoSiSugecQs  f  y  aplicándoles  en  su  Jípente  mucho; 
antes  que  los  ocupase  >  por*  lo  qual  decían  >  que  estas  eran, 
ektrftvsagantes  elecciones ,  porque  no  se  escogían  los  hom« 
hres  ea  el  concurso,  sino  en  el  retiro  donde  las  veía  obrae 
áprop<)sito$  coaoifiendo  por  algunas  de  estas.expecienr 
ciaiít  x|ue.nmcl]^  ingenios,  grandes  e^an^eiconodldoa  por  f 
QODenerfayor^y  que  otros,  incapaces  de  todo  punto,  ocu*! 
paban  por  tenerle  (aunque  mudias  veces  para  su  a&enta) 
gcskiyi^  puestos.  Tenia  por  máxima  asentada  el  Conder 
Qaqüc  (no  se  si  la  conservas  pero.esJ>ien  pensada  y  agu- 
di^^Xqucios  Ministros  bi^n  ek^6s,.nolian  de  ser  supe* 
riotes  á  las  materias  que  les  encargan  ,  sino  iguales.  Creo 
que  el  comenta  de  este  axioma  es ,  que  muchos  .superio^ 
^  '  li  2  rq^ 
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US  ctí  los.  negocios  muy  ákas  ñitigan  á  sos  dfiscucsos ,  da 
0as  fcuto  que  lo  material  de  la  plática  i  y  ;en  ios  cortos» 
Ai  aún  responden  bien  ^  porque  forzando  la  nacuraleaa^' 
its  infeliz  el  trabajo. 

Reconozco  i  que  podrá  ser  cansada  la  lección  de  este 
papel ,  aunque  en  mi  intento  procuré  su  brevedad ,  por^^ 
que  no  contiene  relaciones  de  batallas  de  poder  i  poder^ 
ití  conocidas  ó  peregrinas  navegaciones  á  remotos  países, 
hasta  el  presente  siglo  incógnitas  ,  pobladas  de  grandes 
»aravillas ,  que  de  ordinario  se  cuentan  bien  i  y  se  pruc* 
toan  mal  i  pero  es  cierto  >  que  no  todas  las  cosas  pcrtetie^ 
cen  i  todos  $  y  ou  me  parece  que  podrá  sacar  fruto  de  es-^. 
tos  fragmentos ,  aunque  al  parecer  desatados ,  el  que  poc:- 
sa  fortuna  ocupase  el  lado  de  su  Rey^  el  Rey,  que  por  su 
elección  diere  este  lugar  á  su  vasallos  losvasaUos,  que  haar 
de  vivir  con  uno  y  con  otro  $  y  la  posteridad ,  porque  el 
discurso  de  esjtas  memorias  servirá  para  las  historias  quc^ 
se  escribieren  de  esta  era  $  y  así  iré  prosiguiendo  con  la^. 
falta  de  contextura  á  que  la  materia  obliga  en  todo  1q 
que  juzgare  dignó  de  ocupación  de  la  pluma,  y  habe^j 
representado  á  la  memoria  de  todos ,  y  con  kt '  atencióíbP 
del  peligro  9  que  <en  referir  el  proceder  de  un  YaÜdib'ain 
^pone  la  que  con  verdad,  y  valor  lo  intenta.      .  '  r, 

£n  esta  conformidad  corrían  las  cosas ,  hssta  ^iie  Ü^ 
pclmcio  de  Agosto  del  ano  de  1^27  el  Rey  enfermó  eo^ 
Madrid.  £1  principio  del  mal  fue  tan  sin  sospecha  d^  que- 
|Aidiese  dn  cuidado ,  iquanto  después  ocupó  ti  de  todos> 
los  buenos  >  porque  veinte  y  quatrodias  perseveró  en  una ' 
calentura  con  accidentes  alternativos,  sin  ceder  i  tantas-; 
diligencias  del  arte.  Los  dias  velntjc  y  tres  y*  veinte  y  qmr : 
tro  de  AgoscO',  parecieron  qoosyores  los^cci¿knte$  5  ó^pot^ 
^setlo )  ó  porque  drecis^  el  maizal  paso  que  las  fuerzas  d$l^ 
Rey  menguaban  i  lo  qual  fue  de  grande  embarazo  á  los 
Médicos ;  y  demande  amenaza  paira  la  Religioo ,  |>ar% ^ 


tttos  teyMS  9  y  paxa  d  mundo.  Habla  el  Condc-Duquc 
enfermado  ocho  dias  antes ,  de  las  vigilias  y  trabajo  de 
asistir  á  kenfermedád  del  Rey ,  y  por  ventura  es  lo  cier^. 
to  del  sentimiento  de  día  $  y  así  ignoro  el  verdadero  ^«» 
tádo  que  tenia  >  porque  á  los  Reyes  y  hasta  con  el  riesgo. 
de  la  salud  se  les  lisonjea ,  y  á  los  Privados  se  los  ofende}; 
jHies  por  lo  menos  no  quiere  ninguno  parecer  fiel  amigo^ 
con  riesgo  de  ser  mal  atento  s  como  si  para  la  enfermedad 
pudiera,  ser  daño  ^  y  no  para  el  superior  fin  demayot* 
provecho  ^  conocer  anticipadamente  lo  cierta  Á  los  vein* 
te  y  tres  de  Agosto  conoció ,  o  lo  entendió  el  Conde ,  y^* 
olvidando  con  el  mayor  dolor  d  suyo  j  se  ievantó  con  ca» 
lentura ,  y  dándole  la  mano  el  ansia  y  el  primor ,  asistió», 
con  igual  eficacia  y  amor  el  alma  y  cuerpo  del  Rey,  dis-- 
poniendo  que  ni  un  momento  de  tiempo  antes  de  lo  ne-^ 
cosario  supiese  elRey.^su'pdigro,  tii  un  minuto  des**.^ 
pues  seie  dilatasen  los  remedios  espirituaies  ^  y  para  ajus^ . 
]tar  cosa  tan  grande  y  Ixen  se  dexa  entender  quán  sutil  se* . 
ríft'd  fiel  dd  peso.  Para  esto  se  encerró  con  cinco  Mcdi«. 
cwdejliámataji^gnos  de  fiarles  la  salud  de  Felipe  IV>^^^ 
en  queicoésiftur^kle  toda  la  Monarquw  3  y  iiablcnda; 
atbndido^á  fjuCi  algunas  personas  v  creo  para  mi  que  pias^ 
mas  que' cariosas ,  le  hablan  puesto  en  consideración  y  ^ 
(Cscmpulo  xle  que  curaban  a  un  Rey  de  veinte  y  quatro) 
aSo$  9 'no  iiépQ^bies,  aunque  mas  recatadoi;>  £t¿bsi^^:dcifc 
eftár  lU>f esvü¿\a8istencias.dc  zkGtcs ,  dignos*  4e  set  ratra^^^ 
¿Kis^conimas (daao^vque d  que  «  toma  pata^ <ie€ir )íi «n: 
Rey  qu£  se  ¿mere  9  y  previniendo  que  los  Médicos  s<^i-^ 
üe  esta  diligencia ,  ño  la  anticipasen  antes  algo  v. 
4e  lo  uecesarjp  y  y  que  esta  anticipación  creciese  en 
aibóroto*  ál^  doliente ,  y,  peligso  ai  mal  ^  les  dixo  <n  esta , 

£.  ^  (  Dí(u  k  guarde  tmw  tifias  ios  iuenot  se  k  sup^ . 
4Én^jlikiu»'bi»^rmtcr)i0á  €0wo  todos  hs  de- 
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mas  bombru  defjnundd  lo  súekn  i  star ,.  de  baJferu  unos  bu^ 
mous  Sobre fsíestiS  i  hs  otros  y  no  de  pasüm  ó  fatiga  de  eipi^ 
rita ,  que  se  pueda  encubrir  al  arte  de  la  medkina  y  y  si  U 
bubhraf  /o  ¡a  declarar a^  Demás  de  esto ,  su  eoneiencla  (eoff 
¿a  sobre  la  ma  el  engaño  )  siempre  ba  sido  de  un  Rey  Catótí-^ 
ead  DÍQSyph  con  los  hambres,  natural  a  la  misericordia.,  / 
neeesita^al  r^or.  Confcjóse  generalmente  de  todas  sus  eulpar 
dos  dios  antes  de  su  enfermedad  con  grande  acuerdo  ;  porque 
la  muerte  de  la  Princesa  su  bija  ,  á  la  que  asistid  basta  que; 
vpl6  al  Cielo  su  espíritu ,  le  predicó  todo  aquello  que  pudiera 
li^  muerte  del  Rey  de  In^aterra.  Todas  aquúlas  circunstan* 
tías  y  rezeos ,  y  prendas  presumidas  en  la  juventud ,  que 
suelen  retener  la  omisión,  aún  quando  el  espíritu  no  se  bubic'* 
se  librado  de  eUas,  dieron  f  si  lasbuvo  \  juntamente  de  su 
mano  y  de  su  pecbop  Creo  quanto.  enorafmentie  se  pssede  afir^ 
mar  f  porgue  deseo  la  vida  del  Rey  milifecet  masque  la  mia^  , 
y  para: su  alma  tantas  alivios,  de. Purgatorio ^que.tomaré  ya  ^ 
penar  fn  él  suporte ,  si  la  misericordia  divina  lo  quisieren  que . 
si  boy  tiene  algo  de  que  acusarse  el  Rey^  es  de  alguna  hve  \ 
impjOCieiKia  de  la  fatiga  de  su  mal, y  quan  leve  sea,  los  seh. 
que^.futdmds  pipétente f  tomos  testigos  i.  ^psáCis^  quistas  vecer: 
dfifieímQe ,  que  con  la  ej^ja  ycl  sssspiro ,  y  lavox(^  esparza  ís: 
CMgpja  ?  En  este  supuesto  ,  y  en  el  de  ^ue  si  la  enfermedad , 
(jserfytít  pecados  miof  )  apretase  la  corte Au  del  arte*,  en  breves 
tiempo^d,r4  cenfesítr  quien,  por  lasi  razmei  que\  ba  diebc ,  tit^\ 
ieei.tm  poeojífomo  lo  protexto, d  vasallas^  tdn^»fi¿ks'iy  dbSor^ 
qué^  s^  tpsrín^  qstejtlenen^a  ^ui  cargo. estelan  catüéJPw* 
todito  quel ,  si  al  Rey  no  keicecuta  laenfenud^dpaeie^  con* ' 
fesarse,  no  se  h  digamos  ^  y  silo  bace,  ya  se  la  beJedecir  s  / 
si  apretase  mas  el  real ,  le»  dirá,  también  ^  fue  ecjmuere  y  y  Je^. 
prndre  elCbfispjO  en  las  mano^y  P^ÍH^i  criada  tanibenefiéada 
y  favorecido  del  Rey  como^yo ,  solo  con  morir  diciéndole^etta . 
podra  rendirle  algún  reconocimiento.  '  ;.  '  "       * 

£1  Po¿lor  Pplanco ,  de  qiUco  los  Pitagóricos  ti;eye<- 
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Tóh  queliáblá'herea^doks  almas  de  Aristóteles  y  Gale^ 
TÍO,  coúX) elnuis  modetno  de  la  jtinca ,  habló  el  primerO| 
-y  dlxo  :  Exciliñtisimo  Señor  ^  ácctetr  es^  que  lo  que  nú  dis* 
curso  y  soiicitado  de  mi  ohltgaeiún^  ha  fodtdo  comunicar  en 
este  CASO  y  lo  bd  be¿bo ,  y  conforme  el  estado  presente ,  salva 
id  cortedad  4el  juicio  humano ,  el  Rey  nuestro  Señor  está  muy 
lexos  de  apresurarle  I4  confesión  >  y  tanto  de  darle  el  Viatica^ 
{¡como  por  etPtseblo  se  ba  dicf^o  )  que  pecaríamos  si  lo^  orde^ 
nasemos*  >  \ 

Lds  tres  siguientes  votos  de  los  Dolores  Kuñez,  Szrí 
rabia  y  santa  Cruz  dixeroiv  lo  mismo.  £i  Dodor  Herre« 
ra  aikdió :  Que  si  el  Rey  quisiese  de  su  motivo  propio  eonf^ 
jarse  ^  lo  podría  baeér ,  fen  4in  necesidad  de  decirle ,  que  ¡q 
hiciese* 

Con  mas  desahogado  espirita  pasó  el  Conde  al  apo* 
sentó  del  Rey ,  y  cerca  de  el  halló  na  Clérigo ;  zeloso  y 
dtivotóserfa  sin  duda  ,  pero  xntroffletido ,  pues  por  el 
«oficio  no  era  obligado  á  aqlie^e3^relnol  y  preguntándole 
el  Conde-,  ¿qne  esperaba 9  ó  quequeria?  respondió: 
Quisiera  tütrar  A  dáir  al  Rey  que  se  confiese ,  pues  está  tase 
"mfédo.  £}  Conde ,  que  cbn"  ttama  desadvertencia  oyó  tratar 
^únto  ,<|ue  tan  recatadamente  disponía ,  ofreciendo  á  la 
salud  del  Rey  hi  tenfiplanza  de  su  impaciencia ,  le  respons» 
dio  :  Patecefne  ese  z^lo  muy  bueno.  Si  fuere  menester ,  Par 
iré  9  le  avisaremos  ^  aunque  no  falfara  por  oca  quien  tengé 
^se  üUidiidff.  ¡VUelvdeeÁ  su  casa  j-y  desde  allí  encomiende  i 
ffuestró'SeHór  k  Salud'délRey  ,  yie  bá^Ámas  satvkio. 

Desípues  seilo'<?dmaba  el  Conde-Duque  al  Rey  ^  iy 
S.  M»  aseguró  :  Que  la  confesión  no  le  babia  dado  suidado^ 
por  b'abería  bisfcbo  generalmente  poco  antes  j  y  baberle  fasoorer 
^i4o  JiíW'^t^tnétlé^dfe  su  mano  i  que^4Mámntli^<svdeseó]eát^ 
*ier\*y  ib^bdbia  diferido  por  ño  de'edonsolaros  d  vos.ydixa:al 
-Conde  y-yá  ¡osiiémas  que  temaren  por  ^nero  isrfiÜz'tstu 
freiíemion.  Pero  no  obstante  4e  que  no  ja  exoct^tó^  la  tu; 
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vo  prcveaida  d  Conde  ^  el  cpxál  éfl  eo(iit>«&ía  del  Srofír 
dente  de  Castilla ,  y  delDoftor  Aibano^e  Villegas.,,!^- 
bia  dispuesto  las  clausulas  generales  dé  -cales  instcumea* 
tos  9  porque  en  lo  particular  habiji  poco  que  hacer ,  pues* 
to  que  la  ELeyna  quedaba  emba^ a^&ada ,  y  había  de  ser 
Oobernadoxai  y  los  Infantes  Don  Carlos  ^  )y .  Don  Fcr« 
9ando  Mlnlscros  de  su  servicio  >  regalo  y  cAOSuelo. 

.  QUando  el  Cond^e  se.ocupaba.en  solo-ip^^que  á  la  vida 
y  muerte  del  B.ey  podia  convenir ,  tan  obligado  de  sí,, 
que  los  grados  que  aumento  en  el  ctedlto  común  de 
amante  de  su  amb.,  canonizafon  sa  desinterés  y.  fiddl^ 
dad. 5  se  acreviecon  muchos^ i»*decir  :  Qiu  W  gran  €mdad$ 
qu€  ponto,  en  tipciigm  M.Rpy ,  w  tra  tAnfQ  per  0^  ^  cmn¿ 
por  temer  el  suyo  si  S.  M.  faltase  $  pues  babienio  podido  ade^ 
lofitar  su  casa  por  me  dios  decentes  \  ¡o  bakia  beebo  por  los  que 
wkherath  Ló  cleito.es  |!  que^si  el  Rey  muñera  ^  hubiera 
júdo  el  Conde  d  hlanco.de  ios  fieos  del  mundo  i  bien  que. 
ninguno  le  conflenáta  .por:  ddito  proplb  y  sino  por  .nft 
iiaber  empleado  sii  privanza  en  iadelantar  á  los  que  no  lo 
mececian.  Por  esta  razón.  1q  anonciaban  todos  el  maycf 
desamparo  que  hubiera. tfiaÍdpr.homtfr9  ile  sa  puesto  y¡ 
calidad.;  pero  ^debiera  consfaioratse  ^  que  los  que  no  bar 
een  por  sí  mucho  ^  tampoco  se  empeñan  demasiadamente 
por  los  otros.  Y  aunque  era.  verdad  que  con  gran  nota  de 
los  mayoresysi  bien  con  pretextos  justos,  y  honorifícos.á  la 
«ación  .y  y  por  defeélo  de.  otea  moneda.  Con  que  preiplíi^ 
habla  coomnicado  con  demasía  los  fannore».  entre  muQhos^ 
^a  mayor  parte  era  gente  que  no  eataba  atendía  al  «grade* 
cimiento  \  ni  de  tal  fuerza  ^  y  sustancia  que  pudiese  opo- 
nerse á  la  indignación  4e.  los  Magnates  >  causada  en  unos^ 
porcpie  á  su  parecer  \se  hallaban  con  .menos  prcoUg^  que 
tticritos ,  y.  juzgaba»  su  pr«pia  causa  i  y  .ca.Otíps ,  ^p(w- 
«{ue  SzSi  mednas  de  los  que  las  hablan  conseguido  ,J|»si.i:c«> 
fiutab^n.pQC.aguvws^prosiPS,  Omo^.  ^  Qnqjqs  antiguo^ 
ov  con 


%S9^ 
kM^áps{CX»itl'i^iS^  pquc'&.^scfeitiúmjpot  ctisukitdbaí» 

lal>ieislós^iaineSrVaUdo4^.e&u  diemoaa  ayunos V^pata 

obligar  su  modesciá  ^.  confesando  que. esto  misino  puUicf 

ta  desebligac  á  dcro  Privado.'  Otros « porque :  pata  bx  era 

Üguietité  y  que  ya  c^baa  :por  .lleuda  ^ ; juzgaban  i2)Cidi(> 

d  haberse  declarado  antcis  contra  ql  Gaiide*I>uque  >  c&ti!» 

lo  de  las  Cortes;  ^  y<exeniplalr¿s  qisc  siempre  baaj^guido 

los  que  mudan  amigos  como  camisas.  Otros  /en  fin  >  por* 

que  el  virtuoso  no  tkne  mayor  enemigo  que  la  prospert* 

dad 5  pero  el  torpe  ningún  padrino  como  la  miser/a.;  AxíSt 

^ides  y  (confesado  por  ra^o  élLbmplo  de.  valor  y  fidelidad 

¿on  supattia.,  fue  desterradode;eUa;|  por  el  lugar  que  h 

hicieron  südmeutos.  Dionisio  d  menor  >  tirano  de  Corin« 

tho^  echado  de  la  dignidad  /^e  paseaba  tan  compadecido 

de  todos ,  como  sL  en.  la  lUpúblíca  hubiera  alguno  que 

Bo  le  ñiera  acreedtft  de  capital  :in^tí[a.  Tales  spa  ÜG^Sjafect 

tos  dolos  hombres.  Úlümdmeúiie,  el  tieoiipQ  que  lo$.aten« 

tos  decían  y  que'  podia  el  Cónde^Duque  gastar  en  dexac 

bien  ajustadas  sus  cosas ,  le  em(]íleó  en  hacer  un  papd  de 

advertencias  I  q«ie  pensó  .coaviar  áia  R.eyíia,.e  Infantes 

dtsc^saa  Loreb¿Qrha»ta]^oia(lo;£Q:  Ca£ío4e  <q^e  d:A£yl 

hubiese  mueno ;  tenia  firev£uidd;aeomp^&ar  $4  f eal  cAr 

¿aver  y  y  esperar  allí  la. perdona  á  qiiíen  de;ca$fs  encargar 

dala  entrega  de  estos  papeles  r  «;a  los  que  daba  noticiaí 

4fil  estado  de. muchas  aosa&ü  Jas j^uafes.sin  aqiiciU|i;lu«^oi 

ae  éo^eiidieván  I  ni  toüli£ÚlítílfX^)y/h¿hQ/iSst  dCr 

teráiii^adb:á  lio  Volver. »  Madüd^c  «íi  i  pedir>  ni  aceptas 

cosa  algtmat,  sino  icse  á  uqo*  de  sm  lug^ires-  áenterrarsd 

voluntariamente  en  vid^>  pUfis  dccta»  que.  hubiera  sida 

hombre  sin  ventura ,  si  niariend^el  Aey  y.no  te.hubieseti 

entdiradai  los  pies  de  9^r  ^od  i  Jteoi^ndob  '$  y  ,cpi^  ta»on^  * 

poít  in&lididad  mayot^&Mfráitíonl^eguU;  ^n  d^^oa  propio^ 

á  quien  le  habla  ^do  t^/aciUjiii^^pr  |o!$  át  todos  >  re^ 

quis^eaficedió  á  (94os,Í9«^|efti¿^  qile  j^r  gtandef 
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no  les  haUaniQS  ncnodiro.  Mea  ^  tif^  c^ácencvpxpd  dd 
Coqck  manifescaba  9U  ¿ddidad  ^  juicio  y  czmox  ^  iácómpa4 
lable  noticia  y  experiencia  $  y  que  es  indigno  verdaderáñ^ 
mente  de  qae  usurpado  a  la  posteridad  ^  .muera  aún  sin 
gozarle  nosotros: 5  porque  afirman  y  que  es*  lo  mismo  qiy^ 
ehlrbio  de  Augusto^  que dexó  descuhíérios  los  sacramcr^ 
tos  del  Imperios  y  acemas  del  fi;nto^que  quitaría  á  los>i-í 
dos ,  con  ignorarle  se  le  dá  valimiento  á  la.  envidia  ^  para 
que  después  lo  sepultCé  Si  yo  le  iiubiere  á  la  mano. para 
poderle  publicar ,  ofrezco  consagrarlo  á  los  Priva4os  de 
los^sigloi  venideros^'  En  f^a  Dios,  que  c^stigando.pi^miá^ 
<yi  afligiendo  advierte  s  quiso  que  aáldxase  la  en&rmedacl 
SU' rigor  j  de  modo  j  que  i  los  veinte  y  cinco  de.Agostd 
£iltó  ^  Sé  M.  el  crecifiíiema  temido  >  y  minorándose  los 
•accidenten)  y  sobrepoliiendosole  la  naturaleza ^  4  los  vein-* 
te  y  ocho  est4ivo  el  Rey  sin  p^gro,^  los  treinta  bueno^ 
ly  á  tos- quince  de  Septiembre  levan tado>  y  todos  Jos  va« 
salios  llenos  <lel  gozo  de  no  haber  perdido  ^ey  de  espe^ 
uranzas  j  que  exceden  á  las  posesiones  de  Alexandro  5  á 
euyoheroyco  elogio  me  niego^,  no  temittpdo  resbalar  ea 
hl  Usor^ja  ).  sino  dudando^poder^  arribará  la. verdad ^por^ 
I  que  ¿  qiiáles  veinte  y  dok  4ños  s$  estrecharon  así  en  los 
'  límites  de  la  óblig^acion  de ''buen -Rey  ?.¿  Que  atención 
ualó  ala  de  Felipe  IV. ^  en  las ,consuitas. y  audiencias? 
j^U¿^ogciriitor  Myú  jas  did  tan^  íregulares .  y  copii 
sin  que  ie^embaraúcás&el/oñcloide  Rey  la  páaioníde.padie 
el  dia^uie  dos  veces  dej^  d¿6¿tl<^  ?'^  Qur  piedadigualá  jü 
la  suya  ?  ¿Quien  supo  premiai:  los  sec vicios  con  mas  geoct 
iosa  mano  ?  ¿  Quien  defendió  mejor  •  la  Religión  christk** 
na  ?  ^  Qai^n  con  mayor  anhelo  en  todos  los  «dias  de.m 
rey  nado  Igualó  á  Carlos  V.\que  |ior  nq  cohtea^>ofizai^ 
€6n  los  heregeSjí^déxó  de  la  nlano ^1  ser  señorde  la  Asía^f 
sGióTPelipé  iV**>;  que  ha  déxado  de  conseguinlas  mayo* 
res  cojQ9odi4ad($  4e|  Orbe^  ¿oj^  fiega¿4lasJUiaf  h  über*- 
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itad  de  xionci^nciá  que  días  se  tomun,  pdr  flo  dar  á  lof- 
gUbúrra  iuni  hoifn^Ma ,  íjh^  tesüv  gaootes  ide  Fiaacia  asi»^ 
tncia;^;  oo;ofa8taote:^aé  ftaqtfa.faú djí  »  ios Tgtiokics  de 
-fiipá&aiij Qv&iAílcfltaddco  npaittióitetds hdaoccs cttait 
*oiis  vasallos?  i  Quica  coa  mas;  demencia  ccbsá  do  eUoaite 
tributos  f  qde  .no  puedea  excusarse  paca  la  quietud  ^jr 
amparo  deitodoísS  Quantb  se'xfice  XA.alabanea*  del  Pcit»- 
icipc »  lo  )|uzga'iar  fluükia  por  lisoj^aé. Bástame  que  no  m 
halle  en  eíSnUtUtíí),  lu )efi:hrfalia)devecdad  de  esteperii^ 
-do  y  porque  no  aop  mas  notorios  los  vldos  de  Heliogaha^ 
lo  9  que  las.  virtudes  de  nueitra^ey  >  y.  siendo  asi  ^.segttr 
camente  pueda  áfinDaC't^que:au.contfalccaocia.yiSipa  ea 
los  brutQS|izuráia  herida qiseau .eiffamcdí^d ;ai?ai^  hasta 
en.el  corazón  de 3us.vi^aIlo8c;;shijque.noi quede  en  paf)^ 
ficulat  x^igacion,  porque,  losque  deseamos  su  aalud^ 
-nuestra  misma  salud  deseamoa  v  .\ 
:.  / :  La  pxhnera  acción  ^  que  aún  aa  convalecido  el  Ktf 
•hizo^  fuelenvian  un  i  decreto  á  todos,  los  .Cohsejos ',  mati- 
zándoles le  avisasen  de  lo  que  en  xazpn  de  gobierno  y; 
contrato  de;  intereses  con  todo  genero  de  gente  idebiá 
4e  vohrar  •>  cemediar  y.  si^tisÉurer »  porque  incesaatemeiite 

<|ueri%  Q:^cuta^lo¿Paerta;atiril>e^. orden  álaaiCnaser 
fo&para  que  habkMn  £ráacamenieiL\y<es  £onst|nre'i)ue'ja 
iroguraria  cerrar ^qualouter  gri vado  .ás  quien  .acusara  la 
coneüDncia^^spero.et  Conde  de  Olivares,  solicitó  este  be^ 
jcrotói^  atendiendo/ á  la  del  £Ley  inseguro,  de^  que  no  pQdia 
Yoh^*er<^eBpuestardenui^gah;ti^ibuna£,  que'io  pibsieieL)CO»^ 
loqidiL^QiioimaijroDDeóteti^sexlbDQaque  baüxóc^^^  gran 
^Ikmn^lrsuseaTioiaiáo. de. todas  las/pariteb  que  k>  podiá^i 
tocepamac^^eomo á ^an  Bjcy^  ^tener  como  á  Principe 
tii  jMs .  advertido  ^  j  pero ,  esta  .se  xsparde  >  ¡poco  xn t re .  e( 
JBueb^^cfprque  xlcjdoadclmxiD^  mo  seidixo^.y^donde  se 
Cecilio  filocaUaroñ.  Afíxman>íl  ^olo  ^qtte.r€presentatu  e| 
IBLey  el  estado  en  que  hallorlá  iác^iaiqu^'a;.  que  hacia  dg* 


mostración  del  argumento- de.ie][mtacioiyv  y  fiBe]2^!ei^ 
^iie  la  conservaba  i (¡p^  ttSsai  io^anoyqoe  baliia  dado,;l^ 
ia  Justicia^  sin*  excefkionaigaiflL  de  jpcvsonas^qoo  i^unieca^ 
Imi  la  csMKidad  de  tribatosrque  habla.  fanjAiesto;  cóndátiii* 
clon  de  partes  $  unos  paca  consumir  otros  j  y  otros  gastan 
4qs  en  acc^nes  notorias  y  útiles  al  rey  no., :  h^ipieodo  sm- 
plid¿  mucharnás  cantidad  de  la:qQ¿^sé  lexancedió  para 
ntos  e&j^tos/del'iahcKtoíde^s^sígaéfoSyiy  4^J^  puntuai 
^bllg^cion'xlel  dooati^.voluntaDtoí^^^qiir  le  hicieron  sus 
^eles  vasallos^s  que  repetía  el  cuidado  con  que  había  ^sísp- 
itdo  áflas  ttrgencigs;ní{ayoces.;  y  eL  desvelo  quexxuistaba 
en  algiit\asitesolücÍones  ickl  Gobierno  i  la&quq  el  mismo 
X3on¿e^' y^  i  tquietti  süDecfic»  fue  4 ipdrebe  que  ^lasembai- 
taeqiba)  aiioquo^con^  pretextaos'  de  gcaafondo  9  siendo  as^ 
4ue  ningún. desaciert o jpodia  hacer  mas  daño  al  teyno^ 
quedexarle  algún  tiempo  xon  la  enfermedad  encima  (dcr 
t^'^dtt  <séhla¿del'.mlton¿ )  Pceyepiale  y  que  00  incurriese 
tu  el  j^op  deles  que  se  .oponen  lias  >  resoluciones  acrd> 
Imitadas' por  otros ,  solo  porque  XKX:Son^uyas  en  su  origen^ 
¿Encargábale  la  concienciaren  la  dilación  de  poner  reme*n 
:)d¡o  á  los  danos  y  agravios  que  padfciah  nuatras  ¡mems^ 
iíehs:^  Ufáks.  vasaUúrjk^»CkstíUa.f  idi:  Imh^  decia-^  m^^^ 

iquiny  ú  quienes  [MHio  ^eh  ttü.  grada  {.y  ár^quiefus  Jtjeo  tanté 
descanso. ,  ^  que^  si  se  .Jo  pudierú  tim$egum  /:  pidiendo  üenosna^ 
de  pefewta^n,  paenm-ip  ^ciprA  }Gran  Rey.esskiidpddtiOl 
>qoe.habiaj  e^aisp  «ekdo.  Ikihi^aaiicdn^^htJtqfliplasidty: 
«n)iQi>qii£<poiUeraxi[^uná£fixpublicaim 
i¡ Y^^iarrilicl^  ádfteyno  que  letiorierl^r.se&orl^ asie^tídb 
xleuniPrívado  que  aiQo^s^jf  estos  Decretos.,  naoi>9taatt 
de  quexon  eiilo¿  concite  áJairay  iy.lacal4uúmavante&:qúft 
á  iá  ruop^.xóntcasii!  ipaaeskz.  Enbestetienqfpocqdeí  A 
ibufiha  coovalecenpi^  dtek  Bary.ccát^  attvioi  yjointra^^es^ 
•4oltrof|etdf  aeg09.wr^/4riiidaUósi|  opta  eargácon  áobFeJSL 
i  z   '^  \  Coa* 
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Condc^Duqüe  de  tocio  el  circnio  de  la  Monarquía;  el  £mt 
Ipeíadof  ios  aumectó  j  significando  al  Rey  .que  se  hallaba 
-con  enemigos  tan  poderosos  ^.  y  tan  hito  de  dinero-  con 
que: oponerse  á  sos  designios:,  que  á  no^siái:  «i^zfalo  ¡ca^ 
•tóli£0  de  por  medio  >  y  la  confianza  que  del  Rfcy  tenia^ 
les  hubiera  cedido  lo  que  pedian  in)ustáineote..Que  SLrAL. 
;cra  tan  interesado  en  la; conservación. y  acunento  de  la  ca« 
-sa^de  Austria  9  que  notenia.  necesidad  de  encarecer  el  re^ 
-medio ,  sino  advertir  d  peligro.  £1  Rey  continuando  d 
•deseo  que  tenia  de  no  tratar  diferentemente  las  cosas  dei 
•Emperador  que  las  propias ,  6  por  decirlo  mejor ,  tra« 
«tándolas  como  unas  misaobas  >  mandó  al.  Conde  que  abre* 
:viaseiaTespuestade  esté  aviso  co|)  el  cfedo  d¿Jl  sccorroi 
dsl  y  aunque  acababa  de  hacer  las  provisiones  de  Bande% 
•y  de  aprestar  dos  armadas  costosanleótejy.no  desconfió^ 
-que  en  el  poder  y  xuiudal  de  esta  Monarquía  xabia  este; 
«y  otros  intempestivos  gastos  >  y  con.  toda  /brevedad  romi^ 
:imtió  al  Emperador  trescientos  mu  ducados.,  y  cien  mil  jaíl 
^uque  de  Baviera ;.  con  que  aiquellas  armas  pudieron:  sa^ 
lir  á  hacer  los  gloriosos  e&£los'  que  hemos  visto.  > 

Sacó  este:dinero  Ü.  Conde^Duque.  de  Jos  cfeé^qs  de  It 
consignación,  que  el  reyno  habia  dado  á  S.  M,  para  poder 
mantencrTn  defensa  dcUá.Córi^ró  veinte  mil  soldados^ 
[cque'se  consiguió  un  millón  ,  y  doscientos  mil  duca*^ 
>¿  En  estct arbitrio  l)Ue  acooscfó.  elCoti^feiie^l  Rey!,  co* 
flK>;se. ha  dicho.,  se  jijintarxm Jas. calidades !tod^  iiqídc  isb 
ftiedto  desdar  ^en^d  jpnasidf criado  ,.4«iC  s0s  :gU6(0)(  y  nú-9 
ttiadjd^  iosi^ud  eontiifoiDycioo^ibíepfficiQ  ^«t  üeymo^.tír^ 
yodad  ^y  pMa:costairs.poiqAe.{¿Paió(.esr:¿Qii¿rat)6  volun^ 
lário  /.sé  'paga  coq  güstd ;  y ■  ájnadid.se  Ic  obliga  á  quo 
k^cynípb*  Tap  ^nlrpéi^uicio^stiudi^A^  lf>s  .bdUtrios  ^ 
<Ik>nde,*BüqWe'^i  qáatda4x^fota^^  ^para:  su^ 

{xHDimQ8siáadjdc;fi(tíiO!p^S(Xr}  ytCOQ;to|iíertctf)>f>'xecatad> 
¿o  tan(oyrÁ04.spipcimpofiflr'  tributos  jpteciao^  id!  reynjc^ 
•V  s¡. 


ítfl 

sino  que  los  que  eran  contrato^  volmitaribs.losliáctá  piix« 
gaf  quánto  ora  po5iblc.de  está  sosppcha^  y  eotj^lcabr.tay 
pün taalmeate  ias  caisrida4a  que  ^ se ;  saicabaí^  eit.  ia  nsfr 
cesídad  publka  paca  que  sefConsignaban  I  que^se  ajusta^ 
bán  en  lo  que  era  hacienda  del  Rey  f  al  rigor  de  ccm^ 
ciencia  ^  ^ae  le  xibligára  si  fuera  tributo  del  reyno. 

.  ::£i*pumo  de  los  tributos  inpaestos  en  su  tiempo  es 
capítuiomas  peligroso  de  un  Peinado  ^  porque  como  n»- 
fceria  de  interés ,  descubre  en  e|la  su  ánimo  mas  exécud- 
.yameoí»  uní  Valido  interesado  ;  y  así  faitaria  á  ia  obli>* 
gado^'cn  que  me  he  puesto  de  dar  á  cada  cosa  sa  veif* 
daderocolor  y  si' negase  á  e^e-  logar  el  papei  siguientei 
que  dio  el  Conde*Duqoe  á  sa:  Mageitad  ^  en  .ra2on  ¡de 
cómo  j  Y  quandase  han  de  iáiponer  ios  tributos  á  l<is 
Vasallos  f  quáoto  deben  de  durar  ^  y  cómo  se  iu  de  dis^ 
tribuir  lasque  ;de  ellos  procediere.  A  1nljaic40.se  xesbte 
el  papéi'á  la  misí'daftadiEi  inrendoa  DixeKb|ea Don  Pedro 
acTotedo ,'  Mafcques  áe  VlUa-Franca.,.  gcapda  hombre 
de  nuestro  siglo  ^-quandoliabicndo  libado  éste  papel  k 
su  noticia't  dix&iiQuépor  dMe  s$  U  bébU -  ietnttm  M 
Valido f  que  iedi^  Jf$teUo  d  iuRtyl  Él  os  ote:     \.  .. 

""         .    - »     •     •  .*^  ^  ■  ^         . 
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Siempre  lie  visto  en  vuestra  Magestad  tan*;  ^ual  ^ 
Hesea:de  a<:adir4sttSobHgafd0ae9^blicas^  comofia  pie^ 
dad  I  y 'dolor  «te-  ^e-  iibcesaria  paurajQstoi^desácoQRifidsip 
ilésr  .va«atto»V  ^<>^^ pedirlw^soc^ósnm la  paci¿  j 4^ ^ 
ha  llegado  áf  tf^ttar-^  >  V«  ^  hi»  fytc  (onodmiecMX) ,  ^  y  {£tme 
confiana^>en>et'pkKlósoy  y*  justificado  pocho  deV.  M*  ^  ha 
ásegüraido  las<^oncknola&^'deJiis:MipistisD5^íy  la ayo.^  qué 
como  mas  inmediatb^y  hígado JCiiiaMtpdp^)V{.  Jtl^y.ha^sU* 
doífaerEa  que  acuda  ooc^  fiittyqrodl)fgebcIa:ic  ioscanci^ 
que  todbs  /  á  soticicaír  U¡á  conce6ipncs<y'fierficlQr/\que  i 

V. 


XihL  mJI»m  hé¿nd/  ea:íodbt  partes^  y  viendo^  que  se 

ya  adglantando  ^  oc^oq6  de  ¡st  goioa.  ^  pensado  y .  pror 

puesto  por  Áí  i' V«  Mi  cpn  stt  Goósejio  de  Estado^y  con* 

sidcrañdo  9.  :qoe  e&ftiiadQ.entjcopv/eoiente  forma  podrta 

ponerlas  materas  de. la  hacienda  de  y ^  Mi  en  estadip 

fDuy  mejorado  (>fxie  ha  parecido  deo.mi  obligadon;^  del 

Krviciodie  Y.M»,  yde  nixeñd^  pftra'  mi  conciencia^ 

^e  que  )uzgo .^aBerde  dar  b^e^mente  cuenta  á  pues* 

tro^eñor ,  el  representarla  V^IfL  dos  cosas  ^  sin  las  qua« 

les  9  ni  los  Ministros  podemos  asegurar  nuestras  concien^ 

das  en  lo  que  hemos  soficítado^  ni  V^  ^  con  seguridad 

de  la  suya>  disponer  sin  lasiintutaciones^ue  áqui^diré^xic 

esta  hacienda.  •.     .     '  ,       v      .     .  ^  .  j     .1 

/    Tengo  por  llapo^.  que  ino.  se. pueden  hacer  merce^ 

des ,  ^1  gastos  voluntarios  en  cantidad,  considerable  po| 

los  señores  Reyes'de  mf  eil  Patrimonio  yumn  qiiando  se 

halle  su  hacienda:  con  descanso  y  y;  sobra  >  porque  debep 

reservar  para  los  accidentes  que  so  pueden  jofrecer*,  jpM 

no  ponerse  en  ocasión  de  haber  que  vender  elPatrimoniOi 

6  pedir  i  los  vasallos  por  haberse  alargado..ea¿gastQS  .v/> 

hintaxios.  Quando  d  Pttdmonlo  jescájconsuipido  •^-  yjrlot 

gastos  se  hacen,  dé  contribudoaes  jaue^Ris  ^  jy  (Caigaol^ex^ 

traordinatias  á  los  vasallos  ^  tengo  por  predsa.  obligación 

c'  irremisible ,  que  totalmente  sexierre  la  puerta  á  lo  yo- 

luntario^y  y  á  las -mercedes  en  estf  hadenda^.Y  ten^  1^ 

preciso  aguaimente^  que  fuellas  ioant^ades  de  que  Y  i  M^ 

00  tuviese  inexcusablC'Aftce^dad  en.aqoel  año^  JasídeU 

be  remitir;  por :qaam0i4l  el 'negociáibsy^iKelr^Dnéedéifaai 

tienen  justificación  ^  pocque  soit(  inexcusables  t  aquieÜsi 

paiite  que  f4eiie.¿TOiisable>^iaqYie)láw¿biu^ÍQní^  nonsd 

puede  llevar  con.ntfxgttil  xkúkpY  A^cféqyi^^i^iit» 

ojosllo  que  s¿iíaceoón.sús'Ta6allos  paoavqcobrhcdri  fellos 

estos;  servicios  fcréoiqüo  conociera/ l^.:^;;d&ndailu»rtis> 

grande  que  mci4ni)eve  i  npcc$e0ua:  4^¿  itil*yy^^ii|plica)it[ 
•    •  pos- 
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|)osa^  &  sás  ^<Br  ^^  ^iBkü  que  XMMíI  maifebst  dAáit 
«de  ia  ;adinlnisrfa(;icxi:dfl  sii  iúdciida^v  ^y  ^J^asa£!'¿astdt 
fVQlttr(taribs  ^cie  díia^i .  üao^  que  se  siiVa  iasntteir'4oiaaii^ 
liar  hacer  ana  Junta ,  .y.  nachas  idoaáo  se  xcate  de  ver^ 
ty  hallar  camino  para  que  esto  ique  se  pagaf^  se  pueda 
cobrar  con  fhénos^niaifcseiáivyid^ñoidcisus.vasaUosr;  mot 
áicando  sL  puede  haber'  srigon  gb'tierp.idt  contribución^ 
aunque  esta.sea  meóos  i'  xpic .  téngá^Iz  oalMad  de  que  no 
necesité  de  cobranza ;  coioio  sucede. en  el  oficio  de  Cor^* 
reo  mayor ^  y  cnla renta  déla :coocesiCMi  de  las  Bulas; 
^  créame 


.•^  que  aunque  LreiiiediaiaJgaQ9S  incoove^ 
aicncss^i  nada  iguala  á  ios  daiáesl  pásadoi ,:  Uexaci(Hies  c 
insutlos  I  que  se  siguen  de  la  cobranza  de  esté  genero 
desttvicioS)  que  ahora  correaj  en. lyué  no  me  dilato, 
porque. el  ánimo* de  este:papdr  na  .es. tratar  este  punto^ 
Sino:5oUaiente  de^qué  V¿  jML.se.sÍ0va>  de'cpse  cl.añQ 
que  .sobrase  alguna  esntidad  escusada  .de  lalqu¿  se  paga 
oarjestois)%fvic¡ios.,.se:haga al  mismo  punto sueltade ¿Uai 
en 'cesando,  la  necesidad; 4  cesa  el  dominio  de 
uaquella  hacienda;  teniendob  V.\ML  por  la 
cohccsipn  i  y  ..csca.como  dada  por  ia,  nécesidaxi.,.  ettíce4 
sandoielia^  cesa  el  ánimo  del  que  la  di6  yé  indQvtincBto 
d  tkulo  en^virtiad  deque  se  (;obra;esta  concesión. 

La  unión  tengo  por  justificadisima  en  los  reynos  quo 
la  hacen  en' la.  f orina  que  se  comidera-  en  el  papel  d¿ 
l^iagbn  I  pero j¿n  apacraadtee  deoaqi^elU. forma »  y  xe^ 
duciend(^o  á  hKíenda  ld¿  Y^.M.-^  y  Patriiboniosayo^ 
ecit&ándo<que  secjía  ruint»  ^ .  y  6üfeac  totalmente  ái  la  con-¿ 
idettfjhrde  estUiacdini'y  y  i  4a  ju^cadoh  de.ella  >  que  se 
Cunda  duíia  igualdad  |.  y  tmmplimieDto  de^U  palabtra  que 
se;tesalfá^jy/pd6tppdciotfqtf«folcfih  y^  .  . .  .'  ; 
¿c>llH«eide;xopasti«  coiL.  aqucUariigmldád  que.  alli  se- . 
ftoniaideriau.  Hase  ^«distribuir  con  la  mism^  ¿iklen  y  ratas 
gr  lo  5[nc'se  gisiiué  nm. gomes jle aquoUfis.  ce^nos  1  o 
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taSezfts  3e  etlos  ha  de  ser  por  lo  menos  con  nombre ,  y 
ttivisíon  de  las  vanderas  i  y  los  pagamentos  se  han  de  ha^ 
cec  por  los  oficíales  de  los  aiismos  reynosr,  con  orden  dc 
los  Generales  de  V»  M.  j  pero  dándoles  satisfacción  de 
que  se  consume  aquella  sangre  en  lo  mismo  para  que  se 
Íes  pidió  i  y  lo  que  sobre ,  que  se  lo  guarden ,  y  admi^ 
iristrcif  cortio  tesorTi  propio ,  y  público  de  aquellas  Pro? 
Vincias ,  para  que  al  ñn  de  tos  años  de  la  concesión  ,  se 
hallen  con  el  caudal  que  es  suyo  5  pues  lo  cs^  conformo 
álaíey,  tOdóáqucllcrqiK  con  rata  igual  no  se  repac*» 
tiere.  Y  yo,  Señor  ,^io  lo  propusiera  á  V.  M.  /  ni  lo  huT 
bierá  solicitado ,  ni  lo  continuara ,  sino  es  baxo  de  estas 
condiciones ;  porque  no  quiera  Dips ,  que  apreptiie^  ya. 
-por  mí  mano  ^  ni  lo' sean  los  vasallos  de  V.  M.  de  todof 
sus  reynos  en  tan  gruesas  sumas  de  hacienda  ,  para  que 
mañana  I^  codicia  se  mantenga  de  aquella  sangre  i  y  ya 
ronsulte  á  V.  M,  acciones  voluntarias  en  que  se  consa* 
ma  tal  caudal,  como  el  que  estos,  y  lo9X)trQS  reynos  han 
•dado ,  y  vendrán  á  dair  j  ni  que  quede  esto  á  la  direc- 
ción de  otros  Ministros ,  que  hagan  tal  vez  lo  que  na 
$ca  regulan 

Esre  papel  se  reduce  á  dos  puntos  que  son  ^  el  uno. 
proponer  á  V.  M.  que  debe  conservar  lo  que  sobre  de 
aquello  con  que  hoy  sirven  á  V.  M.  precisa  c  inescusa* 
elemente ,  sin  consumir  en  gastos  voluntarios,  ni  en  mer- 
cedes graciosas  y  grandes,  ni  pe^ucfias  súmase  porque 
V.  M.  $c  halla  con  su  real  Patrimonio  exhausto  i  y  gai^ 
ffa  de  lo  que  no  es  ^yo,  Elotro  es ,  qué  la  unión  nd  se  y 
debe  dexar  con  otra  disposición  y  libertad,  que  aquella 
con  que  se  pidió ,  apretando  V.  Al.  en  esto  con  toda 
guanta  fuerza,  fuere  necesaria ;  y  juzgo  cue-  eh  conciea» 
(ia lodebe hacer  V.  M*  tor  ningún  caso  no  usará,  ni 
consentirá  usar  á  ninguno  do  sus  Ministros  de  está  ha^ 
cienda  de  otja  manera  5  porque  no  basta  esia  seguridad 
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i  hacerla  moral ;  sino  que  es  necesatío  pata  esta  pre?e^ 

• 

nir  no  solo  los  accidentes  que  pueden  sucedec  ^  SÍQO  ci  de 
mudar  V.  M.  esta  opinión  y  resolución  >  cerrando  desde 
luego  la  puerta  para  sí  mismo  >  y  si  alguna  ventaja  se 
pu;:de  considerar ,  es  algún  alivio  mas  para  Castilla ,  poc 
la  desigualdad  con  que  ha  acudido  á  llenar  ^  y  man-^ 
tener  las  cargas  de  la  Monarquía  por  todos  caminos. 

.  Con  haber  dicho  á  V.  ML  ou  sen  tinüento  clara  y  des- 
engañadamente I  he  cumplido  con  lo  que  deboá  mi  con* 
ciencia ,  dexando  á  cargo  de  la  de  V.  M  el  mandar  ha* 
cer  una  Junta,  donde  se  de  forma  de  exccutar  estos  pun** 
tos  que  aquí  van  refipridos  $  porque  entiendo  asentada^ 
mente  y  que  no  hay  punto  en  los  que  he  propuesto  >  que 
necesité  de  consulta  para  la  resolución  ^  por  obligar  to- 
dos en  conciencia  innegablemente  |  sino  solamente  para 
liar  forma  y  camino  en  la  execucion.  Concluyo  con  dc^ 
cir  á  V.  M*  que  escogiera  antes  la  fortuna  de  un  misersH 
ble  segador  y  y  me  dexára  antes  condenar  á  ella  de  mas 
buena  gana  y  que  dexar  de  decir  á  Y.  M.  desen* 
gañadamente  lo  que  siento  en  estos  puntos  y  sin  coope- 
rar en  nada  que  se  aparte  de  ellos  y  por  ninguna  de  quati^^ 
cas  cosas  hay  en  la  tierra.  V;  M.  resolverá  en  todo  quan- 
tó  fueite  mejor }  y  quánto  V«  M.  ordenare  sobre  lo  que 
le  he  representado  y  tomare  yo  sobre  mi  alma  y  sobre  mi 
honra  >  sobre  mi  ^da  y  y  sobre  mi  hacienda.  Del  apo- 
agnto  ^el  Pardo  á  3  de  Febrero  de  itfa2«  :;;=  jEl  Conder 
uque,  ^  ,  »  .  ^ 

Entre  otras  ocupaciones  dichas  atrás,  en  que  como  en' 
quadernados  igüalSl^a  los  dias  el  Conde,  pareciendo  mas 
Secretario  del  Valido ,  que  Valido  del  Rey ,  entremetía  á 
fatos  hurtados  á  negdctpst  iguales  y  otras  bien  necesarias 
al  que  ocupa  su  altó  lugar.  Eítas  eran  el  conocimiento^ 
estudio  y  noticia  de  las  Proviticiass  slil  ser  esta  Cosmogra* 
lía ;  ni  Geografía  de  ostentaciqo ,  sino  de  provecho  s  y 
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fiártele  ÍDS^Ubcó)»  parte  de  Isus  tablas  que  con  ajusta- 
miento posible  iiacia  traer  de  todos  países.  De  tales  aiha^ 
jas  tiene  ocupada  una  pieza  i  que  ci  llama  con  razón  U 
quadra  del  obrador  ,  ú  oficio^  porque  para  meditar  mer 
)or  lo  que  se  hubiere  de  hacer  ,  ú  entender  mejoc  las'  re* 
«oluciones.de  lo  hecho  que  es  su  oficio,  tiene  allí  sus.  ids^ 
trumentos  mas  útiles ,  y  con  ellos ,  y  su  aplicación  está 
tan  arriba  en  las  materias ,  que  á  soldados  envejecidos  ea 
f  landes  ha  dado  á  conocer  las  riveras ,  antiguos  puertos,  ^ 
y  los  escollos  en  uno  y  en  otro  mar.  > 

Fue^fama  pública ,  que  el  Conde-Duque  tenia  persoü- 
nás  de. todo  genera  confidentes  ^  repartidos  por  el  espa4> 
cío  de  la  Monarquía ,  que  le  informaban  de  lo  mas  IndiV 
vidual  que  en  ella  pasaba ,  y  particularmente  dentro  de 
2a  Corte.  Afirmaban^  que  por. este  medio  es^ba. capaz  dQ 
codo  lo  que  dexaba  de  ser  pensamientos;  y. anadian  y  que 
esta  diligencia  no  obraba  soio  fiara  el  mejor  acierto  de  l4 
parte  de  Ministerio  púbüco ,  porque  tal  ve2  levantaba 
con  ella  á  muchos  5  y  álos  que  hallaba  levantados ,  úo 
ios  dexaba  caer  h  y  esto^era  contra  los  que .  decian  mal  de 
sus  acciones  y  ó  que  con  bcio  se  quejaban  de  sus  ofensas 
y  llego  á  estada  ^ca  certeza  ó  pasión ,  que  le  señalabaá 
algunos  de  estos  ex|>loTadores  á  sus  enemigos  >  los  qüalea 
decian  l  Q^  con  el  deseo  de  saber  coxas  con  que  ofender  á 
fitros  I  los  babia  fUfsto  'el  Conde-Duque ,  y  que  de  esto  resuU 
faba  el  ferder  a  muchas  inocfutés  qUe  idennkria  ss^  Msmo 
fUidadd^  Hlzo$e  qUe  executasen  esteí  xAsáé)  htoiubtel^ ^eaa^» 
lados  por  buenos  ;..de  los  q«iaks  uhos  eran  muy  honradiús 
.para. ser  ruines^  y  otros  muy  ruines  para  ser  admitidosib 
pero  algunos ,  si  fue  yeldad  lo  que  de  ello&dixeron,  empeo» 
cafioa  sá  opinión  l  bien  que  siempce  dudaron  los  cuerdos^ 
quexosa  de  este  gcoero  la. fiase  hoinbre  d^  tanto  talentO| 
como  el  Conde-Duíqtté  ^.á  qukh  tuviese  antecedente^  tan 
infamados  >  porque  de  ellos  no  podia*  creerse  oada  de  lo 
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que  refiriesen  j  de  mis  ^  que  esti  pef<Ít<lá  está  parte  de 
confianza  en  personas  por  su  oñcio  inñeles  á  todos  y  y  por 
lo  mismo  fáciles  á  serlo  también  al  Conde^Duque  ^  si  ha- 
llasen mayores  intereses ;  y  que  la  vez  que  por  yerro 
acertasen  á  decirle  la  verdad ,  le  avisarían  de  quien  se 
habla  de  guardar ,  pero  no  de  quien  podía  fiarse ,  que  es 
al  contrario  de  aquello ,  y  por  quien  suelen  perder  los 
chismosos  á  los  hombres  de  bien.  Lo  que  mas  acreditó  el 
juicio  de  los  bien  informados ,  y  prudentes  fue  j  que  et 
Conde-Duque  obstentó  algunas  veces  con  personas  gra- 
ves ,  que  no  ignoraba  nada  de  lo  que  pasaba  j  pero  tam-t 
bien,  se  supo ,  que  esto  Iq  inquiria  con  tal  moderación ,  y 
desahogo  de  escrúpulo  y  que  sabia  el  efedo ,  pero  ño  la 
causa ;  el  puñal ,  pero  no  la  mano.  Supo  de  lo  que  le  cul- 
paban; paca  poderlo  enmendar ,  pero  no  el  dueño  de  la 
censura  para  vengarlo ;  y  según  esto ,  debía  de  ser  pado 
inalterable  entre  el  Conde-Duque ,  y  las  personas  de  sa 
correspondencia  ^  que  no  se  había  de  señalar  autor  de 
ninguna  cosa  que  les  pudiese  lastimar  5  ni  con  remotos 
visos  se  le  pudiera  dar  á  conocer,  ó  á  presumir  $  y  siendo 
así  y  en  ninguna  co$a  manifestó  mas  la  constancia  de  sa 
¿nimo  en  no  salir  de  lo  justó  ,  que  en  este  cuidado ;  pues 
sacaba  de  él  lo  áspero  de  la  reprehensión  ,  que  desean  sa^ 
ber  los  buenos  para  la  enmienda ,  y  no  lo  dulce  del  autos 
de  ella  j  que  solicitan  v;lo6.  obstinados  para  la  venganza* 
c  £1  casamiento  de  Carlos  I  nuevo  Rey.  de  Inglaterra^ 
con  Madama'Chslstina^  hamana  del  Rey  de  franela, 
efeftuado  ,  como  queda  dicho ,  por  >cji  desengaño,  de  la 
infanta  Doña  María  i  fue  caminando  poco  á  poco  k  la  úlr 
tima  rotura  en-  desprecio  de  ia  Reyna^^i  y  del  .R^y  ii| 
)icrmano  ,  con  modo  indigno  aún  entre  particulares]; 
pues  se  la  estrechó  rtódo  aquello  que  en  io  capitulado  que* 
dó  libce  y  seguro.  Despidiéronla  la  familia  ,  dexáttdola 
apenas  una  criada  Erancfsa^ 
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la  ItéynA  £ieilítatM  la  eninien<ÍA  de  eso»  acciones 
(too  disimular  las  suyas ,  porque  publicamente  manifestar 
ba  su  zelo  y  como  fue  un  dia  y  que  paseando  por  el  sitiq 
donde  entendió  que  habiao  padecido  antes  ciert;os  bien^ 
aventurados  confesando  la  fe  CatoUcade  Christo^internT 
pestivamente  se  apea  de  la  carroza ,  y  arrodillada  abrazó 
aquellos  maderos  que  hablan  sido  carros  triun^ntes^  de 
los  Maity res ,  vertiendo  lagrimas  de  satis£iccion  sobre 
sus  cenizas  5  que  era  otro  tanto  bueno  para  que  el  Rey.  y 
el  Duque  de  Boquingran  ±  adélftfiítascn  en  groserías  coa 
laReyna.  :  - .1 

Dicen  >  que  no  perdió  osta  ocasión  el  .Conde  de  OHí* 
vares  para  la  execucion  de  conveniencias  justas  en  esta 
Monarquía ,  retiradas  en  el  silencio  de  ios  secretos  de 
Estado  $  pero  con  ápimo. limpio  de  qt\e  la  acción  Catóti*** 
ca  y  que  aconsejó  al  Key  y  que, luego  dtre\  nó  tuviese  por 
causa  final  el  ütíl  meramente  político  que  de  ella  se  podía 
conseguir  y  ni  añadir  s  cuyo  exempio  tomó  de  los  Romar 
nos  y  quando  á  las  Repúblicas  de  Grecia  confederadas  en- 
ue  sí. y  piimeroilas  metieron  c;n.discordia^  y  Juego  deses- 
timando su  fúecza  y  las  acometieron  y  pocque  los  fines  no 
suelen  corxespondier  todas  las  veces. á  ios  n^ediQS.Los.que 
el  Conde  buscó  y  ho  solicitaban  estos  fines ,  sino  que  cum- 
pliese el  (Rey  de  Inglaterra  cbn  la  obligación  debida  á  la 
Re^a  \  que.  fiieidespues  de ia^ Religión  el  mas.  alto  mte«> 
reVeniqmij  se  pns^  la.  mira.  JBtiylóse.  órdea  al  Marques 
de  Mirabel,  hudstií)  £mbaxádor  en.  francia^  para  que 
ofreciesís  á  aquel  Rey  armas,  contra  su  cuñado  ,  que  esta- 
jean entonces  muy  amigos»  no  mas  que  para  hacerle  cum« 
.plir»j0i.que  babía  capitplaib)  en  JbeneficiQ:de  la  Religión 
Catóiica¿,  $er:vl«:to<y  comodidad  r  de  la  Rey  na  su .  her* 
mana^  y  htíimanai.  de;  questta  Reynas  enque  mostró 
el  Rey  Don  Felipeí  y  sin  interpretación  política  y  quánto 
ante{^nia.  su.  zelo  CatólioQ  y  i  utilidad  de  la  Religión  y  i 
•;.  ;  la 
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ia  de  «ifó  cVnvehtenleius  r  |íIig6' pódela.  sctvU  esú  dUIgen- 

tía  pata  qocsicl  Rey  de  Ing{iaterra  coctspoodiese  á  Ix 

justa  demanda  del  Rey  de  Francia ,  quedasen  en  mas  es** 

treche  víncalo  de  amistad.  Sea  verdad ^  que  se  dixo,  que 

algo  de  imposible  dfibíó  4&  penetrar  el  Conde  de  Olivares 

6n  dbtá  a¿€lóif«  Pciedj:  ser  malicia  ifel  vulgo  $. pero  quand^ 

io  fu^se,  obr4r  mal  ^  y^  iconseguir:  bien » la  he  condenador 

pero  oÍM:ando  bien  no  désqar  los  beneficios ,  ¿  quien  la 

culpar-á? 

>'  £4  Marques  de  Mlrabei  lilao  $a  4iligcncia ,  y  cL 

Rey  de  Francia  envió  por  su  £mbaxador  á  Inglaterra  i 

Mt.  de  PiecreS'Wasdn  ^  parsc  qué  amonesrasQ  al  Rey  el 

cumplimientp  dé  la  capitulación  del  casamiento  , .  así  ca 

el  buen  pasage  dé  los  Católicos ,  como  en  el  digno  tta* 

támieotodela  Rey^a^  y  s^  familia ,  ó  le  pcotextasc  la 

^guerra  ^  y  juntamente  agradeció  á  £^aQ!a  la  asistencia 

que  se  le  habla  pfrecido»f  Sd>re«.este  principio  fuecon 

creciendo  las.  sospechas  entre  Francia  ¿Inglaterra;  y  el 

Conde  de  Olivares ,  gobeltnándose  entre  ambas  Coronas 

con  igualdad  ;d^  Ministrav  aobré  andamentos  de  Ca^* 

cólico  y  procuró  kvíinuc  la' pacte  dé  stt  Príncipe*  £1  Rey 

de  Inglaterra.  ^  aconsejado  del  Duque^  de  fioquingcaní 

porque  le  convenía  mas  la  amistad  de  los  Hugonotes  de 

Francia ,  que  la  d^  su  cuñado  ^  Tespondió  entonces  bien 

á  sd  demanda ;  y  al  ^istíiCK  tiempo  ^i^poso^  uma^  pockopoosa 

^rn^da  ^  que^muchos* peniaron  fuese  f^ar^  jaUr'.  i.  espci- 

xar  y  ó  buscar  laque  traía- ia  plaza  der  las  indias  á  Espa^ 

üa ,  y  fup  para  socorrer  á^ la  Rochela',  que  el  Rey  de 

Francia  tenia  ceceada.  £ste  socorro  ie  dio  por  diversión^ 

echando  generen  la.  isla  de ^ReUcQn' ánimo  de  ganar  la 

fortaleza>d6  san  Martin  ^  y  ieonscrvarlái:  4qtte  '£uera>  cU 

miento  pa^a  muchos  motivos- y  y  xio  mas  diíicil  de  «aan^ 

tener  que  á  Cates  >  gucja^  tuvieron  4oscÍentos  anos  los 

le  pcküai  «ssa^  fuer  ea  ser  siempre  socojjida 

pot 


por  mar  i  yira:  sitio  gird  cubríala,  kr  R-ochek.,^  y  Rd 
para  qus^qui^ao  :gf an  isinentó  contra  FniKiá^  y,  desdie 
dorvie.la^  armas ^ngldsal se  poáiaa  dentar  caes  áviiucstiía 
costa  CQIY  grait  (aciUdad  '^  y  retirarse  á  su  abrigo ' ,  sinr  jd 
petigro  de  desembocar  f  y  voivor  por  rl  canal  de  Ingla<i> 
térra  á  su .  casOi  En  esta  ;Isla  j  {ues ,  ecliacetr:  cii  tierra  .n» 
flitrade'  ocho '  mil  ^  hcanboos^r  i^onducidos :por:  el  doai^m^ 
Dbque  de  Bequingrah  i-'C^neraLdc  la  empresa  ,rproÍ(psiQ  a 
diferente  á la  que  hasta  entonces ^'habia  usado;!  porque 
no  habla  tenido  pata  que  envolverse  ron  la  mititar  $  y 
apretó  tanto  la  fortaleza ,  que  i<Mr«  deTxxyras^,  que  c%y 
taba  dentro  y  dio  á  merecer  la  alabanza  qo^le>daL  el  mut¿* 
do  de  haberla  defendido.  Fatigó,  este  i^comecündentoal 
Rey  de  Francia;  porque  verdaderamente  estando  en  sji 
leyAo  el  vando  tan  poderoso  de  los  hereges ,  pudo  pro^ 
ducir  peligrosas  conseqüencias  ^  y  viéndose  imposibilitaf- 
do  de  hacer  por  la  mac  e&do  considerabiercoiitra,  logl^ 
«es^  y  que  la  gente  que  pudiese  juntac  úti  tierra ;.  aunque 
masen  cantidad,  era  inútil  para  el  efcdo,  por  ser  la 
pla^a  sitiada  eñ  Isla ,  y  el  canal  por  donde  habia  de  ser 
socorrida  >  que  la  divide  del  continente  de  Francia  ^  ca^ 
paz  de  jguaxdar  los  navios  de  mediano  pone  ^  como  ya 
lo  hacían  con  qualquiora  socorto ;  y  que  en  menores  em- 
barcaciones si  fuese  publico  el  darle, se  perdería;  y  si  ocul- 
to ,  costoso :  con  todo  este  riesgo .  procuraban  ^os  Fran» 
ceses  ir  metiendo  alguno  á  la  plaza  >  entre  tanto  que  él 
Marques  deR.amboIey,  y  el  Conde  de  Rochepot,  sus  £m- 
baxadores  ordinario ,  y  extraordinaria  en  la  Corte  de  Es- 
paña y  con  efedo  suplicaron  al  Rey  Felipe ,  nuestro  se*f 
ñor  9  socorriese  al  suyo  en  la  Real  i\rmada  del  Occeancs 
lo  que  produxo  gran  gloria  ai  Rey  ,  y  a^  Copde-Du^ 
que  .5  .al  Rey  por  la  demanda4>  y  por  el  efeííoíj.y  al  Cont 
de-Duque  por  haber  dispuesto  la  tiegociacicn  de  materia 
«an  indigesta  eri  sus  ^riucípios^  de  modo,  que  fio  U^sisea 

á 


á  temer  en  tal  eátido  los  vinnas  i  qjié  se  ¿lest  este  soi 
corro  y  por  haber  de  coasideratsr  cod  despacio  i  por  ser 
4e  la  Armada  real ;  que  es  uno  de  tos  grandes  y  necesa- 
rios fiadores  de  las  casas  de  esto^-  reynos ;  y  en  ocasión 
tan  pel^rosa  ^  y' en  tal  tiempo ,  tenia  muciio  que  discur^ 
rir.  Y  aunqoenofUtairon  grandes  votos  sobre  la  materia 
en  peo  y  en  contra  ^^dispu^scos  con  elegancia  y  erodio 
Clon  y  ai  íip:.estaconsuitaipBcsiá^n  las,  millos  del  Hey  4e* 
bió  :de  dar  tn  ias  del  Conde-Duque  y  y  su  parecer  fue  eit 
favor  dé  la  demanda  de  Francia;' que  junto  á  los  demás 
que  habían  tenido  el. m&mo y  prevaleció  con  harto  honor, 
4  mr  parecer  y  dp  ia;£€pá&a j  y  fiíora  gusto  del  laftor  si 
eneste  orismapapdse  insertase  ei  voto  del  Conde  Duquei 
que  comprehendia  solamente  esta  materia ;  pero  el  no  es* 
car  todavía  corriente ,  lo  debe  retirar  de  la  noticia  piibli« 
ca.  Si  para  poderlo  oómunicarileg^  á  la  mia^  se  lo  cifirez^ 
co  al  curioso  i  pues  ic  soy  deudoc  de  leer  estos  fiagmen<* 
tos )  que  na  pueden*  tener  cosa  que  les  haga  tolerables^  si« 
úo  la  noticia  de  estos  papeles. 

Dióse  orden  á  Don  Fadrique  de  Toledo /Capitán  Ge- 
neral de  la  armada  del  mar  Occeano ,  para  que  con  ella» 
i  este  efe¿lo  costosa. ^  y  aventajadamente  prevenida,  fíie-^ 
se  en  busca  de  la  armada  Inglesa  k  la  Isla  de  R.qique  s  y; 
•que  en  el  puerco ,  ó  en  la  mar  pelease  con  ella  hasta  des:« 
hacerla  y  6  encerrarla.  La  mar  no  dexa  todas  las  veces 
ajustar  los  efe&os  con  los  deseos;  y  así  /por  tiempos  con* 
trarios  i  no  llegó  Don  Fadrique  á  la  ocasión  y  que  los  In^ 
gleses  se  embarcaban  obligados  de  la  gente  Francesa,  qué 
á  pesar  de  su  oposición,  pasó  el  canal,  y  ^socorrió  el  Fuerr 
te  de  san  Martin ,  haciendo  embarcar  i  los  Ingleses  ,  he« 
rido  Boquihgran  de  la  caidade  un  cavaila  PocO  después 
ilegó  nuestra  armada ,,  y  £ue  muy  bien  recibida  en  los 
puertos  de  Francia ;  en  cuya  cosu  estuvo  hasta  qué  la 
Inglesa,  supo  con  certeza  que  asiscia.  i  la  vista  de  la  Ro«* 
.;  che- 
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cheUy  danaocaloc  al  sttxd  que.el  Bley  de  Eraticta  k.te*- 

lüa  puesto  y  por  rio  haber  jenemigos.de  Francia  con  quiea 
pelear  ,  por  ser  eii;elxne&  de  Enero  i  avQntaradisiojo  xa 
aquellos  mares.  Se  volvicx  Don  Fadrlque  con  licencia  .det 
Rey  de  Francia  á  España  y  no  habiendo  servido  de  poco 
su  jornada  para  Francia »  pero  dexando  de  respondef 
á  los  que  solo  atentos  á  condenar ,  murmuraron  tanto  Ja 
ida  de  la  armada^, vamos  ala  razón  de  Estado  en  ñnes 
superiores  para  la  autoridad ,  conservación  y  opinión  que 
deben  adquirir  los  reynos  y  Reyes  en  las  ocasiones  que 
los  tiempos  ofrecen ;  y  fue  como  digo  de  tanto  efe&o  á 
Francia  ,  que  temiendo  el  Ingles  (  que  sabia  bien  los  pa« 
sos  de  nuestra  armada  )  que  llegase  á  ponerle  sobre  la  su-» 
ya ,  y  que  le  sería  de  gran  riesgo  y  perdida  ^  desam^^ro 
el  sitio  de  Roes ,  y  la  asistencia  de  los  Rocheleses  sus 
amigos  y  y  el  trato  con  el.  Duque  de  Rúan ,  que  debaxo 
de  su  confianza  y  trato  había  salido  con  exercito  á  cam^ 
paña  en  la  Provincia,  de  Languedoc ,  y  en  la  Frovenza» 
y  &cilitó  I  ó  hizo  posible  <iue  las  armas  del  Rey  de  Fran- 
cia hayan  podido  acudir  á  la  Rochela  ^  y  al  exercíto  de 
Rúan  mas  prontamente ,  como  lo  hicieroh  i  con  el  sitio 
de  Roes  encima  ,  y  la  armada  Inglesa  en  sus  costasi»  .     i 
Dexemos  los  ultramarinos  ^  y  volvamos  á  nuestra 
Corte,  donde  hablan  venido  llamados  á  dar  cuenta  de 
sí  algunos  caballeros  ,  sindicados  por  sus  émulos,  de  los 
sucesos  adversos  de  las  cosas  que  corrieron  por  ^li  mano'í 
y  así  hubo  de  venir  entre  Qtrps  á. quien  jsucodio  el  lancé^ 
que  dá  motivo  á.esfe  capítulo ,  Don  Manuel  de  Meneses^ 
Ca vallero  Portugués  de. los  de  primera  calidad  de  aquel 
rey  no  i  á  quien  escogió  en  estamparte  General  de  la  arma- 
da de  Liiboá^  que  acompamindo  icón  los  navios  dié  su  caN 
goá  las  naves  de  la  India.;  suciedio  haber  arribado  i  b( 
Cocuña  j  y  volviendo  á  salir  pata. Portugal,  se  perdieron 
infelizmente,  en  una  tormenta ,  que  j»rbió  la  mayor  par-; 
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te  ^  coa  fai  nobleza  de  gran  púmeto  de  caballeros ,  dando 

co  la  costa  de  Francia )  que  fue  una  de  las  grandes  perdi-^ 
das  qué  tuvo  aquella  Corona  >  cuyo  suceso  en  que  debie« 
ron  tener  la  culpa  pocos ,  se  procurd  repartir  entre  mu* 
cboS|  y  le  cupo  la  parte  á  este  Caballero  |  en  razón  de  sí 
por  su  consejo  entraron  ,  y  salieron  las  naves  de  la  Indl^ 
en  4a  Cor  uña.  Y  hallándose  fatigado  en  la  Corte ,  así  por 
haber  perdido  su  hacienda  en  la  mar ,  como  por  dilatarse 
iu  pretensión ,  determinó  retirarse  á  su  casa  á  Portugal 
¿esperar  la  resolución  del  Rey,  Para  esto  pidió  licencia 
al  Conde* Duque  >  y  reconociendo  que  aquello  no  era 
y^ro  sino  necesidad ,  se  la  negó  en  nombre  del  Rey  i  di« 
ciéñdole  :  Qui  un  CabaUero  como  él  no  babia  de  desámp4rar 
$u  xréJfitOm  Qm  ayudar U  en  su  csusa  i  que  ataba  remitida  á 
unajunta^  for  4I  lugar  que  ocupaba^  no  lo  baria  s  pero  asistir 
í  sus  comodidades  como  Conde  de  Olivares  y  nadie  se  lo  podia 
istorvar^  Que  eon  emareehniento  le  rogaba )  qs^e  recibiese  di 
fu  bacienda  lo  que  hubiese  de  menester  para  perseverar  en  de^ 
fensade  su  justicia^  Cosa  rara  sin  duda ,  no  en  el  ofreci- 
miento, ni  en  el  cumplimiento  de  el  $  que  en  hombres  del 
estado  y  grandeza  del  Conde-Duque  fuera  pfenderlos  el 
estraaarlos  en  iguales  ocasiones  » sino  el  acompañar  tan 
Umpiameote  la  igualdad,  de  Ministro,  y  obligación  de 
gran  señor  i  no  siendo  costumbre  de  Validos  cuidar  tan« 
to  de  la  reputación  de  nadie  á  costa  propia  s  como  otra 
favorecido  de  su  gran  Rey  ^  respondió  á  uno  que  le  pi-^ 
4io  poca  costa  de  inteixses ,  debWndde  mucho  de  tiemb- 
las: antecedentes :  (¿ue  era  ícyy  prerrogativa  de  los  Validos 
no  dar  nada  de  su  hacienda  a  nadie^ 
•:  Muchas  veces  mormuraron  al  Conde  de  fiíltarlc  en 
la!s  Audiencias  aquella  dulzura  ^  apacibilidad  y  blandura 
vin  nedesaria ,  y  encargada  á  los  Reyes  y  Ministros  ma«» 
Tores  $  y  también  observada  del  Emperador  Tito  >  que 
porque  no  salió  nadis  dacontento  j  le  llamaron  las  deli"- 
^  cia^ 


ciás  del  gcneroitíamano ;' y  tan  delgadamente  encatüddo 

4c Plinio  rqút  dixo:  Qaeno  todala  que  tiene  blandura ^  tie^ 
ne  ühr  i  y  na't9doJo  fut  tiene  okfr  ,  tiene  blandura.  Y  así^ 
aunque  la  prudencia  y  toleráncta  del  Conde  es  grande  i  y 
«Talgunas  veces  sabe  hacer  óstenucion  de  día ,  no  nega-4 
re  que  á  tiempos  le  hallarán  desazonada  algunbs  $  pec^ 
^omo  el  efedo  salta  en  público ,  y  no  la  causa ,  seiá  eoiw 
de'nado  el  Conde^Duque  sin  ser  dído ,  de  que  jteifandek 
áspero  y  es  matan  j  tal  vez  las  leyes  humanas  absuelven 
al  homicida  í  y  el  caio  es  ^  que  aunque  parece  que  lo  d^^ 
go  en  duda,,  juzgue  su  rausa^  ó  la  agenaeL que  mal  defrv 
j]iachado  esté  ^  y  verá ,  quei  la  pasión  propia  del  preteiiF» 
diente oede  á  creer  mas  ;ustifkaciOA  lea  su  demanda. dé  bt 
que  por  ventura  tiene ;  y  á:  medida  jde  este  crodité,  ett^ 
carece  su  queja  mas  de  k)  tolerable  ¿n  la  Audiencia  qi^ 
fdde  al  Coodp ;  y  de.  aquí  nace  la  :  desapacibilidad  ;de 
^^e  le  culpan  ropero  quál  fue  d  ^e  se;  zcémodó  átshi  Imh; 
paciencia  (de  qpie  cambien  los :estadistas ; predican  ¿  los! 
jpretendientes)que  no  saliese  dersu  presencia  siótenet) 
'nada  qucdbsear  ?  En  las  pendencias^  eiíqufc^Las  ocásSona 
c&  el  verdadero  agresor^  aunque  ti  provocado  paatt^á  ma£ 
de  k>;hastaoteri  y  tn  este  caso,  tanrmab  apretantes  las.  ci4>: 
ennstakiás;  pero  supuesto  ?<}ué  ningún  de£bdo 'malyoCi 
fntede^tener  en  quanto  á  Minisrro ,  el  que  lo  esinmedia^. 
co  4  uxi  Bjey ,  que>eltlesagrado ,  sobervia  y  vanidad  ^  >pot 
seula  mas.isdnáible  injuria'  de.lús  hoipnbres.  e)  desprqíi^> 
niiiguao  desijruyeinas  un  reyno  que  um  BLejT  tokalmcme 
iabfósq  V  blando  y'fikil  |.y.ocms%aldni»nient6  ;qn>i£riYart 
do.de  quien  haya  seguridad,  de  que  quálquiera  vázoft:  Id 
engaSa^.y.qué  elfiero.,  ó; la.  atpeoaza  le  rinda»  £sco  es» 
tañí  cierto!^ :qoé  habiendo  ^litícUiair) al  Pfiínidpesa'jprití^ 
ü|>al.M£bisÉro/á  w»>'deiistQsettremó8vserá  oíayorf  uci«4 
Udskljdellreyno  ^dé:l»)u8ticiacyiqparticuláresv<quc  s¿a  aá^ 
pcko  y'rtgorosQ«  la  tii^aiiía^^/^  fud 
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intoterabie  al  Senado  /a  la  tíabkza  ^  ya  los  CToberhadó^ 
ttSy  y  después  dé  muerto,  las  Provincias  le  iloiaron  $  y  re^ 
(onoiricron  por  lo  menos  y  que  en  su  tiempo  no  se  osaron 
corromper  los  Magistrados*  Esta  fue  el  alma  de  aquel  Pro- 
bervio  antiguo :  De  md  hombre  y  buen  Rey.  Francisco  pri«* 
ñero  de  franela  se  vino  á  hacer  tan  áspero  y  que  apenas 
.le:osaiia  n;idie  hablar;  Cop  esto  lajs  mercedes  ño  se  pedían^ 
si^.Ro  se  acertaban  s  y  k>s  oficios  ^e.  repartían  no  á  ios  in<- 
mediacos  á  pedirlos ,  sino  á  los  capaces  á  merecerlos*  £9- 
teixiió  lo^  limites  de  su  reynado ,  dexólo  desempeñado) 
y«€b  grande  altura  la  .milicia ^  y  las: letras,  y  mas  4e 
veime  y  dos  millones  en-  su .  Cámara  xyiaindo  rouri4  Sg' 
cddiíSle  Enrique  IL^  4  d'mas  blando.  ly 'suave  dé  ios  Priiv^ 
cipes, deí su  tiempo^  s\  qiial  brevemente  lo  consumió  todo 
fb]¡viehdo  el  rby  no^lo  dé  arriba  á  baxQ,:PeDJió.el  Piamoi^^ 
lE^ffaK^Sáiboya ,  íaá  Fronteras  del  paib  baxo  ^  y  la^  reputa^ 
eioñifcxatfido^rl  n;ynofgn\;)eñadoep  mas,  de  ttcinta, 
^Rilldnes».Son  jpalabhis^de  un  Autor  Fr^oás  |  y  Prcsí^ 
dente  démn' Parlamento;. 

r'...No'esciiii:in(entQ  contestos  exemplos  aficionar  á  los 
Xsincépvsrt^l  rigor  y'^  ww^^ágdAv  fierquciestóés^  oontsa 
huinatiifrakzav  yil^^tiniaiiídad  sfueraüie  que,  así:pare^ 
aoififidigd^s  de  su  dignidad  \  ^ino  doseogapar  i  íost  vasa«r 
líos  de  que  nos  qt|e)amos  las  mas  veces  sin  causa , .  qi»^ 
ttoqdd  reglar  por  nuestro^'  deseps  y  y  .coqv^i^encias  y  Is 
Obligación  y  causa*,  3^  tiempo:,  >qtié  el  .Miaistro:  dene 
i^uasido.  ie)  haUamii^s  cpmo  \no  (queramos  ^'  {Moorque .  \  qud 
sepiíédotpedir  á'uo  M^^í«ro)coipbjeI:QoQ^ 
b^bñetido  necesatiamenqe  £ftO|adose  conunpreseiuiientéi 
quoleocaáoñó^suAto:,^ I  vuelto  áotro  dia  á/ia  misma 
Aúitieiicia, id  iiiistnoiCfllbU¿rol^ii¿onfiesaiidofq)iO}  séolia^ 
biaüqvejJQído  idem^siadamctifc  .cteb^Bieyu^  ry^dieiS¿.'£.':.')Q 
Gande  respondió .  con  mn^a^^apaoibálidad  ry^  satii&ctíon: 
líe  fmfueje^e  tistéd  tpemi^^M^krr  i^q¡9eifued$i^^^     sekr% 
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ratsiMi  pero  nbpadne  sufrir  qui  Ío  haga  ieiHef  y  pun.  no  da 
tamsa  í  sino  para  que  ndás  l&  adoremosl  Ocio  pretendiente 
lexnttó  á  hablar ,  y  en  el  di6curso  del  paseo  ,  se  le  cayó 
el^sombrero  5  y  el  Conde  reverenciando  sus  canas ,  vien-9 
áo  que  le  coscaría  muchd  trabajo  baxa^se  por  ei-,  sé^le  le** 
vamó  >  y  al  pasea  siguiente  <Ie  sucedió  lo  misma  con  los 
guantes ,  y  al  tercero  otra  v^z.  coa  el  sombrero  $  hasta 
qtie  reconociendo  el  (^onde>  que  era  principio  de  acha** 
que,  que  le  privaba  de  sentido,  se  apresuró  á  susten<* 
tarfe,  y  por  lo  meno^  1^<  ayudó  á.que  la  caída  no  fuesa 
grande  y  quedando  lastimado  el  Conde  i  y  siendo  la  pci«^ 
iReta  yez  que  vio  á  aquel  bombee ,  y  que  no  tenia  ne*- 
gocio  suyo  sobre*  que  haberle  menester,  enviaba  todos  los 
diaSiá  saber  de  SU' salud. 

V  ¿Que  pretende  nuestra  gana.de  vlrvir  qucfososidéuií 
{Víaüdo  quie-<ha<]e.esfaySi  las  Historias  Griegas  >  y  B,on 
^laanas  V  y  las  llegadas  i  á!  nuestros  tiempos  nüs  ensenan^ 
que  para!  hablará  uo Otíbertinó  de  un  Emperador  J^omaiT 
ntí ,  ó  ai  Gladiator  y  que  arribó .  á  la  privanza  del  otro 
igu^l  Principe  v^^^*^^^^'  ^"^^^  enteros  los  oíobilisi^ 
mos  ^¿tet^dientes  v  alqjaxtos  por  Jos  Oiíapos  y  y  yermqs  tq 
forpode  tos^'ardinesviquq  goeába'  ei:t^in»tro  dcsfooftes^ 
yfCT^aéólT'emo  (cómo  dixo  Scfneca)  que  morímoi  débame 
bre  di  puro  jMrf$s.  A  iqi^icQ  escuchaba,  cada,  dia  fien  iiojm 
breS)  sil  410  iflyriidcyt^v?apasÍQitadaBd  por  sitjQfgáciir^idq 
|ufi¡Dicia;nD  se^Ie  ipvedd^ipBcidir  Iguáklad-y  yiCimplakizaí^o^ 
eito:?iio  eiftbafgkor¿y'^  el  £c»uie:.hay  témpiánx^  y  o 
igualdad;/isctt€toitid(iiestc  iiáiiiero!de  pci;sQp^.cada  dia^ 
y  cortesía  con  bi|siao  tes;  y  á.vqcesitan  cobrada,  quepa-*: 
Riéramos 'Crcfer  >  cqueíoloicon;)^  pKteodia  pogac^  Qui^ 
dieran Msaxrho  aoerfar'árriqereceti  a  rquien ; leyere ^ eáog 
fiiigáieci^06L^9l^lierbi<9dpubiicD,yíqiiersn  queja  rio  Sa 
eoixiüniquc  con  quien  «poedaL  ser  sospechoso  en  el  con-» 
sejo  qae  ]o  diCfi^ )  ffokcfu  ba^  faluchos  ¡[ique-al^hombr^ 
'   «'  sen- 
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sencillo  j  que  ki  .comiínSca  su  dolor-  i  le  dispotif  o*  p^M 

instrumento  de  sus  designios  ^  llorando  coa  el  .st^s^  crat 

bajos  y  y  animándole  á  que  se  despeñe  en  ofroi^  mayoresí 

con  atreverse  en  la  Audiencia  real  á  decir  su  queja  ccín 

falta  de  modestia  ^  ó  en  la  Üdi  Valido  con  sobra  de  atre^ 

vimlento.  Estos  tales  consejos  son,  no  enrendiendolasjuí 

el  aconsejado  ^  como  el  Rey  Xerxes  f  quando  coosidemn* 

do  y  que  dentro  de  cíen  anos  no  habría  vivo  ninguno 

de  los  del  excfrcito  que  miraba  ^  lloró  de  dolor  aperóse 

olvidó,  de  que.  él  eca^  el  Ministro ,  que  les  había  de  apre^ 

surar  su  muerte»  .  .  * 

Entre  las  virtudes  más.recójoeodabks  de  los. quego- 

biernan,  tiene  eminente  .lugar  la  de  no  casarse  a>n  el 

parecer  propio  $  y  del  que  no  lo  execute  así  y  se  puede 

fundar  una  peligrosa  presunción;  y.  asi.  debe  exáfpit^arlo 

con  mayor  ¿uidado.  De  estae  defé^lp  fue.tamhiep  oocadA 

el' Conde-Duque ;  mas  nci  so  sL :  las  cautas  Jndiyídttales 

sobre  que  se  ñindaron^  ks  averiguaron:  biin '  kw^.Fisca^ 

les  $  porque  los  que  miran  esto-  desde  i  fuera  y  .no  es.  £át 

eil  distínguir  lo.  que  ú  Valnló.Dbra.  po;r  diÓamciniprot 

pió  '^  Ó!  por  consulta  >  agnia ;  ai^Dampócp  «:  cottipadotc .  tet 

Herio  por  uo:  laido  pót  vairio  y;  pcftípaz  iby  poft  otro,  pot 

£ícil  I  y  ligeto  en  cotíformarse;  Se  tiobe  tomar  tkmpo^pa^ 

J3L  hacer  juidio  de  esta  acusación ,;  y  entre  lAnto  ya  m4 

púngiBí do  parte  dO;  fcís  quc.crcQn^jqutia^^oarikralézfi,  dd 

jConderk  incUnar  mbs  áüa;  ttnacíd}uib:;pqro:es<€Ít9rtat  qu4 
¿1  ingenio  yi  la  experimcia  le  bai\  imiip :  nktra  «figuóda 
naturaieza^^yquehállátidosemuchftSfWstes  de.pbrt¿  del 
fiívor  de  algunos  asuntos  y  en  oyendo.i  pdrsona.der  cuyo 
sesQ^  y  desinterés  tst¿  seguxo^dc  qus^ie  ic  jnormura ,  7 
aiie  vence  la  núcqn  quejdan>í  ipocoirfiQco  aeixa:deshfli« 
ciendo  de  su  diftaaipn  :y  óüé  la  áprefactínoto  jdú^ooteiidó 
no  parecer  fácil ,  ni  obstioadoi  oon  .tu>  oootinuar  y  ni  do* 
xarla  caer  de  regente  ryt  ntti  of\  Jo^  necios  {>ciyad9S» 


^79 
i|oe  cahs  menm  veccs.dexó  pasu  su  voto.. Buen  exem^-  T 

1^  es  el  déla  níosiedá  de  vellón  ,  que  estando  persuadid  / 

(do  de  no:  admitirlo  en  quanto  á.sí ,  x^qpUcó  en  contraxio^  [ 

que  no  tenia  otro  remedio  el  daño  deiaabnodanoa^  y  ) 

los  que  de  ella  se  ocupaban  ^  sino  baxar  á  su.  valor  las 

1  siendo  poco  asistido  este  i 


xecer  de  razones  y  votos ,  y  habiéndolo  á  su  instancia 
propuesto  el  Rey  varias  veces  >  mostrando  notólo  la  con*^ 
rveniencia  del  caso ,  «ino  declarando  la  vc^untad  resuelta 
para  la.execucion :  viendo  que  el  Consejo  sentía  en  con^^ 
-trario,  depuso  el  Conde  no  su  opinión»  sino  su  porfía^ 
«dexando  correr  el  daño^  teniendo  por  íncnor  .inconve«- 
iiiente  tolerarlo  por  parecer  de  un  Consejo  tal  ^  que  re^ 
mediarlo  por  el  suyo.  Lo  mismo  sucedió  i  contrario  smsu  ^ 
en  las  Pragmáticas  publicadas  él  año  de  27  ,  que  viendo  } 
que  no  solo  era  remedio ,  sino  daño ,  tres  veces  replicó  4  ( 
S.  M.  respondiese  á  las  consultas  del  Conisejo  que  convc* 
nfa^  Respondió  el  Rey ;  Ámi  me  parea  la  eontrapo  i  cm^^ 
fero  pubUqwmse  par  vuestro  farecer.  Y  volviendo  á  re{^« 
car  el  Consejo  que  sin  expreso  mandato  suyo  no  se  atrer 
Via  á  publicarlas »  bien  que  las  juzgaba  por  único  remer 
4lio  contra  la  carestía  y  malicia  del  tiempo :  el  Rey  res^ 
pondió  9  siempre  aconsejado  del  Conde :  J^ublicadlas  ^  f 
éoyjoi  lo  mandamos  5  fero  éxites  esfero daño  que  proveebo  de. 
'esto. 

Muchas  noticias  nos  dan  las  historias  de  personas 
que  pudiéndose  vengar  de  sus  enemigos  ^i  lo  bicierQn^  y, 
de  otros  que  se  contentaron  solo  coa  poderlo  h^aca:*  £1 
Conde-Duque  Verdaderamente  siguió  hL,md¡ot  opioion 
de  estas  dos » como  dirán  lo^exemplo&  siguientes;  .  - 
V  Un  hombre  de^  buena  calidad,  confesó  ^ JiKUcía|menc^ 
aunque  no  apteqoiadadoioituca  y  quei^ior  k; cao^a  ^  qm; 
taipbiem^  declaraba  ni.kiyaLj^»ol  jiistá,^  .tuvo  .dP4  p\»r 
toletes .  prevenidos . £ara  ioatac  x iiaavQodiief  alX^ftiKlje  d^ 

y  uel- 
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yueka  de  Palacio  ;  lo  que  pudiáa  .cottsegoirfadlmeiifi^ 
porgue  á  9d  nataral  dc^aido  soañadia  k  cbofiaoza  dj^ 
iugaT  4)iie  ocupaba  V  en  el  que  tip  habiáimerdcido.á  uaéia 
laa-^vemucada  resolucioniXitertiósepQC  su  .dichai  la 
jque  al  ledór  le  parecerá  a\as  que  graQde:>.si  le  informar 
mqs  de  las  circunstancias  que  intervinieron  en  el  peligro. 
fQuiso  su  fortuna  hacerle  merecedor  ^le  ella ,  porque  no 
usodesuvenganzarenqnianto  estuva^en  sumano»  y  en  1% 
ocasión  q[«fe  tuvo  de  tomada,  como  s^  lee  de  Julio  Cesar» 
-porque  pudiendo  castigar  este  intento  tan  resuelto»  como 
^i  fuera  executado ,  el  delinqüente  salió  con  un  leve  des^ 
tiorro  á  un  presidio?  en  cuyo  ca^no  se  supo  librar  de  ios 
<}ue  le  conducían ,  y  se  pasó  á  otro  reyno ,  resolviéndose 
con  mas  cauto  modo  volver  á  su  primer  designio  s  peco 
siendo  conocido ,  y  bien  informados  aquel  Principe  y  sus 
Ministros ,  le  encarcelaron ,  y  despacharon  correo  expre- 
50  al  Embaxiadof  residente  en  Madrid  con  aviso  de  su 
pñsioni  y  que  le  remitiati  al  conívn  der reyno,  donde 
podían  entregarse  de  ei  los  Ministros  de  esra  Corona. 
£ntendido  esto  por  el  Conde ,  hizo  correo  con  la  misma 
diligencia  para  que  le  soltaran ,  ofreciendo  reconocer  esto 
por  aventajado  favor  $  y  así  mediante  su  ihstancia  fue 
pui^to  en  libertad;  que  foe  mayor  valor  sin  duda ,  y  ma« 
¡yor  clemeocia>  como  el  efcdo  jo  muestra ^  que  la  de  Alcy 
Sandro  en  ¿Icaso  de  Filotas  y  Calcstenes ,  conjurados 
contra  su  persona,  qiie  los  hizo  queman  ¡Y  se  ocupan  Jas 
plumas  en  su  alabanzal  Difotemeilisura  de  ánimo  que  la 
de  Augusto;  quien  habiéndole!  Senado  condenado  á 
tmier^  á  Qoiiuria  por  haber  cotlsp&cado  contra  (á ,  le 
nombróeon  ttn;hermfuio  suyo  Gobernador  de  una  Pro- 
iVincias  pero  en  el  caminak.  hizo,  matar  jocultamcnte» 
coa  qaese  priv¿4^'OtiMáofjdecciemettie,qtte  pocia.prime? 
rA  «ccioin  habla  adquirido.  jUsiaideiositce&Jioibbces ,  qua 
al£ruicipk>'  dCi€S6eidiscttrsiijdae;^qe  habiau,  iateotado 
•  "  *  ma- 


íbatár  ál  Conde  dentro  dd  coche ,  vino  por  ios  pasos  y 
delitos  que  suelen  traer  los  tales ,  á  ser  preso  y  condena^ 
ido  á  muerte.  Supo  el  Conde,  como  es  costumbre,  que  ha -^ 
bkín  consuludo  al  Rey  la  sentencia  de  un  hombre  >  y  de 
iance  en  lance ,  refiriendo  los  delitos ,  por  la  materia  de 
«Itos  vino  á^axl vertirse ,  que  era  el  que  le  habia  querido 
-matar  seis  anos  antes  >  y  ya  fuese  generosidad  de  ániino^ 
^  escrúpulo  de  que  le  hubiesen  hecho  mal  por  su  causa 
-en  virtud  de  alguna  noticia  que  hubiesen  tenido  los  Jue^* 
ees  de  este  caso,  escribid  al  Rey  un  papel,  cuya  substan*^ 
cía  era :  Qsie  echado  d  sus  pies  reales  le  suplicaba  por  la  vids 
di  aquel  hombre  :  que  advirtieise  S:  Ai  que  aunque  en  la  cau* 
sd  que  se  le  habia  hecho  ,  no  sonaba  el  nombre  del  Conde  di 
Olivares ,  era  muy  posible  que  los  Jtseces  hubiesen  irformadó 
contra  el  reo  ^  por  lo  qste  de  él  se  habia  dicho ,  que  intenta 
contra  su  personan  y  que  podia  ser  también  que  la  lisQty'^- 
qise  se  hace  al  que  oc^kbasJá  lugar ,  hubiese  sido  tan  desme^ 
dida^  que  creyesen  loi  Jueces  que  le  podia  ser  grato  sino  la 
'  muerte  individual  de  aquel  hombre ,  el  escarmiento  de  los  de^^ 
mas  i  y  que  aunque  sabia  la  parte  que  tiene  elexemplo  pública 
.m  tales  castigos ,  y  que  no  era  justo  que  el  merecedor  de  muer^ 
■4e.por  otros  delitos ,  le  fuese  privilegio  el  haber  querido  ma^ 
forte  d  traición  f  y  que  no  podia  bdcer  vanidad  de  solicitarle 
-  "la  vidas  con  todo  eso  er^  muy  dificil  de  averiguar  si  morís 
for  sus  culpas  yó  por  su  venganza  $  y  mucho  mas  dificil  el  per  • 
'  suadir ,  que  un  hombre  d  quien  S.  Ma  hacia  tanta  honra  y 
merced ,  hubiese  deseado  librarle ,  sin  conseguir  ( lo  que  con 
este  perdón  suplicaba  dS.  M.)  aumentase  el  número  de  I04 
generosos  efeíios  de  su  real  clemencia.  £1  Rey  habiendo  sa-^ 
bido  por  el  Presidente ,  que  no  solo  no  habia  infiuxo  de 
parte  de  el  Conde  en  la  sentencia  de  este  hombre  sobr?  ^ 
delito  intentado  contra  el  >  sino  que  tampoco  tees  jfue^ 
ees  de  quatro  que  le  condenaron  ,.  tenían  noticia  del 
tal  delito  i  mandó  que  S6  exccutase  la  sentencia :  porque- 
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^rdaderatmenre  hay  tulpas  que  no  meteceh  que  pot  tílAs 
se  iuterceda ,  y  las  probadas  á  este  miserable  hombre  eram 
muenes  alevosas  ^  y  tuvo  el  Rey  por  crueldad  contra  ste 
Pueblo  usar  de  clemencia  coa  una  espía  de  las  vidas  de^ 
cuidadas  de  los  hombres^ 

Fue  sospecha  divulgada  entre  grandes  personas ,  que 
el  Conde-Duque  en  acciones  y  y  palabras  sueltas  maño-* 
sámente  >  procuraba  tenerlos  ^aunque  sin  odios  graves 
contra  sus  conciencias)  recelosos  ^  y  ep  sospechas  mutuas 
para  que  no  confiasen  unos  de  otros  ^  y  tenerlos  con  este 
ardid  ocupados  en  sus  mismas  armas^  como  dicen  haverv 
lo  usado  Alexando  VIS  con  los  Colonas  y  Ursinos,  dis- 
poniendo con  eso  mas  fácilmente  las  cosas  del  Duque  Va- 
lentín y  pero  si  algo  deesto  hubo  (loqueañrman  tantos, 
que  yo  no  lo  se  y  ni  lo  puedo  absolutamente  negar  ^  co-^ 
mo  de  los  duendes  dice  san  Agustín), debid  de  ser  antes 
de  ^u  último  trabajo  5  C^sí  llamaba  la  muerte  de  su  hija) 
y  después  ^  si  le  quedaba  alguna  reliquia  de  este  primer 
intento ,,  no  sería  por  odiarlos  entre  si  para  encaminas 
tonvenicncias  propias  >  sino  una  mera  defensa  natural ,  y 
como  dicen  ^embarazar  con  traza  el  que  procurasen  (como 
era  asi)  el  hacer  mal  vistas  las  acciqnes » que  el  procurar* 
ba  que  fuesen  bien  hechas  :  y  aun  no  lespodia  empatar 
^1  arte  ^  porque  hubo  algunas  de  estas*  personas,  muy 
"señaladas  ,.  que  se  dieron'  á  creer ,  que  el  no  feliz  suces> 
Ade  sus  cosas  se  feriaba  en  la  mala  voluntad ,  que  eJ  CoA«r 
de  les  tenia  por  causas  antecedentes  mas  buscadas  y  que 
ciertas:  y  así  constantemente  le  Uíímzbzn  deudor  de  sms 
injurias  s  y  pocas  cosas  de  las  que  fundan  su  crcdito  eu 
{a  libertad  de  los  hombres  ^  es  tan  cierta  ,  con  o  el  enga- 
'Éto  que  se  hacían  á  sí  mismos  lo9  dueños  de  estas  quexass 
Cerno  sé  acreditó  particularmente  con  uno  de  los  mayo- 
xcs;  que  se  le  pudieron  ofrecer  5  el  qual ,  entre  varios  pa*^ 
|ttectes  que  lejuzgaron ,  solo  le  fue  favorable  el  del  Coak 
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¿Crjíivitit  i:  yseguti  se<lÍYO  y  por  tres  causas  $  una ,  por* 
que  el  servicio  del  Rey  no  padeció,  en  lo  que  iba  enca« 
minanda  $  otra  ,  porque  en  los  años  ^  ani;ecedentes  no 
habian  sido  aqúgos  ^  antes  lo  contrario  $  y  otra  ^  porque 
pudicndo  redimir  á  la.  tal  persona  i  era  contra  su  £ondi« 
don  dexarla  perder.  Consiguióse  el  efefto  $  pero  no  que 
Lo  creyese  ia  parte ,  porque  afirmando  ^que  le  pudiera, 
asistir  como  Valido  i  creía  que  habi^  sido  ceremonia  ha^*^ 
cerlo  <:omo  consejero ;  sin  recibir  en  cuenta  ^  que  no  sien- 
do su  amigo,  como  publicaba ,  hizo  liarto^n  no  apasio* 
nar  su  voto  en  contra ,  sin  quererle  obligar  á  que  empeña^) 
se  su  valimiento  en  su  favor  i  y  aún  afirman  ^  que  sabien^. 
do  el  Conde  lo  que  de  el  decia  este  Caballero ,  dixo :  L§. 
mas  que  pudo  dar  de  sí  mi  conduion  en  la  merced  ^  que  el  Ref^ 
me  base  i  fsu  procurar  que  no  se  perdiera  hombre  tal  como  N^ 
Esto  lo  bíce  (  como  Dios  sabe  )  con  la  atención  y  zelo^  que  por 
esn  bijo  pudiera.  Si  me  bailó  poderoso  para,  sacarle  luego  de  la 
to^goja ,  no  podra  negar  que  lo  seria  también  para  aumentar* 
seta.  Crea  lo  qsee  quisiere  i  pero  mas  debe  creer  Jo  que  es  wr« 
verdad.  Otro  sujeto  de  esta  misma  esfera  ^  y  el  mas  rc^ 
presentado,  al  Conde  por  enemigo ,  y  que  le  afirmaron^ 
que  había  dicho  que  lo  sería  mientras  viviese  $  teniendo 
presente  el  Conde*Duque  la  resolución  que  habia  hecho 
tie  perdonar  á  sus  enemigos  ^  le  favoreció  en  quantas  oc^i^ 
3Íones  se  le  presentaron  ( que  fueron  muchas  )  de  modo, 
•que  d  mismo  sugetp  confesó  después  pubUcamcqte-.fM  tf 
Conde-Duque  era  su  verdadero  bienhecbor. 
,  Mormurábase  generalmente  de  los  honores  cqtí  que 
el  Rey  habia  distinguido  á  muchos ,  á  quienes  sus  cunas 
-no  habian  dado  mérito  para  ello;  y  que  se  hablan  inven- 
tando otros  nuevos  y  desusados  para  otros ,  atribuyendo 
-al  singular  diftamen  del  Conde  estas  cosas  $  pero  lo  ciec* 
•to  es,  que  ignoraban  de  todo  punto  el  natural  del  Cpnde^ 
.dispuesto.  ma,s  i  dexacse  vencer ,  que.  á  .dexai;se  rogar  ;,y 
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si  había  culpa  ch  esto,  consistía  en  su  bondad  $  pero  af>0« 

liando  estos  hechos ,  pudiera  responder^^  en  favor-  del- 

Conde^Duque :  Qac  el  Rey  dá  los  ptenitos  á  los  servi-^ 

cios  j  y  que  hallándolos  dignos  de  hábitos ,  y  no  conten^^ 

tindose  con  otro  el  pretendiente  ,  no  podia  el  Rey  en 

justicia  dexarle  de  pagar  con  la  merced  sola  del  hábito 

Que  la  probanza  de  la  calidad  tocaba  al  Consejo  de  Or«^ 

de  nes  hacerla  5  y  si  en  esto  habla  dolo  |  ó  mala  justifica* 

cion  ,  la  culpa  no  era  del  Rey  que  hacia  la  gracia  ,  ni  del 

Conde-Duque  ,  si  se  lo  aconsejó  $  ni  del  tribunal  tampa» 

to  es  pobible  que  lo  fuese ,  porque  ser  engañado  no  es 

e  ulpa.  Seríalo  grande  que  faltasen  á  su  obligación  los  in* 

íbr  mantes¿  Á  Ao  de  las  ihercedes  inventadas  se  satisfacía 

diciendo :  Que  servir  ,  y  pretender  personas  particulares 

era  mas  usado  que  en  los  reynados  antecedentes  $  y  que 

había  mas  sugetos  con  quienes  repartir  los  premios ,  y  era 

forzoso  arbitrar ,  para  que  hubiese  para  todos  $  puesto 

qvít  de  la  hacienda  real  no  se  había  de  esperar  remunera^ 

cion,  Y  porque  al  primer  lance  no  consiguiesen  los  últi« 

mos  empleos  ,  y  les  quedasen  otros  que  esperar,  para  que 

el  anhelo  de  conseguirlos  les  hiciese  continuar  sirviendo 

bien  j  nó  había  para  esto  otro  medio  que  hacer  de  una 

tosa  dos,  dividiéndolas  en  esta  manera  :  Al  que  pedia  con 

calor  la  Cámara  del  Rey,  darle  llave  sin  excrcicio  y  al  que 

esta  llave,  contentarle  con  entrada  en  el  aposento  delRey^ 

.como  si  la  tuviera  s  al  que  pretendía  titulo ,  hacerle  Víz« 

conde  5  y  así  de  otras  cosas  semejantes  s  ademas  que  nO 

siendo  los  honores  otra  cosa  ,  que  una  vana  estiD)acion^ 

merecía  grande  alabanza  el  Valido ,  que  quando  el  Rey 

tenia  poca  hacienda,  inventaba  moneda  que  todos  la  esti» 

maban,  y  no  tenia  costa,  ni  podia  ser  extraída  del  reynoi 

lo  que  era  como  una  llave  dorada  en  bastón  deMayordo^ 

mo  bin  gages.  Los  Romanos  usaron  de  este  arbitrio,  ha* 

estimar  en  mas  una  corona  de  grama,  uaa  estatua, 
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ba  colht ,  6  Mr  zízM^  por  tm  orador,  que  quantas  ri« 
quezas  tenia  el  inundo  |.  y  por  estos  premios  se  exponían  á. 
ios  mayores  peli(^fos.YAÚp  sinjia  iimtacion  Romana,  que- 
co sien.pre  me  iieva  tta»  si  i  tenemos  exemplos  mas  vecir 
itos  que  aprietan  tanto  ó  mas.  £n  f  rancia  el  honor  y  pri-^ 
yilegio  de  cercar  con  cerajUBariila  los  despaciios ,  equiva^ 
lia  al  mayor  interess  y  asi  por  merced  singular  refiere  Juai^ 
Koderico^  que^  se  le  concedió  á  Ronato  de  Anjóu.  Y  ú 
Uts  antiguas  y  modernas  Repúblicas  inventaron  con  gran-r 
de  alabanza  ota  habilidad  úc  hacer  pan  de  las  piedras  s  ser 
xá  un  odio  manlñest^o  negársela  ai  Conde^Duque ,  quan^ 
éo  con  preülioft  tan  varatos  satisface  servicios  de  mucha 
C06ta :  co^a  de  que  Augurio  se  pns^iabaí  según  Suetonio, 
diciendo :  Qu<  por  tener  moj  que  dar  ^  balfla  inventado  nue'^ 
vos  oficios  en  ía  República.  Y  no  obstante  estos  premios^  la 
feciga  de  los  pretendientes  ,.el  número  de  sus  demandas, 
y  la  razón  con  que  vestian  sus  quejas  era  tan  grande,  que 
hombres  que  sin  sajüj;  de  la  Corte  hablan  recibido  seis 
«lerccdes,  se  lamentaban  porque  se  les  retardaba  la  sep* 
rima,  no  haciendo  caso  ya  de  las  antecedentes >  demasía 
que  corrigió  el  Conde- Duque  con  la  justa  diligencia 
de  que  el  Rey  pudiese  saber  las  personas  á  quienes  ha« 
biz  y  no  habia  hecho  merced ;  y  fue  upa  orden  para  que 
no  pudiese  consultar  algún  Consejo  a  ninguna  persona, 
,que  no  presentase  con  el  memorial  fe  de  las  mercedes  que 
Jiabia  recibido  :  Decreto  que  abrió  las  bocas  á  muchM 
^para  lamentar  la  era  donde  se.  pretendía  sacar  segunda 
«substancia  de,  las  mercedes  ya  hechas  i  siendo  oficios  de 
£eyes  hacer  mercedes ,  y  mas  mercedes  j  y  fue  graciosa  la 
do&rina  bastarda  que  sacaron  de  estos  axiomas  legítimos; 
diendó  así ,  qiie  ningún  orden  salió  mas  justo  que  este, 
-ni  que  mas  igualase  á  los  que  á  fuerza  de  méritos  sacan 
loj  premios,  con  los  que  los  consiguen  á  fuerza  de  favor. 
Á  felice  dc.WaloiSi  que  fue  de  los  mejores  Reyes  de 
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franela  ^  aconsejo  el  Presidente  áclPadattento  ^  no  scte 
<^e  para  hacer  mercedes  pidiese  (sta  resoiadohi  sino  cjue 
mandase  (como  lo^filzo  ^  fuerza  de  k.y  )  que  todas  la& 
hechas  por  él\  y  stis  jititec^ofosá  jtodo  g¿oefo  de  geate^ 
jíuesea  de  ningún  eíbfto  i  si  en  ^l  Privilegio  »lmlsmo  no 
fie  contenían  las  precedentes  '^ncréedes  ,  que  los  misinos, 
f  sus  iintecesóresiiabian  jredbido  de  |os^  peros  ^eyes.  Pa«> 
¿licDse^jestVfiecFeto  eh^arís  lafio  de  M  ^  ^  >  con  qae  de 
tazón  debemM  tenerpoFjmas^ave  tX  Consejo  del  Condes 
Puque,  dado  á  Felipe  IV.,  que  el  det  Presidente  del  Par« 
lamento  de  París  á -Felipe  de  WjiIqís*^^ 

Suponijendp  <}aé  an^xcesiyo  nunrtero  4e  MinistrM 
destruye  la  i-eát  hacienda  (Dn  todas  jas  Provincias  del  mua# 
do  i  y  que  ha  sido  dei{>ocO' menos  da&o  para  ella,  que  los 
mayores  males ,  viendo  el  Conde-Duque  que  eran  Infini^ 
tos  los  que  habia:  en  la  era  presente ,  y  faltando  camino 
para  no  desacreditarlos ,  tomó  por  medio  que  pusiese  pa2 
entre  este  escrúpulo ,  el  mejor  cobro  dé  jia  hacienda  dd 
Rey ,  y  la  satisíi^ccion  de  los  Aiinistros ,  hacer  una  Jun^ 
ta  del  Presidente  de  Castilla  Don  Francisco  de  Contreras^ 
del  Cardenal  Pon  Andrés  Pacheco ,  y  del  Confesor  Don 
Fr.  ^ntonip  tle  Sotomayor  >  (  personas  cuyos  hombros 
no  los  oprimiría  el  efedo  de  su  resolución  )  para  que  con 
entero  conocimiento  de  la  causa  ajustasen  lo  mas  conve* 
niete.  Lo  que  por  padecer  de  <^sta  Junta  mandó  S.  M.,  y 
executó  ei  Conde-Duque  fue  reducir  el  Consejo  de  Ha«- 
cienda  á  un  Gobernador ,  seis  Ministros ,  y  quatro  Con^ 
idorcs  sobresalientes.  AlurnSuro  el  vulgo  Mn~  número 
tde  este  Tribunal  $  sea  verdad  que  del  útil  esperado  de  es** 
ta  resolución, pagó  el  Key  de  contado  los  derechos  j  por« 
que  hizo  mercedes  grandes  y  considerables  á  todos  ios 
que  es^cluyó  >  y  aunque  se  dixo  en  coplas  que  no  habienh 
da  de  ser  el  mundo  otro  del  que  era  antes  de  esto ,  mas 
perdía  el  Rey ;  ei  Conde  pasó  por  esta  senteocia  con  es- 
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pcntí%^  <l<!>19?  ^^  ^fSXícífíñ  \^  hátia  revocar  i  cpinq  con 
§£c^o  Lo  acreditó  así  1^  experiencia*  ^ 

£n  ñn,  como  objeto  de  todos,  y  causa  (á  su  parecer)  de 
quanto  no  conseguía  cada  uno ,  era  el  Conde  de  Olivares 
fiíormurado  no  ^o|o.  de  las  cosas  cierfas^^  sity)  de  las  du« 
dosas.Sii  desengaño  (que  elconfesaba^y  que  habia  estada 
engañado  con  las  que  el  mundo  llama  felicidades)  se  lo 
atribuían  á  hipocresía ;  sa  mucha  atención  con  los  pre- 
tendientes >  las  mas  veces  la  reputaban  por  malicia  para 
descubrir  con  ella  algunas  cosas  y  y  vengarse  d^  los  qu¿ 
no  le  querían  bien  ^  úhimamente>  sus  buenas  obras  de^ 
€ian  que  era  con  fin  dañado ,  y  á  su  agrado  con  todos,, 
llamaban  vanidad^ 

£1  conocimiento  de  lo  poco  que  el  Key  podía  dar  de 
su  hacienda,  y  ajustarse  áeilo.dqcian^que  era  miseria 3  oi 
idesprecio que  4 find^e^u carrera; temporal  1  podia  temer 
:cn  qu4Íquier»  contingeaciaj.  ó  accidente  del  mundo  di 
.CondeDuquc ,  y  mostrarse  invencible  á  los  que  con  ce- 
-^.pensaban  negociáis  entonces ^  llamaban  sobervia 3  el 
no  ajttstaese  «al  logr<>  de  las  pretensiones  ^  y  medios  que^ 
-¿cseabanr  algunos  ^  afirmaban^  que  era  ,eit^  veng^za  y 
rCKÜo»  £0  finp^»cema\iven  tan  pared/  en  meáio  de  cada^ 
•cosa  sus  contrarios  ^y  poír  qualquíera &Ita  d  sobra  ,  con« 
vierten  la  vírud  en  vicio>  y  el  vicio*  en  viftud  ?  al  jui- 
cio de.  los  boip^r^  .el^  Cond^Duqite^salia  lasma^veces^ 
:  condenadbí'  ejirc^te  Tj:^buiiái  l^isccecasaente ^cadvirtieQ- 
.'dcT;  estos  acfi[»qp€tS{  dé  las»  /Cortas  ^  aconsejQ  Tácito  ,  qwe 
no  nos  dexem^  en^aüar  de  ht  víaos. yi^  que  tienen  figuren  ¿í 
.  virtudes^  Nada  perdonaron  al  Gonde-Duque  y  todo  se  Ity 
censur^b^iif)  yci  les  podia-  decir  IcKtqutf  &iiáacl  ^  quap^ 
:áú  di4t:Uf«ica  al  puebla  del  Principado <,,  que  Dios  le  ha^ 
bia  dadasobce  eL  £s^  muy  de. notar  de  ky  quer  echó  ma^ 
fio  y  coúoeíecdo  que  todos  losdemas^defcdos'  son^  luna- 
jtes ;  No  bajf  entnyosotnos.^ávno  y  quien  pieda  dtíif^  y  quo 
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JO  b^yá  tomado  oro  ^  plata  í  pfeséti^'  aSgünó.  *  Coüfdrme'l 
esto  t  y  á  lo  que  dixo  Séneca  ^  que  era  gran  Ministro-  el 
que  habiendo  acudido  el  pueblo  a  su  casa ,  no  encontró  en  ella 
cosa  j  que  pudiera  decir  alguno  ésta  fue  mia  >  gran  Miaístro^ 
y  de  grati  felicidad  para  este  siglo  ha  sido  ei  Conde -Da* 
que  de  Olivares  ¿n  todo  s  pues  nadie  ie  notará  (ron  ver* 
dad  de  esta  falta.  Tiene  pocos  exempiares  su  conciencia 
en  esta  parte.  Peto  pues  recopilamos  todas  las  acosada* 
nes  de  sus  enemigos ,  no  omitamos  la  de  que  tambieit 
dixeron ,  que  sin  otros  méritos  ^  habla  premiado  á  mu« 
chas  personas  ^/que  le  hablan  dirigido  libros  ^  hechd 
discursos  I  y  ayudado  á  trabajar  pipiles  ds  diferentes  ma- 
terias  ^  que  le  convenían.  Cierto  que  admiro ,  quán  de^ 
ga  sea  la  pasión ,  quando  acusa  por  culpa  lo  que  es  mC' 
rito  y  acción ,  que  han  h»tho  por  obligación  todos  ios 
buenos  I  y  por  imitación  suy^  los  malos.  Es  grande  la 
cantidad  de  exemplos ,  que  pudieran  probar  esto.  El  de 
Adriano  Emperador ,  á  quien  llamaron  divino ,  rei^ere^^ 
^ue  dio  una  gran  dignidad  de  Homa  á  Juliano ,  Juris« 
consulto  y  solo  porque  juntó  en  Ud  libro  todos  los  edic^ 
tos  del  Senado ,  y  se  los  presentó  \  que  no  fue  mas  tra* 
bajo ,  que  juntar  las  Pragmáticas ,  que  haa  salido  ea 
Castilla  I  que  están  arrinconadas  en  casa  de  los  Impre^ 
sores  ^  y  enquadernarlas»  ' 

'  Vafiios  júntatelo  objedtfnes,  y  alabanzas  para  que 
la  variedad  canse  daenos  ^  y  pcnrque  el  fin  es  decirlo  coa 
coda  verdad.  Keconoció  d'Conde-Duque  el  mucho  tieofi» 
po ,  que  ocupan  las  competencias  de  Jurisdicción  ,  que 
entre  sí  tenían  los  tribunales  de  la  Corte ,  de  que  cada 
qual  era  acérrimo  defensor  i  singue  hubiese' podido  ja« 
mas  señalar  linea  firme  hasta  dotide  cada  uno.  se  habia 
de  extender.  Y  habiendo  cargado  el  pensamiento  en  dlb^ 
el  desvelo  consiguió  un  medio  $  que  con  grande  faclK^ 
djid  lo  remedión  £scc  fue  formar  una  Junta  4^  ccklos  l0$ 
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Ministros  de  los  Tribunales  \  donde  sin  cesistcncia  do 
partes  f  ni  de  Jueces  ,  lüesen  llevadas  todas  las  causas  de 
competencias ,  y  viscas  allí ,  se  entregasen  á  donde  la  ma* 
yor  parte  las  remitiese  y  sin  que  se  pudiese  interponer 
apelación  de  esta  Junta  pam  nadie  »  pprque  su  Decreta 
se  habia  de  observar  en  fuerza  df  ley  >$  que  ha  sido  un 
tratado  con  entera  exccucion  de  aquella  felicidad  tan  de« 
seada  de  extinguir  en  el  mundo  los  pleytos  ,  ó  á  lo  me- 
nos los  términos  tan  costosos  j  é  inexcusables  de  ellos,  - 
que  es  mas  infeliz  cosa  vencer  trasplantando  instanciaSi 
que  ser.  condenado  luego. 

No  menos  que  á  las  cosas  de  justicia  ^  era  atento  Si 
hs  de  Palacio  |  y  conveniencias  del  rey  no  $  y  así  inten« 
tó ,  que  los  tesoros  (  perdidos  en  los  senos  ocultos  de  la 
tierra  ) » de  que  tantos  escritores  antiguos  han  hecho  co- 
piosa á  España  ,  saliesen  á  suplir  los  tributos  de  sus  ve^ 
dhos.  Para  esto  por  medio  de  personas  de  grande  expen 
rienda  ,  ha  hecho  examinar  el  Conde-Duque  las  señas, 
vialidades ,  ¿  indicios  de  los  tesoros  de  estas  Provincias, 
no  con  perdida  de  tiempo^  pues  hay  reconocidos  algunos 
de  grande  esperamca.  Y  deseando  quie  la  pereza ,  ó  poca 
fsadía ,  no  defraude  á  este  rey  no  Incómoda  njivegacioa. 
de  sus  rios  (  riqueza,  inmensa  de  otros  países) ,  ha  traído 
personas  perita»  en:  esta  profesión  i  que  tanteadas  las  di- 
ficultades, y  vencidas  eonel  arte  muchas  ,  h^n^^Oc 
principio  ¿  navegar  ,/ó.hacttr  navegable!  á  Guadalquivir' 
dode  Sevilla* á  Córdoba  y  espado*  de  gramconsideracion, 
«que  con  btevcdajd  se  prafticará ;  -  y  con  este  exemplo  se 
£icilitarán  ios.  ánimos ,  á  quien  la  novedad  desconña,  pa* 
la  proseguir  este  intento  en  otros  rios  capaces  de  este  be* 
acficiojdfloda  que  debia.  reconocer  £sp^ña  á  la  resolu-  « 
don  coa  que  el  Conde  mtra  en  hs  cosas,  que  siendo 
convenientes ,  aunque  sean  dificultosas ,  son  posibles. 
*    Eue  gran  d|cha  de  ios  Ministros  servir^  en  la  era  del 
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Cpode  de  OUvaf  es ;  porque  los  defendió  á  capa  y  espada 
s&empre  que  halló  ocasión,  jcomo  se  .vio  algunas  veces 
en  que  lo  acreditó  maravillosamente. 

La  Pragmática  sobre  el  vellón  fue  recibida  con  ge<* 
iierai  descontentos  de  modo,  que  otro  espíritu  que  el 
del  Conde  hubiera  desalentado,  y  temido  conseqücn^ 
cias  fatalísimas  5  pero  inflexible  en  su  juicio ,  sufrió  el 
primer  Ímpetu  del  pueblo  con  valor,. y  esperó  constante  i 
que  el  tiempo  le  hiciera  justicia.No  $e  pasó  mucho  sin  que 
acreditase  laexperiencia  lo  que  tenian  por  imposible  la 
ignorancia ,  y  la  malicia.  £n  esto  fue  en  lo  que  adquirió 
i^as  fama ,  que  en  quantás  cosas  habla  hecho ;  porque 
hasta susenemigQS  le  admiraron ,  y  el  de^ia:  Qm en  las 
mas  de  las  cqsos  ,  no  se  puede  ver  el  efe£Ío  sin  esperar»  £a 
los  casos  graves  como  este,  se  ha. de  entrar  sin  temer 
riesgo  alguno ,  y  con  ánimo  hecho  para  lo  que  sucedie*^ 
K,  mayormente  quando  el  yerro  de. la  cura  no  puede 
empeorar  la  enfermedad.  Licurgo  hállatelo  cargada  su 
IS^epüblica  de  humores  desiguales ,  qué  la  pronosticaban 
breve  fin  >  después  xle;  varios  discursos  se  entregó  alsu-« 
ceso.^  Repartió. los. hiepes:,  y  las  tierras  igualmente  en^ 
tre  todos,  con  oomodion  iotrinseca  dé .  la Re]fníbUca ,  y 
confusión  no  pensada  ^  y  esto  fue  ia'  salud  det  peligro ,  y 
harto  mayor  resolución ,  que  ia  de  laJb&xa  de  la  nao- 
aeda ,  que  Jiizo  Azis.B;ey  üe  Lacedemonia ,  qiuien  mai^ 
dó  juntar  rodarlas  obligKÍiioeS;,' y,  cédulas  qué  uiio% 
particulares  tefitan  cod  otroa^,'  y  las.  .quebiói^  ¿'Que  vk>M 
lencia  mayor?  Pues  ella  sin  embargo  mejoró  el  ¿stado  de 
-  las  cosas  pohticas  >  y  los  ioconveniemes  representados 
para  estorbar  ia  baxá:  de.  la  .moneda  de  vellón ,  eran 
tanto  mejotres ,  que  Jostie6tt$teiitarla^  jqunto^va  de  la 
cierto  á  k>  dudoso  $  ^es  no  hxy  leyr  tan  ajusuda  al  bieii 
público ,  que  carezca  de  alguna  incomodidad  ;  ol  cosa; 
tan  sazoruda.|)ara.el  f«ovecho  un¿»exi8al'¿a|ueigot  t^dos 


lados  sea*  ¿tÜ';  y  páredá  especie  cié  desdicha  en  el  go-^ 
bierno>  que  estos  menores  inconvenientes  y  por  fiílta  de 
ánimo ,  empatasen  la  posibilidad  del  remedio.  La  mu* 
danza  dé  los  trabajos  ,  es  alivio.  Fue  sin  embargo  de  poy 
cecer  el  Consejo ,  que  se  iíitentase  el  medio  de  las  Prag« 
filáticas ,  que  se  publicaron  el  ano  de  27  ,  y  el  Gondé^ 
Duque  fue  de  parecer  también  ^  que  contra  el  suyo  se 
siguiese  el  del  Consejo  ^  queriendo  mas  creer  con  mu«, 
chos  y  que  acertar  consigo  solo ;  pero  juntamente  quaa« 
do  se  rendia  á  la  opinión  de  los  Consejeros, quitaba  la  oca* 
sion  de  que  estos  pudiesen  seguir  la  suya  con  adulacioni 
y  así  aunque  el  lo  era  de  Estado,  rara  vez  entraba  en  el 
Consejo ,  menos  en  algún  casó  gravísimo*  Quedaba  ubre 
de  este  negocio  $  pero  metido  en  consultas  de  cargos ,  ea 
drdenes  dadas  á  Ministros  de  fuera  del  reyno ,  en  res* 
-puestas  á  sus  consultas ,  y  car us«  No  tomaba  partida 
descubiertamente  >  para  que  nadie  dejase  de  exponer  iit 
breméhte  su  di¿iamen.  Pocos  Consejeros  habrá  que  co* 
hociendo  el  genero  ,  y  el  gusto  ^  é  inclinación  del  Valí* 
'do  en  las  cosas  indiferentes ,  dexen  de  concurrir  con  ^h 
•<)ue  los  deseos  de  Valido ,  tienen  calidad  no  solo  de  ser 
-gracia  el  concederlos  ^  sitio  justicia ,  y  todo  le  parecía  ü 
.Conde  >qne;  le  remediaba,  dexando  de  acudir  á  los  Con-> 
-sejos^  porque  nó  le  diidesen  lo  que  E.  N«  dixo  á  Tiberio 
<¿sar  (según  refiere  Tádto)  ¿  En  quilísgar  darás  tu  vafúi 
iSíprifnero  qta  hs  demos ,  is:  forzoso  stguirh :  /  si  el  ál* 
:timQy  que  acertamos.  Si  alguno  pretendiese  obscurecer  esta 
Tintad  del  Conde-Duque  1,.  diciendo , .'  que  si  después  ts^ 
tabs^  en  su  oáano  ci  favorecer  á  quien  fuese  su  gusto  que 
'Safíese  con  el  cargo,  antesera  mañoso  retiro ,  00  ha^ 
liarse  aL  consultarle  $  se  le  pudiera  satis£icer  fácilmente^ 
si  la  malicia  deseara  satisfacción  ;  supuesto  que  raríiir 
ma  vez  en.su  tiempo  hasta  el  ano  de  1628  ,  se  dio  oficio 
tueca  de  contaUa  >  yera  muy  posible  que  fuese  cónsul- 
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tado  el  que  el  Conde^Üaqne  deseaba  desde,  sn  iposcii^ 
tos  y  así  ni  en  la  consulta  le  valia  su  voto,  por  no  haber  esi- 
tado  en  ella  y  ni  tampoco  en  la  resolución  y  efedo.  £st6 
no  tiene  duda  y  como  ni  el  que  de.xaba  de  asistir  no  por 
otra  cosa  ,  que  porque  se  obrase  lo  mejor.  Tampoco  ne- 
gaba el  que  si  lo  suplicase  al  Rey  ,  conseguiría  quaU 
quiera  gracia  para  sus  recomendados  $  porque  de  po- 
cos Validos  nos  refieren  las  historias,  que  tan  de  sa 
parte  hayan  tenido  la  del  Principe ,  ni  á  quien  tantas 
íriercedes  y  no  salidas  á  luz  ,  se  le  hayan  hecho ,  sin  ha- 
ber sacado  ningún  otro  firuto  de  ellas  y  que  gloria  de  no 
haberlas  aceptado. 

£n  las  consultas  de  todo  lo.  Eclesiástico  tomaba  tan 
poca  parte  el  Conde-Duque  'y  que  aún  la  noticia  le  fal- 
taba y  hasta  después  de  publicadas.  Como  los  Consejos 
I  ¡enviaban  los  pliegos  al  Rey  y  así  se  los  ponía  en  el  bufi>r 
te  del  despacho  de  S.  M.  (esto  es  cierto)' y  á  puerta  cerra- 
da los  abría  y  y  habiéndolos  abierto ,  y  reconocido  y  los 
mandaba  cerrar  y  y  llevar  al  Confesor  y  el  qual  con  la 
noticia  que  le  dan  las  consultas  Eclesiásticas  >  y  la  que 
tiene  de  los  sugetos  en  un  papel  i  que  encaxa  en  cada  con* 
sulta ,  dice '  su  parecer  y  y  el  Rey  le  sigiie  tan  ordinaria-^ 
mente  >  que  de  cien  consultas ,  no  habrá  dos  ^  que  no  .sean 
del  Confesor ;  en  lo  qual  nada  hace  el  Conde  $  que  piH 
diera  quando  dio  este  consejo  al  Rey  y  darle  otro  y  ó  d^ 
xar  correr  esta  materia  por  el  curso  que  las  demás.  Tres 
cosas  dignas  de  alabanza  aseguran  por  parte  del  C<>(^<^ 
H  conciencia  del  Rey  y  hacerjie  trabajar  en'su  jofídá>{»:y 
experimentarle  en  el  conocimiento  de  sus  vasallos  y  práo^ 
ticando  aquel  dicho  de  Nerba  y  que  buen  rcynar.  a  ür^ 
prV  $  y  la  tercera  vivir  el  Conde  y  sin  escrúpulo  de  prár- 
visiones,  que  tan  ajustadas  deben  ser  á  lo  mejor. ,.  cómo 
las  Eclesiásticas  :  á  precio  de  enagenarse  de  tener  parte 
pn  tan  vadoso  ^ozo  de  la  Monarquía  ^  como  son  ocho 
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taüloncs  3e  renta  I  qut  se  proveen  por  la  Iglesja^  De* 
scóique^el  Rey  fuese  sumamente  exercitándose  panT 
gran  Rey  ,  y  sin  fastidio  añcionarle  á  lo  que  le  coxisti^ 
tuyese  tal ,  y  le  pudiese  ser  útil  en  todo  tiempos  y  tam- 
bién que  los  Ministros  se  persuadiesen  á  que  su  Príncipe 
co  se  había  descuidado  de  sus  acciones  ,  y  para  engar- 
zar estas  dos  cosas ,  hizo  el  Condc-Du£ue  abrir  vetir 
tanas  á  todas  las  salas  de  los  Consejos  con  una^  zelosias 
"TcHrdlsposicioñ  y  que  desde  ellas  pudiese  el  Rey  ver 
oír  sin  seToído  ,  ni  visto  $  con  lo  qual ,  y  con  manii* 
festarse  de  proposito  algunas  veces ,  obligaba  á  que  los 
Ministros ,  con  recato  de  que  siempre  los  estaba  juzgan^ 
do  en  la  substancia ,  y.  en  el  míodo  y  obrasen  como  en  su 
presencia.  Esta  fue  intención  del  gran  Bayazeto ,  que 
abrió  en  el  Diván ,  que  es  su  Consejo  mayor ,  una  ven^ 
tana  de  estas,  desde  la  qual ,  dice  un  Historiador  gracu» 
de ,  que  tenia  á  la  vista  gran  parte  de  la  África ,  y  £ur 
ropa.  £n  estas  cosas  >  y  otras  miraba  á  que  al  Rey  se  le 
refinasen  sus  acciones ,  y  las  de  sus.  mayores.  Le  habla 
imbuido  el  Conde  en  aquella  verdadera  gloria  que  di* 
ce  santo  Tomás  ser  necesaria  para  abiir  el  gusto  de  las 
virtudes  á  los  Príncipes.  No  es  la  menor  la  de  aprendes 
SU  oficio  ^  enseñindose .  en  varias  acciones  del  gobiernO| 
cuyos  exemplos  le  facilitasen  un  arte.de  gobernar.  Tan 
desinteresadamente  hacia  esto  el  Conde  ^  que  leyendo  al 
Rey  en  su  presencia  la  Historia  de  cierto  antecesor  suyo> 
y  diciendo  alguno  de  k>s  presentes  que  babiá  <sido  gran 
Príncipe >  replico  el  Conde;  Tuvo,..  Señor' j  una  falta  muy 
garande ,  por  ser  demasiado  dependiente  de  sus  Privadosi 
l>i}es  el  Rey  sujeto  á  su  Valido  es  mas  miserable  que  ios 
bultos  7  poique  eit<>s  $e  gobiernan  por  su  instinto  ^  y  ei 
^f  y  por  agena  fuerza  y  ó  voluntad.}  Raro  .paralelo  para 
jiP'PriyadoíPrcívmo. que  hasta  el  Conde-Duque  no  se 
ke  de  ninguqp  ¡  q^ug  haya  adelgazado  tanto  esta  Filoso^ 
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fia^  y  por  esto  se  atrevía  ua  sabio  ¿  retratar  en  la  pieda 
de  un  anillo ,  quantos  Validos  hubiesen  antepuosco  la 
conveniencia  de  su  dueño  á  la  propia. 

Fueron  fatigados  algunos  de  estos  siete  aSos  de  go^ 
bierno  de  la  oculta  malicia  de  plumas ,  qufe  echaban  en 
¡mblico  el  veneno  de  sus  interiores.  No  pretenda  armar 
4a  mia  para  la  venganza  >  solo  áité:^  que  sí  era  por  cor^ 
lección  I  no  se  x>rdei;iaba  como  >  el  Evangelio  lo  ensena; 
y  siendo  así , .  que  es  el  genero  de  desabrimiento ,  que 
tnas  lastima  al  ofendido  5  ó  porque  ^guro  el  autor 
de  la  injuria  de  ser  conocido ,  la  execurs^  mas  sangrien- 
^n^ente  ^  ó  porque  el  poderoso  que  las  recibe ,  ve  que 
no  hay  camino  de  examinar  al  r$o  (púa  la  venganza  ^  o 
porque  las  heridas  de  las  plumas^si  la  mentira  es  muy  no- 
toria^ ni  las  resiste  el  poder  ^  ni  la$  cura  el  tiempo  i  no 
«e  intentó  la  pesquisa  contra  nadie ,  y  pudo  ser  mas  pru^ 
dencia  |  que  tolerancias  porque  la  des^timacion  de  estas 
cosas ,  las  olvida ,  y  las  diligencias;  de  la  averiguación  las 
hace  temas ,  como  ios  libros  de  Fabricio  Vicencio ,  prohi« 
bidos  gor  Nerón  ^  por  lo  que  decían  contra  el  Rey  ^  y  si¿ 
gobierno ,  que'Tueron  comprados  a  gran  precio ,  leídos 
(on  grande  aprobación  y  mientras  se  leían  con  riesgo }  y 
en  habiendo  licencia^  de  correr  públicos  ^  perdieron  U 
estimación  y  valon 

. .  Dixo  Tácito,  agudamente  de  otra  prohibición  de  lec^' 
tura  semejante :  ¿Que  ?  | piensan  los  poderosos  con  qui* 
tamos  los  libros,  que  nos  pueden  quitar  la  memoria?  IQ 
así  es  grande  arte  ,  que  tal  vez  se  estima  pqr  virtud  eti 
el  BLey ,  y  en  el  Valido  ^  el  no  hacer  caso  de  las  mor  mu* 
raciones  ¿  invedivas  dichas  con  grande  desahogo ,  de- 
kaordo  al  pueblo  (  como  dixo  un  gran  Fríncifte  )  que  di« 
ga  »  pues  el  .les  dexa  que  hagan ;  porque -este  gcny<^-<ic 
injurias  son  espíritus  que  se  lanzan  con  €l  desprecio ;  y  a^ 
de  Júpiter dixeron  sátiras, que  le  fingieron  adulteró,  tras- 
no- 
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hochailar  ,  cabeatt  db  ctiirnos  ^  ^ruel ,  Injusto ,  inccs^ 

tB<$Oy  y  patricidía  ,  sin  que  Júpiter  por  eso  arrójase  ra<^ 
y  os  :  porque  todo  aquello  que  se  encuentra  con  4o  in« 
yencible ,  excrciía  con  vergüenza  propia  sus  fuerzas.  In««: 
vencible  es  el  vulgo ^  y  mucho  mas  delinqüeate  el  igno^ 
rado  en  el  mismo  vuJigo«  Sucedió  ver ,  qiieuna  dama ,   á 
quietantes  de  Valido  habla  deseado  servir  el  Concb  y  \t 
envió  á  pedir  Audiencia  con  un  confidente  suyow  Él  sin. 
mostrar  mudanza  en  nada  y  salvo  en  iá  substancia  del 
hecho  y  con  buena  gracia  la  respondió ;  Que  era  homb];e ; 
muy  puntuoso  y  y  que  acordándose ,  que  quando  el  la 
deseó  y  le  r.egó  la  Audiencia  y  ahora  que  ella  la  pedia ,  na 
se  la  podia  conceden  Aventajado  modo  de  despacho^; 
quando  sin  salir  de  las^burlas  ^  se  da  satisfacción  á  las  veras. 
Otra  muger  á  quien  debía  haber  visto  y  ó.  comunicado^ 
muchas  vece»  el  Conde »;  iba  á  tomar  su  coche  por  Sz\ 
puerta  que  sale  al  «Parque  y  y  acpmpañando  su  oraciom 
con  aquel  desahogo  y  y  trataqiiento  que  en  otro  tieiiw 
pb  debieron  de  tener  mérito ,  hicieron  de  repente  emba« 
T^zar  algo  al  Conde  ,  y  últimamente  ^  la  respondió:! 
V.  S.  esté  cierta  de  dos  cosas .,  la  primera  que  no  :me 
acuerdo  de  haberla  visto  en  mi  vidas  y  la  segunda  ,  que 
iiíz  memorial  irá  al  Consejo ,  á  donde  V«  S.  podrá  hacer 
su  diligencia.  Me  holgare  mucho  que  la  justificación  de 
su  demanda  merezca  tal  consulta  ,  que  obligue  á  S.  M. 
á  hacerla,  la  merced  que  pide  >  y  ^o  esc  osare!  devolver  á 
salir  por  esta  puerta  ,  porque  este  exemplar  de  V.  S.  con 
tanta  incomodidad  suya  ,  no  de  motivo  á  otras  ocasio- 
nes. Suspendo  este  compendio  y  que  protexto  proseguir^ 
si  la  voluntad  divina  no  lo  estorba ,  sin  haber  de  torcer 
(á  mi  parecer)  el  corriente  y  que  lleva  nuestro  argumen- 
to ,  por  lo  que  de  presente  se  puede  juzgar  de  su  dueña 
Si- bien  no  empeño  mas  la  pluma  á  mi  indignación,  que 
a  la  verdad  i%A  tiempo >  y  también  sin  riesgo  de  que 

o£ea- 


i 

s  ■ 


ofenda  k  nadie  e$ta  leccion^i  lo  DÍets%  pdr  ^mf  pirte* 
Por  la  del  argumento  no  s^eguro^  que  saque  de  ios^ 
eíeclos  dtutr  Privado  nada  ^e  ofendSi  tanto  cquio  su  di- 
ot^  s  .potq^.odbtro  aprecio  Mo^^úíñi  por  bueno*.  » 
iBáió  aqadlo  ^:^  es  agradable  o  enoja.  Si  me  Varm- 
fien^trreste  libro  el  fin  que  he  llevado  ,  y  prohi|ándomc 
el-que-no  he  tenido  le  calumniaren  ^  la  injuria  dediles 
sinrazones ,  padecida  de  otros ,  mé  tendrá  hecho  Invea- 
clble  a  su  seMimiénto  >  porque  la  continuación  délos  pe« 
ligeos,  sin  ser  valor,  engendra  desprecio  de  ellos:  y  auQ« 
que  hay  muchos  que  hablan  con  mayor  fortaleaa.  que: 
viven,  bien  podrá  presumir  de^alguna  constancia ,  quiea- 
tpks  la  esGcitura  de  estos  peligros,  ofrece  la  continuación^: 
no  iguórando  que  muchos,  entre  io¿  que  leerán  este  pa«> 
peí,  se  ofendecán  de  que  no  poi^a  á  los  ojos  del  mundoi^ 
muy  imperfe&o  al  Conde-  Duque  de  Olivara  ,  á  quic« : 
Bes  yo  qubioca  dedr  lo  que  va  filosofo  á  otras  cales  in-^ 

tenciones. 

Alabad. Á  ks  bmms » /  ¿exadlos.  Digámosles  lo  que  S¿^ 
oeca  ,  que  quando  no  llegaren  átimitar  ios  defedos  quQ 
Bur muran ,  entoaces  serán  mas  dichosos^ 


FIN  DEL  SEGUNDO  TOMO, 
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